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MOTiyOB DE LA PUBLICACIÓN OJB ESTA OHRAv 

EN 22 de mayo de 1841, ciento setenta y dos perso- 
nas, inclusos en este número tres Sres. obispos, presen- 
taron á la cámara de diputados del congreso mexicano 
una esposicion qué hicieron suya algunos miembros de 
dicha cámara, solicitando se restableciese la Compañía de 
Jesús en esta América, como lo habia sido en la repú- 
blica de Buenos-Aires, en Inglaterra, Norte América y 
en otros paises llamados de clásica libertad, sin preten* 
der que se les dovolviesen las posesiones que les habia 
tomado el gobierno español cuando los espulsó de todos 
sus dominios. Esta pretensión sufrió contradicción por 
unos cuantos individuos de dicha cámara; pero quedó 
sin resolverse porque se dudaba si podría entrar en el 
número de los negocios para que se habian prorogado 
las sesiones estraordinarias. Entre tanto se suscitó una 



horrible tempestad contra la Compañía de Jesús, rc^ 
crudeciendo sus enemigos cuantas especies se virtieron 
cuando se trató de su ruina por el gobierno español re- 
gentado por el conde de Aranda. La animosidad llegó 
á tal punto que uo impresor, después de convidar á que 
le presentasen cuantos documentos quisiesen los ene- 
migos de los Jesuítas para publicarlos por su imprenta, 
dio á luz un folleto de 30 páginas intitulado: Idea de S. 
Ignacio de Loyola, ó lo que son los jestiüaa, en que nos 
presenta en su» pnaoeiafl iíaens á: este, patriarca como 

al béroe de Cervantes, y nos tlice San Ignacio es 

un D. Quijote realizado: él fué en la religión lo <fue el hé- 
roe de la Mancha en la caballería . , . cuando el catolicis- 
mo, atacado en sus misteriosos dogmas, veia asomar una 
crisis ht^o la que iba á peligrar, vino al mundo Ignacio, 
Caballero de la Virgen, frme epoyo de Roma vacilante, 
se le vio en la edad media enardecerse con un entusiasmo 
tan ardiente, como el del paladín nuis rendidamente consa- 
grado al culto de su hermosura y de tu rey. 

'«Este pensamiento vertido mucho antes poi D'Alam- 
bext, es tan general en todos los cristianos, que todos 
los que io fueren de corazón pueden llamarse ion Qui- 
jotes como aguí por burla se llama á S. Ignacio. . . . To- 
dos tenemos por señora y reina de nuestros pensamien- 
tos á la misma que tuvo aquel patriarca; todos la ofre- 
cemos nuestro corazón; todos le pedimos su auxilio en 
las tribulaciones del espíritu; todos esperamos en ella, 
j, ¡ay del infeliz que desconoce su proteccioa, y no re- 
curre á su patrocinio! Duelos le mando á fé mía, y le 
anuncio tm llanto ejtemo y un crujido de dientes ioter- 
miaable, de que no lo sanará el mejor dentista. En fin, 
después de esta tormenta desecha contra la Compañía, 



el resultado es que se ha formado coutra ella un juicip 
de smdieato ó de residencioj en que se convocan á son 
de clarín á los que quieran presentarse como sus acu- 
sadores y testigos • • . • ¿Quam acusaHonem aferiis cul- 
versm kommem hune? preguntó Pilatos á la canalla de 
Jerusalen cuando arrastro á su tribunal ai hijo del hom- 
bre. • • . Yo quiero suponer confundidos y vencidos á 
los jesuítas en este juicio; «Igo mas, quiero ya verlos 
conducir al patíbulo para sor inmolados; pero en este 
momento me acuerdo de que la legislación de. Moisés 
dictó leyes de suma equidad aun para cuando, llegaba 
este triste caso; leyes que perdieron de vista los acu-^ 
sadores del Redentor, y solo en él no se tuvieron pre- 
sentes, sino que todas se violaron escandalosamente, 
pues asi con venia que sucediese en los designios del 
Altísimo. . • . Convenia que un hombre muriese. , . . 
Que Cristo sufriese la muerte, y muerte do cruz .... 
que el autor de la verdadera libertad del hombre, mu- 
riese en el patíbulo del esclavo. Intimada la sentencia 
al reo (dice Mr, de Pastoret) (a) camina este lenta- 
mente al patíbulo donde hallará su muerte y su infamia. 
Atormentado el populacho de una inquieta curiosidad, 
le rodea enternecido, y busca en su semblante seríales 
de arrepentimiento ó perversidad. Dos magistrados van 
á su lado para escuchar lo que tuviere que decir en su 
defensa, y darle el valor correspondiente. Por entre el 
tropel de espectadores rompe un heraldo (6 pregonero) 
y grita: „BI infeliz que veis está declarado reo, y ca- 
mina al último suplicio .... ¿Hay alguno de vosotros 
■ I ■ ■ < ■ ' ■ ■■ ■' • ■ ■ •■■ 

(a) En 0U olm titulada Moisés considerado como legiaiador, tooi. 
2. ® pág. 12. 



que lo pueda justificar? Hable, pues, cualquiera que 
sea.... ¿Llega á presentarse uno cte los ciudadanos? 
Al punto se le vuelve á su prisión, y aoa examinadas 
tas pruebas de su defensa. 

La ley dispone que en semejantes casos se ponga en 
ejecución esta diligencia hasta cinco veces Antes de ser 
condenado el reo. ; . . Jesuítas! se os ha condenado á 
(iiuerte, y ya en opinión y juicio de vuestros acusado- 
res, sois infaliblemente conducidosal patíbulo .... Ellos 
creen que un congreso cristiano y justo, va por su de- 
creto á cerraros la puerta para que no entréis en este 
continente, donde por dos siglos causasteis la felicidad 
de sus hijos; librasteis & los miserables indios del ñlo de 
la espada de sus conquistadores, que vibraba sobre sus 
cabezas; redujisteis naciones bárbaras á la civiliza- 
ción; las educasteis y revocasteis del abismo de la 
muerte; restéis este suelo con vuestra sangre, sudor 
y lágrimas con que sellasteis las verdades eternas que 
anunciabais; erigisteis templos á la Divinidad que aun 
subsisten y dan testimonio de vuestra virtud y afanes, y 
dónde la idolatría yace hollada á los pies de la cruz; sin 
embargo, un hei^do grita. . . ¿Hay quien os defienda? 
. . . . Sí, vive Dios, hay todavía quien defienda la causa 
de la justicia y del honor del cielo; un hombre obscuro, 
un hombre amante de esa reina hermosa á quien Ignacio 
dedicó su corazón, y á cuyos pies adquirió la ciencia de 
ganar en nueve días ese Paraíso perdido por nuestras 
aberracícmes, se levanta en medio de esa grita feroz, y di- 
ce: . . He aquí la historia de lo que esos hombres hicieron en 
esta América, escrita en tiempos iaocenies y sin tacha . . Hé 
aquí la obra del sálño Alegre, de la honra de Veracruz, de 
un homitre extraordinario que admiró á ¡a Europa .... leed- 
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loj y ved jusiiJiccLda su causa en todas sus líneas . • . Cali- 
ficad per elloj si será ó no útil el restablecimiento de una 
compañía que tantos /rutos de honor y bendición dio á esta 
tierra • • • • Ah! si en medio de vuestra saña y enojo, con- 
serváis todavía un resto de virtud, conoced vuestros 
estravios y desmanes, y confesad sin rubor que os ha« 
beis engañado • • . Tal es el motivo porque hoy se pre- 
senta esta obra que iba á ser pasto de la polilla, y á se- 
pultarse en el olvido. Bendigamos al cielo por esta 
contradicción: la luz no huye de las tinieblas, ni la ver- 
dad teme á la impostura. 
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PROLOGO DEL AUTOR. 



Ig^A historia de la Compañía de Jesús en Nueva*España, que 

en fuerza de orden superior emprendemos escribir, comprende 

jttitiroenie el espacio de doscientos años desde la venida de los 

primeros padres á la Florida, hasta el día de hoy, en que con tan- 

U gloría trabaja en toda la ostensión de la América Septentiio- 

naL No ignoramos que entre los muchos que han emprendido 

eiu historia, y de cuyas plumas se conservan no pequeños reta- 

lot en loe archivos de la provincia, pocos son los que han seguv- 

<io etta cronología, partiendo los mas como de primera época de 

li venida del padre Pedro Sánchez, año de 1573. Es preciso 

confinar, que este cómputo, aunque defrauda á nuestra provincia 

<le 00 pocas coronas, parece sin embargo mas incontestable, y 

nai lencillo. Ni los primeros, ni los segundos misioneros de la 

Florida, fueron enviados en cualidad de fundadores de Nueva* 

Eipoña, ni este fué por entonces el designio de Pablo II ni el de 

D, Pedro Mdendez, á cuyas instancias pasaron á esta parte de la 

América los primeros jesuitas. Y aun en la segunda es constan- 

^ qoe 8. Francisco de Borja intentó fundar en la Florida vice- 

provincia sujeta á la provincia del Peni, cuyo provincial, padre 

^^ránimo Portillo, fué el que desde Sevilla envió á los padres 

^«n Bautista de Se^rura, y sus felices compañeros. 
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Estas razones nos hicieron vacilar algún tanto, y nos pare 
en efecto deber al gusto delicado de loa críticos de nuestro si, 
la ateacion de esponerles aencillamcnte tos motivos que nos oí 
gan á seguir el contrarío nimbo. Ello es cierto, qae toda 
Compañía ha mirado siempre & aquellos fervorosos misione 
como miembros de esta provincia: que aun la del Perú, de ci 
seno salieron, digámoslo así, para regar con su sangre estaa 
giones, jamas nos ha disputado esta gloria: que la Florida j 
Habana, en que tuvieron sus primeras residencias, se incorpo 
ron después por orden del mismo Borja ¿ la provincia de M< 
co, y se habrían incorporado desde el principio, sí hubiera bt 
do en la Améríca Septentríonal alguna otra provincia en aq 
tiempo. Parece, pues, que por el común consentimiento, pi 
cripcion, supenor disposición, y ano por la situación misma de 
lugares, estamos en derecho de creer que nos pertenecen aq 
lloa gloriosos principios, y de seguir la t^nion del pariré Fran< 
co de Rorencia. 

Este docto T religioso padre, es el único que nos ha preci 
do en este trabajo, emprendiendo la historia general de la | 
vincia. El dio á luz solo el primer tomo partido en ocho lib 
que cranprenden por todo, los diez primeros años desde la 
mera midon á la Florida, hasta la fundación del colegio máxi 
por D. AIoMto de Villtueca, á que añadió algunas vidas de al 
nos varones distinguidos. Destinados á escribir la histwia de 
la provincia, no hubiéramos pensado en volver á tratar loa i 
mos asuntos, si los superiores, en atención i la cortedad de ac 
primer ensayo y á la distancia de los tiempos, no hulMeran jm 
do deberse comenzar de nuevo. 

Fuera de esto, se conservas en los archivos de provincia o 
dos tomos manuscritos, su autor el padre Andra Pérez de ¡ü 
el mismo que escribió la historia de Sioalóa, que por mas feli 
por mas corla, tuvo la fortuna de ver la luz. Esta obra o 
prende poco mas de 80 años, desde la venida del padre Pe 
Sapchet, y fuera de las fundaciones de los mas colegios, conti 
un gran número de vidas de varones ilustres. Hállase taml 
otro volumen en folio que comprende cuasi el mismo tiempo 
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it fundaciones de varios colegios, escrito, aunque con poco .or- 
en histórico; pero con bastante piedad, sinceridad y juicio. £s- 
36, y otros muchos retazos asi de historia general, como de vah 
ioa particulares sucesos, y mas que todo, una larga serie de cartas 
m^maSf que con muy poca interrupción, componen ol espacio de 
.M años, serán los garantes de cuanto hubiéremos de decir acer- 
a de los primeros tiempos, y en los últimos la memoria recien- 
e de los que aun viven, y alcanzaron testigos oculares de los 
lechos mismosj^iios aliviarán la pena de demostrarles nuestra feli- 
cidad. Bien que ni aun para* esto nos faltan bastantes relaciones 
f otros manuscritos, que como los pasados, tendremos cuidado de 
»tar al margen, cuando nos parezca pedirlo la materia. 

Por lo que mira á las misiones, la parte mas bella y mas im* 
x>rtante de nuestro asunto, tenemos la del padre Andrés de Ri" 
yaSf que contiene todo lo sucedido hasta su tiempo en las diferen- 
es provincias de Sinalóa, Topia, Tepehuanes, Taraumara y La- 
guna de Parras; la de Sonora, por el padre Francisco Ensebio 
Kino; la de California, por el padre Miguel Yenegas; la del Na- 
^rit, y muchas otras relaciones, cartas lé informes de lo^ misio- 
neros, de que nos valdremos, segun lá- oportunidad. 

Estos autores han partido sus obras en varios libros, y los libros 
sn capitules. Con este método, aun queda mas digerida la ma- 
teria, y sirve no poco para tomar aliento al lector fatigado: hq es 
sin embargo el mas acomodado para seguir en una larga historia 
el hilo de los años. Por esto no hallamos que lo haya seguido 
ninguno de los historiadores griegos ó latinos, que son los ejem- 
plares mas perfectos que tenemos en este género. Los moder- 
nos mas célebres entre los italianos, franceses y españoles, escri- 
ben por libros enteros, á los cuales hemos procurado imitar en 
esta parte, conformándonos con todos los historiadores generales 
de la Compañía, que asi la han practicado, y aun los de algqaaa 
particulares provincias. . Añádese, que habiendo de traducir;, des- 
pues, como se nos manda, esta misma hialoria al idioma latino, 
nos seria sumamente incómoda la división de los capítulos^ ¿y la 
poco mayor comodidad que ofrecen estos á los lectoreiS, en ia 
digestión y partición de las materias, se suple sobradamente 
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^ tas ia^mtnbHa dvñ^wM Taroaec qae «m ib iiMaiiliil j 1^ 
•ns bm ÜDBindo lapnniDca. Dobaen cnñlo Hacbo d cueipo 
^«Aaobr^é utLiiuiufMdaM > cad^ñKaMe hañrie de los»- 
eODs- Por MOL c»»Ti«iiMlniiM «■ ^a Jeie MeMoi la ai tiei^B 
^ V vfsImiuii ib chiwmk cañera, ■■ peicanD •e|CM' de|ir ■ 
pnJi^ KÜacño de aas ñdw pan d fai de «a líMona, ■ d 8e- 
inr. á can bom y Hoña le düipi iwnliu pega M O Halmio, nw 
aradi pwa taMcv y laroRce el deseo qoe UMBoa ds cmipHr Vi 
gae de parte de 8. M. Do« ba eveaicado la obeAcBcñ. 
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baw> VIIL y dd MDlo tríbtaal de h fe^ ptoteatanaoK qvt » h 
iT*fc*'" « de los Meetoa. viirade«y iial^iiM. ihi que bataiMí 
veair d pecio de la Hala So- 
is aoncidad qae la qae |iar úm^. 
■ en li pimiraria hmaaaa 



EL EIHTtHl. 

1^ pentnas qae dodareo de la ^rteatiadad de 
criloa. y de la de otros esenlocea, onaa obiaa bi 
diáDOCvñ-ámbaá h calle de Sba. r laiagii n^lJ^dmle 
le le ■oamñB y cetqaiaa ooo d texto, ai tal pHMoae Dai»- 
le la JttLcalitaii de w fidebdad y bonor. eaaao ya aa ha iadica- 
do CB m Cmnhfh iadeccale qwe entrega á n «atar oa loa bn- 
nade la noaüttia. 
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SUMARIO. 

Breve AoticU del descubrimiento y conquiata de la Florida. Pide el 
rey católioo misioneros de la Compañía. Señálase, é impídese el 
vin^^ ffEmbárcanse en 1666, y arriban á una costa incógnita. Mue- 
re el padre Pedro Martinez 4 manos de los bárbaros. Su elogio. Vuel- 
ven los demás á la Habana. Breve descripción de este puerto. En- 
fiwitian, y determinan volver á la Florida, Llegan en 1567. Descrip- 
cioB del país. -Ejercicio de los misioneros. Nuevo socorro de padres. 
IJftgRn áila Florida en 1668. Parte el padre Segura con sus compañe. 
ros á la Habana* Sus ministerios en esta ciudad. Determina volver 
á la Florida. Vuelve en ocasión de una peste, y muero el hermano 
DonÚBgo AgoBliny año de 1569. Poco fimo de la misión, y arribo de 
■oe^lroa compañeros. Historia del cacique D. Luis. Parte el padro 
vice-provincial para Ajacan con otros sietes padres. Generosa acción 
de D. Luis. Su mudanza y obstinación. Ocupación de los misioneros, 
y raiowmiente del padro Begora. Epgaños de D. Luis, y muerte de 
los ocho minoneros. Elogio del padro Segura. Del padro Quirdz pr 
los reatantes. Dejan ooo vida «1 niño Alonso. Caso espantoso. Es- 
tsnrsioa á Cuba, y m motive. Notícia y veng^za de las muertes. 
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Éxito da I). Luía. Descripción de la Nueva-España, y particular d» 
México. Breve rduciou de la Colegiata do Guadalupe. Primeras no- 
ticias de la Compaüia en ]a América. D. Vasco do Quiroga pretende 
traer á los Jcsuilas. Escribe la ciudad al rey, y este & S. Borja. Seña* 
lanse los primeros fundadores, y vela en su conservación la Providencia. 
Consecuencias de la detención en Sevilla. Embárcanse dia de S. 
Antonio en 1572. Arribo á Canarias y á Ocoa. Acojida que se lea hi- 
zo en Veracruz la antigua. Su viaje á la Puebla. Pretende cstaciu- 
dad detenerlos y pasan á México al hospital. Triste situación de la 
juventud mexicana. Preséntanse al virey. Reaislense & salir del boa. 
pital, y enferman todos. Elogio del podre Bazan y sus honrosas exe* 
quias. Primeros ministerios en México, y donación de un sitio. Sen- 
limiento del virey y composición de un pequeño pleito. Sobre Cannaa. 
Religiosa caridad de los padres predicadores. Generosidad de los Íd. 
dios de Tacuba. Resolución de desamparar la Habana. Representa, 
cion al rey. Limosnas y ocupaciones en México, Dedicación del pri* 
mer templo. Ofrece la ciudad roejtff sitio. Caricter del Sr. Tillaseca. 
Pretende entrar en la Compañía D. Francisco Rodríguez Santos, y ofre- 
ceoaudaly sitio. Primeros novicios, y pnnieros fondos del colegio mixi- 
mo. Fundación del Seminario de S. Pedro y S. Pablo. Muerte de 
S. Francisco de Borja. Va á ordenarse á Páztcuaio el hermano Juan 
Curiel. Su ejercicio en aquella ciudad. Orden del rey para que no 
salgan de la Habana los jesoitas. Pretende misioneros el Sr. otáapo 
de Goadalajara. Sus mimsteríos. Pasan á Zacatecas que pretende 
colegio. Parte á Zacatecas el podre provincial, y vuelve i México. 
Nueva recluta de miñoneros. Estudios menores, y fundación de sue- 
vo Seminario. Sudación del col^o de P&zteuaro. Descripcáon de 
aquella provincia. Pretensión de colegio en Oaxaca. Contradioci^ 
y su feliz éxito. Breve noticia de la ciudad y el otwqtado. Historia 
de la Santa Cruz de Agnatulco. Fábrica del colegio máximo. Hioioa 
i Zacatecas. Peste en México. En Michoacin. Moerle del padre 
Juan Curiel. Muerte del padre Diego López. Donación del Si. VUk- 
seca, y principio de loe eetudioa mayores. 

. . Por los años de 1512, JuanPoncedeLeon, saliendo de S.Germaa de 
d«l teciAti- Portoiico, se dice haber sido el primen de los españolee que descubrió 
■J?*»!!™^ ¡4 península de la Florida. Dije de ios e^ieñoles, porque ya antes ds»- 
ngSa. de el Bik> de 1496, reinando en Inglaterra Enrique TQ se hafaU Uta- 



»> 



(lo alguna, aunque imperfecta, noticia de estos países, Juan 1*í)iht 
echó ancla en la bahía que hasta hoy conserva su nombre á 25 de abril, 
justamente uno de los días de pascua de resurrección, que llamamos 
valgannente pascua florida. O fuese atención piadosa i la circunstan- 
cia de un día tan grande, ó alusión á la estación misma de la prima- 
vera, la porción mas bella, j mas frondosa del año á la fertilidad do 
los campos, que nada debian á la industria de sus moradores, ó lo que 
pareoe mas naturfd al estado mismo de sus esperanzas, él le impuso el 
norntoe de Florida. Esto tenemos por mas verosímil que la opinión 
de los que juzgan haberle sido este nombre irónicamente impuesto por 
la suma esterilidad* Todas las historias y relaciones modernas pu- 
blican lo contrario, y si no es la esterilidad de minas, que aun el dia 
de hoy no está suficientemente probada, no hallamos otra que en el 
espíritu de los primeros descubridores pueda haber dado lugar á la pre- 
tendida antifirauBS. 

Como el amor de las conquistas y el deseo de los descubrimientos 
era, digámoslo así, el carácter de aquel siglo, muchos tentaron sucesi- 
vamente la conquista de unas tierras que pudieran hacer su nombre 
tan recomendable á la posteridad, como el de Colon ó Magallanes. En 
efeeto, Lucas Vázquez de Ayllon, oidor de Santo Domingo por los años 
de 16M, y Panfilo de Narvaez, émulo desgraciado de la fortuna de 
Cortés por los de 1628, emprendieron sujetar á los dominios de Espa- 
ña af|iiellas gentes bárbaras. Los primeros, contentos con haberse Ue- 
irado algmios indios á trabajar eñ las minas de la isla española, desam- 
pinfOB luego un terreno que verosímilmente no prometia encerrar 
raoelio oro y macha plata. De los segundos no fué mas feliz el éxito; 
pos» ó consumidos de enfermedades en un terreno cenagoso y un cli- 
ma no espeiimentado, ó perseguidos dia y noche de los transitadores 
del pais, acabaron tristemente, fbera de cuatro, cuya aventura tendrá 
mas oportuno lugar en otra parte de esta historia. Mas venturoso que 
Um pasados, Benumdo de Soto^ después de haber dado muestras nada 
eq uí v oca s de su valor y conducta en la conquista del Perú, preten- 
tendió y ccmsiguió se le encomendase una nueva espedicion tan im- 
portante. Equipó una armada con novecientos hombres de tropa, y 
tresrientos y cincuenta caballos, con los cuales di6 fondo en la bahía 
del Espíritu Santo el dia 81 de mayo de 1539. Carlos Y, mas deseo- 
so de dar nuevos adoradores á Jesucristo, que nuevos vasallos á su co- 
rona, envió luego varios religiosos á la Florida á promulgar el evan. 
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gcUo; pero todos ellos fueron muy en breve otras tantas víctimas de «i 
celo, y del furor de los bárbaros, 8ubi6 algunos aBos después al trono 
de España Felipe 11, heredero no menos de la corona que de la jñedad, 
y d celo de su augusto padre. Entre tanto loe rranceses, conducidos 
por Juan Ribaud, por los años de 1562 entraron i la Florida, fiíeron 
bien recibidos do los báriiaros, y edificaron un fuerte á quien del nom* 
bre de Cirios IX, entonces reinante, llamaron Charlefórt. Para deb- 
alojarloa hié enviado del rey católico el adelantado D. Pedro dMetuUi 
de Añlet, que desembarcando & la costa oriental de la península d 
dia 28 de agosto dio nombre al puerto de S. Agustín, capital de la 
Ronda eqiaflola. Reconquistó i Charlefórt, y dejó alguna guamicioB 
en Santa Helena y Tecuesta, dos poblaciones considerables de que al- 
gunos lo hacen fundador. 
Pide el reres Dio cuenta á la corte de tan bellos principios, y Felipe 11, como pa> 
Famciaco de '^ mostrar al cielo su agradecimiento, determinó enviar nuevos miso- 
Botja i¡ga. ñeros que trabajasen en la conversión de aquellas gentes. Habíase 
na. algunos años antee confirmado la Compañía de Jesús, y actualmente 

la gobernaba S. Francisco de Borja, aquel gran valido de Cirios T y 
ef^iejo clarísimo de la nobleza »pañola. Esta relación fuera de otras , 
muchas rozones, movió al piadoso rey para escribir al general de la | 
Compañía, una espresiva carta con fecha de 3 de mayo de IMS, en. 
que entro otras cosas, le decía estas palabras; „Por la buena relaaem 
que tenemos de lat penmiai de la Compañía, y del mucha ftvta qm htm 
hecho y hacen en eelot reinoi, he deteado que te dé órde», como iifiiawui 
de ella te amen á lat nuetlrat Indiat dd mar Oeeiano. Ypoiqmet^ 
da dia en éüat ereee mat la necetidad de pertcnat tem^antet, y mm*» 
Señor teña stuy terñdo de que lot tkchot padret wtjfo» á ttqtttílat par- 
Ut por ¡a crMa»dad y bondad q¥e tienen, y por ter gaúe á p ropótüopa- 
ra¡aeoiti)ertiondeaqudlotnatura¡et,yporladea>eionqKetengo átatt- 
cha Compmiía, deteo qve-Dayan á aqu^at tierrat algimot dt lOa. Ptr 
tanto, yo me rvego y encargo que nombreit y mandeii ir á ¡ai nnettmi 
Indúu, veáaiewaro pertonai de la Con^mUa adonde Utjvere irñiMr 
por los dá nvettro coatejo, que tean pertonat doctas, de buena vida y ejeat- 
plo, y eualetjuzgáredet conveiñr para semejante empresa. Qms dama* 
del ««reteta que en eHo á mietíro Señor hareit, yo recibiré gran amtm- 
lamento, y let mandaré proveer de todo lo necetario para ü tiaga, y de- 
mat de eto aqueta tierra donde fueren, recibirá gran contentrnüenl» jr 
beni^U^ coa tit Uegada." 
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Radiada eita oarto que tanto Uaongeaba el gusto del oanto general, Señái&se é 
uaque «atre ka doméatieoa ao fiütaron bombiea de autoridad, que juz* viaisre. 
§Kam ddbia dejaiae eota espedicion para tiempo en que eatuviera mas 
ahaataciida da augetos la Compañía; aín embargo» se condescendió con 
la aúplíea del piadoeiaimo rey» aenalándose, ya que no los vmnticuatro, 
ilgiinoa á lo mónoa» en quienes la yirtud y el fervor supliese el núme- 
ro. Era la cansa muy piadosa y muydela gloria del Señor» jiara^ne 
kfalímmñ emthwUcemm. En efecto» algunos miembros del realoon- 
lejada iaa Indias aa «^Musieron fofirtemente i la misión de loa jeauitas 
pos laaonea que no son propias de eate lugar* £1 rey pareció ren^ 
dirsa 4 las repiesentaeionea de su consejo; pero oooio prevalecía en au 
áainio el celo dalaft» á todas las razones de estado» ó por nM^d«^ 
car» coma ara dd mgrmia dd Sumor^ qyie tíem m a^matio l9é terozatm 
é$ km rtyst» pocas causa baató para inclinarlo á poner resueltamente en 
^sanción ans primeíos designios* Llegó á la corte al mismo tiempo 
4 idohwtsdo IX Pedro Meleadez« hombre de sólida piedad, muy afb&- Insta D. Pe. 
te 4 la Compañía y 4 la persona del santo Bor¡a» con quien» siendo en y loconsiguc! 
JEspaSa vicario geneial, había hablado muchas veces en este asunto. 
8a presencial soa informes y sus instancias disiparon muy en breve 
squellft negra nube de especiosos protestos, y se dio orden para que en 
pomsia ocasión pasasen 4 la Florida los padrea. De loa señalados 
per 8. Franeiseo da Boig^ escogió el consejo tres» y no sin piadosa 
sandia de loa demás: cayó la elección sohre los padres Pedro Martú 
asif Amm Jlog«í» 3f él fenaoaa JFVoacwo de ViUareai^ 

Cansó esto un inmenso júbilo en el corazón del adelantado; pero tu- Embárcanse 
vo la aaortifioaoion de no poderlos llevar consigo á causa de no se qué 
deleacknu El 28 de junio de 1666 salió del puerto de 8. Lúcar para 
Nosvar-España una flota» y en ella 4 bordo de una urca flamenca 
awssOoa tres misioneros. Navegaron todos en convoy hasta la entra- 
da dal Sano mexicano» donde siguiendo los demás su viage» la urca 
iaiii6 da nimbo en busca del puerto' de la Habana* Aquí se detuvie- 
fssi alganos dias mientras se hallaba algún pr4cticQ que dirigiese la 
4 S. Agustín de la Florida^ No hall4ndose, tomaron los 
por escrito la denota» y se hicieron animosamente 4 la ve- 
la. O ft^se ásala inleligenícia» ó que estuviese errada en efecto en la 
caria náutica que seguían la situación de los lugares» cerca de un mes 
snénrisgun vagando, hasta qae 41os 24 de setiembre» como 4 10 leguas Aníban á u. 

da la cesla^ dieron vista 4 la tierra entre los 25 y 26 grados al West có/^ita 
Tomo i. 8 



tres minone. 
ros. 
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(le la Florida. Ignorantes de la costa, pareció al capitán enviar al. 
gunos en la lancha, que reconociesen la tierra y se infonnaaen de la 
distancia en que ac hallaban del puerto de 8> Agustín, ó del fiíerte de 
Carlos. Era demasiadamente arriesgada la comisión, y los señalados, 
que eran nueve flamencos, y uno ó dos españolea, no se atrevieron i 
aceptarla sin llevar en su compañía al padre Pedro Martínez; oyó éste 
la propuesta, y llevado de su caridad, la aceptú con tanto ardor, que 
saltó el primero en la lancha, animando á los demás consuejemploycon 
la extraordinaria alegría do su semblante. Apenas llegó el esquife á 
Ib playa, cuando una violenta tempestad turbfV el mar. Disparironee 
de la barca algunas piezas para llamarlo á bordo; pero la distancia, 
los continuos truenos y relámpagos, y el bramido de las olas, no deja» 
ron percibÍT los tiros, ni aunque se oyesen seria posible fiarse al mar 
airado en un barco tan pequeño sin cierto peligro de zozobrar. Doce 
dias andubo el padre errante con sus compañeros por aquellas deaier. 
las playas con no pocos trabajos, que ofrecía al Señor como primicias 
de su apostolado. Las pocas gentes del pais, que habían descnbieito 
hasta enióocee, no parecían ni tan incapaces de inatmccion, ni tan 
agenas de toda humanidad, como las pintaban en Europa. Ta con 
algunas luces del puerto de 8. Agustín navegaban, trayendo la costa 
oriental de la Península acia el Norte, cuando vieron en una isla pe> | 
quena pescando cuatro jóvenes. Eran estos ToeatucuroHO», nación que 
-estaba entonces con los españoles en guerra. No juzgaba el padre, 
aunque ignorante de esto, deberse gastar el tiempo en nuevas averi- 
guaciones; pero al fin hubo de condescender con los compañeros, qoe 
quisieron aun informarse mejor. Saltaron algunos de los flamencos 
ra tierra ofreciéronles loe indios una gran parte de su peaca, y entre- 
tanto uno de elloe, corrió á dar aviso í las cabanas mas cercanas. Muy 
en breve vieron venir acia la playa mas de cuarenta de los bárbaros. 
La multitud, la fiereza de so talle, y el aire mismo de sus semblantes, 
causó vehemente sospecha en un mancebo español que acompañabaa) 
padre, y vuelto & él y á sos otros compañeros, huyamos, les dijo, cuan- 
to antes de la costa; no vienen en amistad estas gentes. Juzgó el pa- 
dre movido de piedad, que se avisase del peligro, y se esperase & loa 
flamencos que quedaban en la playa espuestos á una cierta y desastra- 
da muerte. Mientras estos tomaban la lancha, ya doce de los mas ro- 
bustos indios habían entrado en ella de tropel, el resto acordonaba la 
ribera. Parecían estar entretenidos mirando con una pueril y grose* 



m curiosidad el barco y cuanto en él había, cuando repentinamente Muerte del 
ügunoe de ellos abrazando por la espalda al padre Pedro Martínez y ^¿^^^^^ 
í dos de los flamencos, se arrojaron con ellos al mar. Siguiéronlos 
il instante los demás con grandes alaridos, y á vista de los europeos, 
|iie no podían socorrerlos desde la lancha, lo sacaron ¿ la orillar Hin- 
có como pudo las rodillas entre las garras de aquellos sañudas leones 
el humilde padre, y levantadas al cielo las manos, con sereno y apa- 
cible rostro, espiró como sus dos compañeros á los golpes de las ma- 



Bste fin tuvo el fervoroso padre Pedro Martínez. Había nacido en Su elojrio. 
Celda, pequeño lugar de Aragón, en 15 de octubre de 1623. Acaba- 
dos los estudios de latinidad y filosofía, se entregó con otros jóvenes 
al manejo de la ei^>ada, en que llegó á ser como el arbitro de los due- 
los ó desafios, vicio muy común entonces en España. Con este gé- 
oero de vida no podía ser muy afecto á los jesuítas, á quien era tan de- 
•emejante en las costumbres. Miraba con horror á la Compañía, y le 
desagradaban aun sus mas indiferentes usos. Con tales disposiciones 
eomo estas, acompañó un día á ciertos jóveneb pretendientes do nuestra 
religión. La urbanidad le obligó 4 entrar con ellos en el colegio de 
Yalencia y eq>erarlos allí. Notó desde luego en los padres un trato 
cuáin amable y dulce, tan modesto y religiosamente grave. La viveza 
de su genio no le permitió examinar mas despacio aquella repentina 
imnl^nyA de SU corazon. Siguió el primer ímpetu, y se presentó lúe- 
go al padre Gerónimo Nadal, que actualmente visitaba aquella provin- 
cía en cualidad de pretendiente. Pareció necesario al superior darle 
tiempo en que conociera lo que pretendía, mandándole volver á los 
ocho días. Esta prudente dilación era muy contraría á su carácter, 
y en vez de fomentar la llama, la apagó enteramente. Avergonzado 
de haberse dejado arrastrar tan ciegamente del engañoso esteríor co- 
mo juzgaba de los jesuítas, salió de allí determinado á no volver ja- 
mas, ni á la pretensión, ni al colegio. 

Justamente para el octavo día hubieron de convidarlo por padrino 
de un desafio. Acudió prontamente á la hora y al lugar citado; pero 
á los combatientes se les había pasado ya la cólera, y ninguno de los 
dos se dio por obligado al duelo. Quedó sumamente mortificado y cor- 
rido de ver el poco aprecio que hacían de su palabra y de su honor 
aquellos sus amigos. ¿Y qué, se decía luego ínteríormente, tanto me 
duele que estos hayan faltado á su palabra? ¿y habré yo de faltar á la 



— 8 — 
miat [T qué oe diña de nú entre los jeauitas, m coioo promed, m 
nielTo al dia citado? Con eatoa penoamientoB partió derechamente al 
col^o, y á lo que parece no Bin especial dirección del cieto. Alé ad- 
mitido por el padre viñtador, excluidos lodoa aqndloa prel 
en coya compañía había venido ocho dias antes. Una 
no esperada abriti loe ojos i algunos de bus compañeros. El entretan- 
to ae entregó 6. loa ejerctcioe de la religiosa perfección con todo aquel 
ardor y empeño con que se habia dejado deslurabrsr del falso honor. 
Acabados sus estudios filé ministro del colegio de Valencis, de spa es de 
Gandía; ocupacionea entre las cuales supo hallar tiempo para predicar 
en Valencia y en Valladolid, y aun hacer ferroineas misioma en lo* 
pueblos vecinos. A fuerza de su cristiana elocuencia, se tío conrer- 
tido en teatro de penitencia y de compunción, el que estaba ántinado 
pan juegos de toros, y otros profanos especticulos en la vitla de OKva. 
Pasaba al África el año de 1668 un ejército bajo la conducta de B. 
Maríñi dt Córdoca, etmáe de AkaudeU, Este general, aUnqoe into- 
riormente muy desafecto á la Compañía de Jesús, pretendió de S. Vita- 
cisco de Borja, TÍcario general entonces en España, llevar conñgo al- 
gunos de tos padres, queriendo con esto complacer & aqUel santo bes- 
bre, á quien por el afecto y veneración que le profesalM el rey eatóK- 
co, le convenía tener propicio. Señaliroi»e loe padree Ped^ MwCi- 
nes y Pedro Domenek, con el hermano Juan Gutiérrez. PartÍMon laa- 
go i Cartagena de Levante, lugar citado para el «nbarque. Psaaran 
prontamente i ofrecer al conde sos respetos y sue servicios. Este ña 
verlos les mandó por un page, que estoriesen á las órdenes del eovo- 
ael. Una conducta tan irr^ular lea hizo conocer claramente osan, 
to tendriim que ofkeoer al Señor en aqudla eepedicion. ínterin ss jmi- 
laban las tropas, faicieion los padres misión con mucho fiuto de las al- 
mas en el reino de Murcia. Llegado el tiempo de la navc^cion, lot 
destinaron k un barco, i cuyo hordo iban fuera de la tripulación oc^ 
cientos hombres de tropa. La incomodidad del buqae estreche paia 
tanto número de gentes, la escasez de los alimentos, la corrapcion del 
agua, la misma cualidad de los «Kiqtañeroe, gpate por lo común inso- 
lente y soez, fueron pare nuestros misioneros una cosecha ^nmdaole 
de heróicoa sufrimientos, y de apostólicos trabajos. Desembarcaran 
en Oran, y luego recibien» orden del general de quedarse en el h«- 
pital de aquel presidio con el cuidado de loa soldados enfermos, qne 
pasaban de quinientos. Pasó el ejército i poner ci sitio i Hostagan. 



del raitto do Argel. La pksa era fuerte, y que podía serftíUy 
fácálnaiite aoouRida por tierra y mar, les Átiadoree pocoa y fatigados 
de la navegadoB. Loa argelinoe desapreciando el tiúinero los dejaron 
cansarae algonoa dias en las operaciones del sitio* Sotm^Tinieron des- 
poas en tanto námeio, (foe fué imposible resistitles. Utia gran parte 
quedó prisionera y cautiva. Loa mas vendieron caras sus vidas y 
(fnadaron como el general y loa mejores oficiales sobre el campo. Los 
padina alabando la Providencia, cuasi flieron los únicoa que volvieron 
4 Eapalla éd doce mil hombres de que se componía el ejército. 

Yuelto de Afirioa el padre P^dr» Jfarfmey, ñié sefialado á la oaaa 
rtofois da Toledo» de donde salió á predicar la cuaresma en Escalo* 
na y ivago en Oi^oat defando en todas partea en la reforma da las 
ooatombrea ilustres señas de su infatigable celo. Para descanso da 
estas apostólicas fiítigaa» pidió sar enviado á servir en el colegio de 
Aloalá, donde por tres nieaca, con ejem[do de haniildad profiindísima% lo 
dispoBÍa el 8eiar para la preciosa amorte que aitiba refbrimoSé La 
calidad pataCe haber sido au prineipal carácter* Ella la. bisa dejar tan 
gnstoaamenta laa comodidades da la fiaropa^ por loa deaiertoa ds h 
Florida* filia ia obli^ á acompañar en la lancha coa tato evidanta 
mmgo á los éaploradores de una costa bárbara. Ella, Anaimente, ñola 
památió o i ajar a a , como le aconsejaban , de la ribera, dejando á loa cobií«. 
pafteroa as al peligro. Fué au naiarta» sagiin mieatra cuenta, (que aa 
la de loa padrea Saohiao y Itener) á los 6 da oatabre da IMd* Ak 
ganan l ai ac ioi i sa manuaeritas ponen su muerte al «asmo día M ds ns^ 
ti «Are, ^uaoaltó an tierra* £1 padre Fkranoia al día 88 del añama 
enla hiaionaynienologiadelaprovinoia* Elpnntono^a deloaaabs* 
♦sneíaka da la hiaiaria. A loa leclntaft queda el juicio franco, y an 
caanÉo no aa opone ranon eonviaoentei hamos creido prudencia BJ/tm^ 
tamoa á la cróaica ganeval da la OompaÜab 

Mi an t r a s ^aa los biibaroa ToooliicifnHioi daban erad muaM al na* 
dra Pedro Marünei, el navio, obedectcndo á los vientoa, ae ludiia ala* iesuitas 
jado de la costa. Pretandia d oiqntan volcar á recqjer JalanCha y;pa» Habana. 
sagaioa; paro loa flawaiiiiis con instsnaiini y aun oon amanattisy la 
hiciaron tolaer al sur la prsa y sagnir ai vnmbo de la Habakuu lia. 
Uanioa «n «n antiguo manuscrito ^ue áatos da aiaibar é aala poesía» 
M flagrado da la t o m p aatad al barco á las cestas dala isla eqiailola: 
ae dica é punto li^o d lugar de la isla á fna ambarenc cénivisnó k mh 
bar al pnerto y fisrtmlana de Jfonls Ckrmümm la ossiasaptsntrionnl de 
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ta misma isla, que usando do b facultadde un breve apostólico, publica- 
ron allí un jubileo plenisimo; y ñnaluente, ae nota justamente la sali. 
da 4 loa 25 de noviembre, dia de Santa Catarina Mártir, en compañía 
de D. Pedro Mdendex Márquez, eobrino del adelantado. Es(i muy cir- 
cunstaaciada esta noticia para que quiera negiraele todo crédito. Vai 
otra parte, es muy notable auceao para que ni la relación del padre 
Juan Rogel que iba en el barco, ni algún otro haya hecho mención 
de él, fuera del que llevo dicho, de donde parece lo lomó el padre 
Florencia. Sea de eato lo que Aiere, ea conalante que después de tr» 
meses, ó cerca de ellos, volvieron los padrea al puerto de la Habana 
el dia IS de diciendve del mismo año de 66, no el de 67 como i lo que 
parece por yerro de imprenta se nota en la citada historia de Flo- 
rencia. 
Dncripcion La ciudad de S. Ciistobal de la Habana, capital en lo imlitar y po- 
(hH^^lo '**''^ de la iala de Cuba, eatá situada i los 396 grados de longitud, 
y 23 y 10 minutos de latitud aeptentrional, y por conaignienle 
cuasi perpendicularmente bajo del trópico del Cmeto. Tiene por d 
Norte la península de la Florida; al Sur, el nwr que la divide de las 
co«taa de Tierra Firme; al Ente la isla eqiañcrfa, de quien la parte un 
pequeño estrecho; al Oeste el golfo mexicano y puerto de Veracnix- 
Su puerto ea el mas cómodo, ee el moa seguro y el mas bien defendido 
de la America, capas de muchas embarcaciones, y de ponerlas todu 
á cubierto de la fíiria de loe vientos. Dos castillos defienden Is an- 
goata entrada del puerto, cuya boca mira cuasi derechamente al No- 
roeole; otra fortaleza en el seno mismo de la ciudad guarda lo interior 
de la bahía y el abordaje del nuielle, donde reside el gobernador y ca- 
pitán general de toda la isla. |EMá toda guarnecida de una muralla 
suficientemente espesa y alta, flanqueada de varice reductos y bastio- 
nes, coronados en los lugares importantes de buena artillería de va- 
rios calibres. £1 clima, aunque cálido, es sano, el terreno entrecorta- 
do de peqaráaa lomas, coya peremne amenidad y verdor, hace un pait 
bello á la vista. La ciudad es grande, y comparativamente á su ter 
reno la mas populosa de la América. La fiecuencia de los barcos de 
Europa, la seguridad del puerto, que cuanto se permita atrae muchas 
estrangeros, la escala que hacen loe navios de Nueva-Bspaña que 
vuelven á la Europa, la comodidad de su astillero, preferible á todoi 
los del mundo pw la noUeza y la solidez de sus maderas, y la abun- 
dancia y gmeroaidad dri tabaco y cafia; la hacen una de las moa ricas 
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y mas pulidas poblaciones del nueyo mondo. Estas bellas cualidades 
han dado c^os á las nacifuies estrangenueu Por los años de 15889 mal 
fortificada aun, la saquearon los franceses* En la guerra pasada de 
1740 el almirante Wemon, que tuvo valor de acercársele, aunque sin 
batirla íbimalmente, tuvo muy mal despacbo del Morro, y fué á desfo- 
gar 80 cólera sobre Cartagena, cuyo éxito no hace mucho honor á la 
corona de Inglaterra. Finalmente, en estos dias la conquista de esta 
importante plaza, ha llenado de gloria á la nación británica, é inmor- 
»al^«il^ ]a memcma del conde de Albermarle, que después de dos me- 
ses y pocos dias mas de sitio, y de una vigorosa resistencia que el Mor- 
ro comandado por D. Luis Vicente de Velasco le hizo por ^cincuen- 
ta y seis dias; tomó, capitulando la ciodad bajo de honrosas condi. 
dones, posesión de ella en nombre del rey de la Gran Bretaña á los 
14 de agosto de 1763. Pocos meses despoes, hechas las paces, yoItíó 
4 k corona de España, en que actualmente rapara sus fuerzas, y es- 
pera con nuevas fortificaciones hacerse cada dia mas respetable á los 
enemigos de la corana. 

No hemos creido aceña de noestro asunto esta pequeña diirreBiQn _ . . 

. , . , , , , . . Ejercicio en 

es memoria de una ciudad donde tuvo nuestra provincia su primera la Habana. 

cadencia, <pie tanto hizo por no dejar salir de su pais á los primeros 

Bááoneros, y que habiendo dado después un insigne cc^egio, á nin« 

gUHt cede en el aprecio y estimación de la Compañía, como lo da- 

^ 4 conocer la serie de esta historia. En la Habana dividido eo- 

^ dos sojetos on inmenso trabajo, el padre Juan Rogol predicaba al- 

ptooB dias, y todos sin interrupción los daba al confesonario. El 

Ittniano Francisco Yillareal, que aunque coadjotor tenia suficientes 

bees de filosofía y teología, que habia cursado antes de entrar en la 

feügion, hacia cada dia fervorosas exhortaciones, y esplicaba al pue. 

Uo h doctrina cristiana. Después de algunos dias de este ejercicio 

publicaron el jubileo. Foé extraordinaria la conmoción de todalaciu- 

^ dándose prisa todos por ser los primeros en lograr el riqoísimo te- 

toro de la iglesia santa, qoe firancamente se les abria. Qoien viere lo 

qne en ona de estas ocasiones soelen trabajar noestros operarios, aon 

coando son mochos, y por mas ordinaria no tan general la conmoción, 

•e podrá hacer cargo del trabajo de dos hombres solos, en medio de on 

gentío nomeroso, y mi aqoellos piadosos movimientos <pie soele caosar 

la voz de la verdad anonciada con fervor, y sostenida de on modo de 

vivir aostem, y verdaderamente apostólico. 
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Vnelmn ib Tal era la vída ile loa doa jflMiituauUU&bftiu. «nudoU^á alia 
i labana. g] adelantado D. Pt4rQ Mekmdm da Áviiut V>b on. también gobena. 
dar de aquella plaza. InforniMla de la venida da loa mwwwiro» y da b 
muerto del padre Podra Hartinez por loa marioeíoe, que de Qqtra laf 
tnanoe de tos bérbuw tiabian iuiido on Ut lanclw; putid lu^o d« S. 
Agustín para oonducirloa coo aeguñdad á La Florida, Lew doo compa- 
ñeros, oonw no puede la lofauatea del cuerpo conrespwider al fiíego y ac- 
tividad del eapirítu, se babian poeoadiaa antee rendido al peao desús jio- 
ñoaas fktigea. finlemiBron loa dos de algún cuidado. í» continua oaia. 
teaeia y cuidado da lo maa Sondo de la ciuihd, y eapeciatmenta de D. 
Pedro Hclendex Harquez, mosteó IÑen ooanta ac intereaatian on la vida 
y aalud do uno y otro. Habíanaa un poco rcataUacido, y luego trata, 
ron da pasar íw piiiner destino. EUoahatáan bailado en lospechoadi 
aquellos ciudadaooa unoa oorazonea mny dóeilea 4 «la pisdow» vm- 
MJoa. La aemilla evangéliea poco antea aembradot fiomeaialNk 4 apa- 
iocar, y se liaongeoban, no md laxoa, con la duloo e^teninza de tcc 
florecer y fructificar cada día mas aquella viña en ciiatianaa y bwoicM 
Miüid a». Loa habitadores dal paia pnlondieron por mil camiao* iinpe. 
' dic la partida. Úlraaiéionlea caaa, oUigáadoae i tnantauerion ooa Mi 
liiMiiiiii. nuentiaa ee lea pmpomianafaa u« eatahleoimieato oáwod». 
Dn e^ifitu débil htbba encontrada motivaa de evidante utilidad pan 
pmferir pnidentemonte un provecbo cierto, & una «lerte tan dude«- 
Naeatraa padM Bo (Huyeron auficMBtes eataa solidúamas ninnim pa- 
ra diqtwiTTrn. A para interpratar U vía del mporior. Por otra paila> 
en loe aplauaoa, en la erfnwcion, ^ la abundancia de aquel poia, m 
M***"- aqoalk peniion prenietida 4 loa partidarioa delRedeMor.qM 
es algnaa parte de ai cno, en ahatineoaiat en tribnUeiiHi j abati* 
nñento. 

Taque oobabian podido otNaaeguir loa cáudadanoa de la Habana que 
ae quedasen ea an eiudad loa padne. moatraroo au agndeoimi«nta pto- 
vc^éndalea abundantemente de todo lo aeoeaario, y con la prameea de 
que cmoiendo en angetea la viea^tforinoia que ae intentab* fñndar, ae- 
rian a te ndida» lea ptimeíoa: loa dejan» aahr, acompaña wdoloa bo ü 
^pak. dolor haata laa pfatyaa. La navegación ñié muy feUa en compañía dal 
adelantado. En k Florida, donde llegaron á principioa del «io da- 
Ifi67,oonpanoerdelgaberaador ü. PcdF«JU(JsiMfes,ae nyartiarai 
en divenoa lugarea. He parece neoaaari» antea de pnaarmasadaUík- 
te, dar aquí alguna noticia bn«e de la aitiiacian de «atan nagioBa a , pa. 
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a k ckra intoligettcia de lo que después habremos de decir. Bajo el 
makn de Floiida se ooin|>rendia aatíguaineiite macho áias terreno 
^ €B ealoe últiiiKMi tíempoe. Esto dio motivo á ilfbfuteír JMóren pa- 
ncafamniar á los españoles de que daban á la Florida mucha mayor 
«iMaoa de la que tenia en realidad* Pero á la verdad, por decir, es- 
to ds paso, ni Janson, ni With, ni Amaldo, Colon, Bleate, ni Geraid, 
■ Orldio, ni Franjéis^ ni Echard, son españoles; y sin embargo^ todos 
eÉQS eosBpf^nden bajo el nondve de Florida á la Louisiana, y una 
|M paite de la Carolina» y aun los dos últimos la estienden desde el 
no limeo hasta el de S. Mateo, que quiore decir toda la Longitud del 
gáh mencano, y desde el cabo de la Florida, que está en 26 grados 
k htiíaá bofeal, hasta loa 88. Generalmente hoy en dia por este nom- 
hi na entendemos, sino la Florida española, ó una Península desde 
k f i ab ocad ur a del rio de 8. Mateo en la costa oriental, hasta el pre- 
áfio de Plmcacola ó rio de la Moville, por otro nombre de los AUba- 
■sfs tn la costa septentrional del Seno mexicano. En esta estensíoii 
k país, ó poco mas, tenían los españoles cuatro principales presidios. 
IkssB laeostaoiieotal: conviene á saber, Santa Elena y S. Agustín. 
Ka k costa occidental el de Carlos, y veinte leguas mas adelante al 
HwoMte, la ciudad de Teguezta, llamada vulgarmente TVgefCo, con 
d wmkn de la firovincía en nuestras cartas geográficas. La de San* 
k Bmí, era antigua población de que desposeyó á los franceaes D« 
M» Mei end e» de Ajilés. La de S. Agustin la había fundado él mis- 
■i^y se anmentó nonaiderablemente después que porfíierza de un tra. 
tAhieho eon la Francia, pareció necesario despoblar á Santa Ele* 
■»• Sobre la provincia y fuerte de Carlos, debemos advertir que ha 
kWs att la Florida cuatro presidios 6 poblaciones del mismo nom. 
ha El primero que arriba hemoe citado, ae llamó Charlefort, y lo 
hriá Jnaa Ribaut con este nombre, en honor de su rey Carlos IX» 
Ikiaios ffaapusa Renato Laodonier, fundó otro presidio con nombre 
^GualÍBO. El primero estuvo sitoado junto ala embocadura del rio 
suele notarse en los antiguos mapas como el límite de la 
entre fianoeassy españoles. El segundo estuvo adelanto 
de Santa Elena, junto al rio que hoy se llama Coletoni, y 
■ al Sor, da donde hoy está Charles4own. Estos dos fuer- 
sn la oosta oriental. La provincia de Carlos que dio su 
al Ibette de los españoles, se llamó así en honra del cacique 

nbemaha y qne había muerto pocos años antea del ambo ^ 
Tomo i. 4 
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nuestroB müionenM. Algunos piensan que este Teyextt^ se Ihniab 
Csuha, de donde con poca alteración los capa5olefi lo llamanHt Carica 
Otrofe craén- haberse este cacique bautizado en fuerza de la predicacioi 
de algunofi misioneros que allí envió Cirios Vt c<hdo de)amo6 Morito 
y que en memoria de este príncipe se lo puso el nombre de Cárioa, co- 
mo & su sucesor se le impuso después el de Felipe. Sea como fbtn, 
es constante que la apelación con que se conocía el cacique, la pro- 
vincia, el fuerte y la babia, que hasta ahora lo conserva, ee muy ante* 
rior á la venida de D. Ptdro MeUnde»; y que aunque haya, ado fim- 
dador del presidio, no pudo, como piensa el padre Florencia, haberk 
dado este nombre en honor de Carlos V; pues cuando vino este gobcir 
nador á la Florida, ya halña 7 aüos que había muerto, y 9, qua con m 
inaudito ejemplo de gCDerooidBd ae habla en vida enterrado en ka 
claustros del monasterio de Yuste aquel incomparable príncipe. 

Finalmente, tiene también de Carlos 11, rey de la gran Bretaña, al 
noniln« de Carolina, una vasta r^on de nuestra América, que contis- 
ne parte de la antigua Florida, de la cual ae apoderaron los in^et» 
por lov años de 1662, y i cuya capital situada junto á la embocadoia 
del rio Cooper, dieron en memoria del principe el nombre de Cbsri» 
lown. Esto baste haber notado, para que no se confundan estos dod- 
brea, mucho mas en el presente sistema, en que, no habiendo ya queili- 
do & loa españoles ni & los franceses por el tratado de las últimas ft- 
ees, parte alguna en la Florida, ní en su vecindad, seria muy ñaltlM 
loe nuevos itombres, que acaso ir&n tomando estas provincias bajo h 
dominación británica, olvidarse los antiguos límites, ó la antigua g» 
grafia política de estas regiones. 
MmiMetíoB El padre Juan Rogel, quedó en el presidio de Cirloa, y el herma» 
Villa Real, pasó á la ciudad de Teguezta, población grande de iiMÜM 
aliados, y en que faabia también alguna goamicion de españoles pan 
aprender allí la lengua del país, y servir de catequista al padre ev h 
conversión de loa gentiles. Entretanto, por medio de algunos inlii. 
pretes, no dejaban de predicaries y esplicariee loa principales utici- 
los de nuestra religión, convenciendo al mismo tiempo de la TniiHs* 
de sus ídolos y las groseras imposturas de sus Jama» 6 &lsos saceidt' 
tes. E^OB eran después de Ion Panioustis ó caciquea, las persuMS d* 
mayor dignidad. Los hacia respetables al pueblo, no solo el mtniíte- 
rie de loe altares, sino también el ejercicio de la madieina de que as- 
ios hacían profesión. No se tomaba resolucioB alguna de o 
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sin que los Janoas tuviesen una parte muy principal 
>n8ejo. Es fácil concebir cuan aborrecibles se bañan 
I predicadores de la verdad á estos ministros del infier- 
to comenzaron los siervos de Dios á esperin^entar entre 
enalidades, los rfectos del fiut>r de los bárbaros, insti- 
nicuos sacerdotes. 

A pequeña altura donde estaba situado el fuerte de Car- 
en que tenían un templo consagrado á sus Ídolos. Con- 
i unas espantosas máscaras de que vestidos los sacerdo- 
pueblo situado en un valle que dividia los dos collados, 
forma de nuestras procesiones, cantando por delante las 
8 cánticos, daban por la llanura varias vueltas, y en- 
1 los indios de sus casas, ofreciéndole sus cultos, y dan- 
|ue volvían los ídolos al templo. Entro muchas otras 
lue habian hecho, no sin dolor, testigos á los españoles 
aquella ceremonia sacrilega, determinaron un dia subir 
s españoles, y pasear por alli sus ídolos, como para obli- 
oracion, ó para tener en caso de ultrago algún motivo 
niento, y ocasión para deshacerse principalmente, como 
Euron algunos, del ministro de Jesucristo. £1 padre lle- 
reprendió de su atentado, mandándolos bajar al valle; 
no pretendían sino provocarlo y hacerlo salir fuera del 
fortaleza, porfiaron en sulñr, hasta que advertido el ciu 
co Reinóse, bajó sobro ellos, y al primer encuentro de 
il revez de la lanza, hirió en la cabeza uno do los í do- 
rados sacerdotes. Corren los bárbaros en furia á sus 
se de sus macanas y botadores, y vuelven en numero de 
oco menos al fuerte; pero hallando ya la tropa de los es- 
sobre les armas, hubieron de volverse sin intentar su- 

L. 

el hermano Villa Real en Teguexta, hacia grandes pro- 
loma de aquella nación, y en medio de unos indios mas 
aba de lograr para el cielo algunas almas. Bautizó algu- 
H>níirmó en la fé muchos adultos, y aun dio también á al- 
el bautismo. Entre otros, le fué de singular consuelo, el 
anciana cacique principal, en quien con un modo par- 
d Señor mostrar la adorable Providencia de sus juicio? 
de sus predestinados. O fuese efecto de la enfermedad. 
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d aingulu &Tor del cielo, le pareció que veía 6 ñó en realidad un ja^ 
din driicHwtdiDo, y á su puerta el miaino faemiaDo, que bautútándoia, 
se la abria y le daba franca entrada. Lo Uamó; refirióle llena de jfi. 
bílo lo que acababa de rer. Pareció de una suma docilidad 4 las in^ 
tntcñonee del tmen catequista, que comprendia con prontitud, y bau- 
tizada con un ÍDDienso gozo, partió luego de esta vida 4 las delicia* di 
la eterna. En eata continua altenmtÍTa de suaUe y fktigaa temponlM, 
y de espirituales consuelos, habian pasado ya un aito los «oMadosda 
Cristo; sin embargo, al cabo de este tiempo noseTeia oreoer nao msf 
poco el rebaño d^ buen pastea. Habíanse plantado algunas cmoM 
grandes en ciertos lugares para juntar cerca de aquella rictorioM •»- 
ñallosniños yloeadultoe,éinBtruirlosen losdc^mas caUttkoa. Aduk 
tos se bautizaban muy pocos, y los moa volvían muy breve^ coa descí^ 
dito de la religión al gentilismo. Los nifios pucos que se juntaban i 
cantar la doctrina, no repetían otras vocee,>que las que lea sugeria la 
necefúdad y la hambre. El padre Juan Rogel para acariciarics^ ieire- 
partió por algún tiempo alguna porción de maíz, con queinfbnnadods 
los trabajos de aquella misión, le hebia socorrido d Hlnio. 8r. ofeiipii 
de Tocatín, D. Fr. Francisco del Toral, del orden ser4fico. En eib 
intervalo, concurrían los indizudos en gran número. Acabado A 
maíz, acabó también aquella interesada devoción. En medio éi 
tantos descoDsaelos, nn tenue rayo de esperanza animaba i los nñí»- 
neros al trabajo. Habíase descnUerto no se qué conjuración, <{ue tos- 
maba contra los españolee el cacique D. Cirios, por lo caal puwit 
necesario hacerlo morir prontamente. 8nccedi6le otro caeiqae ■■■ 
fid para con nuestra nación, y tomando el nombre de D. FApe, £6 
grandes esperanzas, de que en viviendo de España el adelantado^ « 
bautizaría con toda au familia, y haría cuanto pudieni pam traer lodi 
la nación al redil de la Iglesia. Oía entretanto las exhortatáoBsa é 
instrucciones del padre; pero muy en breve mostró cnanto ae foSt 
contar sobre sus repetidas prcMnesa& Intentó casarse con ana ber- 
mana suya. £1' padre mirindalo en cualidad de catecúmeno, le lepi» 
sentó con onei;^ cuan cootrario era esto á la santidad de nu es tja re- 
ligión, que debería, s^un había dicho, profesar muy en bnve. Bei- 
pondió friaioente, que en bautizándose repudiaría á su henoana, qw 
entretanto no podía dejar de acomodarse 4 la coatunüire del pai*, es 
cuyas leyes aquel género de matrimonio, uo solo wa permitido, pan 
ano se juzgaba necesario. Pareció conducente al padre Rofel, bactf 
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viage á la Habana, para recoger algunas limosnas, y procurarles tam* 
tteii el neceBaho socorro á los soldados, que con la ausencia de D. Pe- 
iio Mdmides, padecían cuasi las mismas necesidades que los indios. 

Partió en efecto bien seguro de la generosidad de aquellos gen- 
tes que iMhia esperímenCado bastantemente. 

OoB loe informes de D. Pedro Melendez en £spañB, donde habia Envíase nuc 
ÜMado á fines del año de 67, y con la noticia de la muerte del padre '^^.^f^^'' ^"^ 

, • miMoncroB. 

Fsdio MartÍB0K, en vea de enfiiaroe los ánimos, creció en los predica** 



tees del Evangelio el deseo de. convertir almas y derramar por tan 
Mía causa la sangre. Señaló S. Francisco de Boija seis, tres padres 
y tras ooadjatores, que ñieron los padres Juan Bautiste de Segura» Gon* 
alo dd Álamo y Antonio Sedeño; y los hermanos Juan de la Garre* 
la, Pedio Línaies y Domingo Augustin, por otro nombre Domingo 
?aes» y algunos jóvenes de esperansas que pretendian entrar en la 
Compaffia, y quisieron sigetarse á la prueba de una misión tan traba, 
jon. Bfand^Ues el santo general, que estuviesen á las órdenes del pa* 
én Gerómmo Portilloy destinado provincial del Per6, que entonces re» 
éSoL en Sevilla. Por su orden constituido vice-provincial el padre 
Ana Bautista de Segura, se hizo con sos compañeros á la vela del 
pwrto de B. Lúcar ^ dia IS de maxvo de 1668. A los ocho días ds 
oaa ftlis navegación llegaron á las islas Canarias. Habia allí llega» 
de el do antes su lUmo. obispo D. Baxtc^omé de Torres, hombre 
¡gnaimente grande en la santidad y eruAcioni había traido consigo 
•1 padre Diego López, varón apostólico, que con su vida ejemplar, oon 
SB crisfiana elocuencia, á que en presencia del santo prelado y de to* 
ds el |MMlilo,lia!bía cooperado el Señor con uno ú otro prodigio, se ha- 
bía merecido la estimación y los respetos de aquellas piadosas gentes. 
El día 1.^ de ftbrero de este mismo año de 68, acababa de morir en su 
ejercicio pastoral, visitando su diócesis el ojosísimo obispo* dejando á 
su grey como en testamento un tiemfsimo afecto á la Compañía, á 
qden parala fundación de varios colegios en las islas, había destina* 
do lo mejor y maslii^ii parado de sos bíoies. Los isleños, qoe como 
en prendas de la ñmdacion habían heoho piadosa violencia al padre 
López para no dejaile salir de su país, viendo Uegar con su nueva mi- 
áon al padre Segvtra, los recibieron con las mas sinceras demestracio- 
nés de veneraeien y de ternura. Pasaron aquí ayudando al padre 
Diego López el resto de la cuaresma; y celebrados devotisímameate 
con grande firuto de conversiones los misteríos de nuestra redención, se 
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hicieron á la vela, y después do una bteve detención en Poerto Rico, 
llegaroD con felicidad al puerto de S. Agustina los 19 de junio de 68> 
Vino luego de la Habana el padre Rogel, quien como el adelantado bi> 
vo la mortificación de ver arruinados todos sus proyectos. El pnsi. 
dio de Tacobaga, al Oweal de Santa Elena y 60 I^uas del Garios, «k 
labt todo por tierra, muertos los presidiarios. En el Tegnexta, im- 
tadoB los indios de la violenta muerte que babian dado loa españolesi 
un tío del principal cacique, hablan desabogado mi ñiría contia In 
cruces, habian quemado sus chozas, y apartándose monte i dentro, 
donde impedidos los conductos por donde venía la agua al presidio, le- 
ducidas á los últimos estremos la guarnición, fué necesario pasarla 1 
mejor sitio en el de Santa Lucia, donde habian quedado treecieitot 
bomlnes, fueron todos consumidos de la hambre, viéndose, como Hbs> 
mos por algunas relaciones, (aunque no las mas propicias á la carosa 
de España) reducidos á la duriaíma necesidad de alimentarse de ím 
canes de sus crnupañeros, manjar infame y mucho mas afaorrecU>la 
que la hambre y que la muerte misma. Lo mismo había acontecióla 
en S. Hateo. Solo habian quedado en pié los presidios de 8. -Agat- 
tin y de Cirios. Presentáronse al general loe soldados lodavia en al- 
gún número; pero pálidos, flacos, desnudos, al rigor do la hambre y del 
ñio, y que muy en brere hidiieran tenido el triste fin de sus con^afie- 
ros. Aplicáronse los padres á procurarles todo el consuelo qne pedis 
BU necesidad, se les proveyó de vestido y de alimento, y atraídas a» 
estos temporales beneficios, filé fácíl hacerles coiHx^er la mano del Se- 
ñor que tos afligía, y volverse á su Magestad por medio de la confia 
sion con que se dispumeion lodos para ganar el Jubileo que ee proonl- 
gó inmediatamente. 
Ptr^lpadn Dados con tanta gloria del Señor y provecho de las almas, estos 
■« eomptBe. primeros pasos, reconoció el vice-pravincial, así por su propia etpe- 
niikR^w. ñencia, como por loa infonnee del padre Juan Rogel que no podía per- 
severar alli tanto número de misioneros, sin ser sumamente gravosos, 
á los españoles ó á loe indios amigos que apensa teniao lo necesario 
pan iu sustento. Detenmnó, pues, partii & la Habana á di^koner alli 
mejor las cosas, dejando tn Sutañva, pueblo de indios am igras cerca- 
no á Santa Elena, al hermano Domingo Agustín paia i^render la lea- 
gaa, y en BU compañía al ióven pretendiente Pedro Ruiz de Salvatier- 
ra. Nada parecía mas conveniente al padre Juan Bautista de Seguti 
que procurar algún estaUecimiento á la Compañía en la Habana. Li 
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vecindad á la Fiorída, la firecuencia con que llegan á aquel puerto af- 
ndas ée la Nue¥a-Eipaoa, de las costas de Tierra Firme, y de todas 
lu islas de BarloTMito, la multitud de los españoles é isleños cristia- 
nos j coHos qne poblaron aquel pais^ y el grande número de esclavos 
fKilli llegan firecoentemente de la Etiopia, y lo principal, la comodi. 
did de tener allí un seminario 6 colegio para educar en letras y cons- 
tonbres ciialíanas á los hijos de los caciques florídanos, abrían un cam- 
po dilatado en que emplearse muchos sugetos con mucha gloria del 
S6Bar« £1 pensamiento era muy del gusto del adelantado^ que pro- 
Mió coocuiiir de su parte para que 8* M. aprobase y aun concurríe- 
n de so real erario á la fundación del colegio. ínterin la piedad de 
•qoeiloa ciudadanos había proYoido á los padres de casa en que vivir, 
■iBqiie con estrechura, vecina á la iglesia de S. Juan, que se les con- 
cedió también para sos saludables ministerios, 

AqBÍ entregados &k lo intmor de su pobre casa á todos los ejerci- So ocupación 
Qot de la perfección religiosa, llenaron muy en breve toda la ciu. dad. 
U del suave olor de sus virtudes. No se veian en público sino tra- 
^indo en la santificación de sus próximos. A unos encargó el pe- 
te fice-provincial la escuela é instrucción de los nifios, principal- 
■eíite indios hijos de los caciques de todas las islas vecinas, en cuya 
mopaüia no se desdeñaban los españoles de fiar los suyos á la dírec. 
óonde nuestros hermanos. Otros se dedicaron á esplicar el catolicis- 
BMH é instruir en la doctrina cristiana á los negros esclavos, trabajo 
^heoro á los ojos del mundo, pero de un sumo provecho y de un sumo 
Aénto. unos predicaban en las plasuis púUicas, después de haber cor- 
^ las calles cantando con los niños la doctrina. Otros se encarga- 
^ de predicar algunos dias seguidos en los cuarteles de los soldados, 
y deapoes en las cárceles, ni dejaban por eso de asistir en los hospi- 
^ihs. £1 padre Segura, como en la dignidad, así en la humildad y en 
el trabajo excedia á todos, y hubiera muy luego perdido la salud á 
lof excesos de su actividad y de su celo, n el lUmo. Sr. D, Juan del 
Ciftilio, dignísimo obispo de aquella diócesis, no hubiera moderado 
MI fervor, mandándole solo se encargase de los sermones de la parro- 
quial. £1 fruto do estos piadosos sudores, no podemos esplicarlo me- 
jor qne con las palabras mismas de la carta anual de 69, en que se 
^ee asi á 8. Francisco de Boija, entonces general. „Si todo lo que 
nTasnltó del «npleo de los nuestros en la Habana, se hubiera de re- 
„ferir por menudo, pediría propia históría y larga relación, y aunque 
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„fue» contándolo con limite, psraecm luperiaT á todo crédito. Bmto 
„dtré á V. P. H. R. que itabis ya penonu tan aficionadM •! tnto 
„con Dios y & la oración mental, «ximen de cmicieBcla y qeraiaioa, 
„de mortificación, que. en cuan todaalaa gomb ae guiaban por ha eam- 
, jtanaa de la Compañía, ajuatando en cuanto podían W modo da vi. 
hVÍt con el nueitro." 

Por mucbo que Mgni&que eeta aenctlla eapresioo el pTorecbo <M^ 
ritual que ae bacía en loa eepañolea^ era incomparaUoDenta mKjW ti 
de los indios. Era un eapectáculo de mucho craaueto, y ^jUe amB- 
caba á loe circunatantea dalcíaimaa Itgrimaa rar en Ita ptiacípMlaa 
solecunidadea del afio de ciento en ciento loe catecúmenM, qne in«- 
tniidos cumplidamente de loa misteiioe de nuestra aanta Sb, y ^m^ií- 
nadod de loa aogstns mas distinguidoa de la ciudad, lavabaii pmr m^ 
dio del bautifono las manchas da la gentilidad en la aangre del Card» 
ro. Habiaae enoomendodo al bermano Joan Carreña la inatmocáon de 
tna jóvenea hijoa da principalea caciquea de las idos Tvcinaa: enui ka 
traa da tito ingenio, y dotados de una amable nnoeridad ooompañaA 
de una auaridad y aeñorio, que bacía sentir muy bien, aun en madio 
de su bárbara educación, la nobleza de aa origen. A pooo tiempo so* 
ficíentemenle doctrinadot, instaron á lo padres, empeOándoIoa tsoa 
el 8r. olúpo, pera ser tdmitidoa a) bautismo. Qtñao examinarioa por 
ri mismo el iluatrisimo, y ballándcdoa muy capaces, aeñaid la féatÍTJidad 
maa cercana en que su ae&oría pretendía antoriEar la fímoicMi ecbán- 
doiea el agua, Ei {rioao pareció muy largo & loa feíroroaoa ealeei- 
menoe. Instaron, lloronm, no dejaron persona alguna de irap^to qaa 
no empeñaaen pora que ae les üxvriaae el término. Cauoó ealo al- 
guna sospecha al prudente prelado, y de acuerdo con al gobernador 
y loe padree, detmninO [Hobor la anceridad de au fárror mawbndo que 
en un barco que estaba pronto i salir ádíchaa islaa, endnroaaen repeMi> 
ñámente á loa tres jÓTenes. Ejecutase puntualmente la orden; pen» 
fíieron tan tiernas las cfjejas, tan sinceras las lágrimas, tal la dÍTiDa 
elocuentía y energía de espirito da Díoa con que hablann y saplica- 
ron á los enriados del Sr. obispo, que entwnecido este, ooiiocí6 la 
gracia poderosa que obraba en aqudloa devotos mancebos, que dent» 
de muy pocoa días, siendo padrinea el goboniador, y doa ds las perso- 
nas maa distinguidsa de la ciudad, loa bautizó por au propia mono con 
grande pompa, edificación y espiritual consuelo de todos loa que aaia- 
tieron á este devotisimo espectáculo. 
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Lt iOM <M tmenmo motM bien euaita podemos eongeturar ks 
■Ni «HMmuí de Ki ProyideBeia, y el cuidado particular coa 
r» teUa» digáaioelo asi, aobie la« almas de aquellos tres aeáfitoe. 
mém mnmm principales el misino (fia que Miían nacido á Díoa en 
IhHliMDS^ t a c ad o s de «na enfermedad, dieron rany en bief« sas al- 
Ms al Criador. Qaed6 de este golpe smnamente mortificado D. 
Me M ela n d eay á cvfa condacta los habían fiado sas padres, j te- 
Maio ifae a i f a sM e s bárbaras, fea gente mas cdbtlosa del mando, no 
b i a ^ias s 4 da aegiigaata ó de pérfido; con estos pensanáentos detsv- 
■B^^oeel ieicaroy qae esa ék psincipal, j á cojo padre sa daba el 
Inb daiaf , 9m cnribareasa hiego y diese la roelta á sa patria; pero el 
Mm tmim aobsa 61 maa alloa designios^ Luego que aapo esta resa- 
Ittíni el gSMSBaso jávan^ pídMb á Dios instantemente,, qoe antes de es- 
pamlu á aun^jan te palfgvo lo sacase del rnaadow^ £n esta ara- 
amsa i fa wiló paraignnoadiaa con tan Tiya confianza, qoe baUé» 
MedasvpaóiÍBMK v ia g e ai hermana Joan de la. Carrara,^no tengas 
mkéo da ea|a 1» lepttcdw Loa hondnas se cansan en vaide. . Yo ea- 
bfdsrta^aenabsdevolTeráTer eBcstemundoámis padres^ po^- 
|»aB9baaaaiféáTsséi>íesettel cielo. Bn efecto, enfenaá den- 
baéapaooadhai^ y á peaar de todos loassfiíetaoade la medicina, qiie 
M Gbeíalidad le proTcyó el adelantado, el mismo dia destinador pa- 

aBrifaó fidtcisíaHmiente al pnerto de la salud« El' go- 

so.eaédtfto á cubipiito de toda so sp e cha con sa pa> 

exequias cQrrespondtentea i sa noble» 

y al amotf de toda la ciudad (pie le había 

Aalitíó aeompaaado de todo» los .regidocea y 

damas y tiena^ como tambiea el 8r. obtupo eon todo 

de eatoa bonnrea machos indicada todas las 

ttueitoa otros, qna squai se dioe e» la «9- 
nakahaataba É.loa pacbws el Heaipo pasa instruirlos^ y praveei^ 
haá aaünderan naeasidbdi. dr fwstento 3^ hospeduge. 
Inawiía da JMiglosiosasfiUigas^ el padre Juan Bautista da 8e^ Voel^aB «l. 

i^ taía. sismpa» aae^Éoa las ojo» k la. Ftondn, y feonndia sos me» f^¡^ 

antes á promulgar el Evangelio* Fareoién» 

e»la Habana ai padre Juan Rogel panr: ejercitar los 

y can él^4los hermanos FrandacaViOa Real, Juan dek 

y JaendaBalcadoipaia cuidar de la te i n pesa l yde.la 
Teño I. 5 




tracción de Iob eapuiolet, principalmente de loa indio* cnóquee, 
fai escuela que había tenido tan bellos principios. Al padre Goai 
del Álamo, con un compañero Beñalú para la provincia y fuerte 
Cárloi . Al padre Antonio SedeOo, con otro de loe hermanoaqne poeo 
tes M habia recibido en la Compañía, mandó i Guale, prorincin 
co diatante al Norte de Santa Elena, donde trabajaban tamlaen 
hermanos Dominico Agnetin, y Pedro Buiz de Salvatiem. £1 pe 
vice-piOTÍncial, con el adelantado, partieron á U pronocia de Tega 
ta favorablemente para la composición de laa ruinas pasadas. Ha 
vuelto de España, entro otros neófitos florídance, un indio lian 
Santiago, beimano del cacique de aquel paia, & quien pos mncbo til 
po habían creido muerto & manos de los estañóles. Lnego que lo i 
ron no solo vivo, sino tan honrada y distinguidamente tratado, como 
hay gente mas Sicil en deponer sos eentimientow yBOipechas,queaq 
líos que por su necedad suelen ser maa prontoa á coacabiriaa, datm 
naron renovar la amistad y antigua aliansn con el ley oatólico. 
hizo esta ceremonia con toda el apunto y eoleinnidad que pennitia 
tiempo, y en testimonio, se erigió con las mayores dMnoatracioBas 
regocijo y de veneración, una eras formada de doe grandes pines 
aquel miaño lugar donde poco antes la hataian tan indignantente i 
trajado. 

Por otra parte, el cacique D. Felipe, que como arribn d^ÍM 
vuelto de Estaña el addantado, habia prometido batitizawe, nadad 
con nuevas promesas y ratificaciones, fomentabn las eepeíaonaa de I 
aerroe de Dios. En consecuencia de estas fingidas esprasáones cuan 
llegó allf D. Pedro Helendez con el padre Joan Bautista Según* pal 

dd núflionero y del gofaeinador, permitió qneseqoefaranm y ultrajan 
sos ailtigaos Ídolos. ErfH soldados, que conocian mejcw al pórfido Mciqi 
no quedaron aun satürfecbos^ y el suceso dio breve á conocer sos dañad 
intrato*. Poco después de la partida dd adelantado para Kt^^Bi < 
tando en la provincia su sobrino D. Pedro Melendez Harqnes, A 
cubierta una conjuración qoe ordia contra los españoles él, y olí 
eatoree caciquee, sus cómplices, fíieron castigados de muerte. El i 
pUcio de estos conjurados tan UtMree acabó de agriar los ánimas 
loo indiosL Se nUevuon repentinamente, quemaron nis rhfriaT y s 
lemplon,y huyeron i loonoDtes. Fué preciso desamparar el fuerte y d 
molerio, no pudiendo parsevenralli loa soldados por U ftlte lie aliña 
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tos. El pttibe Gonzalo de Álamo y su compañero tuvieron orden de retí, 
tañe á la Habana. Pero aun aquí no pudieron perseverar largo tiem- 
po. No se abría camino alguno para la fundación del prometido y es- 
perado colegio» Las limosnas de los particulares no podian raantmier 
anchos dias tanto número de sugetos. Desamparada ya tanto de los 
Biturales como estrangeros la vecina costa de la Florida^ no podia 

fsbsístir aquella especie de seminario de indios, que hasta entónete 

Ubía sido éí principal oléelo de aquella residencia. Las poblaciones 
dee^NuloleB é indios amigos que restaban en laFloriday notenian cOi. 
mercio alguno con la Habana. Estas razones determinaron al padre 
nee-pnmncial á hacer pasar todos los sugetos de la isla de Cuba al 
qmtjnente* 

Em difícil la elección del sitio en que se hubiesen de alojar los mi- Incomodída. 
mamaoB. En las poblaciones donde había guarnición española, era del país. 
tmj gr af os o á los indios haber de partir con los presidiaríos aquellos 
pocos yHn»*»»*^ que apenas les bastaban para la vidá« Los soldados, 
sfaligados de la necesidad, usaban alguna vez de la ñierza. Así el odio 
de las personas, como fiecuentemoite acontece, hacia aborrecible la re- 
ligkni,y cenaba el paso al Evangelio. Se escogieron, pues, las provin- 
cias da Guale y Santa Elena» donde se habían arruinado los antiguos 
piesidioBv y donde siendo la índole de los naturales mas apacible y dócil 
ss pedía trabajar con mas finito. Una epidemia que asolaba aquellas pro* 
vincíafl dio desde luego materia bastante á su caridad y á su pacien- 
cia* Conian á todas horas del dia y de lanoche de pueblo en pueblo, 
de chom en choza, animando al último trance á los cristianos, bauti- 
aado á k» catecúmenos, anunciando el reino de Dios á los gentiles, 
y procuiándrfos en lo espiritual y temporal todos los alivios que po- 
dían. THnrieron la sólida satis&ccion de enviar al cielo muchos par- 
bolos, y aun procurar según toda apariencia la eterna salud á muchos 
•doitos. Los enfermos, aunque bárbaros, senúbles á tan continuas de- 
mostraeíODes de amor, parecían comenzar á amar á sus médicos, y ha- 
cerse mas dóciles á sus sabios consejos. En fin, hubieron de ceder al Enferman to. 

, dos y muere 

trabajo, á la incomodidad de la habitacion,á la inclemencia de la es- el hermano 
tactoB y del aire infickmado que respiraban en la cura de los enfer- ^">>i^* 
mes, en la asistencia de los moribundos, en la sepultura de los muer- 
tos. Fueron Codos succesivamente tocados de la peste; pero se conten- 
tó tí SeAor con una sola victima: murió el hermano Domingo Agus- 
tin, por otro nombre Baez» Apenas podia haber caído la suerte sobre 



minoii. 
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otro que hiciosc rnas talla á l;i imsion. Deytinadu dchidu luego que lie- 
gü de Europa por su rara habilidad para aprender en Saturiva la len- 
gua del país, á los seis meses la poseía tan perfectamente^ <iiie pudo In- 
ducir á ella el catecimoy y componer un aite que fíió de mndia nülU 
dad á sus compaSeroSp de unaakgrfa de ánimo, y un celo do la gl^ 
ria de Dios aprueba de los mayores tmbajos. Era da una fiuBilíaflqr 
distinguida en las islas Canarias, y habta hecho en la retórica, filo» 
íia y teología grandes progresos en Salamanca; pero filé incompi» 
blemente mayor la humildad con que pretendió ocultar todas ésta U> 
liantes cualidades en el humilde ertado de coadjutor temporal* 
Fruto de la Plisada esta borrasca, y muchos meses después oon saino tnfai^d» 
los padres, ya no parecia quedar medio alguno para la conveníMi ds 
los florídanos. Con la peste acabó juntamente su agiadeeimiento y si 
docilidad. El padre Juan Rogel y el hermano Juan Carrera en 
ta Elena, el padre Sedeño y el hermano Villa Real en Gvaln, 
sudado un año sin otro fiuto que el de su paciencia y de an 
Los indios cada dia mas groseros y mas báiharos, no oian eam ga»- 
to las instrucciones, sino cuando se acompañaban coa el aÜBMÉa^ 
Con alguna atención superficial á ciertos artículos de nuestra reUgMB 
en tratándoles de las penas preparadas después de la muerto, 6 áiosÍB* 
píos de la imortalidad de nuestras almas, cerraban enieAflieate hi 
oidos. El espediente que se había tomado de retirarse á las piutlnoJM 
de Huale y Santa Elena, algo distantes de los presidios cwpaflolis; J 
que había succedido felizmente hasta entonces, se halló díspuin sr 
puesto á las mismas y aun mayores dificultades. La escases de A 
montos obligaba á los soldados del presidio á hacer algunas 
nes en las provincias vecinas. Los indios que no podían sin un 
dolor verse violentamente privados del necesaiio sustento, y 
tos á todos los rigores del hambre, buscaban amparo y defensa es bi 
misioneros. Asi estos que ni quisieran feltar á la necesidad de los» 
pañoles, ni dejar de mirar por la inocencia de los afligidos indios, se kur 
dan á unos y á otros aborrecibles igualmente. Tenia el pudro Luis di 
Qniroz destinado de nuestro padro general, en lugar del padro Gontdi 
dd Álamo, hombre de raros talentos, poro para la cátedra y el pálpiti^ 
no para los bosques y las chozas, en que sin poderse servir de su li- 
teratura dañaba mas con la delicadeza de su genio y dureza de su jd* 
cío. Tuvo orden el padre Álamo de pasar á Europa, y partió lo^ 
go. Pensaba el padre Segura entrar mas adentro de la tierra áda 
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b ponnda de AxBoaii» dbtuite como dente y setenta legras al Ñor. 
IB di Sania Elena, á k» 37 gradóe de latitiicL 

flUbía JnnKnado al padre á tonnur eita remhicíon un indio natoral Noticia del 
h ififíih legión, que había venido de la Habana acomimñando á loe f¡^ ^^ 
filNi. Sm éatehennano del cacique de Anean, y algunos años án- 
tüfasiadopqr allí {wia Noeva^Espafia unos añsioBefos del óiden de 
pwÉcadüiui, partió con ellos á México, donde iastmido con pronti- 
Man les dogmas de noestra ft, ñi6 con grande solemnidad bautizado y 
£«•1^ en boma de D. Luis de Y elaseo» segundo riiey de M6^ 
>af» ladignaéioÉi de ser su paArino* De aqi4 pasóáEspa^ 
ii,ysn ajeacioa á su üustie liactmíettto, que aoompañaba un enten» 
itopnMite y un #steríor agiadahie, le hoaiéel Sf. D. Felipell 
á sa» nales wpensas todo el tíempo que estuvo en la 
ToMó da Suaofa en oompáñfadeunoB relígtdeosde Sto. Do» 
soft el dsstine de ayudarios en la eoivenHondif bu nación; pe- 
» balaáBdoaa impedido no se con qué ocasión el pasage de estos mi- 
immm ^ la Florida, enloso de la reducción de sus compatiiptaa se 
^p^ 4 Mastlos padres. Terostmilmente no podia encontrar el pa- 
im filis pti>rint<sl eeóojgro roas oportuno paia sus piadosos proyectos- 
ia saitiimJun á su patria de un peisonage tan distinguido entre los 

dafeas é insinuantes^ su fervor y celo para laxeli- 
<pie ptófesaba á la hoaiosa acogida que había 
Uíáe á D . Luis ds Velasco, la liberalidad y honik de que se habia via- 
lieBkmido «n la dorte del mayor monarca de Europa, su iagénioagndo 
yirnaóostnsifaBido ya al modo de tratar da los euiopeos» la. fñedad 
«nqaseeihfab^oon ftecn ssi eia i'k partieipaeion de ka sagrados 
aiÉÉissi lodo ooaspiíiJiaá hacer creer que depuesta toda la perfidia 
f faesUai da sa mMíto dimat se tendría en D» Luis no solo un ctbal 
y «n iel aañ9D4 aiao tambieii un ferror^oeo catequista. 
fipndN vice«pieivinoíal en (Santa Elaaa á loe padres paraco^ p^^ ^ 
ea msofaicion; pero minoa quiso poner en consulta quienes <b« Segm 
de Ir áaqneOapeligrMaespedieion, queriendo tomafsoltoe sus ^máX 
teda el trabiyo, aunque los padre» Sedeño y Bcgel ee le ofine- «^ca. 
saches veces con las mayores veras. Besuelto el viage tom6 
el padte SeguiUt al padre Luis de Qniroa con seis hermanos. 
6«Wal Gemea, Sancho Cevallos, Juan Bautista Mendea, Pedro de Li- 
Mas Gabriel de Solis, y Cristóbal Redondo. Fuera de^ertos, iba D. 
l^íiy ua riifto hijo de un vecino espaj^l de Santa JElena, llamado 
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Alonso. TodM loa pndres y henoanoa que cultivaban laa provineÍBi 
de tiualc y Santa Elena, timeron orden de retirarse & la HhImii». El 
vice.provincial y aua cximpañeros ae embarcaran en un puerto oercaiM 
á Santa Elena para AxáCan á finea de agosto, después de tutber caá 
fervorosa oración y otraa muchaa obras de virtud encomendado & Dím 
el éxito feliz da una empresa, que no tenia otro otóeto que la ^eña dt 
aa santo nombre. UegaiOR ilaprovinciade Ax8CUi,quefaoyendiaM 
p«der de la Inglaterra, hsce paite de la nnevs Cieorgla y la Víigima, 
áloe 11 de setiembre, y dieron fondo en al mismo puesto de Santa Ha- 
ria, (hoy S. George) patria del cacique D. Luis. Luego ^pie [luiiiíawi 
pié en tierra, mandó el padre Segura al capitán úú bareo que oobI»- 
da su tripulación y soldados volviese á Santa Elmia, de «ionde no d^ 
bia volver á aquel puerto sino deapuee de cuatro meaos i liaer Im M- 
necesarias proviaíonea de que dejaba encargado al padre Juan RogiL 
No faltaron al hombre de Dios fíiertes raxonea para deteminario á «■ 
acción que i los ojos de la prudencia humana podiera parecer tsnn. 
dad. Seguramente las costumfansde la tropa y gaste de nmr, bomm 
ha roas apnqiósito para confirmar con an ejemplo la ley mita qa» » 
iba á predicar & los gentiles. La tierra no era tan draadanta éa aS' 
mentoa que sé pudiesen mantener todu aquriUs gentes, sin BOtabia ii^ 
comodidad de los naturales, y dejarlos espuectos i las vejacíoaMMdk 
nanas, era sofbcar desde luego la semilla del Evangelio «pie ae pnÉfr 
raba (braentar oon el sudor y con la aangre. ■ i 

Conilacu de Por Otra parte, no se tenia motivo algono para desconfiar dsl «A 
que D. LuÍb. Fuera déla piedad para con Dios y de laamiatad|i# 
con loa padres, que basta allf había otMervado oonstantenkente «B tA 
su conducta, acababa de darles pruebas bien stacenM de sn ñáéük jf 
an fervor. Luego que se presentó á sus genUs isohrecogidas dal |M 
de verio después de tantos afios restituido & su patria, valÜBdoM di 
aquellos primeros movimientos de alegría, los interesó pan que «aba 
todos se fabricase & los padres una caaa capax, aunque grosera, y MK 
bermita 6 pequeüa capilla, donde se celebrasen con deceocia los amt^ 
notos misterios. A su ambo había muerto el cacique de Axacan ^ 
hermano mayor, y actualmente mandaba en la provincis otro nsaitf 
que D- I^iis. Vióse entonces con un ejemplo digno de pro^ooMM ^ 
los mas cultos pullos de la Europa, cuanto la grandeca de alna J^ 
noUena 'sostenida de un buen fondo de equidad, es superior i la ■* 
grosera educación, y t la barbaridad del clima. El bermaso menor X 
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onoeiendo ,eQ Dw {«uis la prerrogativa del nacimientOf vino luego á 
Aeceile el mando de toda aquella región la mas grande y la mas bien 
lohfaida de la Florida, en cuya posesión, decia, no había entrado.siao 
nrla aueencia de.su hermano» á quien la naturaleza daba sobre él y 
nkve toda la nación un derecho incontestable. D. Luis, á'cpiien fuera 
le su gnade genio, acompañaba una instrucción pulida, é ilustraban 
las Inoee de la ft, no se dejó vencer en generosidad de su menor her- 
BSBo. La fi>rtuna, dyo, quitando los hijos á mí hermano y sacando, 
n» ámí de mi patria, ha depositado en vuestras manos las riendas del 
gobiflCBO. Yo0 estáis amado de vuestros subditos, temido de vuestros 
eMoúgos, j que unosy otros me mirarían á mí como estrangero. Por 
iMdn derecho qué me. asista para pretender el mando ópara aceptar- 
bds vuestras manos, no quiera Dios se piense de mí que haya ñdo es:- 
li«l motivo de restituirme á los mios. No, mi amado hermano: yo no 
b nmiáo á ^eepojaroa de vuestros dominios, sino á contribuir solamen- 
lids ñiparte aloelo de estos piadosos hombres^ que dejando su patria, 
ysMrifieáBdose á loe mayores trebejos, os vienen á anunciar el reino 
k Dios vivo, de qvaea por mi dicha soy, y quiero ser uno de los ado* 
mkm nM sinceros. 

Com estos ejemploe y espresiones de D. Luis, comenzaron los bár^ su modansa 
wnm á leMr en gran veneración á los siervos de Dios, y á dar fiívore- Jo^í^íúmcíoq 
Im oídos á sus oonsctjos de paz. Por siete continuos años habia sido 
psWi gente trabajada de una epidemia en que tuvieron bastante que 
ilígane los padres, con quienes de concierto obraba en todo D. Luis, 
úi pasaban llenos de esperanza hasta fines del año. D. Luis, entón- 
ela dqado el vestido europeo, de que hasta entonces había usado 
paasrió vn día repentinamente en el trage de su nación, protestando, 
■a k haeia por no disgustar á sus gentes, y atraerlas con mas dulzu^ 
i á mam designios. Se vio muy presto como con el trage se habia ves- 
da otra vez de toda la corrupción de su pais, y esperimentaron los pa- 
las, cnanto ea dificil que vuelva la fiera á su bosque nativo, sin que 
lipoMgB toda aquella mansedumbre, que contra su natural inclinación 
aUa aptendido en laá jaulas. Ya no asistía con tanta firecuencia á 
m eihoftaciones de los padres. La libertad, el ejemplo de los suyos, 
I ianiunidad en los mayores delitos, habían tentado su corazón, y el 
flur á ha mugeres acabó de corromperlo enteramente. La cualidad 
a ^WñfBt^ le pennitia tener muchas á un tiempo. Los padres Segura 

Qairoz, á quienes dolia infinitamente verse arancar de entre las ma- 
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nos aíiu«.'lla al mu, y cun ella todo el Iriito de sus trabajos y tocia la nn- 
lud de la Florida, con ruegos, con amenazas de parte de la justicia de 
Dio8, y mas que todo con lágrimas y continua oracioii á au Magostad, 
[Mt)curaban ganar otra ves acpiella cyvaja deseaniada« Pero la maUid 
había echado ya muy hondas raices en el ánimo de D. Luis. Lae» 
nipcion pasa muy ftcifanente del corasoa al espintiiyj.la impapenli 
llevó como en otro tiempo á Salomón, á la mas infame apoetasía» Cm- 
sado de las exhortaciones de los padres á quisBea no miraba ya mm 
ooDio tiranos de sa libertad, se retiró de su patria cinco leguas á-áeatie* 
Usáronse todos los medios que sugería la caridad indnstriosarpantlM- 
cerlo volver: súplicas, sumisiones, promesas, todo filó inÉtil. 
Ocupación de j^qs misioneros reducidos á la estrechez de sa pofafo choia,mnÍBftÉi- 

Ion mínonc- 

ros y razona- prete OB quien pudiesen informarse ea una eepantosn sotedad^ no asn* 
^ drcSc ^^^ n^bao, sino como víctimas destinada» al sacrificio. La oración y le&- 
cion, las dbras de penitencia, las pías y fnn nrnss s r iiitiii ii i ismss, k 
meditación de la vida glorioso, y sobre todo, la mesa sagrada 4 qaa« 
llegaban humilde y devotamente los mas diao, era el ftiiiif o iiiMJsi ds 
que se sustentaban foltos ya aun de los corporales alimentos por hab« 
tardado el barco, que á los cuatro meses esperaban de la Hatana. U^ 
góse el dia 2 de febsenv y habiendo todos con devotaiteranm f ms- 
ohísimas lágrimas, recibido el enerpo del Seflorr el padva ^c»fia 
vincial les habló á todos juntos de esta manenu ««Vedaoo aqniyka 
masios míos, redacádos á la gloriosa necesidad de monr po« 
For aquí está el Océano: por aquí estamos de todas paitas* 
los eaeoiigos. Yo haria injuria á vuestra, religiosidad es aoosdmiski 
motivos, que dejado el desoanso de los< colegios do- Europa^ pss ,hi 
traído á estos desi«rtos,y do: la bella causa, pearque estamos» < tj g isiJ i | i 
corvo, en vísperas de acabar nnesbrosdias. To pretendo ewmat tma 
reembajada á D. Luis. Bioa imagino que esto no es sinadnla lasa 
nal de acometer; pero la caiidady la neceñdadme obligan. Nusuims 
demos gracias á Dios que no podemos huir de la fiíUcidad fiw sa Iki^ 
gestad nos ha preparado, y ofreacamos desde ahora el h o l o eag stadl 
nuestra vida á gloria de su santo nombre, y confirmadonde la i^ y dsa 
trina santísima que proíésamosk" Estas palabras profinridas «oa w 
fervor y valentía de espíritu movido de Dios, arráncala» 
lágrimas á los oyentes penetrados de los mismos sentinñentoi, y 
ron aquel dia todo en oración y ejercicios de piedad. A la mailaaa ani- 
dó el padre Segura al padre Luis de Quiroz, con los hdnilanoo QMA 
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<k SoIÍB y JiMB Boiitifta Mnndnx, para procurar que vnlvieee D. Luis, 
hitieroii á ana comiñon tan peligrosa con la prontitud y alegría que 
M M puede esplicor baatantenwnte. 8e había osGogido al padre Qui- 
na por el especial amor y confianza que basta entonces le babia pro- 
fuato el cacique. Loa rocibiú éate con boatantea apariencias de ainis- 
lid, se ea cu ió con cortedad y con re^to de su tardanza, y les prome- 
tid tftt á la. mañana Meramente iiia. 

Copulado al padre Quiroz y sus compañeras con estas eipresiMice, Traicú 
fn laa paraóaron muy anceras, ae vivieron (L la tarde al puorto; pe- -,0^^, 
RBonM) «a algo dilatadovl» cogié la nocho en Á comino. Cumplió ochom 
D. Laia exactamente mi palabra. Partió luego al anochecer tras elloa. 
ilcaiKd á loa tica enviados en sn viage. La nocho ocultaba las fle- 
4u da que venia armado, y la Sereza del aombUnte, pero ao la tro- 
^qae lo acompañaba. Cbubó esto algnna sospocha; sin embargo, d 
fHba QniroK lo saludó amigablemeute. La respuesta fuó una saeta, 
4 ^ atimveaado el coraum, cayó muerto. Corrió el traidor & deHpo- 
fB il eaorpo, mientras na compaiteíos con las flechas y laa macanoH 
WiaroB al cielo i los heraianoa Gabriel de SoIíb y Juan Bantisln 
Hndas; jnataion loa cadáveres para. quemarlos, aunque no sé conque 
■oÜTO lo dejaron de hacer, y rolneroa cargados de loa pobres y reli- 
pmM dtapejoa con grandes alaridos i su pueUo. Posados algunos 
locas diaa, Tiéadoaa el apóstata D. Luis necesitado 4 acabar con Ion 
que con algunas pocas hachas y machetes que 
visto traer pan sus usos domésticas, pudiesen los 
deGendene de su violencia, mandó muy de maña. 
iadioa, que con protesto de ir á hacer leña al monte, lea pidic- 
ladoa aqaeUos inatiuinentoe. £1 artificia era bastantemente 
pan loa siervos de Dios, que aunque por la tardanza de lox 
haUan entrado en vehemente aospechn, & imitación 
M Sahadoc del mundo, no pensaban defenderse con este género de ar- 
mas dosooaoa de recibir la muerte por Jesucristo que 
da d4™^<^, no creyeron deborlca dai algún motivo de re- 
quc los tuviere» &.sn parecer deenrmadoa, corric- 
Nn ai nKHrte, donde encontrando al hermano Sancho Cevallos que ha- 
fcUs i iMcar lefia para adureaar su potH« BiiBteDti>,lc dieron cniol 
con D. Luis, que los esperaba, y comando todos 
t la casa de los padres, el apóstaUi vestido da Ipf 
■ da las nnertos, umm que por sei el inas malvftdn d^ Vos \vxn- 
ToNo I. D 
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bres tuviese doruch» pnni «¡scojer In mejor victima, entmidocDelBpo- 
oento (loi padre Juan Bautista gt^ra, Ic hendió con una hacha la ct- 
beza. Lo mismo ejecutó su b&rbom tropa con ios tres honnBiKW,Gt- 
briol tiomez, Pedro Linares y Cristóbal Redundo. 

Eele éxito (uvo la eapcdicion del pndre Juan Bautista de Según i 
la Florida, refpoo infeliz en que no podemos dejar de admirar con» 
panto la profundidad de losjuicios Dios. Regada con la saugrode 
tóalos fervorosos misioneros, primero, de la orden de predicadores, lu- 
jo la conducta del V. siervo de Dios Fr. Luis do Balbastro, deepMi 
de loa de la Compoñia de Jesús, y últimamente, cultivada por doacm- 
tos años de la seráfica familia, como la sangrienta Jerusalen, aili cfr 
der jamas la indomable ferocidad de sus naturales, solo parece hakr 
subsistido en ella este tiempo la naeion cspaSola, y con ella la tm^ 
dora religión, para justificar la eausa del Señor, basta que colmada b 
medida de su iniquidad, ha cedido en estos mismos años por el trshia 
de las últimas paces, enteramente á la Inglaterra, y consumido d ák 
12 de marzo de 1763 el adorable Sacnunonto, no sinungravfaimod» 
lor de todos los católicos, se ha negado su Magestad á una nacÍMi íb- 
íatae, dejándola fuera de su Igleoia santa, y haciendo parte de sqnri 
pueblo infeliz, cm iratvt al Domüna m altrmmt. 
MuMte del Al padre Juan Bautista de Segura dio cuna Toledo, estudioa Ala- 
lá, con no pocas aclamaciones de su raro talento, qne le mereeidh 
borla de maestro. Entrado en la Compañía pretendió ínatanteBirt 
el grado Ínfimo de coadjutor temporal, ni subió sino obligado de hol^ 
diencia al sacerdocio, ni después de ordenado se hubiera atievidoj»- 
mas á celebrar el primer sacrificio, ei no lo hubieraii cMnpelido ki M- 
pcriores. Esta humildad profímda, este respetnoeo temor, fnenae». 
mo loa ejes de toda su vida religiosa. H. Francisco de Boija, aquel th 
piritu ilustrado, y guiado siempre del ciclo, lo destinó rector del esfe- 
gio de Villimar; de allí pasó con el mismo cargo á Monterey paiB^ 
debiese aquel colegio, reciente fimdacion de) conde del idímiio t^ét, 
las primicias del espíritu á uno de los mas fervorosas operarios de mfi 
tiempo. De Monterey salió para rector de Valladolid, y de Mpá pin 
la núsion do la Florida, donde le esperaba la corona. 
Noticia del £1 padre Luis de Quiroz era do una de las fiunilias mas iliuties^ 
padni Quina gevilla, halña allí entrado en la CompDñÍD,y pasado á poner cono* 
tea. noviciado de su misión apostólica en el colegio que en el AlbaMia ^ 

Granada tiene la Compañía para la instrucción y educncioii dr Im 
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moriscos. Solo sabemos do su carácter, quo eni de una inocencia, can- 
dor y suaTÍdad de costumbres, que lo hacían estremadamento amable 
i los hombres, y que lo hicieron, según toda apariencia, digno holo- 
causto de las aras del Señor. De los seis hermanos que murieron, 
Pedro Linares, Gabriel €romez, y Juan Bautista Méndez, habian sido 
Mknitidos en España. El hermano Sancho Cevallos y Cristóbal Redondo, 
lübian venido con el padre Segura en cualidad de pretendientes, y proba- 
dos mfieienteroen te en el largo ?iage y algunos meses en la Habana, toma- 
KNiallilaropa. El hermano Gabriel de Solís era de un ilustro origen, y 
lobrino del adelantado D« Pedro Melendez, á cuya sombra le brindaba el 
■mido oon mil esperanzas. Edificado de las costumbres y la austera vida 
fclof misioneros en la Florida, pretendió vivamente ser de su número, y 
bcoBsiguió para ser muy breve compañero de su triunfo. Esto es lo que 
podido decir con certidumbre de estos gloriosos varones, y no hay 
flíno que serian en la piedad y religiosidad muy conformes á aque- 
loiáquieiiei, como tomándole á S. León las palabras, dijo muy bien el 
ptdre Florencia: eí éketío pares, et labor nmiles^ etfinU feeii aquales. 

Entre el tnmolto y la confusión de aquella horrible escena, el niño Dejan con tí- 
Alonto, que como dijimos, para que les ayudase á misa y sirviese de "' ^ 

íitéiprete, habian llevado consigo los padres, sin tener lugar seguro, 
«mía por las callos bañado en lágrimas. El cacique hermano de D. 
quien parece habia quedado algún rastro de humanidad, de que 
deipojado el pérfido epóstatSi lo acogió benignamente, y lo es- 
pan hurtarlo al furor de su malvado hermano; pero D. Luis no 
pteCendido apagar su cólera sino en la sangro de aquellos quo 
SBfetar su libertad al yugo de Jesucristo. As! permitió el Se- 
fas cegándose aquel bárbaro, dejase en Alonso un testigo tanto 
soipechoeo, cuanto mas sencillo do su maldad y de las maravi- 
k da Dios, y un argumento evidente é irrofragablo de la gloriosísi- 
■tcaDH que le habia movido á deshacerse de los misioneros. Hizo- 
b tner á sa preiencia D. Luis. Un extraordinario consuelo do creer 
^ iba á morir por Jesucristo, le enjugó repentinamente las lágrimas. 
oon on denuedo muy superior á su edad, dispuesto, como 
deqwee, á confesar la fé, y á acompañar á sus amados padres. 
\m «garó entre nosotros, (le dijo el tirano) que solo hemos procurado 
lÉtt de Boestra vista unos importunos censores do nuestras acciones. 
h táMMaom en posesión do nuestra libertad. Ven conmigo, daremos 
É los cuerpos, según el rito qtie ho vÍ8to*UHur á Iom rríntinmn*. 



Kn eiecus hioicroii entre todos un fgso ca|iaK ea tu capilla múowdM. 
do decÍBii inim: ianlaron km ocho cuerpra y loa eoteiTaron con hoBor, 
rozando con grande fuerza de lágiimaa el nifio Alonso algunaa ondo- 
neo 4]uu babia aprendido de loa padres. 

Apoderironae 1m indios de todoi los veatidoa y dee|>ojos do loa mm- 
yoa de Dios, y de loa aagradoa vasos, quo igoonnteaieiitc profuabao, 
mas no con taata impunidad muy lai^ tionpo. 

Cuu prodi. Befeñré el caao (para no faltar por una paite & U fidebdad de hit. 

^^ toiiador, y por otra pam que no ae imagino que á mi ftlbodño le htf» 

tado las circuDstaociaa con quo se tuUla en alguoee autorea) ooo 1m 
palabna mismas del padre Juan R(^, que de ni letia y plurnaas h^ 
lia entre loa papeles del archivo de esta casa Profeaa, y <tue ea iacn» 
tnrtnhIwíM'ntp el mas antiguo y maa auténtico momuaento que futit 
alegarse ea la materia. „3uceilió, (dice) que un indio con la codicÑ 
dé loe despojos, ilié á ana caja, dentro de la cual estaba un Cñstodl 
bullo, y queriendo abrirla ó quebrarla para sacar lo que dentro hatÑ, 
y comenzando á deahernjarla cayó allí mueito. Luego U nicoet&A 
otro indio, que coa la mima codicia, quiso proseguir «1 miamo utmitm 
y también cay6 muerto. Otro tercero intentó k> mismo, y tsmbiw !• 
sucedió Lo mismo. Enlónoes no osaron llegar maa & la arca, síao^ 
la tieoea hasta hoy en dia con mucha veneracim y espanto, ma iMfr 
verse & llegar á ella, y de cato mismo me dieron noticia ai|at uaoanb 
dados viqos que vinieron de la Florida, loe cuaks halMS «stado ■ 
Azacán, y les dijeron los indios, como aquella BrcaestátodaTisatfiík 
y nadie osa llegar á ella, aun agora al cabo de cuarenta ofioa*** B^ 
ta aquí la sencilla relación del padre Juan Rogel, cuya antHtdaéMll 
pone nuestra úceiidad icubisitode toda crítica, y nos «bñ la pvi 
V/' da impugnar otras relacioiwe poco compatiblea coo osle oiigiiuL 

F_ — :_ ^ Enbratanla los padrea Antonio Sedeoo y Juui Rogel, y 1m hv» 
DOS Francisco Villa Real, Joan de la Cairera, Juan de Salcedo y P^ 
dro Ruiz de Salvatierra, segon la urden que lee babta dqado el fie» 
provincial, navegaron i la Habana; y inéntras los unos eoa gfaadi 
utilidad y ventajas del público, ae crjercüahan en el reointo do la ei» 
dad, el podre Antonio Sedeño con otro compañeio, moonian tote 

las poblaciones de la isla, haciendo en ellas (i lesiis misiniw. yd»- 

jando por todas partee en las restituciones de lo mol adquifide, ca kf 
conyoslcioncs do las enenütades y los litigios, y en la friiniiiiiis ^ 
los Socramcmos, de confesión y commion, que ae veía renaoer iMRt 
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éanáe qoíem i|iie qt r B b aprpniebaa bien claran de nquoi graa celo 
f» aatoió nonipre m «eeionea, y que aun en su ultima vejez lo llevó, 
ttmo wentnm de0puof« á morir en las islaa Filipinas. Arribaron á es- 
to Mino tiampo á Coba, -puerto famoso en la costa Austral de la mis. 
nt nía á ipúea dio su storofare, once jcanitas bajo ias órdenes del pa- 
<ÍM Días, oompafaros de aquellos cuarenta, que sin mas delito, que el 
é» mtMcm j celosos defensores do ki Sede Romana, habían en la is. 
k da PalMi oon o sg ui do la de la inmortalidad á manos del pirata Ja- 
yisfcria : Toió á Clvba el padre Antonio Sedeilo, y ayudado de la 
«Mad és'aqseilos ciuáadanoti, los hospedó y aliWó de los trabajos de 
m MKfegamon tan pelosa* Por su consejo pasaron á la Habana, don- 
él «Kda la didMsa suerte de sus compañeros,^ mirados ya como cori- 
ftwm s de Jesuerisio, se atrajeron la reneracfaHí de teda la ciudad. Ni 
bs Mgaüé su piadosa «redulidad, porque ptartiendp de la Habana á 
priielplos M «íñosigQÍiate, y juntándose eñ Angm, una de las irias 
tasHas, eoB otros eompafteros, que llevados de la misma tempestad 
Uían arribado á la islaespanda algmos de ellos (porque de treinta 
^bal»BÉqDBdwk>én>las4os navios, Mk» deT s b aj arseen Angra la 
attMl)<»tyéndo'aamalw)s del pirata Gadavilie el dia 19 de setiembre 
k iTI^aír divsraos géiieros de muer t e s , glorifidaron al 6eik>r« 

fipédra iuui Boga!, qae babia quedado encargado de enviar áloe 
cMw «flsav á' Asacan loa necesarios miioMiitiss, hizo cnanto podía 
pirmálíriaip á tiempo. Luego qne bobo opa^tnnidad, aebixo á lü 
nksl'pilal» ¥ iO BBt B Goakalea» y cii ini compañía el hermaiio inaa de 
SÉBidft. BieíoB foi^do en d puerto de Sanltt Mana; pero avisados^ 
fcmaa «pié Hritoiior'iiioirimieBtD ñor quisieron saltar en tierra. Echar 
Ni Menea «Mta sead^ue d padre Segura les había piometídb halla* 
mk m laeeatau TeíaB á los wdíos aon alguM f0pa, que les pare* 
ek tt» pedía ser sino da kÉpadreSk Ij9s bárbajros pata attfaer á tier* 
máiosaBpaioleÉssvístifliron a^gmuui iotanis d» los difiíntos padres» 
y iwiiaiiidooe por la playas ▼eníd» les gritefean, aquí «itén los paduM 
lie kassaai. Este gsasero satrntagema los a«ab6 da confirmar «o üa 
■wpiiiiwi Al diisme tiempo dos indios nna Étevídoe dssta^cándose de 
ktdawas, aa airojaion á nado, en qae aon velooísíaios y alcatiaaron 
«íkttok Arrsslároiilos 4 bOTdo,'y sin mas esperar levadasé gran pri«< 
^lisaiwias, pu s ier an proa á la Habana. Para evitar la fuerte délas 
^■iWtsSf que en el canal de Bahannt eenen ímpetuoiisímas de Ñor- 
^ «i preciso navegar muy empeñados en la tierra, y porconsiguíenie 



— .} 1 — 

. '. 1. .1 !<• I -v . " j-loi'-. íjUf Ixtríl' :in j)or larcu trecho »| c'nii 

.:'i ■! . • i.i r!'tri(í:i. I '.-!■• lüo f.r:i.-Í.iM ;i (¡lU linu (!(.' los iin!i« S x; ai- 

roja-sj ;itr;:\i<i:Liuentc íil inur. iSc aseguro al otro, y se lo condujo al 
puerto. Ni la dulanira con que se le trató en nuestra caaa, en donde 
estuvo hospedado» ni las amenazas fueron bastantes para hacerle def* 
cubrir la vcrJacL £1 adelantado» que poco antes había ¥enido de Es- 
paña, y tenia que navegar allá muy en breve, determinó pasar por Azi- 
can para averiguar la verdad de un hecho, de donde dependía todo el 
fruto de sus conquistas. Llevó consigo á los padres Juan Rogel, y i 
los hermanos Carrera y Villa Real. Entró en la tierra escoltado de 
tropa sufícicnte. Los indios habían huido al monte. Se encontró con 
el niño Alonso, de quien se supo puntualmente lo sucedido. Se lee 
siguó el alcance á los fugitivos: se hubieron á las manos ocho ó die& 
de los parricidas, y se les dio sentencia de muerte. Se instuyeron, le 
bautizaron, y á lo que podemos congeturar, movido el Señor á loa ck- 
mores de aquella sangre inocente que pedía el perdón de sus enent- 
gos, entraron á la parte de la herencia eterna. 
Excito de D. Concluida la ejecución, pidió el padre Rogel al gobernador le oob- 
cediese una escolta de soldados para entrar al lugar de D. Lids, j 
trasladar de allí á la Habana los huesos venerables de sus amados com- 
pañeros. Estaba la estación muy avanzada para el víage de Eurapit 
y no pudo D. Pedro Melendez condescender con tan piadoaa petieki. 
Prometió que á la vuelta, él mismo en persona pasaría 4 ejecutado. D> 
Luis, mucho antes de esta espedicion se había desparecido de su pw> 
Uo y de sus gentes. Huyendo de loe españoles y de aquel sepeloRH 
testigo de la fé, á que tan veigonzosamente había fiütado á Dios y i 
los hombres, se retiró lo mas lejos que podía, monte á dentro. Elpt- 
dro Tannero en el elogio de estos gloriosos varones, j el padre Backi- 
no en d líb. 8 de la historia general de la Compañía, sobre opíaicme»- 
mun muy valida en aquellos tiempos inmediatos en la Florida y ee b 
Habana, escriben: que acongojado de los remordimientos de su coa- 
ciencia, y apartado de todo comercio humano, pasó en el fondo de kn 
boeques el resto de sus días en un continuo llanto. No desdice oili 
narración de la piedad que mostró luego después de pasados aqiieDoi 
primeros transportes de su cólera. Perdonó la vida á aquel nii&o q»t 
podía y debía ser siempre testigo de su maldad. Procuró el entieno de 
los padres con la mayor decencia. Era dotado de un bello entendi- 
miento, á que se añadía una muy cristiana educación, y el ejercicio 
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ífte había teaklo hasta entonces de una constante virtud, sobre todo la 
oración misma de aquellos á quienes dio la muerte, y la infinita cle- 
mencia de noeatro Dios nos hace gustosamente creer que pudo condu- 
cirlo á on nncero y saludable arrepentimiento. 

Mientras el terreno infeliz de la Florida no producía sino abrojos y Descripción 
larzales bajo los pies de sus apostólicos ministros, la providencia del &^'^^^^<^^' 
Señor preparaba á la Compañía de Jesús un suelo afortunado en que se 
lograse con infinitas creces el firuto de sus trabajos. Habia cincuen- 
ta años que Hernando Cortés, general de las armas españolas, habia 
eonquistado 4 la corona de Castilla la imperial ciudad de México, jus- 
tunente aquel mismo año en que S. Ignacio de Loyola, dejadas las 
grandes ei|>eranzas que le daba su nacimiento y su valor, habia posan- 
do de la milicia del César á la de Cristo, como que ni á la 'fama de 
Cirios y ni al celo de Ignacio bastasen los estrechos límites del an- 
tigDO mondo. De México se estendieren las conquistas con increible 
iipidez á todas las regiones vecinas, y se dio el nombre de Nucva-Es«> 
paña 4 todo aquel gran pais, que por mas de seiscientas leguas se es- 
tiende desde el rio y fiíerte de Chagres en la costa oriental del itsmo 
de Puiam4, hasta el rio Bravo ó rio del Norte, que por la parte sep. 
teatrional la divide del Nuevo-México. El gobierno civil est4 divi» 
tío exk tres aadiencias ó chancillerías residentes en México, Santia> 
gode Guatemala y Guadalajara. £1 eclesiástico en diez obispados y 
doi aneobispadoa. £1 arzobispo de México tiene por sufragáneos los 
obHpos de Tlazcala ó Puebla de los Angeles^ de Oaxaca, Yucatán, 
Gmidalajara« MichoBc4n y Durango. X ^1 arzobispo de Guatemala 
tiene 4 los obispos de Chiapa, Nicaragua y Honduras, Hablar de la 
liqaeza, de la ostensión y de la fecundidad de estos vastos países, seria 
oeioao después de lo que con tanta curiosidad como exactitud han es- 
erito los natorales y estrangeros. Sin embargo, no podemos escusar- 
aos de apuntar algunas particularidades, que acaso serán mas del gus- 
to de nuestro siglo. Parece que la naturaleza ha hecho en las demás 
paites un ligero ensayo de lo que quería perfeccionar en la Amenes» 
y amgalarniente en la Nueva-£8paña, que es como el centro de toda 
ella. Dejo aparte la fertilidad de sus campos, que cuasi sin respeto á 
las estaciones del año vuelven con prodigiosa multiplicación las semi- 
lias en cualquiera tiempo que se siembren. Dejo la fecundidad de sus 



X Heeba la independe ncia ee ha agregado el do Chiapas. 
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iiiinna, i\r, qiioBin iotcrrupcion alguna han posado & Eqiüa taalm n 



Ilonea en espacio de áoo ¡ligloa, sio otran muchas que se fl 
lia dia, y que no pueden á proporción cultivane por la» precamñoMi 
que ha parecido tomar & nuestioa reyes. Dejo la infinita vañadad de 
sus maderas, de BU3 frutas igualmente abundantes en todas las e ato cio- 
nes del año, do bus pescas tjiato ea los rios, conxi en las costa* do hí 
mares; solo sí no podemos dejar de ponderar la mBltitadittttunwmbladt 
sus antiguos habitadores. Leyendo las historias de lo« antiguos ™«^'™- 
nos, y de aquellos que fueron testigos oculares en los primeros tieni|)M 
de la conquistA, como Bemal Diaz óel Castillo, Gomara, Ft. Burtolont 
de las Casas y otros aemejanteB, podrá fbrmaiBO alguna idea ife BU nCuns- 
ro, y mucho mayor sí se atiende i las q)idemias que en •Wf'f^^*'* añas 
bao asolado estas regiones. En la dd año de 1&T6, que doró haite te 
fines de 76 á diligencia del Euuo. Sr. D. Martin £iun(|Hes qns |p>- 
benukba entonces, se averiguó haber muerto mas de dos miUones ds ka 
naturales. Subió aun mas en la antecedente epidemia de 66, y.awbs 
mas en la que siguió ¡n"i°Hi?1fl"'í'"1'' al sitio y toma de la <t|fn l B^ it 
México por los años de l&2d. Sin embalo, i. pesar de tan lamenta, 
bles estragos^ en la relación impresa del famoso desagüe, escrita por 
y' D. Femando de Zepoda,y publicada el año de 1637, haUanws haber tn- 

bajado en esta obra importante deade 28 de noviembre de 1Q07 hMfi 
7 de mayo do 1608,471.151 indios, y 1.666 iitdias que lea añstianp^ 
ra el necesario sustento. Argunanto grande de la ■mm 'T HM nihlfi mL 
titud do tos habitadores, y de la inoompan^ile grandota ds lea OH^ 
radorea mexicanos de que & principios del siglo paFH^g iqiéaas hdii 
quedado ya una tercia porte. 

A proporción de la multitud da aua babitodorea era y es la de w 
montes, la de sus rioa, la de sus llanos y sus bosques, que fot todH 
partes les proveiau babitaciones cómodas y oportuno suateuto. Eatn 
sus montes se eacuentran varias cordilleras nada iníériorva i loe Al- 
pes y Pirineos. Desde cinco íeguaa de la Veracniz basta el 'm™''!! di 
los obi^radoi de Puebla y Oaxaca, corre la encumbrada sierra del Co- 
fre que los naturales llaman XaupolAeutlí, como si dijénuntwcHflltv m- 
ces tiMor, por estar persuadidos, aun & la simple vista, 4 que eran eslM 
montes cuatro veces mas altoit que el de XiuhiiMieo, cinco leguas »1 
Sur de de México, á i^cn llamaron TeuMi, Se distinguen en Mía 
cordillera el Cofre de Perote, y en otro de sus ramos el fnTnof f ndcu 
de Onzavo, que según la ol»ervBcÍon de un miaioneni fiaiMea.en ti 
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iMeBle aigk> excede ea macho ai pico de Toneñfe, que haala ahora 
a Ubia tenido por el monte mas alto de la tierra. Otra ooidUlef& di- 
iá» las pnivyiieüie de Nicaragua y Honduras, y se estiende ácínei 
hirlinste elilÉnio de Panamá. £n esta imgostuFa un alto mcrnte o6». 
ss la vista áú uno y otro mar. Es tamtáen lignoso en esta oeidittera 
énokin de Masayáf distante cinco leguas del mar del Sor; 1» subida 
st'dedive y fiicU la cima* tiene una llanura de cpiiníentoe pasos: eii 
Bomonot y en medio un ps(H> coino de treinta pasos de dtánietTo»*d6»- 
h sayo brocal sé' ve en el plan, como á.ouarenta hsaias da lUstsnfia^ 
■I fiMgo coiBO lis inéfealdehetidden ^n cohtii^uo fervor dé que lál 
íes salen áSMFállaniaa muy. ciscas, y que dipeii kabérse visto á. trein* 
k kgaas dedistanciá poiral mar del Sur. £1 Illmo. Sr. IX Fe. Bar: 
tni—é dé lis GaasSy oini^io deChíapa, tuto lacHriosidad de ir de no. 
«kiása-fiíUa y dé se^ar alguna parte de laa horas, 'Sin mas lúa que 
k qse csrapniaiha la lian» misma del volcan^ Oeroa de la oiodád de 
Osrifr mak»i y ientie los oánfines de esto ohispaéo y-cl do Chispa, cor- 
W elies moiritBa'hastacganiBicaise con loa Mtgesy los Ohontaks*en 
k fmmiífA'AA sto p ad» de Qaxaca. A l^ciadád de Santiago de Gua- 
li|MJ|^IÁei|(ill #0H^Qlii|^o siiiCo^^^ empelónos dos: ve* 

ckni taicrntrn*! A3 tSuii de kiciodad de Iféxico eslá el monfci 4e 
iliCrupei^^liiepov vaaios(ittmoa se e8tieiidB.hiwla Miiy dentro de la 
lieÉa« Ai Olneiite <fe lamiama ciudad divide elañtobispado, del* ¿bis- 
M» da laCsÉUát k. Sinna nevada y elivolcaa que los naturales Ik- 
mn AgBakflMMR. iComa'ádiea y siete legusaide la misma ciudad en 
kfieiáaBM de CkÜMeslá «1 volcan de P4)rk:ii^^ llamado en 

kk tg na mexid^m ipor loe penachos de espeso humo que muchas ve- 
m k obseírvaBaii Ibsinaturáks. t 

£n médio^ esta isp forman {brtísimoe valks, espeoiakiiente al'Nor- 
a de la Naesa-fispáaa en k>s obispados de PueUa, México, Michoa- 
ánt.Gnadalajaia* Es éekbrado por su feouiididad el vaMe de Oaxaca, 
pie dié. nwabre á laqiioik ciudad, capital do aqoeUa dióceÍBis, y en qoe 
«Msedi6 8. M 4 D. Femando Cortea el titulo de su marquesado. Los 
aUss de Atlixco, de Tc^oa, de Chalco, de Apam, de S. Jtian de los 
kassiy elque (ecmdisa en estension de mokilifts leguas k laguna de 
lésieof son- igualmente aplaudidos, 6 por la cria de los ganados^ 6 por 

t La major erupción que ha habido fué en 19 de enero de 1664. El estrépito 
nrr horrendoe e e tra g oe en Puebla. Véase Retancourt, Teatro Mexicano cap. 4. ® 

Tomo i. 7 
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la abuiMl>nci» de sua coscchue. Son en eato tamUen kaatnanoto feli- 
cea, Im oláapadoa de Micboacán y Guadalajanu DÜbno «ata ■aia- 
TiUoM fartilidad en la Nuera-Eapaña, aaí á lo Unidad» de mi cUm, 
aunque tendida por la mayor parte dentro de la zona Uinida, cok» i 
laa BHM-haff vcrtienUs, que bajando de tanta» eleTadoa moalMi ae fct- 
man en hoo, en airoyoa y en lagoa. Son loa nab &BaaM de na ■■•• 
el de AlvBiado, do GoaUacoalco, el de la antigua Voacnia, el de Ib- 
dellin, i c|iic di6 nombro la patria del coDqmatador de eatoa paiaca, d 
de Zcaqioala, el de Atoyaque, el de CotaaU, d de Coantitíiii, el 4 
TalB,eldeXilatepec, yelrio grande de Gaadalajara; loa de Nagaa- 
lapa, Zacataila, PetaÜán, y vaiioe otraa que baüan diferantea jeginma 
No aoa nténos en el nfiíneio y en el caudal de aua agoaa laa pur 
ótm lagunas que ae encuentran en toda la eetenaion de la Nnera-Sa- 
paña. La de Nicaragua, se tiene con laaoa por la mayor del m» 
do. Na &ltan aulorea que le conceden cerca de den legnaa de cireiB> 
férencia; eo eata deeagua otra de cuarenta legoaa de circoito. La4k 
Oupola, en el obiqíado de la Nuera.Galteia, ha mMecido por aogna- 
dexa le dieaen loa antiguos geógrafos el nombre de mar Chapatie»; Ñ 
embargo, no ea oomparaUe con laa de Nicaragua. Recibe eata lag»- 
■a al rio grande, que naetendo deade la [woriBcia de Tolnea % la atia. 
rieift con tanto Ímpetu, que conaerra sin confínioD aaa i^vaa, jr mk 
del Poniente del mismo lago á desembocar en el mar óti Sur. 8o^ 
aunque no tan graiHks, bastantemente celebradas la de Zionnia, cea- 
puesta de varias en el obispado de Hichoacin, la de Zm^iaage^ Bm 
Criattibal, Texcuco y Cbaloo, cuya comunicación ha nwiwilff i IH- 
xico tan pemicioaas inundaciones en diferentes Üon^XM. &ln ciariBl. 
la mas bella, la man grande y la maa opulenta de la AmérioBrea la «• 
diñaría residencia del virey, gobernador, y capitán general de tedi 
Nuera-España, como lo fiíé antea de los emperadorea mexieanoa 1m 
mayores del mundo en riqueza, y en la eatauioa de su in^nrio, «1» 
inferiores á los antiguos romanos. Está situada i loe 19 grados •> 
minutos de latitud septentrional, y á los 368 grados 20 minidea de k*- 
gitud, en medio de tres hermosas lagunas, que en todo componen mi 
de treinta leguas de circunferencia, y fertilizan un valle de maids »>■ 
venta, en que eetfc colocado la ciudad, y le &ci]itan u 
abunda iicia de todo lo conducente i laa delicias de la vida por e 

I En lu fnenlce de Tvcnsloyita 
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» ée inamnembles pueblos situados en los bordos misnios de los 
Sc^gUB el cómputo de D. Carlos de Sígüensa, parece haberse fiín- 
staetodad por los ailos de Jesucristo 1327» ciento noTentay cua- 
«ánlesdela concpusta. El terreno es igual, unido yestremamente 
Laa agms cristalinas y delgadas «aunque á causa del tenrenosa- 
por donde corren no las mas saludaMes. Las que se hallan es- 
Im é iiunobies eo los grandes lagos que costean la ciudad, no 
oaa los aires, que se respiran bastantemente puros. Su tempe- 
to es cuasi igual en todas las estaciones del año. No siente los 
I del invierno, ni los excesos del estío» entre loe cualee» según 
a aplaudida y celebrada respuesta que se dio á Carlos V, no hay 
ÍBiattcia <pie la del sol á la sombra. Los altos montesque por to- 
iftwi coronan su horixonte, la defienden de los vientos fuertes é 
isno0. La hermos a vega en que está situada, la termina al Oríen- 
liem nevada, y el v<(4can de Amalameca. Al Poniente el monte 
Hopee, célebre pw la acogida que en su falda hicieron en su re- 
íos enpailoles al tiempo de la conquista, y ennoblecido dcspuos 
I mas con el Santuario de la milagrosa imagen de los Remedios, 
r ana parte del monte de las Cruces que llaman Cerro Gordo, y 
tie el de Cuatepec, in&me en la antigttedad por los impuros mis- 
de la idolatría, y consagrado después por haber milagrosamente 
ádo en una de sus cimas, que llaman TVpeyoc, la admirable imá- 
I nuestra Sefiora de Guadalupe diez años después de la toma de 
io. Las Ihrriaa duran por lo general cinco 6 seis meses, de ma- 
wtiemhre y octubre, con una fuerza y abundancia, que espanta á 
o nunca han estado en la América. Las calles son muy dero- 
nmy espaciosas^ todas empedradas en el centro de la ciudad y 
ileinente Umpias, respecto de las ciudades de Europa, que pueden 
ilírle en el número de sus habitadores. El padre Tallandier ha- 
léxico igual con León de Francia. Hay en él veintisiete casas 
usas de hombres, y veinte de mugeres; diez y seis sujetas al ordi- 
y de ka cuatro restantes, tres á los franciscanos, y una á los do- 
00* Ocho hospitales generales, y uno para los hermanos de la 
tercera; siete colegios ó seminarios para la educación de la ju- 
d; cuatro convictorios 6 colegios para la instrucción y crianza de 
españolas, y uno para indias. Dos casas ó recogimiraitos de mu- 
escandalosaa. Doce parroquias, cuatro de españoles, y las demás 
t naturales. Pasan de sesenta los templos, que merecen este nom« 
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l»e, y totluH por lo gniioral m>ii (iu bolla ar^itectura, tbkj lóopím -f 
ricunente aderoxadoD. La plntu y «1 oro brillan por todaa paitoa oi 
loB muebles, on los orntununteei en ioi retablos, en la» Tmiuiíim y a 
Im bóvedas. Los de mas coaaidefable Abñoa, son la catednli 8. 
AgHBtü, SAnto DovingOi y la Cass Profesa de la CooBpaAúb I^aadi- 
ficios MUÍ bastante altos, y ciertamente maobo mas áa lo <pte pa. 
mito el débil cimiento sobre que se levantan. Elonlinuía outlefialss 
una ptedn ligera y cuponjosa, aemqante en perte & la que se mu» ílal 
■wr, peta de un oolor de almagre muy subidot que coa d wwitnjii^ 
de la cantería sólida, hace el esterior muy agradable i la TiMtt. . Dd 
lOBlo de Iw edi&cioe públicos los de mas arte j lienito*un .b»b «1 ff, 
lacio é residencia del gobernador j capitán general, real oam 40 ■•■ 
neda, real aduana, rdal universidad, la inquiaicion, real oolegio de 8- 
IldefeBso, casa de ejercicios, hospital del orden teroefo, y 1» TmUSmm^ 
y euntuoafsima Abrica, que para la educación de las ia}am fU .lóMaí* 
Doe pelees ha construido y libera líflitiiamenle dotado el cuerpo daerfk 
noble nación. Fué erigida la ciudad en chaDCÍUería poi ti <tgoptéiiia 
Céiloe V, año de 1526, por «uto espedido en Burgo» & 36 de Doms- 
ln«, que se halla ioMrto en la ley 8, lib. 2 tit. 16 de 1« Be«optl«ctfi* j 
de Indias. En el año siguiente vino la prín^^a audieaoia, y ooa tU* I 
Fr. Juan do Zum&rraga, religioso fmnoiscaiie.de .grande vijttud y M» 
rnlura, on calidad de prolector de los indios, que vueUo dcspae»i fc 
paña, fué consagrado i 37 de abril de 15S3 por obispo de la fisMÜMli 
qua asi pareció bien llamar entonces á la Nuevn-EspaAa, y 'jqaedli JM- 
pues por primer obispo de Mózico, habiendo tfigido en(ki]i^eM,<i 
catedral nuestro Santísimo Padie CleiDeate Tu, por hul*.asp«dids.< 
9 de setieinbre de 1684. Paulolll, por los *ñosde 1647, lahiMlik- 
trópoli de todos li^ ottispftdos de la América Septentrioiulf *m-9Kfl 
posesión estuvo muchos años baatK que se erigió en KtvMafmkt ■6m' 
tiago de GuatoDiala, de que hablaremoa á su Üempo; Bl taübMal di 
la santa inquiaicion lo funda en las Indisa D. Felipe- Q )ior anfa W 
pedido á 2fi de enero de 1669, como se ve pof b ley 1 til. 19 Uk- » 
tado de la BecDptlacioD, y su residencia en México detariaúuulapicli 
ley tercem del mismo título, fecha en S. Lweitao á » de diui « M á w 
de 1671. Veinte años antes el emperador Gtrloa T hifaia «fads h 
Umveraidad, por auto espedido en il de aetieoibre de 1061 iiMMto as 
la ley 1 tít. 2'¿ del mismo libro. La confirmó después Paido T, y k 
cvncedió los «atalotos He Salumnnca el año do ^S0£. 
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{IqMdo ptim kM ifiie han tratailo mñ iarg&ni»ttte lásIiistoirídÉd» la UisUmadeUi 
Amérícav U ráteéwMcirooiifltaiiciaili dé aqMlks cbüíai-iqse 6 por «« cderáta de 
Mtnialm 4 ymr alté «iii»>bleoni ftt ^»filtal dv^Nueva-España, de^i|M <^«<^3a]iipe. 



vtaM^ Tttf^fMBiaday Betaaoonrt, Bénlal £^aái Lácaile, D; 
«iba .€MTiiite% y «tvoBÉutoroBi lio pódame hacer cs|bcial 

déla: Icaria ique la iluetea oon iá Apañbioii milagiiOBa. de 
Sefianiide Guadalupe» á eu5ra bistoiwvvbíeii eaerita ya por va. 
OMj^Éifaiaipliiinít^'iioteiidrianie^ilfiémf^^ ai céltiWuideM cada 
fii aas «ate^fegÍDoea no ae hohimí 'aumtt iite ea estba ^inMláloÉ 
tía la ^/Mnmémétimk de la dúdadr'mi MU^fiK lasité á 'm» j^adoeo 
MÉ toiliu enla cMtiéiénde^lá iasiguey !réál ctítégiátá, de cuya hiitotia; 
fétmMkmt mesáú áim en oM péjCe, y pólr haber tenido en ella no 
poea iaterveaelén Ik C^mpahí» de Jeeil» én la pét«ona del sabio y de- 
lela pwbn Dn «F^nAciaoo Ja^er LíuHbIUiO y de otroe eÉcl«ireddda Taro- 
^ifMb ^ flvir Mune^iMieinoe nbmlvar idb tnorttíiear su modeelía, 
kmMa.aquf imlHefepero exacto ceiniléndlo. ^ ' i 

Moíéep MéÉkbiper kaiañoade KfOt el liobiey piadoeb cabaile. 
iaD¿ Aiidies de Palenbia, difáüdo eá au tMantoto cien mil peooa 
pva kiAnalécloil de-itfi %oaveko^de rriigkma agastinas^ ó im. «a de* 
fale,de%nftmlé¿ifttn'en el áantuftiie de^Goadahipé^ una legua al Nor- 
te «íaaMuw de tola eindad; y áfláitteadb al dicho legado teto kii 
háodde iub haciendM^ diüab yMcittitfaapaniesiaeareccionrníg. 
ÉBida:|ianiléagaÉitoécliemiiiieaÉe de Mi bicMíiw; La níageMad dbl 
ati Ik Vdipa Yfmktéél tíMé^ od Varó por conveniente la finida* 
éril del míMuñmmj y^per de^Niché de M de octubre de 1708 tiWhdó 
i^iear eliepÉbitá lá oc^egíaift, eometieiidtf lü Bmo¿Br¿ Dj Fhdboíá. 
oa gii—n ftiáidé la Ctoeta, éw|ae dé AUntr^aeti^ Ibnnaae ana junta 
Ja peiin áái daejaej. y te ju eei MU i a e á 8L M^ki qneparecieeaconveinen^ 
ti «él annlDl Bi eonelwrtWma pidl6 aÉ>dfciáine0 al Illnie^^8rw/il)^ 
F» Jqhé l ^iÉ uidgu ^ jm, enlóneeá ansobiepo da^Mémo^ al eabUda edé* 
Id fieeal éiiia'^eal nudíeíicia y alWneficíadadel iuííéeioIhhi^ 
qnetedoada'tninMBinó pjprecéy deteménaiiin haber caudal eoÉ-J 
ftam la peeteiñlidd fimdaeíoas. Había por eile ammiD tiempotD. 
Bedro BMft^ Gaálafieda^ aibaeea teetamentátio de D; Andrea dé Pftu 
í&mcm efeeddtfotioa eéHania peacni léditae áe eu a fl ü U niU¿ y tüddiíe»: 
im otrea trea ttffl dd eantnario y pafrcxfoia, M cbya tiytud él BMtMf. 
Sr. D. Feínaado de Alencaetre, dtíq«e de LinsM, qtíO babia dtfc^edi- 
•lo al 8r. Attwrquerqde, propuao 4 8/ M . en 30 de julio de Í7t4 el 
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plaa de un tbad, eu«lro canónigoe, cuauo ncíoiMroa y demu nñob- 
tTM correspondieatee al servicio de la igleaia. Aprobado por el rad 
coUMJo este plan, ocnríA 3. H. i Roma por las bulaa ueeeMrius pi- 
diendDimí Saotidad, que de las cuatro canoagiaaidocí fbuen de afaioi 
que el curato ae agregaae al cabildo, que ae dignase coseederle al Ite- 
lo de vuigne, que fliese de( real patMnato, y como lal ponnitieaa i; 8. 
M> presentar i las prebendas, cuya ejecución se oometieae at ai uAm 
po de México. En eatoe ténninoa se espidió la bula en S de ftbrm 
de 17S5. En el año siguieBle, en ü? de setiembce, w eatruganMi ai 
laa reales caias loa ciento sesenta mil pwos, y habiendo muerto en al 
inleiin el Illnio. Lancie|(o, ocurrieron por nuera bula loa apodando 
de D. Pedro Ruis de Castañeda, pretendiendo para la mayor bnvedid 
se cometiese k erección al obispo de Micboacáa. En Roma, ó por eñ- 
tar eontingencias, ó por estilo oMrienle de la curia, ó por alguna «tía 
nson que se ignora, se deflpacb6 bula en 18 de agoato de 1739 dando 
la facultad, no al obiqm de MíclMXicán, sino á eu vicario. En oonae- 
enenda de este despacho se bubiera luego fwoeedido í la efec Mc ion, i 
BO liaberse opuesto el cabildo metropolitano sede vacante: entre IsBÜ 
llegó á México el nuevo arzobispo /}. Jwm AnUmiade Vñmrmn,y am- 
ia^ enteramente el sistema, ae determinó recurrir & Eipuia. Vat^tmao 
de 1146 se pretendió de su Santidad nueva bula, snplioaodo se digas li 
comisión al arzobispo; en su defecto, á su vicario, y en ^ de amboa il 
obispo de Geren, auxiliar de la Puebla, y en el de éste 4 Ion casé» 
goade oficio de la catedral de México. Obtenida la bula eBl&dejdi» 
delT49, expuso U cámara en 26 de enero del año siguiente, que el fb- 
do de la colegiata cían quinientos veiaüaiels mil ocbecMntoa tniali 
y dos poMS, cuyos réditos impoitaban eada un aAs, veíntweia rail tn» 
cientos noventa y on peww y cuatro reales, i que debían sg»- 
garae tres mil pesoa AA aantuaiio que «omponen vcüttürjere mil tna- 
cientos noventa y nn pesos y cuatro reales. AirsgíadoáaBtefcnda'ibr' 
mola cámara un nuevo plan, de un abad oon dos mil ducientoa ycia- 
cuenta pesos, dies canónigos k mil y quinientos cada uno, seta laeioMii 
cada uno á Bovacáestos, seis r«pBl)»ii« con doacientos cincuenta, ■ 
aaariMan mayor con cuatrocientaa, otro muior con IrescHoten, un W- 
yordomo con seiacioitos, aeiscientos para música, cnatmi acólitM o» 
ciento veinticinco cada uno, dos mozos de servicio con doacientoa veialeí 
y los dos mil seiscientos uno y cuatro reales p&ia la Obrica y nec^- 
dadea de la parroquia. Infonnalifi también á 8. M. la cámara, que pa- 
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m k úapoBÍQÚMi de eflte cajpital ningún otro medio le parccia mas pro- 
peo» mak fifOy' «emente y deBeoibarazado, que los novenos de la cate, 
diml de Méwtcoté loe de la PoeUa en caáo que estos no alcanzaran» 
El Sr. D* ' Ftettando VI (ya entonces reinante) se sirvió aprobar 
delenniBMieii; peit> mandó que en los novenos de México solo se 
iooe WÉÍ1 peeoe, y lo restante en los de la Puebla, ínterin que 
otrtiB seguras fincan para lo correspotidiente á dichos 
ihMkm^ En acas ücmen cia de esta lescAucion proveyó S. M. las prdben- 
dtt, ifant i nn ndo paim primer abad al 8r. D. Jmm de Ahtrem y Ocaña. 
Y atandíeiido kt cáraantlo mucho que se había retardado esta ereeciont 
por espacia de cuaretta y un tiñoB en que había tenido gran parte la 
diiHaria de los higares^y estando por entonces en la corte el Ilhno;, 
Sr. I^. D. Manuel José Rubio y Salinas» electo arsobíspo de México, 
•e resolvió por dsspacho de 31 de diciembre de 1748, rubricado por S. 
M. en buen JILetiio» y refrendado por D. Juan Antonio Talendano, 
fie la dicha, erección la hiciese en Madrid el referido ilustrísimoelec- 
to»á <piie&. deqiiies de tantos años reservaba el Señor y su Santísima 
Ihdie esta gloria, -como presagio seguro de su feliz y acertadísimo ge* 
Kenio. Se finaliaó este in^iortante negocio en 26 de maneo de 1749; 
P w p uo s aci, ciéoieBdo con el mayor culto la devoción y la confianza 
ptiacon esta milagrosa imagen, aunque desde el año fetal de 1737 se 
Uiía jurado patraña mandado guardarse' el día de su Aparición 12 de 
diciembre en la ciudad de México; sin embargo, y debiendo gozar el be- 
oficio de tan singular patrocinio todo el reino de Nueva-B^ipaña, se 
citeadió fiíudmente á toda ella, jurándose patrona universal con gran- 
de aplauso de toda esta ciudad y reino á 9 de noviembre de r706« 

Aimque hacia algunos años que trabajaban en la cultura de esta vi* Primeras no. 
ia mochos, predicadores evangélicos, se deseaba la Compaña de Jetm ^j^pg^i^^n 
<!ue acabadaídé nacer, hacia ya un gran ruido en el mundo. Las prime- la América. 
nt noticias que de ella se tuvieron en la América, vinieron por dos de 
kw primeros compañeros que tuvo S. Ignacio, inmediatamente deanes 
<b«i.ooBvenion. Calixto Só, había sido un discípulo tan fervoroso del 
SiBlo,\que mas de una vez lo acompañó en las Cadenas, y aunque de- 
¡^ <impues aquella vida apostólica que había emprendido, navegando 
^ «^lidad de comerciante á la una y á la otra América, sin erobar- 
g^ conservó siempre un alto concepto del fendadorjde los jesuítas y de 
^ Compañía, que vio fendada después de pocos años. Aun mas pudo 
^atribuir á los designios do Dios en esta parte D. Juan de Áriea^a. 
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E«te se bBbi& dodícAdo tan^iieB entamiiente i la imtnioeMMtdeB.^- 
nació. FaaaDdo el Santo i Paria á continuar Na «ito d k», Artnagí^ 
como Sé, habiendo algún tanto deacaadilo de w Smot, ■ Vamfm ddk 
cado al servicio de la Iglena, ae engolfó en la preteMÍon do Ikhm«k} 
dignidades. Logró en «íecto, el otáq>ado de Chilla angid* ok ealfr 
dral poi Paulo III, poco tienqm deapiea da cn a finii aJi 1k CiamjMai 
El afecto con <fae miraba al Santo y la nuera niúfpom, la faña. aifii' 
bir á 3. Ignacio ofireciéqdale «I ohiipado pan algnao de aiw aoayiÜr 
roa qw quiniela entraaf p con él i la parte- día la pmtqaal lolioitBd. W 
hay duda *}iifl ñ al Illmo. Arteaga hubiera Uegadsi & tonal posaaiBái 
•u rebafio, hubiera «do ^ piiioero qtw triy^*^ ^ ^ jewñtaa á la Ajafc 
rica; pero convaleciendo en México de algunas leyaa tercianaada ^ 
babia adolecido ea Teracnia, y aquefado uBa noche de una aad kidieH- 
te, por agua bebió la muerte en un vaao de solimán, que no aa á ^ 
oferto eata^ «obra una meaa en w misma (ociniara. ' 1a boana ofi- 
nion qwi afta prelado babia. espatcido de la CaaipaUa,juBta«eBUft- 
ma de loa piodigioa da 8. EVaaeiaoo JañerTyde loat>^li^oadak«d»' 
ma4 eo mp afi e roa do Ignacio, qoe Ueadba por enUnoea toda la tieti4 
iqo^ó al reverendiÜDO Fr. AgoatiM de la Coeaüa, dd órdoa ds A 
Agustín, á que ffnpaagfadp da alM i algonoa aAoa aiMpo de Bopa^ 
pretfxliBK con las ipas vivaa iwlaacias llevar algunos da la CoM|*- 
Oía, sobre quien deacansara alguna gran parte dd pean da m Hriba> 
_^ Ms4 aingular y efioaaiDeiile qoe tpdoa kst dnaae ^mei6 la O mf ai 

iner jMuítiu nía. de Jesua el Ubno. S. D. Vaaeo da Q ai i'qi fa T uno de loa naa mam 
Quj]^ ^ y *^'<^ prebtdoa que ha tenido la Nuera-España. Tirieado aMii 
Santo .íiindador, mandóá España k D. DiagoNmgnm, ckantia^ili 
■anta Iglesia de Michoacáo, awlezgado entre otros giarsa tHgotsH^ 
procorar coa la mayor actividad la venida de loe jeañtaa & sn dléasK 
Hnció S. Ignacio de Loyola poeo después de U^;ado el cliaatn & Kr 
paila, y en aqwdla desolación en que w hallaba todo d onerpo deifaH 
de un g<dpe tan sensible, y miéatns ae pncedia i la eleccaon ds w» 
TO general, no le pareci6 haber oportunidad pam entaUaoer sn pssii» 
«QD. Succedió d ig n a men te á & Ignacio el V. padre DiiBg» láiim, 
en cayo tiempo babiaiado nav^sdo á Cédia en peraona el Uhae. 9 
Vasco i tratar con el rey católico asuntos mas dignos de su oaiiCM 
y de su calo, consignió del padre general le señalase cnatro jssnitsi 
que traer consigo i Hichoacin. No había llegado au^ la hon «>^ 
el ScJkor qnptia aerrine de la Compañía en ostoa paiaea. Los eodn 
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lidns noiiitodnii mSétmutm tan yavoaieBte en el puerto d^ S« Lftcarr 

loe el ctíotímmo pwi»dú tuvo la moitifioacion de volver ain elloe á su 

[||Ma»- Mittió pooo deepues Ueno de años y merecimientos, y con- 

nlado con la finne esperanaa de que vendrían después de sos dias á 

Miflhoacán ios jeaiutasi como expresamente afirmó no pocas veces. 

álfVMMi anos deqNies el noUe y poderoso caballero D. AJflMO de Vi- 

OsMMb psoenró por medio de sus agentes en Europa» que pasase á es- 

tos vQÍnos la Oompaftíat poniendo á este efecto dos mil ducados en Es- 

pii^ y ofiraoiendo lo demás que se necesitara para s^ transporte y sub. 

■Mbsmu Finalmente, la llama que hasta entonces no hahia prendido, 

4i|ámcslo airf» sino .en el pecho do uno ü otro particulart.se estendió 

hogo por todo el cuerpo de la ciudad, y aun del reino. 

SI viray, la aiidienoia« la ciudad, el inquisidor inayor D* Pedro Alo- Eecñbo la 

jade CoBticffa% el Sr. ViUaseca, y muchos otros particulares, de co- y^^^^^l 

mm acuerdo^ delenninaniii escribir á S. M. sobre un asunto tan inte- Boija. 

iMDte. Justamente llagaron estas cartas ¿ tiempo que a c ababa el 

ny da recibir otras de los reinos del Perú, en que el virey de Urna, la 

•sitacia y U «áuda^ di^ban á 6. Jff* ls« gracias de haberles enviado 

pos» entes al padre OsrMsM PorCtBt^ y sus fervorosa 

tisüslMosa contingencia dio á conocer al prudente príncipe lo que 

H» sspcffBr de la pretensión de la audiencia de México. DeqpadK^ 

ht^ cédula al padre Matmd Lopez^ provincial de Castilla, en estos tér- 

■iaoi^ que significan bastantemente el celo verdaderamente católico 

deFdlípe JDt y su afiícto particular 4 la Compañía. „Yenerabley de- 

nHáo padits psoviacial de la orden de la Compañía de Jesús de esta 

iiyienBcia.de Castilla. Ta sabéis que por la relación que tuvimosde 

ijaboena fidat doctrina y ejemplo de las personas religiosas de esa ór- 

lAst por algnnas nuestras cédulas, os rogamosá vos, y á los otros {uro- 

«vinciales de dksha orden, que en estos reinos residen» señalásedes y 

«aoMbiiaedes algunos religiosos do ella, para que líiesen á algunas 

npsitesda las nuestras Indias á entender en la instrucción y conver- 

i^íon ds los naturales de ellas^ y porque los que de elloe hsbeis nom- 

Jhndo han .sido pasa pasar alas nuestras provincias del Perü y la Flo- 

i,TÍda, j otms partes de las dichas Indias, donde mandainos y (srdena- 

iHSos residiesen y se ocopasen en la instiuccion y doctrina de los di- 

lachos naturales, y leñemos deseo de que también vayan á la Nueva- 

„Españs, y se ocupen en k> susodicho algunos do los religiosos, y que 

,«slli ss plante y funde la dicha érden, con que esperamos será nuestro 
Tomo i. 8 
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„SeñM servido por el bien comiin que de ello redimdMi en la cohvbT' 
^an y docirína de loe dichoe indios; por ende vos loguoM j emeu- 
i^moe, que luogo señaléis y nombreii una docena de tos dichoi reli- 
„gioao8, que sean personas de letras, suficiencia y partee, que oa pare- 
„ciere ser necesarias para que pasen y vayan á la dicha NneTa-Espa. 
„Ra, á se ocupar y residiT en ella en lo susodicho en la flota que erii 
„aiia ha de partir para aquella tierra, que demás dd serricto qne SB 
„ello haréis á nuestro SeSor, cumpliréis con lo que sois oUigado, y de 
„como asi lo hiciéredeis nos daréis aviso para que mandemos dar éiden 
„como sean proveídos de todo la necesario í su viage. De Hndiid t 
„!.■> de marzo de 16T1. Yo H rey. Por mandado de 8. H. Anteoia 
„de Eraeo." 

Respondió á S. M. el padre DiegoL(q>ez,quelansolacionde«qael 
negocio, y deccion de loe eugetoe, pertenecía privativaiiiente al padn 
general. Despachó luego el rey correo i. Boma con carta al geMisl 
y encargos para que su embajada hiciese toda diligencia para el pn» 
to éxito de la pretensión. Oyó S. Francisco de Borja con increiUi 
Sefltlann lu jábílo la petición del rey católico. Prontamente señaló con el pa4i 
Sánchez doce stigetoe de las provincias de Toledo, Castilla y Aiagn, 
que hubiesen de navegar en la próxima flota. El padra PsAv jw- 
cha destinado provincial de la nueva provincia, tm un augeta Mf 
digno de que cayóse solwe él U elección del annto Boija. Aatadi 
entrar en la Compañía, había sido miembro muy distinguido de la Ult- 
verñdad de Alcalá, su doctor, catedrilico y rector; lo (ñé después M 
colegio de Salamanca, y gobernaba actualmente con grande aci<sto<l 
de Alcalá, cuando recibid la orden de pasar á la AmMea. La «sDa 
del padre general decia asi: „Quisiera que la armada qne va á la Ni^ 
„va-Eapaíia, diera lugar á que nos viéramos antea que V. R. se enbu- 
„can; roas porque mi jomada se hará conforme á cono qoMii tmA- 
,4iarel 8r. cardenal Alejandrino, legado álaM. C. yalreydaPottn- 
„gal, con quien su Santidad me ha mandado vaya, que creo sari ns^ 
„poco á poco por ser muy flaco; y aunque está ya de partida la ir- 
„niada, como entiendo se hará á la vela al fin de agosto, pan lo essl 
aS. M. por una su carta me ha pedido doce sugetos, y en T. R. naaé 
,jos que para esta nueva empresa he escogido. Vaya, padre nao, t» 
„la bendición de nuestro Señor, que Á no nos vieremoe en la tierra, » 
„pero en su divina Magostad nos veremos en el cielo. T ocaí laW 
„*edad que sea posible, se parta con k» donas deem pranncia, qse 
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nMliií diré 4 Stnlla* De todos vá V. R. por superior y provincial de 
Ja Noeva-Eipafta* Placerá á la iofinita mieeríeordia del Señor daros 
,^lodo0 copiosa gracia, uí referatii fructum sexagéaimtimf el cenUñ'' 
£nTÍane há 4 Sevilla su patente. Creo que ya en Madrid esta- 
la Uceoctat y lo que será menester. Y para procurar en 
JhviHi su TÍático, flete y roatalotage, será bien ir con tiempo. De 
«Bsna 4 15 de julio de 1671. Franeimso. 

Los Bonifafes de estos doce sogetos, expresa el mismo S. Francisco 
4 Boija es carta escrita al padre provincial de Toledo, en estos tér- 
■iaosi. «fPaim la misión de Nueva-España he hecho elección de doce 
fM 8» IL pide, y sonestos. De la provincia de V. R., el padre Pe- 
dis Bsachea, rector de Aléala por provincial: el padre Eraso: el her- 
■tts CaoHUtgo en Placencia; Martin González, portero de Alcalá, y 
Lipe Navairoi lesidcpte en Toledo. De Castilla irán, el padre Fon- 
«Ci, el padre Coacha, di padre Andrés López, el hermano Bartolomé 
LsBa%y u Bovíeio teiflogo. De Aragón, los hermanos Estovan Va- 
y MartÍB Mantilla.^ Recibidas estas cartas, partió pronta- 
el padre Dr. Pedro Sánchez ár despedirse de los duques del Infan- 
iMs, á ipáeiies debía particular estimación. Estos señores que le ama- 
4 padre, [nocuraron por todos caminos impedir su viage, es- 
pala el efecto al padre provincial de Toledo. Pero como la 
■o dsp— día de sn arbitrio, se escusó éste con la determina- 
éá padre geneial» 4<piien pasó luego la noticia. Su paternidad 
■sf Mswmda praeuó satisfecer con la importancia del asunto á los 
dnqjMS, que no fiíeron ios únicos en procurar se impidiese el 
provÍDeiaL Los Exmos. de Medina, Sidonia, lo pretendió^ 
MasM mam ardor, y cuasi lo hubieran conseguido si el mismo padre 
dal amor de la obediencia no hubiese aquietado sos ánimos, 
aoaqne con ddor, le concediesen su grata licencia para em^ 
y ano le regalasen con muchas y preciosas reliquias de las 
la capilla de su Ezma. casa. ^ 

OsGoadali^iara pasó el padre provincial á la corte á besar la mano Detienen 
4& M^ y ofirecerle de parte del padre general y de sus compañeros, no tin e^>c. 
^fmmmmj obsequios. El rey que tenia largas noticias de la doc- cía.^'^^* *^" 
iBBi y ^— ■f"!'* virtud del padre Sánchez, gustó mucho de conocerle, 
y dio despoes benignamente las gracias al padre general de haber des- 
liado á las Indias na sugeto de tan celebrado mérito. Dio orden á 
b tmm de coatmlaaon en Sevilla para que se les proveyese de todo 
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3, lo que aun prescindiendo de laArdoB de B. M.,«ieBM4niq 
gaÉtommeateD. JwmdeOeamdo, praideiite del TeaJ coM^ ^ bdbi 
qiM había tenido en Salarauícs estndia amiitad con el p*dn praffs 
omí, j amaba tienMinenta i la Compafiia. Por macba ilíligwu i i ^ 
hizo el padre Pedro Sandiex para au despecho «n b cortb ds Hadnd 
Bo pudo llegar i Sevilla, donde le eapenban k» detaa# oompafiMí 
hasta el 10 dcagoeto,puntaBlnMBteeliniamo diaeaquew Uxoáhv» 
laladotedeS. Lúoar. £1 aentimientit de no b^Mr po<Kdo cniqtlb «■ 
loe órdenes de 8. M. b^ cnya protección y & cnyaa taftntu p«» 
baa á la Amanea, j de haber perdido «n convoy tan apotteibl» ai b 
catrera de Indias, afligió IM pooo 4 los padres; poro la aém dd tiV' 
podsBctúhóloa octdtos dengnioe da la-nrovideneia. lAÉrtaMii 
salido muy tarde, y por prtfspen t|as ñmi. ta MUregacÚM «á'pi«m 
les ixigieaen los movinñeatoa del e(|niltoccio, ewsi sobra las «áslwdi 
la Aatérica: aUéganse los nortea, que desde phndpioa de «atiil>e,bs 
la fises de enero son loa neaitos reinantes tie estoa msns. LosbhsA 
km navios ma poder tomar el posrto de Vttmtiai^ asa fanmftls am tf 
el Norte, que kn marea nainmos, nanñagaion en Iba ttMtaavpeÜHs.Mi 
pérdida de toda la gente, y lo maa precioso da la éa^a. • 

Partida la flota, qoedabe á ks misioBerae ei conao^ de los ¿alsi- 
neS) que eatabaa surtoa en el puerto, á cargo del adelantado O. iWn 
ibtmieit, que 4 principtoe de aquel aüo hataa Uagado de la Wíatt^ 
Los galeones habían de hnoer escala en Caiiagena, y pMar da iii i 
la Habana, de donde jiugaban muy ftoil el «naspDrte 4 Vmo» 
Halwase ya alcauado de S. M. ia gracia de que 4B 4sloa pusrtn « 
diese 4 loe padres de au real «rario lo neoeaerio 4 «I soMenta, y mtb- 
nia ya gustado el paaage en d galeón iS. Ari^s, Algusaa fmtmm 
muy afectas 4 loa padres, lea reptesantan» lo mnaado de k «li- 
ción, lo dilatado del viage, en que empleaiian fiKSeauneatBetolHki 
tiempo, y aun maa de lo que podían esperar en el puerto, haÍMMV- 
didades de los puertos, y la dificultad de bailar en la Habaaa hsMC 
pn»to 4 Veracruz, que en aquellos tiempos era muy nm. SsUtii' 
sones de que d mismo general D. PadroAUmdn estaba pmuua**i 
obligaron 4 los padres 4 dediacer el ñage; pero logrando la miwnsn 
padre Sancbea, escribió al padre Antonio Sedeño, qae pasase 4 Nk 
va^BopaSa 4 dar al virey y audiescta, noticia de las catana da so d» 
mora, y 4 prevenirles hospicio en las ciudades per donde babieiM ii 
pasar. Partieran poco después loa galeones 4 piineipies de «mto. y 
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ol do «S, Mipt en el golfo de lae Yeguas preHdU^íiiiegüMiiiqtu) pudie- 
ra libnune «n wdo bombre. £ni irimUe el cuidado oon: qua vclsdba el 
cíelo aofata la miiíaii en América, en que no pudieron dejar do eonYe^ 
nir aun sus miamos émulos, y cuyos efectos admirumos aun hoy, pu- 
díewk> ■fiíHÉur que en deiBcientoB años no he perecido misión alguna de 
eiaatae Immi venido á k pMvinoia de Nueva-Espoña. 

Ni fueron estas solas las felices conseouenoiad de la detención de los ConFccucn 
patees en Señlfau Sntratanto^ había Uegado á Bspaña d cmiaentfsU 
no Akjandrine, legado del santa pontífice Pio^V» cerca de S& IIM. Sevilla. 
cafcálica y.MMmim, peía mdr hs flieruii deresies doe pontiáéee á;lsB 
áá estado e c le si á stic o, Veneoía f- Genova ecotm el Tuteo. UdMa 
fOdAs-eon el eminentísimo 8. •Fnuieised''de !áoqa, y imbída éu lücén- 
da, pasó el padre prorincialá fea eorte t recibir -de aqud !iomÍM^ itis- 
pifado, las leeeíoneede prudencia, de caridad, ' y '^f^elr con que de- 
MaphntaiaelamieTafproniicia. £ii efecto» sé reguló la conducta qup 
thbian tener los pie^ineiides de Andalucía eón las wislonesde Amérf- 
d, la de tes proeoraderee de In^as,y'di]igencias queen la:'casa de 
eoBtrataden debían fncer para su tfebpaehd, todo coiifbnne á las ór- 
denes de 8. M* y á la modestia de la' Óólñj^afiki." Aun mas, eomaha- 
Ua sido tanta la detención, se díó lugüi^k qtíe ó eus prbvinidas, ^ mis 
dondos se intetj^msiesett per idgunoe de Idéí 'pád^eii'y HerÉhaños destina- 
dos á la Nwva-Espalia, y que Audmentéhobietonde^uéilárAb enEo. 
lepa, y ftMn>n k» padres JSreso, IhnBeea, Aniihtfi ILópiñ, un hehñaikb 
lorieio de la préfhícia dé Castilla y de Aragón: ¿I hermano' Aiíivlsn 
FafaneíMie: en lugar de estoe dncd sellMló'odie''dljpadre-géner«l,'y 
h mm el padre Díege Lopes, deetiiMdo reetor del primer colegid qeo 
se AuMlaae: el padre P^nf DUH^ piara maestre dé novicios: <A padre 
INigis Lop» ÚB Míém: el padre Pedh> Lepes.- el paAre JFV^ofiewos 0s- 
Mi^ y tías estudianlee teólogos, /tMM Cfis^ei, ;Fscliv Mmtadoff Asm 
Ameles, Meados de las prorinoias de Asdahicía, Toledo y Oast^. 
Vnsllo 4 Sevilla eon su nueva recluta el padre proirineiel, mientras 
es proporcionaba ei eBabarque, lepaitió áeos compañeros en las dn- 
dadea ^eeinaa; Rota, Bfedina, 8idonia, Oádis, B* Ltear, y Jersa de la 
FVoateca, eíntieron muy luego la fuevsa de sus palabras y ejemplos. 
¥eéank>s en los hospitales y en les cárceles servir bamilderoente á los 
presos y enfennos: predicar al rudo pueblo en Lis plazasi esplieor la 
doctrina ¿ losniftosenlaseecuelaB,yeantarlacon ellos por las callas. 
Estas luunildeB y provechoeoe miaistevíos^ juntos oon la grande opinión 
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quu se tenia do m litemlora, bicieroo unta imfweaioii oa lew cudí 
danos de J«iez, que deade luego detenninaian fiudsr eo «u eiiidad m 
colegio de la Cumpañía, como en efeoto la' consigweiOK daniGca é 
pocos añoB. 
Bmbilrcoiuc Tal ora el ojercLcio de lotí miaiaDeras oa España por laa eoalaa é 
to**^d^ IST-^ Andalucía, y del miamo modo y coD igual fhito trabajaban en la Habuy 
los padrea Stdeño y So^el con loa heimanos que reataban de la mi- 
sien de la Florida. CoD la Uegack da ¿>. Pedro JféÍMdes, y cartea qut 
tnia del padre provincial, pasó el padre Sedeño á Niieva.X:a|iaña i 
dar noticia al 8r. vii^, y preparar boapedage 4 la miñón. Llegó i 
México á finea de julio oon el hermano Juan de Salcedo. Gobemba 
en la Nueva^Eapaña D. Uartin finriqoez, quinto virey de Mtñea, 
que batan muy bien conocido eo Europa, y aun lania alguna ralacioa 
de parenteeoo coa S. Fianciaco de B<a)a. Oyó con guato la noiicii, 
y sabiendo que venia de provincial el padre Padrv iSancAet quedó da- 
doaoai aaria aquel célebre Dr. de Alcalá, queooaocia,nopanuadi^- 
doae &que quisiese, 6 la provincia de Toledo, ó la CoB^MuUa, piinr- 
ae de un lugeto que podia hacer á la religioa tanto banor «n la Euro- 
pa. La sede anobispal vacaba por muerte del Ulmo, D. Fr. AImmo 
de Hoatuiar deade el año de 68. Faso luego el padre Sedeño k yn- 
■entarae al Sr. inquiaidor mayor, y i la ciudad y caláldo edeaüstico. 
y deaecbaado laa grandaa promesas que le hacian todos «atoa aefioni^ 
á ejemplo de S. Ignacio y de nuestros mayores, no quiso otra cosa qw 
el hospital de la Concepción, bajo al nomlxe de Jenu Naaam». Ss- 
tretanto el padre Pedro Simdaí y sua catorce compañeros ooaducíAa 
basta la playa del Exmo. 8r. duqua de Medina, Sidoaia, y algoM 
otras personaa de leiqieta, ae habian emharrjdo el dia 18 de jomo i 
bordo de la flota, divididos en doa navios. Un tnwo de la fleU m 
pudo partir basta el siguieAta día. En todo el tiempo de la navegafioa 
después de ccMDer ae aqilicaba cada dia la doctrina cristiana. De tb- 
cbe ae rezaba al Rosario y cantaba la Salve, y se ooncluia con alga- 
■a ConversaeioapraveclMMaiáque BeañadiaalgUBejemplo. Todaaka 
donüi^aa y días iÓBtivoa, se predicaba con increiMe fhito de conAno- 
nes de aquella pobre gente. Asistían loa padrea al conauelo y alivio 
^ algunos pocoa enfermos, y en los puertos cuasi toda la tropa, tñpv- 
lacion y pasagens, (Htnfesaban y comulgaban, siguiendo el ejenqik 
dsl general D. Juan de Alcega, y el abniraute D. Antonio Manrique 
que en la dignidad no menos que el cargo tenían el principal lu^< 
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OoB Mte fiívor T raligiaaa diitriboéion Hegó el primer troco de ta flo< Arribo d c'u- 
ta á Im ooho días á la gran Canaria. No plisaba el graeral detener- "oa y^áVcrai 
8D en la ida; peto le íbé necesario hacerlo tres días para que allí se lo ^i^^- 
iaooiporase el iwto de las naves que habían salido un día después con 
la Almirantae £>ta feliz contiúgeneia fué de un increíble consuelo á 
k» isleik»r V^ tnvievoB la satisfacción de volver á ver en su país al pa- 
dm Diego Lopes, de cayos gloriosos trabajos en esta isla, «o compa- 
fiSi del nimo. Sr. D. Bartolomé de Torres, dejamos hecha meiicion 
pur los aiíos de 1M8. Todo el tiempo emplearon nuestros misioneMs 
en oír confemoase haata Iñen entrada la noche. El padre López y sus 
oompafieros tuvieron. el sdlido consuelo de ver después de cuatro añoii 
tui fireoea aun la impresión que la divina palabra y los heroicos ejem. 
pks de virtud de aquel prelado incomparable» habían hecho en los áni- 
ID08 dócilea d^aqneDoe ciudadanos. Los cdegios que el Sr. obispo 
labít deseado fiíndur en su diócesb, no habían tenido efecto, y sobre 
no 86 <pié articulo as había pretendido anular la donación que de sus 
bienes había hecho 4 la Compañía; sin embargo, consiguieron algunos 
I «e diese á la nneva provincia la lifararia de su ilustrisikna. A los tres 
^ias, sin haberiobtenido noticia alguna del otro convey que había pasa- 
<io alEste de las idas, partió la flota para Nueva-España, y el día (hí. 
01610 de agosto 4 la misma hora entraron con igual felicidad los dos 
boios en Ocoa, puerto 4 la costa austral de la isla española, diez le- 
goas al Oeste de- Santo Domingo. Aquí fué necesario detenerse algu- 
nos días en que los navegantes, y 4 su ejemplo los moradores de la tier. 
ni tan sensiblemente asistidos del cielo, dieron grandes muestras de su 
piedad, frecuentando los sacramentos, repartiendo con mano liberal 
muchas limosnas, y aun saliendo después del sermón que se hizo de 
míáon todos los dias en tragos y ejercicios de penitencia. Así mere- 
cieron que con la misma clemencia que hasta allí los trajese el Señor 
el resto de la navegación que concluyeron con inaudita felicidad, arri- 
bando 4 8. Juan de Ulüa 4 los O de setiembre. Una tempestad, una 
nnerte, un contratiempo no hubo entre tanta multitud de gentes, en 
tan diversos temperamentos, y en ochenta y nueve dias que estnvi^on 
«1 el mar. Solo sucedió un principio de desgracia que no sirvió sino 
para aumentar el gozo y dar 4 conocer mas abiertamente la protección 
dd Señor que los conducía bajo de sus alas. Una noche muy serena, 
con muy clara luna, y un viento como se podía apetecer, navegaban 
en conservar todos los navios, cuando improvisamente cayó al agua un 
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Jrtren y se avisó con iiim pieiut ái ka dcota Barios. Da todoa w Mba- 
rtii pronuunenlo entiles, boyoa, bantUaa comojuelo aonUtefler. Hl úl> 
linio YouM ul barco donde catnba ei pmdre Pedro tliiihiii Míe n tt— 
i|uc lo» ^drcK ubaolvian y oraban por aquel infeliz, uno del mi^DO ne. 
vi» uclió un tonel atado t un cabte> Al momento raiimo qno bobU de 
(luionvolver toda la onerda, sintió uiiBe el irfu&Bgo. CúamuMó á co> 
brar con diligmcis, lIomA en bu bocotto á otro* cocnpaíienis, y b1 eoíb- 
UM al subirlo áboido en ma brazos nc«Máó& MI bennano. Eatsavan- 
tur» llenó de júbilo ü. toda Ib gente y á loa padres, ifite no dejaran d> 
lomar ocasión para hablar del nuevo Amor y DUigacioaes qos tenemoi 
á la sociedad, puss en ofectOt i an horanao sirvo, aunque sin onto- 
cerlo, quién strve'á BU piójimo. . 
c . El puerto '6 rada de B. Jdbb de Ulún sd haUa i ks 19 gradosde 
" l^M boreal, y SSOpDOOBiainntosnwtKis de longitud. ElañadelSTS, 
do~quo vamos haUandot no Uttia auli fonoa do ciudad la Nuova-Tsn^ 
cniz. SolomsOte había algunoa bodegas y Bkoaoenoa en Ib plnya pa. 
IB kguaida díB algunos efectos, que no podían tan pruitamonle tiaas- 
portarle i la T«ta&nu Vieja, y ub biOs|ñtal que pono antes había hacha 
edificar TX Mertiu Ennquec La dencarga se booia en k anli> 
gua TeraoruKi cinco leguas aue al Norte, donde eran por el rio coa- 
ducidoB los efectos. Eetuvieron los pedrea en dicho hoqiital que In 
había pr^urado el padre Sedeño, bajado allí poco antes oob mucha p>- 
bfou, aunque con muy grande caridad. El Sr. virey é inquiódor ha. 
bias encaigodo á algunos sugetos el cuidado y regalo de los padm^ 
que BÍn poderlo reaistir se balIaroB abundantemente ahasteoidoo. y i 
ao haber prevalecido en ellos el amor de la humildad y abatímÍMilo, 
los hubienm sacado del bo^taL Los pasaron luego k TAraana;, j 
aunque por no mortificarlos, hubieron deprepoieriasposadaenelhsi- 
pital de Ib ciudad, pero fué oon tanta opulencia y comodidad en toda, 
que eorre^oadia muy bien á U pandoea y dignidad de loe aposea^ 
dores y á su amor á la Compañía. A la entrada de la eiudad nlteM 
á recibirles oon mocha fiesta y aparato, el gobeniadcNr, okrecía, ngi- 
miento, oficiales reoles^y lo mas florido de k tierra, otm no poon mor 
tíficacion de su religiosa modestia. Fueron conducido* i la jg^aia i 
dar gracias al Señor de la felicidad del viage. Aqui se detuvismi 
nuevo dios sin poder moderar en fíienta do aus T^>r«sentBcíonea,kn sx- 
cesos de liberalidad y banevolenoia coa qae se veían aaistidoe de par- 
te de su e^^elencia y del Sf . inquisidor. A les dos 6 tres dk» de Ik- 
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sados coldmba bí ciudad la fiesta de mx titular la Sania Cruz, el día 
14 de setieonbve- Y aunqpie estaba tan estrecho el tiempo, instaron al 
{«dre proviaciait por la glande opinión que se tenia de su literatura, 
houase el pú^to aquel dia. Predicó el padre, aunque cuasi de repen- 
Ui con tanta elocuencia, doctitud y eneigia, que confirmados en el al- 
to concepto que tenian de la erudición y piedad de la Compañía, supli- 
ouoQ se quedase i^ aiguno de los padres para principio de fundación. 
El pidre pioviiMial lospondió, que según las órdenes do S. M. debia ■ 
pnieitarse con todos sus compañeros al Sr. nrey: qiio esperaba po- 
derisB dar gusto lo^go que estuviese en México establecida la Conii- 
ptfiía, en cuya ipeiinoria viviria siempre la gicatituf} debida á tanta ca* 
ndady devocíoB* 

£1 eonásaiio éei santo tdbunal quiso costear á los padres el viage g„ ^ u 

iluta México^ eaviajedo coq ellos alguno de los ministros, con cuya Puebla. 

«iteidad hallasen lo necesario en el camino, entonces muy embaiaza* 

<loeonlas mttohAa gentes ^e atrae la flota. Esto pareció ¿ los padree 

lo pedene adoEátár súa contravenir á su amada pobreza. £1 ánimoge- 

iMoso de SL M« 4Ü^ron, se ba dignado mandar ¿ los .oficiales de esta 

n leal ciga nos provean de todo lo necesario para el camiiiio* Agnu 

decanos la buena voluntad del Sr. inquisidor, y no podemos despreciar 

d boBor que nos bace S. SL» 4 cuyas órdenes hemos partido de la £u- 

n>^ Admitir uno y otro sexia desmentir de la pobreza que profesa- 

iBM. Los (aciales reales por su parte aunque quisieran haber cum* 

pudo con hi8 ócdenes M r^, y enviar á los padres con la mayor co- 

inodidad que fueae posible, no se les dio lugar & ejecutarlo. lioe misio- 

ooos qatsiefoa por si mismos proveerse de equipage y cabalgaduras 

fcoMiy poca oomodidad. Fletaron una recua ó árria,y el día 18 de se* 

tivDhse salieron de Yeiaeruz para México, muy gozosos de sentir los 

dbetos de la pofaeeza, y penniadidos á que esta era la piedra mas sóli- 

J — oogí^ que podían poner por cimiento de la nueva provincia. Ca- 

Qümbsn km siervoe del Señor en unas cabalgaduras de muy poca oo« 

QiodidBd, algunos en medio de dos tercios^ los que nuyor acomodados 

ibsB, sÍB mas sUiani jeatribos que una dura ex^alma, cubiertos oon una 

pobre y gro a era firazada, por no tenor ó no haber habido tiempo para 

lesenharcar loa manteos. Una caravana oomo esta no parecia la mas 

Hopia paca hacene lugar en las ventas y poblaciones por donde pasa* 

lan, Ueaaa entánces de muchos y ricos comerciantes que bajaban y 

subían de Vera cruz á México. Sin embargo, descuidados enteramente 
Tomo i. 9 
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de sí misinoa Telaba en bu cuidado la Providencia, de suerte que kw 
hospederofi, gpntc por lo común interesada y grosera, loa atendiao dk- 
jor que á los mas neos pasaderos, y eetos cuanto eran nns diatingn- 
dos, tanto mas se edificaban y compungian de la pobreza y bumiUMl 
do unoa hombres, cuya piedad y salüdurla tonin en expectación í tod* 
eate reino, 
Prctcnili Mln Am llegaron á la ciudad de la Puebla situada k loa 279 gndoa 40 
DerlóaTiiuui '»>nutoB de longitud, y 19 grados 30 minutos de latitud boreal 23 ü 
á Milico. Sur Este do México. Hospedáronse en un mesón aquella noche; pcn 
sabiéndolo á la mañana D. Femando Pacheco, arcediano de aquella 
santa iglesia, los condujo í su casa, que poco antea acabalm de fabri- 
car con ánimo de darla á Ib Compnfjía que ya se esperaba en Nuen. 
Eq>aña. O con alusión á este piadoso intento, 6 por algún otro t» 
que ignoiumoB, se habían grabado sobre la puerta principal aqncUii 
palabras del salmo 117. Jiuli inirabtmt per iam. El piadoso areedi- 
no creyú babeive cumplido la profecía do su inscriptiion viendo entitr 
por ms puertas á los jeauitas. Lavó por sus mismos manos los piM i 
todos, con un ejemplo de benevolencia y humildad erisliana que on- 
lificó no poco la modestia de los padres. Ofrecióles su casa, pidiai^ 
que se quedasen allí algunos sugctos, á quo coacurrioron muchas otm 
personas de la ciudad. T aunque por entonces no pudo el padre primi- 
cial condescender como quisiera, pr^^mctió, sin embargo, atender co- 
mo debia al buen efecto de aquella Cesárea ciudad, lo que como m» 
mostnvoeféctodespuefldealgunosaños. Pasaron de allí & Héñco doa- 
de mitraron conducidos por agua desde Ayotxmeo el dia 38 de aetin. 
Iwe. El Exroo. Sr. D. Martin Enríqnez, el 9r. inquisidor D. Pediolfo- 
ya de Contieras, y algunas otras personas del mayor respeto, hiK*" 
prevenido se hiciese á la misión un honroso recibimiento. La pndn- 
cia del padro Pedro Sánchez previno un lance tan ageno de la hmil- 
dad religioea. Dispnso la jomada de suerte que entró en la aadaá 1 
las nueve de la noche, sin saberlo mas que el padre Antonia Seáñt. 
que para prepararles el alojamiento, se habia adelantado desde Poebli. 
Fueron derechamente al hospital de que arriba hablamos, üindacion t 
monumento grande do la piedad de Hernán Cortés, primero muqn^ 
del Valle, de quien toma el nombre. Allí en unas desacomodadM pi^ 
za^ sin^puertas ni ventanas, ni mas colchón que unas esteras de pal- 
ma, que allí Uamon peíate», pasaron con grande incotnodidad y muelM 
júlñlo de etpiíitu aquella primera noche. 
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Cuando Ikgó á esta gran ciudad la Compañía, no había mas que Triste sitúa. 
tits religiones. La de 8. Francisco quo se fundó por los años de 1624. ye^ud mcl 
í Lt de Santo Domingo, el año de 1526, á 28 de junio. La de S. Agu*. xicana. 
tía, el año de 1538 á l.<* de junio. De nuestra Señora de la Merced 
kliían venido tres desde el principio de la conquista^'/somo capellanes 
4Íel ejercito de Hernán Cortés; pero no hicieron cuerpo de religión, ni 
víaieron en coomnidad hasta el año de 1674. Todas estas religiones 
váidas de Europa con el apostólico designio de convertir indios infíe. 
let, ie habían consagrado enteramente á este ministerio con tantas 
bendiciones del cielo sobre este penoso trabajo, que en tan pocos años 
como precedieron á la Compañía habian bautizado mas de seta miUoneg 
égeaiSet^ Siendo tanta la miez y los operarios tan pocos, no podia so- 
bnries tienq>o para emplearlo en el cultivo de los ciudadanos espanta 
\ Jtt, 7 en la educación de sus hijos, que en estos paises es aun mas que 
I « todo el resto del mundo^ de la mayor importancia. £1 clima de Carcáter de 
i Héxioo es el mas umfimne, el mas tonplado y benigno de la tierra. 1<» mcxica. 
Soma su fertilidad y su abundancia. Las complexiones delicadas, los 
genios dulces é insinuantes, los ingenios por lo general vivos y pene- 
liantes. Mucha la riqueza, el fomento mas cierto de todos los vicios- 
Pacificada ya la tierra había cesado enteramente el uso y profesión de 
ki annas. £1 comercio ora poco necesario en una región que siifí. 
cieBftdá 81 misma no necesita de otra alguna. La multitud de los indios 
fwa el servicio del campo, y demás oficios mecánicos, los escusaba do 
crte trabajo, y siendo la mayor parte de la juventud en aquellos prí- 
■nos tiempos hijos de los conquistadores, ó de ricos comerciantes, se 
jstgaban poco decentes. No quedaba para los jóvenes mas ejercicio 
sos el de las letras. Se habia fundado la Universidad algunos años an- 
tea. £1 genio de la nación es nacido para las ciencias, tenia muy doc- 
^ maestros la Universidad; pero por falta de un buen cimiento en la- 
tiaidad y letras humanas, so trabajaba mucho, y se estaba siempre en un 
númo estado, con harto dolor de los catedráticos, y con gran temor de 
^españoles cuerdos. Este era el gran motivo que tuvo presente D. 
Hartin £nríquez, hombro de una prudencia consumada, y toda esta 
ciudad para pedir á S« M. los jesuitas. 

Divulgóse en México luego á la mañana el dia de S. Miguel la ve- PresénUnw 
^ de los padres, la pobreza con que caminaban, la modestia con que con la c^kda 
i>ibian evitado el honor con que so intentaba recibirlos, la incomodi- ^^ ^* ^^ 
dsd de su alojamiento, y la humilde y religiosa alegría con que lleva- 
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ban loa trabajos, no dejándooc servir aun do los familiaiM áat haupi 
ea el aderezo do i^is Bfo&eaUtB. K¿ Sr. inqaiádar D. Pedro MofU 
Contraraa, doa piebondadofl de U Santa ^leeia Catedral e» noAbn i 
v«nerable deán y cabildo aede vacante, y loi prelados de ka reUgiai 
pasaron aquella ioañana nÜMoa á felicitarlea de w arribo. La fin 
habia llegado al palacio del Sr. virey antea <]uq los padrea, 'ÍmwtiIim 
sados de viaitai de tanto respeto, Imbiesen podido, según lea éidaos 
S. H. presentarse & S. £. Oyó la humildad y modestia de sb eott 
da y porte, y lleno de jubilo... ¿ten m muestra (d^o) ^tie aoi» UJMd* 
asato polín! y fundador Igmaeio de lioyulat Ltiego t|ue Uegaron i < 
{Mesencia loa quince misioneaos^ reconoctendo, aun(|ue dc^tuea da i 
gunos años, por algnaoa rasgos, el Benddanto, al padre Dr. ^dn> Si 
cbaK, él es, dijo 4 loa que le haoian corte, 7 levADUacbse da M aát 
to le salió al encuentro con sama dignaoioB ^gunoe pasos. Aki 
oon grandes demoatnciaiies de afiícto j da alegría al padfb pronnd 
y alganoe de loa mas graras sogetoa. SotregOeeia lacádiri* do 8.1 
que B» podnaoMM omitir sin defraudar i noeitroe laewrea de una pi 
Kk 910 muestra el cdo y anor con que miraron deada su cima i m 
pnviseia nnwtio reyes. „8abreis (decía) mi viiey, gobemadovy e 
,^itan geBaral da la Nneva-EMpaña, como nea teDeatoo gran deiracíc 
„É la Compañía de Jcsoa, y L esta causa por la gianda eatima qw 1 
„la vida ejetnpiwr y uantos eoatmnbres de sus roligioaoa tenenoa, h 
„nHNi determinado enviar algniM» varones eacogidoa ik ella i <a 
nlHieatráB Indiaa Oecidentalea, porque ospsrantos que su iotía» 
,,ejemplo baya da ser da gran fruto paia naostraa sttbditos y vaaii 
i,y qsa hayan de ayudar grand e mente í la inatmocion y canvanioai 
nloa iwlioa. íat lo coal, de presente oa sarianiae al padra Dr. M 
ffi& a cb m ^ ¡mnincial, y 4 otros doce compañeros suyos da la dia 
t^ompama que van & ediar loa primerea luadainefit<B de so leligí 
1,4 eaos noeatroa rñnos. Siendo, pues, nuestra reaohictoB ayudarloi 
Htodo, vos mando, que habiendo de aer eeta obra para servicio de !> 
^,y eaalta oi oB de so santa té catálica, luego que loa dichos nüpai 
,41effwe& 4 esa tierra los recibáis haca y con amor, y lea deis y h^ 
,,dar todo el favor y ayuda que viéredea omivenir para la fiíadamsB 
,viiicha icl^ion, porque mediante b dicho hagan tA fruto que enfa 
i^PBoa. I pasa que mejor lo sepui hacer, vesles adwertiieis de k < 
„oa paieáere oome persona t/aa vtaÜeaA» ka ooaas efe agaraa tid 
„aafitiaw)olea sitíoa y poeatoa doBda puedan hacer oaaa é iglesia 4 ]* 
',póeito. " 
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Leyó el fiíey íei oódiilat la beaó y puto, acguiico8buubre« aolnresu q9- c-^ 

bea, y aáadiaHk), que aun ptescindiendo de órdenod rdajas tan precio* 
«I, él estaba por si miamo muy dúipiieeto á fiiTorecer en todaycontri* 
I kw al eirtaUecinMnto de la Ck>nipañía en Noeva^Eepaná, lo que.lMH 
i' n en toda la poeleridad nmy cecomendaUe el tiempo de eu gobiernos 
f» eenocia la caaa y fiunilia de su santo fundadon que tenia á mu* 
ebhoaor habeí (tetado en España, y aun tener alguna sangra de su 
goMnl 8. Franciseo de Borja; motivos todos, que fuera del principal 
de k cbediencia y lendimienito debido á la real cédula, lo empeñaban 
m ob e d o e erl a gastosamente^ muy seguro de que la Compañía de sn 
pirte eompliria o<m las obligaciones que le imponia el iiaber mereció 
i dealiey católico su augusta confianza. Yiiitaion aquella mia^na mar 
iuaal odnftdq eolesiástieo y lebgioiieSy y por ser tiempo ocupado» de# 
jmm plora la tuÜe Ut vipla del Sr* inquisidor. De todos fiíenm recir 
bidos eoo dwne is tra ciDiÉes del mayor aprecio; pero singnlannente del 
Sr. D« Pedro Moya do Contreras, cuyo nombre nunca puede repetirr 
•eáa qoe haga éoo el agradecimiento en nuestros pedioe. Eite ikuh 
tie pwÉottage bibía «ida en la gran Canaria proviaoc del Ulmc-D» 
BvIoloBié do Torres, y heredero del singular afecto que siempre tu* 
f fo 4 la Compañía aquel baroñ apostólico* Allí hahia tratado al padre 
Díegs López, y tenido bajo su dirección los ejercicios de N. P. S. Ig* 
neio, de donde sao6 mucha hiz para desempeñar después con tanto 
•óerto los gnundes cargos que fió á su prudencia el ley católieot Imu 
ciéadolo iaqnisidor mayor de estos.reinos, después arzobispo de Mé?d* 
eei» fisitador general de su audiencia, y finalmmte, presidente del real 
7 «¡prenso consejo de las Indias, en que murió con singulares nmeatns 
dtpíédad. 

Huchas personas, así religiosas como seculares, inteotavon sacar 4 Retísteiwc á 
kf padrea del hospital, y ent^ ellos con especialidad el Rmo* Fr* /uan nl>r del hos- 
idimíHpi«»vÍBckd del érden de S. Agustín, y elBmo.Fré Melchor dto ^'¿^^'''' 
los ILeyes^ de lá mbÉsm religión, que desde antes do llegar les tenían 
^lavéiiidos Cuartos en quo luMpedarlos« No habiendo ^podido ooase* 
§úáo espUcaron su buena voluntad en mnchoo regalos de ovies, y va* 
risa olnMi géagos comesfifales* Entre todos briUó la cfuidad do D« 
fibraondb AilíarraK «iSitanraiio, que luego el pi» día, sabiéndola 
fidta de ropa que ipadeoiaQ los recién llegados, lea envió doainesaa de 
pain, ana nigra para aoÉanas, y atoa parda (lara adhr^. aspas, que de 
ote oolor se usan» por mas de cien añoaon la proviAeia« y una fia* 
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zuda ó gruesa colcha para coda uno de loa sugetos. Lo mismo practi- 
có después en todas las necesidades de loe noestnia qua llegaron 4 w 
noticia, remediándolas prontamente, sin aguardar á que nada le ptdie. 
«en, y na podemos dudar Bino que esta magnanimidad que usA eon la 
Compañía y con otras cosas religiosas, premió nuestro Señor aun en 
lo temporal, multiplicando sus riquezas, y haciéndolo tronco ilustredr 
los conde» dd valle de Santiago de Cálimaya, una de las mas nubles y 
mas antiguas casas Je México. Bien se conoció luego al dia aiguiea- 
le de llegados el consejo de la providencia en haberles dado pw am 
el hospital. Adolecieron todos, y entre los que mas gravemente, el pa- 
dre provincia]. La enfermedad era una fiebre aguda y maligna con npto 
á la cabeza, que ocasionaba un profundo letai^o, de que hahia pnecido 
una gran parte do los recién llegados en la flota. Loa padres foera de 
la común causa de la mutación de tuitoc temples denguales y de di- 
versos alimentos, habían dado bastante motivo 4 que hicieM presa a 
ellos el accidente. En la navegación y en los puertos donde anü». 
ban habían trabajado mucho en predicar y oír incesantonente coaib- 
«iones. La caminata había sido sumamente incómoda, la hiHtafiíP 
en que estaban muy desabrigada, y para nnos forasteros nny « p u es- 
bw á inficionarse de las vecinas sales de los enfermos. £1 alimailq 
que se les daba aun después de tocados de la enfennedad, era escan 
grosero, mal sazonado, y ordinariamente frió, porque se repartía pn- 
mero 4 las otras salas del ho^ílol. Y aunque muchos sugetoa, j coo 
especialidad el cabildo eclesiástico, enviaban muchos y copiOMS rega- 
los de cuanto podía necesitarse para el dehcado sustento de isiiatiia 
onftmxw, todo se entregaba al mayordomo de la casa para que repar- 
tiese con loa domas, contentándose loa nuestros con lo que él quaiese 
daries de limoeiiE* 

Pero cuanto mas se mortificaban y abatían on todo ka sierras del 
Señor, tanto mas su Magostad los ensalzaba y hacía respetaos i te- 
da la ciudad. Loo visitaba diariamente kt mas lucido de México. Loa 
canónigos de la Santa Iglesia, los enviados del Sr. ñrey, losrdígiosM 
de todos órdenes, pasabim largos ratos en la cabecera, ya del uno, ja 
del otro, aunque eetuvieeen loa lechos t&n pobres y las piezas tan nnl 
aseadas, que no parecían conformes 4 la gravedad de sus peraonaa. El 
Sr. inquisidor con un exceno de ternura, digno de su virtud, refWMba 
todas las camas, alanzando paternalmente 4 cada uno. Los pnilsdmi 
con no Mfaninüile ojenqilo de caridad, mandaron hacer e 
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^iol1e8 en sos reepectivas familias por la salud de nuestros enfermos, 
que amaban y trataban como á hermanos; y el reverendísimo provin- 
cial de S. Agustín, no contento con hacer lo mismo que todos, ordenó 
ú R. P. Dr« Fr. AgusHn }Farfan^ religioso é insigne médico del 
nasmo orden, que en compañía del Dr. Fuentes asistiese con el mayor 
«mero á los padres. Admiraban todos en los enfermos la humildad en 
IOS moebleB y personas, la mansedumbre y paciencia en sus dolores, 
la modestia que observaban aun en los accesos de una fiebre violenta, 
y sobre todo, la alegría invariaUe del semblante, á pesar de la inco- 
modidad do la pobreza, y aun del peligro de la vida. Con la cuidado- 
la asistencia de tan hábiles médicos y regalos de todos los órdenes de 
ciudadanos, que á pesar de la resistencia de los padres, crecían cada 
dia, y en mejor forma para evitar los piadosos ardides que les inspira- 
ban BU mortificación y su pobreza, sanaron todos, excepto el padro 
FrtmaMco Basan, que murió á los 28 de octubre, dia de los santos 
apóstoles S« Simón, y Judas. 

En el padre Francisco Bazan natural de Guadix, rama ilustro de los Muerte delP. 
marqueses de Santa Cruz. EUitrando en la Compañía el año do 1558, ,^^^« ^ ^- 

logrio y cxc- 

halló SQ ingeniosa humildad modo de ocultar la nobleza de sus cunas, quias. 
haciéndose llamar Arana: sus grandes talentos, do que eran testigos las 
universidades de Alcalá y Salamanca, pretendiendo el grado de coad- 
jotor temporal, y sirviendo mucho tiempo en la cocina, sin dejar sa- 
lir de sus labios jamas una palabra por donde se viniese en conocimien- 
to de los grandes progresos que habia hecho en la filosofía, teología y 
derecho canónico. HalMale dotado el Señor singularmente del talen- 
to de la palabra, que ejerció con mucho fruto, corriendo en misiones la 
Galicia, y mas en la navegación que hizo en la Almiranta, con el her- 
mano Juan Sánchez, testigo ocular de cuanto hasta aquí hemos escri- 
to,que se halla de su puño en uno de los mas antiguos manuscritos del 
archivo de la Profesa. £n componer las querellas de la gente de mar, 
en esplicarles la doctrina, leerles algún libro devoto, rezar con ellos 
el Rosario, y atender ¿sus confesiones, gastaba la mayor parte del día 
y de la noche. Lo que le daban para su sustento, enviaba muy secre- 
tamente á algún enfermo, habiéndolo antes superficialmente gustado; 
hallando asi en su grave mortificación, con que fomentar la caridad. 
Era do unas maneras muy dulces, y religiosamente festivo, dotes de que 
se valia maravillosamente para atraer sin violencia ¿ la virtud ¿ todas 
las personas que trataba. Una provincia tan observante y religiosa. 
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bien moreco haber tenido en sn cimianto, y haber dado «1 cielo pOr 
primicia sageto de tan nm humildad, y tan acreditado fenar. 

Intentanm nuestros padree, conibinie i la modestia qne osa hi Cota, 
pañía, y al eatado presente de loa negocios, m £ese al cadivtr Mfwl- 
tuiB Mn aparato alguiM, como á los demaa pofarca que mueiMi diaria- 
mente en los hoepitalee; pero dimlgindoac la noblexa dal difUnto^ yls 
pñn^palr mu heroicas virtudes en la eindadi, no podieraa imfndir qai 
la proridencia del Señor no glorificase los fbneralea de aquel fammlds 
Padre, que por so amor había tanto procurado abatine. El entitcro 
se hizo con la mavor ademnidad, se le puso nn ornamento riqoíúo. 
Cantd la misa ano de los señoree prcbenchdoa, y la ofició la múaca 
de la Catedral. Esperan mis bneeoe la anívenal rawrreceiaB an k 
Iglesia del mianm hostal. Entretanto, convalecidos loa dcmo^ ^ 
poso el R. P. Fr. Agustín Farián, paMsen á convalecer al pneUo ik 
Stu. Fé, dos l^uaa al sudueste da Hdxico, pertcseciante al M^mi» 
de Mechoacan. Habia allí fundado un boapital la caridad de nqad 
gran prelado D. Vota» <fe Qañvga, de coyas virtudes tendremos que 
kaMar aan en mas de nn pasage de esta historia, y so adminiatrados. 
ewno el cnrato del pueblo estaba vincnlado & nna de 1m prebendas if 
aquella Santa Iglesia, y lo obtenía entóBcee el noMe caballem B. Die- 
go Batant este, qne como los demás íhistres miembros de aquel o- 
bildo, habían heredado del Sr. D. Vasco nn tierno amor á h. Coapt- 
(lía, so ofreció í Devar y mantener allí t sa costa á todos los tnfemaat 
hasta estar enteramente restaUecídos, 
PrimeriM nu- Con la caritativa asistencia y regalo que allf tuvionni coa- 
México, y ^ valocieron nray breve nuestros podres y volvieron i so aatigna ■•• 
lucioDdc un rada del hospital dennestia Señora. Predicaba frecoentsmenls d fo- 
dre Diego López, hombre de nn raro talento y fervor, de qne baUt 
dado mas de nna prueba en la Europa. Muy lejos de aqudllas canea- 
dadea y agudezas quo entretienen el entendimiento, y no Ik^anjanai 
al coraEon, ernn sus exhortaciones de una fuero y claridad adnwfabk 
de ana doctrina llena do espíritu y verdad. Coneurrian de todas paitei 
de la ciudad y todo género de personas S escucharlo con ansia. Li 
Iglesia, los patios vecinos y la calle, en todo aquel distrito en que po- 
£a oñrse su voc, todo se Uenaba. Como coia la Bonilla del Evaí^- 
lio sobre nn terreno dócil se comenzó muy en brevo 4 coger i mW 
Denas el trato. Se estableció la frecuencia de los Sacramealos, i q» 
Bc daba comanroenlc principio ¡xir nna confesión gcnwal. 8e vid k 
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itlbnut en loa tngeif las sinceras rooonciliaciones de much os cncinis- 
UJof. Loa jneoeSt loa mercaderes, no daban paso sin parecer do aque- 
Um que ■mif^" por maestros. A estos felices principios, ayuda poco la 
aeeeádad de servirse de agenas iglesias y ágenos pulpitos. Dos me 
8» habian ya pasado sin que hubiese algún fijo bienhechor sobre quien 
pudiesen contar seguramente los padres para su subsistencia en Méxí- 
00. Esto es tanto mas notable, cuanto han sido siempre muy famosas, 
UB de los autores estrangeros, la piedad y liberalidad de los raexica- 
OH para con las finmlítm religiosas; pero el Señor con las enfermoda- 
^ con el desabrigo y la escasez de tantos dias, tentaba verosímil, 
inente la confianza de sus siervos, y los ensenaba á descansar tiema- 
aeote en el seno de su Providencia. £n silencio y paciencia, por no 
«r gravosos ¿ la ciudad, determinaron encomendar á su Magestad el 
legocio, ni quedó buriada su esperanza. />. Jihnuo de Viüaseea^ el 
nu opulento ciudadano de México, que algunos dias antes había en- 
viado al hospital cien pesos de limosna, adoleciendo de no se qué leve 
iadúposicioii, Uama una noche á su casa al padre provincial: propone* 
le como allí cerca tenia unos solares despoblados que ocupaban un 
gnode sitio, ^le si parecian á propósito los ocupasen los padres, á quic* 
oes hada desde luego entera donación. £1 lugar estaba en aquel tiem- 
po cuasi hiera de la ciudad. Los pocos edificios arruinados, so- 
k) 8er?ian para los carros, y las recuas que le venian de sus bacien- 
dtt, ain embargo, no se abria por otra parte brecha alguna: se debía 
Bucho agradecimiento al Sr. VüUueca^ y pareció no deberse agriar su 
iatmo ni de los demás que pudiesen aprovechamos con una repulsa, 
^ tuviera visos de soberbia. 

Se admitió la donación, y con el mayor secreto se pasaron todos una Sentimiento 
Aodie á aquel sitio sin noticia aun del Sr. virey. Este piadoso caba- composición 
Bao hafaia meditado dar á los padres mejor lugar en la plaza del Vo. ^^ "^^j^"^ 
lador, quiere decir, en el centro de la ciudad, cercano á su palacio; pe- 
ro se declaró tarde. £1 tuvo la mortificación de que otro le hubiese 
prevenido y algún amoroso sentimiento de la suma modestia y religio- 
HÍJad de los jesuitas en no haberse declarado con S. E. sobre la cua- 
lidad del sitio que se les ofrecía, por no parecer que pretendían se les 
Rumorase. Pasaron á su nueva habitación á principios de diciembre: 
ñvian con suma incomodidad, de cuatro en cuatro, y dedicaron para 
<:«pilla la pieza menos mala, viniendo á quedar el altar debajo de una 
<:*eftlefa, justamente donde está ahora la puerta principal del colegio. 
Tomo i. 10 



Luego qoo m divulgó U nuera monda, que ya oc«vdbBn como pnpU 
loa padree, fjftnwT'*^ i freenenfauae do lodo género de peíaanae mea. 
tía pequeña henüta. Decsan múa uno i uno, con ontanMBloo maj 
pobrw, con cáliz y patena de eatefio. D. Lata de CaatUIa, caballen 
del arden de Santiago y «gidor de México, naaadió Ina^ «ola seco- 
■dad, enviando todo el aderoEo y laneUea maa pncioaoa de ■> onto- 
rio. Uuohaa piadoMfl aeñonB coovirtiendo en Hgiadoe loa pf^uM 
adornos, noa proveyeron annúaroo de paliaa, de ftontalea, niaatelai j 
toda la demás n^w noccoaiia para la decente ocMneion de loa dÍTÍ< 
noa niateriw. £1 primer cuidado dd padre Pedn S mt ektz , Saé tama 
algún génwo de clausula de adobes 6 ladrilloa cnidoa, y <|ne poco i 
poco se fiíeoen practicando nueatroe cñniaterios. Atutque el ñtia m 
tan eocuaado, pareció á loa rdiginaíñniiwi padrea picdieadoreo, qoecM 
dentro de sus cannaa ó lindes, y modeatameate eqnaieroa au dicho 4 b 
real audiencia, para que tom(inemne lugar en que nona piiijnditja^i ti 
excepciones. Noticioso el padre Pedro Samekn de lan justa opta- 
ción, pasó á verse con el K. P. Fr. Fedto Pravia, poMMiadoT que 
entonces, é inmediatamente fué electo prior de aquel imperial conna- 
to. Propúsole con grande modestia, que la Compañía no neilH es- 
tipendio por misas, semiones, ni algunos otros ministerios: que ans m> 
legios se mantenian do sus rratas propias, y no pedia limoona pcrltt 
calles: que en consecuencia de esto, la Sedo ApostóUca haláa eoBOcdi- 
do i la Compañía el privilegio do edificar tntns eanrm de bs otros tr- 
denea religiosoa, aun mendicantes, y sentenciado asa ovaren la osm 
del colegio de Falencia, como constaba por las bulas de loe smnoe pos- 
tíficos Pío IT, quo comienza: Etñ ix debita patlonüit e0icii, expedi- 
dida el año de IMl^quesu paternidad M. R, se dignase pasar por Jli 
^ los ojos, y que tí no quedaba su religión enteresooote saüs&cha, <fe 

ea el nombre de la Compañía cedía desde luego aquel aitio^ y antopsa- 
dría la paz y el req>eto que debía al orden sagrado de predicaioiet. t 
todas sus comodidades é iuteraus. 
RcücHmo- LabumiI4ad y modestia del P.Pedro Sánchez, sostenida déla ju^io» 
ridsd de ka de la causa, biza todo el efecto ^le podía esperarse en d iniíDO da na 
cti^ftt, vaion tan religioso y docto. Cesó luego la contradicción, y pan dv 
á conocer al público aquella observuitísima familia que la justa isfn- 
sentacion que habisn hedió en fiíerza de sus privilegioe, no dismíau* 
un punto el tierno amor que nos baUao profes^o y t^miléstado bu» 
entonces, vino el R. padre prior á ofrecemos su bella y mageatnos» 
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^inia, puft oekbrar en ella la fiesta de la Circuncisión del Señor, y 
titQkr de noetlfa Compañía, trasladando enténoes, y después hasta 
ihoimpaialataideyU solenme función de procesión de las ftotftyaiutf, 
|iw ese dia dota la archicofiradia áA Santiainio Rosario* En efecto, 
DO poditodoee resistir k tan afectuosas y sinceras instancias, se hubo 
Í6 celebrar m i e stia fiesta en aquel hermoso templo. Cantó la misa el 
nára pitmncíal* Predicó el padre rector Diego López, dando unelo- 
«eaie ti^inmníA de los grandes &Tore0 que en la Europa había debí;- 
lo la Conqiafiía desde su cuna, á tan esclarecida religión. £1 padre 
Dr. Pedro Sánchez pagó como podia aquella religiosa caridad, hacien- 
lo que dos de nuestros estudiantes que no habían aun acabado la teo- 
oglai pasasen ¿ oiría á las escuelas de Sto. Domingo, con tanto aíec- 
oy esmero de aquellos sabios matostros» como se vio en yariarpúbli- 
M fimciones om que loo honiarui* En la pobre casa crecia cada dia 
as el cononrso de gentes piadosas. La juventud, que por lo que oia 
ecirá|8U8 padreSf esperaba tener algún dia por maestros los jesuitas, 
omuizó ¿aficionárseles mucho. £n determinados dias salla por las ca- 
les una inocente trepa de niños cantando la doctrina cristiana* Gk>- 
«naba la procesión el padre rector Diego López, con una caña en las 
innos, hasta la plaza mayor, donde con increible concuño y mucho 
covecho de un vulgo innumerable, esplicaba alguno un punto de la 
cetrina, y concluia otro con alguna exhortación moraL Las prime- 
u veces que se practicó este ejercicio» uno de los mas importantes y 
•rarechosos que usa la Compañía^ muchas personas de todas calidades, 
ofirieron ¿ los padres como en los tiempos inmediatos á su venida, se 
•bía escuchada cuasi diariamente por las calles de México, aquel to» 
K> mismo en que cantaban con los niños Ja doctrina, y comonadie ha- 
>it podido descofafir al autor de aquellas voces, que sin duda, decían, 
Km angélicas. 

An lo hallamos uniformemente testimoniado en todos los antiguos 
Quocritos de la provincia, y escrito por autores gravísimos, dentro y 
neia de la Compañía; y ¿ la verdad, como este prodigio no tanto cede 
BU thibanza de nuestros primeros fundadores, como en gloria de la san- 
^úúaa doctrina de la Iglesia católica, ¿quién no cree cuan agradable 
^ ni cielo, 4 los ángeles y al mismo Señor Autor y consumador de 
>^>*itni ft, que sus mas grandes misterios se cantasen públicamente 
P^ boca de niños inocentes, 'en una región que acababa de salir por 
** piedad de las tinieblas, y sombra de la muerte, á la admirable luz? ¿Y 
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á quién no m I« luirá muy venMlinU que loe nntoa ángelea con dm 
Un scDsiUe demoetracion, quimeaen moetrar au júbilo y no Unto 
aplaudir al celo de la Compañía, coanto exciUrio & un nüniatario Ui 
glorioso, y que hace una de las partes mas MwUnciales da mi apMió- 
iico instituto? 
£dj£eu, )^ Con la recomendacton de este prodigio en muy senábio i toda b 
Pf"^™ ^»- ciudad qua no tuTÍéaemo* un fondo de templo capaz do loa grandea con- 
puÜR loa ID- curaoa que prometían tan belloa prÍDcipioB; sin embargo, los padra m 
^^J^^ qoerían importunar & loe vecino», y de parte de estos no ae daba paw 

& una obra que no podia dejar de ser muy costosa. £■> esUs einnmi- 
tanciaa se dejó ver cnanto las ideas de Dios son snpeiiores i loe ood- 
aejos humanos. £1 Exmo. Sr. D. Martin Enriquez, D. Pedio Hojí 
do Contreras, D. Alonso de Villaaeca, sobre quienes podía fttndaise k 
mas sólida et^raoza, todos desparecieron, todos cedieron á la fitéii 
y al tierno afecta que mostró á la Compañía un noble mdio. Era este 
D. Antamo Cortil, cacique, y gobernador del pueUo do Tacuba, 
una legua al Oeste de Uésico, enlóncM numerosíñmo. PresentiSae 
acompañado de los principales de su noción, al padre Pedro Sancbei, 
y hablando od nombre de todos: „Bien halffás sabido, padre, (le dijo) 
como nuestrod mayores, en agradecimiento de baliertoa traído el Señor 
al seno de la Iglesia, edificaron á S. M. la Iglesia Catedral. Imitado- 
res de su fS no queremos nosotros serlo menos de su reconocimiento 
y de so piedad. Persuadidos á que la vuestra es una relimen enten- 
meute consagradaá la pública utilidad, sin excepción alguna de per* 
eoDss, honoB creido no podíamos hacer á nuestro Señor obseqoio nsi 
agradable, ni mas importante servicio i esta nuestra capital, que edi- 
ficar el primer templo de la Compañía de Jeeus. Movidos i este inlea- 
to únicamente por la gloria do Dios y utilidad de nuestros bennaiKSi 
deberás hacemos la justicia de persuadirte, á que no esperaiDOS nMi 
paga que la que el Sr. quiüere damos en el cielo, £1 templo, bien qne 
no tan magnífico y suntuoso como nosotras querríamos, y como lo eii> 
ge la grandeza de los divinos oficios; pero & lo menos conforme á dum- 
tras fuerzas, será sólido, bennoeo, y capaz para vuestros santos mípú- 
terios." El padre provincial agradeció, como debía, tan grande benefi- 
cio, y prometió tenerlo muy prusenle para procurar que toda la provin- 
cia lo correspondiese, dedicándose con particularidad al cultivo de k« 
naturales. Abrieron luego los pimientos pnnt un templo do tres uic 
y cerca de cincuenta varas de fondo. Tmbajt-bau en la obra maa <l<i 
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Iret mil Mioff con tanto fervor y alegría, que en tres mueit^ quedó per« 
féctamente condaidoy muy hennoso por dentro, aunque por fuera cu. ye i r ui. - 
\ii&to de paja, lo que hizo se le diese por muchos años el nombre de JTtf • ) 
(dteopan. Se fabricó el nuevo templo no sin especial disposición del , " '^ - 
cielo, en el lugar nÓBino donde hoy está la iglesia del colegio semina. ^ ^ '^ "** ; 
rio de S. Gregorio á quien se dio después. * 

Entre tanto el padre provincial^ estendiendo á todaspartes las miras Retolucíon 
de fs earídady no pensaba sino en la Florida. Esta misión delMa, por ^ uT^^ 
Men de S. Francisco de Borja incorporarse en la nueva provincia* na. 
Desde la venida del padre Antonio Sedefío no se habían tenido de eUa 
Boefas algunas, ni podían tenerse por el poco ó ningún comercio que 
había entonces de la Habana á Veracniz. £1 padre Pedro Sánchez 
había venido encargado de nuestro padre general S. Francisco de Bor- 
ja de visitar aquella misión y la residencia de la Habana. La espe- 
Hencía le mostró cu&n difícil era cumplir con esta orden* En la carre- 
ra de España & las Indias no se hace ni puede hacerse escala en la Ha- 
bana, y mucho menos en la Florida, sin un grande cstravío. Pasar do 
México allá, era dejar la nueva provincia en su cuna sin aquel ma- 
terno abrigo de que tanto se necesitaba en el sistema presente de las 
cosas. Todos los padres consultores fueron de opinión que no conve- 
Bia fídtase un punto de México el provincial. En consecuencia de 
esta resolución, encargó la visita de aquellas residencias al padrdr 
Antonio Sedeño* Volviendo este á la Habana halló enteramente ar-» 
minada la vice-provincia de la Florida. Los españoles habían desam- 
parado la tierra, ni les quedaba mas presidio que el de S. Agustín* 
liM indios aborrecian cada día mas á los europeos, y habían huido á 
^ montes, de donde no salían sino para causar continuas inquietudes 
i los moradores del presidio. La residencia de la Habana no podía 
«ilÁstir sin la misión de la Florida, único ífn por el cual se había pro*' 
cnndo. Determinó, pues, el padre Sedeño que todos los padres y her.^ 
manos pasasen á la Nueva-España. No se pudo entender en la ciudad 
^ resolución sin un grande sentimiento. El Illmo. Sr. D* Jvan de 
^Hlla y el ayuntamiento de la ciudad, suplicaron al padre Sedeña 



* Hoy es la iglesia de nuestra Señora de Lorcto abandonada, aunque tan mag. 
^^ como una Basílica, por haberse hundido, inclinándose notabL^mcnte hicia et 
^^'^^nte. Reedificóla por piedad el conde Basoco, gastando inmensas somas de dine^ 
^^^ la ígkna antigna^EE. 
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no quisiese piivarloa de tanto bieii como tmia i sti ciutUul.la Compa* 
ñÍB, ó 6 lo menos sobrosediese un tanto mientras daban cuenta & 8. H* 
da cuya demencia eaperaban un suceso muy glorioso á la Compoñia 
y muy sakulahlo á su pais^ 
Reprewnia. £n efecto, eachbieron al ny D. F^pe II cuánto importatHL en aque. 
•Xi rato ""l ""■ <='"*'"^ "" «¡olsg"*» *le '■ Compañía. El fervor de oipíritu incansai 
itf. ble con que predicaban) y la universal re&Hma de costumbres cjue se. 

guia su predicación: la grande oportunidad que allí tenían para ha- 
cer, conforme i su imttituto, coneriaa y apostólicas espediciones por 
todas las innumerables islas vecinas llenas aun de indios b&rbarofl, co- 
ya conversión á nuestra santa f% por sí misma tan apetecible y tandíg' 
na del celo y cuidados de 8. M. C. contribuiría no poco para hacerlos 
mas dóciles al suave yugo de la dominación esttañola, y acabaría de 
afi^nTT sobre sus sienes la corana de tantos y tan lomotas pu^oa cu- 
ya fidelidad vacilaba en los errores de su gentilidad: quo sobre todo 
reeonociaii una suma necesidad de eeta nueva religión para la oianza 
y educación de la juventud, así en las letras como en virtud y política, 
para que parece los había dotado singularmente el cielo, y do cuya 
^ilicacíon y eaotero eu esta parte podían ser testigos ellos músnos en 
todos aquellos añosi en que con ocasión de la misión da la Florida^ 
hablan morado en su ciudad los jesuítas. Concluían pidiendo se digna- 
se S. M. darles el consuelo que preteadiail, interponiendo su autoridad 
y augusta nombre para que no desamparase ia Compañía un país tan 
4ócil hasta entonces á sus ibstnicciones y «jemplos. £1 padi« Auto. 
nio Sedeño escrihi6 también de su parte al rey la- comisión de qne se 
h alla b a encargado. La ninguna e^>eranza que restaba de la Florida, 
<^e por lo que miraba á la Habana, la Compañía tenia mucho que 
agradecer i ai^ella ilustre ciudad, y estaba muy dispuesta i servir á la 
Santa Iglesia y k sus. reyes en aquel ó en cualquiera otro lugar el mas 
bárixuo de la tierra; solo hacia presente í B. M. , que aquella era has- 
ta entonces una ciudad muy corta y de muy pocos caudales para pe. 
„ der mantenerse en ella de limoffia. Que hasta allí lo habían pasado 
con trabajo de las que volúntarie mente hd>ian querido darlea algu- 
nos piadosos, y sobre laa cuales no se podía contar para una perpetua 
BubsÍBlencia, Que en seis años no había tenido aquella residencia fon- 
do alguno, ni ^wrecia alfuna luz de fundación para lo de adelante. 
Que si S. H. da sus reales cajas daba óríea que se lea proveyese de la 
necesario, 6 la ciudad se obligaba á mantenerioa, de nwy bnena gana 
iK sacrifícariao á cualesquiera trabajos é incomodidades. 
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Int^ín que S. M« resoivia, detonninó que el padre Juan Rogel y loe Límoimas en 
henüMMe FianeÍBOO Villa Real y otro compañero, partiesen á Nuera- 
Espafia pi^ia dar cuesta de todo al padre provincial, y desahogar aque- 
lia residenciad tres eagetoe que no podia mantener sin trabajo; pero 
ea México noae pasaba con mas abundancia. D. AUm»o de VüUuecOf 
hombre anciano y demasiadamente recatado, no aventuraba un paso 
msk ancha consídqracion. Dado el suelo y aquellos pocos edificios ob- 
servaba en mocho silencio la conducta de nuestros padres* Nada de 
faadaeioB» nada de iglesia. £1 virey D. Martin Enriquez y algunos 
otros señores que en mucAio pudieran aliviarlos, lo juzgaban poco ne- 
cieyéndoloB bajo la protección del £»r. Viüaieea. Las pocas li- 
qoe este dabst y siempre con un aire de desden y de enfitdo, 
apeoaa bastaban paia las oacesarías obras de cerca y oficinas de casa 
que había eBqpreodido el padre Pedro Sánchez. £n esta situación se 
bubiMWia visto desdo iaego muy necesitados á pedir por puertas alimen- 
tOt á la piadosa caridad de las religiosas de la Concepción no los bu- 




Esle monasterio, el primero que se había ñmdado en México el a£k> . 

^ » r -1 Lag monjas 

de I53O9 floncia entonces, y llena aun hoy en dia toda la América delaConcep- 
del suave olor de sus religiosas virtudes, Enviaban cada semana es- ¿^""^alns 
tasaeiosas una gruesa limosna de pan y carne, de que se mantuvieron jesuítas. 
■sestros i]ei¡gÍ4)sos hasta que tuvo el colegio suficientes fondos. Noticio. 
m aasstro psdse genend de esta liberalidad, mandó las gracias ¿ di- 
dio moaastariOf encargando á los de la Con^Miñia que en todo procu- 
ruea servillas con particular esmero, como lo ha hecho hasta aquí to- 
da la provincia» testificando un eterno agradecimiento á tan singular 
heneftcio. Hizo lo raísno después que se divulgó la cortedad dd noe- 
To colegio D. Damián Sedeñoy'^ahogado insigne de la real audiencia, 
y otros bienhechores, entre los cuales resplandeció singularmente el 
Lie. D* FVandsco Losa, cura entonces de la Catedral. Este edifica- 
tivo eclesiástico, no coiitonto con gastar toda su renta en los pobres, 
reeegía cadaano de persMias muy parecidas á él en la caridad gruesas 
Umoaaas que repartía ¿ los vsi^gonzantos déla ciudad, y pasaban algu- 
swds eatoffce y quince mil pesos. Enterado de las necesidades que 
psiecian neestros religiosos había tratado con varios de sus omigosde 
ios medios de remediarlas, y para este efecÉo remitia cada semana se- 
béala ó mas pesos, con «pie se podían pagar algunos operarios é ir po. 
^ é poo» psnieiido ea fiMrma regular de colegio nuestm incómoda ha. 



bitacion. Aaí lo pmcUcó por espacio de cinco ailos, haaU que lenu 
ciando el cargo de ágenos almas, ae entregó entoramente á cuidar i 
si misnio en la Soledad de Santa Fé en compañía de aquel gran tuu 
Gregorio Lopex, con quien vivió diez y ocho añoa, dejándonoe eaofib 
su admirable vida como testigo ocular, do que tendremos que hibk 
mas laicamente en otro pasage de esta historia. 
Hiuittcrioa. Cada dia crocia mas on los ánimos la eBtimacion y aprecio deaim 
tros ministerios. En (oda la ciudad se sentía «1 buen olor de tanta bt 
mildad, de tanta paciencia en los trabajos, de tanto desinterés « (t 
dO| de tanta pcdirezB, y de (an religiosa afabilidad. Llegado el mab 
tiempo de cuaroama se hubieron de repartir aquellos pocos sugelospoi 
todos los templos. Predicaba el padre Diego Lopex los domingos « 
el hospital de nuestra Scüors. Los miércoles en el colegio d« las» 
ñas. Los viernes en el hospital del Amor de Dios. Los padres Mn 
Diaz, Hernando Suores do la Concha, y los demás que podían, bi 
cíervn lo mismo en cl convento de la Concepción y en todas las psr 
roquiss, con tanta ansia y aplauso de los oyentes, que muchos, deJMh 
la estrechez de los templos, hubieron de hacerlo en los patios, ea Im 
cementerios y plazas vccínsa. Una aclamación tan general no podo 
dejar muy breve de llegar á oidos del ilustre cabildo. E>toe aeñom 
que siranpre se han distinguido en fa>-orecer ¿ la Cconpama, delentt- 
naron que la nueva religión entrase con las otras tres en taUa pan IM 
sermones de Catedral. Juzgó la seriBca religión que en sede vacasto 
no residía en el venerable deán y cabildo autoridad para innovar CM 
alguna en esta parte, y obtuvo un exhorto de la real audiencia pancf» 
se suspmdiese la asignación hasta la promoción de nuevo arzobii^ 
Esta pequeña diferencia no sirvió sino para mayor lustro de la CoB' 
pañia. Los señores del cabildo, obedeciendo por entonces, señalaros 
para Semana Santa, en que cesa la tabla, al padre Ptdro Stmdta, J 
por muchos años después no tuvieron otro predicador para los dias dm 
Eolemnes de Ramos y Mandato. Electo á fines de este tniamo año por 
arzobispo de México el Sr. D. Pedro Moya de Contreraa puso loop 
en tabla á la Compañía para el año siguiente de 1574. Obedecieni 
S. S. 1. algunos años, hasta que el amor de la paz le hizo renunciir 
este honor, cediéndolo á las otras religiones, y teniéndose entre tote 
por mínima, según el espíritu de su santo funditdor. 
DodicaciMí Concluida & fines de abril la fábrica de nuestra Iglesia, quiao el ve- 
t*' In"*"*^' nerable deán y cabildo, ó por mejor decir, toda esta nobilíama ciudiid. 
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iiii^írar el .sumo regocijo que Irs causabLí nuestro templo. Dispuso.^e 

una solemne proeesioD^ con asistencia del Sr. virey, audiencia real^ 

ioqnindoiBB, idigianes, y toda la flor de^ DobleEa¿ Concnrneron co« 

■oá ooaa mxy% lo« indiof todos de la oooMfca^ coMTtdados por el ca« 

df» de IWeoba, cbnsot' mpectívae iniigiiitt. Uw> de loe Vecinoe 

hÚMML dado pera este dia nn muy hermoeo tabefnicolo: otro una custo- 

dkds plata e o i w edow u ia, no sin alguna pedrería. £1 altar, omamen- 

fio y p6l{»to» se adornaron de rica tela de oro, sobre fondo camdecf i 

doMk laio de be mas ^tinguidos caballeros regidores de la ciudad^ 

¡k Uk dé Arm^ se tmjó de la Catedral con este acompañamiento el 

SMiánio; £1 altar y el pulpito, se eedtó el insigne orden de predi. 

eiioiesyy con so beneptácito entraron alamparte en Evangelio y £pfs. 

Ma las dos ««mtkiniaB religiones de S. Francisco y S. Agustín; Pre¿ 

M el Rmo. pedre maestro 9t^ Domingo de Salasar, sugeto de un 

chfado mérito* y de me inferior talento, electo después arzobispo de 

MtMhu Debióle la Compaüa las mas grandes y mas honrosas espre- 

■anos, y is eérie del tiempo manifestó bien <pte era éu cucalón ^qde 

Una hablado. Detipúes de la íhncioni honraion iasmasde estasper« 

«iaselNftciCorio,iBiiqoe ¿ pesar de las modestos representicicmes del 

faÉm Padre Sa&chefe* quiso hacer d miaño D. Luísde Araos onap6t 

Usa deoMMtraciÉto da coaiita parte tomaba en noeatro 1^^ Asioa 

drileó el pivner tatoido qoe turoen la América U Oompaftiada Jesaa« 

ta aaiveraal jtíálo da todoe ios óidenea déla ciodad, que parece pre- 

leatíU'todo el praradM quede él habia de resultar al púUico. Oom 

amayer capacidad anoió al concuraa. Ocho sacerdotes en el tnu 

^a ia ce sante de oir eoníbsiones la mayor paite del dia, y deaouída-i 

doi cnteimmente de las incomodidades de so pobre morada, no dejaban 

junas el puesto sino para asistir á los moribundos, para servir á loa 

^■faims CD loaboopítalaa, para coasolar á los presos en las cároalea 

ypiooofBiieaei siHÉealo, que vo buscabáíi parasi mísmoa* De aquf 

>s rspaftion por las calles, por las plaEor públicas y loa banios de la 

cUad, á predicar al pnoUo y easeñarlea ka prinoipalea nústerios de 

Boestm aanta ft, da qoe habia en la ínfina plebe una extrema ignoran* 

ót. £1 eapíiitu de la caridad los traia siempre en un continuo moví* 

Qáeato. 

Acaso un dia en qoe con mas aparato se habian convidado todos loa Ofrece la cm 

''^^Mtios de escocias pata acompañar con la respectiva juventud que ^^ °^^i^ ^ 

^^ á so cargo ¿ los padres hasta la plaza mayor, y hecho allí des. 
Tomo i. 11 



tio. 
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puc» de la p!t|)liciiciiin de la doctrina un furvoruso scimon el padre Pe- 
dro Sánchez, vinieron í caaa dna diputado» de la ciudad, j tublu- 
do en nombre del ilustre ayuntamiento dieron' & los p«drea lugraciu 
del trabajo que tomaban por el bien común de la ciudad, en que ellM 
tanto interesaban como padres do la república. Solo Bentimae (aña- 
dieron) que la grande distancia de esta habitación, ó no nos dejaii go- 
zar sino pocas veces del celo y doctrina de vuestras reverencias, 6 ]ei 
hará añadir esta nueva iDComodidiid, & las muchas ot ns que tienen U 
paciencia de tolerar por nuestro provecho. En atención á este doUc 
motivo, nuestro cabildo ofrece & vuestras reveroncias un sitio muni- 
loodo en el centro mismo de esta capital, de donde eii> tanto tnlajs 
participe igualmente rayos de tanta piedad y sabiduría toda su vuli 
circunferencia. Para su compra da de pronto veinte tníl ducados, j 
nos obligamos & contribuir en lo de adelante cuantos sufrieren los pn- 
píos de la ciudad para una obra que la eaperiencía nos ha mostnit» 
será de tanta gloria de Dios, y bien coroua de todo el reino. El padn 
provincial dio & tos diputados, y en ellos & su respetable euerpo, lat pa- 
cías do tan piadosa magnificencia, y añadió que para cosa de esludíMi 
donde se criase nueetni juventud, era baatantem^ite acomodado dla- 
gar que ocupaban algo retirado del bullicio. Que el que le baeiao d 
honor de ofrecerle, podia servir para cata Profeta^ que es, digimoili 
asi, la fuente principal de los ministenoB de la Compañía. QueM 
dejar el que tenían podían incurrir en la desgracia det Sr. vin^, <p 
habia tenido la benigaídad de ofrecerles también otro m^or atio, J 
desairar al Sr. Villascca que tanto se había muchos años antea intoe- 
eado en su venida, y que aunque no alMenamente, babia dado sin W- 
bargo señales nada equívocas de intentar la fundación de este pina 
colegio. 
Cartcter del £n efecto, D. Alotuo Víüateea habia comenzado con 1> vedodiJ 

Sr. ViUaiccs- , e . ww. t . . 

á trecuentar nuestra casa. Tal vez enviaba algunos cargas de cal pi- 
ra algunas pequeñas Abricas que emprendían. Algunas scmanu >■ 
hacia cargo de pagar á los operarios. Las principales ñestas de bok- 
Ira casa eran siempro acompañadas de algún señalado don suyo. Ti 
un rico c&líz, ya un ornamento, ó alguna de aquellas otras cosbb di 
que se hallabo. la Iglesia ú la c:isa. mas necesitada. Se observó que poco 
ú poco y con mucho sccielo, iba^ comprando ya uno, ya of ro de loa m- 
lorcs vecinos. Era hombro de cstrcmnda madurez, y do una praden» 
consumada, de grande libr-ralidad; pero en su trato estremamente m« 
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V 9(Hnbrh): gustaba de dar, poro su ífómblanto no mostraba mucho gus- 
to en qac le pidiesen, y menos en que le diesen gracias por algún be- 
neficio recibido. Siempre austero, y al parecer intratable. Yondia 
noy cara á los padres la confianza que habian concebido de su piedad, 
despedidos áempre con dureza; bien que luego les mandaba mucho ma s 
de lo que habían tenido la mortificación de pedirle. Tal era para con 
lo8 primeros jesuítas la conducta del Sr. VilUiseca, y con tales dudas 
probaba el Señor la filial confianza de sus siervos, mucho mas heroica 
en la ocasión presente, en que con la común aclamación de nuestros 
oioiftcrias habían comenzado á inclinarse muchos ánimos á seguir el 
nimo piadoso instituto. £1 primero que con edificación de toda la Pretende la 
eiodad pretendió entrar en la Compañía, ñié el Dr. D, Francisco Ro' Compañía c\ 
éignez Saniotf tesorero de la Santa Iglesia Metropolitana de México, ofrece caudal 
Eite ilustre anciano, de mas de sesenta años, postrado de rodillas á los y b***^* 
pies del padre Dr. Pedro Sánchez, le pidió se sirviese la Compañía de 
«I perKHiB, casas, y caudal, que quería sacrificar enteramente al Se- 
Ñr. £1 padre Pedro Sánchez, admirado de tan profunda humildad y 
I tío piadosas lágrimas, creyó sin embargo, deberlo disuadir. Díjole que 
: n edad no estaba para los rigores de un noviciado como el nuestro: 
^ en el estado presente de su salud, seria nuestro Señor mas servido 
de él en el distinguido lugar que ocupaba en el coro de aquella Santa 
Igiesia, en que era el ejemplar de todo el clero y el amparo de muchos 
podres qne vivían de sus limosnas. Instó el venerable tesorero, que ya 
que sa edad no le permitía gozar tanto bien, se admitiese por lo menos 
^ donación que hacía de todos sus bienes: que señaladamente quería 
ma que alguna otra cosa, aceptase la Compañía unas casas vecinas á 
b plaza del YoladcNr, de una situación ventajosa para los estudios y 
oÍQÍsteríos. 

Aun esto no pareció deberse admitir. £1 padre provincial supo que ^ , . . 
«n otros tiempos este piadoso señor había intentado fimdar un colegio y «e le cxhor. 
<1<^ estudiantes pobres. El, como había pasado toda su vida en Alcalá, sa- cion delTolci 
^t muy bien la utilidad que podía esperar el reino de tan noble proyec- fi^°^^ Santos 
t<^. Respondióle, que por lo tocante á nuestra ñmdacíon, no podían admi- 
tiiia sin fiütar al debido agradecimiento á D. Alonso de Yillaseca: que 
e>to mismo había sido parte para no admitir otras semejantes do- 
i^iooes que el Sr. virey y la ciudad se habian dignado hacerles. 
Qoe á su caudal no faltaría empleo muy digno de su persona y 
^ ^ piedad: que un colegio de estudios mayores para jóvenes pobres» 
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iu» II iKici(io>. V i\( (.>[)' iiiiiZa- CU viiliid \ iii(,i ulurj, COIllO tíC (lüciii Ijü ■ 
1)Í;l pciiáudu cu otro licmpL', cc(icri;i en mucha gloria del Señor, y luii- 
cho provecho de la Nueva-España, y la Compañía miraria siempre co- 
mo á su insigne bienhechor, á quien tanta parte tomaba en la educa- 
ción de la juventud, una de las mas principales de su apostólico iastí- 
tuto. Consolado el Br, Sanioi^ y animado con estas laxonest que por 
el alto concepto quo habia formado del padre Pedro Sánchez, le paie- 
cian dictadas del espíritu de Dios, desistió de su pretensión, y dedicó 
la mayor parte de su caudal á la fundación del colegio, que de su nom- 
bre, se llamó de Santa María de iodos Sanios. Dotó en él diez beeaa, 
que se hubiesen de dar por oposición, cuatro de teología, cuatro de cá- 
nones, y dos de ñlosofía, á que se agregaron dos ^ünulos* Dióles miij 
sabias y prudentes constituciones con la dirección del padre Fedn 
Sánchez, que aprobó el Ulmo. Sr. D- Pedro Moya de Contreras, ar- 
zobispo de México, ¿ 16 de enero de 1374, (y quiso aer el mismo pre- 
bendado su rector mientras vivió, que filé poco, llamándolo Dios agu- 
zar el premio de sus grandes virtudes). Después de su muerte le vía» 
cédula de S. M. en que lo tenia presentado para obispo de Guadal^^ 
nu Esta noticia es de Gil González Dávila en su Teatro £cleBÍáflti« 
co del Nuevo-Mundo; pero no concuerda muy bien con la cronología 
de aquella Iglesia. 
PrimeíoB no. £1 primero quo fué efectivamejite recibido en la Compañía en la A- 
^d^ñf ^ ^^' °^^pa, fué el JUc. D. Bartolomé Saldana^ cura beneñciado de la par- 
roquia de Santa Catarina Mártir, hombre de extraordinaria piedad, y 
de quien se dice habia bautizado personalmente mas de quince mü «U- 
tosn Aunque muy avanzado en edad, que casi llegaba á los 8eeenta,fii¿ 
recibido por lo mucho que podia servir á los indios, no habiendo ana 
entre nuestros misioneros alguno que hubiese tenido lugar paxa Sfvei^ 
der su idioma. La presunción de su habilidad y esperiencia pan d 
grave y honroso cargo que ocupaba, lo hizo recibir sin el mayor exi- 
men. En los dos años de noviciado descubrió una total in8uficiflaci&: 
verosímilmente la escasez de eclesiásticas en loe principios de la con- 
quista en que pasó á las Indias, había dado motivo á que obtuviese lo« 
beneficios y lustrosos empleos ú que no habría subido en otnuí circuns- 
tancias. Estuvo cuatro años do novicio, mientras que consultado 
nuestro padre general, determinó quo fuese admitido á los votos. Vi- 
vió después otros cuatro, y murió el do 1581, sin haber tenido en la re. 
ligion licencias de confesar, edificando con humildad ^n los mas pe- 
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qucaofl ejercicios do oasa á todo el pucUo de quo erd tan conocido y 
amado de todop por la suavidad é inocencia de sus costumbres. 

Este cjeiñi^ siguió después con roas gloría de la Compañía y uti« 
Uid del páhlico jD. Juan de TtJktr^ prebendado de la Santa Iglesia 
Ifetiopolitaiiat y secretarío de su ilustre cabildo, sugeto do grandes 
prendas» y excelente en la lengua mexicana, con que sirvió muchos 
aÍQ% y de cuyas grandes virtudes habrá mucho que hablar en ade« 
hflte. 
:F«ié recibido en este mismo, i>. Mmso Fernandez^ natural do Segu- 
ía de la Sianca, doctor en derecho canónico, provisor y visitador que 
kahU sida d& este arsofaíspado, y cura que actualmente era dol parti- 
do de Ixtlufaoaci. PreÉeodii ser admitido en anas circunstancias muy 
fmp iavoi«Ue8.áia Compafifa: de censa de sesenta años de edad, y 
«igido de acháquci^ ao parecía poder llevar el rigor del noviciado, ni 
•msobMíiTÍvi^mhoflHiy pocos meses á su recibo. Obió Dios que lo 
Omabái. EnM^ ipíví^ éB-kt Oompafiia catorce años, conftiersas su- 
8riwiic para 'ser «Mmigo irreconciliable de sf mismo por su austera 
I pwalflMiiui y todo átddoi efe éí apostólico trabajo. Muríó en él cole- 
' gis dal fi^rfrítnSaatb de la PoeUa, con grande opinión de santidad. 
Fbcra de estos tres ejemplares sacerdotes, so escogieron entre mu- 
címb otros prelendieiiteB, ocho estudiantes y algunos coadjutoreo de 
Hgror .cspenuiza. £ntre los primeros ñieron muy señalados por sus 
tihnlar yicalídul, Jos padres Antonio dol Rincón, descendiente tie los 
roy e s tfa • Texcuco, sn patria, y el padro Bcmardino de Albor. 
:£m esto jóivñ^hijo único do D. Rodrigo de Albonioz, regidor 
dseslE aodady alcalde de las reales Ataraaanas, y tesorero de la oa)a de 
Ilixioo» di .aóiaUes •costumbres y vivo ingenio. (Despreciadas las gran- 
im mprnuiamipn le daba la nobleza y «^ulencia de su casa, y aun el 
^stoasHuMnaiia favor que debía su padre el rey católico, pretencBó se-r 
gsir MMfltiDiiiistitnto. Rehusó el padre Pedro Sanches recibtrio sin la 
üoeoM do au (padre. Este no era mas noUe y rico, qtie piadoso. Fa- 
l6i BOMlca igkMáa con D. Scdro Moya de Coatreras que actdNiba do 
recibir la noticia de su proaecion ai arzobispado de esta •ciudad, y en 
presencia de los padres y mucho concurso, ofreció á Dios en las aras 
de la tebfioB á su unigóilile, con una devoción y grandeza de ánimo, 
qi«e sacd léfrwwfl & muchos de losoircuastantes. Kl cuidado é ins- 
tnicwtoA de-lfls aevicioi se escaigó, como de Roma estaba prevenido, 
al padre Pedro JHash bombee de trato aiuy teníliar con Dios, y de un 
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ba con inas celo y atención la Compañía, 
rrimcros fon. £n estas circunstancias en que con los nuevamente recibidos habia 

dos del colé. ^^^^^^ q^^q tanto la comunidad, movió el Señor muchos ánimos para 

gio mlzimo. ■ 

hacemos bien. £1 Sr. virey D. Martin Enriquez dio al colegio una 
cantera con algunos sitios en el territorio de Ixtapalajia, grande y po« 
pulosa ciudad en tiempo de los antiguos mexicano?, y que hoy se vo 
con asombro hecha *jn montón de informes ruinas. Esta donación fué 
de grande alivio para la obra que se emprendió do noviciado, y para 
las muchas otras que se continuaron en la serie. Poco después un ho- 
nesto labrador llamado Llórente, ó Lorenzo Lopez^ aplicó una hacien- 
da de campo, que tenia tres leguas al Sud Oeste de México, avaluada 
entonces, según dejó escrito el padre Pedro Sánchez, en catorce mil 
pesos. La parto desmontada llevaba bellos trigos. IjO demás enn 
cortes do leña, á causa de los altos montes, en cuya falda misma está 
situada. La cercanía, la amenidad y la ventajosa situación de esta 
hacienda, que domina todo el plan de México, y ofrece á la vista uno de 
los mas hermosos espectáculos, hizo que se destinase desde entonces 
para casa de recreo do nuestros estudiantes en tiempo de vacaciones, 
en que continua hasta el presente. Dióle el padre provincial en me- 
moria de la que para el mismo fin tiene el colegio de Alcalá, el nonére 
dé Jetua del Monte, Hizo al principio el buen labrador donación de es- 
ta hacienda, reteniendo para sí el usufructo; pero después viendo qoe 
el solo dominio de propiedad no aliviaba en nada las urgencias presen- 
tes del colegio, cedió también esta parte, quedándose él mismo de ad- 
ministrador, y tomando de ella lo necesario á su alimento^ hasta cpie 
retirado al colegio murió tranquilamente, y yace en el mismo sqiulcro 
de aqueUos á quienes amó tan tiernamente. £1 a3runtamiento de la 
ciudad, dio también á la casa un sitió de huerta á su elección en las 
cercanías de México. Se escogió en un lugar muy fértil, entre lacio- 
dad y el collado de Chapultepec, antiguo palacio de los emperadores 
mexicanos, junto á la arquería y convento do recoletos de S. Cosmes 
que allí se edificaron después de muchos años. 
Fundación ^^^ ®^**^ socorros y otros que hizo en dinero al colegio el Sr. Vú 
dd colegio se Uoieca^ cediendo varías acciones y deudas cobrables, quejantes, haciao 
Pedio y S. 1& suma de veinte mil pesos, se edificó noviciado y algunos cuartos de- 
Pablo, habitación, muy capaces y acomodados, que se incorporaron tres años 
después en la obra principal, que emprendió á su costa el mismo io* 
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signe fundador. No fa^aba ya á nuestro colegio otra cosa, que abrii^ 
los estudios. Esto era puntualmente lo que d virey y toda la ciudad 
mas deseaban; sin embargo, aun no se daba paso alguno. San Fran-* 
cisco de Borja, entre otras prudentes instrucciones que había dado al 
padre provincial, le habia con especialidad encargado que no so em- 
peñase en abrir escuelas publicas, hasta tener bien zanjados los ci- 
ndeatos de la nueva provincia, conocida la tierra, y seguro del bene- 
plácito de la universidad y comunidades religiosas, cuya amistad y 
cayo respeto debía ser uno de sus mas principales cuidados^ ínterin 
que este plako so cumplía, pareció al padre Dr« Pedro Sanchezt 
ddna plantear primero un colegio seminario, sin el cual no po* 
dia sacarse ei mayor fruto de las escuelas. En los sermones y en las 
rooTenacioiies privadas trataba muy ordinariamente de la alta digni- 
dad del sacerdocio, de los cargos gravísimos de los pastores de almas, 
de la virtud y talentos de que deben estar adornados los que se dedican 
ti senricio de la Iglesia, la costumbre antigua de criarlos en recogi- 
miento, tan recomendada en aquellos últimos tiempos por un concilio 
general; y finalmente, la particular necesidad que había do esto en un 
pueblo tan numeroso y tan opulento como este, en que la paz, la ri- 
queza y la abundancia, no ofrecían por todas partes, sino lazos y pre- 
cipicios, tanto mas amables, cuanto menos conocidos de una edad in- 
ctiita. Movidos con estas razones los ánimos de algunos ricos ciuda^ 
danos, determinaron ñindar un colegio seminario, de cuyo origen no po* 
demos dar mas viva y auténticamente idea, que con las palabras mis^ 
Dns con que se halla referido en un manuscrito de cerca de 200 años^ 
qoe se encuentra en el archivo del real y mas antiguo colegio de S*^ 
Udefionso, y dice así: 

Razón del origen que tuvo la fundación del colegio de los glorioso» y 
^^itnavenlurados apóstoles y principes de la Iglesia católica S. Pedro y 

S. Pablo de la ciudad de México, 

En el año de 1¡663, poco después de haber venido y hecho asiento en* 
esta ciudad de México los padres y hermanos de la Compañía de Jesús, 
<il ilnstre y muy reverendo padre Dr. Pedro Sánchez, provincial de la 
<^iclia Compañía, con celo de servir á la Divina Magestad y acudir aT 
'cmedío y socorro de las necesidades espirituales que la juventud de* 
^^ ínugne ciudad deMéxico padecía, trató con algunas personas prin- 
cipales de ella, que entro todos ellos se fundase un colegio de que fue^ 
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en patronea, los que en ói aituoseD y fuadawn cien peaoa de on> ú 
de renta en cada un año, con los cuales honestamente se piidieM 
tentar el colegial, que el tal patrón en el dicbo ctriegÍD [ 
que yéndose fundando de esta rouiera, él con Los dMnáa pi 
tes y futuros, ayudaría á su acrec^ilamiento con la doctrina, sM da le^ 
tras como de virtudes y buena política, qUe para el dicbo fin fben m- 
cesaría, quedando á cargo de los tales patrovw el »gim«t y gak u i a t 
del dicho colegio en las temporalidades de él, 

Res^to de lo cual muchas personas priacipalea «nsi 'moRBO ooi 
celo del servicio de Dios nuestro Seior, de cuya ntaao hafaian iccthi- 
do loa bienes temporalea que tenias, y de ^Oe sus Ujoa hereduoe da 
ellos so criasen en recoginii«ito 0611 loaUea y sintos oostuntNs, N 
o&ecierou á fundar la dicha renta, luego quo d dicbo padre .pnviidd 
alcanzase deS> M> y sU'OKiy excelente rirey «a su iK>mÍKe,penwaaB 
y licencia para ello, lo ouel tratado por el dtobo padi« provincial coa 
el muy excelente 8r. D. Martin Eitnqna^ viroy de e«tá Nuera-E^' 
ño, que á la saaoo eraj S. £. coneurriendo áUn-aantaotea^y oosd 
propio celo del servicio de nuestro Señoc, yde quaostaaar^úUica y 
ciudad de México fuese mes üiutrada, l>o «olo ptfmiüéiidolo, pero agn> 
deciéndolo, dio licencia para ello. El tenor de lo cual es ^ ■[gnwde. 

„D. Martin Eniiquez, virey, gobeniador y o^lao gUMnl de t^ 
Nueva-España, y presidente de la a u di aaoia real, que en ella readfc 
Por cuanto el Or. Pedro Sánchez, provincial de la Cooywñia del m» 
bie da Jesús, mo ha hecho relación que 6i con intenctoo de servir i 
Dios rmastro Señor, y hacer bien á la repvdUica da eata ciudad, I* 
tratado con óiganos homlxes neos y da celidat^ para que. bagas M 
colegio en ella de la advocación de S, Pedro y 3. PtiUt» y qm i m 
costa lo doten de renta para el edificio y sustentación de los colegia- 
les que en 61 se hubierui de poner, los cuales vienen en lo hacer, con 
que el proveer de les colegiatQras Bea de las personas que ló flindaretif 
y que él y ellos puedan hacer las reglAs y constituciones que paca su 
buen gobierno convinieren bacene; y por tai visto, teniendo conñde- 
ración que la obra sea muy conveniente y necesaria. Por la presen- 
te doy licencia y facultad al dicho provincial para-qne poeda tratar lo 
susodicho con las parstHias ({ue le porecíert, y con lo que «puMena de 
su voluntad fundar y dotar el dicho colegies lo puedan hacer, y bagan 
para el buwt golÑerao de él los reglas y constitucioDee que les pam- 
ea convenir, y que la elección ds los colegiales que en didio colegia 
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klMra de haber peftMtaameiitet sea de las pereonae que fundaren y 
dotuea el ^Ubth ooligiOy conforme á latf' constituciones que pata ^lo 
licienD» j. óiáom que en ello dieren» segu diebo es, y en nombre de 
fl. M>.iea ao e gm o qoe^eeiá guardado lo sosodicho, y en ellos no les 
tai puusiBf «embaigo ni contradicción alguna, y que para el dicboeftc-^ 
tode-lo fiíndar y detar^ y hacer la» dicha» reglas y constitueioiies^ se 
pnadui junéar.eon el dicho provincial sinincunir por ello en pena al« 
goM. Facha tea lióxico á 12 dias del mes de agosto de 1578 años.-^ 
D, Mmim £an|Ms*-«Por mandado de S. E., Juan de Cuewu.^* 



El dicho padre provincial, en irirtud de la dicha licencia, en seis dias 
U mes de setiembire de dicho año de 1578, estando juntos los señMCs A 
hámGmnmdé Álhúi non', H. PeébroLape» y «Paoniis A«eadafio,canom. 
Myy.coBW>lMtMaanotdeU8m,BoiaCgftPtwa^dgtwadgtle,ti nd ^ 
garqse loé de^JfirlMUltjlftan/riirea, y persona qw 

ñla* diiCsiláBo^oeinopevKmasqae ya tenían ansí m^^ 

teé pamdos: edegiales, les di|o y pr^Niso el tenor de ladkha ficencia, 
y dije^ qae e» nMod de elh podieB ya tenerse por patnmos dodidiae^ 
lipo,ycQtaiia ttflee recibirse los uno» á los otrosf y hactf y ordeMor es- 
tado jittfotf'ettibima de cabikb laso<nistituci<»ies y cosas necesarias á 
hfcadieioii y C on se iva rfon do dich o c<degio. Loscualesiodos acepta* 
wi ladicha licencia; y en virtud de ella, y teniendo aquella junta por 
hgahao cahikto, se recibiiBron porpatronosde dicho colegio -los unosá 
hi«tros,7 deide entonces nombraron sus colegiales, para cuyas an. 
tigéadadea, per «vitar diseordias se echaron suertes, y cayeron por el 
<M6a en que están puestos los patronazgos, y es ^ sigiuente. 



1. Gaspar de Valdes, hijo 
«pado de Melchor Yeldes. 

3, Bdtasar^ Yeldes, hijo 
i^yor del misnie. 

!• Lni» PercE del Castillo 
^ode Fmnciseo Peres del Gas- 



4. Juan de Ayanguren, hijo 

^Martin de A]rangaren. 
Tomo i. 



5é Baltaaar de Castro, pre- 
sentado por Don Garcia de AK 
bomoz. 

6, Agustín de León, hijo del 
Dr. Pedro Lopez« 

7. Alonso Jiménez, hijo de 
Alonsb Jiménez* 

8» Bartolomé Domingciezf 

hijo de Alonso Domínguez. 
12 
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Todo» extos colfgíalea toomron la beca el día 1." de novkmbie it 
1673, y luego en oieipo de comunidad se presentaron al virey, de don. 
de paaaron i Bsislir ü la apertura, que en mamona del Dombie de n 
ilustre fundador se celebró con una oración latina en dia minao, ion- 
que no turo forma de colero ni ae i^robó su erección y constitueio- 
nes por el Sr. virey y arzobispo hasta el me» de enero de 1S74. El 
gobierno del colegio de S. Pedro y S. Pablo cMifirieron loa patroM» 
al Lie. Gerónimo Lopex Ponce. Muy en breve creció tanto el núoim 
de los colegiales dotados y de convictores, que fué neceaoiio fttidu 
otros varios colegios bajo las advocaciones de S. JVigitel, iS, Beruúfáo 
y S. Gregorio, do cuya reunión en el de S. U<leroaso hablaremoa i ai 

HuerU de S. A fines de este año, en flota qne arribó á Veracruz en 26 de aetim- 
Bono. ^*^t >A tuvo la triste noticia de la muerte de S. Prancisco de Boqii 

leroeio general de la CompaSia, y fundador de las provineias de li 
Ail>éricB. £Bte golpe doloroso para todo el cuerpo do la Cotq»ñii. 
debió aerlo incomparablemente maa para esta provincia, & quien «mu 
engendrada á su vejez, amaba el Santo con la mayor ternura. En e) k- 
tegio se le bieieron justamente al año de llegada á México la Compañía el 
dia 2S de setiembre, muy honrosos exequias con asistencia de loa seoora 
arzobispo y vírey, á quien como adeudo, tocaba no pequeña paite iA 
dolor en la pérdida de uno de los mas grandes santos que balua teaido 
en. estos últimos tiempos la España y aun la Iglesia. La aerifica re- 
ligión, que miraba con razón á este gigante como hijo de su eqiiriU 
en el venerable siervo de Dios Fr. Juan de Tejada, y como perfecto 
imitador de su humildísimo patriarca, le hizo también en su conveat» 
unaa honras magníficas. Le succedió en el cargo de general el p^ie 
Ewrardo JHercuriano. 
Va&ordentr. ^°'' '"' '~^pi'''>^ progresos como estos caminaba fi su perfección b 
*"ikíÜÍ°^ nueva provincia do México. Hasta aquí el celo da sus piimraoa fia- 
JnuiCiiriel. dadores habia estado como enclaustrado en el recinto de la ciudtd. 
En este año comcnzú ya á dilatar g^uvLña hermosa sus pAmpanos y 
sus guias del uno al otro mar, y 6 recoger copiosos frutos ax toda U 
estension del reino. Se intentaba abrir á fines de este año ios estudios 
de ¡atmidtid y poetía. De los tres hermanoa estudiantes que habian ve- 
nidode Europa y proseguido, como dijinws, sus cursos de teología en 
el convento de Sonto Domingo, el uno, que era el liennano Juan Cb- 
riel, hal»a acabado ya sus esludiofi, y fallaba muy peco á los bennanoa 
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Joto Sánchez y Pedro Mercado. Estos tres hermanos, que en las es» 
cvelis del orden de predicadores y en las literarias funciones con qu3 
los habían honrado sus sabioe maestros, se habían atraído la estima, 
cioo de todos los hombres de letras que tenia entonces la ciudad, sor- 
áif 4 las lisongeras voces de estos aplausos, no se empleaban dentro 
de casa sino en los ministerios humildes de refectorio, de cocina, y los 
knu propios de hermanos coadjutores, de que había grande escasez 
piia los oficios temporales* I>e cuatro que habían venido de España, 
mo se empleó en la hacienda de Jesús del Monte, otro cuidaba de la 
knrta deS. Cosme, otro de la ftbricay corte de leña, cantera, dcc. 
El hermano Xiope iVJMMrro^ acostumbrado al descanso y puntual asís- 
teoeia do los «Regios de Europa, no pudo sufrir las cortedades de un 
colegio recien fiíndado» y fué despedido de la Compañía* Los que 
habían venido de la Habana hubieron de volver allá muy breve con la 
ocaaíon de que hablaremos luego. Con el recibo de algunos que deja- 
ana escrito el afio antecedente, se alivió algún tanto esta necesidad, 
y podo disponerse promover al sacerdocio al hermano Juan Curiel. 
Vacaba el obispado de la Puebla,y no estaba aun consagrado el Sr. D. 
Adro Mofa ée CmUrenu^ electo arzobispo de México. Se determinó 
fiepasaseel hermano Curiel á Páztcuaro, donde residia entonces la Ca- 
Mal de Micboncán, Era muy del gusto del padre provincial que con 
«ti ocasión fiíese Páztcuaro la primera ciudad después de México en 
fie hubiese de residir algún jesuíta. Son bien sabidos los esfuerzos 
fM por traer la Compañía á su obispado había hecho D. Vobco de 
Qttnifa. El lUmo. Sr. D. Antonio de Morales, que entonces gobema- 
bt, BwsCró bien en el gozo con que recibió al hermano Juan Curiel, 
fMao cedinen esta parte á su dignísimo antecesor. 

Destinóle un alojamiento muy cómodo en el colegio de S. Nicolás, ^ ejercicio 
^ mas antiguo de toda la América, fundación del lUmo. D. Vasco, y «& aquella 
coya administración, gobierno y cultivo habia deseado ardientemente 
«ioomendar á la Compañía. Un eq>íritu tan activo como el del her. 
■litao Joan Curiel no era para estar algún tiempo en la inacción y en 
^ descanso. Sabiendo que faltaba maestro que leyese gramática á 
paella juventud, determinó ocuparse en este mínisterío mientras lle- 
gaba el tiempo de recibir las ordenes. El Illmo. prelado y cabildo, pa- 
^ de aquel colegio, no pudieron ver sin mucha edificaci<m y oom. 
Phcencia tanto retiro, tanta virtud y tanto celo por el público, permia- 
Mm á que la sabiduría y el fervor del espíritu no está siempre vincu* 



ladaálaedad: le hicieron InimKyórcainatuioiaspmiu que pradüuMM 
BuCatednl: eato em jnstameate probarle povél Isdonaa aennbk fcaa 
humildad. Sin emhsrgo, h\dx> de obedecer. Preéicó oan tuit* doctiea- 
ci» y eepíríta, y por otra, parte fccroi» taaaemihl w km.fnpemout^K 
«■aquel «orto tiempo se cepetiURdaMiu en' tmia la'idudBd, loe «atí> 
guoa deseos de procurar fundar un 'O^^Or ^pie oonaigtaA «I d» wL 
Cuiente. Se ordenó c<ni eiagularoonauelo del Umo.: prelado, y Al «ie. 
mo w> <ontctito oon haberle becho el honor de'KTite pepino en h 
primen inisa^ quiao ann con wi excvsodeben^riidtuiprMliíjareBaHí, 
eqdayándoee en muchaa Blabanúa del naere •aoctdolie^ y de la rüi- 
gioo que piDcoreba nünistroa tan dignos de loa akaiea y tan titilea I 
faclgleaa. '- 

Oidcndaliey Apto J'a para loe minwteríoe dala Compañia» v»M6 oeH <Mitirtli 
MdñnCn^ to baatanteJe todo aquel poeUo ai oólegi» de Bl4iUco, -donde OÉAct 
¿Ksdelmfiá. aetnbaB openiioo, bien qneenlapiimaTemde^ateéih) eeafitAna 
^e¡¿mn. <^ qa« vaUa» por mudKM en el esptntn y e^vañmoia.' ÍHpnafvt- 
'^ mo.ln eindad da la Habfena había repreaentada¿8.i-M. par*qMM 

wHgm» da aquella iala U Ooeopnfiía. La.iíesolucio4 disiveorte fméamj 
aanfeeme al oele 7 amcv conque pracnM üetofmctiiKctuú-mmyalt i 
Uee- Felip«l]. -Eacnbióal'padra.AMonio^SedeDO'qiireb'!«MBimiMt | 
lii»'loo demeapadies y hermanea en lacáadad. Fu iiimwliliiiailil <ff 
«ato- e» "itió 4rden- al padre Juan Jtogfel pam qúié «Bi'ecnpafik il 
loe doelienBatieevnlneae otm vez i'lailfefaaaiá,- oemo lo-éjeeiitéfi«> 
lanMirte« y filé raeilxdo bofa laadCTnoetrttcionee de e rth iw eiai gielt 
bahía prafeatd»aÍ«npre.aqaelUÍNianá gente-iFuefr delncí MÍ Mi^ 
eioifrde aennenea y «ek^eñMea que eice^irs hacim oaKinan.ftatK 
tuñeron este afio baatante-ea que ejercitar ■ucuidalik' y: —.faeitii 
eaiila inatnéoion de nmchos- n^ro» iqne.-aBiBi^pia u wi ¿ ■ -"'bi 
co4a*d^Gmneapai& «I'4«TTÍcio de Í»m' Mm-fbh^aoKi'MtKMkk 
Alaftalniray. oaridad ce» -que 4ob - tfatabaiv raeibiceon twnj tirito gw 
tola dootiñi»,y-eobA'fln nía tmniMneB^nn boodaa>TaKeB Ikaanili 
erangMÍca4'qdefueron4Mi(r«'de>f>oc«'1ienpo un e)eáip)ar)de-«ttfiea- 
don.''Bautisadoara¿eoiidífttN0>ooa'iMreceT drt Hfaiidü Ji.JmamJt 
CntíBtt, no ee ooapaban>jamas-en«i tmhajo aino rezando' át vonta^ 
roeario de Haría Bantiainia qne tnía»' todos al cuBUe>. ' P iugunt ed W 
Bobre'OBto-deía^uBOB raUgioaos'qwii borlaban de m fiedád"«e^ «de 
una a u pert U cíoga ^xremonia, recibíenm' respuestas qasiW Immim 
CMioccr, no sin confíuion, que no -eati la virtud 'viaoakda al 
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color, -m esta gracia a^septadorade {>ei'somití. Tal era la ocupación 
de los J€MHta0«a la 'Habana, y -tolea los bendiciones quo el cielo der- 
Tunaba- sobrB'flos trabajos. Entre tanto no sa tomaba providencia al* 
gnna-m-de'iMUrtede-Ips^nMnistros de Sv M., ni de. parte de los vecinos, 
fpm f» feBÍas-&eidtade8 para tanto. Di6 el padre Sedeño noticiaoicac* 
tt'rf p i d re^pgaróicial^ y se determiné que todos los padres y ^lerma^r 
Mssereiiraseii' É México» - ho& que habian quedado en-da. ^abanp. 
«u los ptAes^Antamo^Stdem y Juan jRogeZy cobIos hermanos Fmnm 
dteodé FüBa Real^ Juan de la Carrera y Pedro Ruiz de - Salvatierra* 
Loi-tBes-prini«vo»«nni.lionkbres de knuohos años do reügion^ enviyeci- 
Me^^ksiimnbfesrpobrsfea y necesidades, de. que fué dempre «muy 
ftMil likBiflmi'de kb Fleñdav Tedos^ee-un antiguo manuscrito) mi- 
ndot Mn^vs^ea-^staf foivincia^ tan gm^de^miraoon y npveienoia, 
^oMasitisims oración y-'tiala ts»lamiliar eoa nuestro Señor, aoom- 

piMO'ds «MI ivra-msiÜScackmdesuspasiones^ 

^Ra»i> d ss p q fl s ds Usg^ado^á-^Méxica aste nuevo «ooorro doi dbresos Pretende mi. 



•WB^ÜJSQgy^nao de>OMadalaja«mn,€apeUa& de^u6lia*.8anta Igle<: ^^^^¡^^' 

«Htiisaffgflds^dep^teviy^xionsigo'algunosnú^onevosj^ dalajam. 

«Wfidoi A»nde4llibia Uegado-yá^ la fam» del colegió de MMiee, y del 

oo|ásBa-fimtiousspíntQal.oMi qua Dios beBdeciáJSttS'4raba|iS4 oiEm au. 

l»4Ís est»«oibaís|da el Srb.il)«i I^anei$c0M Mondklla^ y^nm admira. 

^ fioayw^m&kmiim ywoí aunpenJa venaraeíoii y^en^el -rasp^to^ da to. 

Atte^NMív^^Sspafiak ^ Tino á 4as>Iiidia8 de oid<» para la^audisncia de 

ftidahjarai <smh d>^ ¥ascoide Qníioga hpibiaven>do l-la.deJSái|co. 

Ti b tHi ii i B iH tiop WMbkwiqqejiieraciaala.confianga del rey D» Felipe» Ht 

^miiOaam «lioift&:íimbBi»9Ío^ipaaaraq.de4.1oa tabunalespara ser. iép los 

BMS haiÜD» y.ca|esegiprolBdo»queTha.leMÍdot la: Iglesia. en.astofiúki- 

ms twmpilsgnBinsagrido átabispo-de ^firnudatajara na jiiBgó*qiie.podia 

his«r snwimpí irans JJinpstiantB á»8u«OBsar0v|rs)MiB0^qaa^ p^)Ou•afl^. «1. 

p»lÉilliáiiiWiiiiiii<de,la.X'awi|iifiia, uOpsatunaniente,^ par» que por Ja 

mmmñ tthi?amg&MtpQi sa^faltsse 4 iavpyetepsioii ^Am^asloslaa.idgi. 

tatsy .dispass akSewnvJiaai pasando por Menea elilIliyK:Sr* iDjtñnto^ 

mmdíba akti pu s up vidDidr MichoBiiáii Ailmmitratda TIáxoala ¿IPUebla. 

da4to.AngÉles^n€fiisnase kkfir;daB,.henÉBmañJmfa^,8ancÍ€z- y^ Pedro 

JbvwNfen- JSkprinérorée estoa eo».el«.'pad¿oji&rMiidq Suofe^'de. ¡a 

(iméhtkj fossan enrindot át Guadaliülan juntapaents/coa al x^apellan^de 

•aOlBia^iiaei^limkiéiden de.sia^xolv6|r iJaneiudad sin loapadras^ JLa 

ciudad de.Quadalajara está al Poniente de Méxicot.eü.cuya.sstammi 
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se <Miiii|>n!iideii no [tucos [luoblot del arzobiapodu, y muchos del obiepx- 
do de Michoacin. Iban por todo este largo catnioo nuetttroa nüaione- 
roe sembraiKlo la divina palabra con tanto consuelo y provecho de aquc - 
Has buenas gentes, que no pudiendo loa padrea deteneree en cada po- 
blación cuanto deseaba su coló, y pedia la necesidad, loe seguian por 
vi caDÚno confesándose y gustando de auB3Bludablee ínstrucionee, basta 
que llegando á algún lugar donde babia oportunidad para celebrar d 
aanto sacrificio, coraulgabaa y vtJvian Uenoe de regocijo y de se- 
renidad & su trabajo, 
t. La lama de este constante y fructuoso trabajo habia libado á Giw- 
dalajara murbo antes que loe padres. A su arribo, el venerable pre- 
lado con un exceso de humildad y benevolencia, «cotnpañada de uní 
amable «encillez que realzó siempre mucho su mérito, salió un largo 
trecho fuera de la ciudad. Los abrazú con muestras de mucho goxo, J 
escusindoee con la grande estrechez de su palacio, que en efecto «n 
una casa bastantemente incómoda, les d^o; que acomodándose in 
guato y religiosidad les tenia preparado hospedage en el hospital de U 
Veracruz. Dieron principio á la misión soliendo con los BÜkw ds lu 
escuelas Umai la plaza mayor. Se cantó por las calles U doctriat, 
detfiueB de cofa esplicañon hizo el padre Concha una exhortación lie- < 
na de fuego y de energía. Esta era el hombre mas propio del mondo 
para este género de ocupación. De un celo y caridad á prud« de In 
mayores trabajos, de un carácter dulce é iiudnuaote en el trato coa ka 
prójimos, de un e^iritu de penitencia, queJuneron muchas veces ifie 
moderar sus superiores. Su rostro apacible y macilento, su vestido po- 
bre y raido, su coBversacion siempre al alma, todo remiraba hnimldtd 
y compunción. Bajo tal maestro se formó muy semejante i él d pa- 
dre Jwm Sandía. Lo» donúngoB predica b an en la Catedral, caii to- 
dos km dias en las calles y plazas 6 en las cárceles y bo^itales. Hbjf 
breve tcMnó toda la ciudad un nuevo semUante. Loa prebeatUoi 
y personas de distinción fiíeron, conforme á su dignidad, loa ¡Kimera* 
que dieron ejemplo á lo domas del pueblo haciendo los ejercicios da 
nuestro Santo Padre, frecuentando los sacramentos, repartiendo grue- 
sas Umoanas, y entregándose i obras de piedad. Algunos días de fiet- 
ta se repartían por caridad á decir misa en los pueblos vecinos, que de 
«tía suorte no la oyeran por U cortedad de ministros. Notó el buen 
padre Ccmcha la muchedumbre que acudía, y la devoción que mostis- 
Imui en ms anublantes. Vivamente condolido de ao poderiaa ^trore- 



rlur por KT Gstraño ni idiomn, buscó un libra en qiin leerles, y lo ha- 
cii «m taño aTecto y fervor, aunque sin entender una palabra, que 
noperando d 8oRor i su índuairíoso celo, no se dejaron do esperimcn- 
Ur Doy buanoB efectos en los indios que lo eacucbaban. 

Edificado «I Sr. obispo, y gozoso de haber traído á su dióceds unos Parlan á Zk^ 
Moiraros tbD celoooo, iba muchas vocea á comer con elloa al hospi- («ndecdegia 
UL Perauadida í que procurar un establecimiento de la Compañía en 
tqwl pais, seria descargarse de una f^n parle del peso do la mitra, 
ncKOZÓ 4 tratar sobre el asunto con los prebendados de su iglesia, y 
«aire tanto MfialA i loa padrea de la mesa capitular una gruesa limofi- 
•k El padre Concha juzgó conveniento pasar ¿ Zacatecas, y á lo« 
<tnt realea 4c minaa vednoe, mucho mas poblados entonces de espa- 
ñoles qoe Guadalajara. Aunque el venerable prolado y toda la ciudad 
«alian privarBe de la prenncia y provecho quo traían los jesuítas, sin 
«■largo, como era Zacatecas lugar de au jurisdicción, se atograroo 
fue participaM de tanta utilidad. Esta espedÍcÍon no carccia <le gra- 
>iüiQa peligros. Se había de pasar forzoaaroentc por las fronteras de 
lot chichimecoa, nación belicosa y carnicera, y que parecía no haber 
!« wjctaiae jamas ni & la dominación de España, ni al yugo do la 1%. 
^tn d Seüor que qoeria servirse de los padrea pant mucho bien do 
>^la cristiandad, dispuso, que pasando i Zacatecas por el mismo 
ÜM^ el capitán D. Vicente de Saldivar, loa llevase con la mayor se> 
pñdad eacohados de una compaBía de solados que fraúi á sus órde- 
acs. La ciudad de Zacatecas y los roolea vecinos eran entonces la 
parle ■■• poblada deapuea de México, de toda la AB>érica Septentrio- 
■L Ia codicia del oro y la plata qne^ atraía tanta gente, no ocasiona- 
b séaos vicios. Los Iratoa wurarÍM, el juego, la disolución, y sobre 
■tdot la impunidad de todos los delitos, eran una consecuencia necesa- 
ñ dri oro quo meda aun entre las manos de )a gente mu desprecia- 
Ue. Lm padres llegaron en circunstancias en que pudieron muy bro- 
naente hacene caigo de todo el sistema def pais, que ñié icia loa fi. 
aesdacuaieoiua. El confesonario les ensenó cuáles y cuan monstruo- 
•a dan loa rieioa que tenían i la frente. Comenzaron i atacarlos con 
*i*a Ibem en los aermones, en los conversaciones privadas, en loa 
'■aaias qoe daban i loa penitentes. Como los mas eran españoles, y 
Uia Macho tiempo qne no oían quien lea hablase con tanta claridad y 
"■ Jeaen b rieae las interiores llagas de sus conciencias, las voces de 
"* ■iaonero* hacian un eco saludable en cuasi todos les corazoixw. 
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ComenzaioD á deshacerse loe tratos inicuos, se lucieron '«■'fil'nif reMÍ- 
tuciones de grandes cantidades, se quitó una gran p«ute del juego. Día 
y noche eran continuas las confesiones y \u oonsnltiiy no üándow 
ya de su dictimen, y no atreviéndose i dar paM ñn conaultar el -ía 
los padrea. 

hMdnadn Con tan bella disposición de los ánimos publicaron loa iiiiii<M*niM 
leou y el Jubileo plenísimo, que con ocasión de sd exaltación al p<mti4c*de« 

V^''^^"'^' halúa concedido á toda la universal Igleaia la Santidad da Gngm 
Xin. Lo mismo, no con menor fruto, Secutaron succ««vaHWDto«BK- 
nuco, Sombrerete, 8. Martin, Nombre de Dios y Oaadian»i» <p» todH 
pertenecían entonces á la mitra de Guadahjaa' A la vuabs-de-vstiB 
apostólicas correrías se oomenMá'trmtardo-fuDdaoitm. HabiaB-iMds 
la ciudad o&ecido casa, y juntado entre todoa algunas ÜBioinaary ?»■ 
metido otras que parecieron muy sulí ciarte» -al padn Conekki- DÍA 
cuenta exacta al padro provincial, quien para examinaí^ oeior jai^ 
turaleza y fondos del pak, partid luego confiadaBontei Zaca te s» 
sin temor de los indios que infestaban al caaánoi Keoonociá hwiw 
dos que ofrecían, que no le parecieron ptofKiNionMkw. FsroMi paite/ 
creyó que áeodo aquella, como son genwalmenle la» de múna* <H 
población «oíante, precisamente vincalaiJR«l daseubrínñBtdD da te 
metales, no podia tener subsistencia alguna, y agotadoa-oato*, iafií 
da 6 prohibida su estiaccion, se aeateria tamtMB'la ci»¿>4.i Sa- w 
cuso, pues, con loe habitadores pretestand& 1» esoase* de- — gstasfc 
la nueva provincia para poder ya estenderse & ténninoi tHi-dialantHi 
y mas que por aquel ootubre pensaba «hrir ios estudios cb'BK^m, fS- 
ra lo cual se necesitaba del padre Juan Sánchez, k -quisa tenía Mt' 
nado á una de las claves. Que port»toeante 4 la ButaHeiaayeri' 
tivo de aquella región que tanto afecto había meetrado á la CoayiHii 
él tendría cuidado do envíailes la cuareona quien lea predican jsfr 
señase con igual fervor que lo habían heoho entAneea loa ¿on-iMHDMS' 
roe. Con esta promesa, y con haberles predicada algincs namM 
con mucho e^irítu y no menor fhito, dejó raU^ oosMlad» y -odificida 
la ciudad, y.dió con sus dos compañwos la vudla para Méxiooj 

Pocos dias después de su llegada, presidiesd» -en la real Uunm' 
dad unos conclwioncs tedógicos el Rom. P. Htrv. ¥i. BarUlrnté^ 
Ledetma, obispo después de Oaxoca, y uno de los mayoree hoaAiM 
que ha tenido en la América la religión de Santo Doañii^, fÑn ha- 
cer á los jesuítas el honor de convidarlos púa argliriea. 99 Ww 
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ibalaeiito d» adnitir la léplioa. El padre Pedro Sanchex y algunos 
otroa da loa |iadn% jimtaron tanta agudenw tanta claridad^ tanta con- 
QMBf eoB tenia modeirtia y buimidad, que los miamoa maoatroa de las 
rafigÚMiaá» ka doetoveay penonsa de luatve que habían asistido, que- 
4vM BO maiioa admiíadoa de su literatura que edificados de su reli- 
posidad. J)« wqA se Um6 ocaaion ao aolo para instar al padre provin- 
ciil 4 qM abrieea eatudio la Compañía» pero aun para obligarla inter- 
pnaJüido la anloridad de loa aeílores arsobíspo y virey. Se habia cum- 
plida axaotameota coa el 6rden prudentísimo del Santo Borja, no 
i baén doaa ha olease basta el octubre de 1674, dos añoa después de es- 
tiUscida m Méxioo la Compañía. Por otra parte, no habia en la Uní* 
iwafad aiiMnai mmfirt iñ gramáfiemfmra toda lajmaámiée Ifónco, 
iswdi lodo el ntap» Bato determinó al padre provincial á oondas- 
Cüdir coa }a sáplica de toda la ciudad. Señaló por maestros 4 los 
pidno ^boa Sawcfcníf y Padkv Mtreado. La elección de este último, 
fie «a a mariT ifJa o y do mm de las fionilias rosa distinguidaa da esta 
<ipital»foóai|iyaplaildida de loé natoralea del pais, reconociendo en un 
H*^ ^ tanta nitud y tan larte talentos lo que podian esperar de los 
«poioa wiaaíoBtt os. Entre taato que loa dos padres se prevenían pa- 
m maaon aa r la taraa de sus clases^ llegaron 4 México un padre y seis 
kovaaoo qoe.babian arribado 4 Veraenia 4 l.o de^embro^ y fueron 
d fodra F i caw oie ¿gattatá, y loa baimanoa JVswtftsca iSancAes, Bernor- 
* Wni iiá i , JVcbo Mídrigms^ Ankmio MarehenMf Jum Menna^yEt- 
tmm Rm» HaUaaie embarcado en un navio muy viejo que 4 pocos 
inda aalif dal poerlo comanaó 4 hacer agua por todas partes. To- 
4) hcanbro aa Toia obligado 4 darle 4 la bomba» fiJtaado ya el aliento 
yhsfheiiaa4bganta d^ mar. El víage fué muy largo, y eonmuchaa 
iasModidadaa. Murió U mayor parte del equipage, muchos otros enfer^ 
■UQQ paügroaamoate» Todo el trab^ de la hoanba y demás manió- 
bu hnlia da lapetme entre nuestroa hermanoa, y algunoa pocos paaa- 
lOHu De este aoatinuo y violento trabiyío llegaran 4 Méxioo tan que- 
InaladoB, qiia algunoa murieron luego, y otroa después do pocos me- 

•H| rateo lao veaaa del poobo, y ealravaaada h sangro que echaban pe» 
la boca aa »ii«wMi»»fc^s^ 

U fia IS da octubre de 1574 se dio principio 4 nuestros estadios. c<^ .. 

a« había aMwado para etite función el Sbr. virey D. JITartía JOtn^aez, non». 

qteaiiaHó accaafñado de la real audiencia y de toda la ciudad, muchos 

dsbaaiJioota prs han dadoa y las religiones. Hiao una elegante oreeíon 

ToM. I. 13 
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Utin> d padre Jiua Sánchez, uat¡ de loa nmeaUtrn, aoKbmttn qHC ae 
h« olMeirvio después coDatoBtemonle, y iiiw !■> hiMmb por lo eo- 
DMín con BU pRfleitcw kw Beaores meyw^ moatniMlo o* Mto «I gns- 
de aprecio ipie hK^i dd coidwlo que n ton U CoBfafift €■ k sAi- 
eacioB de !■ jurentnd. Desde este dia comBUaroB á cnsu mmAm 
cKDeUs loa colaos de S. Pedra y 8. Pablo, de 8. BenaMo, da 8. 
Higuel y 8. Gregorio. Ia cotnpeteacia qfx oomo «nele saeodor, n «• 
Gcodió luego antie loa estudiantes de los «tü^"*!™ giaUM^ ooMWiafl i 
producir grandea progresos que hicieitm eqwoar aeñn ^ h iéñB d 
acaainario de toda la litentnn de eatoa robtM. El efedo moMró ail- 
lo ersn bien fondadas estas teptmaaa. Lo mas Utadaij mMa i» k 
jarenbid mexicana ha distingoido Mmpre á eate colegio, qvsda todM 
los coatro boy peraeveía con d nomive del rasí y mma^i^mt it S, O- 
thfómta. L«a eatediales, ha aodieDciaa, laa rdigioneB de toda Natn- 
España, ae proveen de atpii de sog^oa inaigsea en piedad y en Idns. 
Bastan pan eamohlecerio nn D. Jim dt JUMosos, preaideáta de h 
real chaaciUaria de Gruaih, electo obispo de Haikwea, anotaipo da 
Hésiro, y visitador del Santo tribunal de la Inqniaicioa de la niMt 
ciudad, el Sr. D. f^rameñeo de Ágtüimr, electo anotüpo de Huihitl 
Ilhno. Sr. D. Jmn de Ganara, arxotM^ de Santo Doaái^o, pri— ih : 
de laa Indias, los lUmoB. señores D. Jfficoloi dd Ptarte, D. Rsiái jHm- 
laio, D. Jasa d* Ctnmmtti, ohUpo* it Ooiaeo; loa lUmoa. B«kins IL 
.^SM Jgmaeio Caatorcaa j ünmm, y D. Jan Goaur Pa r a d a, sUf* 
de Yucatán. Loa lUraos. señores D. A-. ,ándr«t de QaÜH. M ^i^ 
de S. Agustin, y D. Jo*t de Fhnt, olüpos de Nicangoa, dqsa Ai 
otros mochos de Zebú, de Foito Rico, de Caracal^ de Comayagaa, 4> 
Naeva-Tiicaya,doGailemala,deMichoacán,de Guadalajan. Sob^ 
no podemos dqar de haoa especial mencim del lUnw. Sr. D. Aümm 
JIo^ mnMapo de Manila ea laia íslaa Filipinas, que fiíeni de laa lit- 
todes propias de su o&cio pastoral, en que siguió las hnellaa de k* 
mas grandes óbitos de la aatigledad, supo juntar el bastón al caysfc 
haciendo en esta última guerra y triste átio que padeüd aqncUa W- 
tnSpoli, que gobernaba como capitán general y preaidenla de la R*! 
audiencia, todos los oficios de un celoaÍBimo prelado^ y de na aapoi- 
mentado g^; y aunque, finalmente, consumido al peso de tan ^oria- 
saa&tigas, y nmcbo mas del celo y caridad de su poebloé Igleaiaali- 
gtda, murió como otro S. Aguatin, o&eciéndoae TÍctinMi al Señor pv 
la quietud y libertad de aureboño el diaSl dejuIiodglpaMdftdelTU. 
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dejando la Aáa y la Améríca llena de la suavísima fragancia de sos 
virüide09 y ñngolamiente uña tierna memoria á este real y mas anti- 
gvo, de que filé siempre agradecido alumno, y constantísimo protector. 
Seria emptender ana historia aparte contar los fiunosos catedráti- 
oosque lia dado á esta insigne Universidad, comparable (dice un juicio- 
10 csditfur) con las mas ilustres de £uropa en lo numeroso, lo noble 
y lo florido de sus estudios, los oidores á todas las audiencias de Nue- 
n^Espafia, y los prebendados insignes á todas las iglesias catedrales, 
Unto en los tiempos pasados como en Tos presentes, en que los coros 
de México» Mickoacán, Oaxaoa, Guadalajara, están llenos de ilustres 
Ujos de este co^gio. A él debe sn primor abad la insigne y real Co- 
^gíata de nuoitra Señora de Guadalupe. Ilustraron la corte de Ma- 
M trenjóvenes hijos del £xmo. Sr. D. Luis de Velasco, virey, go- 
bmuidor y espitan general de Ndeva-Espcña, el Sr. D. Antonio Casado 
9 Fefaseo, hyo dd Exmo. Sr. marques de Monte León, abad de Sici- 
ik y embi^adOT plenipotenciario del rey católico D. Felipe Y á la cor- 
te de Londres pfira el ajuste de las pacos entre las dos coronas, y ac 
tm lm en ta puede, contar entre sus hijoé á loe señores D. Tomás de Rú 
VTM if Sania Cms, gobernador y presidente de la real audiencia de 
Guatemala, y al actual corregidor de esta ciudad, ¿ D.Franctsco Crespo 
Mu, caball e ro del orden de Santiago, mariscal de campo de lob rea- 
ici ejércitos, gobernador que fué muchos años del puerto de Ycracruz^ 
D, M arti n ilnriqoez, que como hombro prudente, previo desdo luego 
loda la utilidad que este grande establecimiento podia traer al reino, 
feudo de allí á dos añosa virey del Perú, fundó en Lima su capital, 
d oolegio mayor de S. Martin, que tanto lustre ha dado á aquella par. 
te de la América. 

Tal era por entonces la ocupación del padre Pedro Sánchez después Pretende el 
del viage de^ Zacatecas, cuando le fué forzoso hacer otra escursion mas ^^^ **" j^ 
eortay demayor utilidad. Hemosya mas de una vez hablado del gran- P^V^uaroco. 
de afecto que tuvo ¿ U Compañía el venerable obispo D. Vasco de Qui- cS^pañía. ** 
nyo, del seminario que íiindó en Pátzcuaro, y que tan ardientemente 
debió encomendar al cuidado de los jesuítas. Vimos la diligencia que 
hizo tanto por su chantre D. Diego de Negron como por sí mismo, er 
•u viage á £i^»aña para traerlos á su diócesis, y como la enfermedad 
de los cuatro sugetos que habia conseguido del padro Diego Laiues 
dejaron frustrados sus deseos. VuoUo á su obitipado, aunque nadie por 
entonces sino su Illma. habia ponsado en traer jesuítas á la América^ 



ae le oyó decir maa de iub vex oon un tono afinnttivo y leMeltac t» 

wtu diiu. Esta eq>eraiiza dejó en prendM á bu gny y á ai ^íMt 
cuando lleno de añoa y tnerecimientoB pM6 «1 ndo do IHS á goau ^ 
premio de auB benticu virtuderi. La promen dtl nulo fnháa, tfM m 
■ninba con mon como un oráculo, y In e^>eiiflnoik «^pHbdbúwtaiÉt 
poco antes de l4 religioM ñdt y utilíñmu fidigia del p«di« Juin Cl- 
riel, encendieron de nuero sua ániínoa pus proonru- U SxmduaM dt 
un colegio. Por la promocíoií del Ulmo. Sr. D. AalDiiMt Honkiilk 
Suita I^eaia de los Angele*, y nixtrla del Sr. D. Fr. Diego é» Cte- 
vex que deUa auccedaris, se ludlaba vmoante la ñlh' de MiehcMKii. 
EU ilustre cabUdo flnrió udo de sus prebeadxdoi^ «1 padra I^dm 8» 
chez, ofreciendo fiíndacioa. £1 psdre Joan CUiiel, qne hsbÍK «AdD 
en Michoacán algqaoe meees, y los padres Jna Saoafcsry Hemudt 
de la Concha, que endrisge^ue'tbcienm&OiiadBlaJBnilndiienMdt 
correr una gnu parte del siianio ótímpaáo, coatriboyenMi wt poco i» 
presentando la eatenñoo de la tisra, la moltilnd ' de- au hoUtadorK 
loa grandes príicipios de piedad qo* «n eUa hsUa p»r ti «oídMdo f n> 
gilancia pastoral de su santo obispo, la bella diaposióen de'lss p» 
falos, la bcilidad dq au idioma, y sobre todo, al gnoids afecto ÜláOM- 
pañía, que paracia haber Dsctdo-m Aquel pnis ctm U' iriígiija y on 
las primeras luces del cristianian»..: > 

En efecto, Michoacán es una de las mas beUas rogioMS da Nw)» 
'^ i*"^ España. Su obispado se estiende por maa d» dentó y itaiflta legdM 

de Norte á Sur, tomando por jua limites háciael Noiásel'RiB T» 
de, y al Mediodía la punta de Petatian, qos es la que avuna nn 
en el mar Pacífico. Por la costa de dicho mar cons ¿t^ de mbiBh 
l^;uas deode el no de NaguaJapa hasta addanto dsl cabo ib Vetadu 
La bañan mucfaos caudalosos ríos, de ka cuales dosanbocan m* 
en el mar del Sur. El rio grande de GnaiUajara corra per an tcnik 
rio maa de sesenta It^uaa de Oriente á Poniente, f fcon de nndaí 
grandes lagos en que es tan abundante la peaca, quehíao^rá todal 
/ provincia pl nnmN^ «íf Mjfftfmsh', T™ ""g"i'^^ fcy^'fa ■■ ""^" t'*'"' 

La ciudad principal era entonces Pitzcnaro, coronado de Tkñoa giu 
V- des pueUus, es cuya vecindad está £s(s«n[«a, antígva «orto de los n 



t Eo algmxn qani|il«na de cita obtn sa dlja qUE ote ñ 
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]m de MWwcáiu Sb frente de este al Oriente, está otro imicho mas 
fpaáb que solo m mvcgk por las orillas, y en medio tiene an ramoli- 
m ó mrif^ de oonrientes por donde parece se comunica ooo alguna 
Oka da las ywmmM» Cerca de la laguna de Cuitzeo se Ten algunas 
■¡yiüraa nansa de un sntiguo palacio ó casa de recreación de los 
nyes dal pass. Coa» á dos leguas del puebb de Tzacapo se dice ha- 
krina albsveade agua muy cristalina y deleitosa al gusto, cuyo ts- 
• eavado ea n monta pequeño, y perfectamente redondo, tiene desde 
d hoids faaaia al agua aa brocal taa unido y tan igual, que no parece 
Mú sha hacha á manai» j haliria lagar de creerlo asi segan la magni- 
qaa aa adniím €■ otras obnts de los antigaos indios, si no lo 
itisia k pnAaidídad hasta ahora insondable. £n toda la cir* 
de este grande estanque, qoe aera poeo mas de una milla, 
üssTnnMsr jaasamnt ysilia. Toda la regíoBy singolarmenle al 
IMisdiaf tiene mnchoa evos de agua^ anos ^^ In^ -y otros salobres, al- 
fBM oBÜsaliaB j auiftreofl^ ptoTo ch os o a para diversos géneros de ea- 
Loa mns finnosos baños aon los de dbfeáadtra, en que ae 
alivio á araehas do h n císa , axtpto d humr gátíeo fae se 
df anurls. Con tantoi nos, lagos j fbentes que feeandizaa los 
no ae hasi dificil de concebir Ja admíraUe fertilidad de la tier- 
n* Hsbenms «na en loa tienipos vecinoa á la oonqnista an vecino Ha- 

BsHamoa también de aq^ielliMt p m a py ^f tiempos biJier deacabteito nao 

4 Iss pdmenMi pobladoras ana mina axtnmamsnte rica, por los anos 

de 1685; pero habiéndosele querido despojar violentameate del dere- 

cb qaa la había dado la fcrtmm, no se podo aaber despnes del lugar 

Hnndhestsba .fia hallan en los oonfines de éste obispado las minaa de 8> 

JBdm^laadaS>LuiaIVrfoaí^hsfiimoaBadeGiianiqaato,yalganaspo4^ 

tMÉa noaAae en Jas contocnos de la villa de León: las de Sichá^ pocas 

^BM a] £ale MWdesta de 8. Lais dehí Fas: ks del E^ritu Santo 

ádsea k^asa dala costa y de k boea erientaJ del rio de Zacatula. ^^ 

Faem da aslsa hay muchas minsa da cobn que tiabaían coa grande 

hMidsd auB nalunlas, y de qne hay finalieian an al pueUo de Stmla 

Orna, paeo distante de Fátscusio áeia eiflnr. Se hablan en toda la 

cstension de este pais cuatro lenguas: la sMUtcanfl, acia, el Sur y costa 



* Este m Hainado El uerüwr anónimo, camarero que fué de Hernán Coiié8.-EE. 
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del nur Pacífico, que es veroaimilmeote elcaáiiso 91M tnjaroB 
tiguos mexicaaoB. Ed el centro del obi^iado la tantea, idÍM 
semejante al griego en la copia, en la aimoiúa y en la fieeuea 
cil compoñcion de imas vocea con otra*. Partiendo de Ouc 
acia el Norte, ae habla en muchos liigarea la otamA, lengua 1 
cuaai enteratnente gutural, y que i pénaa cede al estudio y 4 
aéria aplicacicHi. En otra gran parte ae habla la dñekimtKo, qn 
ce haber ado en otro tiempo el lenguage común de toda Nuen 
na antee de la venida de loa mexicanos, como dirmnoa maa lai 
le en otia parte. Este idioma «míünden algunos oob el táami, 
el que vulgarmente ae habla boy m loa chichimécu criatiaiio 
Im\» de la Paz; pero que no era este d antiguo y propio de la 
lo convencen nmchoa a^amemtoa que no ata propios de «ale 
Todo el terreno de Hichoacan eatá entrecortado de montes, i 
altea, excepto el volcan de Cdima, á coya falda nace el rio Nag 
Los aires son moy poros y templados, y el clima tan apacibls 
que van allf mochos á convalecer y i recobrar las fuerzas. Le 
rales son de buena estatura, vig«mMoe, vivos de enteodimis 
grande espirita y muy aplicadoe al trabajo. Abunda el paiaoB 
raicea medicinales, de que otros han hablado por estenso, aingnl 
te Laet en su descripción general de la Amórica. Hay gvanch 
sidad de pájaros, de cuyas plumas se adornaban, según d vmt , 
de todo el nuevo mundo. Lo particular de Hichoacan era d 
pintar con las plumas de divises colores, con tanta gracia y 
dad, que han «do las imágenes admiradas en la Eut<^«, y pi 
dignos de la persona de nuestros reyes f . 

Loa primeras poUadarea de este bello pais, es común opinÍ< 
ron los mexica no s, que atraídos de la amenidad ddatJQ y comoj 
eua lagos, quisisTOB permanecer alli mientras otras de sua bn£ 
nban al Este, y que después eoirompido el lenguage y mtMki 
costumbres, fueron aua mayores enemigos. En efecto, coa» 1 
notado, se ven acia la costa del Sur muchas poblaciones que 
van aon sus nombres mexicanos, y en que se habla genwalii 
mismo idionm. Ni sábanos que estribe esta opinión sobre otio 
mentó; pero por lo que mira al centro de la provincia de XGci 

m cale Moaico en PUicuuo, j m preaerra la phana 
o mi «pecic de goma lUn 



— 91 — 

pireee edo lo mas natural. En lo inferior de la tierra y al dorre- 
»r de Io0 gfandee lagoa, no se encuentran sino pueblos tarascos. De- 
írqiie esto idioma es un dialecto del mexicano corrompido, no tiene 
Iguna ▼erosíimlitud, porque siempre las lenguas originarias conservan 
■cha semejanza, cuando no en la pronunciación y terminaciones, á 
9 menos en las raices con la matriz de donde descienden, como se ve 
a el portugués» respecto al castellano; en éste, en el francés é italia- 
to, respecto al latino: en el ingles y holandés, respecto al alemán: en 
¿ aiiaco, respecto del hebreo, y otros muchísimos, lo cual no se halla 
!■ las lenguas tarasca y mexicana. Antes sí es un grande argumento 
wr el contfario, que la alteración del idioma nunca pudo ser tanta, que 
sinfealmran nuevos elementos, y se añadieran nuevas letras á su al- 
éelo, como seria predso confesar para sostener la pretendida corrup. 
Wúf pues es una observación qqe se viene luego ¿ los ojos, que los 
lexicanos carecen de la r, y usan mucho de ella los tarascos. Por es- 
m y otros fimdamentos sobre que hemos hablado mas difusamente en 
ka parte, parece mas natural discurrir que estos países fueren poblá- 
is mocho antes de la venida de los mexicanos, que fueron, según ha- 
m ft todas las antiguas historias, los últimos que vinieron á buscar 
Éahiecimientos en lo que ahora llamamos Nueva-España: que estos 
su pasage se apoderaron de algunos parages de la costa, sobre cu- 
leoDservácion comenzaron las guaras con los tarascos, á quienes no 
tdtt dejar de dar celos la cercanía de una nación guerrera, cuya po- 
liea, como en otro tiempo la de Roma, no tenia otro designio que el 

1 engrandecerse sobre las ruinas de sus vecinos. 

Sea de esto lo que fuere, ello es cierto que ninguna otra nación de 
Ém reinos estaba en mas bellas disposiciones para abrazar el Evan- 
elío. Se conservaba entre eUos muy fiezca con veneración la memo- 
¡a de un antiguo sacerdote ó sabio de su pais, que ellos llamaban Su^ 
te. Este, muy al c<mtrario de los demás sacerdotes de los ídolo^ 
shia procurado cultivar en sí mismo y en los suyos, aquellas máxi- 
las de honestidad y humanidad, que el autor de la naturaleza ha im- 
leso con caracteres indelebles en el corazón del hombre. Todas las 
idlanás los juntaba y les repetía las mismas instrucciones, exhortán- 
lolos á que viviesen siempre atentos y cuidadosos para recibir unos 
nevos sacerdotes y predicadores que les vendrían del Oriente, y les 
aeeSarian á practicar de un modo mas perfecto, cuanto 61 les predi- 
•hu Dispuso que se celebrasen al año varías fiestas,* dándoles en su 
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Icii^ínii l«'s mismos noml>l■e^i con íjuo las llama la Iglesia católica. Una 
intitn'ó Vevanscuaro^ cjue cjuicni decir Natividad: otra Zitacuaréncua. 
rOf que signifíca Resurrección. Al pueblo en quo vivi^ loaa coottai* 
tómente, le quedó el nombre de Ovm^ttmrn quitro dMÚ\ lufiMr 4»¥h 
gia ó de Atalaya; y una antigua tradimon do «qu^o» nafuyaiwii «fiCi 
roa haber «do efectivamente aquel el lugar en ^pie M primenwmti 
anunciada la ley de Jesucristo por boca de aquel vaion apoetóUco Fk. 
Martin de Jesús, del orden de S. Francisco. Cuande entraran loie«> 
pañoles reinaba en México, TtiiUstumant corte de Mieboncan AiN- 
eha^ á quien los mexicanos, sea por elogio ó por apodo, asgnn las n- 
rías interpretaciones de los autore«i> llamaron Coteenám» 1 7 W^ k*"^ 
zado después, se llamó />• «ánloiito, Méxieo no pedía caer fin envel. 
ver en su mina muchas otras ciudades. En efeolo^ unas pof d c p i n 
dientes, otras por temerosas^ enviaron sus embi^jadoieiw y te eoeaslii* 
ron al vencedor. CkiÉzomUAh ó Uevado de una maligna alegiift ds nr 
abatida aquella ríval, que le causaba tanta inquietud» 6 la qne es ms 
cierto, por no traer eobie si las armas viotwiosss de Ceetó% ¿qneoiP 
que otroe estaba vecino, determinó enviarte embi||adoiea qw% leüdiÁ* 
tasen de su violofía, y ádirsele por une deim meeMeaeliadei- Cer< 
tés los recibió con benignidad» lee dio para en rey algunaa pfoemáh 
des de Europa, y despachó cea eUea doe ee p aSahe que mtifieeein le 
aliansa, y agradeciesen de su parte 4 8. M« una demoetianien dilBi* 
to honor. £1 trege de lee europeoe, su oolor, eiis nwneiem y la i>ekdMi 
que le hicieron los enviados, enoanió á esta priitoipe; da «naikw f» 
pensó ir en persona á vieitar al eonquisfeadeiw Loe glandes del mm 
no llevaron á bien tanto exceso de confiaaaa, y resolvió ematunhir- 
niano suyo con otros endNijad(»ee, 7 algunos légalos del pain. Haiasn* 
do Cortés, detuvo á estos segundos algunos diaa mas oerea da d, ypa* 
ra hacerles formar á aquellos bárbaros alguna idaa da lá giaadeM y 
msgestad del r^ su amo, los paseó por las minas de íigmlls gsanái- 
dads hizo navegar en su presencia los vergaatinss, jugar la aitjUsds, 
hacer el e)areicio á la tropa, y llenos dé espanta y da ráspala, los dm* 
paehó, y con ellos á Ortsltféaliís (X«i con 100 in&ntei^ y iQ eriieBQi 
para que poUasm en el pais, y trajesen á aquel loonaioa 4 la 
cía del de 



i For dei p r o oio por habene enticgado á Km españolea 6 tea sspals viaje (< 
sabio padie Miar). 
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hi iinguna otia dtóeeiís áe la América hay tantos y tan grandes 
ins de eapañolea. Bl maestre de campo Cristóbal da Oliddejó al- 
DS de sus eompañeroe en nmtnmxamy de que se fundaron después 
«aio y ValladoM. La primera, por el primer obispo de Michoa- 
D. Tasco de Quiroga, y k oegunda por orden de D, Antonio de Men - 
ki primer rirey de Nueva-España algunos años después. La de 
■a la fandó el año de 1&92 Gonzalo de Sandoval, y un año des- 
I á Zaeatula Juan Rodríguez ViUafuerte. La de S. Felipe la fun- 
I. Luifl de Velaseo el neja para baluarte ¿ las continuas invasio- 
|ae hacían en el país los chiehimecas. La Concepción de Zelaya 
má6 eeo d mismo motífoD. Martin Eínriquex por los años de 1570. 
!as de ydaseo el joven en su primer gobierno acabó de sujetar 
Ha BAcioB ínqnieia eon la ñmdacíon de S. Luis Potosí y 8. Luis 
I Fas. Fuera de estas, son grandes villas la de S. Miguel, la de 
nta y la de León, y ciudad de Guanajuato. Pauto m por los añoe 
589f erigió el obispado, cuya primera residencia estuvo en Tztint- 
m, antígva oapílal del reino. £1 Illmo. Sr. D. Vasco de Quiro- 
er los años de 1644| pasó la Catedral á Pátzcuaro, que él mismo 
a dlBsi Amdado eon mas de treinta mil indios, y algunos españo- 
Este gran prelado habia nacido en Madrigal, y venido ¿ las In- 
da oidor de la real audiencia de México por loe años de 1530. 
io obispo de Midioacán siete años después, es inesplicable el ce- 
m que se e n tregó al bien espiritual y temporal de sus ovejas. Dis- 
) que todos los oficios mecánicos estuviesen repartidos por los dis- 
m pueUos, f de suerte, que fiíera de los destinados, en ninguno otro 
lelesaba aquel arte. En unos las ftbricas de algodón, en otros las 
lama. Unos trabajaban en madera, otros en cobre, otros on plata 
o. La pintura, la escultura, la música para el servicio de los tem- 
, todo tema sus fanáHas y poblaciones destinadas. Los hijos apron- 
aaf el arte de sus padres, y lo perfeccionaban mas cada día. La 
ridad no se conocía, ni el libertinage, su Aital consecuencia. To- 
I país estaba siempre en movimiento. Los pueblos se mantenían 
I dependencia unos de otros. Esto fomentaba una caridad y un 
10 amor, y juntamente procuraba eon el continuo comercio una 






IiH MpAfidei tecofiaroo el froto de ceta poK tiem, pues ea 1809 ee mandavon 
tm de la pu t ee al ejáieito que peleaba eoatra Napoleón, tmbejadoepor poco pre- 
1 eenelloe indnttrioeof puebke.— EE. 

Tomo i. 14 
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abundancia grande de cuanto «a necesario á la vida. ¡Qué no puede 
un gran talento, cuando desnudo de toda ambición é interés te dedica 
enteramente al Inen y la sólida felicidad de sus hemuuiM! El Minia 
obispo fuera de sus otras grandes iimoanas, les procuraba y proveia de 
loe instrumentoa propioe de sua oficios; lee mandó traer buenos inae»> 
tros: atendía él miaDxi á las ftbricas da sus casas: corregía á loe pere- 
zoBoa en su arte: animaba á los aplicados; finalmente, un hombre solo 
era la alma, y como el primer resorte de maa de ciento treinta pueblot 
que en su caridad, en sus oraciones y en su sabia dirección, teiian 
puesto todo au amor y su confianza. 

Inapiíú k todo su rebaño nn tierno afecto para con la Virgen Santi- 
ñma. En cuasi todos loa pueUoa fundó hospitales dedicadoa i la mis> 
ma SeRora, en que cada senmna entraban loe rtbtdoa en la tarde una 
6 dos familias, según el número délos enfermos fc servir á la Reina del 
cielo en sus pobres. Antea de dedicane & este oficio de tanta iniaeri> 
cordia, se cantaba en la parroquia del pueblo la Salve, y salían de alli 
coronadas de guirnaldas de flotea las personas que debían iMi-vír en el 
hospital aquellos ocho dias> Iban por la calle, y entraban en él can- 
tando las alabanzas de la gran Uadre de Dios, que repetían en el mis- 
mo tono por las mañanas al levantarse. Lo mas admirable y que no 
podía verae sin grande edificación, era la piadosa liberalidad con que 
dejaban ü la casa, ó todo, ú la mayor patte de cuanto hatean finado en 
la semana, y la honestidad con que vivian aun loa casados en aquellos 
días en que se creían ccHito consagrados al culto déla Reina de las vie- 
nes. Estableció en todos lat parroquias determinado número de mü- 
sícoa y cantores pora la decente celetvacion de loa divinos misterios. 
Fumió para los hyos de eqnñoles el Seminario de S. Nteoíá», qoe ei 
incontestablemente el mas antiguo de toda la América, bien que no ba 
faltado quien para sost4nex lo contrario haya pretendido borrario dd 
o&mero de loa ccdegios Seminarios, Solo rico en la misericordia supo 
hallar íondos pora el fomento de lodo su obispado, en lo que se negaba 
á sí mianoo. Su palacio era una casa bastantemente eatrecha. Sa 
vestido interiorj no solo pobre; pero aun penitente' Su báculo, que se 
conservó mucho tiempo en nueetn colegio, Je noffero. Tal era d fim- 
dador de la Santa Iglesia Catedral de Pátzcuaro, á cuyo ejemplo habían 
ya trabajado algunos años las religiones de S, Francisco y S. Agustín, 
cuando el venerable Dean y Calntdo Sede vacante emprendieron liuf 
dar el colegio do la Compañía. Ofrecían squeltoa sefiorea 800 p<:aas 
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en cada mi año para alimentos; con mas, d(M) que había dejado de ron- 
ta el Sr. D. Yaaco para un maestro de latinidad» y 100 para un pre- 
dicador» de que quisieron se hiciese también cargo nuestra religión. 
Daban asimismo para Iglesia de nuestro colegio, la que hasta enton- 
ces les había servido de Catedral» por haberse pasado el coro á una do 
lis naves que estaba ya perfecta de la suntuosísima fábrica» que había 
emprendido d mismo venerable obispo. Para sitio de la fundación se- 
nakriMiicl qoe lo había sidodd Cvéjó Tbaplo mayor de Pátzcuaro en 
tiempo de su gentilidad» junto con un grande bosque que habia sido tea- 
tro de la alta contemplación y de las rigorosas penitencias del Sr. D. 
Vssco» Soto pusieron por gn,vámen (y no dejaba de serlo muy dolo* 
roso) que no habían de pener los. jesuítas embarazo á la traslación del 
cuerpo de esto santo prelado» si acaso llegaba á trasladarse ú Vallado- 
lid la álla episcopal» como se había pretendido dissde el tiempo del Sr. 
Morales. 

El pttdre^fovincnal pasó personalnieiite á Pátacuaro, roconoció la 
comodida d y la importancia de fundar en aquel sitios admiti5ia Ig^é- 
ais» la casayiy loÉ 800 pesos. que habían 4)i]8rído oñrecerle. Respecto 
de los 400 «^«fa maestro de latinidad y predicador» respondió qno no 
podían adihitiise: qoe la Compafiia tendría á grande honor servir ásos 
Kñorías ení cátedra y pulpito; pero qoe siendo este uno de los ministe* 
líos sesÉncialee de nuestro instituto» no podía recibir por ello estipendio 
■i Htnñff"* alguna: que por lo demás luego que llegase á México» en« 
fisfia sogeCosíqué efectuaran la dicha fundación» la que desde ontón* 
em admitía en nombre del R. padre general» de quien tenia para este 
€&ctn singul^^ comisión. El ilustre cabildo agradeció al padre Pedro 
Ssndiem la piaña que había querido. tonuúrse de ir en persona á tratar 
de aquel asunto» qu^dó muy edificado de la religiosidad y desinterés de 
la Oompafiíat y le suplicó que si: no había en jdlo inconveniente algu- 
no^ M-flírviese señalar por uno de los fundadores dé aquélla casa al pa- 
dre Jean Curiel; afiadiendo que su voz en esta parte era la de todo 
aquel pueblo» que no podía carecer sin dolor de un hombre» cuyos ta- 
lentoa» religiosidad y dufarara habían robado el corazón de todos los 
doáadanoe. . Loego que llegó á México el padre provincia], señaló al 
padre Joan Ouriel» por superior de la nueva residencio, al padre Juan 
Sánchez por rector del Seminario: al hermano Pedro Rodrigues, recien 
llegado de Bspañs, para una claso de gramática; y para la escuela de 
nífios y cuidado de lo temporal, al hermano Pedro Ruiz de Salvatierra 




hQmildftd ) 

mettaoáaáiM, vocídm á la Moñstia de la Igleñ. 

comeazar el edificio, ni oon ^ue dar aasra fecma A lo edificadot popfK 

«la meacatcT que paasae «1 aito para cobthiM la üola f mnetida. Hq 

bnro am la miMrte de uD anciana prebendado, cajrtf aobra ka paén 

el trabajo de predicar ea la CatedraU AlUmá b a Mo kw itm «acodotai 

las mañanan de loe düa feetÍTae, ü á^tt por en de pWjiiicaí tasriin 

en nneetra Igleva, doade eran ainy Sondea km ooneintaai, y geudtli 

Irecuenoia de Saoramentoe. Afladíaee el *— ^'V- de dea obaai & 

gmnilica y el HrñBio del faoipital, á que eian fiiiiiMá|iiiin«lii Ik- 

Pieiciuion AféiMB ae babia dado ciimpliwierto i la íñadadon dql ooligw di 
^i^^^"' PiUcuuo,cUaiul>>'fiiéfoimo«>aotidiiiá'«roMnydiBtaKte-delapraH 
itt,]rde no meaor utilidad. Hi6iittai el padre PedmSancliaseetaiaa 
Hieboeoin, ñno A Mfaico P. Jbilomm Sáinla Ona, emida y o Alia g» 
I* Iglaia CaUdtal de Oaeaíw, kombce activo y de i|BÍeii había Aad( 
vaiioa inofiortantaa ncgooica «qiMl ilnetro cabildo, bien inelinadotypii' 
■n mucho cendal en éetado de ejecutar e«uitoilanigeiia«rAaño fie 
dooo. En el tiempo qoe le obligaron á detenene nt «eh eapitalhi 
oonümonee de que tcmék «n o ar gado, obeemí BoüladoaavaMle la e* 
duda de loa jesoitaB. Fareciéroiila h mi br e e KpaMdttoo*, y cayo mK' 
bleciaÚMlo podria eer de mocha utilidad i au patria. iMunin6 4» 
elutrse c«B el padre Diego Lopa, notor del colegie y -ñ^n^^axiñfiá 
enanaeneia dd padrohdro Band w» , 4 qnieaeepaeóhiegsláKákÁ 
Eita le hizo Hfireaoinr an radia- de PAtseaUD, y afteeiéndean d 9r 
Santa Cruz, i fundar d eolegio da Ocxaca, dcepaUíA en au imfett 
^^^ & tos padrea Di^Q Lopes y Jaan R(^d, paraquerecooocicMalatia 
oúaca- ra y deternñnaMD te maa convemonte A la ^oiia del Señor y aañte 

del púUico. Fnenrn recitádoa en la ciudad loa paA«a oon gmak 
acompañamieato y concuño de lo biae floricb de día, que dn botÍBÍ 
■aya ka habia prevenido en ihntr* conductor. No «do er» eilo moti 
TO de mortificación á la nudeatiá y raligioaidad de nuestroo vámff 
roe, sino también de on interior dcecounelo, Hbiendo be^ jmb n»M e 
tt d aiMfe c(M fw Muíe tVciWr. d Rondo á JM pfeÍie«do>w de la terte 
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fimd M l mlmimí 9 f la cmiradieeion "f yla pohrexa^ son la librim del 
Redentorf j el eafécter de ms verdeiieros discípuloe. Posaron intno- 
dnteme&te á der la obedieacia al Illmo. y Rmo. Sr. D. Fr. Bornardo 
k Ail wmiw r mK ^ cbiapo de aiqaella ciudad, del orden de predicadores, 
yjo^yoaoda loe maa eeioeoa opetaríoe de índice que liabía tenido 
tqoeila rrtig[ioea pmínciat varón de una aencillez evangélica y de muy 
naae intencioiiei* El eanteigo 8anta Cruz loe hospedó en su misma 
em, desde donde procuraron Kiego informanie del afecto é intencio- 
Mi de los repaWcanos^ y M ftuto que podían hacer en la ciudad, y 
m VBmifió el padre Diego López á admitir en nombre del padre pro* 
viadal aqoella ftmdaeion. Comenzaron de alK á poco con las previas 
lieeiicia% que gustoiamente les habia concedido d Dlmo., á ejercitar 
los minisderioe. Confesaban y predicaban en la Catedral, no teniendo 
nm ¡propia Igleiáa, m habiendo otra en que poderlo hacer. 

Loe padreÉ Diego López y Juan Rogel, eran sogetoe de un mérito Contradic 
y doetmia láiiy relevante, y muy acostumbrados al manejo de estas ar« motivo de las 



OMS espirituales. Eran grandes los concursos, y á su proporción el ca^u^f»* 
htoen loe ayéñtemé Tanta estimación acabó de inclinar el ánimo 
pttdosD de D. AtHonio Santa Craz. Hizo donación á la Compañía 
demias casas muy acomodadas, adjuntos unos grandes solares, qae 
ofifeeiaii un ttitio muy apropóeito pam la fábrica de Iglesia y colegio, 
flodloe ricos dudadanos comenzaion á nacemos gruesas lunosnaa, 



ofredendo edite con em caudales en todas las neeendades do la ca- Penccucíon 
II. Esta bonante y felicidad no podia dejar de prorrumpir en una Inut- en O&iaca. 
nÉCñ, espantóte. Por desgracia, él sitio y casa que habia dado el 8r. 
Sinta Cruz cala dentro de las eannat de uno de los conventos de la 

r 

ciudad. Loe reli|(Íosos de aquel órdeñ no tenían alguna i)bligacion de 
nber las pardctilaridades del instituto de la Oompafda, ni los privile- 
gioe eepeoíelee con que habian querido lionrarla los Soberanee pontf . 
íioei, siendo una rdi^n recien venida á la América y aun al nrando. 
La justa defenm de eos privilegios les hizo recurrir al Sr. olñspo. Se 
nmdó reooBoeer el terreno, y efectivamente se halló comprendido él 
síüo «n las ciento y cuarenta eomuu pri vileg ia das. El Illmo. llevado 
de la jostieia de la eaaia que le parecía incontestable, se opuso abier- 
tamenle al estableeimiento de la Compañía. Les negó d palpito de 



f Cusí la htn fiifrido cuando te ha pedido la repoaiekm do b Compafifa en Mé- 
Mko tn 1641, barias, eontfadteckmeii y «areafloioa de fuite niin y bakdí. 



su culijdrdi. Cudu (lia mas agrio, viendo que alegaban aun pnvilngius, 
los suspoudió las liccnciaa do preilicur y coofesiir on toda au diócesis. 
Loe fijó por públicoe csconiulgados, y profaibiú bajo censure* y ponu 
pecuniarios, que nadie loa tratase ni ayudase con su persona 6 bienes al 
asunto de la fundación. El canónigo Sontft Cruz, mas propio por su 
buen corazón para emprender obna de piedad, que pora aoatsnertas con 
entereza, se mostró arrepentido de la donación que Labia hecho, te- 
miendo al Sr. obi^M, cuya indignación creyó le podia traer muy tris- 
tes consecuencias. Aunque la donación se biUiia cel^mdo con todas 
las formalidades, y se le podia obligar en justicia í su cumplimiento; 
sin embargo, no ju^ó el padre López que podia ser de mucho prove- 
cho un hombre de este carácter. Cedió todo el derecho adquiñdo, y 
fió enteramente de la Divisa Providencia. La ciudad cataba toda di* 
vidida en facciones, y la inconstancia de D. Antonio no hizo aino ocre, 
centar el partido de los que nos miraban con fuoai. Muchos secreta- 
mente por evitar el eKindalo del puebla, visitaban y socoirion frecuen- 
temente 4 loa padres. 
En medio de esta horriUe tempestad ñié un espectáculo de mud» 
diGcaÜTa de edificación; pnmero, el tUencio, deqmes la moderación y mansedujn- 
loa padrea y jj^e qq j^ defensas, mas admiraUe aun que el silencia mismo. Seha- 
bia procurado por todos los caminos que dictaba la prudencia y la ca> 
ridad, que la voz de la venbd llegase basta los oidos del celoso pastor 
pero se hallnk^" cerrados todos los conductos. Entre tanto, se divulga 
falsamente por la ciudad que los padres iban á ser violentamente arro- 
jados de su casa y aun de todo el obi^ado. A esta voz se conmoñú 
lodo el afecto de nuestros partidarios. Se quitaron resueltamente U 
máscara, tomaron las armas, y hubo algunos que pasaron la^ noche ta 
las vecindades de nuestra caso. El noble ayuntamiento de la «iudad 
se declaró desde aquel dia enteramente á nuestro &vor. El padre Die- 
go López, viendo que con los medicamentos suaves se encanceraba 
mas la llaga, y que todo caminaba ya á un rompimiento escandaloso, 
tomó la resolución de partir á México, y presentarse por via de fiwr- 
za al Sr. viray como vice-patrono de toda Nueva-España, al Sr. ar- 
zobispo y real audiencia. Estos señoree, que en caso semejante acon- 
tecido en México, se habían informado del instituto y privilegios de 
la Compañía, dieron una sentencia muy favorable y pronta. La real 
audiencia pronunció que hacia fuerza el Illmo. El Sr. arzobispo cotn» 
juez de antelación revocó la sentencia, alzó la cscomuaion y restituya i 
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ios padres el libra ejcnrcicio de sus ministerios. Rl Exmo. Sr. D. Mar- 
tio Enriques mandó á las justicias de Oaxaca asistiesen á la Compañía 
Y la maatmriesen en la posesión de aquel sitio* Mucho ayudó al feliz 
éxito de esta importante negociación el grande afecto de todo el ca- 
bildo secular de Oaxaca, y la actividad de D. Fraticiseo de AUtvezj uno 
de sus miembros, encargado de aquel ilustre cuerpo de defender en los 
tribunales de México, en nombre de la ciudad nuestra causa. Esta 
ientencia y ófdenes se remitieron á Oaxaca con muchas cartas, en 
que los miamos jueces y otras personas de respeto, encargaban á su 
Dhna. que mudase de conducta con los jesuitas, á quienes preocupado 
(leúiestTos informes, no habia tenido lugar de conocer; que el tiem- 
po Is mostraria cuan fieles coadjutores le eran en el oficio pastoral. 
Cuando estas cartas llegaron ya las cosas habian tomado otro semblan- 
te. Había Uamado el Sr. obispo al padre Juan Rogel, hombre do- 
tado de estnordinaría apacibilidad y dulzura, y á quien el haber sido 
compañero de aquellos ilustres jesuitas que habian muerto en la Flo- 
rida i manos de los barbaros, y partido con ellos las apostólicas íati- 
gUy le conciliaión la veneración y el respeto de cuantos le trataban. 
Le mosCfó éslé la bula del Sr, Pió lY. Dióle la razón en que se ñin- 
éúm de poder tener bienes raices los colegios de la Compañía, y estar- 
le absolutamente prohibido por su instituto recibir estipendio por al- 
goso de «is ministerios. Que esta misma razón habia bastado en Za- 
rigOM, en PoleitcM, p iUtimamente en México para sufocar desde sus 
priadpiDS toda semilla de discordia, y habria bastado tamlñen en Oa- 
laca n se hubiera querido dar oidos á sus proposiciones de paz. So- 
be todo, SefW>r, (añadió) para que V. S. I. vea que la Compañia ha 
reeurrido á tribunal superior, no con espíritu de contradicción á los 
iMimíentos de Y. S. I., sino por la defensa de sus privilegios apos- 
teos y restitución de su honor ultrajado; conviene que Y. I. no ig« 
xve como tenemos ya renunciado el sitio que nos habia dado D. An- 
Mo Santa Cruz, queriendo antes perder el derecho que nos daba una 
<lomicion por su naturaleza irrevocable, y que hacia todo el fondo de 
imestm subsistencia en Oaxaca, que el que padeciese porque lo era 
n ue stro insigne bienhechor, 6 se incomodase alguna de las sacratísi- 
Dms religiones. 

Este discurso luto todo el efecto que se podia desear en el ánimo 
i^cto y sincero del Sr. Alburquerque. Yuelto do sus preocupaciones, 
f^onoció la justicia de los padres, su desinterés y su humildad. Les 
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agradock' la ceñon que habiaa bocho del sitio que baatn entúacM ve> 
rojíinümente igaonil». Alzó Inego la exeomuuioa y <¡iA fruwa tic«a- 
cia par.i el ejercicio de Ion miaubetum. No cMitwto coa oMo 91MO du 
r.un pruebas mas claras da da au bíihmh nooaciüamioB» y giunit» á m» 
ovejas del aprecio que debían haoar de la Compafiía. EaciíhiO al pa- 
dre provincial Pedro Sanchex pare que volviwe i Oaxaoa al padn 
Jiicgo Lopes, y que enviase con él algunoa otros padrea, púa enya n»- 
rada dio unas casaa«ii mejor sitio, y mas saomodadaaqtM las qaehabiai 
dado ocBoion á aquel diaturbio. Todo el tietoapo de «1 rida se ñüiú de 1m 
jeauitas para cuantos irduoa negocios se ofreeieron í m mUia. y final- 
mente, oB manoa de nuestros operarios, de quienes quiso tar aingalop- 
mente enstide en en última enfermedad, eatmgó ou alma al Oriadw 
en S8 de julio de 1570, Les reliciesos, dosengaitadM y petmaJide» i 
ejemplo del Sr. obispo, quedaion despuea, y lian sido nampre In c/m 
mas se lUB empeOado en &v(»e«emos. l<oBrepaUioaiMNqiicbaataatt{ 
noa habiut socorrido, lo hicLaron con mayor «men y übaralidnd en b 
nicasivo. Distiogutéranae mucho D. Fn m ti m) * JJma, Su Müai 
Amjres p H. Jvm» LtM Martíiun, deán da la Santa I^aaia CatednL 
Este último que solawívid mny poco á nueetn» qatablecimieBto en Oa^ 
saoo, dejó al cole(io trescimtos pesoa de lenla nn eada tm aia^ y qnt 
del remanente da sus Uenea aa fondasa ft targa da la Compoflla ■■ 0^ 
legio Seminario con la advocación de S. Joan; y «aso qoa aa (avian 
efecto se distribuyese en obras pfaa, aeguB la voiti otad da bw albaeaas. 
Fundóse ti Seminario, y fbé w primar rector «1 pndra Jna» RagaL 
Con estos fondos y algunas otna linvosnas, el podra Pfidn> Üima, qae 
por eniénnedad del padre Diego Lepo habia suaeodído am d gatoian 
da la nueva fiuidacion, coraenró la fiUncii baatantwaenta capan y a» 
nuda, y queda en padfic» poMsien la C«(i^>«Sfa A- fiten dn iipiiHi 
primavera. 
Este éxito tuvieron las contiadiccionea da la CompaSia de Stmm 
Gn^orioXinen Oaxaca, glorioso por la &vonbla aeatenoia obtenida es bt 
tribusotea mas respetablea de toda Nueva España; maa por al it- 
conocimiento y honorífica reeompeasa del misnio prstado D, Ar- 
nonio d* JObwqiur^iu, por la tranquilidad y honioa que k nguie- 
ron cnn el aplauso y benevolencia de toda aquella nnhiK^... cío- 
dad, é incomporablem^te mas, por bober merecide la ntwKiioif da 
U cabeza de la Iglesia, el S. P. Gregorio XIII, en la huía que &í 
espedida oon ocasión de ceta fundación, y conüeosa Sah^añM Do- 
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mmk hoQiMft 4 hi ComptQia y á «(a rdigíoolainia ptovincia f. 

8e mmméó mámimaia do k enría pontificia «na oitatoría al Sr, obu- 
pD d» texaoa, paim qae dontio de dea afioi luibieae do pafeeer pera». 
idaMBlo e» Roma á dar «aaon de su oonducta. £1 oríginal le con. 
MTvt en ea el owIiíto de aquel oolegio; peto eitando ya éí Ilbno. no 
ni» ds M i yfo i í eM a d o , «no heclK) aun ineigne bienhechor de aquella 
om^no paroeió nolifieavla y velrer á, atinar el fuego apagado, 

Cen tan oenñble protección del cielo, comenzaron loe dos 'padrea 4 Descripción 
Mb^ «on gNudfos ooncnrm, firnto y aplaueo de toda aquella gente* ¿^q,^^^ 
U eíadad iola ofreeo nn eampo dilatado. Ee grande y poblada de 
■Khoa eipallolee> Lee índiea aoa loe mas nvoa, onUna y ladinoa de 
háa Noem-Eapaia^ SU teinpiev aunque cálido» es muy taño* noy hft< 
Ih aguan y piaelMi ftatUidad del terreno. A la ciudad dieion sua íiin* 
Uoiea ti nooAre de Ásé^quera^ por no ae qué pretendida semejania 
eon k de Bipaila. Le concedió Cárloe V el título de ciudad por loa 
Úm de 168t. Onando entraron en ella loe primeroe jeauitas, no ha- 
hkano Bmy poeoa temploe; en el día ouenta doe oenTontoa de Aan- 
b Pe ming o , uno de recoletos de 8. Franciseoí de & Agustia, de 
h Meieed, de a Jaan de Dios, del Carmen, de Belén, Oratorio de £L 
Ñipe Neri, cuatro oonventoe de monjas, un colegio de niñas, don se. 
ñmd acl oaee de lee lUmoe. oelloree D. Fr. Bmrtoiomé ék JLe. 
y D. iVisollt éü FmrtOi dos hospitales, y oomo otras nueve ó 
<ei jgl es ias dedi i p si aas advoeaeiones. La iglesia del convento de San. 
to Domingo ee la ttefer fUMoa de toda Oaxaca. Toasás Gage haoe 
■wlar en lesoio á tres miUones. La Soledad es nniy beUo templo y 
« staluaiio de mocha veneraeion. El plan de la ciudad es muy her- 
nm», sua «alies bastantemente anchas y tiradaa á cordeL Tiene al 
Hálenle A awqnssado ó valle de Oaxaoa, de donde toma el nombre 
«sam la aiudad, y eobte que di6 Cirios ¥ 4 Hernando Cortee el tí. 
M>de varqnéa del Valle, afto de 16W. Al Oriente el valle de Tbu 
«iUa,al Bfeitoelmonle 8. FeUpe, y al Sur el valle de JKsuifMn. No 
kysi está el pueblo de Xsktkoe, de indios mencanos, de qae ouidó 
dya H si p II la Conyate, hasta que per jiMtea reepetoe sedesoargó 
^ m eiridade. La Catedral la eomeonó D- Sebastian Bañares de 
^•«Iml, g sb w n dor y presidente déla nal audienoia de Méaico. Se 




^ Bill Me eilá áilUe en Bona á se d« oetatm; cl9 M.D.XXVI J afto qakrto 

TOM. I. "l>s , 
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origió en úlb cpÍ8co|>al por niiestio SnM. P. Paulo III en SI de junio 
(le 1936, bajo el titulo de Ik Anincion de<nueatn Señan. Paé d pri. 
mer obiipo D. Juan Lopes de Z&nte, por muerte de D- FranctMO Ji. 
nienez <]ue do llegó á csonsagnirse. H& tenido esta Catedral hmsiiIh- 
poa americanoa que ninguna otra igleeia de Noeva-Eipañii. £1 Illn*. 
Sr. D. Juan de Cerrantes por los añofde 1609 traaUdóá ella del pHC- 
to de Aguatulco la Santa Ciuz que allí se venen en una hanKM n- 
piUa. 

El obitipado alcanza del Beño mexicaao al mar del Sur, y oohíh 
con el de Chiapa y de loe Angeles. Del uno al otro mar com eoM 
ciento veinte leguas, oincuentaó poco mas por la costa del G<4fi> j co- 
mo ciento por la del mar Facifco, desde los Moaquiloe basta la sub»- 
cadora del rio TlaoomaMa y montee de hoq y Uefttt. Due grandes va, 
entre otros mucho* menores atraviesan cuan todo su turilorio, y e» 
tramboe corren de Sureste á Nordeste á desembocar en el Seno mexi- 
cano, de Alvorado y Goazacoalco. En estu doa poUaoic»iea se bai 
ftbñcado tal vez muy buenos y fuertes barcos en los ailoe puados. £a- 
riquecen á estas ¡Hrovincias el cacao, el añil, el algodón, la miel, cen, 
seda, y sobre todo la grana ó cochinilla, que cultivan sok» los indias pv 
privilegio que han oWanido de nuestros reyes catúlicos. Iju-prinoifa- 
les poblaciones de españoles son S. Ildefonso, que llaman de los Zaps> 
tecas, como veinte leguas al Este Nordeste de Antequeía aobre al M 
)_/ de Alvando, y hasta allí se conducen desde la costa de Taootal^M 

arriba los efectos de la Europa. La fiutdó •SUmaa de Srirodo. Ssa* 
tiago de Nexapa dista de Oazaca como veiatidaa leguas al £alei ^ 
tm un rio del mimo nombre que desagua en el de Alvarado. La *i8a 
del Espíritu Santo, fundada por Gotaalo de S^mátnil el año de IW 
sobn el rio de Goazacoalco en la costa del Seno mexicano, y cm 
en loe confines de Tabasco, dista como noventa leguas de AnteipaB. 
El ño de Goazaeoaloo naca cerca de la costa dd mor Pacifico, al pf 
de una alta serranía que de Sur É Norte, corta todo el obispado, y aeaka 
en el Promontorio ó Sierra de 8. Hartin, tan conocida de cmuto* mn 
v^on las costas de Nueva-España. Fuera de estas grandeá ¡inlilai iiim» 
la de TVAwMtepegMS, puerto del mar del Sur, como i cincuenta hgasl 
de la capital, cuaa en loe confines de la provincia de SocunuMO,i las II 
grados y algunos minutos de latitud septentrional. £1 puerto de Agoi-^ 
•^ tulco i la misma costa, 6 loe 16 grados cortna de latitud. B 

tos dos puertos comercia con el Perú. El de Aguntulco liié ai 
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por el inglés F^raneiteo Drah^ sogun se croe, on aquel viage en que 
dio vueitA á toda la tiemu atravesando por el famoso estrecho de Ma- 
giUtaes. ConfeiiDe>á esta tradición, y la relación de viages que te. 
HSMS de este oélebfo náutico, debió 6er por los años de 1678, gober- 
ludo aun el Sr. D. Fr. Bernardo de Alkmrquerque, pues sabenxis que 
■prendió su viage á la mitad del año de 1677. 

Algunos le atribuyen segunda invasión en el puerto de Aguatulco Sanu Cruz v 
lor los años de 1666, Dicen haber hallado el lugar desocupado que <^«^Kuatulco .* 
•s habitadores habían huido y asegurado en los montes sus Emilias y 
as hienas. Desfogó su cólera en las pobres casas, é intentó quemar 
mt Santa Cms que desde tiempo inmemorial se conservaba en aquel 
ília, que se hiso después cementerio de una iglesia. La acción nada 
hidíee de la nligíon y .el carácter de los mas celosos luteranos. Re- 
ktuk algunos que estuvo tres dias haciendo diferentes tentativas para 
DedKirla á eenisas, ó hacerla inútiles pedazos. Vueltos de su fuga los 
noiadoras d es pué s que se hizo á la vela, hallaron sin lesión alguna la 
Saala Cius en medio de otros muchos leños que habia consumido el 
f«go« Se procuró autorizar en las mejores formas el suceso, y creció 
k vsneracion tanto, que desde fines de algunos años hubo do trasladar. 
■bCQOío dyimos, 4 la Catedral, en que se le hace anualmente una so- 
kmat fiesta el dia 14 de setiembre. No carece de (undamento discur- 
orqoe fiíese el autor de este atentado el &moso Tmás Candieh cele- t OA^^.^'- ^^ 
he pirata de los mares de la América. De él concuerdan todos los 
istons y relaciones de viages, que fué el tercero que dio vuelta al 
ando por el estrecho de Magallanes, que asaltó, saqueó y quemó el 
pMblo é iglesia de Aguatulco el año de 158A. Esto hemos dicho, sin 
«■baigo de la común opinión que atribuye tan negra acción á Froa- 
(Hw Drak. Uno y otro era muy á propósito para insultar á la verda- 
faa religión; la tradición del prodigio queda en su vigor. £1 vulgo pu . 
fccojínndir groseramente los mMnbres ó creer que era el mismo pira- 
ttqQs allí habia estado ocho años antes. Nadie les envidiará la pre- 
faneía; pero por el segundo está mas clara la cronología. La cruz se 
fce sar de una madera nmy pesada y diferente de todas las de aquella 
Pmrincia* Es constante y piadosa tradición haberla encontrado los 
pnottios españoles colocada en las playas de Aguatulco, aunque se ig- 
itta desde cuando* Esto ha dado lugar á discurrir que alguno de los 
^^tolfls ó de sus inmediatos discípulos, hubiese predicado aquí el 
Etiagelio en loe primeros siglos del cristianismo, y con mas verosimi- 
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litud eme la cDBJekira sobro el Bpóatol Sasto Tomás. £■ Im kartoiiai 
de b Ua española, del Paragnay, de YucaUn, del Oiiseo y del B«en 
reJDDde Granada, bailamos aopoco fiaduDaBtopuadúeiirrírqaeha' 
ya predicado erte grande aptsW «n au e sti m AfÉriea. Allégaselo^ 
eacribimoe del Sarita ó ncardoto de Hickosein, y de iu fielM ^m 
desde la antigüedad celebnÜMUí, Parla4]ueninii Agaati)k»lHi7«{l> 
QuMü ann mas podwom. Los indios, pngatitadaB, respondiemwqM es 
tiflmpas pasados un eatnmgent de odor blaaeo y bait» veneraUo la la- 
bia eolocads en ma oosfa, y que su ntanbre m cwbsuwuIm am «■ h 
prOTÍneia de los Cbeatales. Electiwnente, segon sseiüie Fr. Oiegí 
m Garcá», Bu cuntia ron despoes de algnaoi afioa las laligiosaa M ár. 
den da predicadoras, «pe tottrawn- predicanle el Evasgriis ácñ «i» 
Uaa partes, ^oe bb poeUo de «Uos tenia ans el «e«dn« dd flsMa 
aptistol. 
■o 8« fimdA esta ciudad, según fMlOaaBalsa, por las «üesdB 1019,7 
pareo* Wber meo la neasioa y prinaipio, «1 naga xja& hksm w ka m- 
paioloa bajo la «MdaotB del ci^itu D. Peirv de AfWilfi i k tai- 
qairta de loi niDDa da Guatemala. Aa tiMtan por nana de lad priw- 
reayiMadore» JJMW JftiiCTa»¿riteyfflarwa»ifa<h ÜBdgjto. Koadt- 
moa qoe Doatnse mucha amgre A loa espodk^ee a« ee hf Mu ci mieJto ca 
este paia, ni ^oe adgnn ray 6 potencia aK domittaDta les deftnd i ai» k 
entrada. Boloaitbemoe,qiie visitaBdode^oee detdgnaoartosMiAit- 
pade d Iltmo. 9r. D. Pr.Beniario de iUbBn]«en|De, lo vist6eMl gra- 
de aeompaSamiento y magestad mía aeilara q«e «e d«ci> y ara naf- 
rada de loa namntee como mna 6 piiiK ' eea de la nngre de loa mS- 
gnos royes ZspWeeas. firto escribe el S. padn Vr. Frondeeo le 
BorgOKy lo que no se puede dodar m, qoe era nim nación de ka mí 
opotentas y pulidas de toda Hoeva-Espafia- Be fundó Anteqoenvi^ 
valle de Oaxaca, do cuyo nombre «s comumnente conocida en la Ané- 
rica, y habíeiido despnes el emperador «irlos T pretiñdo loo gnü^ 
senridaa de Hnnando Cortas con el título de marqn^s M ValK e» 
"que quedaba comprendiaa esta nnvflktma ciwkd, res Tocinoa qtte fau 
aqueiloe mismos compañeras que le iibdvti ayudado A la cuiK|unt> a^ 
tan vastas regiones, rebasaron rendirle Tmsall^e. Cortfis, Cuia cA^ 
so de entender los donñnioa de la refigion j de 1a corona, tan moden- 
do y prudente en sas parttculsrea hneTeeeí, no enrídid i sus eapüi' 
nes'lá arte que habían tenido ea sns' actiíones inmortales. CtiAó é 
derecho qae !o parecia tener sobre h Ciudad, cesb en ta cowtmc- 



— 105— 

cioada un gran p«laciu que kabta cotnenmdo ácdíficarcotmiciilaca- 
pñd da •■ aaKttr[0| j o4 rey caUÜico no ménna prendado de bu bondad 
qoa lo había atilo da ni valor, le recompensa aquel terreno con loa tri- 
koM 4e obu eualro -villaal Hay no pocoa indkioe de haber muchaa 
■■Boa' de ofo jr plata «■ todo «ale obitipado; pero loa indioa laa baa 
M^ira oeutado, A lo que ae cree, temeroBOa de lo qtia coa ocaaion 
4a «la taaoro aaben haber aeostecida i muchoa otroa paebloa de ta 
Aairiea. Loa tembloreB de tierra aon aquí muy freeaentea, porto cual 
■Hca M» «my alaradoa ana edíAcioe. 8e dice que eran maa continuoa 
yaa fcart ea antea da haber jurado la ciudad por au patrón & 8. JWar. 
MtkUf% cuyodia aa da precepto y ae oeMira eon la mayor aoIeniBl- 
MSoenaataa en toda la eatenalon de eatadióccnspoeornaadalrea* 
(ímea y efawaeata pnebloa. 

Todo eato campe a» abría il calo de loa padna Juan' Rogel y Pe- Fibnw 
dm Dfac •> «¡T» tugar aa había encomendado at padre Átenoo Ca- j¡^^ 
■■!go «1 «ndado de loa novioioa «n al oolagio de México. Loa ▼ia> 
|M M fndr« pronaeial t ZaeaMcaa y t PMscuaro, no le habían dado 
kf^ & k «jaoniaa de la ftbrica qua taaia proyectada del primer oole> 
pa da la prvvlBcia. Ooo la cantara Ijue habla dado el 8r. virey, «on 
lifca ci inda de Joaoa d«i Hootada Uorenle Lopn, de donde pedia aa> 
eme todo «1 mnd ia go oon un ttomb da cal i doa laguaa de Méxic«, de 
^ oata naMO a£o húo doDaeiea HeMior de Ckaraa, y oon ha Mnoa- 
aMi^aa «Bqne coa mnefco arta y raeatOi no dejaba do haoar enaatio- 
■i D. AkMwo da Tillaaaca, emprandid el padre Pedro Sanchea In &■ 
Mra, qaa hnata boy petaerera, dal eol^io mizimo do B. Pedro j S. 
fMt, la nao aant neaa y eapáa quo hubo por enUficea on HAsieo* 
le ialaiawin en cuatiaeioDtBa y cuarenta raraa de drcunlereneia, y 
t)Mo y dlaa da traveata cuatro patiot. En el primero y prioetpol ae 
fm» al llar «I geoeial do teología, ti Oriento laa daaea de filoaoBa, 
4 Nnle al lolMotfo, y-al Oaalo varias piezas do portería y bedegaa. 
IfAa aaa tráa a i loa y apoao n to a correapondíentas, menoa por el lado 
dri Harta qoe ocupa una twmoaa y bien pobhda librería. En el eegun- 
dapáAiseeaJocaroa al Eatehu chaca do gTamAtiea,aI Sur el general 
paa laa findonea fiteraríaa y la dase do retórica, al Norte algunaa 
fáesB pan loa nwxoa y aortitaiento de las haciendas, y arriba sua 
■e^aatíroa trAnaüos con apoaontoa de nno y otro lado, menoa al lado 
del Norte que lo ocapa una grande y hermosa capilla de N. P. 8. Ig- 
aariii Loa otroa dos pitios loa parten por arriba aposentos, y por 
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nbtgo kudeniaa piezas necesarias de sacristía, despensa, proeoradurli 
&c. Pora iglesia se dcslim} el lado dd Poníenle de todo el cuadrí 
donde la fabricó después el Sr. Villaseca, y se BODclujró por los omn 
de 1603, como en su lugar veremos. Intenn que astcrecú la fábria 
material de la casa, crecinn aun mas loe domésticos oficio* de liten. 
lura y de piedad. Los dos maestros de latinidad se hobian dado tootí 
prisa, ayudados de los excelentes talentos de este pais, nacidoa pus 
las bellas letras, que en poco tiempo pareció necesario estaUecer nue- 
' vos clases. Se destinó para maestro de retórica al podre Ylcneio £•• 
nmeht, ñeSmo de nocioai que & fines del año antecedente hahia veni- 
do á la América, y muy pulido en las letras humanas. RecitftraoM 
varias piezas de sus ventajosos discípulos en presencia del Sr. virey, 
que siempre procuró mostrar cuanto aprecio debe bacM de la educa- 
ción de la juventud un principe y un padre de la rep&Uica. 
I, Ni se cdvidó el padre Pedro Sánchez entre tantas ocupaooiwi de U 
[" palabra que había dado á Zacatecas, y bien instniido dd ascendicak 
que se hahia adquirido aobn aquellos áaimoa la enmgia y [¿edad dd 
podre HemandD de la Concha, 4 quien deade la euaresnn del año aa- 
tecedente, no w le daba otro nombre que el de aoiilo, y d deapMolds 
Zacatecas en ocasión en que tuvo bastante que tiabajar su celo apos- 
tólico. Pocos días antee de su llegada, una de las personas de msi 
caudal, le enrió á predicar también este año. Con la opinión qne k 
tenia de su virtud y d «¿ngiiUi- talento de la palabiB, de qoe le faalii 
dotado el cielo, no predicaba vez que no ganase á Dios muchas alrasb 
Uegó i Zacatecas en ocasión en que tuvo bastante que trabajar n ce- 
lo apostólico. Pocos días intee de su llagada, una de los poraonas de 
mas caudal y de mas lustra en la ciudad, había recibido una pábbs 
afrenta, de que pedia en justicia la mas rigoioaa satia&cciea. Si 
agresor en hombre de igual caiicter. Todo el vecindario eiti» 
dividido en íáccioiwa. H^ma venido dtt la audiencia nal de Goa^ 
lajam un oidor encargado de hacer justicia, y todo ardia en avedgps- 
ciones, en deposiciones y en <idios. El padre habÍA, ptncurado por aw 
cIkm modos sosegar los ánimw; pera Italia ado todo en vano, aaa^ 
uno y otro se habían mostrado siempre muy afectos áU C ony s ñ iay* 
su perdona. Llegábase el fin de lo. cuaresna, y sentia vivamente « 
siervo de Dios haber de partirse de aquella su amada ciudad, d^inde- 
la en presa i la discducion y al escándalo. Recurrió instantemeals*' 
Sefiof, doUó BUS austeridades en aquella semana santa, pan que tü- 
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dieie na naevo espíritu y gracia á sus palabraB. Con tan bellas dis- 
poacíoiioa mbíó el viernes santo á prodícar la Pasión del Salvador. 
Pintó con vivesa aquella tempestad de oprobios y do afrentas, en que 
moría aumeigkio el Hijo de Dios, aquellas entrañas de dulzura y de 
candad con que pidió á su Eterno Pftdre el perdón do sus enemigos. 
Lloraba el predicadpr» lloraba el auditorio. La persona ofendida que 
se bailaba presente, luchó por algún tiempo con los interiores movi- 
nicntoa de su corazón y repetidos golpes de la gracia, basta que ven- 
cida de un ejemplo tan heroico, se levantó del lugar distinguido que 
ocupaba, y en alta voz concedió al agresor en púUica forma perdón do 
la ofensa: desistió solemnemente de la acción que contra él babia in- 
tealado, y con tanta edificación y consuelo del pueblo, cuanto había 
■do su escándalo, se conápuso todo con tranquilidad, y el padre dio con 
notable sentimiento de todos la vuelta á México. 

Se necesitaba aquí de un hombre del carácter del padro Concha pa« peste on Mé. 
n lo mucho que había en que trabajar. £n la primavera de esto año se ^|f^* *"® ^^ 
encendió en toda la ciudad una epidemia, cuyos tristes efectos esperi. 
mentó muy breve toda Nueva-España. Los indios fueron la^irincipal, 
6 por mcgor decir, la única victima de esta espada del Señor. El pa- 
dre Juan Sánchez, testigo de vista, y uno de los que con mas actividad 
tnbaiaron en ella, asegura haberse por un cómputo muy prudente ave- 
ligoado» que murieron moi de las do$ tercias partes de las natwrales de 
b América* No bcatando para sepulcros las Iglesias, se hacian gran- 
des fosase y se bendecían los campos enteros para estos piadosos ofi- 
ciot. Se cerraban las casas, se destruían los pueblos cercanos por la 
Uta de habitadores. En muchas partes postrados todos al contagio» 
nndíe había que procurase á los enfermos la medicina y el alimento; y 
k sed, la hambre y la inclemencia, acababan lo que había comenzado 
k enfermedad. Quedaban los cadáveres en los campos, en las plazas 
«B los cementerios, y muchas veces faltando por muerte de todos los 
de la casa ^líen diese aviso á los párrocos, quedaban en sus mismas 
chozas, hasta que la caridad llevaba allá algunos piadosos, ó el mal 
olor avisaba á los vecinos* Iban á visitarlos en sus casillas, y no se 
podían ccHitener las lágrimas al ver la miseria é infelicidad de aquellas 
gentes sin asistencia y sin abrigo. Encontrábanse muchas veces los 
párvulos á los pechos de sus madres muertas, unos agonizando, y otros 
bebiendo ansiosamente la muerte en aquel humor corrompido. Venían 
atestas noticias á los Sres. arzobispo y virey y demos 
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ele loa gnuulw twtrngoa ^ue oa todos loa ontonH» baeift 1* aMfanM-^ 
dad, áo la Bunia docmíiIbiI y deaui>pftro ife loa vacÍMo. Jü ñny tsanfi 
luego lu mu pnukBtta y ^adona pcoTideuüu. Dio pw m ■»■■» 
muchaay grueaai limoaDa*. y mw por las de pachoarftBg ww guapo. 
<]iui ÍDfomwno mejor de las «eoesidaidea de loa indioa. 8a oñgMNBá 
su coatD, y de roucboa otros piadoaos, nuevo* boa p ilalaat iuéé Mi 
gniide libetalidad ae leí proieU da todo. El Ulmo. Sr. D, PaénUt- 
ya d» Coñtrtnm coatribuyú igualnenla eit lo tenifofal y M piri l i ri ú 
alivio de loa anfennoa. Viaitaln jior ai aotaao alguapa da loa hgif iti . 
laa. Di4 lioQBcia A loa rogulun pan qtn pudieaea whilnialiar ti 
Saoto Viático y Ik Kxtnnia Unción, aÍMidoaMMtMM loaqtMmariuril 
«ate cdeatial aocomv pov 1« Moa«a da kw rainíatn». Loa jeañtaan 
npartieaMi pw loa divanoe cuaiialaa de k oivdad. 

De nuestra caaa ae Ue*«ki & muolioa el atiaieBto. Salíaii loa padn 
por laa callea ayudadoi da loa airvíeatea del eolegiot Uerando lai oBm, 
loa platoa y tohallaa. Satraban A las cBBaa «íb alg«a «bmt 4el eot> 
lagto: repaitiaB la viaMda i loa que teman algnti ulieato; i lo«nM«n 
tañan dinelM por au muo» Adniustraban h Bucaitetía y Bxtn- 
■M Unción I «acaban de ha oanaloaesd&veKa.jleapraeuiabasRfal- 
tura, no pu^ndo aun ayudarioe de otta suerte por la ignorancia deía 
tdíetaa. 8cdo pudieron aplloarae i oir confisaioiRa loa padrea Bmtí»- 
mé StUaka, AuM éb Tmmr y ^bnio f^moHda, los trea primaraa qM 
•e faahUn recibido eo In ^vincía. El tMamano Antonio dd Rlnnar 
auanto le pamitia an «atado «yudaba i loa moribandoe, eonaoMia 1 ka 
anfenuoa, y aefvia de intéq>i«te pam laa necenídadea que ae tifteciu,y 
gnaelloa no podían eipreaar. Se aefiídd nnicho entre leadoBMalat^ 
lidftd del padre Henemdo ée U CTeneAo. Lo copo en atterto d bank 
da SaatiagD lUtriulco, tA mee poUado de indiee qae MMn enUncii 
en la oiodad. El{gi4 unas giwidea easas par« hoapUal, énaét él ■•*■ 
na y Bua eompnfteroa conducían loa enftrmoa. Su Induetrinan cartdií 
lea prenreia de eamaa, de m6d¡eoa, de botín y de en f efet u n, de qid>> 
nea ti «a «1 prinoipnl. Aaiatía con ri médico i la vfaáta, flMritiB 1m 
nedicunentoa y iaa hons: lo ejecutaba toda con una axtmnn ymlw- 
lidad, j daba «nenln ni otn> dia de onda mo de mu onfetMan, eaae I* 
madre maB mi d n dew. Bl ^oee liempo itoe lo pemítin «ata piaJBW J 
continua ompaciaa, daba vuelta á caballo por la etndad paia. reeogC 
limoaDas, que todoa le deban muy guatoaamente pan wi deatíne •«• 
piadono. d ^r. virey fuera de ha pvndea Bumas de piala «¡ae le di4 
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w ésnmm oc ií mí qi , lo ma^dó abnr sa repostería y Iknur las cajas. 
de «qoiMtoa cfcilaa% y todo cuanto necoÁtaae en este género paiadre* 
galo de sao poteoo* Snplioó luego al {Mtdra pfovíncial mandase algu- 
BH padiea á Taonba j otros lugares eomarcanoe, donde em mas gran* 
4 la Mcoajdnd por el mayor número de los indios, y n>ueho menor de 
kioúnstros. Repartíéionsealgunos jesuítas con mecha prontitud y 
ihgrk por todoSi aqoelloa pueUos» £ra un espectácalo de muebo da> 
ki ver aqg^lao p dMros gentes salir desús casas huyendo de la muerte 
y enss n ir a ri» ettjoe caminos, donde los hallaban á cada paso yertos, ó 
]iiaeabandfo de la debilidad» Loe padres Lenguas corrían incaniphle* 
«ÉÉtedeckosae» dhoaa, con grande edificación decoantoaloo habian 
eamcido ante» de entrar e» la Compañía, que no cesaban deadnnfav 
liBfte oeloy eo» tanto abatimiento y pobroEa. Los demaa aoudianal 
ififiedalasakid corporal y admimatracion deaqueUas Saciamentost 
fienepodíaBMiielígeiicia d^ idtonuu Teianlos muchaa veces Uerar 
lleaeaeae ^pesevmn i|p bospitaltá losqae caían en las. callea, y sa* 
cer de sas choaae Ion cnerpos muertos á daries sepultura. Bate utili- 
trabajo ocupó. €fa^Bi todo oLañode 76, y una gran parte áú ú* 



Kéntraa que repartidos por los barrios do la ciudad y pueblos Teoi» Estudíof mt. 
wm esí trabijabsin mnestroe operavíosr loa maestros promorian con el ^*'**' 
ae,yer av^l^ry lucimiento loa estadios de gramática y retórica» Los 
iMsfrdelSy 14 alioe AisipotiMW puciiiwiempúlílieopiexMlatuutsde 
WK^httQ gmu^^n pp $$a p eereo con grande admiración y coneuekx de 
hsoTetttefl^ quo oonfimaban maa cada dia la conmn opinión de que 
iMBeee y madura, mas temprano la razón á loe ingenioa de la Amó- 
liei. Oen m ét iv o de una juTontad tan aventajada, pareció fi»noeo 
Mr los eetndtoe mayoiee antes de lo*que se bahía ponaadou Destinó- 
le pm el primer cnrso de filosofía el padre Pedro Lopeade Paffra,que 
b«NneneóeíbetifamenteelI!> deocitubredoaqnelmÍBmoadode57^. 

AoMei aflo yeomenzó ^ de Te, haciéndose sentir cada día mas Año de 1576. 
PMda la mano éeH 8efter eohre les pobree indios» Entretanto, se ba- 
cila en tedas ka Iglesias fervorosas oraeíonea 4 su Mageslad para ^^ 
csnse el axote dePsu justicia. Se oían por todaa partes las ragatúras 
7pl«|uiao. Bebtoiefon por disposición do lo^Srea^araobispo y virey 
^^nm proceaiones, y algunas de sangre: se mandabaii decii nmcbni 
'■iHii: ie ha^an grande&promesasi todo fow sentab e la píodad« y^padí- 

'í#> á impbrar por medie do Marfa Santísima y de loa saBÉoa Inmir 
ToMo I. 16 
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aericordiB del Señor. Fiiuitinci]te,BedMpUMtraerdel8aatiiariodelM 
Remedios la eaUtua do Nuestra Señarm, qae bajo eata títuto w reaen 
tres leguas al Oeate de la ciudad. Una antigua tradición lleta halaerá. 
do hallada por un indio llamado Juan esta Santa Imagen, veinte añoa da* 
pues de la conquista de México, y diez de la nülagroea Aparicion de 
Nuestra Señora de Guadalupe. Terosimilinente en aquella noche, ea 
que oprimidos de la multitud loe españoles, se vieron precisados & salii 
fiígitivos de México, j hacer asiento en aquellas alturast algún soldt- 
do la ocultó entre la maleza, donde ae le fobricó después un aontnow 
y riquisimo templo. El recurso que siempre se ha esperimentedo ¡aij 
Miz á esta Soberana Imagen, le ba hecho dar el nombre de los JStmt- 
diat. En la ocasión de que vamos haUando, so manifestó mny bien 
cuan justamente le hadado la devoción esta título. Tino la Señora acón, 
panada del Señor D, Martin Enriquet, real audiencia, ayuntamiento y lo 
mas lucido de la ciudad; del Iltmo. Sr. arzobispo, caláldo eclesüstioo, 
clero y religiones, con hachas eii las manos por todas aquellas tres le- 
guas hasta la Catedral, donde por nueve días se le cantaron núsn ooi 
la mayor solemnidad; se le hicieron muchas y cuantiosas aUacioaa 
con la esperiencia de haberse luego comenzado 4 disminuir, y i poeo 
tiempo enteramente apagado la fiíeiza del nial. 
^^^ Este no se había contenido precisamente en los límites del u- 

zobispadode México. Puebla y Michoacin entraron á lapaitedett- 
ta ñtalidad. En Bficboacán, puede decirse, fué donde hizo mtam 
estrago por la providencia de los hospitales, que como vimos, faalis 
fondado en cuasi todos los pueblos de eujurisdÍccÍ<M) D- VaieodeQB- 
ngo. Con la cuidadosa asistencia de las &milÍBa que se alternaban ca- 
da semana, y ayuda de los padrea que se hacia sin notable incoipodi. 
dad por estar muy cercano al colegio el hospital de PUzcoaiOt «■*■ 
ron muchos y se preservaron muchos mas. Del número de los Mus- 
tios filé D. Ptáro Caibonixiit, nieto del último rey de Híchoacin. £*■ 
te, admirado de la constancia y fervor de los padres, singulaimentedel 
padre Juan Curiel, se arrojó 4 sus pies pidiendo ser admitida enelco- 
legio i servir, como decia, todo el resto de su vida á unos homln* ^ 
4|uien tanto delÑa su nación. La perseverancia en estos ruegos &p&- 
■ar de las modestas repulsas del padro rector, moatraroB bien que en 
nna vocación particular del cielo. Fué admitido: niplia el oficio de 
maestro de escuela, cuando la obediencia empleaba en otros miaistems 
al herman» Pedro Ruix, y dentro de pocos meses, tocado dd contagia* 
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Ueoo de mía extraordinaria alegría^ de paz y tranquilidad, rcciindcMi 
con aaíflleiieia de nuestra comonidad los Sacramentos, murió víctima 
de b caridad en servicio de sus hermanos. Hiciéronsele en el colegio 
aétfáMB oompondientes á sus nobles cunas, y yaco sepultado en el 
«pilcio de loa de la Compañía con grande agradecimiento de los in- 
dus que lo miraban como heredero de la sangre y del amor de sus an- 
tMos soberanos. 

A esta muerte siguió otra mucho mas sensible del padre Juan Curiel, Muerte del 
priner rector de aquel colegio. Habia servido á los enfermos con una ^^^ 
•pKeneion muy sobre sus débiles fuerzas. Apenas le dio este trabajo 
afganas treguas: hizo un viage muy ejecutivo á México á principios del 
tíb. Vohrió i Pátzcuaio A las tareas de Cuaresma. Al bajar del pulpito 
m viernes» en que su celo le habia encendido mas de lo ordinario, sin 
kmu algún leve descanso, se sentó A oir confesiones, y se levantó he, 
lido de un pasmo mortal, que lo arrebató después do diez dias de pa. 
ciencia y de edificación. Era natural de Aranda del Duero, diócesis 
de Burgos. La pobreza de sus padres le obligó á mendigar en Alcalá 
pila concluir sus estudios. En la Compañía estuvo cuatro años sin 
boer los votos por un continuo dolor de estómago, á que su humildad 
■olo halló remedio, haciendo voto de servir por su mano la comida á los 
pobos en la portería de los colegios. Leyó curso de artes antes do 
«denarae en Ocaña, y no sin particular providencia pasó á México. 
Mis de una vez revestido del espíritu de Dios amenazó con repentina 
á los pecadores, y el infeliz suceso siguió siempre á sus ame. 
Su celo le arrojó la indignación de un libertino poderoso que 
pm públieamente las manos en 'el venerable sacerdote. Dios volvió 
por su honor y su carácter. Aquel infiliz acabó desastradamente den- 
^ de pocos dias, y el padre le pagó süs afrentas con asistirle hasta el 
^Hiino suspiro que dio en manos de la desesperación. Una muger her. 
■on y rica con protesto de confedal-se, le solicitó lascivamente* Hu- 
ye el casto José, admirado, como después contó con gracia, que no le 
^cse deíendido de aquel peligro su semblante, que ora cfectivamen - 
^ ttoy poco agradable. Una levo murmuración no se oyó jamas de 
*n libios, ni se halló mas alhaja en su aposento^dice el padre Juan 
StBchez, que vivió con él algunos Años, sino los breviarios, el Rosa- 
'M», y un vestido pobre. Tal fué el primer rector del colegio de Pátz- 
^10, muy digno del aprecio que de él se hizo en todo el obispado. 
^ prebendados y el Tilmo, y Rmo, Señor D. Fr. Juan de Medina, 
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^«w pMdia, odiBO (Uio, el wmM ñel coBidfUtor de «a miiri. ■liiliíatiu íu 
ntoe«ra y i w «atteno eoo lignHNW,4iaeaeoMp«BakaloéKkcniU, 
y oiqguUmeDte Im indioa. Quedé au rostn ánloa whailifci. éwn» 
eifale y loonao, con ud aira de gneia y de k 
faicti h dtcheoB fluerte de n beUa elma. No se k 
so diiiBBBsmto el du fijo do su muerta. Solo Mbeaeoa^aefiíé par Otr- 
zo, y domingo, aunque en nuestro menologio nn pnnn tni maintia iJ ii 
1. ^ de eoero. 
■tKrta dd No IÑeii «ojugadaB laa kgninas 4fe un ¡golpe tan dolorawo al ailifii 
|«te IN(fD dePitecuoro, sobrevino otro a*yot al do Héaieo niii li ■■iiili fi[ 
^«die Diego López, bondira ToidadennieBle grande, y tas fiilwaiiil 
e^ifilu de S. Ignacio,' «fie aqa no baUéadoM praoNdgkdo IrfsVta^ 
inrticaiarea de la Compadia, i]ue se sacaron deepoea del snnatie i» 
laa ODBstítdcto&es, no ae vio que iklt^ae jamas i alguaa de «Aa^ Si 
SdanMitca filé admitido en la Compañia, y de allí pasó por «m da ha 
foBdadores del colegio de Sevilla, donde brilla gmidenealeaa caiiM 
y celo ooo ios preaos y mugercs pAbl^caa, en quianea k^rú watdm J 
nudosas eonversÍMMs. Se le debe la Aindacioo del oolegio de Cáis, 
donde con «IgunoB prodigios quiso el SeDoracredilaranoel». Sagm- 
de teatro lueron les Canarias, donde posó con el lUao. 8r. D. Bnto- 
loiné de Torree, de qne hablamos ya en otro lugar» Fué m ÑaliApw 
S. Francieco de Boijs, por primer rector del eol^O'da Héstes. J 
i ooeta de muchas fatigas fundó el de Oalaca, incansaUe «■ d ota- 
feaonario, ferrorosisimo en el pulpito, edificativo ea sns oetafenao»- 
nes, prudente con sus subditos, circiuMpecto cea lossesolaiiea; sia^n 
bnmtlde,aiempre tranquilo, eieopre .recogido, nMreCidbtaa*(tñBKyw- 
oeiBctoo de toda la ciudad. Enfermó de un dotw cálieo en InúAMalna 
de la fipi&oíaj pero el dolor pareció oeder bl«Te al cuidhk> 4a los w- 
dicos. tíSr.ajrzobispo kltevácuisigoalcanqio. Aquí loapottié *"» 
talluerxa,queC(»ibeneplicitodaS.llbna.,que tuvoladigiuoisBdef»- 
nirle acompañando, hubo de volver el colegio, donde ipeaaideiaHi 
puntual aástencia, á pocos días entre las lágrinus ] rrniiinaiiiiirifii 
Dea de sus subditos, entregó U alma «1 Seftor. £1 Ukao. carió la Bi- 
sa en so entierro, que ofició la música de la Catedral, y boaró al afaiU» 
odcaástico y religiones. Murió de 45 años el 9 de abril de 157fi. U 
religión de Sto. Dmniíigo, que aquel día no pudo a 
mostró el alto concepto que tenia de su virtud, haciéndoaefes r 
mas solemnes al dia signiente en su imperial convento. 
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fiíate «mí ett6 ti» mi babia tmiáa ñ» calamidades muy aensiblcs Fundación 
i Ja aneva fscfrinüm; paro muy brore ie tuvo ^ gran consuelo do ver ^¿¿^o.^^*^ 
lálhhiwiitn Mteyaeida en México la Compafiia, y concluida la ílin. 
áMoa de va coligió Máximo, fiete grande asunto causatct no pocii 
aipofnil i Ina padraa. Con los cortos fondos que habían podido ad- 
qniifsef ie eoApmidíó vwa iUiñca auntaoaa. Aun cuando ésta hubie- 
a podido eeaoloiiBe, la pequefia haettíida de Jesos del Monte no era 
opas de pwfeer i la aobaiaianeia del colegio y noviciado. Se liabian 
Ranciado si á üsmn y oportaaoe y dotaciones cuantioeas, sin mas es- 
panasa qoe ia que as tmia en D. Alonso de Yitlaseca. Este había 
éido sitio, aüayas y nancfao en dinero, y habla razón de temer no ae 
BMi «KS diayeado qoe no se aeceaítasenias, atendido el ná- 
aeoial de las «igetoa, que m embargo ao pedia dejar de crecer 
aulíi. SI teoiaiotraa iñtendoBes, como no ee podia dejar de prcau. 
anr, ^a» las había nanÜNflado en 4 años, sino muy equívocadameate, 
«M ea-ooaaioBde Tsr qaa noa labraban Iglesia lor indtee de Tacuba, 
y ^ueaá&lftíaaiki'yá^ colegio á costa de nacstroa pocos bienes. Por 
otra parte, él aefaaháá en ^ actualidad ntífado ^ sus haciendas, y era 
WKf recatado en aus palabras para ip» |fodieseB sondeane y conocer 
aadeaigtBoa. Ba taiea dudas floc t oaba el áaínio del padre provincial, 
csialo recibió tía piopio del 6r. ViHeaeeB, en que le decia pasaae á 
maa esa él-ea ias aánaá de ixmiquilpan« Allí le declaró coino algo- 
MtiffibaiMM qne ^ virey eaeiibíeae i S. M., él habia dado orden ásu 
héiaiaoi), IMbnoyilhuKCapairaquepTocaraeetraer áeu costa los jesui- 
to»á ia éJBaétaau E3Í SeSor,afladi6, no quiso por entonces servirse de mi 
aariai para oaa obra de tanta gloria suya. La piedad del rey condu- 
jo 4 voeathu reverencias con mayor honra y cembdidad, que yo hobie. 
11 podido procurarles. He dado lo que hasta ahora me ha parecido 
cxaiaaieate, eon intención de dar mas en tiempo oportuno. Este ha 
Hegado pam mi; y así deckúro que es mi tolmo fundar en México el 
coIsgMs qaa hade *^ el principal y como la matriz de toda la provin- 
ca, á á vuestra ravefencia pareciera aeeptalrlo. £1 padre Pedro San- 
cha fe di6 iasgracias por tan gcaeíosa piedad, y volvió á México á to . 
iittr el dictamen de los padres, con cuyo consentimiento partió á Ixmi- 
fúlpan, atsompañado denn escribano, que antoríaó el instrumento en 
^ lama Hguiente. 

wEnlasmiBaa de Ixmiqoilpande esta Nueva-España, en el asiento, 
^Hidíeiones y habiendaa que aiii tiene ^foato de Vm&éecriy vecino do la 
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ciudad de México en 29 diaa del mea de agosto, año del nacimiento d« 
Ntro. Salvador Jcmcristo de 1576, por ante mi el eacñboDO y teatigoH 
de sua eacritoa el dicho Alonao de Villaseca, dijo: Que por cuanto vien- 
do cu&n conveniente coaa era, que en esta Nueva-España y ciudad de 
México ee hicicBe y fundoae cam de la Compañía del Santo nomlxe 
de JeauB, lo que & él fué posible, hizo eacrituendo de que la dicha Com- 
ponía viniese t Nueva-España por el gr^n bien y. fruto que de ello se 
eaperaba, y por consolación miya, y escribió á bu hermano Pedro de 
Tillaaeca: que de su hacienda que él allá tenia, diese 2.000 ducados 
para lea costas y gastos que hubiessn de hacer loa padrea y kermaooa 
que viniesen á esta Nueva-España, y que S. M. por juataa cauaaa que 
le movieion, tuvo por bien que 4 costa de la real hacienda paaaaeoí i 
estas partes^ donde mediante la voluntad de Dios nuestro Señor, vinie- 
ron 4 esta Nueva-Ei^aña el Dr. Pedro Sánchez, proriDcial, y Diego 
Lc^ez, rector, y Diego López de Hesa, mÍDiatro, con otro6 padrea y 
hermanoe, donde llegado & México con los intentoa que siempre tuvo 
de fundar la casa de la Compañía de dicha ciudad, lea ofreció y diú 
unas casas con ciertos solaresjunlo alas casas de su morada, y ha te- 
nido siempre intento da favorecer la dicha casa y colegio. ¥ ahora 
entendiendo que convenia dar aaiento k la fundación de dicha casa y 
colegio, ha ctxannicado con el muy ilustre y reverendo Sr. Dr. Pedro 
Sánchez, provincial, de fondar el dicho colegio de la Compañía en la 
ciudad de México, y con deliberado acuerdo y consejo, habiéndolo en- 
comendado & Dios nuestro Señor, y con algunoa sufragios, suplicido- 
le tuvieae por tnen de alumbrarle eocaminándole & efecto de hacerle 
fiíndador, queriendo pagar en alguna parte & nueatro Señorías merce- 
des que de su mano ha recitado, y espera recibir, pidió al dicho Sr. Dr. 
Pedro Sánchez le admitiese por fíindador de dicho colegio, porque su 
voluntad era do loa bienes que nuestro Señor le ha dado dar para la 
dotación de dicho colegio, obra y sustenta de los religiosos que hay ; 
hubiere de aquí adelante, 4.000 pesos de oro común, en plata diesma- 
da; los que les tiene para el dicho efecto, y eatá presto á dar y en- 
tregar al dicho Señor provincial, 6 á quien su poder hutMere dcc. 

Venida de Establecida asi la fundación del colegio miximo de S. Pedro y S. 
noeTos ccan. Pablo, se pudo dar mas prisa á la filtffica sumamente necesaria, así pa- 
la la comodidad del noviciado y los estudios, como para la hatütacion 
de los sugetos, cuyo núotero se acrecentaba mas cada dia. A princi- 
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jíios de seüembrc llegó do España nueva tropa de operarios, enviados 
por el padre general Gerardo Mercuriano, tan aventajados en virtud y 
en letras, que ae conoció bien el especial cuidado que desde sus cu- 
ñas debió á S. P« M* R. esta religiosa provincia. Fueron estos el pA- 
dre Momto Untar, que vino por superion el padre Pedro de HorügoMa^ el 
padre Aniomo Itubio^ el padre Dr. Pedro de Mondes, el padre •Alonso 
Gmülemj el padre Franeieco Vaexy el padre Diego de Herrera y el pa- 
dre Jman de Mendoza, con los hermanos Mareos Garda, Hernando de 
la Palma, Gregorio Montee y Moneo Pérez. Vino el padre Pedro de 
Hortigosa destinado á leer una de las cátedras de teología; pero no ha. 
hiendo por entonces quien la oyese, pareció mas acertado por no carecer 
tanto tiempo de tan hábil maestro^ que siguiese el curso de artes con 
los discípulos del padre Pedro López de Parra, ó lo volviese á comen- 
zar, como en efecto lo ejecutó el 19 de octubre de 1676. En Oaxaca 
se abrieron también las clases de gramática y retórica, que pasó á 
leer de México el padre Pedro Mercado. 



Fin del libro primero. 



B 1.A niOVIIfClA 



NUEVA ESPAÑA. 






progresos de loa eatudioa en el colega de México. Lee el padre Pe- 
dro Sánchez casos morales en el oizotñapado. Cristiana humildad del 3r. 
arzobispo. Pretende el virey que lea en la ünireisidad el padre Horti- 
gosa, y gradúase en ella con el padre Antonio Rubio, Hintsteñoi Qi 
PátzcuBiD y 8ua gloriosos frutos. Ministerios en Oaxacs. GelétNTueei 
México la primera congregación provincial. Curso de filosofía por ti 
padre Antonio Rubio. Enría el Sumo Pontífice un gran ternuode re- 
liquias al colegio de México. Incendio en Pátzcuaro, y amor de aqoe- 
Uoa naturales á la Compañía. Inténtase la traslación de la Cate¿«l 
de Pátzcuaio á Valladolid. Descripción de esta ciudad, y piineipiw 
do aquel colegio. Inquietud de los naturales con esta ocasión, que m- 
siegan los jesuítas. Misión del padre Concha ¿ la Puebla de loe An- 
geles, y principios del colegio del Espíritu Santo. Solemnes fieatai en 
la colocación de las santas reliquias. Aumentos del col^o de Talli- 
dolid. Principios de fiíndacion en la antigua Veracruz, y deacnpcioa 
de aquel puerto. Dise razón de no haberse encargado hasta aqi¿ 1* 
Compañía de ministeñoa de iodios. Principios de dios en Huizqailoc*- 
Nuaro socorro de minoneros, é historia singular del padre Ah»M> S«i>- 
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(, j novedades que introduce en io doméstico. Cédula de concor. 
» k» estudios de la redi Universidad y del colegio máximo. Lie- 
padre Dr. Juan de la Plaza, primer visitador de la provincia, con 
ffiBUiD' Marcos. <!/aráctélr del padre Plaza. Tentación del padre 
wpi jal^imos oth>8. Pide el Ilhíio. Sr. arzobispo de Manila je- 
B para^ Filipinas, y coúipendiosa descripción de aquellas islas, 
ipios do'lv fondacion de Tepotzotlán y sus efectos. Mudanza en 
niBirio de Si' Pedro y 'S. Pablo. Ministerios en los demás colé- 
Fundación del seminario de S. Gerónimos Muerte de ]>. Alón- 
YiHase^m; y*fla elogio;' 'Muerte del facrniano-'Die^o Tnrjillo, y 
o del colegio de la Papila, intenta eí Br. arzobispo dar á láCom- 
el senñiíaiio defi. Juan de Letran. - Auto de la real audiencia 
que 'se ^mcaigue la^ Compañía* del seminario de S. Pedro y 
lUd. Misioii en Guatemala y en las villas de Zamora y Guana - 
' Pretende la Compama ausentarse de'Tspotzotlán, preséntahse 
tdioB al Sk*. arzobispo^ y auto honorífico dé su IHma. en elosun. 
3cnj[«bioni dé'loátBisionerbs de FiUpitas» y -embajada del padre 
10 Saúcfact á Macak>y' sus trabajos y feli2 éxito. Reunión dor los 
iarioe de S. Bemartío, S. Gregorio y B. Hígáel dn el fkmoso co- 
de S. IlddTooso.'^ Seminario de B. Martinf en^ Tepotzotttm; ' Pro- 
el visitador Ih' Podro Moya' de Controlas se gradúen los jesuítas 
UniveráidiUl áin propinad. Aumcnfos de los colegios de Pátzcuá- 
lebla y Yalladolid. Sucesos do* Filipinas y nuevbs misioneros. 
lUo quinto mexicloio. Segunda congregación provincial, y misión 
daloo.' Principios del colegio de Gúádalajarai y descripción del 
Noviciado en Tepotzotlán. Partida ddi «nsobíspo y vtrey -D¿ Pe. 
[oyade Contieras. Sucesos de' Filipinas,' Viageá Europa del 
Alonso Sánchez. Ventajoso estaU^imiento áhl colegio' del £s» 
Santo por D. Melclior de Cobarhivias, y breve déseripcidn de 
ln ciudad. 

recluta de los nueve sugetos en que se habia aumentado la nue- Progresos de 
vilndá, era fai touis á bi^sito del ihufado liara fléváriáá ><» cttudioB 

^ ^ , «^ * en el colero 

túy'y darte' tddo aquel liícímiento, y tódb ^ue1 crédito de que se máximo. 

Iti póf lo coünuneñ lo's principios de las grandes empresas; *Sé 

Sünó "boñid Ajenos',' qué elpadré Pedro de HortSgosa (iróíUguiese 

lenzasíe dé áuevo con la misciía juvoñtud el ' curso de árté'S que 

cóíiiéniuidoVl año antes el padre Pedro López. La profunda 
ToM. I. 17 



— 118 — 

Gmdicion «lo cate insigne maestro, su pnideocia y destreza en manejar 
los fonduR de la América, y In emulación do los dintinlos st-minnnos, 
parecieron desde luego cu las públicas funciones coa aplauso de la 
real Universidad y cabezas de la República, ({uo se distinguíeroii cu 
grandes de moitt ración es de sólido aprecio. Kl 8r, arzobispo, no pu- 
diéndose resolver A que la luz de tanta doctrina se limítase k sola la 
juventud en los privados estudios del colegio, en que á muchos p<»fiu 
ocupaciones ó su carácter les seria imposible, 6 pudiera parecer inde- 
corosa la asistencia; determinó que alguno de los padree leyese U 
teología moral en su mismo palacio. Escogió para esta importinie 
ocupación al padre Pedro Sánchez, que en medio de los grandes afi- 
lies del gobierno de la Provincia, se encargó con gusto de- un cuidido 
tan provechoso. Juntaba su iluslrfsima todo su clero en dias detemi- 
nados, y neistin personalmente á oír de boca del padre los prinópiM 
de la mornl cristiana, las resoluciones de casos pr&cticos, que se pro- 
|>onian con la mas humilde atención. Asi debemos entender las palabns 
del maestro Gil González DítíIo, en suTeatro eclesiástico déla Aniéri- 
ca, cuando dice: i,quo este señor, deseoso del aprovechamiento á» h 
.«clero, pidió del padre Pedro Sánchez leyese el catecismo en su palacio. 
„yquc el mismo arzobispo era de los oyentes." Sin duda porlaptUn 
caleci»mo debió de entender, no precisamente la exposición de las doc- 
trinas y artículos de nuestra fe, sino todo el fondo do la doctrina enn- 
gélica, aun en la parto que mira á los preceptos y obligaciones en qM 
nos empeña la profesión del cristianismo. No contento ano Hte 
ejemplar prelado con una distinción tan ruidosa, reconociendo 4a lu 
mismas conferencias morales la falta que le hacia el método, la preci- 
sión y el orden de la fíloeoSa y la teología escolástica, quiso que el 
padre Hortigosa le leyese príviidamente una y otra. Sin emba^ M 
grande peso de la mitra, daba lugar bastante & este penoefaimo gíot- 
ro de literatura. Hacia muchas veces el honor de convidar & su'ntesa 
& algunos maestros de la Universidad y de las religiones para gualu 
do su erudita conversación, y de las disputas escolásticas que bwia 
nacer con arte entre los manjares. Ksla especie de actos UierarioJ 
era tal vez con mas formalidadest retirándose á la granja de Jesiu 
del Monte en tiempo de vacaciones, donde como uno de nuestros 
hermanos estudiantes se dedicaba cntetamente á la tarea de lecciooei' 
repeticiones, conferencias y demos ejercicios de la escuela. Rsic 
ejemplo de sinceridad, que pnicba bien cuánto la cristiana Jiumildad 
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< t>fofii* <^ '»' granjea almas. No fué tan fáoil & la Conipoñia con' 
ísccodcr i b hoDTn que quiso hacerle el Sr. viicy, como lo había si- 
> <kr guato al Illmo> arzobispo. Intentó 8. E. que el curdo de filo- 
oGa lo lejeae el padre Ilorligosa en la real Uaiversidod) y qae allí 
numo coatinuaae dcspuea la teología. Muchas otiaa peraonaa gra- 
u, y auD DO pocos miembroa del clauatro, convenían en lo mismo; 
^ute por hacei esta hooor á la religión; y parte por evitar loa dislur- 
iÍM <)ue pudieran nacer en la ssrie de los tiempos sobre el múluo 
(■buaio de unas y otras lecciones. Esta razón es por si miamn de 
uolo peaot que en fuerxa de ella se ha visto después obligada la Com. 
iüia, en tiempo de loa reyes católicoe D. Felipe IV y D. Carlea 11^ 
i Mfanitir laa doa citedraa do prima y vísperas do quo SS. MH. se dig. 
MIDO hacorio merced en laa famoaaa Univoraidadoa de Salamanca y 
Akali. Sin embargo, la modoatia do nuostroe primeros fundadorea no 
N dctermínú i aceptar este hooor, y para precaver los fimeatos con- 
«tacaciaa de una discordia entre los estudios, so resolvió ocur. 
nr i S. M. para que diese & nuestras escuelaa un eatoblocímícnto súli- 
^ y con que ponerse ■ien^>r» á cubierto de cualquiera contraria pre- 
■caaooi no porque hubiese entúnces ni haya habido dispuca razón 
ilgmta de temerlo de parte de la real Universidad, con quien se ba cor. 
rido acmpre en una perfecta anaonía, y que ha reconocido en nuestros 
"Madiantea una entera sujeción i sus prudentiaimos estatutos, y una 
onltria fccundiáma de sus mayores lucimientos. Uno y otro articuloi 
fáan decir, tanto el enqKsno de no admitir on la Universidad c&tcdra 
«IpiBa, como la subsistencia de los estudios públicos en el colugio 
HiinMshaeufridoen parto alguna^-ariacíon que tcndrú oportuno lugar 
o ouo punge de nuestra historia. Pero ya quo no se pudo omitir 
afrila honra, tampoco se pudo resistir i las grandes instancias con 
'««ñores arzobispoyviiey pretendieron que & lo menos los doa insig- 
an oKestros Pedro do Hortigosa y Antonio Ruino reciUesen el grado 
•^ doctorea, como se cjeculú con grande aplauso y aceptación de todos 
ka Biianbroa de la real Universidad, y singular honor do la Comp&Fíia. 

No eran menores ios progresos en loa espirituales ministcríoSi tanto míukUthih 
'a México como en Pitzciiaro y en Oaxaca. En la capital de Michoa- *■" ''""'"'" 
'»a correspondía maravillosa mente üI fruto á la espcctacíun con que 
uUzn didu recibidoa on clk los jcüuitns. La escuela de niños, qui- 
'^vaba con el mayor cdiDcro el hermano Pcdm Kuiz de Salvatierra, 
n no bJIer donde mi furmalun dc^lc los primeros años muy ajusta- 
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doa crútiuios, auD entro los indios, cuja amable simi^icidad fivrorocitt 
no pocas voces el Señor, aun & costa de olgunoa prodigios. So eilft- 
Uectó desde luego ol uso de las tniaiones circularas por loa pnebloa 
vecino», ocupación en que florecieron en este col^o hombrea ioáf- 
oes, heredando, digámoslo asi, unos de otros el rerT<v y el espirita 
apostólico, de quienes esperamos hablar mas largamente en otrapv- 
te. Un solemne jubileo que se publicó este aüo, ofreció buena ocuen 
para comenzar con esplendor este ejercicio. El confesonaria 7 d píl- 
pilo partían todo el tiempo de nuestros operarios. . Bl primer emdido 
fué traducirlas én len^a taráscalas oraciones y la espUcacim dauDw- 
tros dogmas y preceptos, do que habia mucha ignorancia en los pa& 
bloa algo distantes. Se les procuró introducir e) uso santo de cbMv 
la doctnna cristiana, en que entraron con tanto ardor, que en las edka 
y plazas, y aun trabajaiido en sus oficios ó labraoias d«I campo, m 
oian incesantemente los mUterios .de la fé, haciendo unos pnebtoi i : 
competencia de otros, grandes progresos en esta sabiduría M áé>. 
La veneracioD en que tenían & su sacerdote y hechicerosr era uno de -, 
loa mayores obstáculos & su salud. Estos ranáticos, fingiéndose « , 
hombres inspirados, les amenazaban con la muerte y «on la deaohcña 
d« sus tierras, y publicaban tener en su manolaaalud, lariqueíaylt 
fertilidad, cuyaa vanas esperanzas vendían muy caras i aquella gMie 
inTelÍK, haciéndola servir á su ambición, & su sensualidad y tm eod»- 
cía. Esto fué lo primero que procuraran cstirpar los misÍonen>s,eipi»- 
niéndose á todos los resentimientos de aquellos ministnia'del infioM 
que llegaban fi espcrimentar no pocas veces; pero el SeSor porttn 
parte nutorizaba sus empleos apostólicos, y disponía en su bvor iu 
eorezones de los pueblos. £n uno de ellos, estando el padre beot 
ciendo agua en la sacristía, entraron muchos indios estremamente ■£• 
gtdoa del estrago que los ratones causaban en sus cementeras, sin^ 
hubiese bastado á eslerminarlos dil^encia alguna. Suplicibanle qw 
pasase & visitar personalmente sus heredades, creyendo que á li pre- 
sencia do im ministro de Dios cesaría aquella calamidad. La vira Té 
de aquellos nuevos cristianos aoimú le del padre, y saliendo & la igle- 
sia les hizo una breve exhortación sobre ¡os dc^úrdenes de su vida, 
fuente ordinaria de los (emporales trabajos. Hizoles luego traermu- 
chas vacijas y ciíntato:^, y bendición ti olea, les mandó que echasen df 
aquella agua santa en sus milpas, nombre que dan i las cemcotcna 
del maiz. Kl Señor, según su palabra, concurrió al forvwy dcvocioD 
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de aquella gente humilde y afligicla, y pasando |K>co después por aquel 
pueblo el lusioiieft), le dieron las gracias del alivio de sus mÍHcrins y 
felicidad de la cosecha. 

Los indios, que según costumbre, gniabau á los padres en los cami- 
nos, no pocas veces con un piadoso engaño, los estraviaban y hacian 
pa«ar por otros pueblos de donde ellos eran, 6 donde habian tratado 
coDducníos, & instancias de sus habitadores. Los hombres de Dios 
N dejaban guasamente engañar con esté inocente artificio, de que tal 
reí so valia el Seuor paraJa'%lüd'de sus escogidos. En un pueblo, 
COBO legua y media de P&tzcúaró, les salió arrastrándose al camino 
una india anciana, que estando ya desatictada, y en los últimos térmi. 
ooB de la vida, supo que 'pasaba por el lugar un padre, y anteponiendo 
il cuidado de la vida temporal el de la eterna, habia salido á confesar- 
ve. Estrauo espectáculo,, sobre que no podeihos dejar de admirar las 
fuenns de la gracia! y de hacer un triste paralelo con la delicadeza y 
ú oigullo dé los poderosos del miiñdo. £1 padre, dando á Dios mu- 
chas inracias de tanta (é y de tanta piedad, la confesó, la consoló y la 
injm^ con la esperanza bien fundada de 9Ü predestinación y de su di- 
juL, q^e pasó á gozar (según podemos creer) dentro de pocos instan- 
pf. Llegando á otro pueblo concurrieron .en gran número los paisa- 
KM Gon grandes demostraciones de veneración y do júbilo, pidiendo ¿ 
M padres les hablasen aTgo d^ Dios y do lo perteneciente á sus almas, 
ecfue en mas do quince áñós'nó habian oidp una sola palabra. Lel 
aadlve piadosa de los oyeptes hizo esperar el gran provecho 'con que 
idbirian el pan de la celestial doctrinal como se vio desde luego en 
M confesiones y ejercicios 'de piedad á que se entregaron. -En otro» 
3 bástandoL los ruegos para deteríer.al ínisionero que protestaba la nc- 
miai de anuAcia? el reino do. Diosá.otn»lu£fares, determinaron es- 
ifair al padre rector de rátzcuaro para obligarlo á detenerse otros 'dos 
aSji Santa importunidad que el padre no pudo.dpjdr de agradecer, y 
que correspondió el cielo con abundantes bendiciones de inmenso 
ito. El pueblo principal á que so destinaba la misión estaba sumer- 
do en un profundo abismó de superstición y de. desorden. Parecióles 
los padres, para esplicarme con sus propias, voces, que; como en otro 
iinpo á S. Pedro, se les teudia á la. vista un Ucñzo lleno de bcstiaij 
ras, y dq las mas ponzoñosas savandíjas. La cchicerín, la ciiibria- 
cz y supersticiosa consccucnciu, la mas toq)c sensualidad, estaban 
asi santificadas de la costumbre. Trabajóse por al|;;iinofl sin que hii- 
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mas iiili.'ixsiido cu la vi'iitii ilc los imhjiics (iitii lluniíin á una i.'Sj>t:cic ili 
vino ó licor fuurtü que cstracn de la planta del maguey) y su pcrniciu- 
so ejemplo arrastraba todo^ol lagar. Esto mismo dispuso Dios que fue- 
se el instrumento do la reforma. Uno do aquellos dios, saliendo dd 
sermón, en que el orador habia declamado contra esto vicio con es- 
traonlinaria energía, tocado de la gracia, mandó luego derramar todo 
el pulque, quebró las cubas donde se guardaba y los instrumentoa ne- 
cesarios á su extracción. Mandó a^timismo p^^gonar oa el pueblo que 
todos hiciesen lo mismo, só pena de ser publicamente azotados los 
tninsgrcsores, como lo ejecutó con la mayor ^veridad culo do adelan- 
to. Omitimos otros muchos casos que hallamos en los antiguos n<a- 
nuscritos, que con lo edificante juntan mucho de maravilloso, no por- 
qu e hagamos alarde de la incredulidad conforme al espíritu del siglo, 
sino ¡K)rque juzgamos deberse acomodar mejor en las vidas de los varo- 
nes ilustres por cuyo medio se obraron, de que esperamos formar el úl- 
timo tomo de esta historia. 
MíníHtcri ^^ Oaxaca, muy desde sus principios, se habia encargado la Coropa- 
cu Uax&ca. nía de la administración espiritual do iin pueblo vecino á la ciudad que 
dá su nombre el valle de Xalatlaco. Con esta ocasión eran muchos 
los indios quo venian aun de otros pueblos á oír la palabra do Dios, 
y no menos abundante el fruto. En dicho lugar una india joven había 
sido por algún tiempo escandalosa red do muchas almas. Oyendo una 
de aquellas piadosas exhortaciones se confesó con cstraordinarios afec- 
tos do compunción, y con tan eñcaz (leseo, de enmendarse, como mani- 
festó después con mucho mérito. En efecto, á pocos días la memoria 
de los pasados placeres comenzó ¿ darle una guerra tan viva, que án 
alguna tregua dia y noche la ponia xin un riesgo evidente de desespe- 
rar. Entregóse por dirección del confesor á los ejercicios do la roas 
áspera penitencia. Eran frecuentes y rigorosos sus ayunos, diarias y 
sangrientas sus disciplinas, continuo el silicio, fervoroso y humilde su 
recurso al Señor; sin embargo, aun no se apagaba la llama con que 
queria el cielo probar su fidelidad ó inspirarle una saludable desconfian- 
za. Se tomó el trabajo de subir descalza con una pesada cruz sobre 
los hombros el repecho de un monte bastantemente declive y fragoso. 
So consagró al servicio del hospital, donde entro los ascos y los esi>€C- 
táculos mas tocantes á la miseria humana, so le olvidase y borrase en- 
teramente aquella molesta impresión del deleite. No hallando rrnic- 
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• ejerúcios, doterminó hacer, digíinoiHn tu;í, t-l 
lUmo esTaerzo del Talor, Había entro Km otirt-nnoe uno naquerosiNÍ- 
n, cuya emboza onc&nccnulu cm un mamiitial de podro y do gninoe. 
'Á tuda- no cni Mpoitabl* aua á alguna dutancin. La india afligida 
«■tia OD sí todo el iiannr de la naturaloza en tolo aceronrec ú au le. 
ikoi pera ftDimnda de BU miamo peligra, y llevada do un Cstraordintirío 
tnpUao de In gracia* aa arrojó i lamer la Ibtga hedionda, y lo quo npé- 
■M ac puedo creer, pcnereró en ceta ejercicio uAa semana entera, hna- 
u ^ ncudió aqucllB peligrosa tontacion. Acción admirablo que aun 
11 el granile apóatol dé la India m> hace mucho lugar í la atención, y 
■fw alcaozú do Dios, justo rocsnoccdor del mérito, el singular privi- 
li|io do DO aonlir «n lo de adelante las rebudias do la come. A otin 
iidit principal lo había atraído su hermoBura la persecución de un do- 
Ue; poderOM. á que babia reaiatido con heroico valor algunoa años. 
Ea tanto iatorválo do tiompo, y en In cualidad del pretendiente, ca l%- 
dl imaginar loa artificios, las amenazas, Isa mediaoionoa y promesas 
in baria jugar para auf ro^nzosoa designios. Finalmente, á posar 
U rscrco y eoidado que ella ponia. en robarse 4 sus ojos, hubo de lo- 
lar con no ac quó ocaaioD la do hablarle y pr^uatarlo el motivo de 
l>Ua neñtoncia. La virtuosa doncella, que aaistia con frecuencia á In 
(ftieaciotí do la doctrina y k recibir loa aacnuDentoa en nuestra iglc- 
■ii; y qué, ae&or, Ip rcapondiú, {no habéis oído decir á loa padr«a qno 
^ ^n se llega i la santa coDUuion se hace un cuerpo con Jesucris- 
lof ; jpcnaitiréia que yo haga esta injuria al Señor que frocuenlomcn- 
>t ledho, haciendo aorvir el mió á U desbonestidadl Estas graves pa- 
Wh baataiOD pan contener á aquel libertino, y librarla para sicro- 
pal de «a importuno :auK>r. Ni eran loa indioa solos loe quo so apro. 
^dabaa tan beUaipente de aquellas fervorosas exhortaciones. Una 
Nian do lo maa noble del pais, aunque lo manifestaba poco en su vi. 
^Kflnciosa, vino por este miam» tiempo t confesarse. Su amargo 
Ihilo dabn bien A conocer laf diapoñciones de su espíritu. Había oí- 
da ponw diaa antea un aermon en que oí predicador habia ponderado 
a aquel testo de S. Pablo, quo el pecador vuelvo & 
[ al byo de Dios. La imigan do Jeaucriato, i quien lo pa- 
rada había crucificado tantaa veces, hizo por entonces mucha impre- 
••■ en su alma; pero concurriendo poco después con aquol la misma 
Bctaoon we habia sido hasta entonces el ptolivo do bus disoluciones, 
cedió facilraente á su inclinaeinn. Div«rtÍaBe con él -i deshoras do ki 
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nocliu en xua amaltmiu conTerBacíoncs. momio repentinaiDeDte sin 
viento ó alguna, otra cdusn 4)0o pudicíá ocasiotarlb/ Bvspá^ltldk 
que los iJumbraba. ¡SulttdftUe obscurídoi) iiue 6aé lodo el ^rincipb de 
su dicha! Determinó' paml á enod&det la lat & otn coadis, yU]lá 
de posar forzoeamente por una pieza gatada ttbanút y tnlai' El átJt- 
so migmo de haber fallado la luE, 9ie -tenia no -H Iqué de'ToamlIkn 
y ostraonlinano, el Venció ide: ta noche/la owuiidad,'-el' ptmt tU 
natural ¿ su sexo, y roas que todo, el loal estadade ao^COBúteAMa; jM- 
to con la mcmoiia de aquel penisamiento que'poco'áiftes'llitlfif'li^tt^ 
■m espíritu, todo esto, di|^ )e portfirbó lá ísnápbatíoá áe'Úi tmittt' 
que le pareció que veiú.^'vió eii realidad, 'd'J«8u«lUo'ilá'4ltdtf Mi h 
cruz y baíÍadocQ'la'sangiñe'!quo eortía'de saB'nigini'atA'Tt!CÍ6ÉMi. 
Eslo espectáculo la deshizo en dulcinmtti lágrináisi y'i^Hfta'hl'éfte- 
plicc Ic Buplitó por últiiüo favor qué Ik'dqaMltblW las eoltMfquS % 
haláa ocasiobada; y hedha Un nndenf confbflloti, Vivi¿' (Mptiéi ^(^ 
plarmcntc el restó de' sos dÜB. -">■ ' ••'■.'-■■. ., r,...;.- —h- 

Con tales sudescii' corad 'tatos, bendecía Dtoe los tmbajos de nun- 
tros operarlos. ' .Do todasipáttce veútea kl p&at^''^ítrt'^thr'flotiiJít 
qne lo llenaban del mas'SóliiW coiisdcló, y' creyendo' íffitTe iH s JKi h'' S- 
te mismo efecto en el á'nimo del ^dTe generídi' GvOTardo MSKnírfiínó, 
y de' todos los jesuítas de Eurtipir,"'i]éter^fa0 no'tetaekos Ifiis'^wfe- 
po privados d» tan a^:radaUes maestros. ''"iTUiítfl'congíé^citátproiíSi- 
cial partí elegir procuradores líos dog carteé ¿té'Róittk-'y'lKDídñd.tiÚ 
piovidóncia, fuera de ésSr'ffluyTeebttiendiúKt cññliGBlió íffirtffatispUe- 
ciónecesailaeiílasfúrt^nBtiÜic^deutiilbhetn'tíftVlñklií'^áréiít'MD- 
filmación de los GdlQgio^'lsaí/{¿dcI)nide Ai«'r^>dctfAM9«¿fdt^^íltii 
indiñdual F^acroit de'Mta'^fflgnJbiM'.Defiiaii ](6ffit^"4ÍT6í8'TÍ|lamé»- 
toB^aralofeniab» á DU«ft»-^&d(<J'geit&«li y'a&t4e'yeiíliL'i¿^(i!£- 
tá al rey C8tdUe6 de uiHlAm'<IKtr8'riHl''aBbíft'()^<{odSifb^&ó^^ 
ya y promover 'don 'taB& digHüdtttñr "■ ■■'■"' -f^r' ■•■ . i-^;*'- ■ ' 

Ld^ únicos vóc&léi~de sénféjí^tetl asambleas, séguñ nuestros coniS- 
tuciones, deben áeí los ^rof^dá dB'^írfb Vdtéí ." ''Fbpo' eií tTebi& *■ 
getos', Bpóco mas, dfe'qtie eíi'tiínCes'ée'c&irtpijnia la fléquéfia'ph>fíníí>t 
DO se hallaba deeste >cáHctéT sSÍHJtíúo'Wilo; fberaderjc^TQ pmitíitn^ 
qu« era'ét ^dre Pédt'ó''Díáz.""T*añt() sella jiiz^dó aüinpro dígin i^ 
aprecio ¿stá'cualidjid'en lo ConipaiTfa. El pá3rt~Dr. "Pedro Sanchei, 
para suplifeste'defecto, nombró consultores dé pnñihaá'y adtnonita 
siiyó. A estos, dice 'ell>adH)"ffláti ?aiioh«£'^''itri ñtálto dClliWiril 
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9» n ba ^nwhte de ni mo», k dñi voto en congregación cpie coa 
Hat* «ñnp Kri J a d y Usum m procedía en aq^el tíemp«, yjuntMtodDi, 
^ bncm cueo, eligÍMoa por procurador al psdrc Podro Díaz, actwü 
iwlor dd colegio de Oaxaca, SQgeUi capaz de dar en «luettoa g r o aJ uí 
hibw luneho erédite á la proviDcia, y de maaejar con kíto loe inipor- 
Int» uumi l uu de qa» wo babia mcargado. Se le £6 por rabetiluto al 
pié« AIoBso Reia, qie m» aft» Antes babia venido de la Enropa. Ea- 
ti faéia prinem eengregneioB de h pvovíneis de NaeTD'EipaAB, ce. 
khifcel ftdeoetnbKe de 1ST7. Por estar ya tan avanzada teia el ÍB< 
ñnob estecM», no podieronloe navios saSr de Vcraeniz hasta la' 
« gai e ate piñmiven. Foem de loa domésticoa negocios llevaban & sa 
oidMlo olgnnoe otro» del 9r. arzobispo, y mucboe eurioaoe presenten 
ie ote prehcb pora «I Suma Pontífice Gregoiio XIQ, en qne no tan^ 
lo hacia nhade Je sos rentas yriqnezaa como de la vener a c i ón y respcf» 
na qne reconocía y protestaba bi dependencia y unión & la eoberftna 
oboade Is IgtesÍR. Im&genes muy csqmmtasdeptnma de diversos ee- 
feda, do btisamoa, piedna besoases, singnlareB raicen, y otras cosas 
■aficÍBale*; grande acción do piedad, en que confinme á (a an^iwi 
IraplÍBM se bño aerrir á la religión y á la fé lo que sacrifica el nmn- 
fc i M profimidad y ambición. A fines de este mismo nns comenzó á 
Wr m cuno J e fflos ofia el padre Dr. Atonio Rolño. lioe grandes aj^nsoe 
^ (mo este docto asoitor en la América, merecen que se boga de él 
(ikpatieniarntenioria. Después do algunos afioe de c&tedra, que go»- 
* e» pulir aqneflav mismas doctrinas, partiendo á Roma de prdieuia- 
^ de la pvoviacia, imprimid «m Espaila el cdebndo cuno fikMfieo 
1M ha «tenixado s<r nomhe. La universidad do Alcalá por auto 
^ hoooHfieo i la Compañía y al padre Rubio, mandó cpie todb lo» 
(■■■•a» d» aqu^a ftmosa academia, siguiesen aquel minno {dbi de 
ttoaolla ees grande gloria de la Univenidod de Méxieo, de cayo gi«' 
Míe HÜé tnr c el ebrado mocstri». 

El padce precnndor Pedro Diaz con el hennono Martin Gonzales, 
^ipaw de una laiga dMencíoi), ariieron de 8. Juan do-ül6a y eon 
t^tfam navegación llegaren i Gádin. En HTéxico á prineifMas del 
■iedeltfTB, 6-AflDeo del año antecedente, ae habia remitido de Rema 
« fifoUmo basore de reliquias. La Santidad de Gregorio XIII lle> 
■■do de aqne} paternal amor que mostró nempre á la' Sompafflo, n. 
Nm^ come trabajaban por la gloría de Dios en estos partes de la 
taMen. qoiso eicitar su- fervor, y animar Id (k reñen plantada en 
Tomo i. 19 
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cstoa reinos con los preciosoB despojos de nachos santa», q^e desde n 
priraeras cunos h& conservado con venencion U Igleás surta, come 
pruebas de la verdmd de nuestra religión, como roemorioa de su TtitnsM 
vidB, y coüM prendas de su rasurreccion gloriosa. Para esto efédo, 
dio fitculUd á nuestro M. R. F. general Gerardo Mercuriaao, para^ 
de los inmemorables sepulcros y ntemorias antiguas que coamm j M- 
nere aquella p&tria común de loe mártires, estnijese reliquias y bs»- 
mitieso en su nombre á las provincias de Indias, A la de Hézica^H 
remitió desdo el año de 1576 una crecida cuantidad en un ansade 
España, que aau&agó & la costa de Veracruz. La gente de msr m 
apoderó do aquel rico tesoro, que apenas apreciaba sino por los ota- 
rieres adornos. A pocus dias de verse Ubre del naufragio por la pt» 
da fatiga y el poco favorable temperamento de aquel puerto, se afoie- 
ró de ellos una epidemia de que moiian cada dia muchos. Losquela- 
bún repartido entre sí los reliquias, dieron parte al comisario del nota 
oficio, que allí residía, añadiendo que los cajones en que venían, aegnn 
ul rótulo, parecían pertenecer á los padres de la Compañía^ Kestita- 
yó cada uno lo que babia tomada, y el comisario las remitió lu^ i 
México, donde sa recibieron con grande veneración; pero con el peW 
de no poderlas esponer al público culto por la fikita de auténtícu <> 
certificaciones nccesarioB, de cuya conservación no *'"Nnn ffíiiduV-l"* 
marineros. Dióse á Roma noticia del naufragio, pidiéndose nscm 
auténticos; pero 8, S. quiso añadir otra nuevo &vor, mandando estiwt 
nmycff porción de mas, que libaron con felicidad. Huchas visitna 
insignes por su magnitud, y muchas por los santos de cuyos caerpM 
se tomaron. Entre estas, las mas especiales fueron una espina da 1> 
corona de nuestro Salvador, un Lígnum Crucis, otras del vestida dtb 
Santísima Virgen, de su castísimo Esposo y de Señora Santa Ano. Doi 
de los príncipes de los Apóstoles S. Pedro y S. PaUo, y once de to 
restantes: veinticuatro de santos confesores, catorce de santos docl» 
res, veintisiete de algunos santos pertículares, cincuenta y iiels de 
santos mártires de nombra conocido, con otras muchas, que por todri 
eran doscientas y catorce de algunos bienaven turados, cuyos nooibre* 
ignora la Iglesia Militante, y espera leer en d libro do la vida. Lu«gc 
' que se recibieron en casa, conformándose 6. la disposición del SacR 
Concilio Tñdentino, se dio parte al Illmo. Sr. D. Pedro Mo}-a d( 
Contreras, quo posó luego á reconocerlas y las adoró el primero. E* 
tuvieron par algsn tiempo en una decente pieza interior del colegk 
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úbfin n (tupODu lo neceBarío para U colocación, qd quo ao inieresú 
U dudad pan hacerio con el i^ianto maa magnffico que hasta entón- 
CM« ha vioto en la América. En preaeDCiade aquel sagrado deptisitOt 
(éce ua aatifiio mamiacrito de aquellos tiempos) pasaban loa nuestros 
^ largoa ralos do oración, y so e^>eriineiitd en todos m nuevo y 
wiMb ferror, que se atribuía justamente á ia interceBÍo& de aqnelloe 
tmffm de Dioa, á quienea ha querido honrar 8. H. excenvamoBtCi . 

Müotfaa que en México se disponia todo para una función mido- Incendio en 
■aaa am la colocación de las santas reliquias, cuyos preparativos oen- 



á todo ti a£o, en Pilzcuaro un voraz incendio a 
pu parto da nuestra Ig^eaia, y bahría acabado con toda ella si no lo 
UÍMa impedido la gran diligancia de los indios. EUos.dieronsnes- 
h B C ü i iia una prueba bien sensible del grande amor que profesaba 4 
k (ksapaftk. Cayó un rayo en la techumbre do nuestro templo, qwj 
Uia ádo» oon» dijimos, la antigua Catedral. Su mader^o aatigub 
y neo, y na viento fiurto que reinaba del Sur, animaban la Ifauná. Lw 
feMMsy centeltaseran frecuentas y espantosas. Iglesia y colegÍD se 
■■■a nuy en bnve reducido & cenizas. Los padrea en aquaUo. repen- 
tba BaasteraaBiDn, no faabian podido ponsr en salvo co&algnaa. La 
ialiapilfea do los táraseos suplió á todo. Divididas en tres tropas que 
— inrian ka tres principales caciqms de la. ciudad, naos tomaroa á 
■ cngo transportar los mueUea de la casa: otros con mayor pelign 
imé^ losi altons y asegurar las alhajas de la Igleáa; otros -final. 
Mala, mas valaroflos, montaron las paredes andÉlos de los instnunen- 
tm sin lili i lis púa destrozu el artesonado, y de mantas, n^tes y 
Mns géaBDS mojados, y muchos cubos de agua pon sofocar la llama, 
BMs SB efecto lo consiguieron, sin moerte ó fiítalidad notable. £1 vsw 
hr, la actividad, y sobra todo, el Orden con que se ejecutó, hubiera si- 
It sémialilii en la gente mas disciplinada y mas culta d6 la Europa. 
l«a padres vtdvieado ni colegio, no tiallaran sino las paredes enton- 
■mla da^Hidas. Del lecho de la Igleáa se había conaunúdo una gran 
paih; la mayor y principal so hobia presuvado. Gustosamente da- 
ba por psrdidos los padres los muebles de la casa. Sentían loe vasos 
■paésB j donas slhajas de sacristía; pao do era posiUe averiguar 
Isaés Miaban, ai por otra parte querían ofender á aquellos mimos i 
pÍMas SB coB&sdiao agradecidos. Poco lea duró esto cmlKuszo. Se- 
onAo todo aquel alboroto, y reconocido á su satisfacción todo lo que 
scmitaba de nparo, cwi el miaño orden fueron rartituyendo cuanto 
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fiabiaa ILovado. Usa osinliipa, u«t plan» do faitá, e 
i^cioa y rccomooBÜiÉata áe loa padbes. 

Fuá mayor uut au Botptom evuido loa tvea cactque 
bar toOMio aus uedidu y eoaicraictado eos kis de oi 
ron á proaentuse al pmím roctor. £ate lea diú mny ■fiíiiiiiHn ^ 
p«»olMB(>orUiil«»erTÍeioqneacii»fcMidah«c«rKÍ8efc>ryifaC 
paita; peto «Uoa qae no tanto querían moatiarae seteetbrae ai agn 
eimianloi otanta «mpeñame cb nuenis Mrncioa: nPar-mucha, éift 
^He á tu buen conzoa pareaca, padre, qne benoe hacbo nonboi 
pnaamr de bu total nana k. cam. de Dits* y la roastn, á mn^ic 
nos fareoe bab» cumfiUdo con sMeltm obU^HÚn, nñéntna vanM» 
tecbftd» y cafMMata í.U» tqjiuiM dal Üempo Tucat r a t ^a w a. Eots 
fíCM lo levantaron meatne innaoe. A «llaa pertMace tarainin « 
arlo. Tiesie tambieá para naeottoB ia grande reeomendntJB^nét 
hor tniMJada en efla ol piúner paatw y padn é» nuoatvaa afanas, 3 
lar aba aepullado au cneipo Tenenbkf cnya atención, pteeaindieM 
iiiilyñiirii otro motiro, aeria baatanle para empeiaiaoa &• prMM 
leda la decancia c|pa akanzan nHcetraBtiienEaa.Solate podÍDMa,| 
ua kKga» al honor da reedificario á nuoMn eoeta. . fiabenieaba 
tedaden qne padecsia, j podéis aatar aeguma, qna en esto n* oa hmtt 
&WOT algono, ni nñramoa ano á Maotna laiemoe, j i todo«at» | 
pncUa, á cayo bien os hafaeia «ntenuneate dedicado, y «n o^a aül 
oedan todo» v u ea troa aalndabtet miniatetwe^" El pndfe Meter bgtndi 
(Jomo dabía, tan aüignlar atenéis á loa caei<inca. ¥ an efecto, «a 
algnaaa otiaa ptadoaaa peraonos concurriaron de n parte con dgi 
linooiaa, todas elloa no babrían bastado sin la liberalidad da bM bd 
Se emplearon an eata obra mas de qiánientea. Venían por Ím n 
ñas i trabajar, y aalian al campo oorenadoa de ptimaMan de Ior 
de la misma susate omdueion á la I^eü les maderas^ con tnúáei 
MIS clarinea y flantaa, como oonsagradoa al culto de Dioa, en qna n 
traban al mismo tiempo la pieiM y la ategtfa, que tanto aprecia al 
ñor en lee dádivas que oe ofrecen í su culto. Con seB^iantae tn 
jodorca, denirs de muy poeosei«H>T6yaunme)orólafttff{cad»ti 
tro templo, de qne algunoi dios deepuea tnvieron mudto que nnt 
en qne manifeatar de mil roodoa la aflicción 7 eingolar aptccio (|ue 
cían de loe jeeuitas. 
Ini^ntaK U Habia detenniosdo por eetc nñsnw tienipo el Hbno. Sr. D. Fr. J 
trafluka de de Medina Rincón, que actualmente preaidia aquella Igleaia peaar 
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íáacuaro á VaUvMád la Catedral de M ichoocáa. Habiás^ inUi»iu- la Cuic<lral de 
fsita tndmwm dmk el úempo ádi Sr. D. Antonio Morales, segun^ víibdTlid ^ 
fBtáct ^ afMtta: iglflna. ObCúvxmla bala de S. & y k ficencia 
i üy otttéltoo; pei^ laa dificultades con ^ne ae tnppezafaa ca ia cfe- 
CMw fimen HmáM$ fue diebe 6r. pasó* como fíidosí» al obispado de 
ineabí ain habaifee podido reaolrer á poner en piáotica sus designios. 
Lflhu D» imua de ModiniWfUt le aucoedió en el obispado, y foasenta- 
. «1 nrino deoed^ tnvo ^ue Inehar algún tíonipo con dmicIiob de ios 
yablioennm y loe mm etwrtnnoe de an cabíMo, que no podian meol- 
na ¿ dcfer aw caeaa y ' láÉ antíguas oonodídtdea de PáAzcaaro, á 
émjnimfcen coinoáliecfaamanyayy como ana tierna memoria do ai 
iaMV oUapoypndreD^FaaoodeQiaivDfn. Alegaban, que él aanle 
4adn hafcín etfoqgido afaol lugar por divina icrdaeion. £n efecto» 
i finnn eonnn foe aoKeütt el €lr. D» Yaaoo de un logar 4 propósito 

en alia apiaoopidy y reoonMido para este efecto sa 
ttagó áFátnamrov -donde n¡> bailó mas que un cañizal i la 
kk éa nn peqoefia-aUnnu Pasó allí saetacioa gran parte déla é». 
■^ y fDbseo^pdo del eneaot ae le apaieeió ^ 0r. de k Igkak S. Aai.. 
tma^ didéndele» qne dqane allí sn residencia; se caree», que al golpe 
»au hécnlo knló á k áalda de aqnel niontoeilk on ojo de agua» salo* 
Ue y ftialalina, da que aa pnovee todo el lugaxv y 4 cuya edocacion 
fUsva de k común titadieíofl, k^oreoen no poces de las an- 
El snoeaa péioeió mostrear que babk sido de^ cielo k 
Lea indíoat en nümevo de mas de trainta milv dqjanHi con 
anepuebki per reniráestableceiBeonk nueva ciudad* Loa mas 
I loo nspnfioiaa» qne desde el tiempo de Cortés» bcgo k conduela do 
risMnl de Ohd, aa bakan WaUeeido en Tainaunna* se pasaron 4 
iÉKaan>, qna ae Uzo desde entonóos d centro de todonLoMParcso^y 
itao k oovte de Midioac&n. .▲. pesar de k c^ntadiodoii de los an- 
paa capitukreai qne já eran pocos en el cabildo qne ae juntó pam 
qdoiBr, aegon el tenor de las kikai su conannfimientn, quedó reaialta 
. traalaioion por k' mayor parto'delos Tocniea. Leyéronse luego las 
nha oédnks, en qne 8. M. mandaba ns trasladase 4 Yalkdeiid el al. 
lUs mayor, jnstima y regimiento do Pátsenaro. LánnemmetrépOw 
no dístnba do aUf aino táete leguas al Eate Suruesto. Haata ent^^ 
■ no habk sido aino un ruin bortyo con ocbo é dien casaa de cspe;. 
oka, y dos convenios de-S. Fiancisoo y 6. Agualin. Esta ciudad, pre- 
nden algunos, kdieik ámdado el maeaire do campo, Cristóbal de 




Olid, y que de su apellido y la última stlaln de bu noiahre, k le dio c 
que licnc. De esta opinión ha ndo Gil GonzeleK de Arik, de itmA 
sin duda le tomaron el padre MuríUo y algunoaotixwniMfenMMiqa» 
nes favorece Benial Diez del Castillo; autor poeo exacta en eite gf- 
Dero de noticias. Noeabemoaque tenga murundani^rtoeetaopmoi, 
que la analogía del nombre, y sabene por otra paite qne Huiimaéi 
Cortea, maadá á CriMóbal de Olid á' Micboacin con cien aAatnj 
cuarenta caballee; pero catoe. no ee eetaUecien» nao en Símdui, ; 
de allí paaaron algonoe á Cdima á descobrir y pacifiear la Coala, h- 
rece lo maa cierto, que la ciudad de Valladoltd la fimdó D. Antead 
de Mendosa, primer rirey de Nnera-Eapaüa. Oon ocaaion de ¡rifa- 
eifiearloe lebeUea de SueUpila, juríadiccion de la Nnen GaUeíe, M 
dice haber pasado por aqnel paia, cuywliemioaB ráta le eaeantA, De- 
tenninado & fundar en aquella rasa y 'fértil cain{Mña mis cinda^ fM 
fíieae algnn dia la capital de la prorioeU, biso en noBdtra del ny Btr 
ced de tierna & loe que quisiesen poblar esaquel ñtio. Otraa-piaHU 
haber sido ctn el motivo de una caza. £d efecto, nabeDaos cuanb oi 
la afición d^ este SeSor á este noUo ejercici<s y que de Ik fue km 
nao de los antignos mexicanos en la* vecindades de 8. Joaa del Sio, 
dura aun Ineea la &ma en d llano hermoso que etmaerva basta bof 
el nombre del Caiaden. Sea de esto, lo que tiwie, la ciudad esli ce- 
mo & sesenta legnas al Oeste de México. La abundancia dd paii, gí- 
nio'7 religioo de mis antiguoa habitadores^ es raay snmeiiwtw á la de 
PUxcoan^ de quien ya hemos haUad». Ledan mu nattualeseiMH- 
bn de Gwqmg^nrriB. Herrera la ptme en 19 grados 16 nÚMotai de la- 
titud boreal; loa maa modeCnos en SO. El primer conronto qnt ton 
fíi6 el de 8. Fraoraseo, fÉmdndo por Si. Antonio de Liabe*. . Saín- 
vine la MÜgioD de 8. Agustin, que MU tiene un magnífico unwifcii 
cabecera de una rdigiodñnM pnmobía. Los Carmelitas ae otaU» 
ciaron por loe años de 169S, en tiempo del Ithno. Sr. D. Fr. !!■■» 
Guerra, qne fundó también olmonaatuio de 8ta. C^aiÍMk,snjetoaI<r- 
dioario. Algunos años deapnea, los de Ntrn. Sra. de la Meroed y h 
bo^talidad de S. Joan de Dioe. TiUaseñw le da en el dia á Talk. 
dolid cwno veintitínco mil almas entra españolea, mestiaos y mnlalM- 
Indios Imy pocos, y hubo aun menos en sos principios. £1 nweiti* 
Gil González, dice que D. Antonio de Morales, primero de este boh- 
W, trasladó la Iglesia Catedral de Pátxouaro á Valladolid. No poik- 
rooe dejar de sentir la flaqueza de su memoria, cuando en el pámfo 
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aigttienle, hahhindo de D. Fr. Juan do Medina, succcsor del Sr. Mora- 

hf diee: este pidado trasladó la Iglesia Catedral de donde estaba á 

doade está. FácJlmente podríamos escusar y quemamos este paracró- 

iMBo, entendiendo lo prímero de la intención eficaz de aquel Sr. obis- 

pos j de las bulas y cédulas que se obtuvieron en su tiempo; poro son 

luíoslos descuidos que se notan, semejantes en este autor, que no po* 

denoi entimr en el empeño de defenderlo. Del Sr. D. Vasco do Qui. 

roga, dice que íundó en Yalladoltd el colegio de la Compañía do Jesús. 

An cuando en tiempo de aquel lUmo. hubiera tenido Valladolid aJgu- 

n fonna de cindadt es cierto que según el mismo autor, la Compañía 

10 vino á las Indias sino después de algunos años de muerto el vene- 

nUe D«- Vasco, que en el verdadero cómputo son siete, aunque en el 

■yo son sinco, povque fiüsamente hizo venir 4 los jesuítas el año de 

1970 en 28 de junio. Esto hemos notado de paso i>ara que nadie quie- 

a jugar de nuestra cronología' por la del maestro Gil González. Laet 

« su descripción de la; América, dice haberse ejecutado esta tratación 

el año de 1644. Este diligente flamenco confundió vergonzosamente 

k primera tiaslaeion de Tzinzúnza á Pélzcuaro, que fué efectivamente 

CSB año, con la de Pátzcuaro 4 Valladolid. Bemal Diaz del Castillo 

y el padre Basaboque, en la historia de su prorincia, la afijan elaño 

de 80» contando desde aqutel tidhipo en que acabó de trasladairse toda 

kcíudady aunque se había resuelto en cabildo y comenzado4 poner en 

ejeendon desde fines del de 1:678. 

Trasladada la Catedral, era indispensable trasladarse el colegio Se- inquietud do 
núnario de S. Nicolás, de que era patrono el cabildo, y de cuya direc- Iob naturales 
cíoB, tanto'por condescender con los antiguos deseos del 8r. D. Vasco, ¿^^^ ^^^ .o. 
eomo en fiíerza de cl4osula de fundación de nuestro colegio, se había «egan los je. 

Bditas. 

eacafgado la Compañía, en co3ra consecuencia debian pasar también 4 
Valladolid losmaestrosdeescuelaydegram4tica. £1 padre provincial Pe- 
tfao Sánchez, persuadido 4que todos los españoles de P4tzcuaro, y aun la 
mayor parte de los indios, se procurarían establecimientos en la nue- 
va ciudad, habia determinadoqoe se trasladase all4 también el colegio. 
El amor de los paisanos 4 aquel su antiguo sitio, y el que igualmente 
piofiMaban 4 los padres, no dejó poner en ejecución estas prudentes me- 
Uas« Cuando vieron comenzar 4 despojar las Iglesias de todos ous 
•domos, qne las alhajas 4 que ellos habían contribuido con su trabajo y 
■M limosnas, que ks est4tuas y pinturas 4 que se tenia mayor devo- 
^kn, eran puestas en carros para conducirías 4 la nueva ciudad, al 
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piweipü) UM triste siioacia, ilMpHW 1«b kgñmns i|u« a 
kxkM los B«alilaale«, onmifcatMon hian 
(|ue se huciii ana violencia p«n oo rt ii wo ea. Ihk iMtn ém wt m^ 
•l>:stu ilolor. Peni vismle deBtwcer ]<m skan* y tnoapoB^ 1h «Ih 
c|uiaa, que enn tantocostoy aoUeitiBi hakift ak■MKad»^'BaB»«lar• 
D• V3se»,y de que baka procurado tucoleBctMsrtir him^*MlH- 
cio* y eoAÜoirza, n» giuidanuk meifiílBa. Pa Bga Mp ¿ t.WM ^^ — H#an 
que (lpg«nurKnm breve en w tiietisMo iJuido. De b. igliiiéi pM6 1 
laa callos vecinas, y muy luego & leda Ib riwrlnd De todna patfn mi¿ 
tliui 4 miUcrcs; unes ceicaban la I^«flÍH, •!■«■ les omMay.LMyÍjL 
Cada ano surimba por «I aant» ds m Hayoctitvoataa, ci^a no^H 
repctiuo e»n vooes laeüíaosM, y entn la nultikiá ae ña aonu coa a 
ticaúnino síbetoyu rntinn*!^ li ■tiniinii iil ■iiiwtnii ibi ñ Fii^ 
iM o^úpo «aalp, M padre de ím tarases*, «Wjfcntiaini' A W(wi, 
S^nnumita «alngada la «iude^ al pJtega da me bboo» «ap^p^ 



sslu al paobla coa ■■Kf bdfaoK mawies; perv <■ 

JtMKKM^ inttfnlma vciut «sa 

goga. Inlentaraa deacw^az luwhamow o 

üBidií y g^wigado- «ms gm 

títad el Sr. fi. VoBQ» de4)wK«». BTni Til íi' laiilii ■■■■iii / iii 

curso 01» Iks tewp M ts d ead» ^ie»BB y iiqF«»,r4av* había «do MügM- 

mente muy molestado el país. A estar eq>«clicidov ainriisnii ilii ssw 

bloaie 1m casos. Os hk {mmui agmado; se pan ni^ ftiflid(B& al 

Gaoey íbkoélan. Lo» indÍDs conieion psn^tnnsinén i mmemim,»» 

npnoron efe «usiaCQOs y flacbt^y v«kÍBBBa«alnfMr&ls.MiMaid»Íi 

tana. LosasfañoJa» ialerpntaado a^«l nalrMaiiiiiln. ■trtMto,<aiH» 

yaeo' raiiidari, por ñas f iadad iwpHdeBto,«UMitefBa|fciwipisA 

rskelion, que bnbú liHada ogasioro de. pDumu^ir tmm arta bslia ps- 

testo, se onnnbanyBi se nrmtimfian "''rf~'ir J Tuprunraheaiisaii n 

estado ds defensa. Pasociú bieo ea ee(a ecamoB todO' el a 

ciueteniBnLasjesuitiiSBobveaquetginnpusbbi ] 

le i los eqiañalcB quo aquella no en sediciga t 

cta justo shipibiBrieaGoa la. a 

tode(}ue ellos no babiaO' dftdo hasta onWaecsel menor iadi«to á to 

indios: que UiinteneioD'de S^IUtns. no enn ptÍFarioa deayari ccasa n 

lo: que se habían tomado acpeUas proñdBDCÍakeD la peMwacdndeqsa 

qHcih vendrían gustows en mudante ¿ Valfaidcdid, doside aa loa pnaw- 
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tiu titmB inafl f&rtilee, y temperamento mas «itin: quo si doepuea de 
tod] quenaa p«nnaiioeer en Piticuaro, no se les ntoloataria mas en el 
Mato, ai M le* ibuU mu motiro de inquietud. Con eatas palabrae 
MMt por'Cntónoee aquel tumullOf quo ein duda hubiera tenido fonea- 
tai M ewcu enciaa, y revivido después con mayor iiienca si no se bubie* 
ntoaado la fHoñdmeia d« dejar aUi la campana. 

Ooa el raido de las anuas no cesó enteramente la causa que liaia 
In afligido al pueblo. Supiero» la detenninacioa del padre provin- 
«il, 7 coma se pretendía pasar nucairo colegio. Luego corriú alli to- 
di h mochedumbre. Cercaban la casa desde afuera con grandes ala- 
tiles. Loa que eatrabaD dentro se arrojaban á.Ios pieade loa padres, 
imaaHiwluliw con lágrÚBaa ai querían tambim desam pararlos. Tu* 
litnn por respoesta, cpie esa daterntinacion se habia tomado en supo- 
«OM de qoa todo el vecindario, d la mayor parte de él se mudase; 
paa^joeai «líos no . o a t ab a n en ase Animo, no les &ltaiia el colc^Oi 
nqiM hnbieBe» da saciificorse los ¡ladres i mendigar entre ellos el 
■Moto. QiwcUron llenos deoonsado, y colmando de bendiciones 
1 todos los angetoa de aqoeUa casa. Solo rostaba una grave dificultad. 
tt haláa dado, como dijimos, para Igleña nuestra la antigua Catedral, 
aqaejseeel venerable cadáver del 8r.I>. Vasco. Habfaae ésteon- 
btgado á los nneatn» como en prectOM depósito, que deberiaa resti- 
Hv ñ cmlnreao Rsmpie i]tio se verificase la traslación de la silla epís. 
nfal. CoBi^ída ya la coadicioii, reconvinieron i los padres para la 
Mrega, i que no tan grave pesar, se mostraron prontos, aunque pro. 
'iada láen que seria difícil ejecutarlo ñn una extraña conmoción de 
Us d poeUo. Efectivamente, este era el gtdpe mas doloroso para los in- 
Stm, Ijaego que lo sa^Meron se renovó el llanto, y aun la indignación. 
V'^ricnm i ks annos y tuvieron algunos dias acordonada la Iglena y 
d eolegio, modindose toda la noche los centinelas. - Ouindo ya pare- 
ció Citar Boa descuidados, vino una de Isa dignidades del cabildo pan 
^ oadtBinente ae estrajese al cuerpo. No se ocultó este ardid á la 
rigüneia y eelo de los tarascos. Volvieron i cercar toda la cuadra y 
fm qae jamaa podíeae moverse el sepulcro sin noticia suya, cortaron 
IM losn de enonne peso y magnitud, y lo sellaron con ella á su satia- 
kcsoB. El cabQdo se viá obligado con dolor i sobreseer en el asun- 
D. Loa iodioBtrían&ron, quedándose coa el cadáver de su amado pa- 
be, á qoe les parecía estar vinculada toda la felicidad de su país, y los 
«natas tmíeroB, j üenen aun hoy el consuelo de quo esté sepultado 
Ton. >. 10 
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enlre ellos tm pnlailú tuo sanio y 4{ue profesó nempre un bm ánc 
itmor á la Compañía. Por lo que min al col^io, no so movió algí 
lie los sngctoe. Esta atención pareció necesaña i la confíuizayM 
i|iic hnbÍBn moetrado aquellas buenas gentes. El padre provincial 
muy bien la incertidumbre y la incoroodidact ¿que iba i esponer i 
suyo?, que se enviaban á Valtadolid. Esta ciudad oMoenzaba cual 
fundarse entonces. El Sr. obispo y su cabildo, aunque tan faToie 
dore» de la Compañía, se veían empeñados en el edi6cio de la n» 
Catedral y de sus respectivas habitaciones, como los detnaa repul 

c^Ji'o ""lie ^'^ ^''''''"S'*! P*"" ■"* faltar ¿ lo que so había convenido con un rúa 
V'iJiudoliJ. (an respetable, so enviaron allá dos sugetos de grande religiosidad, * 
fueron los padres Juan Sánchez y Pedro Gutiérrez. £1 primero | 
superior de aquella residencia, y el segundo de maestro do gramiti' 
á que se añidió poco después un hermano coadjutor para la escoe 
El regimiento de la ciudad había prometido al patero provincia] ( 
poco ilntes haUa venido de la visita del colegio de Pátzcuaro, ayw 
con lo que pudieran al acomodo de loe nuestros. Hospedáronse estos 
una casa muy antigua y ruinosa que loa demás habían deaprect» 
El padre Juan Sánchez, hombre industrioso y perito on la arquilecti 
y matemáticas, la aseguró lo mejor que pudo. De un establo y al 
pieza que se le añadió reformó una pequeña iglesia, tanto mas den 
cuanto massemejantei la primera habitación quo tuvo el hijo de Di 
sobre la tierrn. Dos de los reidores se encargaron de juntar entre I 
vecinos alguna limosna para ol col^io. Estos eran tan poeoa, qi 
apenas llegaban á cuarenta* y todos pobres; sin embargo, ae diena 
e^ta piadosa fiUifica algunaa deudas, aunque pocas de ellas se eolmn 
A kM ocho dias trajeron los diputados á casa las escrituisa y wtKg 
ron al padre snporior diei petot y trt» rtatea en plata. Por la con 
dad do esto donativo será fUcil conocer las necesidades que paniÉ 
loe fundadores de Valladolid on los primeros meses. El Sr, olúpo e 
tre los muchas y gruesos limosnas que hacia á toda la ciudad, no 
olvidó de los jesuítas, pero mas quo todos so esmeraron en procnisd 
todo alivio las dos religiones do S. Francisco y S. Agustín. Losd 
esclarecidos conventos, do concierto entro ú quisieron tomarse la olí 
gacion muy pn^ia de su caridad, de enviar cada semana al colegio 
necesario de pan y carne, y tal vez algunas cosas pcrtonecicptM 
servicio de la iglraia. [Hadosíeimo ejercicio en qne «onstonltínn 
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erseveraion todo el tiempo que aquella casa destituida de fondos no 
odia sostenerse por si misma, que dura aún y durará siempre en la 
MTOoria y agradecimiento de aquel colegio y de toda la provincia. 
ÍUes íiieron los principios de esta fundación, fecundos en abatimicn- 
QS y en pobroza, que llevaban aquellos primeros jesuitas con una ale- 
í¡ni y prontitud do ¿nimo muy propia de su instituto apostólico y po- 
lerosa pare concüiarse el afecto y veneración de toda la ciudad. Ilom- 
bm, que abandonándose enteramente al cuidado de la Providencio, so- 
lo procuraban el alivio y la salud de sus hermanos. Como si no tuvic- 
lu cuerpos que sustentar y que vestir, se les vcia- del todo ágenos de 
lyeHaa congojas que tenian embargada la ciudad, recogidos dentro de 
CMa eotiegados á la educación de la juventud y á sus religiosas dis- 
tnbuciones. No paiecian en las calles sino predicando los días de fice- 
tt, ó con la campanilla en la mano juntando ¿ loe niños y gente ruda 
fva la eeplicacion de la doctrina. 
Cuasi al násmo tiempo que sobre estos cimientos so fundaba el co* ^^*f*^" ^^^ 

*^ ^ padre Con- 

k¿o de Valladolid, el padre Hernando Suarez do la Concha corria cha d la Fue 
ea fervorosas misiones el territorio de la Puebla. En todas partos ha. ^!^ dc^aquci 
Dtba mucho en que emplearse su celo infatigable. £n los pocos anos colegio. 
^ llevaba do América había caminado ya en este apostólico ejerci- 
cio todo el arzobispado de México y obispado de la Puebla; dos ó mas 
veces LaL'a corrido el de Michoacán, otras tantas la Nueva-Galicia, 
y loa gran parto do la Nueva-Vizcaya. De los cuatro colegios que 
testa entonces contaba la provincia, dos puedo decirse con verdad, se 
Mían al buen olor de edificación que este grande hombre habia deja* 
^ de la Compañía en sus escursioucs apostólicas. Presto lo veremos 
ochar los fundamentos de otro mas ilustre en la ciudad do los Angeles. 
Ocupábase el padre en hacer misión en la villa de Carrion ó de Atlix- 
QOká pocas leguas de Puebla, cuando recibió orden do pasar allí á prc- 
(Ücar la cuaresma. No era esta la primera ocasio» que habia hecho 
ciuda guerra á los vicios en aquel mismo campo. En la ocasión pro- 
i«oto pareció haberse excedido mucho á sí mismo en la fuerza y ener- 
gía de su elocuencia, y haberse multiplicado el trabajo. No parocia 
ponblo quo un hombre solo pudiese predicar con tanta fn^cucncia v 
(ftnto ardor, entregarse tan do espacio y con tanta tranquilidad al con - 
Buelo de loe penitentes, responder tantas consultas, y conii)on('r tantoiv 
litigantes, quo con una entera eficacia rc ronipronietian on hu per- 
KHKU Una caridad tan oficiosa y ttin ontrTanifmtc connagnulii sin al- 



gun interés personal i U utilidad pública,- convirtió arf loa ojoa da U» 
da la ciudad. CometizóBe á tre&r con aidor de la fándacian' de o 
colegio; no eran nuevoo eetoa deseca en aquella iluatre reptildica. D» 
deque pagaron pdrallí loa primeros jeauitoa en su viage & Móuco hi> 
bia pretendido detenerlos. Dijimoa como el Dr. O.- AlonaO GoiieiTM 
Pacheco, primer comisBrio del Santo Oficio y segundo «reediaiio d> 
aquella Santa Iglesia, los halMa sacado del mesón y oboequiidolos tM 
su casa. Este itustre prebendado noolridójaoias Is pnlabraqueledA 
entonces el padre Pedro Sánchez, j había procurado runentar en ■ 
cabildo los mismos deseos. El Illrao. Sr. D. Antonio Rutx }toa¡mf 
quinto obispo de aquella ciudad, que babia quedado muj edifci 
do de las religiosas virtodea del padre Joan Guriel ea Mithnifti, 
y dolos otros padres que faabin tratado eti México^ cMtribaytf nap*' 
co á hacerles forinar un alto conceptode nueatra initítnto, como qw 
de cuya observancia acabábanle ver una prueba biem moatiiH» oa el 
deaeo de aquella misísB y de otra antecedente. B«té sahir había m»- 
to un año íntee, y gobernabaiet caMldo Sede vacante,' ed el etai 
D. Alonso Patibeoo tráia nna grande autoridad y estimaofaui, u» 
mas que por su dignidad, por su gnuí viitod: y litemtora,- qua k 
merecieron' algunos' afioa deepue»^ honor do ser diputado' á- Bonii 
para impetrar del Sumo Pontífice Paulo V la ooofinnaoím del Cokí- 
lio mexicano. No le filé dificil persuadir á Ibs demáa miambea dri 
cabildo y á la ciudad, un asunto A que por tí miemOB estaban' ^ ku- 
tantementb inclinados. Trataron de aeueido con el pa<h« Ceiefa% J 
este pasd fa noticia al padre 'provincial, qm adnñtifi gustosanHate b 
propuesta. El arcediano, ya que algunas jnBbwoUigBoioBea no leda* 
ban lugar k hacemos, como hsbia deseado, doMacira da ki casa e*^ 
hatÑa ho^tedado i loa misiomros, hizo por lo nHftuo toda la MfiU 
que pudo rebajando mucho de su valor, y vendiéndola i la Co(qMffii 
en solos nueve míM^esoa, á pagar en divetBoe plazos. Estaban lasca- 
rías en el sitio mejor de la ciudad, á una cuadra de la Catedral, ph» 
mayor y casas de cabildo, justamente en aquel mismo libaren qaek? 
está el colegio. Pan dar asiento fí¡(o á la Rindácíon, pasú i la fft- 
Ua el padre Pedro Sánchez éon- el ti&dre Diego López de Mesa, i quien 
dejó por superior de aquella casa, de que se tomó jarídina posetioit el 
dia 9 de mayo de 1578. 
I Dejamos disponiéndose en el colegio miiima la solwnDecalacacioB 
de tas santas reliquias. El Exnw. 8r. virey, los cabildos e 
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y secular» loa coli^of* ka repubUcanos» y las señpms mispaas^ quisic* 
roa tomar muaba'IMMrte ep la dedicación y hacer alarde no tanto de su 
liqueía, como^ da su piedad» y la que aqacio pudiera hacerse increíble, 
de la.gia^dQ aceptadon y general aplauso que en tan pocos años so ha 
giangeado la^ Gompañiai» D^ih r^laqion. dq estas, fiestas, sacó á luz un 
tona el padr^.Pedro. Morales; .pero por ser hoy muy esquisito este libro 
7 tener aquí ra. propio lugar» daremos una idea, general, dejando aquc- 
Das pajrtícularidadopque están..bLen en un«. circMnstanciada relación, 
y no tienen liigw deoenjba .encuna historia^ Mandáronse imprimir unos 
hoves amnaiiofi da todMtlas reliquias» da Jas.muchas. indulgencias que 
kflaatkJad det Gre^podo XIII concedia.para. el dia de su colocación^ 
ye se fWiiHilaha .el 1,9 del prdzimo iM>viembrtt»y da oteas .qua había 
i&dBda da su pacta el Sr^ arzobispo. Cqn esto se conyidaron las ca- 
kttMeclasiéaÉÍcaa.y fleculareB».y. laa personaa jnaadistinguid^ de es- 
k«índaid« ü pargciéajolee íl los diputados poco concurso el do todo Mé- 
lico» deaparhanHi Aara de éLmuchascopiaa á todas las ciudades y lu- 
fttea.dal rBáBOp^.Q0B.iuia.relacion del grande. apai;^ que se prevenia. 
La dafocioD 6 Jaiomiosidad fné tanta, que damuylc^so. vieron cor. 
i«r en.ti]Q|iaaá.la capital» y se notó» no sin. admiración» que ó fuese 
«.fuerza daL convite» ó lo^que parece maa.ieerosímU, por una rar^ y 
náümoaa eeatínganoia». quefde^todaalaaxatedralea del reino se halla- 
Boupara aludía k^ de noviembre algunoa. capitulares que la Iglesia 
Miepolílaae» como ai. fnem de su miffno gremio» abrazó- y honró 
cmato fué ponhle. con loa mas distinguidoe puestos. La ciudad y 
q^aatamiento puUieó un cartel literario con siete certámenes, sena- 
hado ríoee piemioe y jueces que reconociesen el mérito de las piezas 
y loa adjudíeaesB á las que dehiaa ser coronadas» Este cartel, con el 
^U» acempaflamiento. de loe diputadoa y algunps otcoa caballeros, de 
If hnn cob^palee da loe seminarioa» y otroa de lp% maa principales 
de nuestros estudios, con ricos vestidos y jaeces, a\^son de trompetas y 
ciariiiee» se paseó por laa callee. Llegando la vistosa carabana á las 
de cabUdOfe un heraldo lo leyó en alta vea desde el balcón» y allí 
en ua docél de damasco carmesí coa franjas de oro, estuvo 
Meato algunos diaa Se dispusieron diez y nueve relicarios» cuyo ador. 
10 fué de cuenta de las mas nobles señoras» que coa una piadosa por. 
ia procuraron excederse unas á otras, no menos en la disposición y 
■metrfa» que en el aámero y preciosidad de las joyas. £1 8r. virey 
■ando venir loe caciques de los pueblos comarcanos con sus rcspec 
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tivaa insignias y iiiúaicD. Tlrajerun consiguloa santoe patronos de bm 
[luebtus, y tuvieron á ou cargo asear las callee y alfombnrlu de ya- 
bas y flores que aun por noviembre oo faltan en la América. Hizo, 
fuera de esto, 8. E. visita de las dos cárceles públicaa ds la ciudad, y 
en atención á la soleiDnidad del día, dio libertad á muchoe preso*, cu- 
yas causas lo permitian, ofreciéadose S> E. y los reales tnioistros qne \o 
acompañaban, con grande ejemplo de liberalidad y caridad cristiana, i 
pagar las deudas que muchos de aquellos infelices eran el único delite 
que los había conducido & aquel lugar. Acción que enseñ6 i toda la 
república, que aquel exterior m&gnifico no podia ser agradaUe á los tur- 
tos, si no lo anadian los interiores afectos de piedad, y la práctica át 
las virtudes crístíanaii de que ellos nos dejaron tan heroicos qecnplos. 
liBs santas reliquias se condujeron ocultamente de nuestra igleaiai U 
catedral, de donde debía salir la procesión. Desde aquí hasta nucsfao 
colegio se levantaron cinco arcos triunfales, el que menos de cincnwla 
pies de alto, todos de muy bella arquitectura de diversos óidenee, con 
varias pinturas ó propias ó mmbólicas, y sus compartimientos para lu 
tarjas y letras dedicatorias y alusivas, de muy bello gusto. Pneía da estw 
pusieron loe indios ¿su modo masde otros cincuenta, rerestidos deyer- 
ba y flores olorosas y adornados de flámulas y gallardetes coa varios ce- 
lores, y de trocho en trecho algunos árboles con sus re^toctivssfratu, 
unas naturales, otras fingidas 6 do cera ó de arcilla, y muchos piyin- 
llos, que atados con hilos largos, volaban con alegre ioqnidud atn 
las ramos. Las puertas, balcones y ventanas se adontaron con licta 
tapicerías y varias doceles de oro y seda. La riqueza de los adafBos, 
y el artificio y disposición fué tal, que el Eum. Sr. D. Martin Ea- 
riquez, después de verlo todo muy espacio, dijo á los padres y seoweB 
que lo acompañaban, que lodo el poder dá rey en la* ¡náia» no cm te- 
paa de aeenttgar íaqueoi' la pretenie ocaiúm Aafria hecho la Cm- 

A la mafiana concurrieron á la catedral todo el clero y beneficiado^ 
comarcanos con sobrepelUces, las religiones, los colegios y cofiodiv 
con sus diferentes insignias. Los dos cabUdos, eclesiástico y secoltft 
y el Sr. virey con el gravísimo senado de oidores, alcaldes de corte ]r 
Actnéx ministros de real audiencia, toda la nobleza de la ciudad á in- 
numerable pueblo. ¥a todo se disponía á la marcha cuando repenti- 
namente llegó á S. G. un correo do Veracniz con la noticia dol felix 
arribo do la flota á aquel puerto, y vuelto á los circunstantes, ye <o- 
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nratoMOf^ dij<iy á aperimeniar el patrocinio de las sanios. Y efectiva* 
mente, fuera de ser tan plausible esta nueva en México, lo ora mucho 
mas en las circunstancias de estar tan entrado el invierno, y do ser el 
tiempo de nortes, 4 cuya violencia se temia que peligrasen los navios 
iobre la coifta. Eln acción de gracias se mandó luego entonar el Te 
Deum con universal regocijo que contribuyó no poco para hacer esto 
día de loe mas bellos y festivos- que ha tenido la América. Comenzó 
luego 4 ponerse en orden de concurso* Los diez y ocho relicarios He* 
Tiban otros tantos señores prebendados revestidos do riquísimos oma- 
nentos, aeguia con la sagrada espina D. Francisco Santos, tesorero 
do la santa Iglesia é inquisidor, electo después obispo de la nueva Ga- 
licia. £1 Illmo. Sr. D. Pedro Moya de Contreras, ocupado en la vi- 
sta de su diócesisy no pudo hallarse 4 la función que babia sin duda 
lotorisado gustosamente. Con este orden llegó la procesión al primer 
uto situado en aquel 4nfrulo de la plaza que d4 fin 4 las casas del mar« 
fKs del Yalle, y donde desemboca la calle de Tacuba, alto de cincuenta 
pies y andio de treinta y ocho. Cra de orden toscano, con dos fachadas» 
uoaal 8ar que miraba 4 la gran plaza, y otra al Norte 4cia la calle de 
Santo Domingo. Tres hermosas portadas daban paso, doé colaterales y 
una en medio mas alta en un tercio: en el friso que miraba al Sur se veia 
la dedicstofia 4 S. Hipólito m4rtir, patrón principal de esta ciudad, por 
haherse conquistado en su dia esta corte do la América. La reliquia de es- 
te insigne m4rtiry junto con otra que se venera en la Iglesia Catedral, 
aaicfaaba la primera en un brazo do plata de dos tercias de alto. Al 
Dcgar la ngrada reliquia salió del arco una dansa de jóvenes vestidos 
4 k antigoa mexicana, con mucha seda y hermoso plumage. Canta* 
na en ■l^JMtfam del santo m4rtir en la lengua del pais, con metro cas- 
tdlaao, algunos motes.al comp4s de varias escaramusas que hicieron 
toa mucho aire. Al fin de esta cuadra, en medio de las cuatro esqui. 
ia% estaba un magestuoso edificio que se elevaba sobro todas las azo. 
tcM en ÜNrma de trono, sobre treinta y dos pies de ancho, con cuatro 
kotes 4 otras tantas calles. En cuatro gradas se levantaban otras 
tintas colomnas, faistreadas de diez y seis pies, y orden jónico, que re* 
cibiaa cuatro airosos arcos. Sobre estos corría al rededor un zoclo en 
f>e se leía la dedicatoria 4 los santos Crispm y Crispiniano^ y susten. 
^ una hermosa cüpula que terminaba en un globo dorado y bella- 
Bieate bmñido. En las cuatro esquinas se habían dispuesto unos do* 
f*^ con viscosas tarjas y poesías en alabanza do aquellos ilustres oi4r* 
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tire^. Cuatro pinturas do aa mArfirío fidtiniabiift'lns «uxtrif&entM del 
üoclo inferior, y dCnlro, en un altar riqnlsimamente adornadcij n veían 
sus estatuas, y se colocaroñ'tonltHéiT etiS fcliquiai iniéBtraaM iMntabe 
un \iIlan4ii:o, se ailiiiiraU'i BU herniosuri y se Ibmtiba 'ftll(*to. 

Do este ccliilcio volviú la proccaion al OriéOtü por la callé que boy 
llaman de los Cordovanes, adornada de ricoa tapices y paños dé Pliutdes. 
Poco despucB dul principio .db la cuadrst fjae tiene de largo setecientos 
cincuenta pies, se entratta por tres portadas en una bóveda que corría por 
mas do ciento y sesenta, toda' curiosamente entretégida dé flores y yer- 
bas olorosas, y entre las ramas pendientes macfaai frutase Sobr« los 
arcos de las portadas so veía graciosamente tdiithdo un edificio rAati- 
co, y dentro los eaclqttéb y gubsmadores indios con machas banderas 
y gallardetes, y gran golpe de flautas, trmnpetas y cUtriaes, Al pasar 
tá procesión con varios artificios sé desprendían de arriba innoroem- 
Ués Horcs, se abrían pomos con agoas olorosas, se boltabao pijaros, y 
brotalian entré la yeriía mil juegos de agua difereates.' A los lados de 
la b¿Véda se Veían inüchaStaijes coa pinturas f poesías alusivas al 
martirío de S. Jxta^ Bautista, iqulea bstabael afeo deditJado: En me. 
dio de la cuadra estaba uta' altar magnifico, y se entraba luego en' otro 
arco 6 bóveda semejuite t la pñoiem que las caciquea dé Chalto y 
Otras provincias habían ádoniado t competencia! Entrúae rigdiendo 
el mismo rumbó en otra cUadra que llaman hoy de Jfmtaifagre.' TO' 
da ella se vela llena de hérmoms cuadros de muy bdld'pincd, y mu- 
cha (apíceriá de seda y oro.' 'AI fin de'ell& haUan erigido los vecinos 
otro arco de mas de cincuenta pies de alto, sobre tronta y dos de 
aiicho. Era deotva toscaí^ fingido de ladrillo, excepto el cornijamen- 
to de piedra pfcrdá que hennoséaban al^nds fajas plateadas. Era de 
tnv órdenes dó miiy fieQa orquitecturs.' En el tercero, qne era de tres 
orcos sobre el frontispicio del del medio, se lela la dedicatoría i la Vir- 
gen nuestra Señora y & su Santísima Madre y esposo. A uno y otro 
lado, dos corredores en forma de tríbaaas con balaustras doradas cer. 
raban el poso y obUgaben á vcdver &cia el Norte. En estas tribanas 
so bollan dos coros de música, y llegando allí las sagradas reliquias 
que venían i los doa lados del preste, ocho de nuestros estudiantes, rí- 
camente vestidos, las rccitñeron y les dedicaron el arco con bellas poe- 
sías y danzas muy curíosas. Entre tanto en la cuadra que mira icia 
donde ahora está cl convento de religioaos Carmelitas, á mano dero- 
cha el primer edificio, era cl colegio seminario de 9. Podro y S. Pa- 
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blo. Bala calle avmteíiba á;toda8 ias ptecedontes cá la riqueza y gua. 
ta de ana adornos. Loe a^nmaiii^e. habían, elegido en< medio de. ellpt 
el tercer, arco dedicada á soa^itidaree loe príncipes . de lo^ apóstoles. 
Era sontuosístoio, y tal, que cuantos lo vieron aquel dia dijeron á una> 
▼es «o kébervkto efi ia Europa cosa mas pmfectg. ^n este- fgénero. > 

No ofirecia sino una sola entrada. Elalto de todo el ediñcio era de 
Nteiita pies sobre euáientá y oeho de añcbo. . Sacolor^ remedaba el 
del nánacif sa fibrica.deldrden .dórico, fiíera de los balcones y •pilas;' 
tras qne^eran delrúatícoi óiAoscano, tcabajadaa de mochas &se8 4 ma<# 
nem ¿m briUantes. :JBoface<hi'OoníÍ8a del pramer. compartiimieBlo esta- 
ba» laa d st áto ay de ks^deceaftdetpleá. .ElcoKnijfunento diepiedra pai%i 
da coB algnnaii figasdé^env^l ckuro deil arcode eB:]|iedio^ era de-quin- 
eepiéa yeii'prepefcionAaphíJáaltun. Lafrenáe^del medio era com- 
paeBta'de<ouatféteidJíimfaaéy.tiascoIcimnaadeija8pQ turquesado. En. 
lo ba§o-lda loápo3esla)eií4|lgéAoe de J<Mk gesoglíficoe dorados |i& medio. 
rHíeee*'*' •■»«'j*.t ".'j ^'i .íT 'i*» ...*..'. ..»» ,■ ..,.-» n ^ . %. j 

•6» los IntéreolinDfaioa.dae éi^casaoientoB cuadradoii coni el firoi^is. 

pteieagudé^ y.elaJillDa laa.éstálukB daileadottih^naanos^* Pedro y J. 

Aflidfesí^ Sobse cada eatáíuáiaña taija. hermosa^iy. d^ro^de su 6vá]o-al« 

gOM sealeBciail. piopósíto.qiie interpretáha'xtnv. disitclio iatÍDo en* la 

mpisav Aloe'ladse^elliuneemedáUones de carton'plateado,.se habían 

e■tletqi^*algnlál9eenteficía8ev4dioma.•y^oá»lfl)(^ griegos y ^h^ 

ÍMSi« ' Debajo dsila'Oomisa eerrin un triso de -caiton. dorado y' bien 

bra&do en (pié-seleia'budedicatoria. Sobiq k cornisa de.epte priiner 

óídsaeQhia»'^ seguádo.y'teEceía en. buena propércioa»' con^vai^as le^ 

tns^símbelesyi^tiuiak.. La fachada que miraba. al Norte esa. en. to^ 

do ss—LJawte ^t «lapijmera» fiíem-delas sealericias, geroglificós é^imá^ 

geaes, .Todortet|ninaba'>on«»^nno6:cofw.ilijt>f0 11117 

de 4utaa.y fláies;, y ásiMi ladosdoe ángeles^ Al fisgarlas sagradas f^. 

liqoia^^^nioe mik)s bien aeeadoa entonaron Oon iKxies^BuaviBimaaalggf 

nee mptea- altaÚTOs á la solemnidad y al colegio. l]|etdLB de tin altár^ á 

que hacía .fimdo un docel detereiopeloverde'bosidadO'dérOfio, y deudos 

fentanaa que ae abrieron implrotísame&te 4 loe doelados del arcOf sá^ 

líeivMi tiee jdvenekcon trage y hermoBn(r»de4«geléi^ que en vetschOL 

loiooy w| iBBsen ts»oo.un coloquio miiy acqmedado 4 las.^circunataiiciab 

del día. Apéaaa aoahami estóe doce semin^ristawr vestidés todos de 

acero al neo de los antiguos romanos, y entretejidas muchas joyas, esi 

^eanunusearen «nrato, haciendo al son de loe instramentes músicos 
Tomo i. 20 
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lu evoluciones militare* con ona |nonti(iid j gnlUrrÜa, que fiíé muy 
aplaudida de lodo «I concuño. Jugaron dc^mca un tonteó qnebrando 
lanzas y regando el aire y el suelo con pomos de agoat iiliiiiMai cpM 
lo llen&ron todo de una suavísima fragancúa. Acaba lod» bi «bUcím 
cu una multitud de pajarilloa d» vanos colores í que rapenliiianiesM 
se dio libertad de lo soperior del arco. 

Al fin de esta cuadra, donde boy está la l^esia del colegio, estaba 
cerrada el paso con un boscage hennoso. En una gruta qtw fecmaba 
en medio, nacía con bello artificio de una lámpara encendida, una fuen- 
te que arrojaba la agua muy alta. Ijm iiboiea del ctmtortKt la^shaii 
llenos de todos las especies de fn]tBa.profMas de! tiempo, y mocliaafttiaf 
remedadas, con algunos otros género» oomealiUea t{tfe peodian de art 
ramas. Volviendo á la derecha acia el Orf«ite,'ae prearataba i.lavi*> 
ta el cuarto arco, que á las santos doctores de la Igletia, habia.ooBW 
grado la juventud de nuoitroa estadios. Ocupaba 9n GUñea Idda laai- 
chura de la calle do mas de doce varas. El claro del medio era de do- 
ce pies, y diei y odñ de alto: cuatro pilastras, dos A cada lado sdsle- 
aian un cóniJ3iaeato jdnioo, s¿bre el faial se lovantabaii siete cola» 
ñas dóricas con capitele* y canosas corintias: en d &iaa ttf feia'eea 
letras de ero: Downu tapiadia. Las columnas sosteniajt uoa esfccie 
de cúpula. En medio se veia un sol de oro muy bufido coa. d sania 
norotre de Jesús, y en loe intercolumnios sobre repioas.voladn. eMá- 
tuas de los cuatro doctores mayores de S. Buenaventura ySta;iToai% 
cuya reliquia venia en la procesión, y del tnístico y melifluo &. Bensr- 
do, cuyo nombre tenia uno de nuestros SeimnaTÍo& Sohre Ja cifola 
lerminabe una' estatua del Arcángel S. Miguel, á cüys sootea «tfsbs 
otro de k» colegios. Pasado-este cuarto arcoi y catninaado acia d 
Oriente, so llegó i, la p(»tería de nuestro colegio; que Tsník i ccnet- 
ponder, poco mas acá de donde está ahora la punta z^lár de S. Gre- 
gorio, donde está el general. Habíase fingido una portada sstiy aha, 
sustentada de dos pilastras, sobre U comisa se veia un cuadra grande 
de bellísimo pincd, que representaba .al Sumo Pontífice Gregorio XIII, 
ikndo á miestra M. R. padre general el cofre de las a 
cob esta letra] 7a aoem BitpaMim. Como a 
lante se levantaba el quinto y último arco. Todo e 
de uno y otro lado enriquecido de muchas colgaduras, cuadros, ^able- 
mas é ingeniosas poeaiae. De las azoteas pendían los es&ndartei^ ban- 
deras y pendones de innotnerables {Nteblo^ 006 sos respectivas anuas. 
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Se oooBagró eate ano á la tagrada apiaa y Cruz do nuestro Redentor f • 
Lo0 gdogUfiooi^ letras y pinturaa, eran todas de la sagrada pasión. La 
fiybcica era de düdenjónioo» fundada sobre cuatro pedestales de una va- 
ra en cuadro» y Tara y media de alto. Schre ellos se levantaban cua- 
tro oolumoBS istiíadasy sin basas ni capiteles, que rccibian tres arcos 
escarxanos. Por eneima de sus claves corria un friso muy gallardo en 
que se leia la dedicaiotony con la arquitrabe y comisa, que como todo 
d aioo, remedaban el jaspe turquesado con algunos 'perfiles do oro. 
l<|uí se levantaba un firontispicio plano do doce pies en alto con ber» 
mosos simbcdos y pinbiras. Terminaban el edificio tres ángeles de ocho 
pies de alto cada wio con una insignia de la pasión. Al fin de la cua- 
dra otro boscage muy natural impedía la salida, y en medio una fiíen- 
ts con pilar y t^ de mármol» cuyas aguas después do haberse levan- 
tado mucho al aire, fimnaban por ocultos conductos varios juegos de 
■ttcha diveníon. 

La Iglesia eli la riqueía y^ disposición de los adornos, excedía en 
mndio todo lo que hasta allí se había visto. Celebró la misa el Sr. D. 
Rmmtoo Arntot» y predicó otro dé los Sres. prebendados. Los tres 
días siguientes (iieron de altar y pulpito por su orden, las tres osclare- 
cidM religúmes, de Sto. Domingo, S. Francisco y S. Agustín. Los 
csitio últimos biso la casa. Los mas do ellos honró con su asistencia 
el Exmo* Sr. virey, real audiencia y tribunal, de la fó. La capilla do 
k Catedral y toda la plata de esta Iglesia, ñrvió en nuestro templo to« 
doi los dtsa de la octava. 

Ptaa las funciones de la tarde, se dispuso una especio de tablados., 
y en medio un teatro levantado para las representaciones y coloquios. 
Los cuatro primeros dios hicieron por su orden los colegios Seminarios 
de 8. Pedro y S. Ptoblo, S. Bernardo, 8. Gregorio y S. Miguol. Kl 
^oiatOv loo estudiantes seglares. El sexto, con innumerable concurso 
y aplanso, se leyeron las piezas de retórica y poesía sobre los asuntos 
qoe se habían señalado en los certámenes. Los jueces en un tribunal 
magestuosísimo, que se había erigido á este fin, reconocieron las pie- 
tas y repartieron los premios. £1 sétimo día, se representó la trage- 
día de la Igletia fcrtegmia por Diodesiano; y el octavo, su triunfo, 
bajo el i^orioso reinado de Constantino el Grande, con tanta propie- 
dad y viveza, que encantado el pueblo, esclamó muchas voces al con. 

t Erta Muita espina ■» venera hoy en la Iglesia de la Pkofcna de M<$xíco. 
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dtürse, quo BB repittiHiL 'd doiningO'htgmBlBi sumo w huba ds- hicti 
canmOctu ihayvr aáiatctM»a« '^TKtrecrduifríBiMnuiiecioa de'aíéslM 
piulcMos: -BatudtM'|ttezu,'€D[iac4a^Knic«()ñMd»b»fiwestroai)»li- 
tinidsdy'Tetóiiica. tos'nfeoB dnriroii'puealos porioik la' actan,'f 
«l'del colegio a« S. Pedio (Miftodctel meB'ds BoñémkM- Panda'Otí 
«oleinnltlad, -se o&ecleron mnckos paRÍauÍBre«r é bacer 6Vo]om liapbti 
j de cristal ]mi« algunas rbü^nma de aa magror devoción, y todM.M 
«okeltron' C«n bdla- sitaeteÍB en on altar, ^¡ua pan este efecto se 4^- 
ao.' Ed et eenlro deélaeC(docó;uininiágea>dBiHi£stn£eBaniidel 
fbpulti,'«0pi«)de)tiquQ<b8cree prntadspor 9. LAouiyBeconsarweD 
.Roma eh dltemplo-lkinado deJBaÉta'Uaiú Im Mayor, ^Sauta.Uub 
adNimó 8anta Juncia «■! xPrtmptJ A^tBegos ds^.-Fnntiarade 
Boijá, tercero genent de-Ui'eoBQpañiarfliweediti laSutidaddBpM 
T -wa-münaam sJgimoA tramotte; de los'odaka •edadéhahar aaak- 
do cuatro aceta provincia cl santo general, y ser lostpMMVennaa 
■él col^io máKMte aa Pátzaumt, tniOamm y.m PkMtn ' --- > - 
- £1 padie FraliMfed de Htcencii aetf'BotoMdri Mta afat ri hucio» J 
die»liaber'VdDÍdo didcia ct^tae^'eukbdv -diri fa^rmaU^CVK^ariKJIbi- 
fM.' Un antigo iilMluBcritc^ dica< l^abtvadn encangadas .^.hénNoa 
Alonso -Perex. ■'iEBiiodoimy diñcfátñdt'hi pñmem poi^ns ningno ilo 
laedosiiennanos TeBÜdereckoneiite Je Roma. Im> Mgnndoi poifK 
viniiandO'en la. miMná diiaioii sists eacerdatos^ noes venxáinil-ipé k 
(AeiteKiiídsse i» fioBta-i EafoSa d cuidado de ellsa algnn ktnaaw 
coadjutor. Fuera de esto, todos convienen quff S> Francisea da Bsqa 
mandó •a(farlaBoepwSfquBladrepartÍ6poTtaiia»^aráiOt«aty.i|ai^- 
gutias Cupieron 4 4K'DuaÉrBi qub era,- djgámoalo aai, n'BeqaBiniúla 
últimft b^a dn iemietiatéi '■ Siendo mto.Dtiii^cdnMxpaode detone iF 
vinieron al cutdacIoiilof<lil«IIotpadresiíherautilda qu»DOlitdan>tf'lla 
Anéfioa htiatedtalro'^ «inco *Aoe despoM de tmmrto el skat» ■*!]*' 
Que didids iiáése^es Kan^ paUj-4rdMttitor£eltnente saCadoe dd oig)' 
'naldeS; Lúeas^ noki dudamost que mío lo 'C(nicfldj«M el SobeniK 
Pontífice con prí*ilegÍD-nnneai antea visto á los pladeAM ruqpsade S- 
FranctíOcrde Boija, (o «firman eoastantflmente tbdoB loe oeditotas (l« 
«b-vida. Solo areemosque hayainterranidcryerro'ew^et' ti«npo de 
^'Femiaiens sobre el otial no podenws atenturar alguna laciond'con- 
getuMt, fitltándoües -la iirt de loS antigyaa docamentoe; ' 

A nuestro insigoo fundador D. Alomo di .FiUoMeca, na-le-habÍBn<ia- 
ilo lu^r M18 cnfemiedatkM de aaiHtir.cataodaeeaba, i la colocación de 
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bfl feliquíaa. «Soplioó que leUevaaen ks. de los apóstoles S. Pedro y 
S. Pablo, el Saoto Ligmmm 'Crucit. y ia sagrada tspinOfjqae veneró, (ton 
éogiáari píedadi-.. Mandón luegn queiSe.bÍQÍe9QDA su costa, tres. curio- 
sos nlsourieéde platat de lo&cuaJea.no sabemospor qué. causa ^sqIq^ 
lnaoiiilé»saM|ue sa muerte na aconteció basta aiío y medio, después. 
8e ie Uev6 antraimna caria del padre genera}, EiV^rairdo MercurianOf en 
q»le 4afaa:las gracw de su benevolencia y liberalidad p^re coq 1^ Cpip* 
y le ii¥dMÍa.Ia patente de Cuidador, concebida eo,estos.ténniiio6. 
osrmdb JferaHnreno» prepósito gener»! delft Coinpf^{^4o^J^su8y á 
ks que la8.|n»Kntes vieren, salud sempitoroa en el Señor. Te- 
enftan» raikacioii de cierta (uAds^ciqn ^ i|n colcho de la pii^pia 
Conpádm^qn^ diDbno. ,Sr« AJottMO df^x VUhétefiUi hfi becho en la ciudad 
áa>liÉKÍCD« te 1a iiBqjor. Coima y .manera que .eD^deijecbo haya Jipgart 
f ten nQpnbmiSBestm.y.deknues^jeiitigaos fniocespr» jos pre* 
gsMnJesida pata idisba jCompanit^.qineippr tiopipo fi^erqn, y de 
tndsifíilii pm.áá: pnsenAé.damoa ampUai&culM. ^ pc^^ Pr. Pisdro 

.bk dicba ^^<lM(npaifa enJi^proYÚici^de México, 

rjoon eLdicbo Hté^tMvntT e^ oontrato de la4icl^.do- 

liy fi wi<a| tiú % .iw g »i|. y cotatí enj^LSeSop^te pareQ4e|t9;.lo. c^dee. 

gvn, eiitnda.4iere.otoi8ad€N.«tol8|im)fy eo^^ y apro- 

.y ayl>sba«emQ i, j.,>cofifinqMCTBM)>^fei»Wvo,^ ,X||af)ajnay9r,8a. 

jr.MVKdAcíoib eQtiicitiiiil.mil «H S^M ^.4i9Jb>9 S^^4Amp.<2e 

leji dm i tiro e q pQrjt%](Am4ador,.y Qo^cedqmQiito- 

.pdTÍlegios y par tiiNÍp^min.de,m$IÍtaB de la ,mma^ 

e| misflM^ Señor, quB.eqgw .tafl,canitítu<ÚQlies y pfiyikh 

gbe de «Hay seoonoeden á.,loB.tiilef(JU!0iÜtAfA(tfe0 y.fimdadoree.df» k» 

la infiniift:.beadli4:deiPips p^j^itra Señor^ . que 

•4a<ñdoiserndaidsrle«grapisLpAllk.4lAiq» Pqiupañía y ser 

•ú pfimei fidartuijie ella /emiaiq|ueUoa rmHP>.&?í..en el cielp ]b copce- 

.>parfÍQÍpfúM0iK<H^iiiC4<^ poblada retribución. 

EúiSkiykmámo^jj^ lo. cnel» d«nps es^ nuestra carta paten - 

ts^inMdkdeJMMsM «mno, y.4l#l^.c«^«ljl^ <le nuestra Compa- 

'^^mMtkmBmp^í^ p^WH A iOTWO» . . JP^^.ei) Boma á siete diasdel 

■ «Si de« jaarso. dsUOaile mlUiiiaÍ9iVto«i.sf t^nta y o<}ho.— JEceroríto." 

-Esta oajElftJeilkQ6;deiU4i sóUilo OQWi^ j de^e ^ntónces se apli- 

€6 eosaMioisiEiorAá la.^ofiqlueion ¿». h 0}vú^..y aun prometió ador- 

ürJi^IgUM» ei Ikgebft.i vei}a,4edioad^: ^fft«ba á los jesuita^.con 

i«t ivnlíaridftfty fMÁdst ^rna}, m^MS^po de su genio najturalmen- 
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te rígido y austero. Su aiuerte, que sucedió dos añoa daspuea, do le 
di6 lugar á cumplir lo mucho que habi» prometido. 
, No habia gozado solo México del tesoro de lu reliquiao, olgunuM 
^*^^^y|° 7 enriaron también i Oaxaca y Pálzcuoro. Esta ciudad, á quios se ht- 
bia despojado poco Antea de las que había macdado traer de Boina, j 
colocado en eu Iglesia el Sr. D. Tasco de Quiroga, se llenó de sama 
jálalo, cuando tas vio reemplazadas por las que se colocaron en nuestn 
casa, disponiendo asi la Providencia, que para merecer la aficim ie 
aquella pronncis, entrase la Compañía en lodos loa dcdrechoa y accio- 
nes de aquel veneraUe prelado. Sobre todo, lea había encantado la 
benevolencia con que habían querido permanecer entre elloa, aon eei 
pérdida de los bienes temporales. En efecto, el padre provincial Pe- 
dro Sánchez, de concierto con los Sres. capitulares, putió la rema qof 
estos se habían obligado i dar para alimentos del colegio de Piliciii- 
ro. Viviendo los fundadores, y habiendo sido aquella pñmen funda- 
cion, CMno provisional, mientras se verificaba la traslación intniila<U 
ya desde en tiempo dd Sr. Moralos, na se necentaba mas qaa el oos- 
sentimiento del padre provincia], quien hubo de condescender, y caja 
condescendencia aprobó después el padre general, i quien privatin- 
mente pertenecía, s^un noestro instituto. Este socorro pareció nece- 
sario al colegio de Talladolid que se muaba ya como el principal de 
aquilas provineiafl; pero hacia notable bita al de Pitzcnaro. La Bm- 
videncia del Señor remedió bien pronto esta noceñdad. El Láe, D . 
Jma» de Arboiatteha, noUe vizcaíno, y de un conocido afecto 4 nneitn 
religión, vino enfermo poco después i la ciudad del partido da Gua- 
cana, eoyo píagiie beneficio habia obtenido por muchos años. duUo 
▼ivir en el colcho, y pidió con instancia ser admitido en la Compañía- 
La avanzada edad y enfermedades, no dejaron arbitrio pan reeiliida- 
Sin embargo, el poco tiempo que sobrevivió, se tnantuvo en el cola- 
gio, i quien quiso d«gar por heredero de todos sos laenes. Fué ente- 
rado en el mismo sepulcro de los nuestros, y mandáronsele hacer ea U 
provincia los acostumbrados sufragios, como insigne bieobecbor, i 
quien debió aquella casa las grajides creces que gozó después por lu- 
go tiempo. En el colegio de Vallodolid pagó tamtáen el Señor k Im 
padres la modesta y editicativa alegría que habían mostrado en su tra- 
bajos. Un año pasaron sin mas renta que la caritativa limosna de S- 
Francisco y S. Agustín, y lo poco que de puerta en puerta mendigiboa 
entre la cwU y pobre vecindad, que se veían obligados i partir coa al- 
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ottodiantes. Informado ol Sn virey D. Martin Ennqucz 
m necesidades, conforme á su piedad y afecto á la Compa- 
le diesen 4 aquel colegio mil pesos cada un año de las car- 
'áztcuaro. Se comenzó á edificar casa proporcionada con 
pero suficiente y acomodada Iglesia, á que se agregó des* 
yrta capaz y hermosa, de mucha recreación y utilidad, se- 
rito el mismo padre Juan Sánchez, á cuya actividad é in- 
todo su ser aquel colegio. 

üba con tanta comodidad en la nueva fundación de Puebla, incomodída. 
ntado entre los vecinos limosnas bastantes para la subsis- des y contn. 
sogetos. D. Maieo de MauUan^ rico y piadoso caballe- Puebla. 
i casa una deuda de mil pesos, de que se cobró la mayor 
todo esto no era suficiente hallándose empeñados en los 
6808 de las casas á que era finrzoso satisfacer. Fuera de 
LD ido agregando no sé con <jpxe eqperanaa, algunas otras 
o previendo la futura grandeza de aquel insigne colegio* 
)8 obligaron al padre rector Diego López de Mesa 4 salir 
(k>r las haei^idas y pueblos vecinos: los prebendados se sir* 
ríe muchas cartas de reoóméndacíoD para los beneficiados 
artidos, que son muchos» y de los mas pingttes del reino. 
, después de grandes fatigas y de.ks no pequeños soñrro- 
consigo un ministerio tan penoso, volvió á casa con solos 
ísos* En medio de taniasi estsecheces, se veia en los suge* 
Bnciá á prueba de muchos mayores trabajos* No parece 
no de la caridad. £1 útilísimo ministerio de las cárceles 
fué el que mas procuró pnomover tí padre Diego López, 
Bdándose unos á otros el espíritQ, ha florecido hasta ahora 
e este colegio. Un ejercicio de tan poco brillo á los ojos 
B tanta mortificación y: de taa eoimín utilidad, lo veremos 
do del cielo con una opoleiita dotacioii, y con la mas cons- 
idad en lo temporal, que ha gbeado algün otro de los cole- 
a-España. En la actualidad, de un tenue motivo de ofen- 
iban algunos espíritus tumnltuosos, pudo levantarse un ín- 
» acabara sino con la mina total de aquella residencia, 
tros predicadores arrebatado de su celo (quizá también con 
idencia, que no pretendemos santificario todo) declamó al- 
tra la nimia familiaridad y licencia de ciertas personas, 
n y carácter, decia, por grande y respetable que fuese en 
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la Igiem dé Dióa^ áo Ibé^poma,^ m^ t mhéstgo ^ á tMi^ ^ Ú é f u dg seipot 
chti, ycufa coiidiicfa «ll'^l(i<pait»-4éM*8éf<fé# 
re^oDsablc, cuABto níhs agena áeíoh^tíf^fmff^ót I» «uitiéBdí ^pMM pi^ 
fesan. Eeta invectíva^^i^ed^mal á í^vMa per8oiMi4ekHi¿íl0ii*/€n> 
yó qu3 ol predicador qcimft- déMeredifMr á loé 4etiHiS-^di8 oiáfl t Í €0 » y >» 
iigiosae Emilias pa^*' le\TftittiMd «obK«a»YuiiíÉ» eónéflteidiovéi 
toda la ciudad. Se eonieftát6<ár'd«r mafev'estteHsioii 4 ka pridln»dal 
orador. Ya se crcia ver en ella loreiünLCtéres de^ t»l MligHNi, y mmi» 
. : talsageto. Esla ciJillñtak «níHd mioll^ los 4iiMiio»4e' lb« f^^ 
^ nos, y atraje á Icé fB4rm imñ mm&'fHÍbireKíi'j á^ 
.. . ' dad, qae no veocró «no dMpé^ de tntfdh) t¡emp# la, eonstaiieift y 4I 
silencio. • '» • ■.••>■ 1 .*. . . • i.::??.... , *. .. , , 4 

Príncipioe dol Entretanto^ un Doevo y ÜMuniMsiaie eainpa Me ftteia4^ IrooMiir tps> 
colegio de Ve. ^^^^^ de mere<^iniéttto»y&^U«bajMreii^'lBÍ0no eb ia p ri o db la A»* 
MAí Dijimotfánteiifelbéllohpspedageqiie sekajMnrlieelio 44o»nQSStNt 
e«él Pnertdde Vett»cfaaiy to slggdu i0»éBmoBtiitte ii w w s ! üm q u e liwwi 
réétbido^ 'loe TUfBgim éípikkmikmqa»^¡b^^ 
Pédr» SaQCÍH»t»fndiear.íiiK e> jii iM ti. WMf wi of y ^é^^le stejiji iMi 
gadoá;id«jareBi aqnqllm'antkid>ftlgtMogideteaK<xii^iiftiii^ np—rin^ 
ceMfio eon§aÉt9»é. l»icaítAnetni c eisaip n MwmtMi|e t o de if el máyv/E»' 
toróceeoe qao) la noceñdad \auKa¿»btétm^éntí(Atrmféi^^ 
sioneroe, qoa en dos coaiaamap |isedíi8aiaiii nanigfaiidaficMe j'WffBt* 
ma de las vCostnnAreB, t^.lÍ:pgaoipsiafdelaait«aiiUiiÉdeate.ly^ 
altí<por álguQ tielDpo:iAipadni JMbotDiasjesp^raiiáá'Oeéflíop dft«B- 
kisqiie/paia fiuropaiü* iiiía RnmMl^ íyjíiodésÉácircaiiípeechmidii p a ir p 
proeooukvt johtoaoa áiyieHwMiníPireiiáBlcqaé ¡¡¡(■■■■■luí yijiíinT 
sieapre;«icaiictei(^8iiipBadéfeíáty espodiic^ 
ha.maft h aa é íHMQka» ^n8'á>cadájpairo lerliamiii^oaifcjaoaem 
nnnstoi todo.eato^digoiilas la0>ftnnMr«idiBa<idala awHialilídBdiiiai 
celegio .-.desu^etoe det wiinÉni>dpMalerf¡a|idela mSmatLÚiÉmuáatmi jM 
misma esfiínt», TntéJaadifdadaílriiuneatedapnciMniKélaC 
maeütablecimienlo.en ^ péÍ8,;i£í)iÍaftlnnado.de «si. dfwt m ywinwdenfcit 
medidas^ el padre Pedro JUsje. .totes da paitinsipaím Espafia» eafríbió 
aLjMijd<9 provincial <^itoiu9tQí;lafNii0ecia'r^nde8oeD^ kp piado- 
ses intenciones de aquel ayuntamiento* Viir^nflnttynfa. fc»^ ^ ||¿^ 
xico« en ninguna parte paiegia mea Migente ana reeideacja. Enana 
población en que necesaciamentahalüaD de maatenefae «cmpia sai' 
ahos españoles por la comodidad del' puerto, fl imioo poe donde se <^ 
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momea k Nueva-EqMifSa con h, antigua. £1 comercio de Eoropit, qu^ 
6i todo el aer de la pequeiV ciodad, aunqiie la enrícjUcciá rauchídiino, 
letniaen lo nofal nkoyfiitalés coiiaécuenciasJ Los soldados y la 
geite de mar, dos géneros do gentes que hacen como una pública pro« 
íeáoD del libertüiage, y los mercaderes y mlnisth)s reales,' eran todo 
d vaciiidarío dtstiiiguido. . Los tratos injustos y usoraríos^ las estorw ' 
MBes» el juego, lá edibriágaéz, los homicidios, la blasfemia, domina- 
hta cuasi impanemente como éh su región, y eraii una continua mate- ' 
ría de sobreealto^y de dolor para los cuerdos V los piadosos. Sé caft. 
m cuasi enteraniente de pastó espirítiml, no faásfattdo el cui^ para to- 
4k ninguna de Tas fkmiliás ifefígiosfea tenia casa aun en la ciudad, nr 
en muy flIlcU acomodarse á ún temlperafAento de los mas inplementes 
do la América. El padré pi^óvihcial vino gustosamente en la propnes.' 
ti del padre Pedro Díaz, y petición dé la ciudad^ á que fuera del pro- 
Techo y utilidad común,' éb allegaba lá comodidad de tener en aquel 
puerto algún hóiiifició ó casa donde qe recibiesen nuestros misioneros, 
^ después de ümi náTegacion tan dilatada, padecían bastante con el 
rigor é intemperie de aquel clima, 6 se veian precisados á ser onero- 
loial Teeindario. ae enviaron, pues, á la Veracruz los padres Alón, 
•o Guillen, y Juan Rogel. Este habia estado hasta entonces goberüán.; 
do él colegio Seminario cié Oaxáca.' Acostumbrado al temple dalüro- 
eo de la Habana y al genio de la tropa y marineros, pareció el mas 
i pmpésito para ámdaf , y dar crédito á la Compañía en un jpais séme- 
jtiite. 

La ciudad dé Véracruz nó estaba antiguamente donde hoy está. Su Deflcrípcion 
litsuion era cinbb Teguas mas árribÍEi áci& eí Norte á lá rivera de un rio del puerto, 
dodaloeo, que'á poco nríénós de una legua, désagufa en el mar. Por es- 
te rio se conduelan las inercadurias de Europa á la antigua Véracruz 
ea barcas chattuí proporcionadas á la poca'proftindidad del agua. Su 
benra varia inceáantemente de íbncfo, £1 mar excitado de los nortes^ 
oiu furiosos en esta costa qdé en alguna otra del mundo, suele'ciíasi 
iegaria con la mucha arena qué mete en la resaca, hasta que estando 
iBu sereno, la misina fuerza dé la corriente se abre camino, y vuelve 
i arrojarlas al mar. Sus aguas éón muy cristalinas y puras*. ' ABun. 
dan varios géneros dé pegés: de los mas aplrecitidós es el bobo, de que 
ea lo mas crudo del invierno se pesca un número increíble. Es también 
alnndaiitisima la del pámpano á principios de la primavera. El tem- 
penmento del país es extremamente cálido y hámedo. I^os finos y ea- 

ToM.i. ■••" -ai- • ^ 



— 150 — 

l«Dturaa son In curumuMlad regional. Los inosquiloa de vniias espe- 
riea y otros inaecloa perniciosos, causan á los estrangeros una suru 
inquietud. Esta antigua población, la primera de españoles en la 
Nueva-España, la fundó Hernando Cortés por loa años do 1610. Le 
diú el nombre de Vcracruz por haber desembarcado en esta región ea 
viernes santo. Algunos le dieron entonces, y no deja de conservsrauo 
entre algunos geógrafos ol nombro de ViUarica, ó á causa de la rique* 
za que holló entre aquellos indios, ó lo que es mas verosímil, por la es- 
peranza que le dio de gozar los tesoros de todo el imperio nnucuto. 
Sus primeros alcaldes se dicen haberndo Alonso Hernández Portocv- 
Tero y Francisco de Hontejo, á quien en premio de sus grandes servi- 
cios, de que hablaremos después, honró 8. M> <xin el título de aádai- 
todo. Va origen tan noble, parecia prometer mayores progresos que 
los que ha tenido en la serie. Según parece por las historias déla cui- 
quiarta, había en la vecindad de esta villa, muchas j muy numerow 
poUaciones de indios, de que algunas pasaban de setenta mil. Si me- 
rece alguna (é Tom&s Gage (autor por otra parte in&me y de estilo tan 
corrompido, como lo fueron sus costumlves) en ol año que ll^ó i site 
lugar, que fué el de 1634, había aun muchos indios, cuyo rendimiento 
y sumisiones refioro con un aire de s&tíra. En el día en mas de diei 
leguas al rededor, do se encuentra una poblacúm conaiderable de ÍH' 
dios, y por lo demás es el tugar mas desprociaUe del mundo. Cuatro 
ó cinco docenas de chinos y mulatos, que pasan de la pesca, son toiu 
sus familias, sin mas españoles que el cura y un teniente de gobeniK- 
dor. Las casos son de cañas y los techos de pojo %, En todo el ter- 
ritorio no se podrá descubrir aun el mas leve indicio de laa ruinu u- 
tiguas. El motivo y suceso de esta desolocion, tendionKM lugar dee«- 
poner mas oportunamente en otra porte. Por los afioa da 1068 dpi- 
rata Juon Joween, habiendo entrado en esto puerto causó noloUe cui- 
dado por no haber en él fuerzas suficientes i resistirle. Al dio siguien- 
te, 15 de setiembre, llegó con trece navios de floto el Exmo. Sr. D. 
Martin Enriques, que tuvo el honor de señalar los principios de sugo- 
bierno con la espulsion de aquellos famosos corsarios. 

Toda la esperanza de un establecimiento cómodo que pudiera ñutda^ 
so en la riqueza de la pequeña villa, era segnnmente muy inferior i 
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k) que podían prometcfBe los jesuítas de la buena voluntad de aquellos 
npoblicanos. £n ninguna parte habían sido tan constantemente de- 
iieadosy ni recibidos con nuis aplauso. Luego se les procuró comprar 
áftio 4 su elección. Los padres con la poca csperiencia que tenían dol 
tvranoy eseogieron justamente uno do los peores. Los vecinos, con- 
fcme á su promesa, contribuyeron á la fábrica y subsistencia de los 
aifetoB con una liberalidad que fué preciso moderar. Edifícese una casa 
é iglesia con todas las comodidades' de que era capaz aquel clima ar- 
teta. Las personas de alguna distinción, fuera de lo mucho que da- 
ka en dinero, enriaban á porfía sus esclavos á trabajar en la obra to- 
te los imtoe que no hacían falta á su servicio. En breve llegó á su 
ptffeccion la fiübrica, cuyo costo pasaba de diez y seis mil pesos. Nin- 
fm colegio liabia gozado en sus principios de semejante prosperidad, 
y debemos luu>er 4 aquellos vecinos la justicia de confesar que en nín- 
gma otra parte ha sido siempre tan universal y constante la estimación 
y aprecio de nu e stro s ministerios, do que dieron aun en lo de adelan- 
te pruebas muy sinceras. Los padres de su parte no se valían de esto 
finror sino para el provecho de sus almas. El padre Juan Rogel prc- 
fcftba diariamente 4 los negros y mulatos, de que había un gran nü- 
nero en la ciudad, después Ae su trabajo. El padre Guillen á 
ki españoles; nno y otro apenas tenían rato libro de muchas y enro- 
didm consultas. Foco 4 poco se vieron desterrados los tratos inicuos, 
m estenninaion las deshonestidades, los juramentos y las blasfemias 
fK habían sido hasta entonces común lenguage de las gentes de mar. 
Se neoncílíaron nuichos enemigos, se refrenó la licencia y disolución 
(U juego, se introdujo la frecuencia de sacramentos, y fínalmento, do 
vit mésela eonfíisa de libertinos, se hizo en breve una república crís- 
tíina, y en que desde entonces hasta ahora se ha propagado felizmen- 
teea las frnrwliiiü U lealtad en los tratos, la tranquilidad y honrada 
tonespondencia entre los bienes, junto con una constante aplicación á 
ks ejercicios de piedad. 

Acaso desde los primeros pasos de la Compañía de Jesús en Nueva- Dase razón de 
Sipaia, se habr4 ofírecido 4 alguno de nuestros lectores una duda á que "ncar^^d^^ 
^ podemos pasar adelante sin dar una entera satisfacción. Desde que Compañía de 
k caridad del Sr. D. Alonso de Víllaseca dotó tan opulentamente al ¡¡Jdk^*.*^"^ 
colegio m4ximo, comenzaron 4 divulgar con arto algunos espíritus ¡n- 
t|iiietos que aquella fundación no era conveniente en México. Que en 
el seno de una ciudad sufícíenleniente abastecida de íWcer<!otrsy niinÍK- 
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Ifoo, jamas cumpliiiamge nuestro instituto y con Um Óiáeatm de S. M. 
qtio no había costeado tan liberalmeólfi niieslro viáge á U Améiicm, ■■ 
BO pan que nos ocupisemos éa la coñverñoB de los infielee, crnaa lo 
fzpresabii en su real cédula. Estas sordas nnunnincioDes tonana 
COiuidenUa cuerpo después que ae vieroB ir suceosivaiiieBle RoAaia 
algunos otros colegios. Na cuDteniÓDdoM en los limites de Ntien-Et- 
paña, pasaron 4 r^iresentaciones á S. M. ^ el consejo real de las !■■ 
dias. Efectivamente, á quien ignorada los motivos y piincipos de 
niKstia cpnductA, no podrían d^sr'de p^uadir unas nxoDfla «¡as ]«- 
recias tener to^ la Terosimilitud y. tanto peso. Los miMnoa jeasiU 
recien venidos 4 Naeva-Eqwña parecían tiaber entrado taoriñen «■ In 
aentímientos de noeetios émulos; Reusabanla oegligoncia é in aw M S ¡ 
de k» primeros fimdadorea en haberse cont«DÍáo en el recinto de iM > 
ft otra ciudad, y no haber corrido luego t UCnr la lúa dd EvUf*- ^ 
lioi las regiones mas romotaseb que reinaba-aoirpacf6(»iiieBtBlail^ a 
latría. Sin embargo, no faltaron al padre Dr. Pedro Sanche» laaMB t 
muy fuertes que le detenaínaion i tomar este partidti^ y qoe pocdu « 
en cualquier ánimo desapasionado' poner bastboteatente á colxeito di -¡ 
todas estas contrarias impreaíonea el crédito de kqueUos primeiei pt- - 
drcfl. EHo es'CÍertDT|ue habia mucha' gentiUdild cuando vino i Mili- 
eo la Compañíaj pero en todos k» lagura* aceeaiUeaal odo disios ti- 
eioneros católicos; bobia y« muchos ministres -de ettas religioMs<|M 
trabajaban en ni conversión. Estos obAiras erÉngélicos, -g^it—*- hi 
huellas del Redentor y de BUS primeno'^ústdse^n^^habian escepdt 
para si sino la gents ñas iafeÜz y desproeinda^t ha ojos del tamUo. 
Se habían enteramente dedicado al cultivo' de- loé iadioa, y coadeot- 
doBO por so aalud -4 lo» mas peHosos trabajo!. £ntre taato ni sa ai- 
nisterioní sunúouro tesdaba-lugarpanioeupaiaboA la «dacaeisB do 
la juventud 'y en la reforma da 'las oaetumbtea efltn los «spaAolo. 
Este doble ob)eti>'era entóoceade la mayor importancia. FWniH —7 
frerea aun la memoria, y se llora basta hoy der coaato eatorfao faena 
'- para la conversión de loa indios ki codicia y loa dssáidenes de algunos 
- pocos «UKipees, y lo mucho que aunen, lo tempenl.pa^udicaiMt ib 
; tnnqnilidad y provecho de -estas eonqawtas. raiestros fundadoiw m 
' persuadieron que a^-udando á la nMórraa de su propia nación, eoBlii> 
buirian mucho 4 la reducción de los indios y A su. temporal felicidMl. 
Por otn parte; «on la instnicoion de la-javenfcid fcnMlun dignos nS' 
nistroe de los altares de qoo en aquelloe tiempos habia suina ncceádií' 1 
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y pnffMuí también 4 lo« otros Órdebcs regulares de sügctos aploa pa- 
nDcn^ámeoB hobor de Ikreligibta en Iob empleas apostólicos. Pro- 
nto tfo» deÉtn áe'fócom años Be comenzó á sentir, y de cjue solo pu- 
it s w B mr laüigui los qne lo hsbíán sido' de la csctueB j de la inepti- 
tti de mnchoÉ de loa primeros curas quo Jd neccsidnd obligó á poner 
(MM||o de tKDtk importancia. Dejamoa de esto atrás un grande ejom- 
pb aa fll'pÜBMr BOgeto qiie se noUiiá^áéatapTDTincia. 

Es ciertQ i]Be uño db Ida príóeípalea tfabtivos de Felipe H, ny cató- Phncipk) de 
Bhh ñ al dkaignio de enViBr-junitafaá las Ifldiuffaé la conversión de ^^^""^ 
M Batnralasi; y qofc acta es tamhien'el maa Miblime fiil de nuestro ean- 
Mmo .i— Btnto; pt^er s e^an' tí mismo, las misiones deben agreganeá 
dpBM celegitM, ^né «lü [freciM'fihidar déd6ecj|p?ÍDcipio, donde en 
thtad y tetiiia Je iatumieii,' conftnitie al éapfrítli de mnatia Compafifa, 
■ÍMHroa aptarpata ocupano 'despde» enlk redacción de loe genti- 
H lo qaa taMMemeñte declanH 8. M. en la real sédula al Exmo. 
8r. D. Mlitiii-'Bii'iqíU*,' viray de' Nn^nuElpMW,' mandándole quo 
4m>« bieien t U Oouiptiilla'tUtf «l'favbr^ fiwe eonvgnir pora su 
todneioB, y W«MilaBe'«itÍoSy^e*f6al»fB'¿aBf «Iglesia. Estain- 
d^sanbla ofaVgaoitn) émbargó'tMftínfenw' áfiatftoda ta ntmcion de 
ImisrimaraniMigelM'quennieiton dé Siírclpri,'si«'3i4¡niles logar para 
JHlnáns «n laalsngoas desloa iñdiok. l'uitdBdoa'lóN'priineroo colegios 
lima«ilarTÍSapli«)iiMOM»státir%''esf«'tfeautL'^¿t«icto. Este es 
bfMTensMM )Mláeimr-cóit-^éésJ> tú ote 'Wisi^ tiempo, y dentro 
4i feooa affM llenar de misioneros jeeuitM tas testas regiones defiS- 
■lM,dé Sonon, dd'Nayári6t, dB'Oalifbñiiti,']^ derramar prtfdiga> 
■Bale sa suigre por la aiiltid de loi bárbkráá, dar' i Jeamristo inno- 
■wsMi» «l^u, lenntar ál ieráaéSn JHúi infimtñs'p^esias, y afiadir 
fMlMHBC»ÍmiieaddapaisMils'ooR>D»M mayor boAarca de latiw. 
a. Tlüw rimero plan que bratoaeprwféntaii i lo* ojoa en el cuer- 
as ds esta hiatocMt, y ¿lyós' principios' tafierou lá odaston que vamos 
tideñr. Hidia vaádo el beneficio del pudito'de Hutaquilnoa, ñtaa- 
bflitoolagimaal Oeata de BCéxice, y poco mas dé «na legua de fat 
fcirimfc d> JawB dJ Monte de . ipe «irilia b«nM«- lAblado. Pareció 
d fiM p n mñci al eariar aüi algeces sugetospan iq«sndar le lea. 
|M«lsái,%Bade las mas mnvenales y la Bias diftal de toda la Amé" 
Ú^ Sl9r. uutaipaaondeBcendiógUBtoaunenteáunapeticioD tan 
•hUb i aa nbado. Be onvid por superior al pa^ £f<nMn Aarss, 
7 1« HMUm de iMgua al padra Aanan GiMfs, y con elloe otros d»- 
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GC sugGtos. El podro Heman Gonez hmbia ñdo benefitiado de dd 
partido Bemejuite, y enümdo en la Compañía se habts diitii^iido m- 
cho en la mortificacioii y celo de las alima. Eatoa eatoRO augetMi 
sin maa ejercicio que el de la oración y catudio de laa langaM, piM- 
ban en aquel desierto ana vida semejante á la de loa antigoos aoMo- 
rctas. La región ea estremamente íHa, la habitación muy estrecha 
para tantos. No quisierDU admitir las (Jirencionea del beneficio ncu- 
te, aunque el padre Heman Gómez administraba loa aaciameBtai j 
ejercía con amna exactitud todos loe oficios de párroco. Su ordÍBuio 
sustento era el de loe iodioa, sin probar pan ano de nuda, y coa \m- 
tante escasez. Todo lo endulzaba el frecuente trato con Dioe y d d»- 
aeo de hacene dignos instrumentos de su Hogeatad para la aalia&c- 
cion de sos escogidos. 8e redujo á arte aquella lengua bAibara, ae cm- 
puso un copioso diccionario que ha ñdo deanes de grande aliño i b- 
dofl loe que han auccédido en eate ejercicio. Con vna aplicación tu 
constante) en tres meaea se hallaron en .estado de poder coafesaica 
otomfty esplicar ia doctiina cristlnn»i-los ignorantes; estoa eran ta- 
tos, que aun loa otas del mismo pueblo no tenian nu de crialianoB qsí 
el bautiano. £n algunos había Oun muchas reliquias de la antigua «- 
persticion. Determinaron loa padres salir en peregrinación de dos <■ 
dos por loa pueblos vecinos de la miqma lengua. Estas eepedieiciM 
eran de un sumo trabajo; se oaminaba* pí4 y coa, suma pobnaa pM 
unos caminos escabroeoe. En las poblaqionea ae juntaban ios bídoi, 
se cantaba con ellos la doctrina, ep hacían fervorosas exbortacioBei, 
se visitaban loe enfermos, que eran anicbo^ pw permanecer aun en (u 
cercanías algunas reliqmaa de la pasada epidemia. 
r. Tal era Ib ocupaciui dh; los pa^'es en Huiz^mhua, que podemos Us- 
>- mar un Seminario de varonea apostáüoos, cuando llegó á Veracnu va 
nuevo socorro de compañeros, qué hdMan de hacer después un gni 
papel en la proTÍncia. Elpadre ^niomo d« Torre*, dolado de un na- 
gular talento de pdlpito, y después de algunos años volvió á la Euro- 
pa, y á quien hasta hoy reconoccu cono á au apóstol las islas Terce- 
ras. El padre ifcmordino dt Jcotta, de una prudencia craaumada en 
el gobierno, de que gozaron por algunos años loa colegios de TaUadtv 
lid, OaxBca, Guadalajara y la casa Profesa de México. Padn .Hsr- 
tí» Femtitdet, insigne ministro deespfritu, de cuyas luces y mateiW' 
les entrañas se sinrió muchos años la provincia en la importante oco- 
pacían de maestro de novidos. El padre Jma» Diat, que después de 
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htber leído con aplauso de Córdova y Sevilla, y ocupado en la Nueva* 
Esfíifia puestos muy lustrosos, se redujo á la simplicidad de la infan- 
cia, apiendiendo en su vejez las lenguas de los indios, y acomodándo- 
le i su rusticidad para ganarlos á Jesucristo. £1 padre Andrés de Car- 
mi incansable operario. Los padres Francisco Ramírez y Juan Fer- 
f«,eayi meaiorki vive aun en olor de suavidad en la provincia de Mi- 
chotean y oadon de los tarascos, de que pueden llamarse apóstoles, y 
oíros muy dbtingindos en letras y en virtud. Entre todos merece par- 
Mur aieockm el padre Akmso Sánchez^ gran, siervo de Dios, pero de Historia del 
IB espirita vehemente y austero, que fué necesario á los superiores mo- ^^hez!^""^ 
denr mnchaa veces: magnánimo para emprender cosas grandes cuan- 
do le pweciaa conducentes á la gloria de Dios, y constante y tenaz en 
ptosegoirias á pesar de las persecuciones y estorbos que á semejantes 
empresas nmmea deja de oponer el wmmdo. Para la perfecta inteligencia 
de lo que habremos de decir, conviene tomar la cosa desde mas alto, y 
asearles lomar á mestros lectores una idea justa del carácter de este 
hoiriire raro. Estndiando la filosofía en Alcalá el último año de su 
corso, éetorminé, á knítacion de los antiguos anacoretas, pasar el res- 
to de sos días lejos dd bullicio del mundo en la contemplación y el ayu- 
ao. Confió sv resolución á un clérigo condiscípulo y grande amigo 
mjo. Era de una singular energía y felicidad en esplicarse, y en el 
d» on sogeto inclinado á la virtud, tuvieron sus discursos toda la 
<pie ae había prometido. £1 buen eclesiástico le aprobó el pro- 
jecto y se ofieció á acompañarle. Resolvieron antes de retirarse visi- 
iv á algunos de los principales santuarios de España. De Alcalá sa- 
fieíoa á Ginulahipe, de allí á la Peña de Francia, y luego á Monserrap 
te en el reino de Cataluña. Caminaban á pié y descalzos, si no es á 
h sBlrada do los pueblos, en que entraban calzados, por evitar la nota. 
Mfadigaban de puerta en puerta el necesario sustento en trage de pe- 
■ipinos, y el padre Alonso Sánchez en todo el tiempo de la romería 
tafo ceftida al ooerpo una soga muy áspera. Iban en sUencio y con- 
tim oiaeioa qoe no intemirapian sino para tratar algún rato de su prin- 
cfd desígiiio para tomar laé medidas conducentes á su ejecución, y 
^¡■ine á la perseverancia. Tal era la disposición de entrambos áni- 
^Oi, eoaiido el sacerdote, hombre mas maduro y también mas versado 
!B Im cosas de Dios, comenzó á disgustarse de aquel género de vida, 
^iveciale que m género de vida tan irregular y tan estreno, no debiaii 
aberlo emprendido sin encomendarlo muecho tiempo al Señor sin ha* 
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lictlo pesado muy inaduraineate,jr sin haber ^cooaultpdo algbbos ni 
gclos graves y qwy y_eri^Áoa ep el .caiping del etpinUí- Estos petMs- 
raieatoa le atormentaban tiiataii(emjeote,j'.BÍ^eilibvgo,w jeia imot- 
sudo á callar y disimular »>i cougo^,. Tenia bien ctoMndo el cailfr 
tcr de su compaftero, y y^iacv^ni^I^.M^u coats^Q «^«ll^^rsaolneAi*^ 
baber cortado elbilode BgA.e9tH^iw, peidf()o,Au.ef>lf%Ílibinit J.dinlgk 
dose ya bu ausencia en.l9.Viiiv«fsJ4a^.«n.qHf<ec*g«ilfii^Üg»e^tflCqii». 
cidoyeslimadoporsu^faleolosnwla vulgwes. JEnefls iM^^ept*- 
samíentoa, habian.llt^adoyi^ála ^en9,«n.BVti(Suqpbre.Mt^«l&tmi4 
monaaierío de S, P^ni^to y Sapt)mrio<l^ tfprts.er^at^. ,{*fH«GÍ$lealbMB 
clérigo tiempo y lugar oportuBp pH* »!«««( ÍÍK C«BP»^W9..™*nW»: 
t&ndole que le parecía tíoáa ««Del psaúto. .<iu^ BWJíV Im.patfMiM^ 
gm otm vez el rueabo dt a^is. osí^i^Mt <kifte Al» JV^Pf^ ■« ásv/^'i 
dicUmon de hombres. ciwiilo8.^.yü4(rado«,.fiHe^(ipi«aep ^scf^ f 
carácter de la verd»dera.VOCwtipa.,de OJPta-, -Qw al<IHi. M pgen >y Íl«l 
UamabaiestadomaspeitfKte.Jtefl>fcUlglfiW*tftl' gÍ« W t wql¡^»iaiafcj# 
furentes íostilutos, que podivn^guir. siq J>^ije9- ^ jffáre jUod^a^ 
chezntt pudo oirraaowwtftft gravas JÍftWW,WlUWi>) ndi g B iMÍf n ,..,tli 
trató de cobardea ii>CoiUtj|ote.«iBjvuj«MtuGWP«»t,«&*4(fi.Pt«f N» 
cbas injurias con ua tOQO.Agtio^ i«s^tant%d«qtl0.qa9^Jt>i 
le Dtortiñcado el eclesiá>tioo,.queise ntiró CO>Ml^Qf>ÍD ^ Q 
muy de veras é -Dios •]4KÍtQ4ftAV'>eUaieiiqmMt;L >Ilí^inw «^Hlb 
mose santuariOflysífHdreSuichex, qtieM-hitHa,S(HnM4ftglllii]tifdK 
de su compuiero,BalÍ6iguÍBesa'ddlBlg^MÍa,}(.efliBaiuéií(iÍBttMib 
bermitos que ssti» enldinasalto.del'noDtojtaa'quedMtMBndtaBte 
ría y peniteute-alguBas-dei^moiigM. ¡Lk finta .soU^b upieUi aali 
soledad, aquel aHendcr, aqMlla opacidad^ triJrtiln ¡■npirtUl dnsrtna ar 
dientes de dejarel in&Mio'y vstifanM iip»3v asOMtjwte Tidasalsaja 
siertos. Con estas díaposieíaiteellegdá IftúMnMiy.maAsocanhwl 
bennita, c<»iBaenda-ft 8. 6«rénÍD«.- -IiaU6 «enfado <ii la pneftftiasi 
ciano mongo d« r«a(ro venerable y naDileoto, que «««.la (oDa-^Mi 
entrad, le dijoiihaced oración y nnliil íiirgs^ qan ron nnnwrns hsHMni 
£n electo, al salir de-la pequeña Iglesia, le.temd-porJamaMiyJlCT^ 
dolo ¿una roca algo- apartada del caibiBo, Isdeseubiié'aua intaoMi^ ; 
lo que habia tenido coa su úompañere «sel camim», tlip^rvfrviii^M 
veramente su dutvza de jnicÍQ,y-le maadéssguirel'CtMKijqde- aqw 
piadoso eclesi&stico; y no -dodf is, le dijw, que-hareis «n aso.k vohotti 
de Dios. . - .,. ., , 
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Ikíen joven Bobrecogido de temor y persuadido á que Dios para 
medio había manifestado á aquel siervo suyo sus mas ocuUos pen- 
emos, prometió obedecerle prontamente. Se juntó con su compa- 
rsfiriéndole el caso y pidiéndole con lágrimas perdón de los exce- 
que le babia conducido su imprudente fervor. Bajaron al monas- 
y después de haberse confesado y recibido la sagrada Eucaristía, 
ron á Alcalá, donde habiendo el padre Sánchez recobrado su co- 
in, y acabado oon grande aprovechamiento el curso de-brtes, de- 
i6 y consiguió con íaoiUdad ser admitido en la Compañía. En el 
ido se distinguió- kiego entrón todos, por un extraordinario fervor 
istva penitenciat en que* tuvieron lossuperiorea mucho qoa cor- 
u Coneliiídiw loa doé anos, reconociéndose en él un fondo de 
añedad y un tépíritu de singolanzarse, determinaron que conve- 
Ntificarle en lo malvivo del honor, y hacerle conocer cnanto es. 
lero de mortificaeíon es mas doloroso y merítoríOf que las corpo- 
asperezas. 8o le Mandó que con sotana parda caminase á pfé:al 

da Pksencia á éstudidr la Ínfima clase de gramática: señala- 
por oóntmrio Dm nifio mny hábil de feliz memoria y do una gran 

1 7 prontitud en las-r^las del arte. Este, con aquella inocencia 
i de su" edad, kr provocaba cada dia á la disputa* le corregía con 
d menor ^MBOuido, y étfguia don él de aquellas menudencias de 
08, y dédeclinaoíoiiéBéomoconotio su igualv En un ejercicio de 
inmblé' fatrinillaéion perseveró beis mieses, con una paciencia y mo- 
alegriaj dé que satiaféchoB los superiores, le mandaron á estudiar 
logia al cole^ de Alcalá^ Aquí fué condiscípulo del padre Juan 
íes, que confiesa' habeiBé debido toda su aplicación y aprovecha - 
o en las 'matemáticas, én que fiíé aventajado. Salió el padre 
10 Sánchez ezceleñtetéólogó, buen latinof' buen orador, y con sin- 
Ni aplaosds de poeta latino y castellano. Acabados sus estudios, 
rme al decreto de S. Pió Y, que se guardaba en aquel tiempoj hi- 
piofesion de tres votos, y se ordenó de sacerdote. Después de 
oa aSos ftié elegido rector del colegio de NavalearñerQ* cuyo cu- 
itaba á cargo de lá Compaüla eñ la diócesis de Toledo. Sus de- 
idos fervores y la rigidez inflexible de su genio, le atrageron so- 
[ y Bobre la Compimía la indignación del gobierno de aquel arzo- 
lo. Para satisfiicerle y corregir al padre, lo enviaron con sotana 

á leer gramática al colegio de Garabaca. Este golpe acabó de 

ganarlo. Resolvió entregarse del todo á la penitencia y á la ora- 
ToMo I. 22 
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(-km. En t-lla «npleaba cutuUntenieBte cuanto* rata« ki dejaba libtBi 
la ob«<iteDcia, cosa que obaenó después toda su vida. En este inter- 
loedici íaé seüalado de nuestro padre geaenl paia esta piovbicia. Dt 
aquí fué nombrado con el padre Jtüomio Sedcio para la TÍce-prOT¡DC» 
de Filipinas. Pasó después de a^tiooa años i la gran China, coa el 
proj-eclo de establecer entre este imperio y aquellas islas un comercio 
franco. Penetró mas de settota leguas de laliena adentro. Pasó de 
abi i Hocáo, llevando allí ta nueva de ia muerte del rej D. Sebu- 
tian,yde haberse incorpoiado el reino de Portugal Ala corona de Cm- 
tilla, en la persona del rey.calólieo D. Fel^ II. Sosegó loa íoÍibm 
coumovidoa de oquelloa poilugueaes, y pudo tanto con su aut(xid«l J 
sus razones, que fué aquella ciudad la primera que en la Asia poiti^yfr- 
sa reconoció y juró obediencia 4 aquel gran príncipe. Navegó al Ji- 
pon, y habiendo naufragado i la costa de la Formoaa, estuvo (res me- 
sas en aquellas playas, hasta que de los íiacmraitoa de la nava deitn- 
zada, pudieron fonnar un pequeSo barco en que toItíó & Filipinas. To- 
dos los órdenes de estas nuevas islas, le nombraron por aa procunJot 
t la corte de España, para tratar con S- H. asuntos importantes «1 1» 
mercio y buen gobierno de aquella república, y aingularmente sobnb 
cortquista del imperio de la China. Las sólidas razones del padre, u 
relicidad en proponerlas, y los arbitrios que le sugerían su imagioanoo 
fecunda en esto género de espedientss poUticos, tenia ya muy iodioi. 
do el Animo del rey y de sus consejeros. Mientras acababan de to- 
marse los medidas proporcionadas pora una empresa de tanta importu- 
cia, partió á Roma coa la doble comisión de tratar con S. S. y «» 
nuestro muy reverendo padre general negocios pertenecientes al golxer- 
no eclesiástico de aquellos paises, y al establecimiento de la nueva vi- 
ce-provincio. Hizo en aquella capital del mundo su profesión de cuu- 
to voto, y enviado á España por el padre general, murió en el cole- 
gio de Alcalá. 
Novedad» ^sta serie de sucesos tan desigualos y tan varios, le había profeliii- 
2^ oh'ím!^ •*" "■^ P"^" Alonso Sánchez una persona de sublime virtud y probado 
miSitico. espíritu desde que leia gramática en el colegio de Carabaca, y testifica 

el padre Juan Sánchez haberlo oído de au boca, desde que llegó áeai* 
provincia mucho tiempo antea de que se abriese paso de esta pmvio- 
cia & Filipinas, y sin querer tomar parte alguna eo la caliñcacion deM 
espíritu, debemos decir, que su conducta iba i causar un traelorao uS' 
versal en toda h provincia. Luego recien llegado de Europa, se le 
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ohseffó entregmrse con mayor fervor quo niioca al retiro, á la peniton- 
cii j 4 la oración. £1 noviciado estaba entonces en el colegio máxi- 
io« £1 ejemplo de una vida tan austera hizo una fuerte impresión en 
w Boviciofl y en los mas sugetos del colegio, en que parecia haber en- 
mlo una refi>rma, aunque como se conoció muy en breve, nada con- 
mae al espíritu de la Compañía. £1 padre Alonso Sánchez^ como he- 
M ja notadoy tenia una singular dulzura, y no menor energía en cs- 
íosne* En sus sermones y en sus conversaciones privadas, pocas, 
8n> eficaces y sostenidas de una conducta tan edifícativa y tan cons- 
■tey estendíé muy en breve los ánimos de todos en su imitación* £1 
idreprovinciali aunque gozoso de aquel nuevo fervor, tan digno siem- 
isdt aprecio y tan recomendado en la Iglesia, era sin embargo muy 
(■dente y muy ejercitado en la vida espiritual, para no conocer quo 
m peoileiicia tan rigurosa y una Oración tan continua, no podia dejar 
I crasar tm grande atrazo á nuestra juventud en los estudios, y un 
lio á los ejercicios y ministerios esteriores, muy ageno de una reli- 
ioQ é instituto apoBtólico. Lleno de estos pensamientos, destinó al 
lére ^krpao Sánchez para rector del colegio Seminario de S. Pedro 
8. Pablo. Aquív sin testigos, ni arbitrios algunos, se entregó á todos 
• excesos que le inspiraba su genio rígido y austero, á una abstinen- 
s ligurosísima, 4 un total retiro, á una penitencia continua, pasaba en 
MOQ enaai todo el dia y la mayor parte de la noche, siempre.de ro- 
Bm, sin dejar esta postura incómoda, aun el poco rato que daba al 
WBo. Un género de vida tan irregular, hizo un grande ruido entre 
■ seminaristas. £n breve se divulgó á toda la ciudad. Muchos qui- 
eron imitadlo, y, comenzaban ya á, notar que no siguiese el mismo 
lu el resto de los jesuítas. Entre estos comenzaba á soplar con la di- 
asidad de caminos él espíritu de la diseocion. Unos se entregaban 
lodio á la oración, y entretanto se desamparaban los ministerios mas 
Kaeiales del confesonario, del catecismo y del pulpito. Otros se da- 
ui ft muchas y ásperas penitencias, y mientras se enfriaba todo el ar- 
V y empeño tan necesarios para los estudios, que profesa la Compa- 
¡■ff se debilitaba la salud, y muchos se inhabilitaban para las demás 
BKíones necesarias á la santificación de los prójimos, como el tiempo 
*d¡6 á conocer bastantemente. 

Sitos misioneros, habian venido bajo la dirección del |Nidre Pedro 
MB, que con una estrema diligencia concluidos tod os sus negocios en 
itnmbas cortes, dio vuelta á la Nueva- l^simnu por agosto de 1579. 
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La razón de tanta aceleración da ol padre Enerarán MeratñMo, C9 
carta escrita al padre vieilador Juan de la 'Plaza, rtuien ja había llegi- 
C£ dula de (1° ^ I^^^cc- Haso juzgado conveniente, dice, qiM lome el patePfr 
concordia on dro DÍBz, antes de la congregación de procuradores que aqiif m koi 
deis real U. por «1 mes de noviembre de este año, porque siendo et priner proco» 
nivenidaddel Jq,. aa% viene de esa provincia cMi la relsdon del eílado de ellí, t<«- 
colegio niixi. 
mo. tando pendiente el asunto de Ibb cosas mas pnncipalee de esa proni- 

cia, nos ha parecido importar toíA bq vuelta tan breve, que no e] h>ee^ 
lo esperar aquí otro uío mas. La cual cosa no se traerá á coomcimi- 
cia en lo porvenir, pues ha habido esta causa particular para eUo. b 
el mismo despacho vino real cédula de 8. M., conforme ft lo que U 
había pedido en la congregación provincial en que daba fbrtnfe J Ire^i' 
mentó á loa estudios de la real universidad y deloolegiúm&xíAtsesci 
tenor siguiente: „E1 rey, D. Martin ^riquez, nuestro viee-re^, yet- 
püan general en la Nuera^Esp^a, y en vuestn ausentiai U pena* 
na ó personas A cuyo ca^ estuviere el gobierno de oiqílesa tinva. Kl 
padre FroncMco de Porra», procurador general de h CompaSta AtSt- 
BUS, nos ha hecho relación que los religiosos de la tliclitt Co^ptSiii 
con fin de que los hijos de tos vecinéi de «sa tierra 4e ocupaseta n re- 
cibir buena doctrina, y en el ejerciclo^e las letns, haii Tutidado feli- 
nos colegios en esas partes, y principalmente uno eta'^esa- «indwl, ■ 
que se ha hecho y hace gran fruto; y. que loaibijósde los babiiaBlssA) 
ella y de otras comarcas, se han empleado y emplead allíett loabln 
ejercicios ol tiempo que Antes solian pasar en ociosidad, lay^ndoln li- 
linidad,retórica, artes, teología y caaos decencieneia,con qué'Uidet- 
cubierto muy buenos sugelos y hábil idadoS, y van con confinnackn n- 
tendiendo en leerles diehas ftñiltadest y- que por estar fundada Caim< 
sidad eú esa ciudadi se podían ofV¿c6r élgnoas dudas entre tUa.y Im 
religiosos d« la dicha CompáMa'flobre oir los estudiantes algulias he* 
cienes en los dichos eolegíoa, prira residir sus cursos y fter givdaadac. 
Por lo cual, no se tomando concordia que ft los ilnOs y á los otros n- 
tuviese bien, podía resultar algon inconveniente que tmÍMs» los bueno! 
efectos que esa república recibe con el buen enseñamiettlo y doetiin 
de los dichos religiosos. Suplicándonos, que para qtie esto se pstoriH' 
se y esta buena obra pasase adelante, maudisemos, que leyendo los re- 
ligiosos de la dicha Compañía en bus colegios graíit, bíü llevar oiogua 
estipendio, latinidad, retórica, arles y teología, en forma de Semiairio 
para Universidad y matrículthidose lodos y graduándose on la dí<^ 



— 161 — 

Unirenidufl, j Bcudicndo á los prostitw,. de modo qiio todo redundase 

en VHMtíto fioyOi pudiesen los estudkiiteB oír en los dichos colegios 

Im iecdoiMS que sé lejesen do dichas facultades, ó como la nuestra 

wccd íbeée: é visto por los de nuestro cobscjo de Indias, fué 

KtrMOf que se os debía remitir, como por la presente os lo remi- 

liaidt, y mandamos que cursando los dichos estudiantes en la U<* 

■tersidad» j gradoákidoae en ella en lo dbmaSf concordéis y con- 

íimeís á los dichos religiosos y á la . universidad^ .de manera 

fH el finito que sé hácoy )iase 'adelante, y tbndreis cuidado que las 

p«senas qoe enténdibren' en la.dichá doctrina. y enseñamiento, sean 

«■pie muy fiívoMúdas y ayudadas. Fecha en S. Lorenzo á catottio 

4i iMl de 1079 afiot;M*-Fo e¿ mey^-^^Por mandtwk» de 8. M. Antonio de 

fknaot" Pk asen táronse al Exmdu 8r. D. Maitin Enríquet con esta 

de 8¿ M- jdos.bulafc<de PioT y su succesor Gregorio XIII, ez- 

& iO de maiBbdé .1573, y á Tde ñayo de 1678^ eil que los 

Pentifieeereóneedén álaGolnpaSfiftlas'oátedfas de dichos 

fteéllidiij ■■B.eQ fa^ve^dondc hay 'Unifrersidad, cerne sb lean en dis- 

betViviiiB'petíudicaMé troceé otróa leéiesfudiaÉ^té impone á los 

•y ene -rectores t^eom de ekoéraQMMi,|iata qué de ningún roo- 

ésjfcipiden ó prehíbem i la Compi^tfaen üunisteripljai esfehcial á so me* 

f de leola otüidid ieoaao Ha do afa e a da "f tq^pébrirtentedo siempre 

d oriie eatrfKco.: fHitmde el 8r, Tbey d» taleé dócomentos, bon 

y eoeVénio de eéiranilms íiártehi déleibnhó láe horas en que 

de ieerpeteqoeen ifádá'rfefalléBe á! loé der^hos incontes. 

ttUiey prinálms de lá real fTnimÉidaidvéénle se iejeeot6 y se ha oh- 

1 lililí Aespeéi eoltstinnniietf té con le mas f«ffécta armonfa. 

hé4eerfMiDfidge<d«A padre proeifradoT Pedro Diác, vino también Venida del 

de pibTiiiQM el fÉdie \hMé déh Pkitá. 'Este segeto hábfá ^JTdó 



tiéflBderel PeM, de Aoede debíe {Mar después cén la i» Fl^z^ con 

eottiiioft & Ik'praVnidé de MéxícoL Hebia álgOnbs mefté» que Manx». 

•t Biípmhli eb Noeva-Enpalim y la éoii^^iob p^ovinfeíal babla pe- 

á mguilinmtty''fevwwide {tedie que contlelde «n- iFtsífa lo dejase 

prtftfaKh. Vtt títtu parte» d padnel D. PMto Sáttéhee, dtftspues 

4i edM> UM, t»ócd Méhdái de ttn gebféM»; «rábtjdée en dmentár y 

los primeros fimdaiñentbá de laÉlMá' ddd^ek,' lifáhia «tipKcado al 

geeenü lo di*]ase ¿6tár del repollo de una Vida pi^Váda. Aéf lo 

«ierilt del mismo )>adrb Everirdo^ aú fecha & 3 i de cncrtí de 

im. Verá mestra teiroreecta (dice) en que podrá emplear al padre Pe« 
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Ato Sánchez cuando haya dejado el golMenio,<le cujro celo y teligioD 
aqiii estarooB edificados. 7 de las bueoos fute» que tiene j úpinioa qM 
de él hay ea ese reino. Podrá niestn rererencia ayudarae de él pa- 
ra bueooB efectos. E) me ha pedido con mucha instancia qtie ledaia 
reposar sin cuidado de otros algún tiempo, y yo ae lo he concedida 
En consecuencia de estas dos peticiones, se determinó que el psés 
Plaza después de su visita, tomase & su cargo el gobierno de la pn- 
vincia. Y aunque no habia llegado aun & Nueva— £spa3acaandoTÍD0 
esta niisioD, llegó poco después por diciembre de 1679. , DeaembiRé 
en el Realejo, puerto del mar del Sur, con el padre Diego Garcia,«i 
el hermano Harcos y el hermano Juan Andrea. £1 hermano HaMM 
■djemos haber sido destinado por el santo ruDdiad<H' de la C<nq)añia(» 
ni compañero de S. Francisco de Boija, y á cuyo aifailno debiese ■<>• 
derar loa eicesos de bu ienror< El misnio 8. Boiia, ae dice habcrlt 
profetizado algunos «Boa intés bit venidáAlÉs Indias. ElpadreFniH 
cisco de Florencia, en rilib. 4cfcp. 10 deaubistoriat escribe btte 
muerto este buen hermano en el colegio de Oaana, y aM^psalovi^ 
mo el padre Andrea de Casorla. No podemoa cdneordir.eatñ Halids 
con lo que en el capitulo última de la citada historia, escribe el bm^ 
Florenoia. Da sn veoiála i México tenemoa el teatimonio naa utéa- 
tico en una carta del padre Everardo Hercotianó, fécha.ea fionatU 
de febrero de 1680. Esta (le dice] oe hallará en México, <ie donde 
espero tener aviso dé la llegada del padre Plaza, y.si le ea ese dale 
tan propicio, cerno le ha sido' el del Perú, pues ahí su rrsidMcis ao 
ha de ser de paso con al Divino fiívor &c. En un relazo maawcii- 
lo hallamoe, que quedando el padre visitadoren Méxi^sel.banau» 
Marcos navegó otra voK á la Europa, y murió en el -awwin á ftsnuu 
Del Realeio, paaó el podre Dr. Plana á Geatemala. Emp^Utionse 
el presidente y audiencia pata que quedase en. aquélla ciudad: ei padn 
Diego García, y aun antes de la vmida de estos padres habían pratso- 
dido lo misoM coa el padre Pedro Sánchez, s^un ctmsta de inibi- 
me que hizo la primera congr^cimí á nuestro padre geuefal. No po- 
do el pM». visitador por entóneos condescender á los deseo» 4s aque- 
lla ilustre ciudad^ pero prometió enviarles para el año aígurente misio- 
neros, de cuyottabfyo bablarenws á su tiendo. 
Cwieter del ^' padre Dr. Joan de la Plaza era el hombre roas á propósito Ü 
psdra Plus, nnindo que so puede escoger para un empleo de tanta coosecueoct*- 
JuntíUM á una grande sabiduria. una eminente virtud, mucha esperien- 
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til é ínUmo coDocimieoto del (wpirítu de la CompoTiía. So hnbiu ho- 
linio en Roma & trea congregacionea generales, y en la última en que 
ruíciecto el padre EverarduMercuríano, tuvo tambiea para general al- 
(uooa Totoa; demostración que prueba bastantemente el concepto quo' 
•chKÍa de su mérito en aquella lospelable asamblea. Por únien de 
!i BÍ«QiB congregación se ocup6 ea reveerlas actas de ella, juntamen- 
te con tos padrea Claudio ■ácamita, Diego Juiron, Franciieo Ador- 
M j Giupar Balduino, augetoa todos cuya memoria hace grande ho- 
nor I nuestra religión. Comenzó su visita haciendo tomar & muchos 
ie los sugelos unos largos ejercicios, quo él mismo se toma el traba- 
id de darles con el mayor fervor y exactitud. Mandó observar algu- 
m rigorosos ayuDos, é impuso algunas otros penitcacias. Es preci- 
M cooreur que no era este el remedio que demandaba el eslndo ac- 
tinl de la provincia. Presto conoció el varón de Dios que venía mal 
(irtrenido, creyendo quo estaba muy resfriado en Nueva- España el uso 
nato de la oración y de las oorporalea asperezas. Se informó de los 
ücesos que había en esta porte, y mudando enteramente de conducta, 
w a^icó luego & poner en olio la mas prudente moderación. En efoc- 
n, las austeridades é irregular proceder del podre Alonso Sánchez ha- 
Mn incitado i muchos á seguir un ejemplo de que no eran capaces lo- 
ioa los espíritus y todos his fuerzas. Solía el padre aconsejar algunos 
nodos de oración poco conformes & aquel divino método que la Con- 
psüía ha aprendido de su santo fundador) y muy espuesto & laa ílu- 
>ioDes del prt^tío y del maligno espíritu, mientras no los caracteriza 
<M vocación particular del Señor, que tal vez fuera de toda regla y di- 
ligencia humana, eleva algunas almas puras al ósculo de sus labios 
(ili mas sublime conté raplocion. Esta dulce unión y transportes sua- 
liÚMii de amor, oran frecuente materia de sus conversocionca, por 
^ caoles se dejaba ya aquel arte metódieo y aegwo de mover coa la 
■cAocioa los potencias, y de observar aquellas menudas peto impor- 
»Mes adhesiones que nos dejó 8. Ignacio en el libro admirable de sus 
ejercicios. Por otn parto, se observó que el padre Sánchez, por ali- 
^tMar los Animes 4 la oración mental, hablaba de las oraciones boca- 
F) en estilo poco ventajoso, y con quo el vulgo pudiera verlas con 
nprecío 6 tenerlas por inútiles. Esto so hizo mas notable en algu- 
o« de sus sermonesi los cuales, oyendo el Illmo. 9r. D. Pedro Hoya 
iConfrotas, no pudo dejar do decir quo la perfección cristiana, aun- 
tt aliisíma, no le parecía tan difícil cono la píntnlm el padre Sánchez. 
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\» I' li «!• \'K io;i «If ic/rn (I Padtv miostro y Avo María habí?. miÍ;.» 
! -üi:»!" ii-».l:i y Nciiínada cu la Jiíirsia C(»iiio siiinaincntc provccho.Ni. 
y íiüii para el ¡)ueblo necesaria. Con estas y semejantes especies, es 
i'ácil concebir la turbación é inquietud de las conciencias. Había aju- 
'' \vx':\:r (lil ,|mjQ Q„ gran parte á esta revolución el padre Yicencio LanucU, d 
primero que como vimos, enseñó las letras humanas en el colegio de 
Móxicoy hombre amigo de novedades y demasiadamente pagado de 
su dictámcu. Siendo maestro de retórica, intentó que no se leyese i 
la juventud los autores profanos. Procuró disuadirlo el padre provin- 
cial y qu3 siguiese el estilo común de nuestras escuelas. No sosegin- 
dúsü aun, escribió á Roma, de donde so le respondió con fecha de 8 
de abril de 1577: No conviene que se dejen de leer los libros gentila 
siendo de buenos autores como se leen en todas las otras partes de h 
Compañía, y los inconvenientes que vuestra reverencia significa, k» 
maestros los podr&n quitar del - todo, con el cuidado que (endrín 
en las ocasiones qoe se ofVecieren« Pretendió después volver i 
la Europa con protesto de )pasarse á la' Cartuja, y se valió para esto de 
medios ágenos de nuestro instituto, mendigando la iiítercesiondel.re- 
gente de Sicilia que se hallaba en la corte de Roma. Estás paiticuk- 
ridades sabemos por oarta del padre general Evérardo, fecha en 31 de 
enero de 1579. El padre Yicencio- Lanuchr, dice, habiendo mostn- 
do hasta ahora mucho contento de estar enesaÉ ptetes, ahora ha lie- 
cho grande instancia para volver por acá, usando del medio de secu- 
lares, á quienes ha paesto por intercesores para esto. Vea vuestra re- 
verencia la causa de esta novedad, y procure cohstílarle j oeupvle, 
supuesto que no conviene qué acá venga. Cuándo lleg<j eiitli chtli y* 
el padre provincial Pedro Sanche^, importunado de sus ruegos, y vien- 
do que en Nueiva-España no podia ser de algún provécU6f ánfes á de 
un pernicioso ejemplo, lo hábia enviado para Europa. Sobre éste aeon- 
to escribió así á nuestro padre general con fecha de 25 de febrero de 
1580. De la venida del padre Yicencio Lanuchí, me ha pesadoi no 
tanto por la falta que hará en esa provincia su ausencia, como por el 
ejemplo de otros flacos que no faltan, según vuestra reverencia me es- 
cribe. Efectivamente, con la ocasión del padre Lanuchíí y el amor i 
la vida austera y solitaria que había encendido en los ánimos el padre 
Alonso Sánchez, se hallaron muchos tocados del mismo contagio. Co- 
mo en una nueva provincia esca:sa de sugetos, era necesario que traba- 
ja.scn todos it^uolmcnto en la salud de .sus prójimos, comenzaron algu- 
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no» á volver los ojos ala Europa y á ostranar la quietud do aquuUoi^ 

colegioB, OQ qute coft menos interrupcionos 7 tmto exterior, podían 

dMe ita InrgtaiBStíKíéÍL Itt oración^ y entregarse á todos los excesos 

de k olas rf|¡órosá fleintSficiff. Muchos [Pretendieron abiertamente ps^ 

ame á la Cartojab El hermoso pretesto de mayor recogfimientoy mas 

oMíiiul contenplaoion, no era on realidad sino una fuga vergoníOta 

dsíi-fiítiga y deP tmbejo, que ooompiña los- ministerios apostóUoos. 

I tém sido May <kMron 091» tentación en -algunos misioneros de la In^ 

\ feOríealÉlv y el juicio qao formamos de estos jesuítas de la Amóricav 

'. »preeisameatl^el mismO' que fomid hi cabeza de la Iglesia 8. Pió 

íf j que eB|tlkd eoil piÜabAs gravísimas en su constitución^ 09iitiai- 

yyiiws, expedidilJel dia 17 do enero del ano de 1565. 

Tod^ este d^eórden^ tuvo quo remediar el padro Plaza, y lo consí* Pide el Sr. o- 
9b6 éóñ ht mayor felicidad, mezclando con maravillosa prudencia la» ,^í^ j^^ita^ 
e m er eia y la dulzura; seguilias diversas' cirounstancias. EA padrea La- pan^ FUipi- 
' aadn Mm yb pesado á Eui^opa cuándo vino el padre visitador, y poi< 

• * 

lo que! mimd'padfe AJodso' SattclkíZi bi-evo le [Proporcionó ocupaeíóil 
I eir que émpiearstf eM ilMa* osf ensibn ' y' nnts honor' de la Compimia, sü 
Cíelo y sQ9-0dentds.' Acaso por estis misnio tiempo había vuelto- dé lA 
Banpf d* lUmb. ftiño; Sr. D. Fr. Domingo de Solazar, del riagra* 
^dideil' de picdicadoi^s^r destinado del' rey católico para primer obis- 
fo-de Míuiffir eif hto islas Filipinas. Este sabio y neligioso prelado- co* 
Aoció deildé luego fodó el trabajo vinculado á aquella alta dignidad, en 
I anu" iriav recién descubiertas', y en que fipénas comenzaba á rayar la 
I % det EnmgéUo. Suplicó á S. M. le permitiese llevar consigo algu- 
- QSs religiotfoe de la CompailSá' de cuyo celo, dccia, por la salvacioii 
• d^haí nüú9»f áé cuyir utilidad para la Iglesia y fidelidad paro con los 
reyes' sus sobei^osi pedia seguramente prometerse los mas felices su. 
Casos ed Ib esinritüal-y temporal de aquellas recientes conquistas. D; 
l^Kpe'II, por si muy pittdoso- y singularmente afecto á nuestra Com- 
pañía, condescendió gtistosamente, mandando que* de la provincia de 
México se le diesen algunos sugetos de conocido espíritu y letras pa- 
ra fundar misiottos en las nuevas islas, que á su constante protección, 
no mettos que á' la época feliz de su descubrimiento, debieron el nom- 
bre de FSipimtt' Foco tiempo antes había pretendido esto mismo el 
Exmot 6Nr. D; Martín EnriqUez, como se vé por una carta de nuesth^ 
padre geneml fircha en'81 de enero de 157^, escrita al mismo Sr. vi* 
rey, que dice airf— ^i,Exmo, 8r. Por la relación que ho tenido hasta 
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lifjiii iU'\ padrr PfílrM SíiiicIkz, y lu qnr (Ir fM-ro mo lia dado »1 
[t'.uWii Pedro Diaz, fntiendo la protección continua que V. E. lle- 
ne de las cosas de nuestra Compañía, y las buenas obras que he- 
mos recibido de su mano. Mucho me ha consolado el buen soceto 
que el Señor ha dado hasta aquí á los ministerios nuestrosi y la gna 
puerta que se abre para empleamos eegun el fin de nuestra vocadoa. 
El padre Pedro Díaz lleva consigo buena provisión de gente, como la 
magostad católica me ha pedido, y he señalado algunos que puedas ir 
á las Filipinas, por haberme escrito de ella que V. £. lo desea. Es* 
pero que como Y. £. hasta aquí nos ha cuidado» asf también lo hará 
de aquí en adelante, especialmente en lo que yo tanto deseo, de que 
sean los naturales socorridos como cosa tan propia de la misión de 
los nuestros á esas partes. . Nosotros, como con la gracia divina pio- 
curamos de no faltar á nuestra obligación en esta empresa, así tambíea 
procuraremos reconocer las obligaciones que tenemos i Y. K., áquiei 
nuestro Señor guardo y prospere dcc." £1 padre visitador Juan de h 
Plaza, en consecuencia de la real orden, señaló á los padres Antonio "^ 
Sedeño y Alonso Sánchez, con el hermano Gaspar de Toledo, esti- 
diante, y un coadjutor. La asignación del padre Aloqso Sánchez, dí6 
el lleno á la predicción que de su viage á Filipinas había tenido algnoof 
años antes, y aunque en las circunstancias pudiera parecer de algoao 
resolución nacida de la política y de la prudencia humana, el soceeo 
mostró que era elección de Dios, y que aquel celo ardiente q|ue locoo- 
sumia en el retiro de una vida privada, hallando entre Ips bárfaaiM oot 
esfera y un pábulo proporcionado á su actividad, habia de hacer de él un 
digno instrumento de la salvación de muchas almas. SeguíraaoB al- 
gún tanto en la Asia las huellas hermosas do estos mmistna evaag^ 
lieos: ni será de estrañar que siendo la provincia de Filipinas una es- 
tension de la de México, é.hija suya en el espíritu, estendamoe la plu- 
ma mas de tres mil leguas mas allá de la América, pues tan lejos se 
dispararon sus saetas de salud, y volaron como benéficas nubes sus ; 
hijos apostólicos. j 

Compendio- L&s islas que hoy llamamos FiUpituu ignoramos qué nombre tuvie- 
n dcflcnp. ¿ates de su conquista, aunque es bastantemente verosímil sean las j 

CKjn de aqtie. ^ t t • ' 

lias islas. mismas que llama Ptolomeo Mttniolas» £1 lugar, el número, la longí* ¡ 
tud, latitud y abundancia de imán con que las caracteriza este fiunttfo i 
astrónomo, no distan mucho de lo que se ha visto después en estas is- 
hn' El primer español que las descubrió fué Hernando de Magalla- 
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3, eo aquel célobre viage en que dio vuelta .al mundo por los anos 
1531 • Después de él tentaron la conquista de este pais distintos 
«tanesy D* García de López enviado de Esparta, y Aharo de Saa* 
m encargado de esta honrosa espedicion por su pariente el marqués 
Y^le. Los dos murieron en el man D. Pedro de Alvarado^ ade- 
tado de Guatemalst obtuvo del rey la misma comisión, y murió 
mdo para hacerse á la vela* D. Rui Lopex.de Vülalobos. que \e suc- 
io por orden del virey de México, despees dé muchas desgracias 
alonadas de su mala conducta, acabó consumido de tristeza en Am- 
10 el ano de 1546. £1 adelantado Miguel López de Legaepi fue 
i^gundo que desembartó en Zebú y luego en Manila. Zebú fué 
«mera población de los espaüoles en la Asia y el primer obispa- 
ie estas islas. Establecióle allí lá religión de S. Agustin él ano 
1665. La conquista costó muy poca sangre. Después de una bre- 
resístencia, se añadieron todas las islas, fuera dé Miudanao que • 
ka ahora do se ha conquistado enteramente á la corona de Castilla. 
, religiosos dé S. Francisco se fundaron en Manila por los aiios de 
7. Las mas considerables islas de todo este archipiélago, qae Mq* 
aoea llamó de S. Lázaro, son la de Lusos ó Manila, la da Mindu- 
, ta que predicó en otro tiempo S. Francisco Javier, la de Paraguay, 
lau y Lette,.las de Mindoro, Padai, Isla da negros. Zebú y Bool. 
aa están cercadas de otras mucha» que pasan. por todas de ciento y 
anta. Ocupan desde el quinto hasta' el vigésimo gradó de latitud 
eal poco menos. La isla principia dorLuson tiene de largo como 
dantas leguas, y como de treinta .á coarenta en su majror anchu- 
£s de todas la mas septentrional y la mas poblada. La ciudad de 
BÍk la fundó Miguel López deiLegaépi el 21 de junio de 1571. El 
católico le dio armas y titulo de ciudad el 21 de junio de 1574. 
igorio XIII le hizo ciudad episcopal el de 78, y Clemente Vlll la 
pó en metropolitana el de 1696. La primera audieqciafud á Mani- 
il uío de 1584, y por primer presidente el Dr. D. Santiago de Ve- 
Está situada en la embocadura del no Pásig, que nace de la lago* 
de Bay y corre del Este á Oeste á arrojarse en el océano estragan- 
i en 14 grados y 40 minutos dé latitud septentrional. Las calles son 
has y tiradas á cordel. Guarnece la plaza, que es un polígono irrc- 
ar« una alta y espesa muralla con algunos baluartes y buena artille- 
de que hay fundición allí mismo, como lambien fábrica de polvo. 
Tiene muy buenos edificios: los principales son, la catedral, que 
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&brícá cl lllnio. 8r. D. JUinvei dt PolAcU en 1664, los «onteatut t 
i^MÍBS de S- Agustia, de S. Francisco, de Santo Don>ingo y eotegii) 
de la CoBipoDia. Dos colegios «enúnanoe, ol de S. Juan de Lrtiuif 
Acorgo de religiosos domintcoe, j el colegio real de S. José Im^ U, 
diracvtioa de loa jeaHku. El onofaüpo tieM 4rw «M&agAiwtM, d éi 
Zabá MI ta oÑidad d«l nombre de JÍmus, fiíndacwR dd «inse Lggmi 
«a la coiM Míental da la ida de este ■ombí*, y la primeni yafchriii 
da Joa eapalLoUfl. El de CsmarioM «> la imen Comtm, qw ca w- 
mnia de sa pitria fiíndó «I Dr. D. Fraociseo Soadi, •epudagafaMO- 
dor de Filipiou, 7 fué iofltijiiide por ClenteMe TIII «I año de IBHij 
o] de Cogayon erigido d misiQÓ.a&o, y cbjv eapüol ea 1* Ntton^^ 
govia, qiM fuodti el tao^r gdbenmAar D. CoNmio J t ewyi M a. SpiM ' 
do» últimoa están ea la miama kla de Luaoa, «1 primen mm. la pril J 
aiwtr») y el aegundo en k «(iteqtiional, quedando el uwibiiped» m \ 
• et centro del paia> £1 tenpatantaato ea iMslantemanle aÜidet p» { 
ain embargo, nahidefcle. £1 tenano firtiU f obandute de teda le «• ' 
cesen» ala ví4k, mucka le pasca da rarioa y esqMiaihia p^ W, «m 
quisa «Mipite la cosa. BoBHueliaa.lDs aninmln, loa una y las pl» 
tast úo GODacjdaa «■ la EMiopa, Los raoglonea de su eoBeicis M 
e) oro, las petíss, elámbornd kain, la sJgÜiat In oen, laeñclris^ 
el saiU el palo dd Sreisil, qo* nUi llaman sAnwq, el «mso y sMs 
niadens rmniiaitiis, nradu) labicot alguna Bonela y naa piañeDla, sb- 
que estes dos espociea poco d nada ne cfltÍT8n. Ai i eetosejvtali 
oedo. Ib ptHVelsna, el moque. b\ pajieli I9 gotoain y otrsa esps i ii » pr*- 
cioMs que le vienen dfl Chioa y dat Joponi el clfve, fai nasa ■sa ca 
da, el incienso, los cUtiSi «rapas y otroa telaa, al marft, el s fasa/ wi 
el níMr, ios diaipantes y n^bl^s tpio weata de toda la India Oii»> 
U y de la Panno. Ls pUte.Lla gnna y otras anclMe sosas qaa Ba- 
VBti de la Amárica, y por ella delaEunqiB.sefoaBBrávnco^iasti'* 
preciosidades que la heoen upa de Iss mas rióos csb^dea dol mnt'- 
£«t« opylenoio atiao alU gonABS da todos los aocioiiea. Lo plssa fc 
Uiwita M una Monabiea da japones, da chinos, de irakés, de psnu, 
4^ anaeniqi, de ifwlobores, de unerieanoa, de esfMÚiolas, de psftas"*' 
ses, de bolaj)defM«, (fe rronceses, da ingl—Hi y olma nuohga de Esrv- 
pa que causan una bermou variedad de tingfts, de idiornaa^ de ptA- 
siones, de fiBonoinias y de talles. La comodidad y riqíjiaaa da estas ii- 
las los bao alroido la persecución de algunas potnaciae. I<oa porkgne- 
■ca roñsiieron por algún tiempo á ai oowpiista. Limaron, pirata ctü> 



— 169 — 

00, k enbíitió e<ni aetoala JUurSo0 per loe ñhoa de 1574. EÁ Oufegn ú 
IHopiitiiiy fimego coraaño de la niana nmcáon, á la mitad tld siglo 
fuuby deispiieB de ludier ediado á loe holandeses de Isla Hcrroosa, 
■mió iatímar á la ciudad qse se lindiese, aunque no tuvieron efecto 
a%iiao sus aoMBuas, el «ño do 1600. Oliverio Wander Nooxt acomc- 
líéá Ma imvMoK , isla peqoella, íreate de la bafala de Manilo, y puso en 
i la cmdad» de -qse aalid mol despachado* No desistieron los 
de so inüc te. El gobernador D. Joan de Silva los derrotó 
üte Plajea Honda per los ailos de 670 y tomó sobre oUos on rico bo- 
us. Los ssn|¡leyss« por los afies de 1605, les japones en número do 
Hs 4s ^joiflMeatss, en 1006. Los chinos, en nihnere de mas de tres 
■3, por los «Aeo de 1089, se amotinaron tomando las aimas contra 
lisespaftQlee. Peio unos por arte y otros por íaerBa, entraron presto 
m m deber. Rnalmeate^ en esta última guerra los ingleses^ bajo la 
eonáncta de im almirante después 4e haber dado la naoiott pme- 
hs nada tdgarss de sn valor y de ra fidelidad para con la coro- 
vi de Castilla, la tomaron por asalto siendo el Ilhno. 8r. D. An- 
Imís Rofú Kú y Reyro, sa digaMroo araobispo y presidente entonces 
desB fcal andiencia, hiao en la oeaskm atesto pedia esperarse de nn 
piebdo vigBante, de tm prudente golwmador, y de nn consumado ge* 
aenl. El padro MnxiUodáá estas Udas tadas 900.000 cristianos. Tal 
%á el teatro de los apostólicps sudores de estos dos misioneros, y tal 
haaUo el copioso finito de sus tiabajos. 

« 

Hiéatras qae se preparaban loe hijos de esta provincia para el viage Fimdackm 
i hs idas Fflipinas, sobro muy débiles principios comenzó á levantar- ^¿q. «P<»o. 
IB «no de los mas grandes y litiles e<^egíos de Nueva-Espafta, Coa 
oessioB de haberse proveído por este tiempo el beiaefiéio dé HuizquihK 
ca, DO jnsgó d padro vimtador que pedia subÁstif allí aquella especule 
le seminario que so había formado paro el estufio de las lenguas. Re- 
l i r ái oas e tedos los sugetes á México, y éí féáre Plasa suplicó al 8r. 
mofciapo aeSalase si le parecía bien, alguna otro poUacion en que los 
padres pudiesen servir á los indios y á su lUma. Yaco en estairt cir- 
n^i^t^nt^mm d benoficio de Teposotlin» que pareció á D. Pedro Mo3ra 
b Ckmtrens higar muy 4 proponte para los designios de la Compañía. 
Enviáronse allá los padres Hernán Gomes y Juan de Tobar, insignes 
» la lengua ototirf, masagua y mexicana, con algunos otros sugctoe 
ne voluntariamente quisieron dedicarse á este trabajo, do que solo 
|ueda memoria de los padres Diego de TVrre», Juan Dktx y Vidal. 
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Dül colegio de México, de donde solo dista nete leguu, m [m^veiu 
los padrea de lodo lo necesario, ain recitar cosa «Igaiu do la fdigre- 
sia, aunque como en Huizquiluca ejercitaban con el majror cuidado j 
vigilancia todas las funciones de pirrocos. El piUner trabajo fué n> 
ducir á una sola población las muchas en que est^Mn repartidos los 
indios. A estos diferentes cantones, se les iba todos los diaa de fierii 
i decir misa, y & predicarles la doctrina cristiana, cod lo que atiaido* 
de la dulzura y suavidad de sus ministros, comenearoii 4 pasaiw á 
Tepozotlán muchaa &milias, lo que cuasi en todo el resto de los pue- 
blos de Nueva-España no babia podido conseguirse sia vi<dencia. Usa 
de aquellos fervorosos neófitos que habían tomado esta reulncioii, n 
vio dentro de muy pocos dias muy perseguido de sus amigos 7 paría- 
tes, que querían volverlo i sus antiguas poblaciones. Resiatió coai- 
tantamente á todos sus discursos y amenosas, y con cata ocasión d» 
cubrió & loa padres el motiva de aquellas eficaces instancias. No ou 
solo la embriaguez y la dÍsc4ucÍon el único motivo que obligaba k «*• 
toa indios en no conoentir en la traslación de sus fmiiilF»'^; había aái 
entre ellos mucha idolatria, de cuyo ejercicio y profesión aegua r Jabí 
lodos los cómplioes un secreto inviolable. Tenían las asamblm pi- 
ra estos misterios de iniquidad, 6 do noche, ó en los basques mu <f- 
pesos, ó en las quebradas y cimas inaccesibles de los montea. Xjl di- 
ficultad de la lengua otomí que haUan loe mas de ellos, y que vemi- 
niilmenle habían ignorado hasta entonces los beneficiados de aquel 
pueblo, los pouia bastantemente & cutHorto de todas las diligencias «oa- 
duoentes & su conversión. Entre estos infelices se halló ana ñnüii 
cuyo tronco era el gefe, y eonuo el principal autor de toda su dcspt- 
cia. Este era un indio muy anciano que desde los principioa de U 
conquista, ó por odio i los españoles, ó por rumia adhesión i su ido- 
latría, se había retirado con todos sus hijosy nietos á lo mas alto y (•■ 
carpado de una aierra vecina. Allí ocultaban todos los recien nacidos 
para no verse en la precisión de bautizarloa, y cuando por slguní 
contingencia se veían otdigados í, exponerlos al bautismo, por no dei- 
cubrir su írreligíoa, les daban por padrino otro de los idólatras no bau- 
tizados, procurando poner este óbice á la divina eficacia del bautwno. 
Este ínfelis, envqecido en malos dias, oyó acaso un día la e^iUcacic* 
de la doctrina cristiana, y llevado de una ntera curiosidad, coatiauó 
algún tiempo en este ejercicio. La gracia del Señor obraba al mjsma 
tiempo en su corazón. Pidió ser bautizado, y descubrió al piedioado i 
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d artificio con que á 0Í y & todos los suyos había procurado cerrar pa* 
nsienipfe el camino de la salud. Entró en el número do los catccü- 
neiios, entre quienes comenzó luego á distinguirse por un extraordi- 
nario ieiTor. A pocos días se sintió herido de un mortal accidente. 
Sa le confirió el bautismo y murió poco después, dejando al misione- 
ro un largo catálogo de todos sus descendientes no bautizados, y ha- 
biendo antes empleado toda la autoridad que se habia tomado so- 
bre ellos, para persuadirles que bajasen al pueblo y se apartasen del 
coito de kw idoloe. Eefectivamente, todos ellos se avecindaron en Te- 
poiotlán, se bautizaron, y fueron después ejemplares cristianos. 
Establecida con tanto provecho de las almas la residencia de Te- ^"^^^^ ^p 

* el ■eminano 

poiotlán, había aatisfecbo el padre procurador uno ds sus mayores cui- de S. Pedro 
dos, que era emplear algunos sogetos de la Compañía en la instrucción y ' ^ ^^' 
j culto de las indias, sin perjuicio de las demás religiones que desde 
nachos añoe antes tenian fundadas doctrinas. Con el mismo celo so 
atadia en todas paites al provecho de los españoles. En México se 
ocupaban todos en los ministerios con un nuevo fervor, serenada ya del 
todo la turbación é inquietud que había causado la diversidad de espí- 
ritus el año antecedente, obra en que se mostró bien la prudencia y 
nngisterio místico del padre Dr. Juan de la Plaza. Solo ofrecía algu- 
na ocasión de disturbio la administración del colegio seminario de S. 
Pedro y, 8. Pablo. Desde que se fundó por setiembre de 73 este ín- 
•igiie colegioa había hecho oficio de rector, aunque sin formal nom* 
hramiento, el Lie Geránimo Lope» Poneep docto y piadoso sacerdote. 
A este násmo, cuyo celo, fidelidad y entereza tenian ya bastantemente 
itKonocida, nombraron por rector los señores patronos, á quienes pri- 
t..tiv9mente pertenecía en una junta ó cabildo, tenido á 9 de marzo de 
1574, oon asignación de cien ps. anualesáque en 7 de marzo.de 1676 aña^ 
dieron ciento y cincuenta. Gobernó este hasta el6 de enero del siguiente 
año de 1577, en que entró en la Compañía. En consecuencia de su 
renuncia suplicaron los señores del cabildo al padre provincial Pedro 
Sánchez, que se dignase tomar á su cargo la Compañía la dirección 
de aquel seminario, como tenia muchos en la Europa. £1 padre pro- 
vincial agradeció mucho su confianza, y respondió que en un asunto 
de tanta importancia, lo parecía deberso pesar con mas atención, y que 
mtretanto quizá habría llegado el padro visitador Juan de la Plaza, á 
quien se esperaba del Perú; que su reverencia mejor informado de las 
intenciones del padre general, podía resolver lo mas conveniente. Ins. 
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titronle que á lo menos señalnse nmt petBomi do sa flvfidfiMcCHHi-qoe lo 
administraso on el interíii. (Ton el ccHDsenffniieiilO'de loB-jmmm pt* 
tronos señaló al Lie. Felipe Osorio, que ooa> kt nmttt de eiesto y fre- 
cuenta ps. y los réditos de una carpellftnia vinculada d^ ofíck>) peneverd 
en él hasta 2 de marzo do 1578. En este diff, mndo que tndaba aoit 
el padre Plaza y lo mucho que perdis la jurenttid en- Tirtud y letro; 
bajo la eenducta do la Gompañfa^ instaron- segnnda Tez ai padre pm- 
vincial para que señalase dgun padre- para rector de aquel colegio, y 
no pudiendo dejar do condescender, señald por YÍee-rector al'paAre Vu 
cencío Lanuchi. Este, después de un ano^ pretendió pasar á hrEoro* 
pa con motí^ de entrar en la Cartuja; y efcctivamentev se eminKó 
para España á la nátad'do 79^ y entró en su lugar el padre Ahm 
Ruix. Habia pocos- meses que admintetraboi cuando Idi^ patrones, m 
sabemoe por qué ocasión j se psesentoron- cQí un cabílde'al pa«he ñata- 
dor pidiendo tpie la Compañfa deshiciese lise otroB-oemiiMrioa'que teM 
México, ó dejase la administración del de S. Pedte. A omt propo rf c io tf 
tan irregular y tan atrevida que hizo bastante- ébo en- el bonrado pn- 
ceder del padre visitador y del padre Altmso' B\iiz, se le respeadhi 
que no eonvenia deshacer loe otros seminarios deqae tanto Kén read* 
taba á lá ciudad, ni habia fundamento alguno para' unte reaohiGion'tin 
improvisa. Que por 16 que miraba al dé SK Pedro y Si Pabttv podía 
desde luego señalar persona de su confianza á'qoien se'ttfeeeirlas eoeo- 
tas. En acabando el padre Plaza de profoirestas palabra^ tbnó' i» 
llaves del' colegio, y poniéndole» sobre la mesa; á vista de aqoelki se- 
ñores se retiró con los otros padres, y el seminario volvió á sd tnti- 
]^{lQ¡sterio8 B^^ gobierno en que no pudo permanecer largo tiempo; 
en Oaxaca. Eii Oaxaca Habia muertd el' año antecedente en 28*de julio d'IffiBO* 
Sr; D: Ph Bernardo de Alburquerquo, con notable sentimiento dé Vfid 
colegió, á quien perfectamente reconciliado, balfia ftvorecrdo mocho» 
En su ultima hora dio un iltistre testimonio de la sincera esthnacioB 
que profesaba á la Compañia, mandando que le asistiéseny como lo U* 
cieron, con el mayor esmero y vigilancia. Esta misma protección In* 
liaron en su succesor el Rimo. Si, D. Bartolomé dé Ledésma, del or- 
den de predicadores. Los estudios' y ministerios de la Compañfa flo- 
recieron en aquella ciudad, y crecia cada dia mas el' aflato que desde 
el principio habian manifestado aquellos republicanos. Ehi 16 tempo- 
ral se pasaba con bastante descanso. El Seminario para que habia 
dejado su caudal, D. Juan Luis Martinez, deán de aquella Iglesia, no* 
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bifaia podido jubMtír» y ae Jhabia repartido la uenta*. porte Qn el con- 
ivofta de laXkxnoqicioii» 3r•paKte^en noe^tio colegia» seguii que al pni^ 
(kaiin MtiitMn do 910 aliíaoeaa» ]p Jiabia permilído el piadoso testador. 
Ep -Vét^tma^' ae Indiajaba con igual auoeeo» admirando loa vecinoala ^^'^<^"i' 

•noff oda 4|iie^in¡nil)aik á Ü» Conpafíia, lea biso advertir que iel aitiadel 

eollgiO'araauBnuneiite iij^áaiqdopaia la aaiatencia.diaiia.i loa aiileri> 

mmjújiaí, gaÉta:do:inar,4qaaJtd4ofl por latinayor fiooscura y piopovcion 

4ma oficio» 3i:«^gQoiofl^iprQauralMaaÍ€Jas^ k laaorillaa del liokfio^ 

twninawnr» puaPy^mudiarjdiilQtegio á la. vecindad. del- aMrgídaro^.dixnde 

tmmtá é9emmtífLijrja¿naríiBmbii<h Jie pudieaeíocuijcir átodaa laa nor 

ceádad e a JalyiieUOf y An.quailoariaigetoo tovieaen la meiior paite en 

h aiignaipflifa^ JaMOMPtocpiian jcopipcaae^^ oaaá, oon cuyo coa- 

^j la.aúofltuiahnidaí Klwrtdiidad di)Ji»*tQdiiQ0yi»&lHÍcó.otoacQn'Una 

pwprwtioiMdaJ^^eaia aniatiQaa'beUoy inaa^aaludable y aconiodado aítiói 

Mm mr.mánafl: ioda« aatfc afioiqn.el oelo: infiítigithJe de loa padraa 

MmmCUSemiif'imtmSigéL No.parecífindo <baatante eafera. á. au ca- 

•idaá.ila.ganta4BTlaiaiiidail'4ii.el hoapital de ella»an que lemas ün 

^JMÉicb QDiinÉNmuDpidojde moctifioaoion y de pacianoia» oapaz dé-fiu 

4igar4HÉlpiaV!ailpiiilU:mtooai&K:voioao; aabiendoque en:la pequefiá 

«kda^fikdfuán ilé.üi6amafian.algunoaá.quiahea^laenfeiviedad nodaw 

iKá^giriaiái pam^odla^eoit^itravaaiay^pfaiétcadoaTdel-iBaa^v^^ 

4^M«nuÍMan ate loa auiiDaiSacmme&toa^ pretendieron y alcansaron 

4lXa9o;*'8iv'0; tMaitiñ:Emiqpite,ae'fidiricaae'aUf 1^^ eapecie de 

'koaidiált ooúo algonoo«iíóa antea loliabía mandéidó fabricar en el á- 

Voiiñaaao dónde koy aatá la nueva-Veraemsi y ae dieae un coarto de 

^yJQw n aaaa aii e-pawual'aiiatianto de uno ódoa de loa nueatroa, que ea- 

iuian oBf>ía piá.lodo dtieiiipo que el'deapaeko ó déacarga de loa na. 

i k§ i uH at ü OcupaJi^enaquelfei ¡ala á' la gente de man Guando eate 

inyi^date-'algQnM^MgQaayaé'learaaieoorrerlaaeatanciaa veci- 

-aaa^^doatrifcaiido ila gen t e 4fqda» ejeroitto utiliaimo y eKmaa propio M 

ina tiüilo jb lá- Compaftíá» aolire que jamáa deja de derramar el cido co- 

puaM ueMwncionea» 

'El colegio de'Tálladolidy cuyaa neceaidádea había remediado en par- Vijiadolid. 

ladbide d ftlio antecedente la piedad dd'Br/D.'Martin Enriques, acá- 

h6 de foneraa aebre nnpié regular con laKberal donación de D. Bó- 

itigo'Vmptex. El' maeatro Gil González en au Teatro dáHíchoa- 

cáa, liace 4 -cale piadoao caballero y á D. Maeor Telazquez, (undado- 
ToHo I. 24 
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rc3 (le este colegio. Del seguailo no hemo* podido hallar qué fiuda- 
[neDto tuvo el escritor. Del primero solo consta habor dado á la can 
una estancia con tres mil cabezas de ganado menor, limosna, que am- 
que suficiente para dar descanso á un colegio de pcfcos . sugetos, y que 
tenia ya algunas otras, aunque pequeñas fincas, pero no baatanle pin 
que podamos darlo el título de fundador. En el último despacho haiiii 
venido orden de nuestro padre general, para que confonne & lo di^HM- 
to, se partiese entre Pátzcuaro y Valladolid la renta de ochocienlM 
pesos á que so habían querido obligar los seOores prebendados, y >?* 
en Pátzcuaro quedase solo una residencia inmediatamente sujeta al nc- 
tor de Valladolid, como eabiro efectivamente basta al año de 1689iW 
que determinó otra cosa el padre general Claudio Acuaviva. 
pgnduioQ Tal era la bella disposición do los demás colegios de la proriaciii 
^■iiffl°r*^ cuando en la reeidmicía de la Puebla se padecía la mas estreoha dk» 
ronimo. sidad, y según toda apariencia, se podía temer su total roina. 1" 

murmuracione» de algunas personas, por otra parte re^MtaUes, hibiti 
encendido una llama que caída dia parecía deber tomar maa cueipo. 
Habia cesado la mayor parte da laa antiguas límosáaa; sin embaían 
medio de las tribulaciones, con la reñida dei'naevo prelado al Ilbn»- 
Sr. D. Die^ Romano, comenzó á rayar alguna luz de serenidad. fMt 
celoso pastor que en Valladolid de Castilla acababa de fundar i h 
Compañía el ínaigDa colegio de S. ijnbrosioi se mostró sienifM» MJ 
afecto á loa jesuítas, que favoreció abtertamenU en todas o cu i mw a 
Con esta protección, se pensó en abrir estudios de ^amática, y seco- 
comepdó este cuidado al padre Antonio del Rincón. El deñUt"^ 
la Compañía en este ministerio tan importante, y tt afaUe y ntipu» 
trato de los padres en ta dirección deaquellajuveatudt.comoiizaivel 
grangear los ánimos y hacer renacer en ellos la antigua aficáon. D*- 
de fines del aiío de 1679 se halm formado al proyecto de un colegia 8^ 
minarlo, y con el cuidado y solicitud, se acabó de plantear i pñDÓ- 
pioa del año de 80. Un escritor, bastantemente respetable poriulit*- 
raturay su carácter, dice haberse fundado este colegio el año de IS^fi. 
citando para esto la autoridad del padre Colín en su historia de FtlÍ^ 
nos. Si este autor no hubiera hecho profesión de engañar al pAküc' 
y obatiuidose en defender una causa insoeteuible, hubiera visto n 1* 
misma historia que cita, que el padre Alonso Sánchez, que llegó á Fi- 
lipinas pta setiembre del año de 81, habia ya sido rector del ScmiM- 
ño de 8. Gerónimo; y bien que éste haya sido equívoco del croDÍit» ^ 
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eé el padre Alooso Sánchez no fué rector de S, Geróni- 
3. Bomardo en México, sin embargo, se viene lucsgo á loa 

fe del autofy que atribuiriaroos gustosamente á descuido si 
■ pasages de aquel su bárbaro discurso no nos tuvieran 
de 8u maliciosa infidelidad. Ayudó mucho para la funda- 
colegio el noble y piadoso caballero D. Jwm Barranco^ á 
"on también algún alivio las necesidades de aquella rosi- 
labria erigido en colegio y magníficamente dotado, si pre- 
deqmes de la muerte no se hubiese dignamente empleado 
caudal en el cqnvento de las señoras religiosas de S. Ge- 
den conservó toda su vida muy particular devoción, y que 
Ate tuvo un grande influjo en la advocación del Seminario. 

fiíeron como treinta ó pocos mas los convictores, cuyo nu- 
cido después mucho, y dado un gran lustre á aquella ciu- 
insignes sugetos que d^ él han salido para los claustros, 
as, los corús y las mitras. 

9 máximo de México y toda la provincia do Nueva-España, Muerte de D. 
rar á fines de esto año la muerto del Sr. D. Alonso do Vi. i^^^^l^B 
do, con razón, como el padre común de todos los colegios, de setiembre 
ios dias que sus achaques no le hahian permitido salir de 
) Ixmiquilpam. Aquí le visitaban frecoentemento los pa- 
>r, provincial y algunos otros. Muchos dias antes mandó 
jdre Bemardino de «áoMto, su confesor, en cuyas manos en- 
píritu al Señor. En los dias últimos de su enfermedad, 

colegio en barras veintícuatro mil pesos. Los diez y seia 
lea, y el resto para limosnas á los pobres, á arbitrio de los 
ico también dos escrituras en que cediados cuantiosas dcu- 
ie ocho mil y trescientos pesos aplicó á su colegio, y otra 

mil y cien pesos, de que dio cuatro mil al hospital Real, 
e Jesús Nazareno, tres mil á las recogidas, dos mil y ocho 
urios pobres y dotes de doncellas, y el resto de diez mil y 
i disposición de los padres visitador y provincial para oinn 
dad, que les tenia comunicadas. Su cuerpo se trajo embal- 
una litera de Ixmiquilpam al santuario de Nuestra Señora 
pe, donde se detuvo tres dias, pagándolo asi Dios las cuan- 
ñas con que habia procurado promover el culto de su Ma- 
I ellas se cuentan una estatua do plata de la misma Señora, 

nueve marcos y doa onza^ do peso: ima rica colgadura de 
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terciopelo canneü, y «ba capethoyn de Mma <páe ñÍDÉdó «n^ tÉuaHb 
«dilunió. L<MM«4íiMíqiieMtiifódK^((poiií«^ 
tÉBtf ijifo útk Vétító Éé "il^jMttftUf ittMié iiiÉ^ÉííMMf MnMi^^nÉl^tfé M W» 
tnfoB cetras tantas lütaír de ciíi^rpo pM^Me, y hfl^ fiíé «MÉMil á 
8a eate. De aijilS «üi6 para nueiftm <Áldgk», aoQMp«iiA> d^hn A«* 
crsobí^p^ virey,-aodieiic¡avCtfBdid y tribmfáles, eon l aB umeíaM é po»* 
blo. Lo0 Sres. de la real aodieneía disputámo 4 loa padüw el iMHr 
de cargar el féretro. Eata sragnlaríaÍRnt ^demoatiaekMi «a iMlefliM 
háceHa ein on motivo poderoeo» fin m MoAiii <|ii0 beliia poraaedite^ 
guños años antee, en ocaaíoB ifoié gobéfnaba lá aodiérioia^ Ubiemáii 
necesario ceder este trtbonal á lea ricdenciaa de la píéb^ m IX JiMí^ 
so de Villaseca á la frente de doscientos eabrilos, ánnadois á s« «Mlii 
de los criados y fiomliares de sus bacímdas, »o se hdMdra |tfMWW<t 
ofiectéñdose al rey con su persosta y bienes para el reniMó 4» Élfíá 
desárdea. Un senrició taii importantey epevtsno, de 4(ne ilvlMlíi|pll* 
dido borrarse la memoria, movió á aqaeHce ministriM de A. JI. piM^ 
piocuia r an cerrespenderle icbn «na sig n i fc ia cien tan dktlBÍii^ de 
a|»ecÍo. Sin eiñbaaf]gó, «oiite«tcs con bsber niostrado m gmtitni^ ei- 
diervín al miicho iliay<tf derecbó qae asístia á los aoestios püa tMM 
p6r Suya la acción. Se kalña erigido én la Iglesia «n snltnMo ttÉÉ- 
lo adornado de gerogfófícos itiny propioi é iifgeaioflas peielsf «Mti* 
á las insignes prendas y virtnde* del diftMto. t€tt Héoste itMmliÉ' 
cieron honras, cantando la misa aignno <fe IM BfeS. preb b t<lA ^ J ^ 
última el Sr. arzobispo D. Pedro Mi^ dé Goiürtfriis^ MU nü ÍMti»' 
rompida ásisteíicia de la música de k Cátedrttl y s M É n to i rea , »it|iBy» 
curó mostrar a<|piel ce>legfo sa ianiortal agimdetoiiliíenloi BMiédia 
de la Natividad dé Nuestra Señora, 8 de setienÉM de I68éi 

Fué D. Alonso de Villaseca, hijo tegMiftb de D. álidl«kté ViÉste- 
cíai y Doñki Teresa Gutiérrez de Tbramo^ cuya tiéble¿a dédaftii k tébl 
chancillería db Yslladelid en 3^ de ageste dé IñÜ: lüíetó M AMMh» 
pequeño Ibgar de la diócesis de Téledb, y anniitnf ím^ áe mhe dtoHM' 
nadamenté el año que vino á las Indias; pero eunsta qMl el da IMI J& 
era muy rko y muy cedocido eii la América» donde hsbia nasáde i» 
Doña Francisbb Moron^ hija única de padrelí nmy poderaeosb En 
hombre rígido y seveixs de muy pocato pahibras^ pero sobve ^ae bd po- 
día contar seguramente. Su grande liberalidad para con los pihni 
y obtas de insigne piedad, se ocultaban á Ih seliibra de tiil Mliblattie 
austero, ó porque no esperaba la ttscokilpeHsa fAiáó áú dille, 6 peitioe 
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eíifáyé lo hatekt fotnar por adidoeioiios aan las muestras de 

IB d í M € iá agnidmmíMio. Sm «Mwh idóiieg enn todas hijas do ana 

mHímkon^ Hahiotfdo aído do loa pnooraé qao pretondioroñ la 

da laa jeauittM á tii Amériea, OMnw déapuoa cuatro aftos para 

IsrfcifaÉa» füir fendldte del fHái«t «éte^id, «MeiPvando e^itdadéismnén. 

la la aandriéta do Jo»iagotoa^ nélÉ(»to^6óorriéiidoloár; poro mafiteméit^ 

iilwi Üljuáy»! ett "«üá Étti pfei tt iüii 4110 ooasi llog6 á ¿c^ctoBÍlonKa. hó 

^laaio a^Ro COTt^po'ifatfo #0 ommid ^ dfSf^RWs laif jpisaojy osfcflMnOBoo 

úmimto limtífo wm lAat^dadéé á OHaMüa ^a«as voHgíooas y otos 

db y i aÉi< « teü iañ m pw oftlóndeia og Mé»teé. A (Mar do aü oihmiíio. 

fpeüiott y aOilKioi áo ptiUícó baataatehieñt»d ea|i w ou de m woefte su 

CMÜad €■ opÉflortiAaad limoaaigí que emsiaiof do sos papfetea. £11. 

kadlovdelialiintecáhaa dd^hA asMalro del órdoa de «; hktt dé 

aonodda hoy por loó OaMlom do Malffcy en qiie aqiíMd gran 

ladabéilagiBoiaoporaaa do ama de «alMita mil poaoo «OÉ 

f uai eaérp»ifaitKoeBk titsteailiMeiime&^c^ii^aaiwl^^ 

h,dÉ1^Éba dM kiga Üfio fae aiiiirilá úda halda tenido ^vo aóMr do 

hi CHnnaaMsa al alé da IbéB. Otcaa del aanta Paatf&oo Pío Y por 

mm f kimüúikk wdlpemBjpm hhhia lamitMo á S. 8. para el édlio dé 

kiwigmiak ApMaiea 8. Poirb 7 B.PaMboaaa keaaplo VatkftM» y 

dbka pohrai daAonia. En dhretaaa ^MaíoÉes ae hhllaMi 

lOioii da oantÉToa díea mU f aiat jMwt, ttítm de a aU -i a i a 

^paÉklaa aaalaa li^ana de ifora8aliBB« y ctaai otñxa tantoa plúra la 

pmafBM y pokaa do 80 patria AvMohk fialoipio dqanoaiei^ríto 

^oipigfáfe aÉtec É d e u to,aafe qao eñ holoa foa diaíi idtinioa de au vi- 

di^ dk& á kh fohraa iratnAi f «mooc mSÍ foaúa, iqéiéii» paos, podrá doeír 

ten» ano líflKiiaHB en todo lo laatanla^ y singalan^ 

oa oa tioÉipo oiiasi ásolaniii la cíddad? TalMolAHi. 



dii tB i agio maman do 8> Podro y\e. Phhla, al pié dacDyaeatá- 
pBdapoaaiaa aqáoi gtoriuaü apfgkafin' i8caMNÉi%aacMNitKaiiit 



«ai«laafltigaaIgleaiadoXaGaltoo^a»,h*iiaqao oé ooiiohiyélaft. 
WeidÉlMafBteiDplo partea aioa da I6M, da qao hahlaromoa i au 



Ak«M<adoltedador,i¡««ídladalheniwiéIKaeoTi%útlh>,Éa. ^^^í^ 
««dde Madrigkhf». qao éijaado ha anoaa ík alistó oh la OMhpaftia ^^¡^¿J 
diia da léW. SoapKéó deado hiogo eos almo oaídado ft la nioitiiica- ¡^ ^ ü 
aliada sos paláonoa» de qae en canco adoa do leligioB dqó muy ^ingu. Po^l^- 
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UiVk.:- j)rLJLb-is. L) ina« de este tiempo paso en el liuniilde oliciu ríe 
huitelano, á que scntia al piincipio grande repugnancia. Le doto el 
cielo de un espíritu de oración, que se puede decir que jamás intemun' 
pia, y en que mereció del Señor singulares favores. £1 padre Padio 
Morales certificó después, que había tenido noticia cierta dd día db 
su muerte, que fué á los 9 de noviembre del mismo año. Dosdiasdei* 
pues el padre D. Juan de la Plaza, concluida su visita, tomó posMÍoo 
del oficio de provincial que había obtenido ocho años el padre Pedn 
Sánchez. Señaló luego por rector del colegio de México al ptdn 
Pedro Anionio Dieu: de Puebla, al padre Pedro MmráUi: de Oaxa€a,il 
padre Francisco Baes: de Valladolid, al padre Diego López de Mm. 
En Veracruz continuó el padre AUnuo Gtdüen^ y en Tepozotlaa, ¿ 
padre Alonso Ruiz, La asignación del padre D. Pedro de Morsles á 
la residencia de la Puebla, filé en las circunstancias la mas aoeftadk 
En esta casa se había comenzado á hacer un gran firuto con el colegio 
Seminario, á pesar de la pequeña persecucioD, de que quedaban algu- 
nas reliquias en los ánimos. Las necesidades domésticas habían te- 
nido algún alivio; pero muy luego se acabó aun la esperanza que h^ 
bian hecho renacer algunas cortas limosnas* D« Melchor de Cobar* 
ruvias, noble republicano, prometió catorce mil pesos para la fimdactoa 
del colegio. La dotación no pareció bastante para un colegio ds U 
segunda ciudad del reino, en que eran necesarios estadios de todts ki 
facultades. Esta repulsa agrió mucho á aquel insigiie cabattero^ J 
cerró la puerta á muchos socorros, que parecía prometer el aftdo coa 
que miraba á la Compañía. El padre Plaza en atención á ealas cir- 
cunstancias, había intentado deshacer aquella residencia hasta qno el 
tiempo ofreciese oportuna ocasión, en que pudiesen trabajar con mtf 
descanso. En efecto, hubiera sido necesario tomar dentro de poco 
tiempo una resolución tan agria, si con el nuevo gobierno del psdre 
Dr. Pedro de Moráks no se hubiese mejorado la situación de aqaeUt 
casa. Era el padre dotado de una singular dulzura y amenidad ea m 
conversación, de un pronto espediente, y de una franquexa y abertnit 
de genio, que se insinuaba ftcilmente y dominaba á coantos le trata- 
ban. Añadíase la gentileza del cuerpo, la hermosura y la mode^ 
alegría de su semblante, sobre escrUoj que cuando concuerda con lis 
prendas interiores del alma, les da para con los hombres mas severos 
no sé qué estimación, tanto mas grande, cuanto mas conforme á aquel 
deleite, que se gusta pocas veces en hallar perfectamente de aeuerdo la 
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m. los sentidos f. Con estas bellas cualidades, se atrajo muy 
padre Dr. MotúUb la estimación de toda la ciudad. £1 padre 
del Rincón, daba un espectáculo muy diferente. Este opera- 
igable, atendía al mismo tiempo á las clases de gramática, á 
BÍon, dirección de los colegiales en el Seminario de S. Geró- 
á la instrucción de los indios, cuyo idioma poseia en un gra- 
Mite, Los pocos ratos que le dejaban libres estas graves ocu- 
^ los empleaba en explicar la doctrina, y exhortar á los presos 
irceles y obrajes, que había muchos en aquella ciudad, y que 
amarse, con razón, escuelas de maldad, y unos pequeños ensa- 
nfiemo. La blasfemia, . la obscenidad, los perjuros, las mas 
ffahimní*»*! eran el ordinario estilo de sus conversaciones. La 
la hambre, la desnudez, la reclusión, los arrojaban en un con- 
ipeeho; el poco tiempo que no les ocupaba un crudo y siempre 
irío trabajo, lo daban á la embriaguez, al juego y á la mas ver- 
torpeza. £1 celo incansable del padre AnUmio dd Rincón^ 
buscar estas aln|as extragadas, y entrar, digámoslo asi, á la 
sus miserias para ganarlas á Jesucristo. Fuera de esto, tomó 

de explicar todos los domingos la doctrina en la Iglesia del 
de S« Pedro, vecino á nuestra casa, mientras que algunos 
Ires repartidos por las salas hadan fervorosas exhortaciones, y 
sn á los enfennos, ministerio que hasta ahora se continCui en 
»sa, con grande aplicación y constante fruto. 

Anto los padres Antomo Sedeño y Alonso Sánchez navegaban á Suceaot de 

luz del Evangelio á las idas Filipinas. £1 hermano Gaspar Manila. 

b que los acompañaba, joven de muy inocentes costumbres y 

nnano del padre D. Francisco Suarez, murió á pocos dias de 

ion. Los demás habiendo llegado á la costa oriental de la is- 

ison, en un tiempo en que ya los vendavales muy temibles en 

mares, no permitían pasar el estrecho, desembarcaron en aque- 

as y caminaron por tierra hasta Manila, donde llegaron á prin- 

\ setiembre del año de 81. Hicieron los padres esta navega. 

1 tanta pobreza, que mendigaban de los pasageros su cotidiano 
» aunque las ordene» d^ S. M. eran muy francas, y grande el 
del Sr. obispo en procurarles toda la posible comodidad, á que 
ide edificación renunciaban. Llegaron á Manila sin mas tren 

\ es conocer el connon humano. 



ijue una c«JB de libros, ai idbb ropa que uaaa «i 

tOOS, que la lofga MirJgnJ^JiTi y ^qp jp» pm- ll' | I || ft^l^aff it^j^K jlXf 

viblw. Con ocaaon de tMber ido-e» <tO M»p»(H « ^ ^ smnl^gmm it 

S. PntBcíwo, ecrtoa mtíMíto* p«dre« qM»tal¿ii qiM ÜíAii w iff 1*601 

doi de BU viKud, iee|»oeai«K)ii^qwmeRteaB>aaaiHMt.«M». 'Tm 

meaca poco múnoe, se nrantuvieroa eo el coa vento, JlWl» ^pwioftna- 

doa de l« busoa diapoeicioD de loa natiHalee ádi pAÚt dWennÍMni 

pasarse & viñr witre ellos- en iw puaWb'ini^ cerowM, y gua^ «inW 

delaciudbd, que Uamaban íagioi TonaraattM peínate oa» « 

que la caja de loe übeoe les sema de moaa-panlmoar-HlguB-aDilMl^ 

que ordinariamente era solo anvK, y tal "ven idgtw^g». 

lotenlaelSr. La réligioeidhd y celo de nuestioa «)>eraíios » itoa- Ana» ctdapM 

^^^ ^ de Nueva-Espate, eepanaa tan beHo olor de edifiMCÍ<Mi, qofrmvH) 

CoaqHfUadsl de «Ha el Sr-anobispo B^ I^dro Miya da OoOtMom, p^ atw a tftf ■»«■ 

^^^^[j^ caígase Ueooipaaia del ettilUo y admiiiÑtnck»-U4KiipiM red*- 

tnn. giodeS. iuon de LelMUb caMIico rayD. Falip»8~ por cíM 

fecha-en Valt«dt>Udá«deeetÍembi»delWW. enBBBilMIr M dittMdm- 

gida á losfkeyes'de Ntienüi^taAa, 4eB ucargs d' mmaMajélm- 

ttiitMoiaii-da eBteo<degio,«eSafendb rentasdb ni'Taal emib-pna h 

nbfltittanaia de'los-nifiae qae«nti'faubiflrand»(ídQcane^y-lMdfc4M 

qrdbaaM»»nas pmdentaafwa M conaerraetoB, hactteMb a^paai 

abas maModes, da- qnoaa geinnI<sQ'lkaee'nMnctan en -Ik fc]r W,4L 

23, lib. 1 de la ReeopUkcion ffe Inüad. 

'^d»eáfa reOSDMndhtsiMí l6 h^UK gratando i eata ctiegiDiaacti- 
tMimI y fenrorasocelo db ■mtytmeniSte lbnd>dOc^-ha i ' nMw >-fr. Ji*» 
(lB'fiteÍ^ieIi¿iosokigodid'«i6easeváfi«>. Brte piaidosa^nMitMtthD 
mas-retíomend^e-por'sa áihgalar iñMad que par-h'ÜMIie Magieda 
hMveyea -descocía, é itiwe dfejoyareateico eon'el' enq>eradbr ttfke 
V, d ea p n es de ludier catoquicado y bantíxado porsn muM maa-dB « 
MAbNÜaiAilfM, y quebrado mas detféz núl fdefes f.-ae tatragA ft'fa 
eduoaoíon de'IossifiaBy'ntaaa iodlaa para qatmK«'filnd6 diatista co- 
legios, qae hasta él año <de lOTS, en que murió, gobemti pw af luiwn 
eonadmiMMe pnide«ña-y trtilldad. Taron ^TerdadbranwDta InmAfe. 
y-dignode que el nunoio apostólico de Ecfmüa, el rOTerendfñno Fr. 
Víante I>Bnel,miniatro general derla drtleD, y erSamo PoBtlficefta- 



If: conferme con Is que «e lee alpií de mi intrilii fiAiriitir- 
cl dfseuiao de !■ escalera del conTcnto grande de S. FrancMoo da'Miico.— GE- 
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l» II1« lo ejüiorteiea á neiim ol óardea sacerdotal q^e reuaó aieniiiDc, 
u» c0aoA> 4il «npenukr Cwrio« Y le briiuklKi con ol arzobispoilo de 
Híeíco. Digto4bifao d IIl»o. Sr. D. Fr. Juan de Sunámga, pri.. 
ner prelado de la I^bsia de México le proptniese al capitulo general 
ie ToloM coMOUDo de lof obreros mas fenronMos y mas útil^ que te- 
BÍa la Nueva^EipaQa, j de qae au aucceaor D. Fr. Alonso de Montuftur 
U éfdoB de 8to« Domiof^y aegoiioniaae en todo por eu dirección y so 
lOMDJo, El fldegiot^iie ptíéatraB vivió eate santo hombre estuvo siempre 
m wm «eatajeaa attaaekMi, «ayé deipues en «amo abatimiento. Para 
pnaaver «oafiímo á ias iataneíooea de 8« M. su total mina, intentó eü 
Ukm flr. Mxobíspa, y «npn pidió á nuestro nuif reiwreiido padre gene- 
ai ss «noaifase ^ él k Conpañia. B3 padre ¿Mrordo JfeiVMríano 
m eaita féolM en Ro»a á 25 de febrero dd presente aAe, respeodió 
arf á fi. L Ba^lp o rt í eri a r que V. 8. R. me propene del hospital ye»- 
hpa da M. hmm Letaraao, ae he taMo información alguna. AJ pa- 
ira PbMa, & 4|aiaB «avié «n mi noraliro á visitar esa provincia, doy ór- 
fca pMm ^iM treta oan ¥• 8. R. «ate negeeío, de suerte que sea guia- 
4ilsdaé maysr gloria drvina, y al modo de la Compafiía, «orno mb 
f» V, 8. R. lo desea y pretende, 4 quien Nuestro 8eSor tenga «a su 
MMínpa pmtaeoíofi para bien de su santa Iglesia be* £1 padre Juan 
4 k Pkaay ya aaténees provincial, después de coabrenciado y «xa- 
aando á fiíiwk^ile negocio, cea «I Sr. Illmo. y los padres ooasuko- 
*«, M dadietÉann de ae pederse adanitir el honor que se preteadm 
sin contravenir á las eostumbres mas TeaeraUes y al estilo 
de Buestre Oompafia, 4 que de niagun modo inteataha oponer- 
ünqnel pmdentiaiBM prelado f. 

B eoiegio fk a án ario de 6. Pedro y 8. Pablo, dejado á la a^baiak- Aatonbreel 
tswkn de sus palreaos, e sp c r i ai ea taba «utaeioa ^a cada uno de les<ca- colegioSraai. 
IDfloa. Aflites de eumpfirse ti año de haberlo dejado k Compafifa, se Pedro y San 
edébró otra juata 4 l.« de agesto de 1561, desde el año anteoedeate ^^^ 
con eaamoajde k div ers i dad de Aet4mene8, que aun en ks mas santas 
y Mea gcfc erna da s a sambl e as, euele traer pe mici a sas consecuencias, 
determinado el Exmo. Sr. D. Martín Enriques que presidiese 
4 los csíbUdos alguno de los Brea, oidores, como en efbcto asis- 
tid en erta el Br. B. Hernando de RoUes. Procediéndoas 4 la ekc- 



t Hay ■ u b w^ e crtc colefio b^o la diroccáoo dd Dr. P. Jpié Maifa ItumJde en 

^ baea pié de wwriiani a, y prottcckm del gobicroo dqwtammta! de Méiico.-EB. 
TOM. I. 25 
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< ion de r< ((«ir. ti Sr. 1). Pedro Lojm 7 propuso que el colegio voIvÍin 
.1 líi dirección de hi Ccuniiañia. Concordaron otros votos, cuya rf-o. 
lucion aprobó ol presidente y confírmó la real audiencia con un auto 
muy honroso á nuestra religión, dei tenor siguiente. 

„En la ciudad de México á 18 dias del mes de agosto del año de 
15&Í, los Sres. presidente y oidores de la audiencia real de Nueva-£i- 
paña, habiendo visto lo pedido por el Dr« Damián do Torres, Pedro 
Gallo de Escalada, Alonso Ximcncz, y otras personas que dicen ni 
patronos de ciertas colegiaturas que se han instituido en el colegio de 
S. Pedro y S. Pablo de esta ciudad, cuya administración han tenido 
los padres de la Compañía de Jesús, Dijeron: que para que mejor se pe^ 
petúe la fundación de dicho colegio, y en 61 se consiga el fin que n 
pretendo á mas próspero estado del servicio de Dios Nuestro Señor y 
bien y provecho do los colegiales que en él residen y hubieren de re* 
sidir, asi en virtud y buenas costumbres, como en las ciencias de las 
letras, de que tanta necesidad hay en esta tierra, para la doctrina y 
buen ejemplo de los naturales de ella; ha parecido se debe encargar al 
rector que es, ó fuere, do la Compañía de Jesús, el gobierno y régimen 
de dicho colegio en lo espiritual, reservando en los dichos patronos el 
derecho que tienen á presentar en las dichas colegiaturas á los qneho- 
bieren de subrogar los presentados. Por lo cual, sin embaigo de lo 
por ellos pedido, é intentado, rogaban y encargaban al que es ó íiieie 
rector de la dicha Compañía, se encargue, reciba y tome debajo de n 
gobierno el régimen y administración de dicho colegio, en lo tocante 
á lo espiritual, y para ello ponga un vice-rector el que le pareeiero pa- 
ra que lo rija y administre, conforme á las constituciones y estatatos 
que les diere y ordenare, el cual pueda remover y quitar- cada y cuando 
le pareciere, y el tal rector tenga cuidado particular de visitar el didio 
colegio, é inquirir y saber si en él se conserva y guarda lo que paian 
buen gobierno se hubiere ordenado é instituido, corrigiendo lo que se 
debiere corregir y enmendar; de manera, que siempre haya la perfec- 
ción que pide semejante obra, y en ella se sirva á Nuestro Señor, 7 loe 
colegiales vayan en aumento de virtud y ciencia. Y porque basta 
ahora no está asentado el orden que se ha de tener en lo temporal de 
dicho colegio y cobranza de sus rentas y distribución de ellas, manda- 
ban y mandaron, que los doctores Plaza, provincial, y Pedro Sánchez, 
religioso de la dicha Compañia, y el Dr. Pedro López y MvarodeFi- 
gueroaj vecinos de esta ciudad, dos de los dichos patronos, personas 
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imiiinukui y señaladas en ol cabildo, que tuvieron en 22 de noviembre 
ddaño pando de 580, con asistencia del dicho D. Hernando de Ro- 
bles, hagan las oidenanzas que para el buen gobierno de dicho colegio 
parecieren y fueren necesarias, teniendo respeto y consideración á que 
ks rentas de 61 so distiibujran y gasten á mas utilidad y provecho de 
dicho colegio, escasando las cosas superfinas que podian ser causa de 
«opobiecer el dicho solegio, ó que se le siguiese alguna penuria 6 po. 
iireza. T las dichas ordenanzas y constituciones que los susodichos 
má hicieren, se guarden y cumplan por los dichos colegiales y patronos 
qw hoy son, y adelante fueren, y por las demás personas á quien toca- 
len y pudieren tocar, s6 las penas que en ellas les fueren impuestas, lo 
eoatruio haciendo; las cuales desde luego, les imponían y habían por 
¡mpiKstas, y para que mas puntualmente se guarden y cumplan de&pues 
de hechas, se tnúgan al real acuerdo para que se aprueben y confír- 
■eo. Así lo provejreron y mandaron, y que este auto so asiente en 
loe libros de los patronasgos de dicho colegio. Rubricada de S. E. y 
loe Sres. doctores Farfan^ Mtranda^ Sedeño y Bobies. Pasó delante de 
■L Jfijfiiel Lopest ée Agüero. £n consecuencia de este auto, el pa- 
dre Pedrv DiaXf rector del colegio de México, tomó á su cargo el Se- 
ninms y señaló por vice-rector al Lie. Bernabé Sánchez de Beiamos^ 
<)Qe lo había administrado con crédito desde 22 de noviembre del año 
^tecedente, y en este estado se prosiguió hasta el año de 1588, en que 
k aconteció nueva mudanza, 

£1 siguiente año de 82, no olvidado el padre provincial Juan de la Minon á 
Haza de la palabra que había dado á la ciudad do Guatemala^ determi. ^^¡^'^^^ 
Hó enviar en miiion algunos padres: escogió para este efecto al padre more y Gua. 
Antonio de Torres y al padre Alonso Ruiz con un hermano estudiante, '^J^^- 
que bajo la conducta de tales maestros, aprendiese ol grande arte de los 
mínisleiios apostólicos. £1 camino largo y de los mas pesados y esca- 
brosoa del reino, les ofreció desde luego bastante materia de sufrimiento. 
El froto de la misión correspondió bien al celo de los misioneros y al 
gran deseo y aplauso con que fueron recibidos en la ciudad. Instaron 
tercera vez para que quedase de asiento allí la Compañía, y escribieron 
prometiendo gruesas limosnas, que seguramente hubieran cumplido, si 
el padre provincial no hubiera tenido justos motivos que le obligaron á 
no condescender por entonces. Al mismo tiempo salió del colegio do 
Mélico otra misión para las minos y lugares vecinos en que fué ma- 
yor d trabajo y no inferior d suceso. Para estas |msugcnis e8|»odi- 
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Ríooea, se lüf tnatnii k» ngeH» ec el c«kgiu c<» «I edotiraa (JHKÍM 
d« h mortificación y de Isa demu iiihiÍLi nligioa^ c*?* ^"^ <■'■' 
He tfifiíBdk, peí ta^ Héiieo. El iniy o rt ote laiBHkma de la «^iiri 
ewB de la dMtrina, ocapsl» míe» sagetea per 1^ calis y floM 
MendigalMD í veced el nmente en ka portelSas 4a laa caMTMÉm m 
solo hw Bovieiois pera ann laa eatudinites y aoceráotea qne cb mk, 
como an los demáa hoiwiHatkwiea y nartificaeionee óanintkim, pm» 
dnn i lajuraModca* hfoiooa ajando». Pedwa atravlíaioMBp* 
1* cindad pan ha koephalM y hn Cáreelaa^ 3r É Mf aekt fñmiomt ■ ^ 
be t« co&adia de la miseñeordia qdc fufxtuVD «Igimia dv ka lupAi 
canoa para el Bocorro ik loa preaiwL No ktbia giman M¡guaa de » 
seria ó de eacándali^ qae no pnconae n)Bi0di« h iadoatrMM i w AU 
de mpiellct) fiuToroatM operarios. Cflgniew aa iÍHidwe ^n OM 
para mugeras dmvciadas en que farnaac leftgio aoboncatidaéjMfc- 
Boa, tedo el tiempo qne eatabaa aptoUidM ck «n sartén. 

No Soreck aobmcnte el ei^ñnta apóstolieo an «1 co t a gí n Opitll di 
k pcoñncia, ánlaa da ui%á aa cotnnMente & kr éunua ««■ vm fómr 
t(iie no di«mniita k daatanciai de ka lugsras. Da ItCuiiaa» ifcliMW 
para loa poebka vecinos De Talliidaiid ae fatzo flns ftrftttM Bnán 
á k «Uk de Z^mon, poUeóon canádMaUe al OMto do BUbAMO,} 
cuasi en ka confines del aUapoda de Midnacin, Uh ^ict í kt ft- 
dtea i tiempo que estabnn dmdidDa ka (ñaea^ El curada afirifaí- 
(ido creia haber recibido iojuría de cierto ndigkat) qoa foem dús k- 
ka. predicado cea alguna Ubeatad qoe el hanaJickdo iBlupiitik jii 
tim. Eeta diaencioD había proarnmpido a» püiicaa éamastmámH, 
con ao poce escándala del po^o tfm £fecÜHanCB baoMt partida m «• 
laejantes lancea, confenae el intería 6 el caprícbo. Laa bmíomm 
tonvuroQá so cargo dittpor antes da todveKptelaaaalAqaetei^^ 
mente no hubiera petMtidohnee^ák»aaÍMicoiniioniMLÍWilu. Bfcc- 
tivanMntei como pnaonas edeaiieticaa^ ñimoaaa ; pnidiwlM, da^av 
de algnnoa dias convinieron fiLcifaneada aa nna r e c tp w o aañtid; A 
abiamcn púhlicameata en k igleaia cen nni^n adificncion dalids d 
higar. EslA berotco ejenf k de caridad, de maaw rtmiiliv y ét kMÜ- 
dad criuiUKit fafr un podeioao ei^ordio qoe diipiao lea éaimam & k ■»• 
non. E3 predicador, ú dar kgar i ffae se enfriaran oqnattaa pifane- 
roa ntovimientos y lágrónaa que ke babia sacado aqo^ Üarae mpti^ 
cufe, baUd con taMo eepírit» de laa eMroidBa <Ui|neÍMa> de k cari- 
dad crangática, i^e pábücBmcikto se pidkmn imcboe port an dn pa- 
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inforíás, y todki ki villa portoíó poi mucho tiempo ana sola ík" 
bhIml (TvaáHk f&dm lieBe para arra^feiar á loa aúbditoa el ^emplo de 
aui nayona! Laa ooofeaionmi y comanionet, y la reforma de las co&> 
tanAna foé tan aansible, que eorríendo la fama vino en peraona ol vi. 
cirío do Guanajuato, real de minaa no poco distante de Zamora, á su. 
pliear á loaBaiaionetfoa que qniaieaen poaa? á su partido. Pareció nc 
CMari o eoadeacender con el celoao pastor: fe acompañó uno de loa pa* 
diMi no ain baatan ia lieago de loa chichimecoa que con frecuentes cor. 
tafur inqnietalMHi loa ooatomoa. £1 vicario contríbayó mucho de su 
faifa al grande fiíflo de la misión. Predicaban jautamente con mucha 
T A eawpcIa; perú el trabajo de laa confesionea cai]^ todo sobre el mi- 
< B tA > baala que aa fe anviaron cempañeíoa^ que por loi^ tiempo tu- 
tíooft quer nooger una míaa abundante» £n el colegio se habían aña- 
M> á ha demás ordlnarlaa taroaa la adnínistfacion y gobierno del co. 
kgky óñB. Nieoláa^ Sslei c"Kgun la monte de sn v^encrable fundador^ lo 
bbía dirigido la Compaftía todoel tiempo que estovn en Pátacnaro des* 
paea de ñindada allí la «ealdeBcia, y por motivos nrgekites lo había de- 
jsdadoBfpaes^epoeoBmeaesdofrasladadaáValladolid la catedral. A 
poco tiempo se neeonoeid en aquella javenlud tanto atraso en las letras 
y tanto áescanfo en las cosfumbres^ que verosímilmente se hubfem ar- 
miñado M todo. DetorminaitA, pues, p<Mr conmn acoerdo del cabit^ 
<b flopficar al padfe provincial Juan da la nasa, se encaigaae db él la 
Compaüfa. If o se jaag^ eonvetuente aceptar sin al^ntf é (^ondldonea 
Hm agenas de la opinión que algunos mal alectos habían procurado 
eifareir en ei pfiMtco. La primera, que loa trescientos pesos que para 
d fsetor haUa dejado señalados el Sr. D. Vasco, se ropanirian pam 
a um e nt os de cofegíales pobres. La segando, que el cabildo debería se« 
Uar vn mayordonMr seglar en cuyo poder eartrase la rante, y á quien 
ioi Ihatres patronos pudiesen tomar cuenta y iwsover á su arbitrio sin al. 
gana intervoncion de noostra parle. Con eatascondicieaee, que aproba* 
n» ka s eftor es pf ebep dadosdeconwn acnerdo^determinóel padre pn>vitt- 
dal aeHalsr al mismo padre Juan Sanehea-qne había estado tetes con 
gnuide aceptación en aqu^ oargo; sin embargo de tanta m od era ci ón, no 
Manm algmos á quienes su interés en la causa armó contra la Com- 
pafia. Gananm estos la voluntad de algimos capitulares, dieténdolea 
qne estando á nuestro cargo el seminario, breve impetraríamos bulas 
de sn Santidad para adminiatrarío con independencia del cabildo, qui- 
lindeles el patronato que tan prudente y sabiamente les habla <^oncew 



didn cl fundutlor. El lllmo. Sr. D. Fr. Joan de Hedim y tí tiniia 
mayor diaiparon con &cilidad estoa mal fundMlM dircunoa, y d ftát 
Juan Sánchez que ya se revolvÍB del camino, vairó en TalladoCd j 
gobernó por algún tiempo el aemioaño hasta que por otio ■rinr)iilt 
motívo pareció necesaño abandonarlo. 

No hubo mcDOB que sufrir por este tiempo en la PneUa de ke An- 
geles á cau«a del seminario de S. Gerónimo. Se decía públicamole 
que el col^o se aprovechaba de los rentai^ y que manteaiéndoM ki 
padres á espenaas del colegio, admitían el salario que pOT un motiig 
de vanidad parecían reuaar en lo púUico. Dna calu m nia tan negnj 
que tocaba en el bimor de la Compañía, movió al padre Antonio id 
Rincón á pretender que oe deshiciese el seminario, y m habria dere- 
cho en efecto, si no hubiéramoa h^'Hi"*" en el Sr, D. Diego JiMmi 
obispo de aquella ciudad, la misma protección qae en ei Sr. D. A« 
Medina. Tomó por suya la causa de los jesuítas, do qnien en todu 
ocasione* se inoatraba padre. Su autoridad hizo cesar laay en brete 
aquellas voces sedicioaas. Sostuvo el seminaiio, y alivió con toen» 
limosnas & nuestro colegia que honraba muchas reces con so pccseo- 
cía. Un nuevo accidente acabó de ganar al püUico en bvor de h 
Compañia, dando al mismo tiempo crédito i los estudios, y un eatiUe- 
cimiento sólido al dicho seminario. Llegó acaso por aquellos £ai a 
peregrinación á aquel colero uno de kw beimanoe estudiantes en coa- 
pañía de su maestro, que teniendo ocupado lodo el resto del aikt ea Wt 
■ tareas eclesüotícas, empleaban el tiempo de las vacaciones m eettt 
apostólicas correrías con muchas crecw de mortificación y de fauoñl- 
dad, y grande edificación y provecho de los pudaloa. Se dispuo n 
acto literario dedidado al ílostrisimo, y se convidó todo lo mas fini^ 
de la ciudad, par* la víspera de S. Gerónimo, titular del senúano- 
Una fimcion nunca inles vista en aquel pais, atrajo á nuestra caisin- 
fioilo concurso de todo género de gentes. Se recibió al Sr. obii^ coa 
una oración latina, y se procedió defames á la disputa, en que repli- 
caron algunos señores prebendados y maestros de las retigionea coa 
notable luámiento y aplauso del púUico, que nada entendía meDOs- 
El colegio seminario y loe jesuitas quedaron en una grande estimtcioD 
para con la ciudad: crecieron en lo de adelante las limoanas CM d 
alecto de loe republicanos, y dentro de muy poco tiempo Tenemos »■ 
menzar á levantarse el mas grande y bien dotado colegio áe toda !• 
provincia. Tanto i» cieHo que las mayaros empresas suelen nacer de 
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lúB HHiB tómief príneipíoB, y que la aprensión en los ánimos de los 
bombies es vomb poderosa á veces que la verdad. £1 padre Dr. Pedi-o 
it MfníeSf atento á todo lo que para utilidad del público abraza la 
Compañía, envió á la villa de Atlixco algunos padres en misión, y al Vcracruz. 
numo tiempo dtó providencia para que de la residencia do Veracruz, 
a^iregada á este colegio, saliesen otros para el ingenio de Orizava y 
estonciaa circunvecinas. £n una y otra parto se lograron copiosísi- 
mos frutos. Los lectores agradecerán que nos tomemos la pena de en- 
tnr áempre en una relación circunstanciada de los trabajos y sucesos 
de este género de espediciones, mientras no ocurran algunos acontecí. 
aientos extraordinarios que deban interesar su atención. 

Tal fué el que se eq>erimentó en una misión por el obispado de Oa- Oazaca. Ca. 
xaca. Un hombre de una vida estragada llegó, entre otros muchos, á "^ "^' 
coBÜ a safse. La gracia del Señor obró en 61 con tanta vehemencia, que 
no pareciéndob suficientes sus serios propósitos, añadió voto de rom- 
per con una a m is t ad que hasta entonces le habia sido ocasión de mu« 
días caidas. Perseveró por algún tiempo en estas santas disposiciones, 
iuuta que arrebatado un dia de la vista pasag-cra de aquel objeto, con* 
ántió y aun intentó poner por obra el deseo criminal. Caminaba ya 
&1 precipicio, cuando un repentino accidente lo derribó en tierra pri* 
ndo de sentido. Acudió prontamente el misionero; pero no estaba en 
otado de confesarse. Sus voces espantosas, su semblante y las con* 
toBciones violentas de todo el cuerpo, parecieron de un hombre poseí- 
do del demonio. £1 padre, penetrado del mas vivo dolor, mandó reti* 
^ toda la gente que habia atraído aquel triste espectáculo. Se puso 
<'e rodillas pidiendo á Dios por aquella alma. Oyó Dios á su santo, y 
dentro de poco rato, pronunciando el Dulce Nombre de Jesús, volvió 
«B sí el infeliz, diciendo como habia consentido en aquel pecado, de 
que el Señor, con un misericordioso castigo, habia querido avisarb. 
He vi, dijo, cercado repentinamente de muchas negras y espantosas 
sombras, que con la eficacia de la oración se han disipado. Se con- 
fesó con muchas lágrimas, y procedió después ejemplarmente. Con tan 
sólidos consuelos pagaba Dios los trabajos de estos fervorosos minis- 
tros en esta y las demás misiones. 

Entre tanto habia mas de un año y medio que en Tepozotlán entre- intcnu la 
gados al penoso estudio de las lenguas ejercitaban con los indios el ^l^^^'J^^"* 
Qúamo empleo nuestros operarios. Todos estaban ya bastantemente poxotlán. 
iiMtniidos en la lengua mexicana, mazaguatl y otomí, y podía en nies- 
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Iros colegios enseñarlas á otrasmuchas. Peasfr, piiei,«l ftén {«m. 
cial retirar los sugetos á México y dmr logar á <|iie «e pforejNsse «Ico- 
ruto co algún sacerdote secuUr cooio antes se húmm ftaetiea^ m 
Huizquüucíí^ No pudieroa eotcsder los todiss ia «esoiiteíoQ M ftára 
Plaza sia una cstrema scqHieBa. Se preseatasoB «1 Sr. vtwMtpo, ifKt 
se liahta instado muchas veces para que em «alidsd ée 4mras m ám m 
trasca aquei paftido los jesuitas Kiomo'santisi iiiamea te lolmn pneb» 
do hasta ahora en la América las denas reügíones. TaqaeestoM 
bahía podido ccns^uirlo por üaJttBL de ia noeesaria tíeeocia ¿ú gene- 
ral, pretendió qoe sos quedáseaBos em «1 pvebto ptim lAvia y c o mw it 
de los indios, aeoalaado 8« L disÉsato pftrrroeo que adbúaialraseelfir- 
tido, y hac iéa é o aos éomtudmk M sitío ^e enttecea otq p átm aes» To- 
doesio eapUcará mejoría edicto é wa%o de 8. I., que por eoBemb 
mucho á la jastificaolaa de Ío qae ^fespues hafareflMS «de <Aeeir, no fo- 
Preséntanso dsBBOs dejar de vaciar cb todo m tener. „Dob Peárü Mowa ét Cdt- 

1 A' I 

Sr. ^ooLpo ''^''^'» P^ ^ g*^^ ^ "Dioi^ anoefeíspo de México, del ooosgo de 8. 
M. Forcvaato tos padres «le la Compaita dejaos de ésta ciudad, de- 
seesos de la oonversion, doctrina y aprorechamiento espiritual de loi 
indios de este araobispedo y de otras partes de Nuera-Sspafia, coad- 
demado f|ue pora hacer en eflos el finto qae desean les en necettrio 
y forcoso aprender la lengoa ts/tonñ por haber de dHa gran ftha de ni- 
nístroB, y juntamente la mexic a na por «er la mas tmireml de esto 
retaos, y 4pM para este -deeto y s^nender dichas lenguas con nua db* 
posícioB y bre^^edad conreina residir «ntre efios; tintaron oón nos qne 
les señalásemos un pneMo cercano á México donde ctknodamsnte pa* 
diesen poner en ejecución su intento, y nos, teniendo respeta y at^cioB 
á su santo y piadoso celo, y ttotri>le utilidad que da él residtaría á eetai 
nnenras plantas, estimando «n deseo y voluntad, les deputamos el pae. 
ido de 'Tepozortán por ser eerca y de lengua otomi y mexicana, y dub 
nooRiodado por lo «uso^Kcho que otro ninguno de la comarca; y aill, con 
nuestra permiaion y érden dd reverendo padre Dr. flaza, provincial ¿e 
la dicha Cempañia, habr& un «noy medio que lueroo al dicho paáilo al 
goBos padres y hermanos á estucar las dichas lenguas, lo cual lan 
continuado con tan particular cuidado, qne lodos las sahen, admínú- 
trando en -este tiempo los sacmnentos y doctrina, y cosas de nuestra 
santa ft católica á los indios de nqael partido y otros conuncaDOs, don- 
de los ministros no son suficientes en las didias lenguas. Por lo cual, 
y porque aquel partido no careciese de tan iñ^tdar y provechosa. 
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pedamos j idgamos divéraaa veces al padro provincial se en- 
eiigaso la Goibpftida de- la cura j ádmiinstracion de él, como la tienen 
ktdefllBBóideBesdtatos pbeliloé donde residen. Pero juzgando no lo po- 
dítn báoer» j éntenflido por él goBernádor y principales de dicho pueblo, 
qw kspadres j hemaoosque en él estaban se querían venir, presenta- 
lÍBante'lMM una petíckní de este tenor. „D¡ Martin Maldonado, gober- 
Mdor dd pueUo de' Tepofzolias, y tódós los alcaldes y pr&cipalos del 
édMf pdefalOy |iaieeeiiios>ui(e Y« 8;. I. y decimos: qúehabréí año y ni^. 
dbypoeo Wm ó-rt6iMto; 4ué ios padres de la Oompañíá dé JesosHan r^- 
wiüA éb, dicho puekb y nos han ayudado éii la doctrina y adminls- 
Imeiotf dé los sintor SabrambiftQB* con e^fraordínárío fhito de iiuestifas 
ilniis y conciencias, según es püblic» y notorio. T ahora heDMM sabi- 
dtfqne ím» qtfievn 'deíar, diciendo que ño ¡taeden ser curas de almas, 
4ib úmk á tMds noeha i^osdhadó gravísimo desconsuelo, viendo que 
• noÉ déauspanm t fts ai ' ári y pérecerto tantos y tan buenos éjértíeicis 
tmb faad'paéhto en-órdeh, ad paré la educábión de los ñiños, como pa- 
lila dbcCriiía'de^faeadnltos: T pues Y. 8. es padre y pastor áqui^i 
íftc um ito pffocniar, óonkr 16 procura, {«nejante pasto % sus ovejas, y 
orejas tan desamparadas como somos nósbt ros, pedimos y supUdEunos 
4 V« S« Lf por' i iPVfae B cia de Jesucristo nuestro Señor, sea parte para 
fie los dídidÉ padiesdela Conipañia no noe desamparen, aunqiie Y. 8. . 
Í«oveá benefidudonen el^ dicho pueblri, que para ettocr y él dareínob óa- 
SM ett qiKí VivttJ T asi; riendo Y. S. sérvidci, señalamoe para los pcú 
dns déla Cctnpafiia'hiá CMaéy faiierta'éb queál prescinte residen, por 
eüur yaaeonodadoval modo que' es necesario para si, y párá ayndai<- 
Bos al benéficiaéo^qiie fiieré, señalamos iiná cásá del pueblo que está 
coeá de Ir '^^mm^ &' donde~ le acomodáremos conjo fuere justo. A V. 
8. L su|AíeiliMM; por amor de nuidstrb Señor, admüa la donácioní qiic 
por estairhbeéiláos, renunciando y "cediendo en memos de Y. S. to- 
do 6Í dereeUo'qiié á eHas teñenníos; y m que recHsíremos grande Iñen y 
iieited«<^-^D; Martin MiCldbnádó, gobernador &éé — En óu3ra virtud pro* 
cnaiBoe'eoii'inátaifeta^que la' Córopama no sriiése de dicho pueblo,sin 
aabar g o d é que proveyésemos en él nuestro vicario y bedefíciado pa- 
itlaadnimsttfaeídn deles Sacramentos, como haber solía, lo cual á núes- 
^ negé 4hi tenida por bien conceder el padro provincial. Por tanto, 
^^OQBídenDidorldítinbtiVoede los ya rcferidos,y la utilidad que so sigue y 
^debate Tüsultári' do' quó la coctipania esté en el dicho pueblo, para quct 

'^ presentes y futuros de cl^ estudien en él las diohás lenguas, y me- 
Tomo i. 26 
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dianto ellaa comuniquen su doctrina y predicación en toda eala 
Nueva-Espafia en la mejor via y foima que podemoa; hacemoa giacin 
y donación, pura, perfecta ¿ iirevociUile do laa dichas cama y bnertas. 
d<Hide solían y acoatumbraben vivir los vicarios y benoficiedoe de atjoel 
pueUo de la dicha Compañia de Jenis para que sean suyas, y coidobu- 
yaa vivan y residan en ellas ahora y para siempre jamas. Con lanío, 
que si en : Igun tiempo dejare la Compañía las dichas casas y huerta, y 
de residir en dicho pueblo, vuelvan al aeflorio y posesión de la I^eña 
y del beneficiado que en ella fuere, el cual desde ahora viviera en tas 
casas que en la dicha peácion se declara que están cerca de la Iglesia 
de dicho pueblo. Dada en México i 22 dias del mes de junio de 1683. 
-"Print*, Arehepiía^tu msncwiM." 

En consecuencia de esta determinación, se pnsienm luego los edic- 
tos para el beneficio, y entre todos los rivales, tuvo el 8r. aizobispo la 
benignidad de escoger el mas*adicto á la Compañía, reconociendo con 
smna prudencia, como habia ya dicho al padre Plaza, las disenciMtee 
que podrian sobrevenir entre dos poseedores de una misma Iglesia. Aon 
con toda esta preráucion, el suceso no verifica sino demaaadamente 
loa justos temores d^ ilustrfsimo. 
Oc(q)ackni de En Filipinas por este mismo tiempo dos jesuitas de bien diferente ca- 
tn^padm en „cter hacian al pdbjico los mas importantes servicios. El padre Anto. 
cmbajuladu nio Sedeño se instruyó con brevedad CU la lengua mas universal de lais- 
|^J¡^*J|"^ la, y comenzó lu^o á ejercitar con los naturales del país lodos los mi- 
nistertos de la CompaSia. El padre Alonso Sánchez, decaes de ha- 
ber ayudado y sido como la alma del pnmei sínodo que convocó el ce- 
loso obispo, fué enviado á JHoGao, única ciudad que ocupaban loa por- 
tugneses en las costas de la China, á la embocadura del rio de ConfM 
á 32 grados y 9 minutos de la latitud. Los portugueses, que se habían 
establecido en ella desde el tiempo del emperador KÍa-Umg, en te* 
compensa del importante servicio que hicieron al estado, haciendo re- 
tirar al pirata Chang-ñ4a que leuia sitiada á Cantón, los navios por- 
tugueses, que se hallaban en la rada, hicieron frente á este corsario ^- 
instancias de loa mandarines que les convenia tener propicios para cS- 
comercio. En su fuga sorprendió la ciudad y puerto de Hacao, er*^ 
que filé muerto por los europeos. Esta se hizo muy en breve el centra? 
do todo el comercio del Asia. Sus nuevos dueños fottificarou la pl^ - 
za con una gruesa muralla y dos castiyos del lado do la tierra, por c? ^ 
Norte, donde un itsmó muy angosto uno la ciudad con la isla del ml^* 
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mo nombre. Hornos dado estas señas circunstanciadas, porque en 
todos los antiguos manuscritos y aun en la historia de Filipinas del 
|)adro Colin la hallamos con el nombre de Mack€m ó Macham íma de 
las molucas, diüindir una suma obscuridad á todo este pasage de la his- 
toria. £1 fin de esta espedicion fué traer á los portugueses de Macao 
al reconocimiento y homenage de Felipe 11, en quien por la muerte 
desgraciada del rey D. Sebastian, se habian unido las dos coronas de 
Castilla y Portugal. £1 padre Alonso Sánchez desempeñó esta comí, 
ston con todo aquel suceso y brevedad que se esperaba de su actividad 
y su elocuencia. Después de haber sido arrojado á las costas do la 
China, y visto varias ciudades cu3ra curiosa relación podrá verse en 
la citada lústoria de Filipinas, arribó á Macao. La Providencia dispuso 
encontrase allí personas de grande representación, por cuyo medio ga- 
aase ksininios para una sujeción tan no esperada y tan contraria á la 
incUiiacioii portuguesa. Se halló con el Illmo. D. Melchor Camero, 
obispo de Nioea, y tres patriarcas de Etiopia con el padre Alejandro 
Valegftaoo, conductor de los príncipes del Japón, que pasaron á Ro- 
ma á re/idií: la i>hedi^ncia en nombre de su nación al Sumo Pontífice 
Gregorio : ^III. Acción que' vio ton pasmo la Europa como prueba na- 
daeqnívootí de los tra* ajos y. sudores de la Compañía, que en vano ha 
pfoooiado despu^ des^gurar la envidia. Ayudaron también al íelis 
éxito de aquella .ardua empresa, el Illmo. D. Leonardo Sea, obispo de 
Macaí^ y Du /uofi (Is JJmeidaf gobernador de aquella plaza. Unos és* 
piritw tan, jracíoiiales entraron hiego én las ideas del padre Alonso 
Sanohex, y sijt autoridad, juntü á las. privadas conversaciones y podero- 
sa^eneigía.del enviado, reunieron lo restante «del pueblo para la jura 
Umievo monarca. Macao ñié la primera éiudad de la Asta que recono^ 
óó 4 Felipe II, y á su ejemplo y diligencias del padre Alonso Sánchez, 
^rindieran todas las demás una gustosa y pronta obediencia. Este solo 
^dopio daría 4 conocer que la fidelidad y el celo para con loe reyes 
^ soberanos ha sido siempre uno de los caractetes que han distingui- 
^ 4 la Compañím y bastaría para convencei' y llenar de confusión á 
^ antiguos y modernos calumniadores, si una ciega é inveterada pa- 
^"^ fuera capaz de convencerse ó de avergonzarse. 

Concluida tan felizmente esta negociación, y no hallando barco en 
^^ volver .derechamente á Manila, se embarcó en uno que había pa- 
'^ el Japón y ddina volver luego á Filipinas. En elBte viage naufragó 
^ la costa oriental de la isla de Formosa. Esta región, cuya*situacion 
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y naturaleza habia bíóo hasta ahora tan poco conocíila da loa geógra- 
fos, acabe de lecíbtr una grande luz en este siglo coa el anevo mapa 
que del imperio do la China trabajaron por árdon del emperador Can- 
chi loa nÜBioneroB jesuítas, y pubUcaxon el año de.I7i7. Bl tome 8." 
de 1m Cartas edificantes y la faiatoria general de nages que coinpilú 
Mr. Prevotl, nos jlá una idea completa de este pais. Una larga cade- 
na de montañas lo parte de Norte i Sur. 1a costa occidental la ocu- 
pan loa cbinoa desde los añoa de 1561. La oriental unos ialeñosbár- 
faaniB de quietes Teioe¡inúliiiente no podían loe aáu&agos ooperar bow 
cuartel. Una gran parte de la tripulación halÑa perecido en el mar. 
£1 padre Alonso Santíbiez mostní bien toda la estensian de au caridtd 
y de su gétüo en unascircimstancíaa tan, criticas. Muy l^oe de aqad 
abatimiento que inspiran las desgraciaa, animaba á todos con au.qm- 

pío. Trata lo primen de, ^hñr-itr Hlgmwa l»p^<m« a» qua pnilimí 

hoq>edaise, y luego d» fortificarlas contra los ínsahQS de loa paimiiM 
que aedeialNuí yer alo kjqa^armadoe da sus flechas, .S« leafieetilt&• 
briDar de las reliqpipa «^ naVSo tfñkratadouB pMfoefio' banio en^ 
volTor á MacBO. fide trabajo era necasarío, peni móy^illetl. Todo 
lo aUanó con su industria y con su ej«iii|tlo^ Era elprimwo de eail- 
quíec gén«n> da &tiga, y haciendo ahernatlvajneote loe o&oks dt e» 
pitan, de coiutiuctDr, de vigía, de coeineíOittB'pilol», IqgfA -aeulMtr 
después de apuñea meses pasados en una suma inoemódidltd aqsA 
pobre gente, aegpnda vez á Uacao. $1 capitán D. Juan -de AfeoeUt 
osoibié al go^rvador de Fílqñnu JX Clonfealo 'RenqaiUé, en «tM 
téraiiaos. ^Fúé nuestro Señor senido que la nao que iba ri isprn» 
pecdÉeee, y qi^e entre Us personas qns eseapafon Iñese mo el ^tite 
Alaaaa SaaphsK que mostró bien en b ooanm su valof y es[rfrita «< 
I(» KAtdbo «pM alli iáxa en servicio de 8. H. y ^ V. S. que le sen n 
gtiuide okligáciont asf por lo mucho i que se arriesgó e» entpnaii'* 
este viage, como en loe muchos trabajos que en él ha pasado. jUvi Ota 
supo oscojer Y. S. para eeta empresa pereon* tal cual se Tequeria<Ac." 
Mo aquí volvió con felicidad á Manila por marzo de 15Sa. 
Aiio>lelS83. Sua grandes talnitoa na pennitieion que se le dejase por largo tic» 
po en quietudl En efecto, i. fines de este mimo año le fifé necesan* 
hacer segundo viage i Hacao, en cuyo éxito interéeaba no meas» el 
rey que los particulares de aquella repftblica. El padre Antonio Se- 
deño, solo con un hermano coadjutor en toda la isla de León, emple*^ 
este tiempo en enaeñar i los aataralea las artes mas neceeariis pan 
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la vida. El euItÍTO de los campos, la aT«|uit<>ctnra y oímn semejantes 

ineeánicafl, en que defl¡nies han mostrado tanta habilidad los filipinos 

que le roconoeen por maestro. Ediñcó la primera casa do piedra que 

se vio en aqud país, y fué la dd 6r. obispo, y succcsiramento otras 

muchasi «lanejando éí mismo cion una humildad que cncanfaBd \é.' té- ' 

cuadra y el nivel, y oufriendo los yerros de aquellos peones novicios 

C6Q una paciencia y dulzura inalterable. La Nuera-España no nos 

ofrece en todo este intervalo cosa alguna digna de atención fuera de 

IcN ord w ario B ministerios y misiones, si no es la reunión de los tres co- 

legioa seminarios. Estando la provincia escasa de sugetós pároció me- Reunión de 

jorque los colegiales de 8. Miguel, 8- Gregorio y S. Bernardo, se re- I» tn» »cmi- 

dujesen a. «no solo, á qmen desde entonces parece habérsele dado el deS.Ildcfon. 

Bsnbra de 8. IMefbnso, que con tanta gloria ha cons^vado hasta el'"^* 

imente. Con «1 nombre de 8, Miguel se instituye poco después una 

«^•ois 4s oongfegacfidn 4o incRos.ett el colegio de PueUa, y el de 8. 

Gtvffuio'serrosÉr^ al s^ninario de la mismanacion en México. 

A estos ípraeedié el Seminario de 8. Martin, anidado á diligencias Año de 15&1 
dekOcéipatfaiiiielpiteblodeTepoteotlan.U aMÜ^n"^"" 

eM|uo-d0 Jos'priltoipaies del ^oeMo^ después de haber hecho al colegio Tepotzoüán 
la dteask» de muMiy huerta que aartiba reí^rinee, fué el autor de este 
püMaisaito- Bb imii asamUeá. do los de su aáeion, propuso que en 
Isa tÉeoipos de la gentilidad^ sus -antepasados, teitián en las principales 
psUaeíAneS tesas^de dlHniUiidad^ y maestros que instniyesen la juvein. 
Hid-sn laü olHgMítones {MitíiMUlV y ^' Itís •eéremomasde so b^obata re» 
Ugien. fisto «cnMlddi-^Aló, 'nos interesa iafinitúnénte mas en la ley 
statinma, qus ptir nuestra dicha profesamos. La caridad de estos pa. 
diis nss escusa la pena de busóar maestríDs, que jamás pódriainos ba- 
Utr Can cábeles. . Yo pensaba, pues, agregar nuestra juventud á su di. 
DBQOÍsn eñ vna casa sonmn,. donde gosabM mejor de su doctrina, y so 
lóifias0i 4 la vinnd coa sus domésticos ejemplos. Para su subsisten, 
cii, dsida ahoni destino una parte de mis tierra». Se determinó luego 
<hr & la CoBipaJIía unas casas vecinas á la tgMay phza del pueblo, 
y te alíadiefon algmos otros cortos retazos de tierra. Aquí se jtmta- 
>tHi eomo treinta colegiales hijos de caciques. Fuera de la religión y 
^ orbanidadf se les enseiíaba el canto oclesiásti^ y demás cwemonias 
Pte el servicio de loa altares. So ocupaban en la dijreccion de este 
<:olegio uno ó dos sugotos de la Compañía, sábio^en ki lengua moxi- 
«ina y otomi, y tenían suidado de la escuela de leer y escribir, don- 
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(le 80 cultivaban en d uso de nuestra lengua. £slo quo mandó deqnica 
tan aprctadaioenle el concilio mexicano, como uno do los medios loas 
oportunos para la propagación de la íé, y que los reyes de España ha- 
blan encargado en inuclius cédulas, y ültinioraenta insertaron en mas 
de un lugar de su aábia y piaJoaa Recopilación de leyes de ladiaa, fué 
materia de ofensión para algunos espíritus preocupodoe. £1 grande 
esmero y aplicación con que se cultivaban Vos genios de loa indios, en. 
rurcció & aquellos qus juman k maiiífme$eM en tu <aUigva nulieidad 
fora tenerht ñempre apualoi á tut vioimdai. Por otra parte, al be- 
ucñciado, quo se había proveído el año antecedente por adicto que se 
mostiú á los principios á la Compañía, presto le comenzó i dar celan U 
grande estimación y ternura con que nos miraban los indios, y el coa- 
curso libro y voluntario á las exhortaciones y confeoonario nuestra 
Después de haberse quejado inútilmente y de haber padecido largo 
tiempo un lormento, en que & nadie podia cu^as sino i, sí minno, hubo 
de renunciar el beneficio. Lo mismo hicieron ctntgeoutivanwnte algik- 
, , nos otrosi y siendo así que gomaban plenainonte de todo el jejorcicio de 
' '^su jurisdicción, y en mn^qa manera se lies dieqinuisfl la& idnrcncio- 
nes, por no recibir nosotros aun aquellas Umoenas de.niisas que se re- 
ciben Ucitauente en todos partes, ñn inlervencion alguna de la ootm- 
dad ó el interés, se bÜH> crinten á' Iqs jesuita^-del celo con que les ali- 
viaban la pesada carga del oficio parroquial y cuidado do las ilnu 
PiGiciido oí Era ya por este tiempo vírey de M^xicp y presidente do su miau- 
Si.unMapo diepcia elmismoaizobispoiD. Pedro HoiFttd^üontrvrM^qUeporniuef- 
kajcniiíaicQ te del Ex mo. Sr. D. Lo|«dxo Suoresde Mendoza; que-halHa^muerte i 
U UlUTcnb- 2fl de junio do 1583, conde.de la Coruña,habia-teu)ado posesión dplgo- 
Du. bienia,juntainentecon el cargo de visitador general,' de que aun es 

vida del míamo conde le bobia venido cédula. Este príncipe, coda di* 
mas inclinado k favorecer i la Compañía, y por la autoridad y cargts 
que le merecionsus grandes cualidades, cada día masen estado depo- 
derlo hacer, resolvió conceder á los jesuítas el privil^o de gradauw 
en la Universidad sin propinas algunas, creyendo que sobrada mentó le 
pagaban con el cuidado de la instrucción de la juventud, en que dabas 
úb real Universidad tanto lustre, con lo cual pretendía abrir camino 
á su antigua pretensión, de que tuviese la Universidad algunos mac«- 
trosdo la Compañía. Sentían con el arzobispo y vírey muchas peiw- 
nas del claustro, algunos por inclinación, pocos por lisonja, y los ac- 
raas por fuerza. Nuestra religión, no tuvo por bien admitir este bonor- 
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Orejé nempie que k profemon de cuarto voto, según nuestras cons- 
títuctones, era un premio muy sobrado al literario trabajo de sus miem- 
bioe. Que un prírilegio tan singular no podia dejar do ser muy odio- 
80 y ana noeÍTo al eueipo en <(ue por este camino podia temerse se in- 
trodujera la ambición, y las competencias siempre espuestas, tanto en- 
tre sí, como en los seculares en la oposición á las cátedras. £1 sabio 
TÍátador conoció lodo el peso de estas razones, y esperímentó no so- 
U una vez, que en las honras que pretendia hacer ¿ los jesuitas jamás 
haUaba contradicci(m sino en ellos mismos. 

Este recato y circunspeíccion colmaba el Señor de bendiciones, no Aumentoecn 
lolo en el fruto espiritual de los ministerios, pero aun en lo temporal ^^ p^bí'^ 
de los eolegioe. A Fftt«cuaro fiíYorecia. mucho pocjeste tiempp Doña Pátzcnaro y 
Beatriz de CastiUcga, ñieU del último rey de Miohoacán, y.su hija ^'^'^«'^'l' 
Doia Juana, casada con un cacique principal, D. Juan de Punmta, 
señor de S* Ángel Tzorumucapoo, y gobernador que fiíé muchoa años 
de U ciudad. Di6 esta fiunilia ilustre al oolegio la mayor parte de las 
Uenas de la hacienda de 8» Antonio ó la Jareta. £n Valladolid, el 
piadoso caballero D. Luis Rodriguez, habia prometido al padre rector 
una corta limosna. Entró á la Iglesia á hacer oración ante la devota 
imagen de Nuestra Señora del Populo, que pocos años antes hahia 
tnido de Roma el padre Pedro Diaz. En el fervor de su ora^cion ere* 
yó que no podia hacerle mayor obsequio, que ofrecerle una gran parte 
de sn hacienda para culto suyo y sustento de aquella casa religiosa. 
En efecto, quedó soiprendido el superior al ver que en lugar de algunos 
carneraa que esperaba, le puso, en la mano la escritura de una donación 
que él y su muger hacian de mancomún al colegio, de una hacienda de 
cuino mil cabezas de ganado menor y algunas pieras de esclavos. £1 
colegio de la Puebla, que hasta entonces habia sido el mas necesitado* 
comenzaba á respirar con la benevolencia y frecuentes limomas de D. 
Mekhor Cobarruvias, con esperanzas bien fundadas de una breve y . 
<ipoleata dotación. Por otra parte, las varias y fervorosas misiones 
del padre Hernando de la Concha, al obispado do Jalisco y ciudad de 
^^^ladalajan, hablan dispuesto los ánimos do aquellos ciudadanos y de 
^ lUmo. obispo, tan en fkyi^ de la Compañía, quo no esperaban sino 
^rtunidad para pretender un colegio. 

Acia este mismo tiempo envió S. M. á Filipinas la primera audiencia« Audiencia de 
y eeaaló aobornador y presidente de ella al Dr. D. Santiago do Veras, mi- Manila y nuc 
matro de suma fidelidad y entereza, quo habut manuestado bien en las rcw. 
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audiencias de Slo. Donúngo y H^Aco, ¡en que habin scnridn i^ S. 
muchos uio0. Eato ptodoÉDcabaltaro, nodi4 poMslginio.ft ht dii 
sicion de aa viage faites de pedir al pádne ppanatia] a^aos niisio 
rosque le acompañuea i JHanila. AuaqiM.anapoovft'lor SDgc 
pon loa colegios y miniairoa de NoBrai-Eapiüs, na emfavgo, u» 
pudo dejar. de condeaceBdar ■ fc laq i nrfawraat.dd pnaidaata, ai de «f« 
d<T &laiiecaaidaddeaqudlanuaVB.>ci^DBjeBau7«»frulaaj^onH 
trab^joa taatq nteteaiba la "^tnidencñu DeetmironM peía la bim 
loa padres Hernán Suarert caeteilnto, cobw mperioB, el padr» Jti 
mtmdo Pratió'ELoamaá» Prado, cata! áa. el padce jFWmcBKa Jlncnc 
ílalnnOi'^el hennano. GatpmrGtntttoOaiiktm-tetmionl. liepa 
estos padrea A>lffliii|aáL>pi«iiBpioadáI«Ga^'IÍ86. -Illpa¿«Ha 
nan Gomest-sa énttogá Juega Atoa áalDiatertosqiMipeiioaMi.aoai 
axtiaonEBan«cak),dei|nttfaé:ip^[ñ«atoiaiiiloti[nái' £LpaMifa 
lico aadadicii á^^^endas: la lengua dp- loa dnaai fi japones^ ftt^> 
íasIniociDq da^qndha'^Máadaa.tlEaainpiíadasi. ELpadmBapmoni 
Pmtr iunfi táucárgo fc loi ibdbat oajnJaqgiH a fa ndiáiCtm GuíMa 
7 de qoo Iqfi todoiei reto rfaáu TJdfc aa-iaiiaia^ov incaiiaaUe.- Vw 
despueaths-BU llegadt, vohld-dwÜMaoel pidr»AIoiWQ-attMÍW>iM 
pues d0 beber «xpanm^ntailorea eltiage, etnnt» tien«»4e Smimmk 
mareaM» lad coatoa déla lii^ia OvhnUtt-ji na ailiáo p aM gf o-de «ü 
en manda d» foa bSibatOB mía EnMi]adadeCoCfaÍDehiB4,>de ^'i 
libró poruiM'extnKitdinaria'pmnddocííit- CoKaavnekatipca^Mál 
■taado, (fia-el i^r. obiap»4labi«t)uer)do«uapandeK,sJkia.ai|s«aKÍi^rB 
qua batMK dfloaigada-al pa&a^fle>cfcBa;ll«f«|9e4>8ertdaalaKpHtcnH 
MiiBtee- deimiHirtitnoib iMbis «pw eieaspro inqñia.dB:|a> pñnaa» 
pareeeriiM'OÍkBakM'lla dgdoo ilfa^Ua'dBcteaBaaabkaycpeadnia 
ba en el paA» Ahmm SjánAttmi fcad» tan grptde.da'daMdnatfat 
con uoamodeetiakaniitde 7 án oetwtaat» iotegridadL.. < 
k No era «énos lá cfiaion de piedady «abiduriar o<m qaa e» «■■)* 
to ocasíoD aerrán los jessilBs en ISéxie» á laIgIesiayri«Btudio>Bi 
biase juntado eb IMéxicoaqael aaaeoMe^prdvincMfrAligeiieHiit 
nimo. y Enáo. Sr. D. Pedro-Mofa dei^-Conderaa; AaislwMa !• 
lUmos 8res. jy.-I!^§ itomarHv'obispD^-ta PuéUa, Q^Fr. fí^rt* 
Gómez Fertumde: de Córdova,-del orden de S. GerúoMao, obiapo*^ 
Guatemnla, Dj Fr. Batioiomi dt- LtdtmMt, del orden de' prodicadorer 
otnapo de Oaxaca, T>. Ft. Jum» de Medina RitíCMi, ébl orden d» 9 
Agustín, obispo de Mícboooán,' Dí Fr.- Domingo de Ar-nlm, del Sr*' 



de predicadores, obispo do Guadalajam, D. Fr. Qregorie Maniali>Of 
del orden do predicadores* obispo de Yucatán. Se convocaron teólo* 
gof de todas las religiones, el reverendo padre maestro Fr. Pedro de 
Pmniif de la orden de Sto. Domingo: el reverendo padre maestro Fr. 
Melchor de Um Reyes, de la orden de 8. Agustín: el reverendo pa^ 
dre Fr. Juan de Salmerón, del orden de S. Francisco; y el padre Dr* 
Joiii de la Plazai de la Compañía de Jesús. Consultores juristas fue- 
roo D. Juan de Zusiiero, arcediano de la Sta. Iglesia de México: el* 
Dr. D. Joan de Salcedo, catedrático de prima de cánones en la real 
Voiferstdad, y secretario del concilio: el Dr. D. Fulgencio Yie, y el' 
pidie Dr* Pedro- del Morales, rector del colegio de la Puebla, bombfe 
faJmente docto en las profundidades de la teología, y en las sutíles«r 
W derecho* Fuera de estos, el Sr. arzobispo en cualidad de víreyy 
tüfiHuí general, nombró por su teólogo y consultor aT padre Pedro de* 
HortigQBay 4 quien veneraba como á su maestro. Sus decisioiies enor 
«dts con venencion en toda aquella venerable asamblea. Trabiyó 
por orden del concilio en la formación de sus decretos y sus cánones,' 
jastenenta eonel Dr. D. Juan de Salcedo, á quien como 4 secreta* 
rio copo el mayor peso de todo este negocio* Se le encomendó des- 
peos sn traducción 4 la lengua latina, y últimamente entre él y. el p«* 
dre Dr. Plaxa, por común conse^tíaiiento de todo aquel cónclave, for<' 
ttoron el Catedmo de Doctrina cristiana, que se vio por macho iiein* 
po en estos remos* Comenzó el concilio á 20 dias del mes da.ekiero' 
in k Iglem de S. Agustin, y se concluyó 4 17 de setiembre del mis*: 
BM> año de 1685* Despnes de visto por el real consejo» se remkitf i; 
Boaia, y Sizlo Y, d^pues de la aprobación de una junta destínada-á eÉ¿ 
te ofecto, lo confirmó en 87 de octubre de 1689. La M. del Sr* D. Feii« 
po nr, dio Kcencia para su impresión el afio de 16S1 « y mandó se gnor^ 
^ en estos reinos, como consta de la ley 7 tlt. 7 lib. 1 de4a>Ree«^' 
pHieioirdé leyes de Indias. El Sr. Urbano YIII, se dica haber es^ 
^^oWo sn observancia á las islas Filipinas, porbnla expedida áll de^ 
■>ono de 1626* Ello es cierto que en tiempo -de su eelebracionrOl- 
lOw^ Sr. D* Domingo de Salazar, primer obispo de Manila, que ha« 
^jmtade aUi un'sfnodo, propuso varias dudas y- artSeries aleónela 
'i^inszicanok y esturó á su resolución* 

Bael intervalo del concilia había venido- de EspaÜa 'destinado pro* 
^^tíú dé- está plrovíneia^ el padre Anionio de Mené&za^ qoe como el 

Mfo PláiNi fMió muf á su cargo la conversión 6 isnttueeion de * los 
ToM. I. 27 
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indios, sobre que tmin de Hoina órdenes muy precius. En e) colegi^ 
de la Puebla, detenninú que al Seminano de 8. Ger4inimo, que es^_ 
ba entÓDCes contiguo á nuestra casa, ae agregue j dispnaiese 0x^1 
Iglesia en forma, de jacal, bastaotemente capaz, donde el padre A[Ho> 
nio del Rincón cultívase aparte loe indios, ñn peijuicio del concarao de 
)o8 españoles, que no les dejaba logar en nuestro templo. 
Mmíoo áTeo- Dispuso asimismo, atento siempre al nu)^r provecho de los indios, 
una misión al partido de Teotítüeo, á petición del Sr. obispo de la Pm- 
bla. Era esta una región de su dilatadisima diócesis eztremineiite 
necesitada. La escasez de ministros en aquellos tiempos, haUa oUi> 
gado & sujetar & la adminis dación j vigilancia de un aolo beneficiado 
mas de sesenta pueblos. £1 sumo desamparo espiritual en que ñriu 
estos infelices, junto con las memonas aun recientes de au gentiliM 
en las cumbres y en las quebradas de sus montes, los habia ptecipüi- 
do de nuevo en todos los desórdenes, haciendo un monatroo de religiiB 
en que juntaban con el Dios verdadero adoración á las mas nlesaia- 
turas. AlgimoB adoraban al fiíego, otros & ciertos géniod que im^i- 
naban presidir í la caza, i. las aemillas, ó & los árboles. Aun aqoelkf 
en quienes no habia pasado la corrupción hasta el espiritii, paisbu 
una vida estragada en la embriaguez, en la deshonestidad, en el tamaici- 
^ — " — dio y en el hurto. Se conoció muy presto que aquella innndacioa d« 
vicios, no tanto proventa de la obstinación de los ánimiM, como de h 
falta de instrucción. Luego que supieron la venida de los paAeiá n 
pais. sallan de los pueblos fc recibirlos coronados de flwes c<ni mucte 
música, aunque grosera, extremamente agradable i los ministrof da 
Dios, que de aquella benevolencia se prometían copiosos frotoa pan A 
cielo, Esplicaron en loa pueblos principales, i que concurrian n tro- 
pa aquellas pobres gentes, los misterios de nuesbafé, corregían I«t>- 
cioa y condenaban los abusos. El suceso fiíé mayor que la eipedi- 
cion. Era increíble el ardor con que venían i confesarse desptKsdd 
sermón, sin dejar á los misioneros otro descanso que el sólido consM- 
lo de sus sinceras conversiones. Acabada la confesión, traían i 1* 
presencia de los padrea los ídolos de varias materias, los quebraban J 
los pisaban, burlándose del demonio, que bajo de aquellas monatnio- 
sas figuras los habia tenido engañados. Se hizo, como para mu pú' 
blíca y solemne espiacion de tos pasados escándalos, una devota pro- 
cesión en cada uno de aquellos pueblos. Iban los padres repartidor 
entre el pueblo con sogas al cuello, cofonas de eB[Mnaa en la cabe» J 
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M ptéd descalzos, rezando en alta voz algunas devotas oraciones. Los 
idtos les seguian en trabes de penitencia, según les dictaba su fervor 
permitía el sexo y la edad. Muchos tomaron fuertes disciplinas: mu- 
íkm vistieron áspero silicio, y todos derramaban lágrimas, ofrecien- 
b al Señor el holocausto mas agradable en la compunción del espiri- 
ta. Este piadoso ejercicio, fué como una disposición para la comu- 
DÍoa general, que se hizo el dia señalado con innumerable concurso y 
común regocijo de aquellos miserables. A la partida salian los pa* 
Ares acompañados de todos aquellos sus nuevos hijos en Jesucristo, 
nulo gozosos de haber destruido entre ellos el reino de la idolatría y 
b la impiedad, tanto acongojados y sin poder contener el llanto á vis- 
li de su ternura y de las sinceras instancias con que procuraban déte- 
lerios para que los defoadiesen, como decían, dol demonio, y les ense- 
iisea el camino del cielo. 

Muy semejantes á estos fueron los frutos que cogió en tierra de los 
•lúchimecas el padre Jwm FerrOf insigne operario del colegio de Pátz- 
aaro. En esta casa, derribándose un lienzo para dar mayor capad* 
lad á la habitación, se halló enteramente incorrupto el cuerpo de una 
■día víigen, entre otros muchos que la humedad del terreno había ya 
«asumido. Se hicieron las mas esquisitas diligencias piara saber el 
loariwe, patria y calidad de aquella persona á quien el cíalo favorecía 
:oo tin maravillosa incorrupción. Preguntados los mas ancianos y de 
Qtyor autoridad entre los indios y antiguos vecinos españoles, respon* 
ikeron haber oído do sus padres que en aquel mismo lugar había fabrí- 
cido el venerable obispo D. Vasco de Quiroga un recogimiento para 
odias que quisiesen servir al Señor en castidad y pureza de alma y 
cuerpo, con reglas y constituciones que él misn^o les habla dictado, lio- 
BU de sabiduría. Que entre estas esposas de Josqci uto se sabia ha- 
^T florecido una de muy especial virtud, cuyo nombre ignoraban y de 
quien habían oído referir á los antiguos cosas singulares, y se persuadían 
"^^ suyo aquel cadáver, que el Señor había querido honrar con tan 
iCRsible protección. Por el mismo tiempo los padres Francisco Ra» 
*^: y Cristóbal Broto, corrían los partidos al Sur de Michoacán, bien 
'^idos en todas partes y con fruto correspondiente á la aceptación 
y ^ trabajo de los misioneros. 

Del éxito admirable de la misión que á Téotlalca habían hecho los 
í'^dres del colegio do la Puebla, tan a satisfacción del Illmo. que la ha- 

'^ prcteodido: del continuo y penoso trabajo do los ordinarios ministc- 
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tros eatudioa; 5 sobre todo, de ia grande aplicación al iMan 5 provee^ 
de loa htdioa en el nnero jacal ó henníta da S. MigDd,*jnDlo con «j 
genio amable 7' sincero del padre Dr. Pedro de-Horaloa, qoe ae balis 
atraído la veneración y el aprecio' de toda la ciudad; nmitó ipw el di^ 
ble oabalteni D. AftieJiM- de Coóormaú» se movieaeá tratar dala fua- 
S yiwfa i v» . dación del colegio, afiadiendo madio mas á lo que habia pnanetidD, j 
5J^2*''™ ^ ^ V desde algon tiempo iides hsbia dado en continoaa Iídhmbh. 
A' fines del aSo, ae celebró en México, á 8 de noñenAre, la a^iaidft 
congiegacon [Hovincial, j qnedó el^do por prociuadc» á tt H a n alm 
eorfea el padre Dr. Ptdro de Hórtigtua. 
Piindpiosdd Dgimoa poco ha, cómo ccm la ocasión del concilio mexicano i^» 
GmSuaum. vnúdo de ChiadaUjara su lUmo. priado el Sr. D. Fr. Dom ing o d* Jr- 
xola, del orden de predicadores. Este celoso prelado, coocliñdo el Jii^ 
do, soplicó al padre prorinciai enviase 4 su ciudad y obispado algoaot 
padrea en nüsion, como se halña hecho mny recien llegada la C«i^ 
DÍa,-y, añaáiá, qoa estimaria se datnrieaen alli como en reeideodt, 
mientras que lomaba con an catñldo y ciudad las medidas pan na m- 
tablecimiento fijo. 8e e miato n aquella cnaresn» kw padrea Fiin 
JDÚK j QtrÍKJmiir Xispa^ gran lengua mexieana para el catedwa» * 
instmccion da los indioa, 'y d hermano Hateo de IQeacaa. El ohiiH' 
de Gnadalajara comprende aeia grandes prorincias; Crdodolafara, i*- 
lúea, lo» ZaeaUeúM, Ck i amtOm, CutiatM, Smaloa, t que ae ha agís- 
gado después de en dAcubrimiento j redncdoa la Cid^anma f. Üv 
oe por el Oñenle el arwrfñstMtdo da México; por el Poniente A hm 
Califoiiti» j -la Fenf Bsula del mismo nombre; al 8ar la costa del n* 
Pacífico, y alNoite las ¡Homncáas de T<^a, Nuevo-Héxico, ice. ^ 
temperamento «tf tampladA, y dedo» mas al calor que ■■! fHn. fi*" 
re puro, el áe]o aeieno, fiíera de los meses Qunosos. Eo este lisnpo 
hs aguas scm copiosísimas, y por io cranun acompañadas de ka toa 
' espantosas tempestados de traenos y rayos, que se experimentan en k 
América* £1 terreno es montuoso, por la mayor parte arenoeo, kM 
y espuesto á temblores. Tiebé minas de plata en abundancia, &«* 
aiguo poco, oro oioguno. £n este obispado ae hallan loa grandw I** 
gos de Chapola, de leaüau y Zacvako. £1 menor tiene mas de doO 

t Hoj Mlá erigida en obúpuio, y ta pnlodo de aquella díAosaa D. Ft- RU- 
ciMo Garda DisfDiftiBNr eUi^oL 
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leguu de circuito. Al de Chapola^ su vasta estension le mereció en- 
tre lot antiguos geógrafos el nombre de Mare Chapalicum, con que lo 
liann Ákroham Ofidio^' 

La audiencia y Catedral de esta diócesis, estuvo antiguamente en la 
dudad de Corapoatela, de donde se pasó á Goadalajara el año de 70» 
Mgon Laet» aunque algunos quieren que haya sido diez años antes* 
Cerca de Compoetela, 6 las orillas de un pequeño río que desagua en 
el grande de Guadalajaraf está el pueblo de Tepic, famoso por el 
pra£gio de la Sta. Cruc que allí se venera, cuya relación no dejará de 

«r muT agradable á los piadosos lectores. La escribió como testigo _ 

, Descricci^n 

oQuir el padre Antonio de Cobamivias, y lo confirman constantemen- de la Cruz d« 

te eoantoB kan estado en aquel sitio. £n el llano (dice) que llaman l'^'^^- 

de Jaliseoy de la jurisdicción de Compostela en el reino de la nueva 

fl^fieiay como «n cuarta de legua escaso del pueblo de Tepic, al -pié 

de k alta sierra de Jalisco, y como á dos leguas del pueblo así llama. 

de, está muy cerca del camino real, en una loma que base formado en 

d suelo, una imagen muy perfecta de la Sta. Cruz, la cual es toda de 

oa género de graiiía crecida, como de media vara de alto, y todo el 

Aü está verde y bien formada, de la misma suerte que en los jardines 

19 ibraiaa euadres é imágenes curiosas con riego de pié; siendo asf 

fie en tiempo de seca es estérilísimo todo aquel llano, y áiía en tiem« 

po de aguas la^yerba crece muy poco y es toda diversisiiiía de aquella 

qsi forma la Sta» Croa: de suerte, que está tan distinta y bien forma. 

dm^jae luego ee viene á los ojos. El largo que tiene la Sta. Cruz, 

••a oelio varas y una ochava; los brazoe cuatro varas y cinco ocfaa- 

^.el grueso ée vara y media cabal. Tiene por corona uno como 

Ivjon 6 rótulo en qiie no se distinguen caracteres algunos, de tres va- 

v*! tabales» De la nnsma forma á los pies, hace üfta basa ó peana 

da tres varas y una coarta, el grueso á proporción, y todo •excelente. 

oNtfe formado, y cantoneados los remates con mucha giacia y hermo- 

*va« El rumbo fielmente tomado con una buena aguja do marear, es- 

^la cabeza al Noite« cuarta al Nordeste, y la peana al Sur, cuarta 

^ Suroeste. Al pié de esta milagrosa Cruz está una <;apilla peque- 

^ pero aseada, dedicada á la Sta. Cruz, la cual tiene en un costado, 

^^^Hno capilla adjunta cerca del presbiterio esta maravillosa Cruz 

^a grama, cdo una cerca de cal y canto, casi del alto de la capilla; pe- 

^ lin techo por haberse notado que se marchita y seca en impidién* 

dolé estar á cielo dcscubicKo. Dividese de la capilla principal con 
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un arco y una reja de madera, y loa vecinos acuden coa raudta dercr- 
cica á esta Sta. Cruz, como á su refugio, y cuentan alguna» muaTilJw 
y favores recibidos del Señor en este santuario. Colébiaale fieittlf 
doB los años el día 3 de mayo, con la mayor solemnidad. No be po- 
dido averiguar el tiempo en que apareció esta matavillB. No debede 
■er muy antigua, porque una buena señora aacianii vecina de iquelli 
tiarra, me ha dicho varias veces que cuando ella fué & vivir alli oobi- 
bia tal Cruz, y que después se apareciA, y generalmente por la incuñ 
de aquellos vecinos, no hay cosa cierta en esto. Parece sf, no ser co- 
sa natural, asi por la forma en que está, y permanecer siempre veid* 
y fresca en una tierra eriaza y seca, como por haberla cabado variu fe- 
ces para ver si habia en aquel puesto alguna coaa enterrada, y habens 
luego vuelto á formar la Sta. Cruz, Del centra d« ella ae sacacooñ- 
nuanaente tonta tierra, que se podia formar un montón mayor que lodo I 
el santuario, y jam&s se reconoce diminución. Diuta de nsestro ingeno 
poco mas de cinco leguas, y nuestro bienhechor Alonan Femandeidelí 
Torre labró la dicha capilla, y tuvo siempre & su cuidado el cultoyi«» 
de aquel santo lugar. Uasta aquí el padre Antonio de Cobamniu. 
A la pasada maravilla, añadiremos lo que escñbiMdo -é oueflli» pa- 
dre general, afirma el padre Rodrigo de Cabredo con fecha de I-' i» 
mayo de I61fi. Dice, pues, que habiendo llegado un padre enmiuM 
al valle de 'Banderas, vinieron & él asi españoles como indina, i <}«>r- 
leque quizá le había tiaido alli nuestro Señor para descubrir loqaele- 
nian noticia por tradición de padres á hijos, y ers que mucho ánleiqu 
viniesen loa españoles, llegú á aquel lugar un varón llamado Jtfatiud 
Mateo, y que predicó en esta tierra, y le habían muerto los indios p«- 
que les reprendía sus vicios. Que los españolea hallaron aqni uH po- 
vincja entera, que so abria corona y la llamaban la provincia de ki Co- 
ronados: que hallaron también Cruces sobre la serranía de Chac^ 
que divide este valle del de Chela: que en esta serranía se ve hasta hoy 
un lugar ameno, donde está un pequ^o estanque de agua coa vinoa 
géneros de peces, aun de los que solos se hallan en la mar, y al fiéit 
dicho estanque está una Cruz de piedra muy bien labrada coa cinco 
renglones esculpidos en la peana, con caracteres antiguas y estnsgc- 
rod. Ademas de esto afirman quo en una peña de la dicha sierra esl* 
esculpido un Cristo devotísimo, debajo de i^l irnos renglones de esn^' 
léres antiguos, y las tetras, según decían estos españoles, tenían m»' 
chos puntillos y deben de ser hebreos. Oycuse todos los año^pottl 
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abril unof golpes muy sonoros como de campana^ que les cau- 
de admiración, por oirse al mismo tiempo en todo el valle, que 
itorce leguas de travesía, y el sonido viene de la misma sierra 
»la, de acia aquella parte que baña el mar con sus crecientes, 
también estos indios por tradición, que este santo hombre, des- 
lía altura se ponia á predicar, y que le oian en aquellas cator- 
18 hasta el mar, mas de cien mil almas, que entonces poblaban 
le. Se ve en ei^ta serranía una peña tajada, en la cual, á ma- 
escaleras, están estampadas las huellas de este santo varón, y 
s indios que en castigo de la muerte que le dieron los de Chi- 
lochos años que está despoblado aquel valle por una peste en 
ieron mas de veinte mil indios que lo habitaban; se ven las rui. 
08 antiguos edificios, y está tal la tierra, que ni aun ganado 
KMrar en ella, como lo han experimentado los españoles que va- 
es han querido poblar allí algunas estancias. 
m por cierto está enterrado el cuerpo de este hombre santo en 
r de la dicha serranía, tan venerado y respetado entre ellos que 
subir á él, y imaden á esto los antiguos españoles, que que- 
Quchos años ha, cabar en aquel lugar para descubrir el tesoro de 
áosas reliquias, les cayó á todos tal pasmo, que no podian ju- 
brazos. No pudo el padre llegar á ver todo esto aunque la gen- 
rogaba con instancia, por írsele cumpliendo los días que He- 
patente, y haber de dar vuelta á su colegio; pero parece que ha 
Dios confirmar la verdad de esta relación, porque después acá 
cura de aquel valle á la dicha ciudad de Guadalajara, y contó 
bispo lo que habia sucedido á un buen hombre napolitano lla- 
lartolomé, hombre sencillo y muy buen cristiano, á quien el 
ató y confesó en su misión. Es pescador, y estando una ma- 
chando un lance á la baja mar con su gente, vio venir sobre las 
ma resplandeciente Cruz, la cual vieron todos los que con él es- 
Quedaron despavoridos, y no pudiendo huir, hincados de rodi. 
la playa encomendándose al Señor, aguardaban á que llegase, 
aba este buen hombre haber visto en medio de la Cruz un va. 
lerable vestido de blanco, que le dijo: Bartolomé, no te vayas, 
lo quiere Dios. Trataba él de dejar aquella pesquería y po- 
« mejor algunas leguas mar arriba: vete á Compostela y dile al 
le procure vivan bien sus feligreses, por cuyos pecados no des- 
Nos un tesoro que tiene escondido en este valle. Quedó el 
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hombre temerosísimo, diá cuenta al cunit y éste vino i re(«iir «I- 1 
a\ Illmo. Sr. D. Fr. Juan del Valle, monge Benito, obispo de Cui 
1 ajara. 

Hemos referido con las mismu paliaras del pudre Rodrigo Cihn 
esta tradición misterioBa, porque auoque nada se babia Bretigmdo ii 
puca, ni que según sabemos se hayahecbo diligencia pan ello, p«n( 
ta noticia, aunque vaga y confusa, añadida & otras del miamo gtrní 
que se han hallado constantemente entre los indios de Hichoiein,! 
Oaxaca, de Yucat&o, del Braail, del Paraguay y de í« isla E«(wídI 
forman una especie de argumento bastantemente eficaz paiapenmd 
nos que en efecto alguno de loa apóstoles, ó de los primuroa diaoCp 
loa, predicó en estas regionea la ley de Jesuciisto, aunque noi 
permitido averiguar el modo, ni el camino con que para «ata efecto [ 
do disponerlo la Frovidencia. Al obispado de Guadalajaia eninU 
cen, fuera de esto, loa dos famosos santuarios de rraestra Señon 
S. Juan y Zapopam, de que hay autorizados muchos y nray midoi 
milagros. Estas regiones, se dice, haberlas descnlMerta el prime 
Gonzalo de Sandoval, enviado por Uemaa Cortés^ y después bab 
las sujetado el año de 1531 Nufio de Guarnan. Las frutas, lasai 
llss'ylos legumbres de América y de Europa, sedan alUcoQtbadi 
cia y de una delicadeza do guato muy superiM- al de España. H' 
godoD, el cacao, es muy común en el país, y aquel barra pncidsa' 
que forman los búcaros, tan apetecidos en la Europa. At^ di 6 
man fúndalas ciudadea de -Guadalajara, CompotUt^, £ta. JtfaHa 
lo» Lagot el año mismo de 31. Los primero» moradores devstbp 
parecen haber sido los cbichimecas, á quienes deaalqjeron despula 
mexicanos en su marcha, y el idioma de estos es el mas comtnuÉ 
que se hablan fuera de él otros dos. La provincia en qu» 0*1(0 
dalajara, se llamó antiguamente la provincia de Aomi, con eTiMi 
de un tugar-teniente de Nu£o de Guzman^ que en honra íwbí I* 
ral dio á la nueva ciudad el nombre de su patria. Cerca ^o la cinc 
corre un caudaloso rio que desemboca «o el mar del -Sur. Concsdilili 
emperador Cirios V titulode ciudad y escudo* de - anuas áSdsi 
viembra de 1539. Reside alli real audiencia, fondada por el ws 
emperador, año de 1548. £1 mismo año i 3J de julio, •e' éfi^ 
obispado, cuyo primer obispo faé D. Pedro GoMtz Mubntr. Lv 
lies son anchas, y bien dispuestas: los aguas hO son moy saludables 
ellas se atribuye la ordinaria enfermedad de piedra que aUl se pede 
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á eÉMtb tér lo bmui de ia teifeno de uiía piedra blanca, blanda y es- 

IMJM^ db eDfM|iartícidafe'eBtáB hnpregnadaa laa vertieriteirde aqacAlaíi 

cflicnitt. Ha tdÉúdoeita'dadifdfireladoe'deiminéríto 

th D.^gmltemoodeMeiMijin, el Sr. D. Domingo Arzola, d 8r. D. Pe~ 

éúdmlñUtélSr. B. Jman Sancho» Dútpto^ D. Akmo 'de hMokhél 

AvHéMí^^ vSr. CktffMlóf. Hay en la ciudad eónventofe de Santo 

DiBBíflge^'S. F!raMciil6o^ 6. A)g:«8tin, la Merced, Caitrielitaii deneafasoi, 

tátoitÉa, 9. ^MÉi de Dios y ctolegió de fa Cdropkfiía: euatvocoiivett. 

iBldftlfiMiiftt y oft lieakérló: dóli c6l«gioe semínairoB y imatre luMil^ita- 

i*. lAMttdM^ee'nn Mlo'ediíictó^y ffloy AittioitoiNyrlail^ 

4h dé letr IMIdilMtoi. Site fendttirao, ím iiatoral ó núliq^ixm, ^ 

My íigub db aletfeién^ y ha ocupado «onMantemente-la eonáibeanieion 

k Michos amtéoB, fil ^ftcto cooMante ce haberte o b ser va do éii los 

MSÉküuk édgfcdéS'ds tes líeiloifes <j»spóe un moüpíáento la> maS ve- 

vti wiAdiflr y "álg^ldss en citis, éñ unos líkias ft^cuen témeme 'que en 

«CiM, fioalÉéo se aliréii bus Sépidcres, y tal vez en tutné IMMm ocSsío- 

beÉi Las ténttüKás lupeHó^ de la ^lestá'está&gnúbeeidM de vidrié- 

im se ha hecHo rtp Widto ¥eees la ékpeneikcia, abiertas y ^dnrradaS las 

PWtUÉ^' y U6 fIMee teUer t^ Tieiilo Influjo alguno, ni per la naluMu 

laüiéel BM>tttAlento, )li 1^ sd.dnraekMi, ni por su velocMad, ^(ue nnás 

^Wées citoe ihseitasffilenienfe^ y otraé ttksÁetontL desdo lue^ con graifdo 

tep4ttit« Wí hétíbo HéÉM pdt jí[átables á cttasi todte tois ifué han tentra- 

d»«li yqpiéihi caiciftáli Dc^bUc» & les (Mcob la averiguación, y no i«. 

yiMiiSMiiiu k ¥ttletiftoto> de los piMcseSL fea religioso obispo^ sabiendo 

la ^MlMt de Ita ^adMS^ los rmbíó en su misñia casa, donde los tuvo 

iMf« feáfüSÉ sit ptenAitAr fss pasaseii, como pretendian, al facíspltal. 

llÉiM|iif Mian i predfieair bn la Iglesio Catedral y efa otros lugareé á 

^firil^to. Bt iii^ieso prodigioso de la misión, que bend&}o copión 

6 el déla, behfinihé ^ loS ánimos el deseo cjue teÉian de ver estable. 

tÚaaHI%LCmA||MHa;* La ciudad y el 8r. obispo ebciMeMí al peAe 

ftW huM . Lü \feaHa del eabilü¿ dice asf : „Austre y muy ^reverendo 

yiÉSiMsfarow La gracia del benditíómo Espirito Santo sea pava siem- 

fib ll éUfean do V* P. Amén. Gsta ciudad ha merecido gran con- 

^shü óón la merced y caridad cpie V. 9. le hiao <én enriar á ella 

il jndna Mbs Diaa, juntamente con el padre Ckrómmí» LopcK y ítn 

Mnáao estudiante^ Mateo dé lÜMcas, de quienes ha tenido, ei^»ecial. 



t Hoy la gobierna coa acierto y edificación el Sr. Dr. D. Diego de Arenda. 
Tomo i. 28 
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mente con la predicación del padre Pedra Diaz, grKndiñmo ngalo y 
contentatniento, cd tanto grado, que noa obliga por el bion de día j de 
todo este reinot i suplicarle aa dé Arden cómo n fíinde en cata oadad 
moDAsterio de la Gcmpañfa, acodiendo para esto ganaralnwDto teda 
ella, y así con ánimo de acudir á ello. Y esta ciudad ha acudido á 8. 
H. fiíeae serrido haoenioB merced ea ayudar pan tan iuqMulaule obra, 
y como cosa maa principal fué k> primero que se le pide entre otm 
.coeas, teniendo, de V. P. tanta oonfianzs, que va obre tan meritona 
no puainua duda. T asi ha de ser V. P. servido hacantoa nodo da dv 
licencia pan ello y pan que el padre Pedro Díaz, se nos quede en ti- 
ta ciudad por set tan acepta á ella. Y panqué luego ae ponga en eje- 
cución la flmdaciont no resta mas de ser V. P. servido hacemos ota 
merced de mandar se dé la licmcia con la brevedad posible, pofqoe 
Juego se punga en otaa y se cumpla el deseo quo -esta ciudad tiene i» 
ver que esto venga en efecto, y ser¿ coa el &vcr de nuestro Sefior m- 
fiamaciott pan todo este reino que oAít con ha^ oecesidad de eM. 
.Y en acudir V- P. 4 concedernos evta merced, seré echantos en muy 
grande oUigaoion demás de la que tenemos, bíb que á V. P. te le poa- 
ga cosa por delante que sea incon,vei:(iente, pues no lo hay, que á to- 
do lo que se ofreciere para el cumplimiento de esto, estia laa voluati- 
des de todos tan prontas, que no hay en ello dificaltad ninguna. Da- 
mos todos muchas gracias i nuestro Señor por acordaras da esta ciu- 
dad, y i V. P. que &é medio pan el que tanta neoesidad había da ell», 
quien se ha servido ocdenario todo, dé forma, que su Divina M^ge^ 
mas se sirva, y como sabe qua esta ciudad y ' reino lo ha awneatsr, jr 
.gua^&lailustrey muy reverenda persona de T. P- para que oempR 
ayude i las cxieas de bu santo servicio y con mocho acrecentamiento {■■ 
.m que lo sea de gloria en su eternidad. Amén. De Gnadalsjanj 
mayo 1.° de 1586. Ilustre y M. R. P. N., B. á V. P. L. H- S. S. 
Peám JEIscMo. — AIoMO Cobamaiiiu.— Gaspar de Jl!bla.~-PedníMo. 
No fuenm menores ios conatos del lUmo. D. Domingo de Anob 
y de su ilustre cal^ldo. Estos stores convinÍEron en que de Iss mAU 
del hospital^que estaban i. su cargo, y de que había reaagados 36.000 p»- 
sos, aplicaron 10.000 & la fundación del colegio con beDeplíciloda S' 
H. ylicencinde Roma, cuya impetnuúoD encargaban i la Ccmpañiii 
aunque con la condición de que sola aquella haciendaque con loa lO.OOO 
pesos se comprase, seria exenta do diezmos, y si acaso adquiriese I* 
* Compañía algunas olías no debiese usar en ellas del privilegio que 
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ieiie eo e^U parte* sino que hubiese de venderlas dentro de un ailo 
í personas no exentas de la paga de los diezmos. De todo esto dio 
loticía el 8r* obispo al padre Antonio do Mendoza en carta de 16 de 
¡alio de 1680y cuya respuesta ha parecido necesario poner aqui á la le* 
ira para que mejor se conozcan los términos en que aceptó y quiso obli- 
giTM la Compañiat advirtiendo que los señores oidores y oficiales do 
U real caja habían prometido igualmente quinientos pesos en cada un 
too. La respuesta del padre Antonio de Mendoza dice: ,41hno. y 
Ra». Sr« Uame sido buen testimonio del amor y estima que Y. S. 
tiene 4 ^^ CompañSa el haber allanado á su cabildo en lo que toca á los 
(fiezmos^ y sería género de mucha ingratitud no desear acudir con to- * 
du mieatras filenas á servir la mucha merced que V. S. nos hace, y 
ni esté V« S. cierto de que todos lo deseamos con muchas veras, y 
caanto á la auficiencia que la Compañía tenia en lo temporal con los 
<|QimentcM pesos de la caja real y con la hacienda que se comprá- 
is de ka dies mil que ¥• S. y el cabildo dan, como todo sea cierto, es 
riaoa que nos contentemos^ y en la condición de que no podamos te- 
sar otra hacienda mas que esta, tampoco entiendo so reparará, pues 
L«i esa holgaríamos de no tener, si por otra via nos pudiésemos sus- 
Mtar. Solo hay de considerar de presente, que todo esto que se nos 
W aaí de parte de la Iglesia como de la audiencia, no tiene seguridad 
rioguna hasta haber beneplácito de S, M., y es cosa dudosa si S. M. 
D daría 6 no. Y que se saquen del hospital 10.000 pesos para la Com- 
pafiia DO parece que tiene tan buen nombre para que ella lo trate con 
3* M ., cnanto para que lo trate V. S. y su cabildo, porque á nosotros 
se nos atribuyera á codicia, y no muy ordenada, y á V. S. se le dcbia 
atríbnir al celo del bien de sus ovejas; y cuanto á incurrir la Compa* 
iía es esta nota seria perder el negocio al tratarlo ella, y as! ni á él 
li á Boaatros nos conviene en ninguna manera encargamos de esto. 
n traer confirmación de su Santidad por lo que toca 'á los diezmos, 
Mttínáo será mas ftcil, y de esto bien se encargará la Compañía. Los 
Mi pesos de la caja real también es razón que los señores de la au. 
tnteo con S. M. los perpetúe á la Compañía, dándoselos libre- 
y sin eondicion de que lea la cátedra de la lengua, y como por 
de ella, porque de esta manera no los puede aceptar la Com* 
Wa. Y supuesto que todo esto está ahora sin firmeza y perpetuidad, 
^ claro que yo no podré oUigar por ello á la Compañía á cosa per. 
^ctaa, poique seria contrato muy desigual y oneroso mucho á la Com- 
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pafíia; [>ii'o p<»r lii ('spr ranza que haydeqiic nuestro Señor pcrfeccionar.-i 
lo que ha comenzado, y por el mucho deseo que tenemos de servirá V. 
S. y eaa ciudad, yo enviaré luego la gente qyn el padre Pedro Diai es- 
cribe ser necesaria. Al padre Gerónimo Lopex y & lop demás, tendié ]io 
siempre por muy Uen empleados en seiyir 4 V« S« en lo,qiie mfuidiiie 
en casa y fuera, y aunque tiene algunos achaques de ij^o^ pero k op- 
cha voluntad y afición que tiene al servicio de Y« S*» entiendo qse lo 
darán fuerzas y aliento para la jomada, dic* 

En este estado salió el Illmo. k la visita de su diócesis, Heíaado 
consigo al padre Gerónimo López, cuyo celo y pmcia, en el ídioon 
mexicano le fué de mucha utilidad y alivio. Los dcma« ccoiensanB 
luego á dar á su habitación alguna forma* £1 hennano Unleo de IHes* 
cas tomó á su caigo la educación de la juventud en las clases de gra- 
mática, que recibió toda la ciudad consumo aplauso y agindeeioiieiito* 
Los nobles caballeros D. Luis y D> Di#go de los Rioa» no monos her- 
manos en la sangre que en la piedad y tiento qjyior que piofbaaban 4 
nuestra Compañia, viendo la incomodi d ad de la ffwnida li fff sg*'pn doü^ 
cion de un grande y cómodo sitio en el centro mismo de la cmdad, y 
para la fiUnica. D. Melchor Gon^ de Sóxia,can<taigod&a<piella San- 
ta Iglesia, provisor y vicaño general de aquel jur8obispa4o, n»od6 4 
casa 3.000 pesos con que se pudo poner en buen orden la,pcáclicad9 
los ministerios y el ejercicio de las clases, con. tan biien dor de todo 
aquel pueblo, que escribiendo al provinciali después de su visita «Iobmi- 
mo prelado; no puedo, dice, dcyar de pasar esta ocasíoB sin dar á Y. ?• 
aviso de la mucha doctrina, qjemplo y edificación que recihioMNi en es- 
ta ciudad y tierra, de la persona del padre mf^estro Pedro Días, dalpt- 
Novieiadoen dre Gerónimo López y del padre Mateo de lUescas, dtc. 
TepotzoUan. Tales fiíeron los principios del colegio de Guadabyara, que pof » 
tener aun la suficiente dotación, se mantuvo con d nombre dé leadff- 
cia algún tiempo* EIn este intermedio pareció m^r al padn AbAmmo 
de Mendoza pasar á la residencia de Tepozotlán el noviciado que ba* 
bia estado hasta entonces en el colegio de Méncow £1 retiro ds sf^l 
pueblo se creyó mas proporcionado para crear loa novicioa en «na ptf - 
fecta abstracción y despego de todo lo temporal» y por otra parle íb 
daba mejor forma y mas desahogo á los estudios y ministerioadel eo* 
legio máximo. 
Partida del A 11 de junio de este mismo año de 86 salió de México pan Y^b^ 
"^^^^ cruz el nUno. y Exmo. Sr. D. Pedro Moya de Contraas, primer «• 
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quiflídor, mrEobíspo^ viveyt gobernador y visitador genera) de Nueva- ^ 

tispaña, €fac con sna grandes prendas y singular prudencia habia ilus- 
trado desde el afio da. ]i67];» uno ¿ntes que viniesen loa primeóos jesuí- 
tas, para que solicitase tan. eficazmente su vepida y tuviese la Gom- 
pafiía ea él un constante protector y un padre amorosísimo. Lleváea 
«1 oompañlft al padre. Dr. Pedro de Hortigosa, á quien veneraba como- 
í iDMstro* Vnoa cuantoa dias antes, de salir de México se retiró con. 
d padre pipcuiadoc y algunos, otros de los padoes masautonzadoaá la 
gmiia, de J^bsus del Monte, que llamaba con estrema dignación la ca. 
iade.miaefltudioa» De allí salió para su largo viage, llevando, traa de 
tí loa Totos.de toda la ciudad, y muy singularmente de loa jeauitaa. Tu- 
vo poi; «iccesQr.en. d arzobispado. al lUmo. D. Alonao de Bonilla, 4 
quien haiw. traído de compañero ea el caigo de inquisidor, y en. el id. 
r«oito» al fimo. Sr. D, JUvaro Manriques d& Zitíaga, marqméB d¿ 
yüffit. j ft pi gjgig - Saljlspana, donde. & M lo. ocupó en. la provincia 
<U leal y wiprem» consejo de. Indias, conservó hasta la muerte nnasu* 
tm boneirohdicia. para con la Compañía. 

JE^ g il i p irm i i poco.deepues que babia vuelto deJMEalaca el padre An»- v¡a|redel ¡mu 

tqoio Saiidmz, 819 había comenzado & tratas.de la diputación. de un so» dre Alonso 

getaqya.inlbrBiMQft SU £L y 1 S. Mt. C. del estado ecleaiáatioo y po- e^^^'"" 

líHqo de.a^l«ll|fui islam I^aA letras y actividad del pa^lrat y el feliz su* 

csspdfikfiidofaQlec^eiiteseepedifúones, clamahaamuy alK» en fa* 

nir.aiqFP:P9m qne.no.^^ pudiesen poner loa ojps en.alguna otra peno- 

aa. Et^^lbeUh el Olox)., con su veneraUe cabildo,el preaidentqy real 

tmümriii la ciud^y las leUgiooes y todos loa órdenes de ciudadanos^ 

rwmieipn.sHa vtoloa en. el padre Alonso Sánchez. Solo él y el padiB 

Amonio Sadeñp.aeoponi^n.á esta empresa. ▲ uno y otro parecía nniy 

•|0M drtiinflítat» mezclarse en esta eqiede de. embajada* £1. padre 

^jrhei^ dqepueade tai) largos vii^ges, suspiraba por, el recogimiento 

7 Kqpáetod de la emcion y penitencia á que naturalmente, sá^podemoa 

*>firia aiit lo conducía su genio austero. Sia de temerá que loa supo. 

ida Méxíoo y de Roma no. llevasen á bien una rescdncion.tan ca^ 

Fara oU^ailo ea.íavor. de todaa aquellaa provincias á aceptar 

l( r— jiinii^ espidió la real audiencia, en. 6 de mayo de.68d, un auto. 

'^ '"V 9 «"««^^i^.P«dre Antonio Sedeño, suplicándole se sirviese 

^^MMulai aa licencia al padre Alonso Sánchez, y aun imponerle como 

4 subdito precepto de santa obediencia, para que hiciese aquella joma» 

ib, taa del servicio de Dios nuestro Sefiory de S. M., y de tan cono- 
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cida utilidad ospiritnal y temporal de uguolloa r^on»: Cod tale* ins- 
tancias no pudo menos el podre rector (jue conceder la Hconcia coa 
huto sentimiento del miaño padre Alonso Sánchez, que hubo de bijar ' 
el cuello & un yugo tan pesado. Hízoee t la vela del puerto de Csvi- 
te, á 28 de junio de 1586, y Ue^ i Aoapulco, después de varias y bor- 
ribles tempestades, á principios de enero de I5S7. Los borrascas qno 
había padecido en el mor no liiM'en sino unos preludios de las muchu 
contradicciones que le restaban que sufrir en la Nueva-España y eo 
la Eurt^. Luego que en Mélico eepuso & sus superiores d cai^ y 
comiñon de su embajada, los domésticos y eatrafiofl, aunque por tnay 
diferentes nwdoe, procuraron con todas sus fueisas oponerse. Al padre 
Antonio Mendoza y sos consultores psrecia muy estraño mesdaissua 
reUgioeo en asuntos seculares y de jurisdicción tanto civil owao efck- 
sÜstiCB, cuyo éxito, por feliz que fuese, no podia dejar de ser muy p«r- 
judicial al buen nombre y estimación de la Compañía. ActHitedó t\ 
mismo tiempo hallaise en México una misión de religiosos que desn- 
ban abrirse paso al imperio de la China para trabajar en la convemon 
de aquellas dilatadas r^ones. Al padre Alonso Sánchez, á quien al- 
gunos de ellos hahisn consultado, le pareció conveniente desengiitar- 
los y hablar también al Sr. virey sobre este punto, uno de los principt- 
les de su comisioD, en que fuera de sus particulares inatruccioms, te- 
nia para juzgar con acierto la ventajadebabwse hallado y padecida do 
poco en aquellos mismos paises. Con estos infonnee parecid mejor rs- 
pender por entonces el viage da aquellos misioneros. &stos mtiaroB 
su detención como una traza del infierno para impedir el grande fin(* 
que verosímilmente creian deberse prometer de sus apostolices sodam 
se desencadenaron contra el padre, y aun después de algunos años i» 
de sus historiadores no dejaron de traspasar al papel nuiy títos ana m 
resentimientos, á que tomariomos la pena de responder, si el jnicicHs ■>■ 
tor de la historia de Filipinas, no hubiera ya moatrado en dos rugM 
muy cortos la poca & que merecen semejantes autores. De esta pene- 
cuciun triunfó el padre Sánchez con la paciencia & ¡a contndiccioB i> 
BUS superiores, satisfizo con la razón, hablando con tal peso y macis 
en la consulta, que no pudieron dejar de condescender y apiaiidir "> 
celo industrioso, que de los intereses y asuntos bajos y temporales del 
rey y la república, sabia sacar el único é importante asunte de sa ii*- 
tituto, que es el servicio de Dios y bien do las almas. 
u Entretanto habia llegado á Manila cédula de S. M., despachad» ti 
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Dr . D. Santiago de Vera, predidente de Filipínoii, para que en ellos se tudiosenMa. 
fundase colegio de la Compañía, á que se había dado algún principio, ^^* 
con la piadoMi liberalidad de D. Gabriel de Rivera, del lUmo. Snobis- 
po y otras personas. Loe padres, por orden del padre provincial An- 
tonio de Mendosa, habian ya fabricado casa é Iglesia en la ciudad, de- 
jado el arrabal de Laguio, cu3ra incomodidad y situación habia causa- 
do la maeite al padre Hernán Suarez, infatigable operario. Con esta 
ocasión se dio algún prindpio á los estudios, por el que pareció mas 
necesario á juicio del lUmo. £1 padre Raimundo Prat se encargó de 
leer á lossacerdotes teología moral en casa, y poco después se estaUe- 
oeien los estudios de gramática el año de 1694. No podemos dejar 
{! de Botar en este punto el error cronológico del autor de la crónica del 
^ Sto. Rosario, que haUando de la fundación del colegio de Sto. Tomás 
fr¡ el año de 1620, dice: Después de fundado este colegio, hay para opo- 
sene 4 loa beneficios personas que hayan estudiado, que antes no las 
inbis, ni ann quien quisiese estudiar, dcc. No sé con qué verdad pu- 
do hablar este escritor, enando desdo el año de 158G, se comenzó á leer 
1(1 U teokf^ morsl en nuestra casa, se plantaron el año de 1594 los es- 
^1 ludios de gramátioaf cayo primer lector flié el padre Tomás de Moya ; 
^- deipues loa de filosofía» á dirección del padre Miguel Gómez, cuando 
t. deade el afio de 001 , con trece colegiales, se dio principio al real cole- 
g gio de S. José, cujra fundación, según reales cédulas, debía haberse 
I» «jecutado desde el año de 1685, en que S. M. se dignó mandarlo; y fi. 
f itfanente, cuando este cdegio, en juicio contradictorio, ganó la anti- 
^: giedad al de Sto. Tomás, por sentencia de aquella real audiencia, en 
y i 16 da mayo de 1647. 

ifti. El padre Alonso Sánchez, partió de Nueva-España y llegó á Sevi. 
,1 Ua por setiendire del mismo año. £1 rey católico le dio dos horas de 
ii ttdienoía, é hiio nn grande aprecio de su dictamen, mandándole asis- 
^ tir á bs jontaa de su consejo, para la prudente resolución de los negó- 
la ^ Persuadió á aquellos señores y consiguió se deshiciese la au- 
f f dHaeia real de Bfanila, aunque después de muerto el padre volvió á 
'BMifeeene. Hiio elegir un gobernador, y á su elección se confirió 
gi ^ csigo á Gomes Pérez Dasmarinas, gobernador que poco antes ha- 
if eia dssnmpeasdü con crédito el gobierno de Murcia y Cartagena. Te- 
t^ ^7^ muy indinados los ánimos de los consejeros á la conquista de 
"^ China, y si no le hubiera sido preciso pasar á Roma, donde fuera do 
f * *> comisión le llamaba con mucha instancia el padre general CTaudio 
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Acuaviva, acaso oa hubiera intcatviO «ata gi^ide tmfñmn. El aa- 
dcnal do Mendoza lo introdujo i basar «1 pi¿ i fai uhaáéad da Sixto 
V, que le dio andieneia por m&s de fina bota. La iMierta do asta gian 
poDtffica, y Ja corta vida de UriMUo TU, Cíttgono X2V é boMneio 
IX, (|nQ entre los trM apenas pbMro* da un anti^ lio didhigkr & péte- 
se concluir coa tanta brevedad laa coafeveBcirá de to* gtdBa ah i, 1 
que ee babia leioitido la detfieion, que maj í wtiafkcaiaii 4é AnalneD- 
te Clemente VIH) aüadiendo an breve Ue*o de amot paternal id ohit- 
po, gobernador, (der« y leü^onW y pueblo de fet UIm Filipina^ féda 
& 39 do ntaizo de lfi92. Vdvia de Roma Con tottoa «na dcapa^oi, 
ocsioao de volver á Filipinaa, dunda en n auwnoia hklñ^tio {kxo, pi- 
decidoau honor. ElpadrogeBeral,enaqae11oatie^^aaen^elkCca- 
pañía padecía en £^mña una cruda pCivacuotoA) oTeyó seña de mwAt 
importancia en la provincia de Tolede la aefivídad 4el pkdre Aleño 
Sánchez. Las turiíaciones de aquella* pntviBciaaMpodiBafeaacfine 
sin una congregación general. Ea efeato, ae decretó esta, y de M> 
nueva provincia filé destinado con general aceptaeñ» para pMet IB- 
gunda vez í Roma, i. donase disponía k partif, outado vhitíttt^ 
costado le acabó la vida pn pocos días a el colegio de AleaUU B» '■ 
moa posado algunos obob adelante de lo qm Ueva la Bírie 4e lat ém- i 
pos, por señalar con la tnuertodfi est6boaAr9riu»,l«queMl pert^eet 
de la historia de Filipinas^ que b^eiide sido «legido 4 diCgttiaiH dil 
podre Alonso Sánchez por TÍce>pioviiteÍB4 attntpie ceÓMtvó nuebs : 
aüoa cierta dependencia al proviopiol da Attiíoo, no aas pajwe deto 
ya tener higar en nuestro asunto, 4SpecÉalmeBt« habiendo Ichídet k* 
padres Francisco Colín y Pedro Murillo, que cov tUta nt sg aa cit M- 
mo exactitud han escrito su tústoria, 
VentsjoTC es. No podeiDOB pssar Dus adali|i^ sin dar raKni i» U ftwat» fin» T 
ló del mImí^ aumentos que logró «ate año el inaigne eirisgra dsl EapJritÉ M*- 
' deUFoeUK. Hemos hablado ya mas de um v4z del inéigne cabaUen D. Mblebir 
de Cobarruvias, que muy í los principios de haber Ü» bilí la Coof»- 
üia, babia ofrecido eatorce nül peaoB pom la fundaeldn da aquri (**' 
gio^ No habiendo porenténces 4 loesnperioKspaMcidaeídsMttl* 
dotación) quedó no puco mortilitado y lUgun tMíto Mattide oon ks ]*■ 
suitOB. £1 padre Df . Pedro de Morales, procuró da^moi mitipr ^ 
resentimientos, que la fuMOa onama de la laxoa había yá no poo) de- 
bilitado. Comenzó 4 trecuentar nueetra casa, y 4 Ver por sus ojff '' 
trab^, que ^r la agen selud se tonnbau con tanto uder mksKo* 
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opeff«TÍO0. Hacia algunas^ liinofiRias, y comenzó á indinarse á dotar 
plenamente el colegio. £1 padre provincial Antonio de Mendoza, no 
podía admitir la ñaidacíon 8in licencia del padre general, á quien se 
eseribíó desde laego, y mi paternidad nniy reverenda, condescendió 
prontamente» dando muchas gracias á D. Melchor de Gobamivias, y 
•AsoítiéBdoIo á la parte de los sacrificios y obligaciones, que k sos fun* 
Mores reconoce la Compañía, La carta de nuestro padre general 
Cbadio AcaaTiva, estaba firmada á los 24 de enero de 1586. Prome- 
t¡6 D. Mddior de Cobarruvias veintiocho mil pesos de contado, y una 
Iftrtaza de trece mil pesos, á que daba esperanza de añadir en su tea- 
tamanlo el remanente de sos bienes, de que hacia heredero al colegio. 
El padre provincial Antonio de Mendoza pasó á dar la última mano 
4 «te importante asunto, y en 15 de abril de 1587 se otorgáronlas es- 
entoras, pesando el piadoso fiind2dt>r por sa misma mano el dinero. Su 
ffinalidad premió ei Señor con unos interiores sentimientos de júbilo 
y de piedad tan singulares, ^e, como él mismo dijo al padre provincial, 
ae hMñ, sencido en sa vida gusto alguno de aquella cualidad. Por la 
magBÍBi devoción qne hnro siempre á la tercera persona de la Angustí- 
ama Trinidad, quiso que se pusiese á su colegio el nombre del Espiri- 
Santo, y sefialó para el dia do la fiesta y sucesora suya en el patrona* 
to á 9ta. María Magdalena, á quien habia profesado siempre un tier- 
oUmo afiM^o. Asi después de tantas penalidades y congojas tempo- 
niet, recompensó Dios la heroica paciencia y sufiriraiento de aquellos 
as siervos, que fiados en su providencia, habian perseverado nueve años 
ttitre penecociones y pobrezas, erigiendo sobre estos solidísimos ci- 
náeatos el segando colegio de la provincia, en la segunda ciudad del 
leioo. 

is, SI n^en a 

delonLngC! 

{m otros, 80 de latitud boreal, y á los 277 grados y algunos minutos 

^ bngitod. La gloria de su fimdacion la parten, según Mariiniere^ 

^' Matíiim Ramirex de Fuenkál y D. Jhiionio de Mendoza. No sabe* 

'^ qae tenga esta opinión mas fímdamento que el haber aquel primer 

^'^ de Noeva*España amplificado y aumentado mucho esta ciudad, 

^ J9L habia fimdado algún tiempo &ntes el Illmo. D. Sebastian Ra- 

'itiveí, qoe encomendó singularmente este cuidado á D. Juan de Sal- 

^^^'^ oidor de la real audiencia do México, que llevó consigo, por dis. 

lición del Blmo. . presidente, al venerable Fr. Toribiode MoMMOf 
ToM. I. 29 



TU es, si n^n antigüedad, á lo menos en grandeza y población, la Deflcrípcion 
Pttebla de lo?9ngeles. Está situada á los 19 grados 20 minutos, se- f^ p J^u^^"^ 
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ruligioso fraDciscunn, á cuya piedad f cdo de mu feírorOMM compa- 
ñeros, debe csU ciudad las luces de la fó, y aun todo >u ser, puea i di> 
ligcncias do los hijos de S. Prancisco se resolvió k su fundación D. 
Sebastian Rainirez. La población indios de que ociq» aquel benno- 
80 valle, llamaban eu su idiomB CoeÜaxeoapaa, unos, otros Htúlí3ú- 
pam. La nueva colonia de españoleo, se ilamó deade luego Puebla de 
los Angeles. 

Habiendo el oidor, en faerza de au comisión, convocado los indiot 
comarcanos en número de mas de diez y seis mil entre Tlaxcala, Cbo- 
lula y Huexotzingo en 16 de abril do 1630, después de haber cele* 
brado el santo sacrificio, se tendieron los cordeles y se dio principio í 
las fabricas y partición de los solares entre cuarenta moradores. Lh 
cosas de solo adobe y paja, no necesitaban mucho tiempo para au coai- 
truccion. Dentro de pocos dios, quefarecs baberaido ó elS deoctolxe 
en que se celebra la festividad de los Santof Angdea, 6 el 6 del uyo 
en que la Igleeia ^honra & su patrón S. Miguel en >u aparición sotn 
c) monte Gargano, comenzaron & habitarla sus primeros poUadores |. 
La Iglesia Catedral, que boy' reside en la Puebla, estuvo en Trúcala 
desde el año de 1534, de donde se trasladó el de 1550. El obaptia u 
de loe mas grandes y ricos de la América. Se estiende desde el uno 
al otro mar, sobro mas de cien leguas de largo, y sesenta de ancho, ; 
confína con los de México y Oaxaca. Una larga coidilleía de mn- 
tes corre cuasi por medio de todo él hasta el mor, cinco leguaaal Nor- 
te del puerto de Teracruz. Entre ellos sobresale mucho el volcin de 
OrizavB, en figura cúnica, cuya cima, aun estando en tierras caUenl«i. 
está perpetuamente cubierta de nieve. Un misionero fnncés lo juzg» 
por mas alto que el famoso pico de Tenerife, tenido hasta ahora fut 
el monte mas encumbrado de toda la tierra. Dista como treinta legnu 
del mar, y so ve como otras tantas antes de llegar al puraio. Las ¡nis' 
cipales poblaciones de españolea, son: Veraena, AiUxeo 6 viHa de Cv- 
rton. Jalapa, müa de Caráota, Orixaoa, Tepeaea y Telmacaa, Bv^- 
lingo, Cholula y Tlaxcala: son muy antiguas poblaciones de indiw- 
Estos dos últimas fueron en su gentilidad muy considerBbles y peipe- 
tuas rivales. Cholula, obedecía á los emperadores mexicanos: TToT- 
cala, era una república que peleaba por la libertad, una y otra m hi- 

t Safan el nombre de Puebla de loa Angeleí bay variu opiníoner. creeM qK )<* 
prímcna pobladores, que fiíeron de Tlaicila, ae apellidabas AngtUt, y <)ue ^ "" 
toe tomó el nombre: comenióac la población poi el bairio de la Lm. — EE, 
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cMtttn célebres en la conquista de Nuevá-Eapafia: Cholula. por eu 
tnieion t y flu MLqueo: Tlaxeala, por su fidelidad y su valor, que lo me- 
reció la ñngnlar benevolencia y aiencton de nuestroa reyes. Uno do 
ím Ingmras nuw dignos de atención de esta diócesis, es el famoso san- 
tDuio <le S. Miguel del Milagro. La aparición del Sto. Arc&ngel ca 
uÚTenalmttite contestada y confirmada por la constante tradición. Lo 
ñerto es qne la constitución misma del lugar en que mondó se le íábrí- 
Ease templo, está dando bastantemente & conocer que no pudo ser hu. 
mano penaamiento. Persevera en el mismo ñtio un pozo cuyas aguas, 
n dice, aer una celestial medicina para todo género de dolencias. La 
IglcMa eatá «tuaila en una boya ó profundidad, í que se baja por mu- 
chas gradas. Todo cnanto alU ae ve inspira una veneración y un rea. 
p«to, que hace nmy creíble la milagrosa aparición. Aconteció veinte 
■aoi Atmpot» de la conquista y toma de México, el de 1541, y diez 
tAoa deapuea da la prodigiosa imagen de Guadalupe ■ ElIUmo. Sr. 
D. Pedro Nogales, t loe principios de eirte siglo, fabricó de nuevo aquel 
Hatoario, y le añadió casas y hospedería para loa muchoa que acuden 
i nnerar la sagrada imagen, cuya devoción promovió «ingulannente 
coa in ejemplo, retirándoae atli (recuenteroente i entregarse con mas 
ileoaoD fc los fervores de su piedad. El clima de la Puebla y sus coa> 
MtBos ea templado, aunque incline mas i caliente y seco; el terreno ex- 
tnaamente ftrtil de trigo y frutas ddicadas de Indias y de Europa. 
Dirta de México la cindad veintidós leguas al Sndeste, por donde 
Cride una y otn didcesia la Sierra Nevada, y el volcin que los indios 
Bmmii PopocidepeÜ, por los penachos de espeso humo, que muchas ve. 
*m Ib óbaOTaion en su gentilidad los naturales. Después de conquis- 
Mo el nÍDO el año de 1694, vomitó grandes llamaradas y mucho hu> 
M pee algniMS meaes, hasta el de octuttre. Ijo mismo aconteció el do 
IMS y el aguiente, muy á los principios de enero: se destacó con es- 
fntoao catnieodo un gran pedazo de la cima, siguiéndole cantidad do 
4aiza y mucha piedra liviana y calcinada. La última vez que ae ha 

t Erta tnieion cata maj diqnitada. El Adió de kia tlucalteeu, mu; uitiguo 
^«n los ehidaltscu, biioqneie comelJeic kqueUa borriblc matmnn.eonfonnecoo 
N »— *i—:— 1~ de Cart^ que doeaba gaiwr el aTecto de ]« luiiliut*, m uní. 
M 7 dar golpea taniblec é imponentea que ntemirixuen á loa roeiicuua. Eale 
■a^ (bé laa dado», qne eobre un cai»& mandó ¡m. corte de tiLt^nña recibir üilbt- 
■OM, á h qnc loe Unigoe de Cortil dieron caipelaxo. Véanc á CKinulpaiiu .. 
ana de esta honiUe aaccao^EE. 



— 216— 

visto despedir este humo y alguna tenue luz, fiíó el día 3S de julio de 
1660. Está la ciudad situada en una hoya 6 ralle hennoso, ^ue bañ 
el rio Atoyac, no muy caudaloso en este paiage, ai no ea en tiempo de 
aguas. Algunos graudee barrios están del otro la^ del rio, como á 
de & Fraicitco, Aimlco, ^c, en conaideraUe altan, zemptcta i lo de* 
mas que eati á nivel del rio. La Catedral, 8. Agustín, la ScAaÓMÚ, S. 
Javier, el colegio del Espíritu Santo, son sus raaa bellos edificio*. Ttene 
doaconventosdeSto, Domingoy unaracfdeccionda S. Fraaciaco.dgS- 
Diego, y un hospicio de misioneroa apostólicos, extramuroa de la óadid, 
de la Merced, del C¿nnen,deS. JuandeDios,deBeleD, de 8. BipiÜto, 
Oratorio de S. Felipe Neri, de S. Agustín, trea colegios de la CompüU 
de Jesua; el uno, nuevamente íundado pan solo ministeiioa de iiidií». 
cuatro parroquias y algunas otras con derechos de tales: once couTca- 
toa de monjas, tres Seminarios; eJ uno tridentinOi á díieccitm de déii- 
g03 secularea, el real de S- Ignacio de estudios mayores, y él mai u- 
üguo de 8. Gerónimo, de estudiosde gramitíca; los doa 4 cargo deU 
Compañía de Jesús, cot^;io de niñaa, casa de recogidaat al bo^ital de 
8. Cnstúbol para niños expuestos, el hospital real de S. Pedro, fiíen 
de otros que están & cargo de tamilias religiosas. Tiene mas ds cui- 
renta templos que merezcan este norntire, fíiera de otras muchas ctpi- 
Uaa y bermitas, que en cualquiera otra ciudad menos grande podUu 
pasar por talea. Hay dentro de la ciudad muchos ojos de agM. att- 
que toa mas infestados de azufre, de que son muy mwí¡t^Tn>t« losdel 
ojo, que llaman de S. Pablo. A causa de loe Taporas auli&TBom y de 
Ja situación coronada toda de altos montes, es el tteraio expaesk i 
tempestades 'fonnidaUes, de que úa enJoaiga ha coaaegnidb hsrtuk 
alivio, después que se juró por patrón, y se erigió un bermese tnfJo 
' al gloriosísimo Patriarca Sr. 8. José. En el convento de S. Frudi- 
CD, yace el venerable st^vo de Dios Fr. SAutiim de Aftñao, J m 
el mcmaaterio de la Concepción, la veneraUe Sor Jforta dt Jom. <P^ 
esperamos ver en los altares. 



Fin delllbro secundo. 



B hk PROVINCIA 



NUEVA ESPAÑA. 






mamm<ú aas* 



8I7HAB10. 



OidcBei pteeJMade-BwnB Bobre la adminíatiaeian del SeaánsriodQ 
8. Fviro. CoMgngadon de U *™n«fi"*i on «I colegio miximo^ y 
Adoa de los miwrturio». Raros cjem^oé de virtiid en loi iadioi de 
ttfutmllam. Fiutos del colegio rte la PiieUa. HíaúmiZuatecuy 
¡nacipioa de «quel colegio. Tiene de riaítador el padreDiego de Ave- 
ikaeda y mi carácter. Principio de laa miaioaee de Sioaloo, descrip. 
(in de a^iel país y "—<"*■ relación dtfn descubrimiento y conquie. 
k. Fuá el DovieiBdo al orfegio de la Puebla, y caaoa nagularaa de 
■i miaiiteioa y núñonea. Congregación de la Anonciata en Ooxa- 
^ Priaeipioa da la fitndacion da la caía Profesa. Celébcase la ter- 
c<ca eongregacion prorincial, en que es elegido procurador i eatiam- 
bia cortea el padre Dr. Pedro de Morales. Muerte de D. Melchor do 
C u ban iwia a, su degio y testamento. Muerte del padre Hernán Vaz. ^ 
^■ez. MiMcs á Goatenala y peticien de la ciudad al rey para que 
Cnde alU la Compañía. Misión i Goadalajara. Encomietida al vi. 
■ey & la Conyañia la reducción de loa Berraiios de GnayaoocoÜa. 6u- 
eeaoe do Sinaloa y printera entrada á Topia. Peale entre loa indtes, 
'.mbluí de tiorra y bus buenos efectos. Principioa del colegio do Goa- 
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(liana. Progri^sos de U Pror«a y |mtwipios da aaa congreguionH. 
Muerte do algunos wigetoa en el ool^io miximo. Hiniateñofl y ni' 
siones en México, en Puebla, en Vollsdalid, TepotKOÜan y Venam. 
Encarga el virey i la Compañía la reducción délos chichimecw enS. 
JUiisde IftPhz. Pnmen entrada & la LagOD» de 8. Pedio, y de•ai^ 
nicn de eate país. Progresos de Si ualoa. Con^iiracion ctmtntfllpi- 
dre Tapia y su castigo. Conspiración de Nacavebn, mnerte dd f¿K 
Tapia y su elogio. Consecuencias de este alzamiento. Airiba de 
nuevos misioneros, y estado de la misión. Estado del pleito sobn ti 
sitio y fundación de la Profosa. Muerte del padre Diego de Btnoi. 
Celébrase la cuarta congregación provincial. Ministerios y estodi» 
del colegio miximo. Cátedn^ eaattura. Frutos de los demai eo- 
legios. Raros ejemplos de viitiid en los indiosde Pitzcaaio y en T«- 
potzotlaQ. Muerta del padre C&rlos de VUlslta. Misión i Acspoks 
y pretensión de un colegio. Sucesos de los chjchimeras. RedncciM 
de los Guasabes en Binaloa, y de los fugitiros á sus pueblo». I^desM 
jesuítas |>ara la conversión del Nuevo-México y para Califianiti. 
Progresos de las congregaciones del Salvador y la Anunciata. Hiw» 
de S. Gre^rio y sus efectos. Calanmias contra los jesuítas en li 
Puebla, peste en Oaxaca y salud milagrosa en nombre de S. Frand»- 
oo de B<HJa. Muerte del podra Gertainio Lt^iez. Pretendo d cabü' 
do de Valladolid se encargue U Compañía dal Seminario de 8. Niee- 
Us. Inquietudes en Sinaloa. Principtoa de las misiones de Tept^ 
nes y sus primeros frutos en el pueblo de Papitzcuaro. Sucesos do k 
misión de la I-^gnu» y de 8. Luis de la Fax. 

Mataekn m ^ cc^^io Sanoinuío de S. Pedn y 8. Pablo estaba ea una mt» 
dL^"^!^" ^°^ 1°^ '^ podia durar macho tiempo sto allorane la coustitacioBdi 
j 8. Psüo. su gobierno. La Compañía lo había tomado segunda ves i. so caip 
por orden de la real andiencia, como dejamos ya escrito; pero aun (rii 
superior re^>eto no fiíá bastante pora que en los saguieotea cabildossc 
intentasen loe potronos algunas novedades & que no se podia coadei' 
cender sin deshonor. Informado nuestro muy rerereado padre gene- 
ral Ctaadio Acumiea, envió <kdenes muy apretadas al padra provindil 
A»totm de Mendoza, en que le mandaba que si aquellos señores (ni- 
To el derecho de presentación) no cedían i. la Compañía todos los de- 
más, cuanto á la temporal administración y golMemo económico del Se- 
minario, ae dejase del todo la dirección y se quitase aquel motÍTo de 
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iaooidías que podían ser de muy perniciosas consecuencias á toda la 
iOTÍncia« En consecuencia de esta orden, juntos en cabildo los pa- 
lones á SO de julio de 1688, propuso el padre provincial las instruc- 
aenes que te habían recibido de Roma, bien seguro que no estaban los 
Inimos en disposición de admitir tan duras condiciones. Efectivamen- 
te, bahíendo escuchado aun la simple propuesta, no sin muestras de in- 
dignacioiiy el padre Juan de Loaiza, que era entonces rector, entregó 
ba llaves del colegio, y volvió éste á su antiguo estado, bajo la admi-^ 
Mtiacion y dirección del Lic^ Francisco Nuhtx. 

Mientras que así vacilaba, y amenazaba próxima ruina el colegio de 
8. P^dro y S. PaUo^ los dos Seminarios de S. Bernardo y S. Miguel, 
ttnnente reunidos, bajo el nombre de 8* Ildefonso^ que se vio desde 
«Biónces como un presagio dichoso de su duración y de sus aumentos, 
loiecían cada dia mas en letras y en virtudes. Para el cultivo de es- 
ds en que ha puesto siempre la Compañía su principal atención, se ba- 
hía emprendido algunos aSos antes una congregación formada de los 
mimos estudiantes, bajo el amparo y advocación de la Santísima Yir- 
sen María en el ministerio de su Anunciación, que honraban con par- 
iealares ejercicios. Estas piadosas congregaciones eran ya muy fre- 
snentes en Francia, en España, Italia y Alemania. La que se habia 
Kmdado en Roma, en nuestro colegio de estudios, era muy sobresalien- 
te para que pudiese ocultarse á la paternal benevolencia del Sumo Pon- 
tífico Gregorio XIII, fundador de aquel insigne colegio. Habia tenido 
principio desde el año de 1663; en el siguiente se le dio el nombre de 
la Á m meiai a f con que hasta ahora florece. La frecuencia de los Sa- 
«runentos, la asistencia de las exhortaciones que les hacia su prefecto, 
h lección diaria de algún libro piadoso, algunos ratos de oración, la 
derocion al santo sacrificio y al Rosario, y dtras oraciones en honra 
fc la Santísima Virgen, eran sus principales ocupaciones. Los do- 
úgos, después de vísperas, acompañados de sus maestros, visitaban 
^ estaciones de Roma ó los hospitales y las cárceles, con una modes. 
»t y ana firagancia de virtud que encantaba á toda la ciudad. El So. 
^>*uo Pontífice, gozoso de ver en su colegio, no solo la regular obser- 
^^^>cia de los nuestros, pero aun en la mas tierna juventud, obras de 
^>te edificación, la enriqueció con muchas indulgencias por bula ex- 
Mída i 5 de dicionbre de 1584. Después Sixto Y, por bula expedí- 
^^ 5 de enero de 1&S6, concedió al general de la Compañía poder 
^^f en todos y cada uno de los colegios ó casas, una ó muchas con- 
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^gncioncí), bnjo el misino 6 diferente ttlnlo y («enltMi pan a¿Rgl^ 
las i. la prímaria de la Xnmríola d« Roma, y concederiw laa nmau 
ii«lulgenciaB<]ue aquella goea. En ■vetfrO' colegio mfcxioK» de Méli- 
co, coasi con los prímeroa wtudios de gntmátiea que tíS ae eatibledt- 
ron, habia también florecida esta pindosa eongregaciofi. IVnntf tm bik- 
vo lustre 7 formalidad, det^ues que jautamente eos Isa Kgndaa idi- 
qiiiaa Be coloca en nneatn Iglesia la brilñinia imáges de Nnerfm Se- 
ñora, de que arriba hablamos, jk cuyo altar quedannt TíbcoMmiv 
devotos ejercicios. Aon despoee de concluidos sos estadio^ pemi- 
neciaa aaiatiendo i todas las fímcioTies de la c ow g reg aeioa, ees bn»- 
ma pontutdidad y exactitud los neerdotes y penonn coBitibadH ea 
dignidad. Asi lo praetiearoB, dando benSicoa eje4iq4«r de rártad psr 
machos •Som los lllmos. Sres, D. Joan Ladrón deGaeTara,Knat>i|M 
después de la I^ Española: el IHme. D. Barbeóme Oonaalez Soit^ 
r», inquisidaí de México, sn pátna, y obispe da fioatemala: el Dhas. 
D. Nicolia de la Tone, deán de hi Sta. l^^a nefiHpoKfama de Mí- 
xioo y obispo de Cuha: A Ufano. D. Atonao de ta Cinra DivalM^ dns 
do la nisma I^esia de Hteúco, y su dignisino aia efc i spo, ÓMpots dt | 
obispo de Oaxaca: el fflmo. D. Mignel de Poblete, Bfxobyf» de Ht- 1 
nila, y su heimano á. Dr. D. Jaan de PoUete, deaa da la 81». Iglt- 
sia de Héxieo. Loa saceidotes fbeía de loa ejercicio* ce mits d« b 
congi^Caciaii, tenían, ó algana con&i&nCB sobre caeoo pricticas dd 
moml, ó sobre los sagradas litos y cereBOOMaa da la misa, da qn, pan 
común utilidad, impriíaieraB ca nombre de la congregación na ntiM . 
mo tratado. Tnyrimiñroa tamten catecismos de la doctrina criatitsi 
pata h instmccion de la juvantnd y gente ruda, y conseentiTaBtate 
algunos otros piadoaoa litooa, entre loe coalea no tnvo el ínfimo \^ 
uno intilulado: Stura Pwiiw, con vatscn muy iage nios a s á vañaa Ma- 
tos sagrados: ^>ca de los moa bellos ingenio» de niiestroaeatadi«s,ci' 
paz de servil 4e antídoto al Teneng que suele bebene dnlcvneite (• 1 
los mas de los poetas, y que afana en la Nuevn-EspaSn d *»«h»w 
conciliar el amor de las musas can una sólida piedad; álananen qK 
eo otros siglos lo habían mostrado S. Gregorio NaciaDceno y algSKS 
otros de los santos padres. 

Si loe gloriosos trabajos de nuestros operarios y maestros aai fiocti- 
ficaban en nuestros dontésbeos otttdioa, se puede ""-gJiwr fiteibaole 
cuál seria la pública utilidad en los demis fervoiosoa minsntriina. » 
que lognba su celo mayor esfera y mas proporcioBado pábulo. Ni* 
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}iOB oaÉM paitieiilarefl refiera ía orninir del año de 1589 em tñsMáe 
aUajptm pitmdeneittf que referiríamos gustoeametite si no escribiera- 
sos ea im agio en que la' UIm^übuI de la crítí^Ei ha cuasi degenerado 
» m» IrTvKJftofs MennMidaKf , y por otra parte nos persuadimos á 
lae ks efemplMr de sdlidsis virtudes con qne mas instruye la historia, 
nqoo^ sí» él brillo estmior, no tienen menos de' milagros, y alientan 
■M á la- miitaomv Habían hecho ott' noeslm oolegio, pocos días antes, 
esiMbé genstfi^ y prowgttia fí^Moentando los Saetamentos uno de los 
•Hi tan es que había- enlónósa en la ciudad, l^asaba acaso por una ca- 
Dtaeoiilpillado dé'algtaaos de sus soldados^ cuando un homlre teme, 
nmle Aspm^ do muy otfca una- pistola^ aunque con poco ó ningún 
Bfedo. Góirian ya lea soIdlEdos á apodémve del asesino y tingar la 
ÍBJoria de su capitán; pero áeite^ Heno de dubsura y caridad erisfiana, 
los detuvo dando tiempo t su enemigo de ponerse en salvoi diciendo á 
m compaffeiüs: ¿edmo pretendería yo que el Señor me perdonase mis 
Bolpas si no perdonara la ofensa que á mí me hace un hombret Esta 
aoderacidn da ánimo fué tanto mas heroica en este sugeto, cuanto era 
nu aRo el ctoáeter que lo distinguía en la repúUica. Habíase en- 
BoidMo en aquel tiempo sobre no sé que competencia de jurisdiceiony 
d fiíego de la discordia entre el Exmo. Sr. J^. Mo&ro Mtcfni^piet de Zú* 
ifgfo, Tirey de México, y la audiencia real de Guadalajara. La rev^ 
¡üeion había 3ra prorumpido en guerra intesttna, y de una y otra par. 
te se había Begado á las inanos. Roto el freno de la veneración y del 
iMpeto cfon qué deben ínfrarse, y se han mirado .siempTé*en la Nueva^ 
bpaliay las personas que S. M. pone en su lugar pata el gobierno de 
Mos reinos^ todo caminaba á una secBcion general: cometíaó á envile^ 
Boie h a gto wfa d viendo que se le podía oponer impunemente. Una 
poBona distinguida dé la ciudad le feltó públicamente al respeto con 
pddwrMr poco decorosas y éuasi amenazadoras. Elvireylobabiaman. 
U5 poner preso, y se había mdstinéo inei:orableá todas kd sufocas 
i faletcérioiletf de sus iMm ftv<6reddoS. Entre tanco óyé predicar aque- 
h c oár ei mA á ttno de atestros operarios soltfe el perdón de las injo- 
rbi» y saliendo del Serrabn mandó luego pone» en libMad á aquel ilns- 
te^reso^ y lo trató con lai mayores muestras da benetoleneía y de 
UBÍstad^ ium sriáendo moy bien lo que él y otros de la dudéd habían 
>Brito cóAtra él á lá corte, y qM fuenm la causa de <pio á fines de 
■fiel miimó álk», Cortado ^olentamente el tícanpo de sd gobierno, vol. 

^^ á KspÉdÉ sin honor y sia bienes, que se le mandaron confiscar. 
Tomo i. 30 



No es taoto admirable este ejercicio de virbid en petsonaa culUs y 
tan arraigadas en laa máximos santas del Evangelio; los indioa del 
pueblo de Tepotzotlán laa practicaban de uti modo que sena muy dig- 
no de atención aun en siglos mas Telices. Se vio una india doÁcdh 
amenazada de un puñal si no condescendia á laa torpea ■olicitacioiM 
de un júven lascivo, responderle con serenidad y valor: Yo, Sñor, li- 
ria áichoia con morir por la defensa de mi vitrgiiñdad, jr tengo ata- 
dido que esta leriapara mi tma etpecte de vuirtírio awjr agradahk Ubi 
ajoi de Dio». Otra que habia herúicamente resistido varios asahoit 
padeció del mismo que la solicitaba loe roas crueles batamientoiL At> 
rastrada por los cabellos, herida y baííada en sangro vino á la Igkü 
muy gozosa á dar contó dijo auno de los padreo, gracias 4 nuestro 9e> 
ñor de baberle dado tanta fortaleza para guardar sua m anda m ientos j 
padecer por Su Magostad. Prometía un español perdidamente spisio. 
nado por una muger, no sé qué suma de dinero á una virtuosa iadií 
para que practicase una diligencia conducente i su perverso dengoio; 
pero ella bonorízada; y quél le dijo, ¿tan poco pens&is que vale mí li- 
ma que baya yo de venderla al demonio pov tan bajojir^cto/ Una in- 
dia forastera, huyendo de las persecuciones de sus deudos que qneiiu 
cosaria, se habia refugiado on el pueUo de Tepotzotlin, donde salüa que 
otras muchas servían al Señor en sus mismos sanios propósitos. Se 
acogió á la casa de otra doncella muy parecida á s! en el e^iñtu; pe- 
ro DO follándole á una y otra graves persecuciones, determinaron diii- 
gir todas sus buenos y fervorosos, obras para alcanzar del cielo uní 
pronta muerte en virginidad y purezs; asi lo hablan tratado con au eos- 
feior, y eata era la mas frecuente y la materia mas dulce de sus coavtf- 
saciones. Con ocasión de un nuevo matrimonio que en aquellos mimM 
dias se proporcionaba i una de ellas, y que su mismo confesor, temenv 
dolos peligros del mondóle proponía con eficacia, fué necesario apu- 
tarlas y poner á la forastera en casa de una honrada y virtuosa eipt- 
ñola. La mismo afiíccion y lucha de su espíritu le encendió uos ci- 
lentura de que murió & los cinoo diaa. Su piadosa compafiera hibtt 
cuasi al mismo tiempo gravemente enfermado, y hablando en el delifin 
de su enfeimedad aquel misino dia, se le oyó repetir vanas veces: idóo- 
de vas hermana miaf ¿dónde vasl ¿por qué me dejasT Espérame, ya le . 
sigo. No dudaron los circunstantes que hablaba con su querida ccmpt- 
ñera que acababa de morir poco untes, y el suceso cuopiobó la rer- 
dad, pues habiendo dado aquella tardo grandes muestras de un pronto 
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rioy al día aguiente muríó, y fueron, á lo quo podemos vcrosímilmcn- 
promelenios, á seguir juntas al Cordero de Dios, único esposo de 
I bellas almas. Otra de la misma profesión, asaltada de un ligero 
kique* afiímaba sin embargo que habia de morir dentro de poco« No 
fidló su esperansa; llegó muy en breve á los términos de la vida: 
r sos acciones y cortadas palabms, creyeron los asisISBtes que la ha- 
i byorecido el Señor con alguna celestial visión. En efecto, poco 
ipns de aquella especie de rapto volvió en d, y entonando la Salve 
I Bsestra Señora con la gracia y dulzura de un ángel en el semblan- 
y en la vos, espiró plácidamente en brazos de su divino Esposo. 
1 eneipo se bailó entero é incorrupto después de un año, y aun lo 
16 ssBias, (añade en su manuscrito el padro Martin Fernandez) fres- 
li bs flores de la guirnalda que en testimonio de su virginal pureza 
ibia llevado al sepulcro.' 

Aunque en un sexo tan débil parezcan con tanto esplendor las fuer- 
■ de la grada, no es menos digna de admiración la virtud de un rico 
noble mancebo, ni prueba menos el floreciste estado de la cristian- 
id de Tepotzotlán. Era este un joven de las primeras familias en- 
B los indios, y en quien por derecbo recaía después de la muerte de 
I padre el señoiío de la populosa ciudad de Obolula, y sus contomos, 
abia discoirido algún tiempo sin mas fin que el de la diversión y 
noridad por nmchos de los lugares cercanos. Pensaba 3ra volverse 
n pais cuándo llegó á Tepotzotlán. La policía en que vivian aque- 
» indios, la aplicación al trabajo, la instrucción y caritativa asisten- 
a de kwpadres, y la quietud y bermanable unión de tantas familias, le 
Kantó, y determinó quedarse en el Seminario de S. Martin. Su ca- 
lidad nada vulgar, su juicio, aun en los pocos años, bastantemente ma. 
00, y aquel género de circuni^>eccion y medida de acciones, que atm 
i k$ ñaekne$ moi gronroB sude ser él carácter de la nMexa^ le hizo 
ny presto distinguirse en todo el pueblo, tanto en la política como en 
•isreicio de la virtud; es6ivo algún tiempo en el Seminario, y ape- 
la salió cuando tuvo noticia de la muerte de su padre, y como lo bus- 
iban, con ansia por todas partes para succederle en aquella especie 
) gobierno, que aun permanecia vinculado á su ilustre familia, el vir- 
iQSo, conociendo bien cuanta fuerza tiene el atractivo do la ri- 
■exa y la dulzura del señorio para mudar el corazón mas recto, ro- 
uició generosamente á todo cuanto le prometía el mundo, y escogió 
rir desconocido y pobre on Tepotzotlán para no esponcr su alma y 
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su virtud á una prueba tan dudooa. Se acomori6?poriiiii lacJembau 
lario en la tienda de un eastre en que pMó un poco de tiempo, du- 
do admirables ejemplos de cristiana piedad. El Señort áenpie lico 
en misericordias, no dejó mudios dias sin premio una aodon tui !»> 
róica. De allí á poco, acometido de una enftriñe^bd, entre tuníáam 
coloquios y aotos heroicos de-todas las virtudes, pasó coa. una •dsúii' 
Ue tranquilidad á recibir ^1 cielito por uno de lo que eA la tieifa hék 
tfui gustosamente sacrificado al amor de la virtud y al servicio de 8. 
M. A vista de tan grandes ejemplos de virtudes heroicas, á nsdíe n 
hará increíble que una diosa in&me que censa de aquel. pueblo n 
veneraba en ht gentilidad, la viese uno de los mas ferv o rosys neáfi- 
tos desvanecen» m negro hu^mo, qu^ándose de que la qhUgBbui á 
desamparar aquel sitio, y de que aun los tiernos nulos de los cmrtii- 
nos se burlasen de lo que sus padres habían adeudo por tantos. si^os. 
Tenian estos dichosos indios por un principio muy asentado, y. lo eos- 
firmaba bastantemente la ajustada conducta de.su vida, que d que eo* 
mulgaba una vez no halna de volver jamás á las culpas |MUMMÍas. 

Con tan bellas máximas se gobernaba aquella floceeieafte Igleú;]f 
ya que hemos propuesto esCos generoeoÉ ejeqaplares á la.imiticían de 
todo género de personas, no será rason que, paaemoe«n silencio unct* 
so de que podemos sacar bastante instru<)cÍQn noootros mismos, losqM 
por la misericordia de Dios h^nos sido, llamados á la vida lefigM 
y singularmente á la Conq>añ¡a. Hemos dicho ya mas detma ves ¿ 
singular esmero con que el colegio de la Puebla, desde loa,piiacipMf 
de su^ñindacion, se había aplicado al útilísimo ministerio de kM hoflpi* 
tales, de los obrages y las cárceles: visitábanlas con firecuoneia, prod* 
rábanles socorros de personas piadosas, y se lea llevaban del cokgio 
luego que estuvo en estado de poderlo hacer; pero en ninguna otraeoa- 
sion lucia tanto la caridad de nuestros (^>eraños como cuando algmiv 
dehian ser ajusticiados por sus delitos. Pasaban á sa lado di día j U 
noche, haciéndoles aprovechar cada uno de aqodlos preciosos momen- 
tos. Estaba ya en este triste estado un hombre, y llegándose la hoft 
de sacarlo al suplicio, dirigiendo en particular su oradon acia los ma- 
chos jesuítas que se hallaban presentes, habló de esta manera, inter- 
rumpiendo Á cada paso el díscuiso por la abundancia de las lágrimu: 
„Quiero decir á vuestras reverencias, padres, en este último trance de 
mi vida, una cosa en que pueda resarcir con el escarmiento^ el escánda- 
lo que di con mis malos ejemplos. Yo, miserable de mí, viví algún tiem- 
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o «ala CimfMm de JeflUtf; ¥Ívi quieto y tmtiqviilo todo aquel tierno 

o que me apUqoó con ftrvor á la obeótrancia de aquellas menudas y 

unlúias fifj^afl» fikibre todo^ experimentó un singalar consuelo y 

ÜMilii |Mtil» ^pÉtfeotíon on dar á los Baperíores una exacta y sincc* 

a OMBta» de, moonoioocia; pero Adán^no estuvo laigo tiempo on el 

^atuaa Jfaaeompefió con Uno de aquellos sugetoe, que no contentos 

QM « tifclsea» .pfpcufali apartar á otros del fervor. Oomenaó á inspU 

BOM.BMÍe coa el efemplo qoe con las palabras, sas íátates má«iaias« 

y eütisi. todas i^qneUa jMnioiosisiaa ú^ qoe las r^as de. la Compaftia 

pseyigali á peoedOy.y;<pie no eeídsbiai^er mvcbo esosúpiüo^e que«. 

btintsrfas, Yo» án^láz de mi, lniipooo4poco.psrdiMido el miedo á la 

twMgfeeiuli.d» las seg^as» me enfrié e^la ortwion, eottieneé árooa^ 

tiraie4leloesuperíoreey siadariinas ciMmdeml tohcieocia que en 

Mjasllas inescosaliles oobbUhhb, yenÉó n dssino eott la exantitod y sin* 

0Qn4idi|S(S 4lalpa.. FinafaDBnte, lOonfbMAe é aqaella ssnteoda del Es- 

pínlDiflaBle^taB expeámentada en la vida espinlUÉl, el desprecio de 

Im cosm pequsftea ias.i6oadt|ío. ilMeasIbléBséntS á^ras mayores^ hasta 

qiit des|Midídl>1da U Compañía laei entregué á todo <§énero^ vich^^ 

BNihaalfaidot:4)«liésladO|taftÍBfelíf rcomo el^coocHuirsnvídaoOii 

«a vpigonysffiíimq sepUcioi" , A/Á aoabé éqUd imseraUe^ dqéndónos 

bjnMMepeltaile lecdon«qilec0díá tolidtÑéseillos visto^déspües con* 

ionada eon Étmim^j» ^n espaatoodé cgenaplares» 

Ett'ks.^eBiaaparleaeaqueliabia éolegieiaé reéideneiaÉde la Com. 
piüt eeiíaliiBii lieobo soásioaes seguidas «oa aquel ftvto que aeotnpa^ 
^áMpmálaíJettitida semOladela palabra cuando se predka cml 
y/coa tevor. De la que as liao por ssis m^Miio tiompo á la 
Eacaésoas tuvo principié la Amdaeloadel útilísimo colegio que 
aUi la CoBBpaftüu ]>esdemny rseimi fondada la provincia vlans 
3a Iss teveseese si^pedMonee é^ padia AraoMl^ 
tiieal da aüáas oen amoka oonsuslo éA t e acg aü ie (Mládd D. Fraa* 
QKeiaJfeadioiaf y mocha aliUdaid'deaqari püeUe que desde ént6n« 
ashsksa pasleadído con instancia fifasea alK rssideticia loé jesuüas« 
Al padre p tof í ae ia l iUrv iSSsacAss, qos filé personalnlotite á redono* 
arel oslado da aqadlaflmdacion, ae páreaké p<lr entonces oportuna^ 
issfw pasa satísAMur á la piedad de aquellos ciadad^pa ocatinuó 
•tasado algunas cüiiesaais al nnsme padca Concha, de ipis tan alta 
■bss hahsaa fotnmde aqodlai geaté% y otiea sofEitoe muy asaagan* 
^ 4 él ea el espíritu apostóUeo. DsspttOi dé establecida hi Cenpa. 
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nía en Guadalojiira, habia maa oportunidad pan ñ 
rcriaa, que tuvieron siempre muy felicei luceMa. A ■"t'""^- iU IBbb. 
Sr. D. Fr. Domingo de Anota, el padre Pedro Diac, rector di G» 
dalajara, envió cata cuaieaoM & \m padrea Pean Mbrtmdo y Jfariii 
de Salamanca. El ardiente celo de eatoadoa miaionoo^ junto omIh 
repetidas pruebas que tenian de la piedad, el deánteiéa y la ctiiU 
de loa Jeauitao, movió últimamente á loa ciudadanoa i destinar qbim- 
aa á qtK añadieron un aitio cercano á una heimita de S. SelMilii^ j 
solar muy capaz de que desde luego hicieron donacioa paraalojawiw 
lo fijo de loa padrea, aiempre qae ñnieaen i hacer misión & fat aaM, 
y algún dinero pan el neceaaiio ac om odo de laa piezaa. No pfelta- 
dieron por entonces mas, aunque no loa engañó m inocente' artiScio, 
con que creyeron tener despuea nías ftcil entrada i su preteuioa it 
que legraron el éxito cumplido al año siguiente. 

En efecto, vino el año de 1590 por vintador de 1« provincia d fi> 
dre Dic^ de Avellaneda, rector que había sido algonoe años del cok- 
gio recién fundado en Madrid, Era el padre visiudor uno de loa b^ 
yoies bombfea en letns y virtud, que habia venido á las Indiaa. Aai- 
tiú con voto á la congregación genraal en que fíié electo d padre Di*- 
go Laau; y este sapientísimo varón, que también podía c<»ocer m 
fondos, lo detuvo en R<»na para leer teok^ en el cdegio romaao, y 
ser uno de loa fundadorea de aquellos estudios propoicionadoa al al- 
tivo y grandeza de la capital del mondo. Vnelto á Elqiaña no yalt 
ocultuse el le^laodor de su literatura y su piedsd i los ojos dd Sr. 
D. Felipe II, que en cooqiañia de su endiajadorel Ezmo. 8r. D. Fki» 
cisco de Mendoza, conde de Monteagndo, lo lazo pasar 4 fHiiwiii 
en que consiguió gloriosísimos triunfos & nuealn santa iS, espedri- 
mente en una nobilísima princesa que trajo de la secta luterana al pi- 
rgio de la Iglesia, y en su seguimiento otras 120 personas de no aaj m- 
ferior calidad. Mientras se detuvo el padre en la corte de Tiena se dcc 
tuó el matriuMnio de la aereníaima infanta Doña Isabel, hija da Htxi- 
míliano II, con'Carlos IX, rey de Francia. £1 en:q>erador, desetads 
que tuviese al lado un sugeto de tan alta virtud y conaomada piudn 
cia, no tuvo que deliberar, y le dio por confesor al padre Diego de 
Avellaneda^fue en efecto acraapafió 4 la reina hasta las fimiter» d> 
Francia. En el viage no pudo menos que conocer la sombra que haá 
su presencia 4 los príncipes y nobleza de Francia, que fwrnaban aqiK* 
lia augusta caravana. La celosa política de esta nacitn no pudo ^ 
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amultr la pma que fe ocasionaba ver á un españoif aunque de tanto 
néríto» introdacido en el palacio de sus reyes. Con este motivo el pru- 
destB Y religioso padre habló á S* M., y huyendo aquel honor que 
áempro había mirado como carga, alcanzó de ella licencia para vol- 
nsm á Tiena» en que dcgó al emperador Maximiliano no menos edi- 
ficado de su religiosidad, que admirado de su prudencia. 

Til era el nuevo visitador de la provincia de México, bajo cuya con- 
doeti comenzaremos ya á ver con nuevo semblante las cosas de la 
Compañía en Nueva-España, y estender esta vid hermosa sus vasta- 
gof y sus pámpanos del uno al otro mar en el descubrimiento y con- 
<|iiifta de nuevas naciones al imperio de Jesucristo. Poco después de 
n llegada^ sabiendo la bella disposición de los ánimos, y singular be- 
nerolencia que habían siempre mostrado á la Compañía la ciudad y 
iwl de minas de Zaca t eca s , envió allá á los padres Agustín Cano 
y Joan de la Cagina, hombre de una rara elocuencia y talento 
siagolar de manejar los corazones y aficionarlos á la virtud. Dió- 
Im orden para que admitiesen aquella tenue donación y fijasen 
aUi su residencial como se ejecutó efectivamente á fines del mis- 
ino año; consiguiendo de la ciudad se nos diese la vecina hermita 
de 8. Sebastian para el ejercicio de nuestros ministerios, y añadiendo 
ka mas distinguidos sugetos de aquella república copiosas limosnas pa- 
ñi el sustento de los padres, y para el adorno y necesidades de la pe- 
queña Iglesia. Los padres comenzaron luego á hacer un gran fruto, 
tanto en loe eqmñoles como en los indios y otras gentes, que en gran 
Harnero se en^leaban en el servicio de las minas. Estas han sido las 
ans antiguas y las mas fecundas de Nueva-España. La provincia de 
Zacatecas, que dio d nomlure á la ciudad, tiene al Norte la Nueva-Viz- petoripeion 
caya, al Ponieiite las provincias de Culiaoán y Chiametlán, al Sur las de Zacatecas 
da Guadalajara» y al Oriente las tierras de Panucó. Estas regiones, 
^ooio las de Panuco, Jalisco y Culiacán, las descubrió y conquistó Nu- 
b de Cruzman,' ó según otros, Lope de Mendoza, á quien Ñuño había 
fijado por su teniente en Panuco, con orden de salir á descubrir por 
^ hdo del Poniente. La ciudad se fimdó algunos años después con 
<^Ciaion de sus ricas mína% en cuya esplotacion eran muy incomodados 
f^ los ddehimecas, gente belicosísima, y que por armas tts fiíé posi- 
^ iojeCar en muchos años. Los primeros pobladores de Zaca- 
^^M se dice haber sido Cristóbal de Oñate, que había acompañado 
^ aa espedicion á Ñuño de Guzman y Diego de Ibarra. Aun después 
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(Ic poblado por los cnpnRolea el país no dejaron de haoor por m^ 
nficn continuas correrías loe bArbaros que tenian infeetadoB lodat !■ 
caminos, EslA situada la ciudad en 88 gradó* y Ifi mimtM de latítij 
septentrional f . La Tvgion ea estremaiBeBte fiia 7 aeeav ■tmmmfitf- 
enea de trigo, maíz y fhitae, fuera de tunas de varia» eapeciet deqK 
están cubiertos siempre los campee. El terreno es duignai yqndnfc, 
penetrado todo de riqulsúnas rebia de plata. Al Norte tiene un dbi 
monte que llaman la B«fa, de qno nacen tres heimáa iw B M S flKBtndt 
muy bellas aguas. De esta ciudad salió por loa añbsde 1554 D.Fna- 
cisco do Ibamif por orden del Exmo. Sr. D. Luis de Yelaaco. d pri- 
mero, al descubrimiento y población de las minaa de Alülo, Smhmt 
te, S. - Mar^n, Noiabre de Dios, el JVetRtQo; y por medio de AlaM 
Pacheco, nno de sus retta bravos eflcides, envió nna oelonia de eaf» 
Boles al valle de Gvadiarut, de que tuvo origen la cíodad de Durii^ 
que después, erigida en olñspado, fiíé capital de la Nuera-VixciTa. E 
comino que boy se tragins por Zacatecas, se dice haberlo abierto a 
los viagcs de su limosna el venerable siervo de Diu fr. Sehá$limi 
^parido, religioso francisonio, cuya memoris respira aun en todaiqa* 
lia tierra un olor de suavidad, ni m^nos la del venerable ftadra Fr. J» 
toMÍo Margil, misionero apostólico del orden ser&flco en isrecohcctH 
de la Sonta Cruz de Querótaro. £1 estático varan Ongtrio Lapa pn 
60 allí tamMen los primeros fundamentos de aquella vida admirable, <]■ 
después continuó por tantos años en Santa Ti, peqnefio paeUe tieik 
gnas a) Octte de México, en cuya Catedral descansa ni enerpo. lA 
primeros que predicaron la ffi de Jesociisto, y fundanni oonVento eO a 
te pais, como en los mas de la América, fderon loe redtgiósw de S 
Francisco. El convento de Zacatecas flié erigido ea caben de pn 
vinoia en el capitulo general do Toledo, KKe de 1900; Lá einnUeeS 
igualmente las familias de Santo Demingo, 8. Aguatin, b Merced, 9 
Juan de Dio^ nn colegio de nññoneros apostólicos con Ih advuc a ciw 
de nncatra Señora de Onadalupe, que flindó el reoerable I^: Aiáa^ 

t La húbnia de Zacateen la ha eMrito bd et 
de HMs«i> bi«T« da la caaqiñU de toa eMtdaa h 
c«M^ d pa4l« f r. Fiaaciaoo Vn^tK, a 
Guadalupe: tiene ameka minia UtoMiia por la bslkaadeM 
tica. Se impnini4 en Zaeatecaí o 1838 en la oficina d« Aniocla ViHafniía. I^ 
literalura dé eale religuwú e« (w^oiaita, y deaconocida entre moetiaa de n A 
den.— EE. 
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Ifar^ ecAegko de la Compañía de Jesús, y ud semiaario de estudios 
da Bodema íiiiidacioav á cargo de la misma Compañía. No faltaron 
peneguidoiefl á los jesuitM que procuraron impedir su establecimiento 
nmlmiHHlQ rumores poco decorosos á su nombre; pero al paso que pa- 
II herir se ocultaba la envidia, la evangélica simplicidad protegida de 
k inocencia, se manifestaba abiertamente de un modo que no es capaz 
de lemedar la bipooresía, y que añadido ¿ la estimación de lo mas no- 
Ue j lucido de la ciudad, bastó para que por sí mismas se disiparan 
•fidks calunmiai, que como aves nocturnas no podían sostener la 
pmencía de la luz. 

Entretanto se babiá proporcionado este año lo que babia tantos que 
n dessaba de poder nuestros opoarios ocuparse en lá coikversion de 
oiinfieles, «no de los fiincipalea mótivos^ que babia tenido el rey ca. 
óUoo pam solicitar su venida á Nuova-España, y que había contriboi- 
b en gran manera para que tantos y tan sabios maestros, dejadas las 
«nedidadee de loa- colegios de £q[>aña, se bubieran sacrificado con 
;Mto á las penalidades de tan fciigos vmges. Entró á gobernar la i»o- 
iaeía de 8ínaloa D. Rodrigo dd Rh y LoxOf cuyos distinguidos ser- 
icies en el descubrimiento y pacificación de aquellas mismas regio- 
íes le habían merecido de la M. del Sr. D. Felipe lí el honor del há- 
ito de Santiago. La historia de estas gloriosas espediciones escribió 
Kfiíaunente hasta su tiempo el padre AnáreM Pérez de Exeas en un to- 
le de abo, intitulado Tríutíjb de lafé, que dio á luz á la mitad del 
i^ antecédante. Este autor tiene Ja recomendación de haber flore- 
ido á loa piincipáoB de la fímdacion de estas misiones, y haber cono- 
ide á Msogetós de que trata, 6 tenido de ellos muy recientes aun las 
eticías» Se halló por otra parte sobre aqueÜos mismos lugares de que 
Kribe, y fhé testigo de los maravillosos progresos de la ié en aquellas 
igraes^ qóe cultivó en cualidad de misionero algunos años, et quorum 
wrk magnm fmL ' Su relación es exacta, áncora y bastantemente me- 
ídfea« Debe estarie en un sumo agradecimiento nuestra provincia 
w el cuidado que tuvo en conservamos las memorias de los antiguos 
leeaoe, hadéndoee lugar paré escribir, en medio de las grandes ocu- 
icioBes de misionero de provincia, y de procurador á Roma dos ve- 
H, ne solo la dicha Hirtoria de Sinaloa, sino otros dos tomos manus- 
ritoa de las fundaciones de todos los colegios, que hasta su tiempo 
ihia en Noeva^España. Loo pocos ejemplares que en el día se hallan 

B la historia del padre llmtf, su difíision, y el ño defraudar esta ge- 
ToM. I. 31 
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nerftl historia de la mas bella, y mas glorioaa parte de ws aportÜicoi 
trabajos, nos obliga á iosertaria aquí, aunque mas reducida, é iiteipo- 
lada con los demás sucesos de nuestra provincia, aegnn el plan deciD- 
notogia que hasta abora hemos seguido, 
^•j^^^*" I^ provincia de Sinaloa está como trescientas leguas al Noroole 
de Mélico, y se esüende como ciento y treinta leguas i lo largo da k 
costa oriental del golfo de Cortés 6 seno de la California. Fu d 
Norte tiene por límite á ^a provincia de Sonora: por el Sur la prariB- 
cía de Culiacán, y una parte del mar Bermejo 6 seno califi>niio,qiMk 
limita tamUeD al Oeste. Por el Oriente tiene la Taiaumaia y oh 
parte de la provincia Tepehuana: la Calimaya, dice el padre Rítu, co- 
mienza desde 27 grados de latitud Septentrional, y se eotiende el ptii 
donde se ha predicado el Evangelio hasta los 32. El padre ngnió <n- 
roñmilmente la dnnarcacion de Laet de algunos otros antiguos ge(- 
grafos, y comprendió bajo el nombre de Sinaloa ana gran parte de h 
piovincis de Sonora, en que ya desde sutiempo tenis la Compaman- 
rias misiones, como se ve en el capitulo 16 del Vütito de su histonL 
Los últimos mapas de nuestros misioneros no dan á SinalOftñDa Ign- 
dos de estenaion pcx la costa desde 84, 80 hasta 28, 15. Todalapnv 
vincia de Sudeste 6, Noroeste, esti partida p« una cwdillera de moa- 
tes muy altos que llaman Sierra Madrt, que con poca intenupcioD 
corre por toda la costa de una y otra Améiica, basta el estrecho ^ 
Magallanes. Esta división ha sido causa de que lanacitmdelosCb- 
iiipas, que cae al Oriente de dicha serranís, se mire algnita ves Gaw 
provincia separada de la ciudad, quedando este non^ve á solo a^ 
Uos valles que corren entre el mar y la sierra, y que riwan Iw cinn 
rios en que están partidas todas estas naciones. Todos ellos tiam« 
origen á la &lda de los montes, y todos desembocan igualmente «a d 
golfo de Califoniia. El mas septentrional y mas caudaloso <■ d 
Yaqai, que nace en la parte oriental de la sierra, y deanes de bita 
formado por la Sonora un vasto semicírculo, y enriquecido con bi 
aguas de otros rios, desemboca por Sinaloa, como á los 27 giadm y 
10 minutos. El segundo acia el Sur, es el Mayo que sale al mv^ 
27 grados, aumentado con cuatrocientos cinco rios menorM. EII*'- 
cero el Zuague, 6 cuya rivera austral estuvo en otro tiempo la villi<l* 
S. Juan Bautista de Carapoa, que después fabricado el fíierte de Ho»- 
tesclaros, se Uomó Rio del Fuerte, y el padre Andrés Pérez Uanspo' 
antonomasia el rio de Sinaloa. En esta enln por el Sur el rio ^ 
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íktnmit y juntos desembocan á los 25 grados y 20 minutos. £1 cuar- 
61 d río de Peiatlufh ahora con^unmente conocido de los geógrafos 
K>r el rio de Sinaloa, por haberse &brícado allí la capital de la pro- 
inda con el nombre de S. Felipe y Santiago, después de la ruina de 
^anipoa. Uámanle también rio de la Villa, y antiguamente tuvo el 
MBbre de TamatehaUh con que le llama Lael, ó Tamaxuela, pequeño 
meblo por donde se arroja al mar con altura de 24 grados'y 38 minu- 
01. El quinto es el pequeño rio de Mocorüo^ así llamado á causa de 
u pueblo situado á pocas leguas de su origen. Antiguamente se lla- 
mó de S^MuHan de Evora^ y algunos lo han confundido con el de Pe- 
titUo, y aun con el de Piaztla, muchas leguas distante. £1 rio de Mo- 
corito es el límite de Topía y Sinaloa, y sale al mar en altura de 24 
grados y 20 minutos. Estos rios en tiempo de las lluvias, aunque en 
k oosta no son muy copiosas, engrosados con las vertientes de la sier. 
n, tienen como el Nilo sus desbordes periódicos, con que mudan y fer- 
tiliían las campiñas cercanas hasta dos y tres leguas. Por lo demás, 
ú tenenoy aunque plano, es por sí mismo seco, y el . temple caloroso 
como en cuasi todas las costas de la América. £n estos valles hay 
•elvas y bosques de tres y seis leguas en que se encuentra el palo del 
BnuU,' y no es nray escaso el Ébano. Son abundantes de caza, co- 
0M> los rios de pesca, singularmente en su embocadura, en que afirma 
como testigo de vista el padre Rivas, haber sacado los indios en menos 
<k dos lloras mas de emasenia arrobas de pescado. La tierra misma 
OH ras arcabucos y sus breñas, está mostrando la riqueza que oculta en 
nünas, de que se tuvo noticia muy á los principios de su descubrimien- 
to, y que la pobreza de sus habitadores no ha podido cultivar después. 

Halñtan estos vastos paiBes muchas diferentes, aunque poco nume- Um» y 
>^MM naciones. La diversidad la causa por lo común, el idioma ó la ^^cstoe 
■ítntcion de sus rancherías, y muchas veces la sola enemistad, aun indios. 
<atre pueblos de una misma lengua. Las casas son por lo general de 
Wiuoos entretegidos ó de esteras de caña, que sostienen con horcones 
^ proporcionada distancia, y visten de barro. Las cubiertas de roadc- 
itson alguna tierra ó barro encima. En los pueblos de la sierra y en 
^IgOD otro de los mas inquietos y guerreros, fuera de estos particula- 
^ edificios, solia haber dos casas de piedra comunes á toda la nación 
y bastantemente grandes. En una se recogían de noche las mugeres 
y en otra kw hombres con sus armas, para mayor seguridad y desem- 
Wizo, en caso de alguna sorpresa. Pasado el tiempo de las inun- 




— 232 — 
daciones, (¡ue duran pocos días antes de quo et trato de lo« GspaSdn hi 
ennfiara otras precaucione», forrooban entre las ramas de alguna* ar- 
bolea muy ccrcnnoíj una especie de tnblados contierm eocinia panpo- 
der ODGondcr fuego; incomodidad qno aun dejpues de con({uistadai» 
tos países ha» pasado tal vez loa misioneros, cuando la repentinsínn- 
dscion no ha dado en la noche lugar á mas oportuna provIdeBcn. Im 
puertns de mía moradas son ordinariamento muy bajas, y todas tienn 
alguna enramada ó covertizo, como portal, en que pasan los calom 
del día, y on cuya parte superior íiecan y conservan sus fraloa. Lm 
qoe principalmente cultivan estas gentes, es el maiz, el fHjo) y algu- 
nas otras groseras semillas, que precisamente siembran iuna coftafi- 
tancia de sus chozas, y que cogen (res meses después de haber scfabn- 
do. Las semillas do Europa y las frutas que han plantado loa náát- 
ñeros, se han dado con bastante felicidad. Ét) au gentilidad boiM^ 
cían mas que las (unas, las pitayas, y tal eual frutilla silvestre que cm- 
taban entro sus mayores delicias. De todas estas plantas, y prino)»!- 
mente del maguey, destilaban vinos ó licores fuertes para mía sotenn- 
dadest y celebración de sus victorias. La embriaguez no era aquf^ co- 
mo es fireciionte en otras naciones, vicio vergonzoM de algunos ptiti- 
culares, sino ¡lúblico y coinua, que autorizaba todo el cueipo de h v- 
cion. Uaábaido especialmente en aquellas juntas en que scienhiali 
guerra costra algun otro partido, y el dia mismo que habian de aliri 
oampaBa para adquirir mayor brío. Vueltos de la acción plantabu 
en alguna pica ó lanza, el pié, cabeza, ú brazo de los enemigos nner- 
toSi bailaban con una bárbara míisica de tambores y descompasados gri- 
ioa al rededor de aquellos despojos. lia letra cumun üol canto «n »k- 
bor su brazo ó de su nación, y afrentar á los reucidos. Al baile, n qw 
también entraban las mugeres y los jóvenes, aeguian loe brindis ea qw 
no era permitido tener parte sino á las gentes de una edad raionQ, (s- 
eluidos las personas del sexo> Se convidaban después mátuamenta il 
tabaco que usaban en unas cañas delgadas y huecas, con poca dUéRa- 
cia á manera de las pipas que usan otras nacicmea. Si esta ceitmvt 
se practicaba con gentes de distinta nación, no podían admitHk an 
contraer una solemne alianza, cuya tiansgreñon se proeunba vengtr 
con el mayor rigor. En la guerra sus armas ofensivas eran d arcoy 
la flecha, untadas del jugo venenoso de algunas yerbas^ que en úndo 
fresco, por poco que penetre la flecho, no lo cura antidoto algono; itfs - 
ban también para do cerca, macanas de leño muy pesado, y loe piiocí' 
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p9Ím de pica0 6 tbúwm de palo del Brasil, Su arma defensiva era una 
eopecie de eseudo ó adarga de cuero de caimán, que do alguna diaton- 
cía reeifte hiieai á kus fleohaA. Para salir á campaña se pintaban el ros- 
tío y *lg^iMif otnia partes del cuerpo, y adornaban la cabeza con vis- 
tosM plomas de Guacamayas, aves muy hermosas de las Indias, que 
pnearabaii criar con el mayor cuidado. 

La deshonestidad sigue muy de cerca ¿la embriaguez; sin embargo, 
catre estos pueblos tenia particular estimación la mrgimdad. Las don- 
eeikii osan en aTgunos de estoa pueblos una concha de nácar, cuiiosa- 
asnte labrada, como para sisnal de su condición, que les era muy afren- 
toso perder antes del matrimonio. Este no lo contrahian sino con ex- 
fievo oooséntiniiento de los padrea, y lo contrario seria entre ellos una 
moMtmondad tnandita. El marido quita á la niMTa esposa, en pre- 
MDcia de tus padires y parientes, aquella cohcha que traen pendiente al 
cadlo las TÍigenee.* Repudian con pequeño pretexto á sus' mogeree; 
pao b pliirmfidad no ee común sino entre los gefes ó caciques de la 
mdon; ana india doncella anda sola por loe campos y loe caminos, 
y pesa de unas á otras naciones sin tonor de algún insulto: pareceria 
eita ana pmeba evidente de continencia y cirtuspeccion admirable 
wat entre naciones mas cultas^ si no se hubieren hallado en estas gen- 
toi resquicios de otras infinitamente nús abotmnaUes torpezas, aunque 
M t«n autorizadas, como en CuHacány Chiaméáán; en láñalos, bien 
fio no fhesen nuy raros los ejemplares, se miraban sin embargo con 
bonor las gentes de esta Infattié profesión. La sujeción de las leyes iera 
ifcsohrta m en te igno ra da, como toda especie de gobierno. La autoridad 
^ Us caciques solo consistia en ciertas dtstinci^Hies vinculadas á su 
iobleia, y ói la (acuitad de convocar las asambleas del pueblo para 
oosfoear la guerra, ó para contraer alguna alianza. La anciani'dad 
^ihs entre ellos la misma prerogativa que la sangre, y una y otra aven- 
^ijtba la valMitia, y la gloria de las armas. La liberalidad y la hos- 
F^oKdad, la practicaban indiferentemente con todos los de su pueblo, y 
tul de' los forasteros, como no fuesen declarados enemigos, ó como si 
tnnuí hermanos, aunque jamás se hubiesen visto. Las rougeres se cu* 
^de la cintura para abajo con mantas que tejen de algodón; los 
^onbies rara vez las usaban, y por lo común andaban enteramente des- 
ti4)8. Entre los de un mismo pueblo ó sus aliados, jamás se veian 
pkítoB 6 riña alguna. £1 homicidio, el hurto, el engaño, el trato ini- 
<Qo, no tenia cuasi ejemplar entre ellos. £1 vicio de comer carne bu- 
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mana do era geueral sino entre loa puatdo« aeiniios, qué viviu úk> 
lulamente como otros tantos brutos. En las mas de estas naciouii* 
ee hallaron ídolos algunos, ni altar, éalguaa eq)ecie de a Joraeiwyfc 
sacrificio. Ninguna dirinidad, ningona eeqwcie reconociiB. Si h 
eran puroe atéistas de entendimiento, por lo menos «i tal coal eifacit 
de religión solo consistía en el miedo grande que teníaii 4 ■• ■M^ 
rof t, si merecen este nombre, ciertos viejos hechiceros qoe (eoiutl 
oficto de algunas misteriosas apariencias cua que en ga ñ aban i cM 
infelices. Puede creene por una religiosa ceremonia la de s usi w - 
nes. Estos hacían por lo común sus hechiceros y sus caciquea, jr ln 
asuntos eran soto aquellos que interesaban 4 todo el cuerpo de la b- 
cion. Encendíase una grande hoguera en medio de la plaza; sntt- 
banse todos al derredor, y coovidibanse mutuamente con cañas de la 
Eloeoencui ^""^^ Después se levantaba el de mas uitoridad. üd profúado sita 
*uoiiUilee& cío reinaba en toda la asamUea. El orador con voz mesurada goiim- 
zaba su discurso, dando al mismo tiempo vuelta á la plaza coa psM 
lento y magestuoeo. Conforme á la fuerza de la oracic», crecía la» 
bien la aceleración del paso y el tono de la voz, que llegaba á cune cta 
el silencio de la noche en lodo el distrito del pueUo. Acabada su ac«- 
^ volvia aquel á sentaiae á su lugar. Los circunstante* lo ndUa 
con grande aplauso. Hi abuelo (le decian si era anciano) haz fasUs- 
do con acierto, te agradecemos tu doctrina; tu corazony el nuestros- 
tan muy de acuerdo en todo cuanta has dicho. Luego le o&edaa ie 
nuevo caSa de tabaco, y otro se levantaba y hacia otro discniso «■ b 
miama forma. Cada uno hablaba poco roas de medía boro, y en ai» 
do de importancia la materia, pasaban en este la may» parte de laia 
che. Los oradores no perdían jamis d fhito de su trabajo. Et tsi- 
torio quedaba siempre persuadido y resuelto. Tanto aun en medií 'i 
BU barbarie era viva y enérgica su elocuencia. Sus expresÚMMs, Ma 
que muy sencillas, eran de una simplicidad noUe y hermosa, y aoñ* 
los afectos coa tanta mayor fiíerza, cuanto el orador mínno tnvb 
una gran parte en el aminto, y estaba enteramente poseído de U r«r- 
dad, para proponerla con viveza. Los Ahomes, decían en una ocuin 
de eítas, han entrado en nuestraa tierra^ se han divertido y han bsib- 
do al derredor de las cabezas de nuestros hermanos, de nuesbet n** 
bravas guerreros. Blirad sus casas desamparadas: hay tenéisi lof p**- 

1 No Ulan bdh p«T*MUU que leí Icnun luilo conf} i U pede nüMOi' 
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M mugeres viudas^ á sua chicuelos huérfanos. Hablad vosotros, hi^ 
I nuce ¿Mas qué liaii de hablar? Su desolación, sus lágrimas ¿no 
án pidiendo venganza? ¿No se interesa en ello el honor de los Te- 
ecos? ¿Son mejores sus arcos, son mas penetrantes sus flechas, son 
is fuertes sus brazos, mas robustos sus cuerpos? ¿No los hemos ven- 
b en tal y tal campaña? ¿No tiemblan los Ahomes (decian nombran - 
algnnoB de los mas valientes) no tiemblan del arco de nuestro padre 
, de la macana de nuestro hermano N..? Salid contra ellos, salid á 
lender vuestros hogares y vuestros maices, poned en seguro vuestras 
geres y voestros hijos. Aseguradnos con vuestro valor la posesión 
este hermoso rio, que riega nuestras sementeras, que hace tan en- 
íable á los enOToigos nuestra morada, Ta me parece que veo sobre 
picas sua cabezas y sus brazos que nos han causado tanto daño* 
Bve^ si no mé^engaña mi corazón y vuestros semblantes, breve he de 
Jar y he de beber en este mismo lugar, mirando con gusto y con es* 
nio sos cuerpos destrozados. Tales eran los sermones de los indios 
Sinaloa, según la relación del padre Martin Pérez, el primero de 
Bstra Compañía que entró en aquellos paises, por donde se ve ipie ü 
sréifpfopto, d amof dd bien fiúbUcoj la íoiidex de los asuntos, yelde* 
' de penuadMos^ ts d origen de la retórica, y que d carácter de la 
dedera docuenda^ es d mismo en todas las naciones. 
Aunque d padre Andrés Pérez y todos los manuscritos de donde es- 
tator toiDÓ las noticias, afirman constantemente no haber sido des- 
bíerta por los españoles la provincia de Sinaloa hasta los años de 
87, no es menester mas que leer las Decadas de Herrera paracer. 
leaise, que Ñuño de Guzman, desde*el año]de 1682, habia entrado en 
udoa y penetrado hasta el rio Taqui, que aquel cronista con poca 
ancion llama Yaquimi. Y aun antes de él habia llegado hasta el 
toé Tamotchala, ó Tamazula, que ahora se llama de Sinaloa, el 
pitan Hurtado, que descuMendo la costa por orden del marqués del 
tile, y habiendo saltado en tierra, obligado de la necesidad con poca 
Bte, filé muerto á manos de los indios, entre quienes halló después 
ifo de Guzman señas muy recientes. Pasaron algunos año» sin que 
pensara en la conquista de estos paises, hasta que se excitó la cu* 
<ídid con la ocasión que vamos á referir, que aunque tiene un cier- 
tire de aventura fiíbulosa, es universalmente contestada por todos 
I impresos y manuscritos que han tratado esta materia. Hcbia, como 
>inos escrito al principio de esta historia, entrado á la conquista de 



laFlondaPúnfilodeNarvaes, f por loa años de lfi26.LkÍBrd>eididá' 
guió siempre muy de carca los posoa do este o^Ubi El tetnMtki 
inaDtenimientoB, el ctim», el furor de unos báitnRWi j k nMh ft4i 
loa otros, acabaron muy en breve cod todo d ejército, de tflt mIo^ 
daron cuatro hombrea, y fueron, AJraro NnSex Cabexa de Vaca, Aka- 
so del Castillo, Diego de Orantee, y un negro llamado Eit mai. Si- 
tos infelices solos en medio de innnmerablee oaciones báibaias, Mun- 
do que estaban en tierra firme, y que no podian dejar de aaUr i txm 
de eapañotes, lomaren la atrevida resolución de salir de aquel paii, n 
noticia de los indios, como en efecto lo ejecutaron 4 loa 14 de mIími- 
bf!e, verosímilmetite del siguiente año de 1629. Loa trabajos de ab 
peregñoacian, y el modo admirable con qne atravesaron tan imncaM 
distancias, no solo sin persecuciones de parte da loa índtoa, pero *■ 
con su ayuda y socorros cuenta difusamente D. Axtomo áe Htmra,i 
quien remitimos a) carioso. No noeba conservado la historia el lis- 
po que gastaron en esta petagrinacion, y solo sabentoa qoe Uegsnn i 
México, siendo virey D. Ajifamio de Mendoza, 4 23 de julio del aAode 
1636, aunque Grijalva «acribe 85. El {nadoaa virey lea pnconJloib 
regalo, y quíao infbnname de todas laa particularidades de ñ ñage¡d> 
las regiones, de tos ríos, de kw montes, de la naturalesa, idioaw,7 
costumbres de todas las naeíonee por donde babiaii pando tan aan- 
Uemenle proteidos del cielo. HatúéndDle olloa alabado nrachoklir- 
tilidad, la ^xindancia y géneros de Sinalba, donde habían ñdo bican- 
cibidoB, y que el mismo júbilo de verse tan cerca de e^taSolea, lea hi> 
bia pintado como un poraiao, quedó el ñrey determinado 4 etinar <s- 
ploradoreaá aquellas itierras. Efectivamente, per lovañoa de 15S8a> 
vio por gobernador de la nueva Galicia 4 FroRcüea Pkxpia, y eeaÜ 
algunoa religioaoe de S. FrahciscO) que sin el nñdo de las almas «atn' 
sen descubriendo todo el país al Norte deCulíacan. Fi.MánotdiK- 
xa, uno de aqueHos religiosos, partió de la villa de S. Miguelí á 7 de 
marzo de 1539. Acompañábale por orden del viréy el negro £riM*t 
compañero de Alvaro Nufiez. Fueron bien recibidos de los indiMí ^ 
quiones procuraba inspirar «onocimtenlo del verdadero Dios} y aaaqaB 
no se aabe que bautizase algunos, sin embargo la polveza, la b»ig>u- 
dod y la dulzura del religioso varón, se hicieron respetar de aqu^*** 
birtiaros que le llamaban en su lengua Aotníre dd rielo. Este fi*^- 

t Nombn de mal a|fnno entre Ioé militan». 
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ft«ipkniáor, hftbíencb afaftasado mucho al Norte de Sinaioa, desainim- 

wáoéb EflttifaPiye 6 le inataTon, ó ee le escondió y quedó fieidíde 

«tve afMBas telvae» y am amenasEado de loe ind¿o0f que «o ae kaMa« 

■a ^ahamor de aogroie tan iéjoa de «« tinras, volvió á Compoeti^ 

í fiaea de aquel aSo^ y dio coenta de ea eepedicion al virc^ en una re- 

licMMi nutfavíUofla, que puede verse enmoGhoBotroeautoreB^y nop«r- 

iBBece á Bncam aaunlo* 

Eü hmo&b ñige de F^. Mareo9 de í¥¡m, Ihzo conoeto á todos muy 

lÜM esperancaa de ua conquista tan gbiiosa. El virey D. Antonio 

de Mendoasa* d marqués del Valle por capitán genend y gobonador 

di isB anna% y el «delátttado D. Piodfo de Alvaiadoy en virtud de oierto 

malo que tema Iweko con 8. M. paia eldesoalmmen«odelas«es» 

tedittnarde Cayfonia, disputaran algún tiempo áqnién peiteae. 

cii i Mu ija ntü ea p ed ic ioo. Se dio ans prisa que todea el víiey, y 4 

fmáfkméA afta agaienie posa en pié im ejército de 4o8<Hentos in. 

iHtas y «iOBla ^áaéaanta üBbMm^ ba}o la condacta de D. R an e i aoo 

Vttfifla Oatonado. Bar niayo salió de Guitaeén el campo» y 4 esa- 

t» joflnadis H eg a t on al lio de FetatHcn, deaHí, en tres, al de Zoaque« 

immaa ^nipnoea ^oe 'iMuuoa. SI gouuial despacaó de aqai enea eaba* 

Bo^ qaa dManda te jornadas, ttegasen al Arroyo de Cedros, ^ doik. 

^ deksiiBn as g a ii' ai Wosdaste por ima abia qae Imce la Rerra écia 

•IMHa parte. SigaieMda-eslaTambollegafon alarroyoy vaUede lea 

Oamnaai^ naotea qae lelmlnan p ues to los compafietos de AlvaioNn- 

!■• Bsla nua ya y ^alle pirtissmsu sea aqad qae oeiTiendo de Oeüe 

4 Brte duaumiiuiii en al fio qae tiaman lioy dolos Makloe, á cuya ori- 

IkmÉk ahaia al p n eb ia de Yeoom. Lo <ñM<o es qae el TaUey rio es- 

ttaan isa ssaünes de Sinaloa y Sonora, como lo signffioan todas las 

Bn tes manuscritos hsíflamos Uabuiso aqoi fundado nna *vi- 

espaftales qae ttsamron Fusilo dé las Cp r as o nss, en 

qii qaadé par aloaMa y justicia mayor IHego^ Alearas, hooftre al- 

«iva é voomnno* Xntre taxAo paa6 adc^Umte el ejéscito en ñusca de Ins 

^maai -cnnsnn 490 <pie nabta daiio noticias ian uogies V r* naioea va 

ifaa* AloaoizoMutajió i tratar con dttfcsa i loa indios, hacíalos es- 

^spw t a nl m Itn ordenen ée S, M. ói n te ncl ones del piadoaoTtrey. Va* 

tn paotar la nsmva affla, vAaba laa injas y mugara que la smiplicidau 

^1 P'i' pamÉva nndaí jmaa por tOB campea. Una conducta tan *bÉr- 

mnt ffiüó ^ Isa naiea* doi prendieron la Tifla en una óbacuia noches 

v9 oaamiaa fio eacapanm 'Sinu seis de sus manos* Oossahsronalcíar- 
ToMo I. 32 
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<ito; de los otros cuatro miaaron al uno, y los oíros dos, con un cleri- 
go que había quedado de cura, fueron ¿ dar á CuUacán. Este éxito to- 
vo la primera población de los españoles en Sinaloa. £1 resto del <^r. 
cito no fué mas feliz. Después de largas peiegrinaetonesy qoe por k 
mayor parte habian burlado sus esperanzas^ recibió on gran golpe ú 
general cayendo de un caballo de que según algunos, murió, y eegon 
otros, le quedó perturbado el juicio. Herrera da á entender que el de- 
deo de volver á su casa y la dulzura del gobierno, le hizo fingir mtjor 
enfermedad, con murmuraciones de sus mejores c^itanes^ y no poca 
indignación de D. Antonio de Mendoza. 

En muchos años no se pensó en poblar á Sinaloa, hasta qoe gober- 
nando la Nueva-España D. Luis de Yelasco el viejo, envió por primer 
gobernador de la Nueva- Vizcaya á D. Fkancisco de Ibarra. Este, i 
persuacion de D. Pedro Tovar, oficial que había sido de mucha distin- 
ción en el ejército de Coronado, después de haber atravesado con grandes 
penalidades y trabajos la Sierra de Topia, entró en Sinaloa con algimoi 
religiosos de S. Francisco, y á la rivera austral del rio Zuaqui, &bri- 
có la villa de S. Juan Bautista de Carapoa, á trece leguas de la eos- 
ta, en una hermosa península que forma este río con el de Oooroin« 
que en él desagua. Dejó por gobernador á D. Pedro Ochoa de Ganagit 
y por cura al Lie. Hernando de Pedroza con algunos religiosos fras- 
ciscanos. El general Ibarra había pasado con su campo muy dentro 
de la Sonora. Los indios le recibían generalmente bien, y hubiera des- 
de luego procurado á la corona y á la religión estaUecimientos moj 
sólidos; pero en el mayor ardor de sus descubrimientos recibió cartas 
de Guadalajara en que le decían, que habiéndose descubierto ríquís- 
mos minerales en Chiaroetlán, había dado el virey al oidor Marofiexla 
comisión de cuidar de su cultura. Que viniendo en diligencia podría pre- 
venir la llegada del oidor, y aprovecharse de tan útil descubrínüento. Cos 
esta noticia, doblando las marchas, volvió precipitadamente á Chit- 
metlán. Poco después de su vuelta los indios de Ocoroirí y ks Zoa- 
ques dieron cruelmente la muerte á Fr. PoUtUo de ^cevedo y á Fr. «Atf* 
de Herrera, Lo mismo hicieron con quince españoles que habimí ve- 
nido á comprar maíz á sus pueblos, después de haberlos falsameiU^ 
acarícíado con algunos víveres de que estaban muy necesitados. I^* 
dieron fuego á la villa por dos ó tres partes, y huyeron al monte, l^ 
pocos que habian quedado en ella se retiraron á un fortín de niadeía 
que fabricaron con prisa. El alimento no se conseguía bino ácost*^ 
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tía HUigre: crecía ia necesidad y con ella el brío do los indios. Se 
rminaion á dar aviso á Guliacán, de donde efcctivamonte se envió 
tonto socorro; pero cuando llegó, ya los españoles habían desampa- 
el fuerte y la villa de Carapoa, y retirádose al rio de Petatlán 
e podían ser fiu^ilmente favorecidos. 

minoB años habían pasado con quietud los moradores de Petatlán 
do D. Pedro de Montoya, soldado veterano y práctico, alcanzó del 
mador de la Vizcaya, que era entonces D. Hernando de Trejo, fa- 
\á de entrar con gente en Sinaloa. Se alistaron en Culiacán trein- 
IdadoSy y quiso acompañarlos el Lie. Hernando de Pedroza que 
I antee estado en-£uropa. Salieron de S. Miguel á fines de enero 
188. Entrando por el valle de S. Sebastian de Ebora^ Orabatu y 
triiOf vieron con dolor las poblaciones quemadas y vacias. Los 4n- 
temerosos al arribo de loe españoles, huyeron á la Sierra, hasta 
iseguradoe por un intérprete^ dejaron las armas y volvieron á sus 
los. Después de algunos sustos fueron bien recibidos en Bacobu- 
Y Chieoratu, á una y otra costa del rio de Petatlán, y se pensó eñ 
■cubrimiento de minas. Se dio asiento á la nueva villa víspera de 
dipe y Santiago, de que se tomó posesión en nombre de S. M, C. 
ado el pendón con descarga de la arcabucería y algazara militar. 
) dio el nombre de S. Felipe y Santiago de Carapoa en memoria 
i antigua, aunque no en el mismo sitio, A D. Pedro de Montoya, 
mando ya la Nueva- Vizcaya D. Hernando Bazan, dieron alevo- 
oierte los Zuaques, de quienes incautamente había querído fiarse 
mi de los prudentes avisos de los capitanes Gronzalo Martin y Bar- 
né Mondragon. Murícron con él algunos doce soldados. "Se re- 
iópor socorro á Culiacán, de donde vino con prontitud á cargo de 
laspar Osorio que no pudo haber á las manos sino á algunos de los 
sores. Pareció á este capitán que debía desampararse aquel pup- 
rhechoe en toda forma los requerimientos, la justicia y regimien- 
«solvieron todos desalojar, como se ejecutó, comenzando á marchar 
L Culiacán á 15 de agosto de 1584: al llegar al rio de Petatlán en- 
raron veinte españoles á cargo de D. Juan López de Quijada, que 
a por capitán de Sinaloa, con orden que se les notificó de D. 
Dando Bazan, y só pena de la vida volviesen luego á poblar la vi. 
ie S. Felipe y Santiago, á que prontamente obedecieron: repasan - 
1 rio y fortificándose lo mejor que pudieron, esperaron la venida del 
imador. 



Eates por mucha piúa<]newdió, no podoUegU-hutediilMdv 
HguienteeB et éiadffjiierMauíta. Tr>jo co — igo táan B^Ji t iiyil- 
giUMM indk» unigoa- 8e d^nro bd b víOb qninea dña, 7 ■■ii]ht hi- 
go «1 ño de Zuaque ea basca de loa agraeore». Dividid h paf*^ 
ejército en dos partes; díó la raaguanlia A bb tañeata Joaa Lofa 
Quejada, y él Uevaba la retagnaidia. Uogaudo i la aatigua nllt !• 
Darapoa, envió por delante i Gonzalo Hartia con dics j odio loUb 
doaáeaplonr la tiem. E8toa,ngiiieiido eaunamaSaBatbaBcbaü 
Ua las huellaa de algunos caballo» que habían &hado aa al ajétdto, m 
euqidianMi en una espesura en que fii6 neceaaiia ecfaar pié i üm. 
En lo noas interior del bosque hacia un gianda y Justauíbrado pl>- 
no que tenían acordonado loa enemigoa. Lnego qoa catiaraa <■ 41 
loa españolea cerraron ios báibaroa oon giandea áifaolea la ente^ J 
deaca^aron sobie ellos uoa nube de flectiaa. Conocida la ■■tci r sfc 
quiaieroa retinTse, pero hallanm iaqiedida el camino. Qonaalo K» 
tia, coa cuatro de sus compañeros, saueitoa ya alguno* da aus wM^ 
dos, so«tu?o animosamente la retirada de loa deiDBa. Loa pñniaroifa 
•alieron sin mas autor que el propio susto, dijeron que taim Im 
demás habían muerto. Tomaron sus caballos y dieron ndb il 
campo. Gonzalo Hartin y aus compa&eroa salieran los &ltimM d» 
pues de haber hecho en los birfaaroa una bcorrible canioofa. A !■>• 
lída del monte se hallaron sin los caballoa y sin pdvora. Caigana 
los enemigos sobre ellosy los espaSolea vendieron moy earaasasTid» 
Duró el combate hasta el medio día, en que foltoa de aai^re y fi* 
zas, teniendo que combatir con nuevas tropas que venían de luáiwM 
y acometidos de loa biibaros con flechas y con chama largos por el I» 
mor de sus espadaa, cayeron aquellos cinco braToa-aotoa montoBM li 
cadiveres que habían muerto i aus manos. Iioa biibaros ZuaqsM** 
guUosoB de su victoria, siguieron con diligencia el akaace de Im f>- 
gitivos. Lm mas de elloe halúo errado el camino de loa realM, 1 
murieron á sus flechas. Diego Pérez, muerto el indio capitán y csut^ 
otros de los mas valientes Zuaques, se abrió camino con la e^wiK J 
Diego Martínez, después de haber pasado el día escondido en db ttV' 
co, llegó al campo con bus armas y caballo. Hernando de Baño f¡>^ 
al día siguiente con el ejército en busca del enemigo; pero ¿ate, MBtfS- 
tándose con algunas ligeras y repentinas descargas en que se BoM* 
algunos, no quiso empeñarse en una acción general. Pasó al I ug*!* 
ta batalla, halló los cuerpos puestos en orden sin cabeza, y aun «1 ■■'' 
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caiHtan fiowln iiternnmnto doscaniada» poique según coufeBaion al- 
■QBMot» hftlñui entre ú kw bárbaros re|>artido el cáidaver y 
pnr% kaoeraB» decían» tan ralientee como aquel generoso es- 
pnioi. £1 go be rna dor ae contentó con poner fuego á sua aementeras y 
ptbiacionea» j p«i6 al rio de Jfosfo. Esta buena gente lo recibió do 
paiy y le piowyó abondantemente de riveres; pero él, ó porque en rea- 
Kdid loa enyesa cómplioea en la conspiración de loe Zuaques, ó por 
nía a?arÍGta nay autorizada en aquel tiempo, aunque enteramente 
epiiita á la dolsnim y piedad de nueatioa reyes» fué poniendo en cade- 
Mi 4 loe indioe é indias que entraban cargados de la vitualla en las 
úmim» Ooatduota bárbara que desaprobó despiies el virey marqués de 
Tüttnaniiqae, m andando con&nne á las reaks cédulas poner en liber- 
lid á kis indios» y ^áféaMo del gobierno» de que por esta y mucbas 
isemes se había bocho indigno. Había dejado por capitán en 8ina- 
liaá Melchor Tellsn» qne poco después tuvo por succesor á D. Pedro 
IWar» fse distando del pais se riño luego áCulisoán. Los vecinos es- 
fiUss Iberas sigoiendo el pernicioso ofemplo de su gefe. Solo quedaron 
«iase en la villas Bartolomé M ondragon» Juan Martinez del Castillo» 
Tobes de t le bo renis» Juan Oaballero y Antonio Ruiqs» de cuyos co- 
■ealarios bastantemente exafOtoa hemos tomado estas noticias. 

Entre lanlo^ D. Antonio de Monrey que habia sucedido á Basan vi- 
Mi 8. Higoel» y 4 petición de loe pocos vecinos que hablan ido á re- 
«ftirie á Atotoniloo» seinló por gobernador de Sinaloa á Bartolomé de 
Kondngon» que había quedado en S. Felipe» donde los diputados lie- 
Rinm con instrucciones nray litiles á la subsistencia y gobierno de la 
■ttsva pobiaei«MB» á 89 de junio de de.ld89. Este tiempo no se empleó 
^en dos entradas qpe hicieron en busea de minas en la previncia 
^ CUnipa» oen poca utilidad y mucho riesgo. 

A mitad del siguiente afto Ibé señalado gobernador de Nueva- Yis- 
^q^ D. Rodrigo id Rh y ¿ose» hombre que juntaba al valor y á la 
^>UiBa de sus cunas» una nura piedad y mucho conocimiento de la 
^^''■t á qoe habia entrado muchos afios entesen compañía de D. Fren- 
^i^oo de Ibannu Envió la villa á Antonio Ruis á cumplimentarle á 
^^^ÍMMtlán» donde habia llegado por diciembre del mismo alo. Oyó 
^ m poco dolor el infeliz estado de la provincia y de la villa de 8- 
^^Kpe, y determinó aplicarse todo el cultivo y aumento de 8inaloa. 
y^^ qoe se vio electo gobernador de la Vizcaya había pedido con 
^^*buicias al padre provincial Antonio de Mendoza algunos misione- 
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ros de la Compañía para la iostiuccion de lu iiw iiiw 
padre provincial, que no deseaba otra cosa que Ter abierta la poerta 
la converaioD de loa gentiles, eeñaló prontameote doa an^atasdei 
lo ardiente y da una piedad y fervor & prueba de loa amjvam tn 
£1 padre Gonzalo de Tapia y el padre Hartin Peres, paitienM íGh- 
diana, en que debiaa presentarse al gobernador y eatu 4 aos didcaai. 
Cuando llegaron, ya el gobernador habia randado do dictimuí; y icd- 
bieado can demoatracionea angulares de aprecio y do nneíacioB i ki 
misioneroe: „Yo, padres tnioa, les dijo, habia suplicado al padre ^ram- 
cial enviase k vuestras revercDcias para que trabajaaeB en el cdIIíh 
de estos pueblos vecinoa, que Dios y el rey han puesto i mi caigo; ps- 
ro he Habido que hay países mas necesitados en que meatias lef 
cías puedan emplear su celo con maye» piorecho y mayoa méiiloi T* 
me he sentido vinuunente iu^irado k proponer i vuestiaa n iuuiím 
la conversión de las provinciaa de Sinaloa. £ata debe de acr la vehiMd 
de nuestro Señor, á quien yo sacrifico de buena vcdontaid el gasÉo ^ 
teodria con ta preeencia y dirección de vueebaa reveresMÍM." Loa bo» 
brea de Dios oyeron con inzreible consuelo lu palabcaa del gobaM- 
dor, en que les pareció tÁt la voz de Dioa que los Am^»-*— 4 a^oallH 
r^ones, tanto mas agradaUes cuanto roas fértiles de ponalidadeaj di 
cruces. Luego, llenoa de gozo, se encaminaron para Cvliacá^ m- 
que por caminos eacusadoe y mucho mas largos k causa de la gnHia« 
que ardian entonces los valles de Topia. Caminadas maa de iliMiiin 
taa leguas, y dejando por todos los pueUoe una alta reputación da « 
virtud y un gran &uto en las almas, llegaron 4 fines de junio 4 la nb t 
de S. Miguel de Culiac4n. Aquí se detuvieron algunos diaa e jati l M ' 
do los misterios con todo género de poaonaa, con notaUe wlifi«Mia 
yprovecho. Escribteíoo 4 la villa de S, F^pedando razondesad» 
tino y del sublime motivo que los conducía á sos tierras, ain otra i*- 
res que la eterna salud de sus almas y de las naci<Miea vecinas, l^t- 
go se determinó que Juan del Castillo y Antonio Ruis, españoles, cas 
algunos de los caciques aliados fiíesen 4 conducir en seguridad 4 k* 
dos misioneíoa que entraron cerca de Capirato, á diez leguas de S> Mi- 
guel. Fué muy seusiUe en los españoles y lea indios el regocijo cas 
que recilHeron 4 los padree. Los indios (dice Antonio Bjiiz, testigo oca- v 
lar en su relación) hincadas en tierra las rodillas, les pidieron 4 voets 
el bautiano. Llegaron el dia siguiente al Palmar, cnatro legos isla 
de Hocorilo. El caeique de eete pud>lo, que era cristiano, salada por 
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uno de sos hijos la cercanía de loe padres, dio orden que se juntasen 
todos loB niños del pueblo que no hubiesen recibido el bautismo. So 
puso en marcha á la noche con aquella inocente caravana, que cami- 
nando con lentitud llegó á media noche al Palmar en que dormian 
loa miaioneroa. Aunque muy necesitados de aquel descanso, lo inter- 
rampieron guatoalsimoa de ver aquellas primicias de la gentilidad que 
si Sefior les ponia á las manos, y de que podian prometerse un agüe- 
lo tan feliz de sua piadosas fatigas. A la punta del dia se formó una 
aaramada en que dijeron misa los padres con admiración de los indios. 
Be administró después el bautismo á los párbulos, y se detuvieron en 
Mfoel incómodo lugar dos dias. De aquí pasaron á Orobatu donde ba- 
hía una antigua Iglesia de madera cubierta de paja. Aquí hablaron 
las padres á muchos indios que habían concurrido por medio de un in- 
iiqíiete. Nosotros, dijeron, no venimos & buscar el oro y la plata 
4 vuestras tierras, ni á hacer esclavos & vuestros hijos y mugeres. Yéis- 
ans aquí solos, pocos y desalmados, y que solo venimos á daros & co- 
Baeer al Criador del cielo y de la tierra, sin cu3ra (é seréis perpetua- 
ante infelices. Los indios de su parte, á pesar de su barbarie, pare- 
aienm sensibles á una prueba tan clara de sincerísimo amor. Se mos- 
taon agradecidos y prometieron ser dóciles & sus consejos. Al otro 
ék entraron en la villa de Sinaloa con grande acompañamiento de in- 
Ío% y on grandísimo consuelo de aquellos pocos españoles. £sto6, di. 
^ Antonio Ruiz, antes de la venida de los padres pasaban todo el año 
^ oír misa, y aun para confesarse la cuaresma llamaban algún sacer- 
4(e de Culiacán, ó se veían precisados & carecer de aquel espiritual 
aumento. 

No crecía menos el centro de la provincia en fundaciones quehubie- 
>%B de traerie en los venidero un grande lustre, y en obras in- 
iignes de piedad en lo interior de sus colegios. £n el de México se 
teian florecer con estraordinarío concurso los estudios. £n la annua 
le este año se dice pasaron de cuatrocientos los jóvenes que cursaban 
Maestras escuelas. £n el Seminario de S. Gregorio se cultivaban con 
ineansable esmero los indios. Los caciques de los pueblos vecinos en- 
licgaban á porfía sus hijos á la dirección de los nuestros, y se veía entre 
los mexicanos una devoción y un fervor en la frecuencia de los Sacra- 
DMotos, que seria digna de grande alabanza entre los pueblos mas cul- 
tos y mas antiguos cristianoa de la £uropa. Determinó por esto mis- 
al padre visitador Diego de Avellaneda, pasar el noviciado y casa de 
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probación dol pueUo do l^MtxotU* «1 colegio (M Ripfrita Suto 4e 
Puebla, moTido no solo de loa mayore» foados deMtfleolegio,HW)^. 
suftdido tembien y ensefiado de la esperiencia en !■§ nmelm jptnift 
cias que hatua vÍBto en la EurApa, qua A vista d« Ifts ciadndM pcfria 
sas, y en medio de todo el atractivo del gran mondo, n Inoen «oa tn 
fervor, con mayor edificacioo y con mas persereraneiR «qmUoaaAm 
res actos de mortificación y de humildad qae llera la ansMm TrdadBH 
dios noTicíadoBi y se acomete y se vence el ranndo, «Sgímerio kí, «a « 
trincheras miMoas. Apenas habian puesto el pi6 en la Pnebk nw 
tros novicioB, qoiso el Befior oftecorl» ana grande «o«MAa ds tan 
ilación y de méritos. HaMaaa encentfido nna peato na nmA oB i wi iaa n 
nidoa de E>pafia,'de que estaban Henos doa grandes bosptiafa* dekái 
dad. Por espacio do (ras mesea acudían todoa 1m din aejs bdiMb 
A cada uno, consolaban i. los «sismos, barrtan las satas, aaealn fe 
camas, y hacían todos los dsmas oficios d« caridad con m fcmr y M 
alegría (¡oe se mostraba aun en loe soirihitntw. ftm aortolarvui 
vitUid, permitifi el Sellor ^ «a uno de los bospitkies Asmo nal mí 
bidoS del HMyordomo y ds loe anftnttM. Mitibatfo* o^ attael iHRi 
con (¡ne se saele Tn la «tbctKcloa y ta hipoorsshu 9i (wdlan en MS 
brc de algun enfermo alguna oeea.enndeqwdidos con daf«n,tnB«ll 
Veces ies qaitafaan de las manos bs escobas 6 les tmpediaii ana dm 
caritativos ministerios. Kn ocaaionea los trataban nal de faUn 
con RD poco sentimiento y edificañoB de loa ubanoa c nft y iBu s. Rbi 
mente, reneid la pacteecia y la constaaeía de Ins boenob I mmaii e^ 
aquellos tníameB fberon despoea los testigos y losaplaafdtmsdBinl 
devoción y caridad. Entre los dem&s enfermos hubo on cabaUcnpll 
cipal y fallado do algún crédito. Era esto suuisvMiite dcnaAdo a 
Com^Mtfa, y padecía nnh enüsnaedad tan horrible y — qneroaa, <|t 
ningHn enfetmero del faoa^tü se atrevía «un & accitcarse á sa Mt 
DoMe motifo pan qoe B uealro a novicios se apKcsun oon psftM 
solicitud á su alivio. Efectivamente, eran los fHÜcoB «{ue lo aermn 
ayodaban hasta tomarlo eb bus faraxoa y dcrie por sus mismas MS 
d alimento; Con horror 4e la natinalexa oficios de maternal «ariioq 
admiratttn todos, servían solo para agriar mas el inimo del tnfita 
que «adb día loe recibía con mas sequedad; pero ésta no pudo dnr 
ttnicho Combatida tan pod e rosamente de olcaa de tanto amor. Deapn 
de haber luchado algunos días con la dama de m coraxtrn, vino i eod 
ibr á voces 80 ingratitud, i reconocer la caridad de sos hientiechorc 
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loteataiido» que bí vivía no 00 ocuparía en otra cosa que en eervir á 
M padres como el mas humilde coadjutor. Se contentó el Señor con 
t boena voluntad» porque agravado el accidente sin mas efectoa 
i ñas voces que alábanla» á Dios y deseos ardentísimos de verlo, en 
Mdio do actos heroicos de cootrícion y do humildad» con extraer- 
íiarío consuelo de verse morir en un hospital y coronado su le- 
bo de jesuítas, murí6 dejando muy seguras esp^anzas de su eterna 
ibd. 

De esta maneta triunfaba de la indiferencia y de la ingratitud el oe- 
) 7 caridad de nuestros novicios; victoria que se repitió mas do una 
« con bastante mérito suyo y edificación de los anstentes. Entro 
Ato, algunos otros padres del mismo colegio hacian sus piadosas es« 
RBíones por los lugares vecinos. IJegaron on una de estaa. á un lu- 
ir á catorce leguas de Puebla, cuyo ministro, aunque celoso, impe- 
do de una prolija enfermedad, no habia podido mucho tiempo visitar- 
^ £Bto, usando del medio mas oportuno» instruyó á un indio que le 
ueeió mes capas en los misterios y preceptos de nuestra ley paia que 
1 ausencia los enseñaaa ¿ los demás; pero ó fuese negligencia ó poca 
itocidad áA caJteqiiista, ¿ la llegada de nuestros misioneros era el úni. 
) que sabia suficientemente las obligaciones santas del cristianismo, 
k sombra de esta común ingnorancia reinaba la impunidad do todoa 
i delitos. La embriaguez, la torpeza, y aun la superstición eran vi- 

común de todo el pueblo* Presto se vio mudar de semblante el ve- 
adario: instruidoa á tarde y á mañana, ya desde el pulpito, ya en las 
DÚliaies convesBaciones,, se movieron á confesarse con grandes maes- 
is de dolor. Entre estos vino á confesarse un joven ¿ quien tenia 
■asi en puntos de espirar una mdiincolia. Una iniame muger que 
fia en su misma casa, poseida de un torpe y fiírioso amor, habia 
ocnrado hacerlo condescender ¿ sus desoos. La resistencia heroica 

1 casto jóvoi había irritado mas su pasión, y rota enteramente el fins- 
) del pudor y decoro propio de sa sexo: no le dejaba sosegar un pun- 
dia y noche presentándosele en todos tiempos, ya con ruegos^ ya 
B amenazas, ya con otroa medios aun maa provocativos y capaces 

inclinarlo á algún impuro consentimiento.. En este continuo coea- 

te» pareciendo al buen joven que no podía pexaevemr ensu aantopro- 

BÍio^ determinó acabas con un kzo^ coaao en efecto lo puso en ejo- 

eion coa una piadosa temeridad; pero eL Señor, que qpiiso premiarle 

amor i la pureza, penníüó que rcbentase la soga. Gayó en el sue- 
ToM. I. 33 
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k>, y hallúiitlulc fuera de BcnliJo, la mala miigcr, que sabia niuy liicn 
quo era la cuusa de unn. resolución (an inhumann, n consejada suIudcd- 
te de wloca pasión, determinó no sobrevivir & su amado y acabucoo J 
d mumo lazo Bua diaa. La soga, que se babia cortado pan iMtimoañ 
de Ir inocencia, quíU la vida & aquella deshoneotn; j volñrado da m 
atordimiento el joven tlA delante de af el cadirer euspenso, y en él vb 
grande ejemplar de loe altísínioB Juicios de Dios y del ñgor de m pt- 
(icia. Este funesto espectáculo, que no podía apartar de su ne- 
moría, le había consumido las fuerzas del espirítu, y aun iu del cnet- 
po. Pero consolado y animado del sabio confesor parecía toItct á h 
vida, y emprendió dedicarse al divino servicio con un éxtraordÍDuio 
fervor. 

La congregación dele Animciata,q[ue pocos años ánfescwi la liceo- 
cía de nuestro padre general ae babía planteado en México, se estendid 
etAa afio al colegio de Oaxaca. Se leyeron las bulas, y se hizo la fim- 
dación primen de la congregación el mismo día 25 de mayo en que se 
celebra este misterio, con asistencia del Illmo. Sr. D- Fr. Bartolomé 
de Ledesma, del orden de predicadores, y su vicario general, deldeoD, 
y muchas otraa personas de uno y otro cabildo, que fueron los primerot 
admitidos en la congregación, y se excitaban en sus piados minislericM, 
con mucha edificación del público, y ñngularmente de nuestros estu- 
diantes, que se eifbrzabon á imitar tan ilustres ejemplos, A loa indias 
se les predicaba en la Iglesia de Sr. 8, José, que estaba & cargo de Ii 
Compailia, en lengua mexicana, y ae comenzó i aprender lizapoteci. 
La Iglesia de Sr. S. José, qtie acabamos de decir, se había fundado en 
un solar qne para este efecto había dado una india principal, y á um 
acción de tanta piedad, correspondía muy mal el resto do su nda. Vi- 
vía en un estado infeliz con pernicioso ejemplo de todo aquel partido. 
Cayó en una grave enfermedad; pero poeeida de una vergüenza ím- 
cional, no podía resolverse i llamar confesor y declanile sus culpas, 
de que en testigo todo él pueblo; pero el Santísimo Patriarca, i quien 
con tanta liberalidad había cedido sus tierras, quiso premiarle este :«• 
queño obsequio. Le pareció en un parasismo, que en llevada al tri- 
bunal de Dios, donde aguardaba ya la sentencia de su condenación. 
En este ineepUcable susto le parecía ver que el Castiñmo Esposo de 
María pedia á su Hijo Santísimo la salud de aquella alma. Efectiva- 
mente, volvió ea sC, llamando á uno de loe padres, se confesó con mu. 
*^bas lágrimas, y conaiguíendo coif la salud'de la olma poco de^Hies la 
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Id cuerpo, vivió algunos anos on ejercicioa do muy amarga penilen- 
:ia, acumulando gran tesoro do méritos con los continuos asaltos, que 
le ñie necesario vencer para perseverar en la virtud. La necesidad del 
Bolcgio oUigó por esto tiempo á que saliesen dos sugetos de casa á re- 
coger limosna por todo oí obispado, ejercitando igualmente en todos ios 
lugares sus ministerios apostólicos. Hallaron on una de las haciendas 
vecinas á la costa del Sur un hombro rico, que sin haber jamas trata- 
do, o visto sugeto alguno de la Compañía, los recibió con singulares 
demostraciones de regocijo. Iios siervos de Dios, que conforme á su 
nntísima regla, después de las comuna salutaciones, comenzaron lue- 
go á tratar cosas del cielo y de provecho de la alma, quedaron á pocas 
palabras admirados de encontrar en aquel buen anciano un hombre per- 
fectamento instruido en la vida espiritual, de una sublime oración, de 
iiB 'admirable recogimiento interior, y pureza do conciencia. £1 pia- 
doso varón que no pudo dejar de conocer su sorpresa, satisfizo á su pia- 
¡losa curiosidad, diciendo: „Mucho tiempo antes que aquí viniérai.^, 
tuve noticia do vuestro instituto y vuestras reglas, y os vi acompañados 
jT protegidos de la Reina del cielo, en la misma forma y trago en que 
ihora os veo, y esta es la causa do mi júbilo. La misma Señora quj 
tanto os favorece, me ha significado vuestra necesidad y me ha man> 
rlado quo os socorra, como lo haré con buena voluntad. En efecto, no 
contento con haberles dado entonces una buena limosna, les hizo una 
QUigAcion de mas do mil y quinientos pesos, l:¡potecando pora ello su 
liacicnda, y prometiendo dar cien pesos en cada un año: y el darlos en 
*^«ta forma (añadió) es por tener los pocos años que viviere, el consue- 
lo de ver en este pueblo y en mi casa, á unos hombres quo el cielo tan 
venablemente protege. 

En los colegios de Pátzcuaro, Valladolid, Topotzotlan y Guadalaja- 
n, fué también muy considerable, este año el fruto do las misiones, y 
pude el trabajo de los operarios, por la epidemia que padecieron los 
■Uarilcfl, y en que como todo el mundo es testigo en semejantes oca- 
loQct, hicieron en todas partes los jesuitas todos los oficios de carí- 
^ en lo espiritnal y corporal, que podian esperarse de unos hombres 
^aicnmente consagrados por su instituto al servicio del público. £n 
^ residencia do Yeracruz, fuera del continuo trabujo de la ciudad y es- 
^its vecinas, se destinaron dos padres ¿ la isla de S. Juan do Ulúa 
9^n, la asistencia y cuidado de los muchos enfermos, á quienes lo oje- 
^iro de su mal no daba lugar para pasar al continente. En la nue- 
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va habitación de Zae«t6ca0, loó neceearío añadir, áhulaiieías de if|iie. 
Iloe republicanoe, otros dos sogetos, uno para la escuela de leer y es- 
cribir, y otro para los radimentos de la gramática* Asi en tantos 701 
tan distantes logares, en pulpitos, cátedras, confeso nanos, hospibJef y 
cárceles, ajoidaban los incansables operarios á ricos y pobres, ú 
excepción alguna de tiempo, de pais, ó de personas, con un érdei y 
una conformidad de operaciones, que solo puede producir el espíritu de 
Dios, y de la caridad que lo animaba* 

£8tos sahidaUes ministerios que se veian repartidos por los demai 
colegios de la provincia, se haUaban reunidos como en su centro, end 
colegio máximo de S« Pedro y 8. Pablo'de México, Aquí se atendií 
juntamente á todas las necesidades de la mas populosa ciudad de la 
América, y se provdan de sugetos los demás colegios. Se formaliui 
los predicadores, los confesores y los teólogos. Las bellas letru, la 
filosofía y los ministerios, todo tenia su lugar, y á todo se daba socen- 
vamente el tiempo y la atención proporcionada. Sin embargo, se eo- 
menzaba á temer justamente, que creciendo cada dia mas el número 
de los colegios, y debiendo respectivamente aumentarse los domésti- 
cos estudios, no se embarazasen en un mismo colegio estas diversas 
ocupaciones, que la admirable y celestial prudencia del fundador de la 
Compañía quiso que se ejercitasen en casas diferentes. Anadiase que 
la situación del colegio, muy acomodada para los estudios, no lo en 
para los ejercicios que practica la Compañía para utilidad del público. 
Con esta ocasión, se pensó fundar en México, conforme al instituto, 
una Casa Pkofesa, quedando el colegio máximo para las tareas liten- 
rías: y ya desde el año de 1584, D. Hernando Nuñez de Obtegon, dea- 
do cercano del padre Pedro Mercado había en su testamento dejado 
cuatro mil pesos, sobre unas casas que habían sido noble cuna delmii- 
mo padre, y estaban situadas en lo mejor de la ciudad, con el desígiío 
de que oitrando en su posesión la Compañía, se edificase allí Casa Piro- 
fesa. En efecto, se compraron dichas casas, y el padre Antmio de 
Mendoza, entonces provincial, valiéndose del fíivor del lUmo. Sr. D. 
Pedro Moya de Contreras, arzobispo y virey, obtuvo licencia pan la 
fundación de dicha casa, que en nombre de 8. M. concedió el año de 
1585. Algunos años después D. Juan Luis de Rivera, tesorero de la 
PosMMun del real casa de moneda, y Doña Juana Gutiérrez, su esposa, hicieron ála 
■aPkoícet.^ Conq;Mmía donación de cincuenta mil pesos para el edificio y ftbrica 
de la Profesa. Se dudó algún ti^npo admitir la donación, hasta que 
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endo YÍsitador el padre Diego de Avellaneda, y provÍDCíal el pndrc 
idro Diaz, 0e admitió 6 hizo solemne escritura d 3 de febrero del año 
1 1692. £1 Ezmo. Sr. D. Luis de Yelosco el joven, confirmó de 
lero la licencia que habia dado D. Pedro Moya de Contreras, y pun- 
almente aquella misma noche se pasaron á la nueva habitación cua- 
) padres, cuyos nombres conservan los manuscritos, y parece justo 
ner aqui, y fueron el padre Dr. Pedro de Morales^ el padre Jtian San- 
!7, el padre Juan de Loaixagf y el padre Alonso Guillen^ con un hér- 
oe coadjutor que sirviese de sacristán y' portero. Presentóse luego 
pidre provincial al Dr. D. Sancho Sánchez Muñoz, maestre escuela 
¡obemador del arzobispado, pidiendo á mayor abundamiento se sir- 
se su señoría aprobar lo hecho, y mandase dar ala Compafiía pose. 
D jurídica del sitio y casa para la dicha fundación, como se efectuó 
Hitamente, pasando & nuestra casa el Lie. Pabló Mateo, promotor 
aly que en presencia do un notario, el dia 6 de febrero á las diez 
18 de la mañana, dio al padre provincial posesión en toda forma, y 
ousmo en la pequeña Iglesia, que conforme á la cortedad del sitio 
había dispuesto en el zaguán de la Casa, con todas las solemnidades 
derecho, y pidiendo al notario el padre provincial Pedro Díaz tes. 
Kmio de lo actuado, que se lo dio luego no sin particular providcn- 
, que le inspiró usar de todas estas formalidades, de que no habia 
éo la Compañía en las demás fundaciones, y que so reconocieron 
pues muy necesarias para el ruidoso pleito que se movió en esta 
isíon. 

Bn efecto, el atio que se nos habia dado para Casa Prefesa, siendo 
M él centro de la ciudad, vino á estar juntamente dentro de las can. 
I de las tres sagradas religiones, Sto. Domingo, S. Francisco y S. 
QsCin. Aunque en la fimdacion del colegio máximo se habia ya re- 
Ito este punto en favor do la Compañía, y con mayor ruido aun en 
imdacion de Oaxaca, de loo cuales litigios hacia expresa mención 
bula Salvaioris de nuestro Santísimo Padre Gregorio Xm, confír- 
ndo de nuevo los privilegios que en esta parte había concedido á la 
mpañía su predecesor Sixto V; sin embargo, la autoridad de las tres 
giones colitigantes, hizo, como debia, nnicho peso en la considera. 
n de los doctos y los discretos. Las tres religiosísimas familias se 
sentaron, de común acuerdo, á la real audiencia, suplicando do lo 
veido por el Sr. vircy y gobernador del arzobispado, y pidiendo que la 
npañía exhibiese las bulas y privilegios y demás documentos, en 
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virtitJ de los ciiolca, firclcndin edifícnr en aquel silio con nolwio per 
juicio úi'. 3U3 conventos. Anadian que cuta no solo ora caura auya,K- 
no tanilHen dül monasterio de Sta. Clura y aun de la Sts. Iglesia Ca- 
tedral, de qnc el pretendido ediñcio no dialaba mas de una cuadra. Coy 
cluian pidiendo so mandase cerrar dicha Casa ó Iglesia, Ínterin w re 
solvía en jutiticia lo conveniente. Para esforzar mas cata peticiao 
pretendieran agregar 6 interesar en el negocio al cabildo cclueLiitjcti 
E^lo gremio venerable, después de examinada seriamente la caiw 
viendo quo la Compañía de Jeaua no percibía obvenciones algunas.pa 
misas, sermonee, ni entierros, ni tenia capellanías ni otros cmolvoKi 
tos del altar, y que por otra parto procedía en esto escudada coa O. 
singular liivor de la silla apástólica, no quisieron n>ezclarso en cd 
asunto, ni hacer oposición alguna, tintes procuraron aíngularmcnle E 
vorecerla, como lo hicieron con particularidad el Sr arcediano D, Ju 
de Corvantes, el Sr. matistre escuela D. Sancho Sánchez Muñoz, yi 
Sr. D. Femando Ruiz de Hínojosa, canOnigo y catedrático de pria 
en la real Universidad. El cabildo secular, aunquo hatña iuteaapn 
bado y aun agradecido & D^ Juan Luis de Rivera la escritura de li 
nación en favor de la Casa Profesa, do que como raieinbro de aqii 
ilustre ayuntamiento le había dado parte; sin embargo, mudada la i 
terminación, acordó seguir el partido de las tres religiones, y conu 
decir la fundación con escrito, que en nombre de todo el cuerpo se pi 
sentid á la real audiencia. Esto tribunal, oida la respuesta de la Cm 
pañia, determini^ cuanto á lo substancial do la causase remitiese ¿jin 
eclesiástico, á quien de derecho pertenecía, Klantuvo i la Compúi 
en posesión del sitio. Cosa é Iglesia; pero ninudanda que intes de 
definitiva, no se estendieae mas el edificio, ni se comenzase en 61 1 
guna fabrica. En consecuencia do esta resolución, el padre viaitad 
ordenó quo el p.-idro Alonso Guillen salioee luego de México para Vi 
Ricniz á embarcarse en un aviso, que delua hacerse á la vela moj ( 
breve. Las tres religiones colitigantes, haUan, de común acuerdo,eli 
gido por su procurador, é instruido de sus poderes y necesarios docí 
inentos, al reverendísimo padre Fr, Bartolomé Marte!, varón muy «i 
torizado y docto, de la religión de S. Francisco. Este, aunque «ebi 
bia embarcado muchos días antes que nuestro procurador, taro la «fci 
gracia do caer en manosde los moros, que lo cautivaron en las cosls 
do Berbería, de donde no pudo salir hasto mas de la mitad del aítosi 
guíente, en que las mismas religiones que lo hahinn enviado ú Ks[>n"' 
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O rescataron con grande liberalidad, y llegó á España mucho tiompo 
Icspuesquc el padre Alonso Guillen, á quien el rey había rccil)ido con 
micha benignidad, así por el singular amor con que miraba, á la Com- 
lafíia y á esta provincia, que á su real piedad y magnifícencia dobia 
4)do su ser, como por las cartas del padre Avellaneda, sugoto tan co- 
Mcido en la corto, y de cuyos talentos y méritos habia formado S. M. 
10 altísimo concepto. Entretanto, era un espectáculo de mucha cdi- 
ícacion á toda la ciudad, que mientras las cuatro ejemplarisimas rcli- 
(iones, con tanto ardor litigaban por la defensa do sus exenciones y 
irívilegíos, sin que la integridad de la justicia hubiese apagado ó res- 
riado algún tanto la caridad, se daban mutuamente las mas sinceras 
iraobas de benevolencia y de amor, y habiendo cumplido unas y otras 
wñ lo que dcbian á su religión, esperaban con admirable igualdad de 
iniroo la resolución, que ya fuese adversa ó próspera, parecía habian de 
[ocdar, como con efecto quedaron, sin algún resentimiento. £1 ver- 
ladero celo sostenido de la prudencia y de la caridad, está muy lejos 
le aquella amargura que los mundanos quieren que acompañe siempre 
la justicia, como si las virtudes hubieran de tener entre sí la misma 
tnemistad que con el vicio. En todo el tiempo del pleito, que du- 
"6 hasta el año de 1595, asistieron los padres aunque con gran- 
le incomodidad, por la estrechez de la habitación, pero con mucho con. 
molo do la ¡íiadosa devoción y concurso de los fíeles, al pequeño tem- 
pk), sacando singular fruto de los sermones, con que el Señor coronaba su 
celo. A principios del año se habia celebrado en el colegio máximo 
'* tercera congregación provincial, en que siendo secretario el padre 
Aa&ciflco Ramirer, fueron elegidos procuradores el dia 23 de enero los 
[Nulres Pedro de Morales, rector del colegio de la Puebla, y el padre 
Diego García, que pasó después á Filipinas. 

La elección del padre Pedro de Morales parecía haber de ser muy 

peijndicial al colegio de la Puebla, que le debía todo su ser, especial. 

Diente cuando pocos meses después tuvo que sufrir el golpe mas sensi- 

lile en la muerto de su piadoso fundador D. Melchor de Cobamivias: 

icgun lo que hemos podido entresacar de varios antiguos papeles, pa- 

'^ haber sido sus padres Pedro Pastor de Valencia y Catarina do 

^^^^bamivias, de quien tomó el apellido, vecinos uno y otro de un lugar 

<:eieano & la ciudad de Burgos en Castilla la vieja. Se cree haber si- 

^ *U8 padres de los primeros pobladores que pasaron á la América, 

^ ▼ivíeron algún tiempo en Michoacán, donde consta que el Illmo. 
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Sr. D- Votico ele Qiiiroga ordoD6 4 D. Melchor de Cobammu depii- 
inura tonsura el año de 1539. Después se pasaron á la rilla de Cu- 
ríon, en el valle de ¿tÜxco, en que según carta de 10 do obiildelGU 
escrita por el padre Pedro de Anzures al padre Dr. Pedro de Manía, 
vivieron algunos años, y murieron en bumildod y pobreza, aunqueáou 
pre en opinión de nobles, como parece en efecto por el teotiinonú de 
Diego de Urbina, rey do armas y regidor de la viOa de Madrid, Mito- 
rízado en 24 de onero de IS85. Por otras cartas y papelea consta h»- 
ber sido sus muy cercanos deudos el lUmo. Sr. Dr. D. Diego de C» 
barruvias y Lcyba, obispo do Scgovia, varón doctísimo, como laueitiu 
sus gnindcs obras, y el Illroo. Sr, Dr. D. Fr. Baltasar de CobarmnH, 
del orden de S- Agustín, olñspu de Michoacin y de otras Igleaias, <ff 
asi lo afirma en carta propia, fecha en Talladolid & 18 de mayo di 
1514. Por los aiioa de 158L, fué D. Melchor de Cobamiviu olciUi 
ordinario de primer voto en la ciudad de tos Angeles, y del año tU» 
ccdeotc de 1 579, se halla un testimonio autorizado por Francisco lUii 
escribano real, en 1 9 de octubre, de haber sido nombrado y dapdo Ji 
aquel ilusto cabildo para capitiD de cierta expedición al puerto dt Te 
racruz, á que corrospondtd con toda exactitud. Se hallaron entre iii 
papeles cartas de los Srce. vireyes, d&ndole gracias; ya, por la fundí 
cion del colegia de la Compañia; ya, por un pronto socorro de día mi 
pesos que dÍ6 liberalmente á S. M. pora los católicos de Francia. E 
rey D. Felipe U, en cédula de 16 do setiembre de 1590, reco- 
mienda al Estno. Sr. ntaiqués de Tilla Manrique, la peisana, né' 
ritos y servicios de D. Melchor de Cobarruvias. Fué muy hbcnl {*■ 
ra con Dios y con los pobres. Solo los limosnas dadas & los amm 
tos de 9. Agustín, del Cánncn y Sta. Catarina da Sena Ut^n» i 
Ireinla y ocho jnü peso». Entro sus parientes y estraños pobna ¡a» 
ron do veinie mil. £n su última «nfennedad, aunque acoDsqiadD psn 
lo contrario, dejó por heredero & su colegio en el testamento fi&okc- 
gó el dia 16 de mayo, cuya clausula nos ba parecido insertar aqai co- 
mo un monumento eterno da su piedad y de su omox. 

„Y después de cumplido y pagado c^ mi testamente, y todoa lu 
cláusulas y giandos do ól, en el rcmonoBle que quedare ¿ áncarode 
todos mis Inenes, derechos y acciooos, atento á quo no tengo bendfo 
ascendiente, ni descendiente, ni he sido ni soy casado, y que como pa- 
trón que soy del colegio y cosa da la Compañía de Jesús de esta ciu- 
dad, pretendo su aumento y acrecen lamienlo, de mi libro y cspoDtÁix^ 
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Tobntad, por el tonór de .la presente, dejo 6 nombro por mi universal 
heredero al colegio, casa é Iglesia de la dicha Compañía de Jesús de 
esta ciudad de los Angeles, para que lo haya y herede enteramente, pa- 
n «1 aiimentD y edificio de su Iglesia y casa, y sustento de los padres 
de k Compañía, del todo lo cual de dicho remanente, es mi voluntad 
que el rector 6 todos los padres del colegio lo hayan en posesiones, 
Ittdendafl ó rentas, ó en lo que mejor á ellos pareciere, para que vaya 
«onipre en anmento la dicha mi fundación del colegio, que ansi ten- 
go Iwcba* con declaración ó gravamen, que si algunos deudos 6 pa- 
lioites mios, y qftsieren aplicarse á estudiar y entrar én el colegio de S. 
Geióoimo de esta ciudad, que la dicha Compañía tiene para estudios, 
jwr colegiales, en tal caso el dicho colegio y casa de la Compañía, 
aá heredero^ sean obligados á les sustentar y dar estudios, de comer ves- 
tir y calzar, todo cd tiempo que estudiaren en el dicho colegio, con tal 
ffm no exceda el numero de cuatro personas las que estuvieren jun- 
tas en el dicho colegio, y esto se guarde para siempre jamas, con que 
los tales mis deudos sean virtuosos, 6 recogidos, é no lo siendo puedan 
nr despedidos por el rector é padres de dicho colegio, é siempre fiívo- 
iBsean lo^posible á los que fueren virtuosos. £ para la averiguación 
ie (f¡e sean mis deodos, ó personas virtuosas ó no, el padre rector é de- 
Basraligoflos del dicho mi colegio de la Compañía (conozcan) sin que se 
tttrometa en ello ningún juez eclesiástico ni seglar, sino que los tales 
Otts deudos ocurran ¿ lo averiguar ante el rector, é padres de esta casa de 
la Compañía, ó con estas calidades y declaraciones, dejo al dicho mi 
CQ^gio ó casa de la Compañía por mi heredero en lo remanente de to- 
dos los dichos mis bienes, dcc." A mas del remanente, que fueron en 
&ero efectivo cuarenta y dos mil y ochenta y seis pesos, cedió á su 
tthgío ana escritura de trece mil. Allegáronse las casas avaluadas 
eaeuatro mil, las preseas, cadenas de oro, armas, &c., en novecientos 
Mata y tres, algunas piezas de esclavos y otras alhajas, en ochocien- 
tos cincttenta; que todo suma la cantidad de sesenta mil ochocientos 
*MMita y nueve, á que añadidos los veintiocho mil que había dado pa. 
^ la fiíndacíon, vienen á ser ochenta y ocho mil ochocientos sesenta 
I aoeve pesos, est los que el magnífico ñindador dotó á este colegio. 
^ hyilla de plata diqíuso que no se vendiese, sino que en memoria 
^yasínriese cada ano en refectorio eldiadesuamadapatrQnaSta.Ma- 
ih Magdalena. £1 padre Dr. Pedro de Morales, estando do procura- 
'^ de k piovineia en lUuna, alcanzó de la Santidad de Clemente 
ToBfo I. 34 
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Vm una licencia rnixe vocu oráculo, por la cual el Sunw Pontífice 
conmutó este legado, on que so dedicara toda aquella plata á vasosn- 
grados, en que se sirviese diariamente el Pan de loa Angeles. Rizóle 
su colegio unas exequias correspondientes al mérito del difunto, y >l 
agradecimiento que á sus bienhechores profesa la Compañía. Hwi6i 
25 de mayo de 1692. 

Muriú también por este mismo tiempo el padre Hernán Vazquex, perí- 
tisimo en las lenguas de los indios, é tnlatigaUe operario de esta humilde 
gente. Anduvo siempre en un continuo movimiento por loa pueblos veci- 
nos, mpliendo el fervor del espíritu la debilidad del cuerpo. El tieaipo 
que estaba en la ciudad era frecuente en loe obrageo, en las cárceles y en 
tas plazas. Fué uno de loa que mas promovieran la importante obn de 
la capilla de S. Miguel, para la asistencia y socorro eepiritual de loa 
indios, on que se consiguieron admirables frutos. Bu muerte fiíé nnif 
sentida de los natuiaks, que sin noticia alguna de loa padres, le hicie- 
ron á su modo en la capilla de S. Bligael las honras, en que la ¿un- 
ridad de sus ligrimas le hizo mas honor que el lucida aparato y limi- 
jeras inscripciones á los grandes del mundo. A pocos dias de su mucfie 
vino una india que babia vivido en mal estado algunos afios, y IhoMii- 
do & un padre, le dijo que el padre TazqucK se le babia aparecido j 
d&dole & conocer la enormidad de sus culpas, mandándole que pronta- 
mente viniese i confesarse, como lo ejecutó con muchas demostracio- 
nes de sincerisimo dolor, fletas dos grandes pérdidas recompoaá '* 
piedad divina con singular aumento de espiñtoales consuelos en !a pn- 
ntocion de los estudios y ministerios, en provecho de los prójimos. £1 
número y progresos de los estudiantes üié tal, que pareció neccsuío 
añadir á las clases de gramática y retórica, la de filoso6a, que *e co- 
menzó á leer aquel mismo octubre. T no cultivándose jamás pnM- 
chosamente las letras sin el amor de la virtud, ni este sin la tie ma de- 
voción para con la Madre de Dios, se pusieron nuestros jóvenes btjo 
su protección y amparo, erigiéndose la congregación de la Annncíitt 
en aquel colegio, y otras dos para los indios en su capilla de S. ÜG- 
gnel, cuyos piadosos ejercicios de la eiplicacion de la doctrina c liatú- 
na, continuas exhortaciones, frecuencia de Sacramentos, visitas do 
cárceles y ho^itales, y otros semejantes, encendían tanto en nuestrM 
roligiosos como en los congregantes un nuevo fervor, y llenaban lodi 
la ciudad del buen slor de tan edificativo ejemplo. 

Del colegio de Oazaca se «nprendió misión á Guatemala, quehibis 
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OMMtnulo fliempre un aingular afecto á la Compañía. £1 fruto corres- 
pondió muy bien á la hambre piadosa de los oyentes, y á la alta idea 
que se habían fiírmado de nuestros misioneros* Esta nobilísima ciu- 
did habia en otras diversas ocasiones mostrado grandes deseos de que 
fundase allí la Compañía, y en la presente instaron mucho mas y He- 
nnm muy adelante la negociación. Aunque los padres, como al es- 
tilo santo de nuestrotí mayores, no habían querido otra morada que la de 
im hospital, les fué necesario condescender muchas veces con las ins- 
tancias del presidente de aquella real audiencia, y otros señores que 
<|uineron honrados con su mesa* Este regio tribunal, como los Sres. 
del cabildo eclesiástico y secular, y los mas distinguidos republicanos, 
eian los primeros en asistir á los sermones, y en los fervorosos ejerci- 
cios de la misión, que las mas veces honró con su presencia el Illmo. 
8r. D. García Gómez Fernandez de Córdova, monge Gerónimo, su 
dignísimo obispo. El celoso pastor y el presidente, no contentos con 
lu expresiones mas vivas, y las mas sinceras demostraciones de apre- 
cio^ escribieron de conran acuerdo á S. M., cuanto importaba al servi. 
cío de nuestro Se&or y del ray un colegio de la Compañía en Guate- 
mala* El arcediano de aquella Santa Iglesia mostró grande inclina, 
eton ádar para este fin la mayor parte de su cuantioso caudal. Otra 
dignidad ofreció desde luego sus casas; otra prometió en cada un año 
tien hanegas de trigo. Cuatro caballeros de los mas ilustres de la ciu. 
did prometieron mil pesos cada uno. Tanto era el anhelo de aque- 
Um ciudadanos p<Mrqae se estableciese allí nuestra religión, lo que sin 
ttnbaigo no se pudo ejecutar por entonces. 

Aunque no tan lustrosa á los ojos del mundo, no fué menos prove- Midon del 
cboaa escursion la que por aquella misma primavera hizo en el obispa, ^^^^^w^^ 
^ de Goadalajara el férvcNroso padre Gerónimo López. A petición del 



c>Udo edeaiástico y del provisor de aquella diócesis, hubo el misioné- 
is de detenerse algunos días en un pueblo que habia mucho tiempo ca. 
^"Kia de párroco. A pocas exhortaciones que les hizo con aquella fúer- 
^ de espíritu y aquella elegancia de su idioma, que el padre poseía en 
Sndo eminente, quisieron todos los indios confesarse; pero tuvo el do. 
^ de hallar en ellos una profunda ignorancia de los mas necesarios 
'Merios. Instruidos en lo que para confesarse debían saber y entcn- 
^ do la doctrina, se aplicaron con tanta diligencia, que muchos en 
^ día, muchos en dos, y cuasi dentro do muy breve tiempo, estuvieron 
^^P^ces de recibir aquel necesario sacramento. En espacio de cuaron- 
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(a dtaot dice la aencUla reclaion del mianio podro, he confeíado nua de 
un ufil y trescientas personas, y conm suele suceder en estas ocuio. 
neSilaa mil habrán eido oafeaiones geneíalea. Lo que mas encaatabí 
á los iodioa era el grande apoatóUco desinterés del misionevo. Exlm- 
taitdo á un indio en cierto amato bastantemente contrarío á sus indi- 
naciones y á BUS costumbres, aunque me muera (dijo) no he de toItci i 
bacer cosa semcijante: ¿y cómo podría yo negarte á tf coea alguna á 
veo que todo el dia predicas, eonfiesu, cjue nos dices cada día nam, en- 
tierna nuestros muertes, y nos tratas ea todo con tanto ame», ma 7». 
rer jamás admitir de nosotros el don mas minímol Bien se conoce qw 
noes tu interés, sino nuestro proyecho, el que taha hecho cargarte de 
tantoe trabajos, ^i habló aquel indio, y la enmienda de las coatm- 
bres que en todos loe decnas s^;uia prontamente á la corrección pater- 
nal del ^misionero, meetiaba bien cuan poderosa es esta arma pancen- 
quistar é inspirar en los corazones el amor de la virtud, 7 un BuUñn 
ccraceplo de las verdades de la religión. Otro, soUdtado de sus cnqs- 
ñeroa al vicie de la embriaguez, en que antes haUa dado gravea eacás- 
daks, respondió á ana perversos amigos: Ved vosotros, los que no la- 
beis oído lo que el padre dice de los castigos de la otra vida. HaOalN 
mayor dificultad el misionero en persuadirles la santa comunión, 7 lu 
ocasiones que la aconsejaba á los mejor dispuestos, experímonts)» nm 
resistencia y un horror, que panecia respeto y era ignorancia y pno- 
cupacion, que vencieron finalmente, llegándose al altar oon una dero' 
cion y una pureza de conciencia admirable. Muchos casos pndtén- 
mes referir semejantes de misiones en Pátzcnaro y Talladolíd, En a- 
ta ciudad tenia la Compaiiía en el Illmo. 8r. D* Fr. Alonso Gnon, 
del óidon de 'predicadores, un padre y protector amantíain». Conft. 
B&base con uno de los nuestros, de quienes se valía en todos loe aaoB- 
tos de alguna impwtancia, singularmente en ciertoa disturiáos con n 
ilustre cabildo, que se compusieron con grande satisfacción de atn 
ambas partee. En los filtinwe arios de sa vida, aunque afligido con gra- 
vísimos dolares de una larga y penosa enfermedad, no tenia de dloa al- 
gún sentimiento, cuando veía algunos de tos nuestros, y trataba cod 
ellos de cosas concernientes al bien de su alma, 6 si provecho de *■ 
amado rebaño. 

No era menor la estimación y aprecio que hizo siempre de la Com- 
paüiaelExmo. Sr. D. Laude Kela«co,eljóvon. Este caballera, noraa- 
lento con la grande confianza que había hecho de los jesuítas, fis'*^ 
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á 80 cuidado la odacacion do tres hijos suyos en el colegio do S. Ilde* 
íboso, 80 servia de los nuestros en todos los negocios graves del servi- 
cio de Dios Y del rey. Tenia muy encargado la católica mogestad que 
los indios repartidos en muchos aldeas y pequeñas poblaciones por 
toda k VBSta extensión de sus dominios en una y otra Américo, se re* 
dojesen á algunos lugares grandes, con el piadoso designio de que fue- 
son mas ftcilraente instruidos en la fó, y administrados por sus parro- 
eos despusB de bautizados. Noticioso el virey de la felicidad con quo 

* 

áa el raido de las armas habian conseguido esto los misioneros do la 
Compañía en el partido de Tepotzotlán, y sabiendo que habia en aquel 
colegio nmchos Itéranos peritos en la lengua otomi, la nmm difícil de 
k Amérícay pidió al padre provincial Pedro Diaz, que dos do aquellos 
podres pasasen ¿ la reducción de la provincia de Goayacoeotla. Se 
puneron hiego en marcha acompañados de nn noble caballero quo el 
prodente virey les dio para que les ayudase con su nombre y autoridad 
en la ejecución de acpiel gran proyecto. Después de un no tan largo 
como penoso camino, llegaron á la provincia que hallaron numerosa de 
BMs de dos mil y ochocientos indios, repartidos en cincuenta lugore- 
JQs peqoefios, y ¿ grande distancia unos ^e otros, para cuya administra- 
ción espiritual no habia sino dos clérigos. La imposibilidad de asis. 
tirios, ó por la multitud, ó por la distancia do los lugares, ó por la in- 
omodidad de su situación, que por lo común era ó eti lo mas espeso do 
Vm bosques, ó en los picachos de los montes, ó en las profundidades de 
h» banancos, les habia hedió descuidar enteramente de su cultivo. 
U w g o que se traslució, tanto á los moradores del pais, como ásuspas- 
toves, el fin de la venida, sintieron nacer una general oposición de to« 
dtt paites, y cada dia nuevas dificultades.' Las mayores provenían de 
parte de los misnios ministros, de <pie informado el virey, tomó la re« 
ccbeioB de asearlos de allá con algún honroso pretexto, mientras se 
llevaba á debido cumplimiento el orden de 8. M. Los itadios, con él 
Materos, con el trato dulce y caritativo, y paternal asistencia de núes, 
tno miaioiieros á todas sus necesidades, les eofararMí un tiemisimo amor, 
yinaqne nray lentamente fueron accediendo á su dictamen, tingla. 
>^ los siervos de Dios, k fuerza de tiempo, de paciencia heroica, y de 
>^ constante caridad y beneficencia, que en poco mas de un año to. 
^ aqodlos lugares se redujesen á cuatro grandes pueblos, oon gran- 
^ anjs&ecion del excelentísimo, y admiración de todos los que eran ca- 
f^oct de conocer la dificultad de semejante empresa. Loe indios, que 
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al principio habían tonto resiatido, de^nies de conocidas Lu renliút 
del nuevo eslabkciiniento,y doctrinodoaen los misterios de nncstnre- 
ligion, no pudieron resolverse á dejar k sus uñados padres, y nnieron 
muchos de los principales á pretender con el Sr. viréy queaedieseilo) 
nuestros la administración de squel partido. Solo en esto no pudo ha. 
llar S. £. ¿ los jesuítas dóciles. Se negó el padre provincial »tin> 
tamentei como se habían negado tantas veces á los de Tepotcotlio mu 
antecesores, y el virey, edificado, añadió, por consejo de tos padres nú. 
mos, un nuevo ministro í los dos que áaloH trabajaban eutrc aqueOu 
naciones. 

El campo que lograban uuestros operarios en estas ciudades y po- 
blaciones vecinas i la capital, era muy corto, respecto á las miesesqiM 
BQ vcian btanqueiir en las vastísimas regiones de Sioaloa. Los dos ti- 
rones apostólicos que allí dejamos, luego que pusieron el pió es la ñ- 
lia de S> Felipe, sin esperar 4 saber perfectamente la lengua, compOM* 
run, sirviendo de intérpretes los antiguos pobladores 4 indios ladiiiM 
un catecismo, y repartieran entre sí los pueblos vecinos, que pareciu 
estar en mejor disposición. £1 padre Martin Perex tomó k su cargo 
las poblaciones de Cubiñ y Bamóa, & poca distancia de la villa, m 
abajo. El pueUo de Bamóa estaba i seis leguas de S. Felipe, dinde 
se habian establecido los indios que vinieron con Alvaro Nuñe2 ensí 
famoso viage, y que por tanto, como los mas fíeles aliados de los equ- 
fióles, parecían mas dóciles. £1 padre Gonzalo de Tapia se enca^ 
de los pueblos, rio arribe. Babona, Dtíioropa, Lopoehe, Maii^a» J 
Oeoroiri, lugar considerable & la orilla de otro pequeño rio, que iam 
boca en el Zuaque, ó rio del Fuerte. £1 destierro, la soledad, la bi- 
bitacion, loe alimentos eslraüos y escasos, loa continuos sobrenltosde 
parte de unos bjjiíaioB, tanto mas cahiloaos y desctmfiados, cuanto me- 
nos capaces de sentir la cualidad y sublimes motivos que dírígian lu 
acciones de sus nuevos huéspedes, eran unas consecuencias neceHriu 
del ministerio apostólico, y que los hombres de Dios toleraban con bu* 
alegría y rincerídad de ánimo que admiraba á los mismos indios. E*- 
(os á los principios se recataban mucho de los padres, pensando que 
fuese su conducta como la de los primeree españoles que haUan eotn- 
do & la tierra. Desengañados con la a&bilidad y dulzura de su Uabh 
se lee oia decir en sus asambleas, que aquellos parecían Yorii (sa Ui- 
roaban á los españoles) pero no lo eran mas |que en el color. Enia^ 
decían, no traen armas de fuego, ni dan voce:^ para pedir el maíz y el 
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ito. Contentos con lo que nosotros voluntariamente les ofrece- 
no hablan ni tratan de minas, ni de esclavos, ni de mngeres, ni de 
M)8a alguna, sino de Virioreva, que era el nombre que daban á Dios, 
ideramente (concluían) deben de ser sus hijos ó hermanos. Con 
>pinion, que en breve se divulgó entre ellos, comenzaron á venir 
vpñB de veinte y treinta; los padres, que á costa de un sumo trabajo 
n ya explicarse medianamente en su idioma, y ayudándose tam- 
iel catecisriio, les daban á entender su lamentable ignorancia, y 
mente procuraban irles inspirando las verdades de nuestra santa 
on. £1 fruto fué conforme á su celo. En el primer año se bau« 
>D, de solos los dos primeros ríos, de Sebastian, de Evora ó Moco- 
' Petatlan, mas de dos mil, entre párvulos y adultos. De los prí- 
I que se bautizaban, fueron muchas mugeres que vivian entre los 
ioles mismos en cualidad de criadas y aun de esposas, y de que 
i88 lo fueron después, elevando á Sacramento aquel comercio in« 
Los indios gustaban mucho y tenian á grande honor que fue- 
)8 españolea sos padrinos para el bautismo, succediendo este san* 
espiritual parentezco á una especie de bárbara adopción, de que 
iremoe mas largamente en otra parte. 

padre Gonzalo de Tapia, luego que le pareció estar bastantemen- 
bU en la lengua mas universal del pais, determinó llevado de su 
ad, penetrar la tierradentro* Llegó en esta espedicion hasta el 
d Fuerte. Bautizó muchos párvulos y muy pocos adultos, entro 
M» que ardientemente lo pretendian; pero el padre, no pudiendo 
lanecer entre ellos, ni teniendo otro ministro que enviarles, quiso 
I dilatarles este consuelo, que exponer á la profanación de la ido. 
i aquel divino carácter. Prometió volver á visitarlos y procurar. 
Igon padre que los cultivase, y dio la vuelta á sus primeros cris. 

{QÍ no le fué posible trabajar mucho tiempo. Los españoles que 
ijaban las minas en el real de Topía, en quienes la avaricia y el 
tinage que rmna por lo común en semejantes lugares, no habia 
■ofbcado' enteramente todo sentimiento de piedad, sabiendo que ha- 
n Sinaloa, distante como cincuenta leguas al Oroeste ministros 
BekMKM, y careciendo ellos entre aquellas serranías de todo pasto 
ñtnal, escribieron al padre Gonzalo para que pasase á fíivorecer- 
tfladiendo que fuera de los españoles, tendria bien en que emplear. 
Q celo, en muchos pueblos de indios, que encontraría sobre su cami • 
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no, y miichoa otros do qiio nstulxi Ilono aquel valle. 
(Irc aa puso lucg» c» marcha, do sin grande Bcniimiento de Bua Deófi- 
loR, do q»e nlguQoa quisieron ocompariorlc. En el real de Tqrá p«. 
eó aquella semana santa, celebrando entro los suyoa loa Bagrodo* nii- 
terioe de nuestra redención con singular consuelo, Predicd ttpdkM 
diofl y confcaú i todos los europeos: halló entre ellos muchoo índiotli' 
ráseos que trabajaban los minaa, cuyo idioma hablaba con elegancia,» 
quienes con particular amor consold con los santos Sacramento^ y 
animó ¿ la virtud con fervorosas exhortaciones. Bajó prontamentail 
rolle; recorrió los pueblos que habia de antiguos cristianos, que en na- 
da lo crsn HUO en el nombre, y dejando alguna forma de cñstúndwl 
en aquellas desamparadas nociones, y borradas muchas hoelisB de It 
antigua superstición, singularmente un idiota de aquellos montea fed- 
noa qne santificó, colocando siJamonte la insignia santa de la Cn»< 
dejando en todas partes señales nada equívocas de aquel fuego qoe in- 
teriormente lo consumís; di6 con la mayor brevedad que pudo vnelft 
6 su amada Sioaloo, cuyos pueblos en su ausencia habia visitade ; 
mantenido en eu primitivo fervor, y aun aumentado con algunos bau- 
tismos el padre Martin Perex, añadiendo cuasi enteros los pueblos de 
Vra, Guazave y fiisímicarí, al rebaño de Jesucristo. 

Cuanto mas florecía la misión, tanto se aumentaba el trabajo de loa 
padree, sobre quienes cai^ba todo aquel gran peso. El cateciaow era 
ocupación de. todo el dia. Se explicaba la doctrina por la ""*""■ en 
la pequeña Igleoia. Aestoseguia salir el misioneroávintar loaran- 
cherías^ i cons<>1ar á \qa enfermos, í inquirir do una en otra choxa ka 
pleitos, las supt;'aticioBes, los eacándalos, i impedir los abusos, y ani- 
marlos al trabajo. Las mas vocee era necesmio salir el padre con elloi 
&SUS conas.semeatBnBty enseBatles el manejo de algunos instnmieo. 
tos que les había procurado. ínterin los bombres estaban en sa tn- 
biya. volvía el misionero al pueblo, se junuban losniñosyniñasiSsles 
enseñfün el catecismo, ó dejando este cuidado á alguno de los mas fer- 
vorosos catequista^ era necesario ir & recorrer los demás pueblos, nji- 
licndo en todos este mismo ejercicio. £1 santo sacrificio, el rezo, la 
oración, un escaaichno y muy grosero aUmento, ¿ que no sin borní 
Uceaba á BcostumbiRrBe el estómago, y un corto é interrumpido sueño 
partían lo restante del dia y de la noche; y aun en estos peqo^ios 
intervalos tenían mucho que ofrecer á Dios, ó en la piedad inqmrtuDa 
de los Dcófitos, ó en las imcionalee sospechas de los gentiles, ó en la 
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derredor y cuasi sobre el padre, admirando todas sus acciones ó inter- 
pretándolas, ó ya con mipersticion que era preciso corregir, ó con ne- 
cedades que era necesario disimular. Todo este tropel de incomodi- 
dades pasaban c<^n una celstial alcgrki los padres Martin Pérez y Gon. 
zalo de Tapia, hasta que teniéndose en México individuales noticias 
de sus gloriosísimos trabajos, se les enviaron por cuaresma del año si- 
guiente nuevos compañeros, muy semejantes en el espíritu, que fíieron 
los padres Alonso de Santiago y Juan Bautista de Volasco; se le en- 
comendó al primero el Rio de Sebastian de Evora, con los pueblos do 
Bacoburitu y Orobatu, y algunos otros menores, y se fijó su residencia 
en Mocorito. El padre Martin quedó con los pueblos del segundo Rio, 
como antes estaba. Al padre Alonso de Santiago encomendó el padre 
Gonzalo de Tapia los pueblos de Lopoche y demás que tenia á su cui- 
dado, mientras para negocios importantes de la misión, partía á Méxi. 
co, como prontamente lo ejecutó. £1 virey D. Luis de Yelasco reci- 
bió ál padre y á algunos indios que trajo consigo con suma dignación, 
los mandó vestir, y concedió al hombre apostólico cuanto pretendía pa- 
ra la fundación y aumento de aquella nueva cristiandad. Dióle algu- 
nos ornamentos, campanas é instrumentos músicos, de que mostraban 
mocho gusto los indios, y de las cajas reales señaló á cada misionero 
trescientoe pesos por año. Dio el padre con suma diligencia la vuelta 
á Sioaloii, y ciertamente era allí muy necesaria su presencia. 

Hmbia el Señor por sus justos juicios afligido ¿ aquella recien naci- 
da Iglesift con nna epidemia, hasta entonces no conocida entre los in- 
^00. Acometíales una fiebre violenta, que después de dos ó tres días 
de un furioso delirio, prorrumpía en unas pústulas ó viruelas pestilen- 
tes que les coMan todo el cuerpo. Muchos fuera de sí sallan de sus 
casas, y obrando en elles'la costumbre, se echaban á bañar en los ríos, 
otros se retiraban á los bosques, especialmente en los pueblos distantes 
de la cabecera, y allí postrados debajo de los árboles, se hallaban lie- 
Has las llagas db gusanos. Algunos que huyendo del contagio se aco- 
gían á los picachos y concavidades de los montes, allí acometidos del 
mal acababan sus vidas, y se hallaban después sus cuerpos comidos de 
las fieras. Tal era el estado de las misiones cuando llegó el padre 
€hnuBalo. No llegaban los padres á puerta de alguna choza, donde nó 
<iyesén dolorosos lamentos de las familias en la muerte de sus hijos, no 

se reia miíger alguna que no tuviese cortado el cabello, ni hombre que 
ToM. I. 35 
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no lo trajese tronzado, ú que se adornase i!c sartas ó de pliiinu, qiK 
son loa ccreraonias do su luto. Los misioneros en estos diaa de aflic- 
ción, después de ofrecer por sus amados hijos el adorable sacrificio, u- 
lian á recorrer todas las casas del pueblo. Bautizaban á loa pirfuloe, 
catequizaban á los adultos cuuntp pernútian los circunstancias, coBf^ 
saban á unos, ayuduban í otros, á otros enterraban. Dábanles por oi 
misma mano muchas veces el alimento, proveíanles de algunas medí. 
ciñas; y finalmente, practicaban con sus hijos en Jesucristo cuanto la 
inspiraba el amor y la ternura. £1 padre Juan Bautista de Veluco, 
hablando de la epidemia, dice así en carta escrita al padre pronnúiJ: 
„Uttbonioa hecho lo que se ha podido para ayudar ¿ estos pobrecitcec» 
su enfermedad, buscando & unos en los montes, ¿ otros en loa areailn. 
To ñii á un pueUo donde bauticé como doeciontos niños con nmclu 
gusto de sus padres, y con la poca lengua que so puede catequizar i«l- 
gunos adultos que estaban en peligro y bautizarlos, y c<»no era la pii- 
mera vez quo oian hablar en su lengua de los misterioB de nuestra &, 
era notable su admiración, atención y gusto, trayéndome con muelu 
ansia de unas casas á otras, y acudiendo con muchos enfermos pirruloe 
y adultos, medio arrastrando y medid cargándolos, como podian, pi' 
diéndome con mucha instancia que los bautizase. Y algunos quecoi 
la fuerza del dolor no atendían tanto ¿ lo quo yo lea decia, si quariía 
ser bautizados y tardaban en responder, los parientes que allí t«iian con 
grandísima ansia y eficacia; les decian que dijesen Jaro, que en nucstn 
lengua quiere decir «, repitiéndoselo muchas veces. De los mudicis 
que alli bauticé se llevó pora sí nuestro Señor grandísimo nliinero. U> 
que quiebra el corazón es ver que mueren muchos gentiles, sin bautis- 
mo, por ser nosotcos tan pocos y ser imposible acudir á todos." 

Entre tantos motivos do dolor, ninguna tocaba & los misionerosmu 
al vivo como el quo de tantos indios que se bautizaban, poquísimo! A 
ningunos habia que pasaran de treinta años. Los que habían yt eo- 
vejecido en dias malos, petseveraban en su obstinación y causaban do 
poco daño en loa demás qus los miraban siempre con reapeto, si alga- 
na vez se les trataba do bautismo, aun en lance extremo reepondiao quo 
querían ir donde estaban sus antepasados, y 4 la horrenda pintura <]ue 
los padres lea hacían del infierno, solo decian con frialdad: ha ku Aocahi. 
queriendo dar á entender que aunque los atormentaran querían segiüi. 
los. Pero movido el Señor á piedad, les mudó cuasi repentinamente 
los corazones. Así se explica el mismo podro Velasco en otra caita: 
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mortificaciones quo nuestro Señor nos envía llevándonos estos re- 
Mutizados, nos ha recompensado en parte con un grande consue- 
las enfermedades y muertes de los viejos, sacándonos del cuidado 
9 estábamos deseándolos bautizar, y no satisfaciéndonos de sil dis- 
9n, en este artículo nos contentamos con la precisamente ne- 
a, y su Magcstad, que debe do quererlos para sí, so los lleva en 
ándolos, dejándonos muchas prendas de su salvación. Ocasión 
lido el demonio con estas enfermedades de hacer guerra al £van. 
y en la rusticidad de estos indios, es cosa sobrenatural, que ad- 
ido ellos mismos que las enfermedades habian venido después que 
ntramos, y tratando esto entre sí, ni por eso extrañan ni dejan 
itizarse, antes ellos mismos se responden que no mueren por 
u causa, pues en sus enfermedades antes los buscamos y les pro- 
KM todo alivio. £1 padre Tapia fué á un pueblo en que no habia 
> peste* En comenzándose á bautizar, comenzaron á morir apri- 
iraii muriendo tantos, que nos causa no poca lástima, aunque por 
mite consuelo de verlos ir bautizados. • • «Son tantos y tan mara- 
w los efectos que cada dia se ven de la predestinación en esta pes. 
) en parte nos suaviza el dolor de ver morir tantos, y se hace sua- 
» el trabajo que se pasa en andarlos á buscar por los montes, es- 
boeques, arenales y sementeras: yo hice una salida á unos pue- 
e gentiles, cuya lengua no sabia. En llegando, me ofrecieron 
luy buena y alegre voluntad mas de doscientos y cincuenta niños 
mticé, y para ayudar á los adultos, hice un catecismo en su len- 
^r medio de intérprete, y con cuatro palabras quo les decia de 
ro Señor, y las mas |K>r el papel, era grande la atención con que 

Bauticé algunos enfermos, por pedirlo ellos con indtancia, y 
o por no hallar mayor peligro dilataba el bautismo á alguno, pa- 
tniirlo mejor, quedaban ellos y sus deudos muy desconsolados di- 
Nne que los bautizase, pues estaban enfermos y habian venido á 
Bauticé una gran cantidad de adultos, que me pareció tener pe- 
nn los niños que se ha dicho, y casi todos los bautizados murie- 

Hasta aquí el fervoroso padre Juan Bautista do Yelasco. 
Rié la peste el único azote con que Dios quiso castigar á estos 
18, si castigo puede llamarse el que les trajo tantos bienes: otro 
énos estrago no dejó de hacer en ellos mucha y saludable con- 
D* Apenas iba mitigando un poco el furor de la epidemia, unos 
9 y violentos temblores de tierra se hicieron sentir por toda la ex- 
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teitaiou do la Sinaloa. Eetc fenómeDO nunca antas vúto ratre ello*, 
IcM llena de susto y admiración, singularmente i los Zuaques, sa aijo 
' pueblo princiiutl llamado Mochicagui un mODteciUo vecino de ñn ro- 
ca, portiéndoso á la violencia del movimiento arrojó por la abtrtiin 
mucha agua. Los habitadores de Mochicagui. menos bárbaros qw ka 
antiguos romanos en loa tiempos de Curcio, se contentaron con ecbu 
en a(|uella caverna algunas mantas, y otros de sus mas prcciosoeidoi- 
no6. Poco después persuadidos á que aquella calamidad les hatú » 
brevenido por no tratar de bautizarse y seguir loe consejos del hyo de 
Tirigeva, que así llamaban por veneración al padre Gonulo de T^ii, 
vinieron á aplacar su cólera ofreciéndole muchos frutos de la ttam. 
El santo hombre tomóde aquí ocasión para desengafiarlos de su groK- 
n> error, y darles & conocer el poder y magostad del Dios que aduila 
y que había venido á predicarles, y á quien jamás podrían lonr pn- 
picio, sino recibiendo el santo bautismo. £1 susto de qae estaban k- 
brecogidos, les hizo prometer por entonces lo que verosimilnieiite m k 
bailaban en ánimo de cumplir. Algo mas se aprovecharon los 8m- 
loas, nación numerosa á las orillas del mismo ño del Fnote, de qnús 
tomú el nombre toda la provincia. Estos, con síganos mas hiccsa- 
víaron semejante diputación, pidiendo al padre Tapia que pasase i su 
pueblos, y bautizase aiquiera & bus párvulos. No jucgd el paik» dalnr 
desconfiar de aquellas gentes que parecían obrar de buena 1%. Se po- 
so en camino, y como á diez 6 doce leguas de la viUo, eDcosliú ais 
Cruz. Unos gentiles que encontró sobre su derrota, le duentOi V 
ellos habían colocado aquella santa señal, instruidos de unas ciii- 
tianos que se habían retirado allí de Culiacán, buyeodo dd don 
trato que les daban algunos españolee: que á sug miOToa haétft- 
des debían algunas noticias de la doctrina santa, y que noboo- 
sos de su viage, le habían preparado una ennunada en que doscsnsi. 
se. Sobrevinieron entre tanto los cristianos de Culiacán suplicando 
al podre que quedase allí aquella noche, prometiéndole pan aeabsili) 
de persuadir, que le fabricarían otra enramada semejante en qne pu- 
diese á lo. mañana decir misa, que hnbia algunos años que no oíul 
Condescendió el podro con la piedad de aquellos Seles, bautizó algu- 
nos, y celebrado el santo sacriñcio que oyeron con grandes demostn- 
ciones da devoción é interior consuelo, loa exhortó á cumplir con lu 
obligaciones de cristianos y á procurar la salvación de otros muchos, y 
con promcRa de volverlos á vieilur y do proveerles de tm ministro, pi- 



— 265— 

¿ lo8 pueblos do loa Sinaloas. üxominO las disposicionos de aque- 
jas gentes que le parecieron no estar muy distantes del reino de Dios/ 
f con algunas mas noticias por la vecindad do la antigua villa de Ca- 
«poal Les hizo algunas exhortacionesi que parccian oir con gusto, 
^loinetló volver de espacioi y bautizó algucos párvulos, y dio con dili- 
|«Deia la vuelta á Ocoroirí. 

Por diciembre de este año, so juntaron todos los padres á celebrar la 
pascua de Navidad. Estas pequeñas asambleas que apenas podían ser 
mas do una vez al ano, eran de un extraordinario consuelo 4 aquellos 
DÍemplarísimos varones, que aunque agoviados al peso de tantas apos- 
tólicas fatigas, hacian un grande aprecio de las menudas observancias 
ds su santísima rsgla. £n ellas daban al superior exactísima cuenta 
de su concieiicia: conferenciaban el modo de preceder unifonneniente 
en la labor de aquella vina: renovaban en manos del superior sus votos 
leligiosos, y coya los cyercicios de nuestra caridad y espirituales colo- 
ifúos, salían animados y encendidos en nuevos deseos de emplearse 
láaicamente en la obra del Señor. Tal es la edifioativa idea qt|e do La 
JBDta de eata pascua nos da el padre Alonso de Santiago en una suya 
ü que dice asíi nEn uno de estos días depáscusí 4ntes de amanecer, 
TQMvamos noaptros lea votos, precediendo la confesión general, y el dar 
fimts de la confiencia, y aunque somos poquitos no fué pequeño sino 
«ny extraordimurÍQ el consuelo y gosKQ espintu«üi que sentimos, d^." 
Fnsra de los miaíonerosb se babian embobado todos los españoles de la 
villa, y todos lof erístíaiios de los tres primeros ríos, de Uocorito, Pe- 
IttUn y Ocofoiri« So convidaron también los j;entües de los pueblos 
lidnosi para cuyo ho^Mdagese dispusieron grandes enramadas. Era 
u sspecrtcnto de mucho consuelo para nuestros operarios, y de admi- 
Qttion para loa mismos indios, verse muchos oontenares de hombres tan 
knoanados y tan unidos oo unos mismos sentinúentos de piadosísima 
ilffgria , que tetes no se veían jamis juntos, sino panv las gi^erraa y pa- 
la las mas atroces hostilidades. Cuando estaban fabricando las enra- 
^sdss, se oyó un indio venera b le por su ancianidad, y muy fervoroso 
cristiano hablar á los demás de esta maner^t nTrabiyoinoi^ bijos.y her- 
Mwsaáos^ con mucho gusto y alegria para la fiosU grande dd Señor. 
X% se acabaron lea enemistades y las guorras; ya fomos oomo los eo- 
smoles, y no tenemos masque un coras^on con que ñus amamos mCilua- 
nentc Esto es lo que han hecho en nosotros imestros amados padres 
lor el santo bautismo^ nos han quitado nuestros malof ooiiivones, y nos 
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han dado á todos uno mismo, lleno de caridad y de anior. ¡Cuánto agra- 
decimiento debemos á estos hombres que sin mas interés que el de 
nuestro bien, han dejado sus tierras, sus casas grandes, sus maBJara 
delicados, por venimos ¿ enseñar el camino del cielo." Así hablé'aqiKl 
neófito con atención y aplauso de los demás. Sin embaigo, oomo k 
dulzura con que el Señor anima á sus siervos en el mundo, jamas ték 
separada de la Cruz, permitió su Magostad que aquella misma noche 
no careciesen de un gran susto. Un indio llamado Alonso Sobota, qae 
en años pasados se habia bautizado, y apostatado después de la fó, sa* 
hiendo que para la mayor solemnidad se habian convidado los gentiles 
Zuaques, se fíié ¿ ellos y les dijo: „To soy vuestro amigo y no puedo 
daros mayor prueba, que revelaros un secreto en que se interesa Toes- 
tra vida. El convite que los padres nos han hecho, no es sino pan 
acabar con nosotros. Intentan poner fuego á las enramadas en lo me- 
jor de vuestro sueño. Los españoles armados cercarán las casas y da- 
rán la muerte ó harán esclavos á los que perdonaren las llamas. El 
padre Gonzalo de Tapia es el autor de este ardid, que ya en otra oca- 
sión le salió lien en México á costa de la vida de muchos indios ii* 
cautos. Si por no dar sospecha á los españoles hnbiereD de ir algmioi 
de vuestros pudblos, sean pocos y prevenidos para no entrar en la Igle- 
sia, ni dormir en las casas que tienen preparadas. Dejad qoe peres- 
can solo los de Ocoroiri, que son vuestros enemigos y han quendo fiar- 
se de semejante gente. Los Zuaques no dejaron de pasar la noticíti 
algunos de Ocoroiri. £1 cacique de este pueUo respondió que él y to* 
dos los de su pueblo estaban muy satisfechos de las piadosas intencio- 
nes de sus amados padres; pero á pesar de esta generosa respoeste, lo 
dejó de echar aquel avisó alguna impresión en los ánimos. Asistieron 
pocos á los maitines, que se cantaron á son de instrumentos con gran- 
de sorpresa y gusto de los asistentes. Entre tanto, en el aposento del 
padre Gonzalo, vecino á la Iglesia en que todo era de paja y de lefia, 
con la luz que acaso quedó encendida, prendió niego la mesa, que era 
del mismo materíaL Este pequeño accidente iba á arruinar del todok 
obrade Dios y cerrar la puerta al Evangelio. Elíiiego hahriacoMO- 
mido muy en breve la casa, la Iglesia y ornamentos. Los indios se 
habrían confirmado en la traición de que los previno el malvado após- 
tata y hubieran dado muerte á los padres y los españoles, ó huido para 
siempre á los montes. La providencia del Señor previno tanto daño 
disponiendo que al mismo tiempo entrara un indio que servia al padre 
y apagara fácilmente el incendio. 
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Después de celebrado el santo sacrifício, les hizo el padre Martin 
Pérez una declaración del misterio tiemísimo de aquella noche y una 
fervorosa exhortación. £1 resto de la noche, ya recobrados del susto 
y desengañados, la gastaron los mas de ellos en danzas y en bailes que 
era su modo de celebrar las fiestas. ,,E1 padre Tapia y yo (dice en una 
saya el padre Martin Pérez) vimos muchos indios, que adornados de 
phimages y cascabeles, entraban y salian bailando en una casa vecina. 
Fuimos temerosos de alguna superstición, y hallamos muchos sentados 
cerca de un círculo de arena, mayor que un mapa-mundi, en que tenian 
pintadas con colores varios muchas figuras de animales, y entre ellos 
li de un hombre, una muger y un niño. Dijeron que aquellas figuras 
representaban á Dios padre y ¿ la Virgen con su niño. Esta, añadic- 
foo, es la sementera; este es el río; esta es tal culebra ó tal animal. 
Pedimos al Señor y ¿ la Virgen, y ¿ su hijo, como nos dijiste esta no- 
che, que nos libre de que crezca el río y de que nos ofendan estos ani. 
males, y que cuiden de nuestras sementeras." Sin embargo de una in- 
terpretación tan piadosa, no juzgaron los padrea deberles permitir una 
Ceremonia tan semejante á la antigua superstición. Dijéronles que en 
^ la Iglesia estaba el niño con su madre muy hermosa, y como ellos 
no podrían jamas pintarla, que allá podian ir á danzarle y pedirle el 
«emedio de sus necesidades. £stos grandes círculos de arena, estas fi. 
guias y esta danza por ocho dias continuos, era el ríto con que cele- 
braban una especie de adopción en su gentilidad; pero á mas de esto 
añadían entonces algunas otras ocasiones no menos simbólicas que las 
figuras, ios que hablan de ser adoptados estaban recogidos aquellos 
ocho dias en otra casa semejante firente de aquella en que se hacian 
los círculos, y en las cuales en todo ese tiempo no podia entrar muger 
alguna. Pasados estos dias venían á tomar cada uno sus adoptivos, les 
armaban del arco, les abrían mucho los ojos demostrando la vigilancia 
necesaria para ver venir y evitar las flechas enemigas. De allí, con- 
TÍdándolos con cañas de tabaco, los llevaban ¿ la casa de enfirente, bor- 
raban las figuras y les firegaban el cuerpo con la arena, y en una es* 
pedki de procesión los pasaban luego á sus casas donde los cuidaban 
«D diferencia alguna á sus hgos naturales. ^ 

La misión de Sinaloa, en que ya había fimdadas como veinte Igle- ^ c4v c-t 

sias, no podia sostenerse sin un cercano colegio, á que en caso de en- 
fermedades ó semejante otro acontecimiento, se retirasen los sugetos, 
y i que re^cmocieeen por cabeza. Algunos años antes de ser destina- 
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lio á Sinnloa c) padre Gonzalo de Tapia, habis hMbo con el padreNi. 
cobs de Ardnyn una Tcrvorom misión en la ciudad, dé OubAum, ipt 
pnrvciú ci lugar tnns á propósito, donde desde eiif teoea habiu qoeik- 
<lo Io9 ánimos muy propicios á nucatra rcligfioii. £>to moñd á n gtkti- 
nzáór Tf. Ro<lrigo del Rio y Loza i pedir al padre viñtedor i loadu 
padre», <\ao después, mudada la detenniíiBcioii, ae deatinaron i Sin- 
ina. Por los afios de 1693, con ocasión de cierto negocio, parecía ne- 
cesario enviar & aquella ciudad al podre Martin Pérez e<nt otro an- 
paSero. Estos religiosísimos padres, persuadidos i. i)ue én la Coo^- 
ftf a ningún oficio 6 comisión debe quitar el tiempo á loe ministeiiai qie 
ceden en provecho de las almas, todo el tiempo que 1« fué fbrxoeo dete- 
nerse en Guadiana, lo ocuparon en tn diaria espltcaoion de Ife doetiiu 
cristiana, en las eihartacíones y confesiones. CompasifVon por ne- 
£o de intérpretes un catecismo en la lengua mas udítcMbI del paispi' 
ra la instrucción de los índioB. [Entre loe eepañolee, 7 ñiignlanMlte 
entre personas de distinción, te composferon vanaa enoBaMkdei ní- 
dosas. De Ib ciudad seestendiásuceloáloelugtuMreeinoa. £diw 
de estos, dos personas ricas y principales fomentaban entre sf ñus b- 
bia de ocho años, un ddio mortal. La gente popular, que con poco mo- 
tivo toma partido en casúe semejantes, estaba dividida en dos fiícdanet 
Llegaba á tanto el rencor, qos no haUendo mas de Utla Igkna oi d 
pueblo dejaban de asistir al santo sacrificit) aun en Im días de pnetf- 
to las dos familias, por no coacnrrir con sns enraolgaa en d tmfJo; 
bien se deja entender el escándalo 7 fau Átales aonsBtittenc ia s de (n 
loca pasión. Huchas personas celosas habían pfoctirado intitílmnlt 
el remedio. £1 padre Martin Pérez, deipue* de algimoB b mumw J 
conversadoiKS príradas^ lo consiguió con fkeiHdad. Loa dos gcAs de 
^nrlido convinieron en riertas capituhcional, ss abraxuoa ptifiea- 
mente, 7 conrieroa jmttoR á ma mew eon a aewa ti i q 7 e dMc a ü en dsb»- 
do él lugar. Halaa entrado en poder de un bMabra rict» no peqatii 
parte de los bienes de un dífíinto; petD tonindole jommenfe k negó lo- 
do abiertamente. 80 le conminó primero 7 se te reconvino d u epaes 
toa excomunión. Nada bastó; antes sin fauer caso algnno ds hs <M- 
eurae, asistía con horror del pneUo á los «fivinoa oficien caA db a" 
oliaiinado. El padrs le liaUó i solas; le presentó con vireat d fónee- 
(a estadal de su afana, y el peniicioso ejenifdo qne d^K al pneblo. Ke- 
Bi<rtió«e ce» bastaste dui?Ba,alg(m tiempo; fiaabttenw, tocftdo tnterier- 
nwntede tagraeiMpormediodelos ruegos, de las sá^en, de las ame- 
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nacas, y de todos los artificios de una elocuencia viva y penetrante, 
confesó liaber entrado en su poder nueve mil pesos, que restituyó lue- 
go al núsiiio padre» pidiendo con muchas lágrimas misericordia á la 
Santa Iglesia, y absolución de la censura. Estos y otros muchos casos 
somejantes habían sido muy públicos para que no se conociera la utili. 
dad da na institato que formiaba hombres tan provechosos. Habiendo 
da partir para México el padre Martin Pelaez y su compañero, fué ne- 
cesario satisfítcer á sus piadosas instancias, enviándoles otro padre 
(|Bs perpetuase el fruto. El gobernador y algunos otros de los mas dis- 
tiagoídos ciudadaiios, ofrecian para la fundación veintidós mil pesos 
yoaas casas. Escribíeion también de su parte ¿ N. M. R. P. general, 
J el padre ptOfiBeial Pedro Díaz en carta de 31 de marzo de 1594, es- 
finrza bastantemente la utiHdad de aquel establecimiento. En efecto, 
k ciudad de Guadiana es la puerta de los vastos paiáes en que para la 
salud do isBumerahles almas ha trabajado tantos años la Compañía de 
l ei uS tf Las paoviaoifiB de Tepehuana, Taraumara, Sinaloa, Topia, Na- >^ 

ymúk y Nuevo^Bfésico^ cuyos límites ¿cia el Norte no están aun co- 
noeidos, son de sit jurisdiocion', especialmente después que por los años 
^ 1621 se dividió «otre Durango y Gruadaiajara el obispado de la Nue- 
^▼a-GaUoia. Este país conquistó por los años de 1561, de orden del 
virey D. I^iis de Yelasco, el primero, Francisco de Ibarra, cuyo nom- 
bre óeaúrvó algún tiempo* Desde Zacatecas, por medio de Alfonso 
Faelieco,*uttv de sus mejores oficiales, mandó una colonia al valle de 
Guadiana^ qiie filé después la capital de la Nueva- Vizcaya. Esta tier- 
rat bastantemente fértil de todo género de frutos de Europa y de Amé- 
rica, la riegan muchos ríos, entre quienes los principales son el de 
Gonelios, que desemboca en el rio grande del Norte, el de las Nasas, 
-qwfermalagran laguna de S. Pedro, y el doia punta, que desagua en 
el mar del Sur. Los ríos del Norte y el Conchos se juntan como á no- j 
m ata legnae al Nordeste de Chihuahua, pequeña villa en la provincia ^^-^^ 
de TaiBumara. £1 terreno hasta ahora ^conocido se estiende desde los '^ 

veinticinco hasta los treinta y tres grados de latitud septentrional. El '":<-: * <. .^ 
primer obispo de esta diócesis fué el Dlmo. Sr. D. Pr» Gonzalo de 
HermonUa* Todo d pais generalmente es montuoso y preñado de 
he nías ricas minas de la América. Las mas famosas son las de in- 
-dehé de Guan&teevf , las de Topia y muchas en el Nuevo-Méyico y la 
Sonora, singularmente la de Arisona^ de que en estos últimos años, se- 

;gan la relación del Illmo. Sr. D. Pedro Temaron, se han sacado j)c- 
ToMo I. 36 
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(lozas áa piala liasta de ciento y cuarenti; orrobaa. f 1a ciudad tieiie 
conventos de S. Francisco, S. Aguatin, S.Juan do Dios, co^^iodelí 
Compañía, y un S<»ninano & dirección de loa mianoa padrea, i qae» 
tá adjunto el Tridentino con doce Tecas que mantiene la mitia. Túit- 
señor da á Durango como veinticinco mil almas fuen de loa iadioi. 
En este olnspulo, dice el maeatr» Gil González D&vila, Unligioa de 
la Compañía de Jesús con la solicitud de sus piadosoa j vigiluUt 
obreros, ha cogido abundantes y marovillosoa frutos para el ciek, ■■>■ 
tiendo en sus provincias por orden de 8, M., que de sus rentas reald 
sustenta en ellas setenta y cinco religiosos sacerdotsa. Han oonnr- 
tido en ellas mas de trescientas mil almas, edificado maa de uea Igle- 
sias, y con su blandura y paciencia cristiana han amansado la fimn 
de infinitos bárbaros, persuadiénddes & vivir en poblado, con le;, kS- 
gion y gobierno.' 

£stos bellos progresos de la fimdacion de Guadiana se debían i ks 
expediciones continuas que hacian nuestros operarioe desde la nmim- 
cia de Zacatecas. Aquí se vio una nueva ei|>erieiicia da aquella m- 
dad tan averiguada en todas nuestras faistorias^j nunca pan niMatn 
consuelo bastantemente repetida, que nunca son mas gloriosos ni nd 
útiles nuestros ministerios qne cuando los fecundizan las aguas de In 
mochas tribulaciones. Las murmuraaiones privadas y aun pbbliou 
sonrojos que en esta ciudad h^iian sufndo con heroica pamncia ka 
padree, acabaron de roanifestar á los vecinos todo el fondo de an cui- 
dad, y les grangearon mayor estimación. , A instancias deles masBf- 
bles españoles, que nada apreciaban roas de U Compañía que el enid^ 
do de la educación de la juventud, se poso este a&o un maestra da gra- 
mática, y poeo tiempo después se agrega otro, <pie lomaBd» deata Mi 
alto el cultivo de aqudlas tiernas plantas, ks diese con los prinupini 
de leer y escribir los primeros elementos de la virtud. C<m esta wk- 
va motivo de frecuentar nuestra habitación vinieron los miaoios dsik- 
danos en conocimiento de su incomodidad. Epataba algo distante pan 
la diaria asistencia de loe niños, y en el declive de un G«fro do loe as- 
cbos que coronan á esta ciudad y que la enriquecen con sus mioM. 

t Eato ea Isn cierto toma qoe lo* rayea Felipe V y Femuulo TI decluann pc( 
daitea]«e4iliilBBquecito«plBCeresilcpl&ta eran palrimonio de U coioDa de F^nii 
; DO entraban cu el número de loi Ibndoa inetálicoi, cojo damiiiia útil conoedií í 
■ua Tualloa. En años puados uno* ingles» nlicitaron coIodÍzu en aqneDoa ¡na. 
Uk: lajnnla de Cnliromiu t'¡6 e] mapa, halló que comprendian el punto de Arii—t 
; K ne^ f e>ta pretenaioD. EatM «■bailara* no (e «aben perder. — EE. 
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El siguiente año de 1504 fué fecundo en sucesos muy milagrosos á Año de 1594 
nuestra provincia. A principios de él habian venido con el padre pro- 
vincial treinta y siete sugetos, y por superior de todos el padre Este- 
no Paez, destinado provincial de Nueva España. No podemos omi- 
tir mi paaage de tanta edificación en carta do él mismo ¿ nuestro pa- 
dre general. ,,Di6nos, dice, nuestro Señor, muy feliz navegación (aun- 
que se temia trabajosa) por medio de las oraciones de Y. P. y de toda 
la Compañía, especialmente de esta provincia y de la de España, en 
que se señaló bien la de Andalucía, como mas cercana al punto, y quo 
tinta espmencia tiene del riesgo que se corre en estas navegaciones 
tin tardías; porque entre otras cosas que los padres y bermanos de 
•fuella provincia con su mucha caridad ofrecieron por el buen suceso 
de nuestro viage, fueron un mü tetecienias y cinco misas^ dos mü seie- 
cíntot y catorce roiárioBt y mü ochocientas y vehuiseis disciplinas. Ye- 
nioM» todos los treinta y ocho en un navio, y aunque con alguna cstre- 
ciiara por ser tantos, pero con mucho consuelo y unión extraordinaria, 
y bien ocupados así en ejercicios espirituales para el aprovechamiento 
iMopio, siguiendo la misma distribución que en un colegio concortado, 
Uaniándooe á oración y exámenes, ¿ levantarse y recogersd con cam- 
{lanilla, y diciéndose todos los dias á la mañana el itinerario y á la no- 
che ks letanías, á que asistían los de la nao, como también en ocupa- 
ciones cuotidianas de lecciones y disputas de letras humanas, filosofía y 
teología, por venir estudiantes de todas estas facultades, y en la expli- 
cación do la doctrina cristiana, exhortaciones y todo género do minis- 
terios con los prójimos, con que los de nuestra nao fueron bien ayuda- 
dos y edificados.'' Hasta aquí el padre Estovan Paez, dándonos en 
breves palabras un vivo retrato déla caridad de unas provincias y su- 
getos con otros, y de la recular observancia, aun cuando las incomodi- 
dades de una larga navegación parecían deber remitir algún tinto el 
rigor de la religiosa disciplina- Ya después de esto no se ha de admirar 
que d navio donde vino nuestra misión, llevado, digámoslo asi, por la 
ancüble providencia del Señor, sobre las alas de los vientos, siguiendo 
un nimbo extraordinario, llegase al puerto de Veracruz mucho tiempo 
iates qae d resto de la flota, sin muerte ó enfermedad de alguno de los 
pasAgeros, y sin mas susto que el de algunos amagos de mal tiempo, 
que solo parece los permitía el Señor para quo se viese mas claramen- 
te la confianza de sus siervos y la eficacia de su fervorosa oración. 
Vino también destinado de Roma prímvr propcísito de la Casa Prq- 
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fcsa el padre Dr. Pedro Sánchez para que la cabeza de la promeii 
bebiese el espiritu propio de la Ctuopañia de aquella miarna fogab de 
donde con tanta felicidad lo babia tomado toda ella. E«ta racienb bu- 
dación, aunque pendiente todavía el pleito dé las Ciimmnt, tonmim «4 
dia nuevas creces, «ai en el número de loa aogetoa, comomal cflanr- 
so, utilidad y esplendor de eua ministerios. Singulannente se dna- 
ron desde luego los mas humildee en las plazas, en los hospitaleí j ka 
cárceles. Un suceso tmstantemente irregular dio para con el ptíifico 
mucha estimación i este piadoso ejercicio. Habíase ya llegado imo 
de estos infelices el dia del suplicio, y aun llegado «1 pié de la hora. 
El padre que le ayudaba en aquel trance stqiUcó i los ministns deja, 
ticia que detuviesen un tanto la ejecución int^n daba oneota al joA 
No pudo sabene el motivo de aquella novedad. £1 padre partid coa A- 
ligencia: á la nueva excepción que pn^uso en Givoi del no se vi4f di- 
raímente la nulidad del proceso y la inocencia del acusado. Sali4 W 
go orden para que lo volviesen á la cárcel, de donde poco despwsM- 
lió abeuelto. Los jueces dieron al padre mucfafsioMa gracias: d ndgi 
y toda la ciudad, en que parece había sido p^sona cmoCMk el ceoit- 
nado á muerte, prorumpian en públicas aclamaciMUS de la caiidwi, 
del celo y sabiduría de la Cempañía. En lo interior de Is casa no en 
de méDOS edificación la reblar observancia y la arastencia janiii ii- 
terrumpida á confesonario y pulpito. £1 padre Pedro Saoehex oAible- 
cÍ6, sin embaí^ de las ocupaciones de prepósito, la eaplieocion de b 
doctrina y exhortación moral cada ocho días, de que tuve principio h 
ilustre congregación del Sakaáor, que por muchos ailos estuvo ujiidai 
la de la Svetta Muerte, y las doctnnas, ocupaciones gloriosísimas <pt 
hasta ahora deanes do doscientos años permanecen con tanto brillo j 
utilidad, y en que han florecido sugetos tan ilustres en todos tíenyoi- 
El padre Dr. Pedro Sánchez unia en sí todas las cualidades de un on- 
dor cristiano. En sus labios ae veían & una clarisíma luz aun los mis. 
terioB mas obscuros, y (enian una energía admirable aun las veidadtf 
mas comunes. Una presencia venerable, una voz sonora, y atAxe todo, 
una vida irreprensible, daban mucha gracia y una grande autoridad i 
lodos sus discursos. La ciudad y religiones que habian movido el pht- 
tn, no podían dejar de convenir de la utilidad de estos ministBrioa, f 
reconociendo cu dos años que la vecindad de nuestra casara nadapcr- 
JLidicaba á sus privilegios, antes fomeatabon con caridad y txio núes- 
Iros (ejercicios. A pesar de la prohibición déla real audiencia pora qur 
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no 80 cmprendieae en ai|ucl sitio algtina (ábcicn, fie obtuvo do uquellud 
eeñores fiículi^d pare dar mayor ca{Hicidad y kiueva forma á nuestra 
[glesUy no ff>fe aÍÉ oposición* pero aun con gusto de lus rcJigioncs y do 
Ka ctodad, qao ayudó coDsiderablementp con limosnas^ asi para la OL- 
brica cono, para ol mic^optade sus iadivLduosr, y hubia vmohQ Jugar 
da craer que aunque no hubiera sido tan favorable 4 la Compañía la 
■eaieoeia, sieiapre hubiera permanecido en a(iuel sitio. 

El colegio máxinM)» descai^^ado de una gran parte do los ministerios 
p6Uiooa 000 ka |m5yi}aos, flórecU «on caridad y letras. Con la Tañi- 
da de.loa nuavaa padrqs, que los mas aahubbron de destinar á esta ca. 
fli, bmenm bien an que qjercitaniev probando el Señor á loe recién Uc- 
gados de Euiopa oon algona enfermedad. De los antiguos moradores 
dil oolegio OMirieron tns* d^ndo grandes esperanzas do su salvación. 
U harmatio Teófilo Chioti, italiano* habia sido probado con diez afios 
de ana moleata enfemedad que suA-ió con una serenidad admirable. 
En su hamilda astado bailó modo do aprovechar á los prójimos con san- 
tas ooBvemuáoaaa hn que tuvo tan singular don del ciclo, que rondi- 
dos i k fuerza de aua palabcas, se dico haber entrado en religtob mas 
de doee jóvenaa. Frecuentaban su pobre aposento aua las pcisonas do 
■M autoridad á eneommidarse en sus oraciones y pedirle consejo. £1 
£uH>« Sr. D. Luis de Velasco mostró mucho sentimiento de no ha- 
kr podido asistir á so entierfo, y estimó toda su yida y usó con venor 
fieioB del rosario que habia sido de nuestro -buen hem^ano. Otro íu6 
«1 padre Joaó Oabrato, también italiano. Toleró con invicto sufrí- 
■isBta cinco afios daenfmnedad.' Snloa.áltinios meses, un poco con- 
laleetdo, se ordenó d^ sacerdote por érdén de nuestro padre general, 
^ la había ordonado volver á Italia. Algunos días después de las ór- 
^saes racayó can mas fiíerza. Comulgaba en este tiempo todoe los dias. 
Bi ano de ttltOBf habiendo dado gracias con su acostumbrada devoción, 
visltiaado coa «rostro BDoyakgre dijo á los cimunstantes: Yanbiróá 
IferiiB. El Sallor me lia dai&r pcendás do que para el dia de S. Ildcfoa- 
*i Me ha de sacar de este destierro. Estaba ya muy próximo el dia 28 
duawa, que vio llagar tea singular consaelo.'Pidióálos padres que lo 
^Mtiaa lyu la ayudaaan con el credo pam ser fortalecido en la fé, con 
^ itkno del wmerere para implorar por sus culpas las misericordia del 
^<kf,y con la fórmula do nuestros votos para que fuese acepto á Dios 
^ ttcrificio de su vida. Luego entregó un catálogo de los santos de su 
'^^vocion, para que faltándole el scptido invocasen |>or él su favor, y 
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l)oco dcupues, en medio de estas piadoMS praco, tmpitó con buqnili- 
^-^°°*°f-|^|^ da<t. Lna tnucrtss preciosas de estos aagettm in^inron im Biieni i«r- 
tkdaeaelpa- ver íl todos los demás. Para juntarla sabidurú con 1k| 

mb^n' ^^h° '^o loB prójimofl con loa ejenacioa liteíaiioa, ' 
^ profcBorect do hiimanidnd una comedia laHita <jae M myivmttA m et pi- 

Ha de mietlm eoUgio con ungular concursa el dis de S. Hipólit», pt- 
troD de esta mctrApoli. La historia de esto Santo mártir di6 asntik 
Loe estudiantes fueron los actores, y la eindad qniso iiifiinwiwi repir- 
tiendo premios coirespondientea i muchas latinas y castellanas coopi- 
siciones que ellos afiadieron fiumando nna especie de certáflien f . 

Fuera de estas piadosas estratagemas, que tal tsz inrentaba la cui- 
dad industriosa pata hacer por medio de la div«ratan del entendinio. 
to el tiro al corazón en el Seminario de 8. GregoñOf anexo al ccdcgig 
de8.Pedroy S.PaUo, se hacia una viva y continua gnerraá los vícúm, 
y so procuraba ayudar con todo género de qereicio8 espiritualos i k 
gente mas desvalida. En los de íbera y los da dentro, qoe sian mside 
veinte hijos de los gobernadores y ios caciques de las paeUos vecúot, 
ofrecía bastante cosecha este año nna mortal epidemia que afligió i 
los indios; penetró en el Seminario á pesar de bs mas pmdentei yn- 
cauciones. Cayeron todos; pero a3rudados con todas las medicinas pto- 
porcionadas y una matmial asistencia, todos se libraron de la muerte 
que hacia por todas partes grandes estragos en esta infeliz gente. Be 
les procuró después una regalada conTalecencia, eoviándoloa con pe^ 
sonas de satisfacción í un lugar muy ameno, distante trea leguas de li 
ciudad. £1 amor, la venerscioa y la confianza que una CMiducta tu 
amorosa pan cmi sus hijos inspiraba á los indios, loa hacia venir it 
muchas leguas á entregarlos á la educación de los padraa y entragar- 
se ellos mimaos t su dirección en temor de Dios y freeneociade snn- 
mentos; singularmente se esmeraban en estoloac(mgregantasdenD«s- 
tra Señora, que poco antes se habían establecido. Algunas veces, entre 
año, salían en compaüia de los padres por las calles públicas á llenr 
el sustento á los encarcelados. Esta misma obra do misericordia qero- 
laron con mas liberalidad en las dos pascuas de Navidad y Resnirecdos. 
Se hizo un solemne convite de cerca de Irescíentos pobres en cada ms. 
Juntos en el patío de ta casa salieton tos padres mas ancianos y vene- 

t Hoy dia eui ha d«Mpu«cÍdo el idioma lalioo entn iwaatfM. Apénai coIícd* 
dea mocluH clérigos el broriaiio, y d« mochai loccíoect de Santo* le Duchen ^i* 
ayiinw. Nada difamas de loa hinmoi. — EE. 
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nbifl0 4 0enriikt el agua de manos y los demás la comida. Se les re- 
ptrtieron maa de cincuenta vestidos nuevos, y á los que no pudieron 
alcanzar se les dio en dinero, y á muchos otros porciones de cacao que 
68 moneda de que ellos usan. La liberalidad de los congregantes y la 
dovocioo de los padresy sacaba á los asistentes lágrimas de ternura con 
fldificacion de toda la ciudad y no poca confusión de los españoles rí- 
eos que veian en los indios tan raros ejemplos de piedad. Debian tam- 
bién nmcho al Seminario de S* Gregorio los pueblos vecinos á México 
4 que salían cada año en misiones. De la que hizo esta cuaresma el 
padre Martin de Salamanca, en compañía del padre Juan Laurencio, 
escribe al padre rector del colegio de México en estos términos: ,,£1 
beneficiado está muy agradecido á la que le escribió V. R., y se con» 
fiesa muy obligado á la Compañía. Luego que llegué á este pueMo de 
Zmnpango les declaré el fin de mi venida y el del padre Juan Lauren- 
'Wf que llegó aquí miércoles de ceniza, y ha ocho dias que está en Zu 
^thepic conftsando y trabajando con aquellos indios. Entiendo estará 
allá toda' esta semana, y aun no acabará . A<}uí estoy confesando con el 
^¡BonñÜMáOf y la gente es tanta, que nos 1)bliga á estar de sol á mAi 
Prsdico dos sermones cada semana: los viernes de la penitencia, y aua 
siendo din ds^nbajo se llena la Iglesia, que como V, R, sabe, es bien 
grande y oi4>az. Acuden algunos con sus túnicas de cilicio y cruces 
á cuestas á oírlos sermobes, y permanecen hincados de rodillas mien- 
tras se predica; después salen en procesión por el cementerio de la 
Iglesia, y los cantiles van cantando las letanías de los santos. Muchos 
se van disciplinando: vueltos á la Iglesia remata todo con la Salve de 
Boestra^SansIra. Estos sermones de los viernes introdujo aquí desde 
el aAo pasado el padre Antonio del Rincón, en los cuales, con su mu- 
cho espíritu y buena lengua, hizo mucho fruto, del cual gozo yo aho- 
ra* jPlegoe á la Divina Magostad todo sea para su mayor gloria dcc!" 
La misDBa caridad con que se atendía á los indios en el Seminario de 
& Gregorio, animaba á nuestros operarios en el colegio del Espíritu 
Santo. Habíase visto en todos un nuevo fervor para esto ministerio, 
después de la venida del padre Dt. Pedro de Morales. Ette grande 
hombre noptuteeque habia idoá Roma ¡f Madrid^ n$u> de procurador 
de loe indioe\ tanto era lo que habia informado y lo que habia procu- 
rado traer en su fiüvor. Luego que volvió á su gobierno del Espíritu 
Santo^ procuró que se repartiese entre ellos un grande número de me- 
dallas, Cruces, estampas, ceras de Agnus, Rosarios y otras muchas eo* 



san üc- devoción, ¡i <]uc la benignidad do nnestió BUtimiM Mn &»■ 
monte Vlll liabii vinculado muchas indulgenciaa, sü^tdanaestB ptn 
loa iadioa. Estoa preciosoB dones que se haciui en loa pñoapaiu cm. 
Cursos (le olios á 1j cn(>i]!iido S. Miguel, «compnflBbanempra oaatt- 
plicacion de ea sigiiiticacioii, do ea votor y de hn ptiaúema di dn» 
cion con que delnan raTerenciarse, y mostró el Sefior en alguiiM oini 
raros cuanto ae agmdo- mas de I& fÜ humilde y seDcUla de eats geUe, 
c]ua de bs luces cátenles y pro&oa sabiduría de h» penaoMa &■■ al- 
tas. Loe misinneros que cada año salían da este ctd^o i ka pwUop 
comarcanos, iban también igualmente proreidos de éataa pfecíoeilhAi 
quo repartían con mucha fruto. En uno de esto* poebloB tuvo d fiin 
noticia que algunos algunos indios de loa mas anoÍHioB sofiui hu« 
en un monte no muy distant» algaoos secretas draraUeas. Tonara» 
el siervo de Dios de alguna superstición, ae puM aa camÍBO ooa «Ike- 
neficiado del lugar. Vencida no ñn grande fatiga \a. cumbca del na» 
le, tuvieron el dolor de, bailar una multitud LifWBaer^>Ie de poqwAnj 
ahumados idolillos en diferon^ moBstniosisiBus figuns. El paJn 
vu«Jlo ul pueblo, hizo poner algunos dd ellos en la fiama, pública) nsa- 
dando á los niños que loe quebrasen y ultr^asui con órisiott y iDa& 
Los indios, que estaban ya muy bien instruidos, se aiB^bnxaban U 
error de sus antepasados, pisaban coa grande alegría y algasaia aqK- 
Uas obras de 9Usmanoe,quababÍBn por tontos afiosengafaikiiaun^ 
yores, dando con osta saludable confusión' é inoooBto eBMgoiaiui-pnt- 
ba grande de la pureza y sincwidad desult. Algunas d» vías ab» 
minaciones, como gloriosos despojos de Jesuoiisto, ttwjó «t smm» f^ 
dre al Sr. D. Diego Rttmáno, obispo de U Puebla. Eate.vilta silr- 
necio grandemente i aquel odoso pastor, y 1« tnBpiMSiua añero dsM* 
do la salud de los indios, y de que fties» eji toda su dióGesis idonda; 
reverenciado el vivo y .verdadero Dios. PaTa tbntar su lUna. éff" 
ministros y postores de almas,, quiso y pidi6 coBÍostancis qas bi¿it« 
en ol colegio, algunos dios i la semam, leccitw de caso moral, áqne 
asistieses todos sus clérigos, al modo que en Uéxieo lo h^aapiaetia- 
do muchos años en su mismo palacio el lUmo. Sr. D. Pedro Hofi^ 
Contreras, y se continuó después con tan «oBoeida utiÜdad en notaU- 
Casa Prcfesa. 

Esta misma lección se estableció también en Valladolid á peticiaa 
do tu Iltma-, y de los mismos cclosiisticoB. £1 ntinisteiio de loa boS' 
pitales se hacia en esta ciudad con mas lustre y frecuencia, que ca il- 
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;juQa otra parte. 'J'ckIoh los domingos salían los píulns acompañado?» 

de los mas autorizados eclesiásticos, de los republicanos y nuestros es. 

é^»^^^^*^ Stivian «1 plato 4 loa caifarrooi» ae las dejfcia algwia limoe* 

mm^ «• ba.adaraiabaii lofliecboa, yiConduia toda coa una brate pUti* 

0mk iBqa^ífaadaimn ¡gualmante aprovecludoalQsadfiínnoayloaaaDoa. 

Ij^ waíoiiea4 piiaUoa de indios eran comunes á los colegios de Pit^l- 

oíaaa. Guadalajaia y Tepotootlán. Este colegio era,, digámo s lo aaíi 

«1 Samínario de loa misioneros. £1 padro Hernán Gómez» excelente 

m^hm lungoaa ^iomif Wkmagua y me x iea m tf parece que en laa noüeiaa 

4á idiomn iiakía t»pfiifwüA» 4 los demaa el mismo espíritu apostólico y 

k nama.teniuia y:«maii.para eoa loa indios^ de qtie estaba esteinaigt 

m npwwrio enteramente poseído, y babiéndofe faltado ya con la salud 

kifiíeíaaA neoesarisa para apartarse l^os de Tepotxotlán» enviaba > 

Mas partes bombies incansables. Talas fiteron los padrea Dkgode 

Dmmf Jmm Jjttmwneio^Manmde Saiamanca y otros varios^ que en 

SfMly eft leu siguientes tiempos florecieron. £1 amor y TeDsraoioii 

diiks indios para eoa estos padrea da sus almas, y la buena qnnion 

fMdqjabaadas&enJbs paebk)a|Mrdofid!s|Niaa¿as6ea^fíaam2oááadiiB, 

■opadsesMesplicaik» m^yar, 4|ue insertando aquí un capitula de oarta 

M hwaftriads da 8. Juan del Rio al padre Diego da Torres, en.qoe 

(•^JHwMJa grandts.y extraerdinarioa elogios de la Compañíai que cao. 

afcaíon- ann enla jdnma) dice asi: „Todes\los indios y ve* 

han osBgiegado y pedldome que llame 4 Y. R. paraqueme 

i^qnriaá eanftsafkg eo an lengua, y todos ellos una eses, diesn* qna 

«*V. R^kasído. la cansa da que oonoxoan 4 nuestro Señor. Toconoi* 

«M^padray.aaftor mía, que ao tengo nereeimientos para supücarle 

^oa m a kafa asta-mesoed; mas de rodillas, y por referencia del bett- 

táíÉommtn éa JemtM^ que Y« R. tanto ptofesa amar y querer, se lo p»> 

y sqdieai, puaa V. R. es tan deseoso de sahrar almas, y mas las nuea^ 

ac4 careciendo de tanto bien y doctrina. Foramor 
IKaa, nao Y» R» da esta misericordia, que lo8er4 grande por no ser 
Wii tañer snficknte. ftoagna para estos pobreoiios, que yo y loe dem» 
>A este pueblo, daiodiUaaaerviremoa4T. R., aunque no ser4 confbr- 
,4 — Bstto d o ss o y á sus merecinnentos; cuya respuesta aguarda- 
y la bosna rsnida da Y, R., cuya Wda y salud aumente nueatro 

be." 
glande y efificativa idea de los ministerios de la €on- 

iMadaiTÍcariodelaisIadeS. Juan de Vlúa en la balda 
ToM. I. 37 
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de Veracniz. Dijimos como ct Illmo. Sr. U. Pedro Moyade Ceatre- 
ras hftbift concedido á los padres de aquel col^o una pe«]iwñ> tt» y 
capilla en squefti isla, para g1 cultivo de laa gentea de maread táa». 
po de las flotas, y alivio do loa enfennos. Con la ocasión de loa bb- 
cboa navios que hablan venido & principios de eRe año, bízo oUÍ m ie> 
sidencia el padre Alimto Medrana: bbísüó á loa enfénnofl, que urna 
muchfñmos, y tanto por la enfermedad, como por dar lugar i ladmcir- 
ga dilató la misión hasta el adviento, en que publicó el jubileo de U 
Concepción, titular de nuestra hermita. Confesaba el padte hut> 1h 
nueve de la noche, con tanto fervor y conatancia de aquella g«iÍe, m 
la mas dócil del mundo, (]ue en los corredores miamos se quedaba i ji- 
aar la noche para tener lugar por la mañana, en que desde laa tKSfot ■ 
vis el miHonero á su tarea, y aun habiéndole asaltado una recíaGalti- ■ 
tnra, en veinticuatro horas que le duró, no dejó de satis&cer i b pi^ 
doaa importunidad de los penitentes, que por una ventana baja y mi 
goamecida, se entraban á ponerse de rodillas ante su pobre lecho. Hi- 
blando en este asunto el vicario de aquella isla, escribe al padie pn- 
vincial en esloe términos: „Con la de V. R. y el portador, recibí tu- 
nta merced y regalo, que qo sabré encarecer. Pagúelo nuestro Señw 
„á T. R., que cuando no haya de hacer el padre mas fruto que <1 qH 
nba hecho eatoa diae, es de mucha consideración, porque habiendofR- 
„dicftdo el adviento y encomendado en uno deloasermoneaeliulDia- 
„bileo de la Concepción, fué (anta la gente que acudió, que ai cao» 
„eranio8 tres confesores, fuéramos treinta, hatua gente para todos, j 
„CDn trabajar día y noche, se quedaron nachos con el baeo deasn. ü 
,fia le ganarían casi setecientas peraonas áa mar y tierra, que do ■ 
„ha visto tal en esta puerto, £1 padre Hedrano ha quedwla con d» 
„cbos alientos de servil i. nuestro Señor, y hacemoa merced k todoa 
„Dioe lo dé las íiierzas que son menester. Del trabajo de loa disida 
«confesión nos dieron á los dos sendas calenturas. No aerin mas «a 
„el favor de Dioa. Lo que encarecidamente auplico á V. P^esqueel 
„padre Hedrano do salga de aquí á otra misión, ni á la Veíacna, per- 
„que será un gran desconsuelo para toda esta gente, d(c." 
Frognns de Tal era la ocupación de los jesuítas en el seno de la provincia. Pe- 
kwjvMutuen ^ , quién podrá contar las muchas almas que entre las tierras de iofi»- 
nd de ate lea salian cada dia de las tinieblas y sombra de la muerte 6 laadmin. 
ble luz de la ÍS? A los muchos que copiosamente renacían en Sias- 
loa, se añadieron este año dos importantes establecimÍMitas entre otiü 
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fi%^m ^ macbo rnaa bárbaras. Los chicbimecas era una gente beli- 
e^i^ mm que no.babian podido domar sOetUa y tres míos de guerras casi 
asamos cam los esjpakoLss, Loe vireyes de México, para as^^urar los 
i*>ml»n« 4 las minas de Zacatecas babian tomado inútilmente varios 
iiiiitríos. D. Lois de Velasco, el primero, babia fundado para este 
decto los presidios de S. Felipe y S. Miguel el grande. D. Martin 
Eniiquez, por los anos de 1570, añadió la Concepción de Zelaya para 
«te mismo fin; pero estos presidios bacian poco ó ningún daño á una 
uaaa <pie en la extensión de mucbas leguas no tenia asiento fijo al- 
guno. Ellos» á la manera de los árabes, andaban siempre por aquellos 
llénales y campañas, baciendo una guerra tumultuaria, en tropas des- 
UmU^g 4 qoe no era posible resistir. No moraban en algún lugar, 
>iao el tiempo que tenian en él frutas silvestres de que alimentarse, 
eateíamente desnudos, ligerísimos en la fuga, y tan diestros y certeros 
%n d manejo del arco al cometer, como al buir, lo que celebraban tan^ 
to los romanos en los antiguos Partos. Cbicbimecas -babian ocu- 
ludo el valle de Méxieo y poblado la Nueva-España ánles de los roe« 
deanes. 

Bien es verdad que á distinción de estos cbicbimecas incultos y sal- 
tiges, babia^otros de que descendían los reyes de Tescuoo, mas racio- 
nales y mas políticos. Estos succedievon á los tultecas en la domi- 
nación de la Nueva-España. Vestían martas ó pellejos, curtidos con 
bastante bonestidad bombres y rougeres, y los capitanes y señores las 
pieles de leones, tigres, osos y lobos que babian muerto en la caza. 
Esto les daba el alimento y la materia de sus víctimas. A la primera 
ave ó fiera que mataban, cortaban la cabeza, y levantada la raano la- 
tantán expuesta un rato á los rayos del sol, á quien adoraban, deján- 
dola después en el mismo lugar clavada en una pica. Elstas con el 
treo y la flecba eran sus armas en la guerra, aunque para la caza los 
Caciques y señores usaban también de cervatanas, do que se dice ba- 
ilar sido dios los inventores en la América. No tenian sino una mu- 
ger aun los príncipes, y la pluralidad de ellas ó el insesto con parícn- 
tas cercanas, era entro ellos un crimen inaudito. Habia entre estas 
naciones su gerarquía y forma de gobierno, dividido en varias ciudades, 
provincias y señoríos, de los cuales permaneció basta el tiempo de la 
copquista el de Ixtlilxucbitl, que bautizado después se llamó D, Fer- 
nando, señor de Texcuco, que ayudó mucho á Cortes en la toma y sitio 
de México. Es muy verosímil que los báibaros cbicbimecas, do que 



«bora MstamoB, (besan de esuw antlguM que «I unibo déla iMHMi 
•Hcioa de loB mexicuios se hAíeBMi Tetina niigadeiitK>'4É>lK4Í(iKt 
como i cnuenta legass al Oeste N«niMK de Métit», donde Yivterds 
an perpetuo mitéo. Esta ooogetum Ik emfinnti insra.TÍBeeuMrts<> 
tgne- sMsdo de las pramerafl réladoiRf dft kxreflpafielee, Hcnbeittt. 
y algmoe otree antíguos, haberse hallado señales nkdtt eqnfVoeaieBlR 
ioi «hiclñaaecae, de qoe sus eattpoe babian sido en otn> tiempo etnfc- 

. «uneiite cdtimkAt y en no pocoa hieres basburtés inuestns de gra- 

dea y popntoaaa «iodadee, que solo haUaTi quedado para iaa«ttU'«fl 
ftcifaneste roto el freno de la Bojecicn, la inonarqafa degenera nnf In. 
ve en irreligión y en baiWrie. Lis eontítmas gaetraa coneatoaidta- 
dcves costnnn mocha sangre A 4oameii««MW, MÉfattfcetfea pofide-m- 
jetar m nraazar, «DO muy poco w« conqsistas al lado del Norte; enn- 
do por el Oliente, Poniente y Mediodia, habn Moctbemonw raoiñdaf 
su conmn tsntu y tan remotas provincise. 

La pacifioacioB do estas regiones estatn reseñada al piadeao TÍnjr 
D. Luis de Vehuco el segando, ó por mejor decir, Ala huraildad y ña- 
pltcidad da la Cruz. El virey, viendo fiiiatnidas las esperanzas todti 
é inátílea los esfiíentos de si» predecesores y consmiñda en vana mi 
gran parte de la real hacienda» en piesidioe^ es cMas fuertes, en car- 
ros cubierto*, y otras providencias qne se habían tomado pan la nga- 
ridad de las caratanas qne pasaban á las minas, determina qne lospo- 
bres y homüdea retigioaos probuen «m esta expeihcion las armas den 
milicia, y á qne bobian tenido tan poco electo las de los airfdadoS. Dm 
pute de aquella región encomendó k loe religiosos de S. P ra n cb co, 
aempie venotadoa jnstamente como los pedre^y fímdadores de la reli- 
gión en la Amirica. £nla frontera principal de la nación, mandófím- 
dar un nueva pu^Io, i quien por devoción al santo de su nombn ll>- 
mó S. Luí», y en atención al piadoso- derignio de la paeificañen yie- 
du¿ci<m do los cfaichimecas, aSodió el sobre nombre de la Pax, conqoe 
es liaata ahora conocido. Está cituado k las orílbiB de nn pequeflo ño 
on la altara de 32 grados y cuarenta minutos al Noroeste de Héiieo. 
setenta tegoae. Este nuero pueblo quise el excelentísimo seencaí^- 
se á la Compafiía, obligándose en nombre de S. M. & mantenerles de 
la real hacienda, y sefialando oonsiderable renta qoe se repartiese es- 
Ireloa misotos indios, ios mas interesado s del mundo, en carne, en nnit 
DoMribuiuc y ™P^- ^ mandó aaimismo deducir una colonia de indios otomis, as- 

luferocOTc» tiguos cristianos, asignándoseles tierras y agoa para sos si 
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kütedoRto-por^exenlaa dd triiwto que pagan á 8. M. los demás. U- tumbrcs de 
Htfi éríemoB fm Aiodeiitos y cristianas, no podían dejar de tener todo loschichime. 

cus. 

«I ékit5 MÍB^qoe el^rirey se prometia. Partieron prontamente poroe- 
ándhraésciMaaaoiosipadiiwJFVwiicwco ZmfaUy Diego MonxahejOon 
iiio oempalisroi^cujo nombte callan nucetres manuscritos, llevando 
•ooago cualfo waánmékoé del Seminario de S.^ Martin de Tepotzotlán, 
fsa les suneseo de catecpústás. Sa entrada en el país y principios de 
M ftedicadoavtxpone elmisroo padre Zarfate en «arta al padre pro* 
ráMÍal, ftclMi<eft M de'Wmemhíe del misme ano, en los siguientes tér* 
^Aasl»pdeblode'iS. Irm 4le le» Pos venimos el setiembre pa- 
á peticiOB é instancia M Sr« viiPey. Yase per la gracia y favor 
de Die^tm do i ido algm fruto, y eada dia se espera mase bíAo tememos 
la tnooostaseia natural de estos indios. Por lo que hemos experímen- 
tndo^ podemos dacárqii» no es peco lo queee hace en esta frontera, que 
aunqoe «n^etA partefaioíeran maslos chíchimecas, pero aquícuiáquie- 
m eesmr es mndiopOFeer estos loe peores de todoey los mayores homi- 
cidas y saÜsadeMs de toda k tierra. Preóan tanta de esta inhumani- 
dad, qne cono por .'Masón tmen consigo en ün hueso contadas las per- 
«Mis^ushaB OMMttev y hay qwen nmnere veintiocho y treinta, y algu- 
BQSSH0*; Es^'genÉe muy folgaouia, especialmente los hond>re8; las 
mg eiO non ias^ caigan y traen leda y lo demás de ini servicio. Aho- 
mlmüserntoMloalgattiteíz con la esperanza ddprchrecfao, porque cua- 
tí ledo le venden aliey pera que vuelva á dárselo. Las mugeres hlu 
cea el vioei y elloe lo beben kigamente hasta perder el sentido cada 
leroer-A. El material de que sacan este licor es de* la tuna: el modo 
de fiíteieafla erquitar la cascara á esta fruta, colar el sumo en uneto 
(aañeesáe paja« ypenerlo al ftiego ^ al sol^donde dentcorde una hora 
ferm e n ta y- Ideire g r a ndemente,- Oomoesta especie de vino no es 
noy üwrte les dura poco la embriaguez y vndven á beber* Esteses 
wao db ke mayores -ebstáeidos pam k («opagaeion ^1 Evangelio^ La 
tam-daia eíete yecho vieses: los que la tienen encasa, están perdi» 
doe-eoiikt>ca8ion; los que kttenen íbera, están remontades,y desam- 
paran ios chocas sin dt^ en elks mas que un viejo ó una vi<ja. El 
amancebamNBto no es deshonra entre ellos^ antes -las mugeres le pe- 
liBean leego, y sí rigunes las cekn 6 ks riñen, con gran facilidad se 
van é otra casa y no vuelven sino después de nuches idhagos; Nahay 
cabeza entre ellos, ni género de gobierno, si no es en k guerra, y esta 
es k mayor dificultad, porque es menester ganar á cada uno do por sí; 



tanto, que el bíjo no reconoce al padre ó madre, ni le obedece. £b mm 
operaciones no tienen mas motivo ni maa fin que aa «ntojo, j piegiu* 
tados no dan otra causa eino que aai lo dice y to quiere bu corason. Sw 
muy codiciosos de lo agenu, muy avarientoa <b lo auyo^ y extranaiMB* 
te delicados. Una palabra, un mal gesto basta par& ahuyentaricw. Loi 
indios de la tierradentro, como criados en mas simplicidad, tienen dk- 
jores respetos: aquí tenemosde ellos algunos Pamisf, que Mn como ks 
otomíes de por all¿, y en estos se puede hacer mucho mas fnito. Ello* 
se han venido i convidar que quieren poblar aquí y ser cristianos. Dím 
lo quiera, porque con estos de aquf lo mas que se podrfi hacer seiiJo. 
raestioarloB, é ir muy despacio imponiendo bien á sus hijos. Tamlidí 
es mucha la dificultad del idioma, porque en treinta vecinos suele bt- 
ber cuatro y ciaco lenguas distintas, y tanto, que aun de^ue* de ato- 
cbo trato no se entienden sino las cosas muy ordinarias. La pas k 
va fomentando con el buen trato, aunque de una y otra parte no bllu 
temores. Nosotros llegamos aquí el dia 10 de octubre con salud, ani- 
que no stritrada, por los «érenos y solea. Fuimos bien recibidos de loi 
indios, que aun, lo que es muy admirable entre ellos, nos o&ecioon 4a 
lo poco que tenían. Lo mismo hicieron en S. M ircos, donde el máo 
no es tan bueno, aunque hay mas gente. Vuelto aquí, les envié un ia- . 
dio bien instruido que los enseñase y dispusiese al bautismo; pen el 
padre Monsalve, que faé allá á los dos ó tres días, lo ganó de tal modo, 
que tenían preparadas las ollas del vino, y no bebieron en diex ó doce 
dias, y el padre comenzó á catequizar algunos en la lengua gMocabá- 
na, y bautizó diez y seta adultos, y caaó seis pares. Indias gentiles do 
hay ya mas que dos, y esas han pedido el bautismo. De estas, la om 
se catequiza, porque tenemos ya el catecismo traducido en su idiomi. 
La otra es una vieja que vino i mi cuasi desnuda con un presente di 
tunas, y puesta de rodillas me pidió que la bautizase. La consta J 
di de comer, y procuraré que se bautice cuanto ánles. Dos pares haa 
pedido aquf casarse, y mandándolos apartar mientras se doctrinabas, 
obedecieron con prontitud, que en gente tan acostumbrada á una ente. 
n libertad no es poco. Todos nos van teniendo respeto y ae dejan re- 
prender, aunque aean capitanes, y se va consiguiendo alguna eomies- 
da de la embriaguez. La escuela de los niños va bien, aunque con 
harto trabajo, porque no se les puede castigar. Con su mucha habili- 
dad aprenden y empiezan ya á cantar. Sus padres que gustan mocbo 
loe don de buena gana y vinieron á verlos á la escuela. Un capitán 
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«jiio no híilló á su hijo, lo mandó buscar y lo casli^io. K.st;i semana 
nos han traído sus padres dos de cuatro leguas do aquí. Cada día 
«cuden mejor» y hoy se me vino á quejar uno muy escandalizado de 
4fMb otro le había Ihmaiia éHaNo. £1 padre Monsalve les a3ruda y en- 
cantOy y otro machacho de los que vinieron de Tepotzotlán. Es- 
0011 de mucho provecho: nos hacen compañía aquí y donde quiera 
Tamos, y atraen á otros niños y aun á sus padres: proceden con mu- 
edificacíon confesando y comulgando á menudo para la enseñanza 
de los demás: no entran á ninguna casa de los indios del pais, ni salen 
de la nuestra sin licencia: & uno de estos dijo no se qué chanza poco 
honesta la hija de un capitán; el joven se horrorizó, y con admirable 
ttnplicidad dio cuenta al padre de la moza, que vino á contármelo muy 
eftficado porque es de mucha razón, y castigó á su hija. nJLos chichi* 
según lo que entiendo, son de mas brío y capacidad que los de- 
no se sientan en el suelo: son amigos de honra y de inte* 
M^ y si ellos diesen en buenos, me parece lo serían ventajosamente.*' 
Hasta aquí la carta del padre Francisco Zarfate, que como un padre 
timunente amante de sus pequeñuelos hijos, se goza en referir aun 
lis mas menudas acciones mirándolas en una cristiandad recien naci- 
'^ oomo flores de esperanzas que prometían en la serie felicísimos pro- 
liiBSOS de la religión entre aquellas naciones. Aun con mas rapidez 
% adelantaban las espirituales conquistas por el lado de Guadiana f . 
Ika esta residencia y la de Zacatecas salían los misioneros avanzando 
acia el Norte, por donde está mas poblado y mas abierto el ter. 
de la América. Habíase tenido noticia do los muchos pueblos al 
de la gran laguna de 8. Pedro. Está situada esta laguna á los 
grados y eerca de doscientas leguas al Norte de México, y la for- 
^m el rio de las Nasas, que nace á las faldas de la gran sierra de Topia 
4el lada de la provincia de Tepeguanes. Tiene de circunferencia el 
Vgo moy cerca de cuarenta leguas, y pasa algunas veces de sesenta en 
^■i encientes. Estas las causan en tiempo de las lluvias las avenidas 
del liot y en un pais por otra parte tan seco, son ^bastantemente pro- 
Riegan y fertilizan las campañas circunvecinas, y traen á 
una cantidad prodigiosa de peces, de que hacen su mas 



t Loijcfiiítaciioaolo coná^uieion reducir á estos poebk» á la religión deJesu. 
cntlo, ano qos los hieienm felices proporcionánd o les recums de subsistencia; plan, 
tamilca víAedos, coyas ubas vendían en Guannjuato y Qiierétaro, y racaban mnrba 
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ordÍDarío alimento, como también de loi |Mtoa,de qw quaduIlnaBlM 
praderas en los esteros y charcos que dejan 1h inuaduáoMa; «1 tan^ 
no es Uaoo y unido; el clima aéoo y ilga nw oslÍBBteqM ftio. •■■■Hm^ 
dimenlan la bebida, y fonnan «ií pan dt.UM «israay AMOHilaiB^ 
lagunas, semejante á las qu» ItoniMi ttae— 'en tif ■ ii *. una Isakt' 
Ixtadorea de cuta región bastantemente htíñleStnMslútorfaKteaJtli- 
lie, y muchomaa dóciles ^ue loe dema» in fi ri«» de q— h aHi ii s ti i >»■ 
pose había encargado la Compañía: muy ttaadasi y par tnstonxtrai- 
m^to inclinados ¿ la Buperrtioion. ■En.parieadola Mg er , stunafc 
se abstiene pof algunos diaa de toda eaniQ 'f- pencado.- OooaUrii. 
creeiian menor la indignación de estos anÍBialas,qB«&o fl«deiÍMiiHB- 
gunos estuerzos para d^arse faenderenla pesóme en lacask Ch» 
do tomaban en eota algún waiado, ctMssmban intaota h>'CBb»s^»ni 
una divinidad que habia da &vwieeerleaen U OMaa da lancbon oMaét 
su especie. El temor de loe maloa «pbitus,i|iM on na iitinwM Ikm 
han CocAtMÍpa, hacia todo el firndn dn fin rnligil '"Eate<la>iiMii>w 
orificar muchas veceaisua pñuogónitos, y-bonrada coa «óaateaMa 
noctumoe, aunque con entera s^mtmíob 4«lnMyel«bDseKn..l}vi^ 
sus mas notables supeEBticioneBeraladetMtBlbtfiino» 6>^nnKMs4 
aire, que comeen tierrallanayaaca, eKttaM]>tfnoiiaitB»<B iqarilw 
países. En observando alguno deestsiianwpw riaiin iiji Hjiiii. aism 
jaban con el peche en tiem dini»nA> á to— elasratto dn m^mkm»- 
ginario Dios i quien temían. Los iuronsos padrasr JViw'wn Bmá- 
reí y Jwat Agvtün fueran Ion priawros quo ambtnmi «k.' asta tina 
kiculta las scmUlaa de la divina palabra, y fimdaron Ik «ñrion 'i|>m^ 
hoy subsiste en. Parras, nombre ({oa decusa la diwe» tea e^aMsii 
eaiua de la fecundidad^lB ana viñas. Loa imn<iipÍM4a«sta raAMOM 
loe tomaremos de las misma» cartas en qus diaroa at-paifraifiiflfiíñl 
' cuenta exacta de sus trabajos. El padre Franoiac» JKaxprw «affhr 
asi. „Trá¡ono8 Su Magostad & principios de agosto 4 «sto pndhlo di 
Concueme (hoy comunmente de Cuencaméy «1 ounl est^ en <am ^alb 
muy espacioso y muy ancho comnado de h«nw»KiaiBaDtns,qiMpon» 
tar algo lejos hacen una vista apacible, y ea .tod»poUad» dag^od» 
Trescuras que conservan siempre sa su veidoriUMS fibntaa qwft ■«■• 
en medio, con que se cultivan las milpas. Tiene ""■"*'■ caca- y giak' 
do abundancia de dátiles muy sabrosea, moche -miel, tanaa y atrás fru- 
tas de los indioe, que son aquí muy domésticos y aiaUes. No man ar- 
00 ni flccbn sino para la caza, y visten ropas que por su tiab^ lea dav 
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» españoles. Soq bien agestados y de gentiles talles, y los niños muy 
ermosost muchos de cabello oil^/ aunque las familias que hay en es- 
Q pueblo apenas llegan á treinta. Está este pueblo entre los dos ríos 
le las Masas y Guanabal: del primero solo dista ocho leguas al Oríen- 
e. Cuando vine me salieron á recibir algunos á caballo con gran co. 
oedimientoy y á la entrada del pueblo salieron, todos, divididos los hom- 
ves de las mugercs, y algunos principales me ofrecieron sus dones de 
escado, melones y sandías. Me hospedó en su cosa, la única que ha- 
la de adobes en todo el lugar, un indio tarasco con mucha caridad, y 
iertamente hubiéramos pasado sin él muchos trabajos para el susten- 
\ Luego vino á vemos un indio de Culiacán que tiene estancia me- 
ía legua de aquí, el cual nos proveyó de carne y leche algunas veces. 
■a pieza que me tenían para dormir hallé tan Üanca y aseada, que lue- 

la hice Iglesia, y cercando un patio pusimos en él muchas flores ya 
m brotar, y los indios cubrieron con brevedad y mucha gracia un 
)rtiUco y dos aposentos. Hemos hecho un huerto y sembrado algu* 
18 legumbres para tener que comer, y lo riega un venero de agua que 
isa por. la puerta. Está todo esto arrimado á un risco hermoso 
in alto y tan lleno de veirlura, que convida d hacer muy largos ejer. 
cios. Comencé luego á aprender la lengua y traducir el catecismo y 
raciones que ya saben todoe. No me atrevo á bautizar hasta tener 
pií asiento: solo lo hice con una india in arlictdo mortis^ y con un vic- 

que parece lo guardaba el Señor para recibir el bautismo, y habien- 
> estado muy atento y percibido los misterios de la fé, dando muestras 
) dolor de sus pecados, lue^ que lo recibió perdió el juicio y así mu- 
ó. Los indios están estremamente contentos, y agradecen y ponde- 
Jk mucho lo que hacemos con los muertos y enfermos. A estos visito 
m el fiscal y mis compañeros: lléveles agua bendita y lo que puedo 

1 cosas de comer, y voy de cama en cama diciendo evangelios á que 
bs atribuyen la salud que el Señor les da. Dicen que si me voy de 
u! se han de ir conmigo. Entiendo que si el virey y gobernador ayu- 
n, será í^il atraer muchos otros que no viven en pueblos ni siem- 
%n como estos. Dios mueva á los que gobiernan para que se compa- 
zcan do ellos, y á nosotros nos dé luz para que acertemos con su san- 
▼oluntad, dec. Cuencamé y agosto 31 de 1594.*' 

El padre Juan Agustín refiero así los bellos principios de su misión. 

Zl primer pueUo á que llegué do esta provincia do Zacatecas está al 

h del Cerro Gordo, llamado así de los nuestros por su grandeza y al- 
ToMo I. ■ 38 



fura. £1 cacique del pueUo, con atgunofl otros, salió á recibirme i neui 
ú ocho leguas, y á buen trecbo se apearon de sus caballos y ms pidiaro 
la bendición. Otro dia llegamos al pueblo donde estaban todoa jaotoa 
JL una pequeña Iglesia, y salieron en procoeion i encontianne. Fai- 
mos juntos á la Iglesia, y habiendo pedido ardientemente & nnestroSe- 
ñor diese feliz principio al bien de aquellas almas, los despedí. k\otio 
día, domingo, dedicamos la pobre Iglesia, colocando una imagen da h 
Asunción de nuestra Señora y los Santos Apóstoles S. Pedra yS.Pi- 
blo, bajo cuya protección se levantase el edificio espinmal de estu i!. 
mas. Levantamos también una campano, y después de haber dicho I» 
dos en voz alta en m lengua ^Mcateca la doctrina cristiana, se dijo h 
primera misa con la mayor solemnidad que pudimos, y no poca admi- 
ración de los gentiles. Desde este dia se cntaUó la doctrina cristiau, 
á que acuden mañana y tarde con tanto fervor, que ann de noche loa oÍi- 
mos estarse eifseñandp en su casa unos á otros. Halló en este po^ 
algunos cristianos solo de nombre: ni balnamanoria ni escrito por dim- 
de constase de su bautismo, y en la vida, costumbres^ y aun en los tbi- 
sos y supersticiones, eran tan gentitesComo Loe demás. Algunos dea- 
tos, después de instruidos, casó conforme al rito de la Sonta Iglesia, y 
entre ellos i un cacique y otros tres ó cuatro do ochenta afios, yin 
joven hijodel cacique. Solo he bautizado cuotro bien ductrÍDodas; bu 
formado estos indios un alto concepto del bien que les ha venido por 
medio de los sacerdotes, y se les ha nido decir, que pues Dios les 1m 
enviado un hijo suyo (que así llaman en su idioma al padre) pora id- 
varios, han de dar de mono á todos sus vicios. Despaes que entié fs 
este pueblo no ha habido unbaileniunai)ml»taguez,yQnaTexqaeks 
advertí que no convenia llorar un año entero á sus innertoe, ao se bi 
vuelto á oír. Un indio ladino y principal vino á coniésane, Aámb 
con muchas lágrimas: Yo, padre, antes de tu venida, todos los dios i 
mañana y tordo roe embriagaba sin tomor de Dios y ainacordannsqiK 
ero cristiano. Cuando tú venisle sentí que me decion en mi coroiao: 
este padre viene para que te solves, no vuelvas ¿ beber; y osf lo be he- 
cho estos cuatro meses, absteméndome con la bebida de otros nracboi 
pecados que ella rae ocasionaba. Han comenzado i venir muchos caci- 
ques de esta provincia y algunos de la laguna, pidiéndome que ptae i 
BUS pueblos, propoiiiéndome la comodidad de lo tierra, y que tienen ya 
soca de agua para el pueblo y sementeras, hecha Iglesia y prevenid 
cosa para mi habitación. A pocos dios vinieron otros tres caciquee del 
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río de las Nasas pidiendo lo mismo, y representando que habia entre 
ellos peste de Tiruelas, de que morían muchos niños sin el santo bautis- 
mo. Yo roe detuve algún tanto en responder, y uno de ellos prosiguió 
diciendo: Bien sabemos que no buscas oro ni plata, ni cosa alguna de 
nuestra tierra, sino ^lo nuestro bien. Dios te ofrece lo que buscas: no 
repares en nuestra pobreza ni en el vil vestido que tenemos: bien sabes 
que la alma que está dentro vale mas que el oro y la plata, y pues es- 
tas buscas, DO las dejes ahora que perecen. No pude dejar de condes- 
cender á razones tan fuertes. Partí con ellos el dia siguiente para su 
pueblo, donde fui recibido con grande contento. Bauticé diez y siete ó 
diez y ocho de los mas necesitados párvulos, confesé diez ó doce, que 
aunque cristianos viejos, nunca lo liabian hecho. Esplique en su len- 
gua la doctrina cristiana con mucha admiración suya. Estando aquí lie- 
g6 un capitán español en busca de algunos indios que le debían dineros. 
Apretaba mas que á los otros á uno que le debía mas, y por no tener 
con que pagarle intentó llevárselo consigo. El indio, viéndolo airado, 
le respondió con mucha paz: Señor, bastante tiempo te he servido: iü 
tienes razón por lo que te debo; pero déjame aquí algún tiempo para 
aprender la doctrina y hacerme buen cristiano, y te iré después á ser- 
vir si no tuviere con que pagarte. £1 capitán, edificado, lo dcjó^ y el 
indio convirtió después á otro hermano suyo, y lo mismo hizo otro caci- 
que con su hijo. Tres días estuve en este pueblo, y después de haber- 
les dado á once caciques que me lo pedían, buenas esperanzas de ir á 
poblar entre ellos, di la vuelta á mi asiento, donde me recibieron con 
tanta alegría como si hubiese estado un año ausento. Traté luego de 
lo bien que me había parecido el otro pueblo, y que sería mejor hacer 
allí el asiento de la misión. £1 cacique que me oía se estremeció mu- 
cho, y dijo: Padre, aunque esta es mi tierra, yo estimo mas mi salva- 
ción: ai te vas, yo y toda mi gente iremos tras do tí. Esto es lo que 
nuestro Señor ha sido servido hacer en estas tierras. £1 que por su mi- 
aericordia ha querido dar tan buen principio á esta misión, se ha ser- 
vido llevarla adelante para su mayor gloría, &c." 

Entre tanto, los cuatro misioneros de Sinaloa cultivaban incesante, 
msote aquella viña con no pocos trabajos. El padre Martin Pérez, dos- 
pues de haber reconocido los pueblos del río abajo, posó por cuaresma 
á Ocoroírí, donde había mayor necesidad. El domingo de ramos bendi- 
jo on aquel pueblo las palmas, explicando á los neófitos la significación . 
de aquüUa augusta seremonía. Tuvo el padre la sólida satisfacción do 



■er entendióo de loe indios, y haber penetrad* ésto* todo el eiptrítii de 
aquella solenmidad, cuándo saliendo después en piocesioB de mipA 
pequeña Iglesia vio quo coownzaron k regar el suelo ew jvbu, j i 
tender aua monta*, no permitiendo que en todo lo que anduvo piimn d 
pié sobn la tierra. Pasó deanes de semana aanta i. loa pOlMoa dsNt- 
vitama y Comanita, muy bien dispiieatoa pan el bautuno que pntsi- 
dian con instancias. De ahí &Iaeerran!adeBacobaiitu, faabiaeaóo. 
co pueblos de esta Sierra, y algunos otroi vecinos, mas de nñl oiiti» 
nos de la provincias de Culíacin y Topía, qoú apenas sabían las ondo- 
nes en latia como habia ñdo costumI»e enaeñarfos á los pTÍncipics dt 
la conquista. Se les señalaron catequiztas, aunque no k todoa h» pH- 
bloB por no baber suficiente número. Se convidaron otros dos podilM 
vecinos. Loe moradores del uno, que celebraban en la actualidad do k 
que fiesta, estaban sumei^doa^n la embriaguez. Los del otro Aierra DiH 
dóciles y vinieron con prontitud: su alegría era tanta, que una nock 
de«templadfatma de tnucbo ydo y agua, lapoaanmenlá&nay eteaa* 
to al descutñerto, pieviniéodose para ser catequizados, y con tanto fa- 
vor, que desde aquella misma noche se cortaron el pelo, aacrificie ca- 
tre ellos muy apreciabte, y en que se ilÍ«Hiigi.;«n ]o« mas fervomaos o- 
tec&ménoa. A pesar do tan bellas di^kosicioneB fué necesario dSataikf 
' por mucho tiempo el bautizmOfi cansa de ea rudeza. £1 mimo deseos- 
suelo tuvieron los del pueblo de Tembio, aunque unos y otros coo in- 
mirable docilidad se sujetaban y perseveraban en la inatiuccion. Coo 
de los ministerios mas provecboeos y necesarios para la reducdoa i» 
estas gentes, ora a«^urar la paz entre ellos para que tuviesen el 6m- 
po necesario de inatruirae, i que no les daban Iwgar Jas bostiUdste da 
BUS vecinos. Para esto interponían los padres su autoridad de pahln 
6 por escrito, nunca inútilmente, üd billete del misionero era pan 
ellos muy «preciable. Poníanle en lo alto de una pica, y Uevifatib 
como bandera de unos pudrios á Otros. El portador y loa que le aem- 
pañabaii podian pasar impunemente por fronteras y ana por medio d> 
los paiaes enemigos. £1 papel que mostraban era un salvo condaeloi 
que los infieles mismos ebedecian. Los biaras y los matapanea InlÜB 
sido por muchos aitos irreconciliables enemigos. El padre Haitin Pé- 
rez dio á unos indios, que no pertenecen ni á una ni á otr?i nades, ma 
de estas cartas. Enterados de su contenido los biaras, aunque en kte 
moa reencuentros les habia sido favorable la fortuna, sin embargo, eo- 
Rio bí hubieran sido los vencidos, pusieron la carta en una cafta alta y 
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coviaron con ella diputados & ofrecer la paz á los matflpancs, con quie- 
nes conservaron después una estrecha alianza, de que para mayor segu- 
ridad quiíáeron fuese garante el mismo padre y toda la cristiandad del 
pueblo de Saconatu. 

£1 padre Gronzalo de Tapia, en consecuencia de la palabra que habla 
dado el ailo antecedente á los zuaques; volvió á su pueblo. £1 apostó- 
lico varón tuvo el dolor de hallarlos en unas disposiciones muy con- 
t ranas á la santidad y pU^reza del Evangelio. Pasada aquella vehemen- 
te impresión que había' hecho en^us ánimos el nunca visto temblor, ol. 
vidaron también los diEldeos del bautismo, Justamentd llegó el padre al 
primer poeUo á ocasión en que después de una de aquellas sus noctur- 
ñas arengas estabdn'^aün sepultados en el sueño y en la embriaguez. 
La confusión propia cuando supieron la venida del padre, y la presen- 
cia de an censor importuno & Mis disoluciones, les hizo tomar la reso- 
Ibeion de deshacerse del misionero. El cacique principal del pueblo era 
tioibíeB el gefe de lá conspiración; pero aun no era llegada la hora del 
SeSor. £1 indio temeiúrio haciendo en una asamblea semejante, pocos 
dita despuesi^ alarde de mi ligereza y valentía, ya perturbado con el ca- 
lor de sus licores bárbaros, dio un salto desde la cima de una roca har- 
ta 16 maá pkoíiiildo áú infierno, donde pasó después de una muerte de- 
iMiAda. El hombre de Dios, aunque advertido do los dedgnios del 
Qidvad6 cacique, tin embaí^ prosiguió con valor intrépido visitaádo 
lot demás pueblos de aquella misma nación. Halló en algunos mejor 
^ísiioiicion, 4 hizo algunos bautizmos. De ahí partió á visitar á aque- 
Uo0 íimKo0 que el* año antes le hablan recibido y levantado la cíuz en 
ol caHIino, á siete leguas de Ocoroiri. La solicitud de las Iglesias que 
leoia á tu cuidado, no le dio higar para detenerse mucho, y encargó su 
onhivo al padre Martin Pérez, á cu3ra diligencia se vio entre aquellas 
l^estes,' después de algunos años, una cristiandad muy florida. El pa- 
dre GoÉtalo de Tapia volvió á sus pueblos: todo parecía prometer la 
ecastante serenidad. Habíanse bautissado algunos miles; las na- 
vecinas se velan venir en tropa á pedir el bautizmo, y congrc- 
garsf en pueblos con algún generó do gobierno y policía. Iban desapa- 
redendo inseiisiblémento las costumbres gentílicas, y los neófitos se 
eaplMliáii cotí' tanto fervor en el cumplimiento de nuestra santa ley, 
qué de doa y trc9 leguas venian á pié y mal vestidos en lo mas crudo 
dd invierno por oir la doctrina, y asistir al santo sacrificio. So habían 
agido al verdadero Dios' mas de sesenta templos, aunque pequeños y 
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pobres, pero en que los funorosos crislianoe «rrccian al Seiwt im cul- 
to muy sincero, y siia tninititroa el bolncausto da su celo y lu pñni- 
cias de la santa td. \ mauan.i y Urde as oían en La vecindad de 1m 
'^leíiicB c:tnlar en diversos coros las alabanzas de Dios y la nata duc- 
Irina del Evangelio. Tal em el semblante deac|nella críaliaiidad. Sil 
embargo, le fiilluba aun para dar el fruto cumplido ser regada coa b 
sangra de sus prcdtcadarcB, y esto es lo que vamos á ver ejecutado ca 
la gloriosa muerto del padre Gonzalo de Tapia. 

Mientras este ministro infatigable visitaba con tanta caridad, é ii«- 
Iruiacon tanta diligencia los pueblos, un indio principal de Tovonpi, 
puebla vecino á la villa de S. Felipe, incitaba contra úl i los Jeiou, 
y turbaba con sediciosos conversaciones la tranquilidad de que se iaüt 
goz;ido hasta entiinces. Llamábase este indio Nocabebo, envcjecitli) 
en el arte infame de hechicería, que aun habia conservado uenpre li 
misma incliniLcion i las supersticiones, y ol mismo libcrtiaage en lu 
costumbres. Su casa era el teatro de aquellas Docturaas asamUcuj 
de aquellas vanas ceremonias cu que el calor del vino y del tabua, 
añadido í aua discursos impíos, deban higará laa resoluciones mat ne- 
gras. Pocas veccB se' le veia asisiir i la misa, menos aun á la espli- 
rl cacion de la doctrina. El padre Tapia había procurado muctws n- . 
ees, ya coa alhagoa, ya con amenazad^ volver al rebaño de Jcsucrírii» 
esta oveja descarriada; pero todo inútilmente. El misioDero con su ' 
buenos oficios en vez del agradecimiento, atmjo sobre sí toda la indig- 
nación de nquol malvado- Se quitd la máscara y comenzó á ti*'*' 
ubicrtamcDtc de dar la muerte al padre; pero con toda la fuerxa y ata- 
gia de sus sacrilegas arengas, no pudo conseguir que los del paeUo n 
resolviesen á poner las manos en cl ungido del Seüor. Dm biJM » 
yos, un yerno, y otros dos ó tres de sus parientes, fueron los Añicos q» 
pudo (raer á su partido. Estos eran bastantes para un hombre fw 
coda día ofrecía á su Magesled el sacnficio de su vida. Partió el ce- 
loso operario del pueblo do Ocoroiri para Teboropa, sábado 10 de jaüoi 
llevando consigo al caciquo D. Pedro y otro cristiano llamado Fru>- 
cisco. Nacnb^ba, que no esperaba sino esta ocaaioo, previno aecreU- 
mente á sus cómplices. No pudo ser tanto su dÍBÍmuIn, que no se trai- 
luciescn sus designios. Los del pueblo dieron aviso á D. Pedro, yei- 
to lo pasó fielmente al padre Tapia, suplicándolo el domingo detpuc» 
de habsr dicho misa, que se volviese con él í Ocoroiri, y províoieselas 
intenciones de a(]ucllt gente que parecían so^^chosas. El hjuo pa- 
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■ r.-. - A\>U t li" Ci'ii !.i r." ".j w: \:i (!»■ :,i\ ctm ¡cii'i ', r» ¡iom.'íi» ■■..¡i , i¡ «.id:- 
narúi thilzum: Yo no les he hecho iiiul alguno, ánU.s los iiiiio euiiio «i 
liús hljo8. Con csti coiiflunzu, no solo no quiso vnlvcrso tí Ocomiri» 
sino quü despachó al cacique mandándole quo no le eB|H'rasrn hasta el 
«iguicnte miércoles. D. Pedro, dospue:^ de mucha rcsistent-i» obcdi.'- 
ció con dolor, y el pnára quedó solo con un muchacho, expuesto al fu- 
ror de sus enemigos. En efecto, á poco rato de la noclio, estaiiflo el 
biervo de Dios empleado en rtzar el Rosario de la Santísima Virgen, 
entró en su ¡«obre aposento Nacnbebu, disimulando con sumisión y re- 
verencia sus pérfidos intentos. Comenzó á hablar, y á (H}co rato le si- 
guieron dos de sus compaileros. Proseguia la conversación el ancia. 
no, y cuando les pareció, descargaron repentinamente un gol|>e de ma- 
cona con quo lo hendieron la cabeza. El santo hombro regando con 
n sangre el terreno y cuasi fuera de sentido, se fue para la Iglesia, y 
pocsto de rodillas, abrazado con una Cruz que estaba á la entrada aca- 
bó do espirar & los golpes de las hachas y las macanas. Cortáronle la 
cabeza ycl brazo izquierdo, llevaron la sotana, y su lecho, que era so- 
V> una frazada, entraron con furia en la Iglesia, robaron el cáliz y sa- 
grados ornamentos, y huyeron al monte después de haber flechado á una 
india cristiana que murió poco después. 

Asi acabó su vida mortal este religiosísimo y apostólico misionero, 
«1 primero de la Compañía que regó con su sangre estas regiones. Fué 
natural de León en Castilla, en que dejó burlada la nol^eza y floridas 
del mundo. En la religión, la pobreza, el desprecio de sí 
á práar de unos talentos singulares para cátedra y pulpito, y 
dalzura inalterable, lo hicieron un digno instrumento de la gloria 
4el Señor. Si no turo un milagroso don de lenguas, tuvo por lo md- 
^M pora aprenderlas una admirable felicidad. Seis supo con períec- 
«íoBt y en otras muchas tenia lo bastante para instruir á los gentiles 
y tzadocirles la doctrina católica. Murió á los treinta y tres años du 
sn eikd, diez de reñido á las Indias, y cuatro de haber sido destinado á 
hs mimones. El padre Alonso do Santiago, concluye así la relación 
qoe hizo al podre provincial do su preciosa muerto: „Era de mucha 
caridad y grande ánimo, y asi fué tanta la prisa que so dio en trabajar, 
qao habia de acabar presto: Cansumaius in 6reoí, er, pievii fem- 
■Nilta, pUuua emm eral Deo anima illius. Yo pienso quiso núes- 
tío Señor coronarlo» no solo con corona de virgen, como lo cm, sino 
«bplícirscla con la de mártir, que por tal lo tengo. Y aunque ¡lara 
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cuDiplír cuii la oboilíeDcín te bs dicho los misos, no mo he {vidido luol- 
vcr ú ofrecerlas por CU y ¿ntea pedia á Dios peidon de mífl cnlpu pw 
los marccitnienlos de esc su cacogído sien-o tan uiríoM de an^ificu 
la gloria do su nombre. Varón verdadeTHinente apoetólicQi y TÍaiaát- 
ru imitador de nuestro padro Francisco Javier, EL padra Jnan BiB- 
tisla de Velusco, que por algún tiempo fi;¿. su compañero, dÍG« uü Ji- 
más me acuerdo haberlo visto airado <S descompuesto, j juntaba i olí 
serenidad una grande eficacia cuando se determinaba en lo que coitc- 
uia. El tiempo que daba al alimento y demás Deceñdadea de la ridii 
era cortísimo para ocuparse eo la contemplación y modo de adelaolu 
la cristiandad. Do lo demás que mo acordare, daré nviao 4 T. R. So- 
la digo ahora quo era admirable su prudencia y latitud de coracon, is- 
vencible su paciencia, ¿ta," Asi hablaban del padre Gonzalo de Ti- 
pia sus compañeros y subditos. Su vida la escribió el padre Andrés Pe 
rez en los tres últimos capítulos de su historia de Sinaloa. El ftia 
Juan Euscbio Niremborg, el padre Andrade, el padre Henao,y Juns- 
cio en Itt historia general de la Compañía. 

A la mafiana se supo en la villa. £1 capitón y loa mas distiopii- 
doH vecinos que todos Ucraamente lo amiUnn, pasaron á Tovoropiy 
hallaron á la entrada de la Iglesia el cuerpo del venerable padn con 
ct pecho en tierra, cortada la cabeza y el brazo izquierdo, desando do 
todos sus vestidos, fuera de los medias. £1 brazo de(«chocon un gol- 
pe de hacha, que parece habian también pretendido cortirsolo. I^ re. 
lacion que se envió á Roma en la annua de este año, dice asi: rfi*' 
liaron levantado el brazo 4erecbo, hendo por la muñeca, y fonasndo 
con los dedos índice y pulgar, la señal de la Crvz. Los eapaBolce, pe- 
netrados de respeto y de admiración, compusieron con la mayor reve- 
rencia el cadáver, y lo llevaron & la villp, donde el padre Juan Banlii- 
ta de Telosco, que habia partido en diligencia de Ocoroirí, lo enteiró, 
dice en su relación el padre Martin Peres^ con mas lí^pñmas que m- 
lemnidod por haber poco aparejo pora hacerlo, como merecia aquel 
santo cuerpo. Los indios de Tovcropa y de los pueblos vecinos, Lo- 
poche, Baborio y Cutúri, aun<pie no habian tenido parte alguna en el 
atentado de Nacabcba, sin embargo, temiendo ser envueltos en losoi- 
pecha y castigados de los españoles, huyeron i. los montes, Nacobe- 
ba y sus aliados, se habían acogido en su fuga á los Zuaqucs, y cooi. 
prado su amistad oí precio do loa despojos del padre, que repartieron coa 
olios. Aquí so entretuvieron por varios, dios, cdebntndo como una gto- 
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riosa victoria la muerte de aquella victima inocente con regocyot y coa 
bailes. La ordinaria materia de sus cantoe sacrilegos era la religiont 
os mas sagradas ceremonias y leyes santísimas. Yestia uno la oa8u« 
la* otio Ualva y demás ornamentos. La muger del viejo homicida, — -' 

iefalia ea sus manos el cáiia; uno tomaba la cabeza venerable; otro el 
WfOúf lepitiendo muchas veces» como se supo después y dejó escrito 
A padre Martin Pérez, aquellas palabras tan honrosas á la santa doc- 
tiina, 7 qao mostraban bien el motivo por que habían dado tan cruel 
BHMrte al pastor de sus almas: veis aquí, se decian mutuamente, la ca. 
besa del padre Tapia, ¿cómo ahora no impide nuestros bailes? ¿C6mo 
no corrige nuestra embriaguez? ¿Cómo no nos reprende porque teño* 
■Ms ñus de una muger? Si eres h\jo do Dios y su amigo; sí eres el pa* 
in de todos estos pueblos, y tan venerado y temido de los españoles, 
CQSBo homfaM dd cielo, ¿por qué caistc luego á los golpes de nuestras 
Sttcaa a s? Bn una de estas impías asambleas intentaron, dice en su 
>9Íacion el padre Martin Peres, asar el brazo del venerable padre; pe- 
it> poniéndolo repetidas veces á est^ efecto en sus barbacoas, salla siem- 
pie tan fresco, que nunca pudieron comerlo. Entonces lo desollaron, 
cortaron U punta dé los dedos, y los hincheron de paja. El cráneo de 
h cabeza, pintado por fuera do Moaagre^ les sirvió por algún tiempo de /T// ¿ L L 
viso en <pie bebían. Resueltos á acabar coa toda la cristiandad de Sí- 
galos, Nacabeba y sus cómplices conspiraron con los zuaques en dar 
la Bnerle á k» otros padres y al resto de los españoles. La vigilancia 
^ estos previno é impidió la ejecución de sus designios; sin embaí^, 
^ acercaran á algunos pudilos desamparados de los indios fides, que- 
tamn anaúolra sementera, flecharon algunos caballos y bestias de car- 
la* Para reprimir estas correrías vino de Culiacán, á óomáo se había 
prontamenle dado aviso, D. Pedro Ochoa de Galarraga con algunos 
isMados, El arribo de esta pequeña tropa no pudo servir al castigo de 
losrsbeldeB, que se habían retirado á los bosques y quebradas inaccesi- 
bles, y filé de mucho perjuicio á muchos pueblos del rio afa^íoi cercanos ¿ 
la villa, que al ruido de esta expedición temieron también la fuga. No 
lu f i sr un poca parta en esto los indios de Ocoroiri, que, como mas inte- 
fasados en la muerte de su amado padre, quisieron tomarse la mayor 
paitn de so venganza. Con este especioso protesto pr et e n d ían cubrir 
los 6dios y parüesbies enemistades, que hasta entonces había conte- 
■ido h froAsion del orístianisrao, y que la presente ocasión hizo re- 

muy breve. No costó poco trabajo á los padres Martin Pérez y 
Tomo i. 39 
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Juan BuitistA de Velasco, refrenar el iin{»ucieDle e^ de mKm ntí&- 
tos, qae no pudiendo haber í las dmuim loa ptxxm culpado*, dieroB b 
muerte i algunoa iaocentes. 

Al tniano tiempo que el Tenerable padre Gonzalo de Tapia com. 
■naba tan glorioesmente el curso de au vida apooti^ca, caminabaB pa- 
ra Sinaloa & tnbejar bajo de sus tfrdeocfl loa padrea Hernando de Su- 
taren y Pedro Méndez. La noticia de la muerte del santo hoaitn In 
sorprendió en el camino, y recibieron Arden del padre Martin I^reí de 
deten^se, haciendo misión en Cnliaeán, baata que paaaae aquella ta- 
pei4ad. £1 padre Alonso de Santiago había procurado cultirar aqae- 
lla viña C(HI un léivor muy desigual & eua (iierzas corpoiakai, que i po- 
co tiempo hubieron de rendirse) y (iié necesario retimlo á países au 
benignos. Los dos noeroa misiotteros, escoltados de doa aoldados jan 
mayor ac^nridad, entraron poco después en Sinaloa. No lea fbi depo- 
eo dolor, aunque por otra parte de aingular consaelo, ver todos lose»- 
tianoa do Hocoríto aalir á recibirioe cantando en procesión la doctña 
Cristiana, aunqne con toz tan 16gabre, y con un semblante tui tátbe, 
que filé necesario á los padres consolarlos por medio de na intétfnte, 
y aun mezclar con las suyas sus lágrimas. Al padre Hendex se le <■■ 
comendaron los pueblos y Iwiguas de Ocoroin, Nio, y algunos otrasde 
los que había tenido á su ca^o el padre Tapia. Al padre Heniaads 
de Sentaren, los de Ure, Sisimicari, Guasaro y algunos otros AA ño aka- 
jo. Con la diligencia de los misioneiDs^ TolTÍeron dentro de poco i 
sos pueblos los mas de aquellos indios, que el temor de las aimas Uii 
traído fugitivos. Los de Ocoroiri, amenazados que no volverisa bu 
allilos padie^ entraron breve en su deber. E) tiempo quefaalñaats- 
tado preocupados de aquel espíritu de venganza tan ageno del emlit- 
niamot se moatrá Uen la piedad del cacique D. Pedro. Este, ne pe- 
diendo contener el ímpetu furioso do los suyos, que habían bec^ ja al- 
gunas muertes, ni llevar en paciencia loa bailes que conlimne al lil* 
de su gentilidad hacían con las cabelleras do los muertos, se pasó v» 
toda su familia i la villa de S. Felipe, diciendo que mas queiis dtju 
su pitria y vivir desterrado de su nadon, que exponer & riesgo n (£ ú 
ver por sus ojos las transigreaioaes de los santos mandamientos. Vm 
india cristiana de avanzada edad había huido CMi otra compañera ain 
i los montea. Aquí con los trabajos le llegó con mas brevedad d tér- 
mino de BUB días. Estaba ya para et^irar cuando vi6 que anas íb£*< 
gentiles venían con varios afeites y colores^ conforme al uso de los pt- 
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gmnoa, para pintarle d rostro y el cuerpo. La indignación santa le dio 
alientos, reprendió ásperamente á aquellas infieles, diciendo que ella 
creía y adoraba en el Dios verdadero. Cristiana soy, repetia, y vo6o« 
trea loa qoe tenéis esta misma dicha y estáis aquí presentes, no permi- 
táis que aun después de muerta se haga conmigo cosa alguna indigna 
de la santa y pura ley que profesamos. Luego, volviéndose á su ma- 
ndo, lo rogó que perseverase en los caminos del Señor, y siguiese los 
consejos del padre Gonzalo de Tapia. Que si casase con alguna otra 
■mger, ííiese cristiana. Después de lo cual dijo á una compañera su- 
ya: „Maria, me verás este dia, y mañana no me verás: yo me voy á 
ver á Dios, porque he creido en él de todo corazón, y procurado guar* 
dar SQ ley con esperanza de verlo." Entre estos actos, repitiendo el 
nombre de Jesos y besando la Cruz que tenia formada con los dedos, 
■niió, á lo que podemos persuadimos, una muerte preciosa. Los indios 
fiígítivos, con estos y otros semejantes ejemplaref, volvieron 4 sus pue- 
blos con un fencx y un aliento, que puso adniiracion y lo infundía á los 
misioneros; persuadiéndose con esta, aun mas que con alguna otra se- 
ñal, que había sido agradable al Señor el sacrificio del fundador de 
aquellas misiones, cuya inocente sangre era semilla de nuevos y fervo- 
rosísimos cristianos. 

La muerte de este generoso soldado de Jesucristo, en vez de acobar- 
dar encendió mas los ánimos de sus compañeros, y este mismo efecto cau- 
to luego que se supo en México y en todos los colegios de U provincia. 
El celo de la salvación de las almas y el deseo de ayudarlas á costa de 
b sangre y de la vida, animaba todos los corazones. No contribuyó 
poso á este mismo la publicación de los decretos de la quinta congre- 
gación general, que con ansia se eq>eraban, y en que se veia represen- 
lado con tan vivos colores el espíritu propio de la Compañía. £n la 
BroÍBsa de México concurria también el feliz éxito del pleito pendien- 
ta sobre el sitio. £1 rey católico habia recibido con suma benignidad 
al padre Alonso Guillen, y en consecuencia de sus informes, cometió 
la cansa al consejo real do las Indias. La sentencia de este tribunal 
filé desde luego adversa. Confirmó el consejo el decreto de la audien- 
cia de México, mandando que no se fiíbricase en dicho lugar: que los 
religiosos de la Compañía volviesen á sus colegios, y se pidiesen nue- 
vos informes al virey y audiencia de México. Suplicó de este auto el 
padre Alonso Guillen, y no estando de acuerdo los dictámenes, doter- 
idíqó 8. M. qoe á los Sres, de bu consf^jo real de las Indias, se nsocia» 



son cioco rltil consejo de Caiítilla. Eeta ¡unta resolvió qued^Hire- 
milirse el conocimiento de la causa al juez eclesiástico, á quien dede- 
reeho pertenecía. Las reiigionee suplicaron de esta provideocia, m4- 
tenidaa del ñscal de S. M., ciue abicrtoraeote favoTocia mis pretaiciiv 
nea. Entre tanto llegó á la corto Fr. Bartolomé Pérez Mutel, y eso 
Im IHKT03 documentos ó inibrmcs de este religioso, parecwailo eadi 
día de mayores consecuencias la causa, cometió S. M> el eximen ilv 
tres conKjris juntos de Ordenes, de ludias y de Castilla. Esta uud- 
blea Teq>etablc, sin embargo de la suplicación interpuesta por elfitol 
y lae tres comunidades religiosas, confirmó el auto de 27 de junio 6e 
1594, en que se romitia la causa í juox eclesiástico. UoUábaso en U 
aotualidad en Roma, on cualidad de procurador de esta provincia, el pt- 
die Dr, Pedro de Morales, el cual habi3, Antes de aalir do Roma, obte- 
nido de la Santidad de Clemente VUI, supremo juex de la causa, igoa 
BU eonocitnionto se cometiese al nuncio apoMólico, residente on Eif^ 
tía, que lo era en la ocasión el Illmo. y rcvcrendisiiDo Sr. D. Camilo 
Gaetano, patriarca alejandrino. Esto pronunció la siguiente su- 
tencÍB. 

flEa la villa de Madrid á 21 dios del mes de junio de )69& años, d 
Dlmo. y reverendísimo Sr. D, Camilo Gaetano, patriarca do Alejan. 
dfia, aoncio de su Santidad en estos reinos de España; habiendo visto 
cate pleito, que es entro partes; de la una los padrea de la Caisa Pra- 
feva de k CompaSia de Jema de la ciudad de México, y loa reügioMB 
de Sto. Domingo, 8. Francisco, S. Agustín y lai noojaa de Sta. Cli- 
ra, y la dioba ciudad da México de la otra: Dijo qne daba, y £ó li> 
OMicia i loa padres de la Compañía para pionguir en la obra ctgan- 
zada da la dicha Casa, dando fiaosas en cantidad de caDcoente nñldi- 
oadoa ante ^ordinaro de la didia cindad do Héxioo, de que diBala- 
rian lo que se labrare, siéndoles mandado por S. 8. I. ú otrojaeaeaait 
pétente. Paia lo cual dijo que alzaba y alzó cnaleequier enteigw 
mandadoK haoer ó hechos eu esta causa por cualeaquier jueces á ptd- 
mento de los dichos religioeoa de Sto. Domingo y conaortea, aiti paqúoo 
del derecho de las partas, en loque toca al negocio principaL Tasik 
proveyó y mandó dar sus letras con censmas y peona en fbnna, fvt 
que ae guarde y cumphi lo susodicho, y lo firmó S. S. I. Cm^tmB í 
lo cual, m nn d a m oa dar y dimos laa presentes, por las cuales y antrasr, 
y por la anioridad apostólica que en esta parte usamoa, hw exhorti- 
mosy requerimos prñna, secundo,, lertio y permpton^; y en viitud de 
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tm obediencia y so pena del ingreso de pu Igk-sin, y de mil duendes 
vroj aplicadoe á pobres y obras pías á nuestra disposición, en cuaii- 
J Tenexable en Cristo arzobispo, y en cuanto á los domas, so pena 
rccommiion mayor, y doscientos ducados de oro, aplicados según 
laOy les mandamos que luego que por parte de los reverendos padres 
a dioba Casa Profesa de la Compañía del Nombre de Jesús, fueren 
lerídos oon estas nuestras letras ó su traslado, signado y sacado por 
iridad de justicia, por ante escribano 6 notario público, fiel y legal, 
n sospecba que á ellos presente sea, las acepten, y aceptadas vean 
ticbo nuestro auto desuso incorporado y visto, lo guarden y cum- 
D, y bagan guardar y cumplir en todo y por todo, corso en él so con. 
le, y contra el tenor y forma de él no vayan, ni pasen, ni consien- 
ir ai pasar en manera alguna, que para todo ello, y lo á ello anexo, 
oeroíente y dependiente, lea damoi nuestro poder eumplido, y co- 
lamos noestras veces plenariamente, con facultad de citar, excomul- 
y absolver hasta la inw)eacion del brazo secular, y só las dichas pe- 
de excommiion y peeuniaria, mandamos á cualquier notario 6 es- 
ano que paia ello fiíese requerido, lea, intime y notifique estas 
Btras letraa á las personas que les fuere pedido y dé fó de ello, sin 
de tener pagado de sus justos derechos. £n testimonio de lo cual, 
adamos dar, y dimes las presentes firmadas de nuestro nombre, y se- 
as oon nuestro sello, y refrendadas de nuestro secretario y notario 
mestfa audi esia infimscripto. £n la villa de Madrid, diócesis de 
edo, á 36 días del mes de junio de 1695 años. — C. Painmv. Ák- 
L Nunemi ApoitoUemi,'* 

. este auto interlocutorio siguió muy en breve una definitiva tan fa- 
ible como la prometian estos bellos princi|Mos* Una y otra fiíé re- 
da en México con general aplausoy aun de los mismos colitigantes^ 
liabian conocido ya bastantemente la utilidad de aquel edificio en 
uiedad y universidad de sos apostólicos trabajes. A fines de este 
mo aiio fiütó á esta casa, aun recien nacida, uno de sus mas inean^ 
íes operarios en el padre IKego de Herrera. A sus fervorosos conse- 
Máeron su virginidad y su religiosa vocación mas de trescientas 
edlas en diversos tiempos y lugares, una de días, de lo principal 
•la dudad, la tarde antes de darla mano auna de las personas mas 
laguidasb huyó» como otro S. Alejo, á refiígiarse en un observante 
nslerio, y resistió á las solicitaciones de sus deudos oon una coas. 
;ia superior á su sexo y á su edad. Dentro de muy pocos dias si« 
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guieroD 8U cjtiiiijilo tli>3 Súbrioas ilul le^iurerú D. Juan da Kiiicni, iiuig- 
ne fundador de aquella c;isn. Estuvu Iruinta años en la Coiii|>niiía, tan- 
to en esta provincia. £t último año de bu vida, mnerlo medio bdodt 
una grave enfermedad, hacia poner unti ailla en I» puertA deoa apOMi- 
to, donde se hacia llevar cargado para oir coniéaionea. SmdicbociwB 
que el padre Diego de Herrara jaináa eataba bído orando ú caakmalu. 
Un operario tan celoso fueron las primicias qae ofreció al Señix U 
Casa Profesa, donde con tanta UDÍfomüdad y constancia habia de ^- 
citarse siempre este tiabajoaÍBiino ministerio f. 

Poco antea de la muerte del padre Herrera se había celebrado en el 
col^io máximo la cuarta congregación provincial, en que siendo n- 
criitario el padre Juan de Loaisa, ñié elegido segunda vez procundor 
á entrambas cortea el padre Pedro Uiaz, y en segundo lugar el padn 
Francisco Boez, prepósito de la Casa Profesa, sábado 4 de Doríembn 
de 1695. Loa ministerine de los indios que practica este colegia ^ Ú 
Seminario anexo de S. Gregorio, lomaron por esta tiempo nucvoannies- 
lo. En efecto, aunque desde el año de 1SS6, raí que se fundó este Seai- 
narío, se babia procurado con el mayor fervor ayudar en todo á loa nalu- 
ralcs del peía, do habia podido conseguirse con tanta tranqnexa y libertad 
como al presente. Loa curas y vicarios de las parroquias vecinas habiaa 
concebido no sé que opinión de que la Compañía intentaao atraer á ■ ka 
feligreses dé su jurisdicción para poder con el tiempo erigirse en parro- 
quia con peijuiciodesusderechos. Con este motivo pr*^urabaa apartir 
á loa indios del trato de los nuestros, y aun tal ves los castigabas coa 
rigor. La enfermedad grande que ea los meses antecedentes habían 
padecido estos infelices, la prontitud, la caridad y cekt con que loa je- 
Buitoa acudían principalmente á este Seminario; el mucho trabajo de 
que en todo aliviaban á sus párrocos, y la justa subordinación que ob- 
servaban y protestaban siempre á los derechos parroquiales; les hicie- 
ron conocer cuin distintos eran de lo que vulgannenle se pensaba ks 
designioa de la Compañía. Convertido aquel vano temor en nna esti- 
mación respetuoso, los miamos curas y sus tenientes hacían llamar i 
tos nuestros para que los syuíloaen. Era de mucha edificación á todo 
el pueblo ver religiosos de profesiones é institutos tan diversos asistir 
con una candad y confianza hermanable á confesar el uno, mien- 
tras el otro administraba el Sagrado Viático; procurar juntos !■• 
mosnas para ios enfermos, repartirles do cama en cama, por su mis- 

t Y Btm hoy te rjPTcita cin aprecio y vmcnicLon sencral. 
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tua inano los alimentos, cuidar de su entierro, y ejercitar todos los de- 
Días oficios que pedia la necesidad, como si fueran de una misma reli- 
gión; obrando en tocios el mismo espíritu de amor y mostrando á todo 
el mundo con una gustosísima esperíencia, que en nada se impiden unas 
á otras las diversas profesiones y estados de la Iglesia católica; antes 
con su misma variedad se ayudan mutuamente cuando les anima el 
mismo celo y el mismo ímpetu divino que hacia caminar con tanta uni- 
formidad los animales que tiraban el carro de Ezequiel. La aplicación 
á estos espirituales ministerios en el colegio do México, en nada dis- 
minuía el fervor de los estudios, nunca mas provechosos que cuando tie- 
nen por basa y por cimiento el temor do Dios. Los colegiales del Se- 
minario de S. Ildefonso y los seglares, con una piadosa y noble emula- 
ción, se esmeraban igualmente en uno y otro* Se vieron en todaa fa- 
cultades funciones muy lucidas, y tanto deseo de la perfección, que so- 
lo este afio pasaron de treinta los que dejando el mundo se acogieron 
al puerto da varias santísimas religiones. Algunos de estos entraron 
en el orden sagrado de predicadores, y hablando en este asunto con uno 
de los nuestros un grave y docto religioso de la misma familia, aseguró 
que en el solo convento de México habia mas de sesenta que debían no 
menos las letras que el desengaño á los estudios del colegio máximo. En 
la Compañía solo se admitió, entre muchos que lo pretendían con ansia, 
un sacerdote 4 quien brindaba el mundo con las mas bien fundadas espe- 
ranxas, tanto por sus singulares talentos, como por la nobleza do su sangre, 
£n los colegios de Puebla, Oaxaca y Guadalajara, y demás de U 
provincia, era el mismo el fervor y el fruto en las misiones, la misma 
asistencia al confesonario y en todos los demás ministerios. £n Oa* 
xaca se fundó para los indios, en la Iglesia de S. José de Xalatlaco, de 
que se había encargado la Compañía, una congregación bajo la pro- 
tección del mismo santo, en que se cogían los mismos frutos que en el 
Seminario de S. Glegorio de México y S. Miguel de Puebla. Hubo 
entre los congregantes dos fortísimaa vírgenes, que la una por espacio 
de diez y seis años resistió á las solicitaciones mas vivas de un hombre 
apasionado* La otra« con una batalla menos prolija, consiguió aun ma- 
yor j^oria, resistiendo por cinco años á todas las promesas, amenazas 
é importunos asaltos de dos personas cuyo estado era muy contrario á 
tan torpes designios. En Guadalajara, á la lección de latinidad se ha- 
bia añadido otra pública de casos de conciencia, para lo cual, de orden 
del ilustrisimo, se juntaban todos los clérigos que habia en la ciudad un 
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dÜL í lu Süíaaaa. La primera lección antoriuraii con au pnnBeiaei 
prcaidente y oidores de la roal uidieDcio, junto con el cabildo nrlrali 
tico y Tcligio-jcs. El Sr, obispo, que en cntóooen D. Fnnoiaoo 8n- 
(os, singularmento afecto á la CompeñÍB, no aolo i este fñúKt qcrci- 
ció, sitio 4 muchos otros después ssiatia penonslmento coa no poca 
edificación y prorccho de su clero. A esta lección de casos nonhr, 
que á petición del Illmo. Sr. D. Alonso GuoriK se habis coomttdo 
algún tiempo antes en Volladolid, so anadia este año otra leccioB pú- 
blica de la kngua tarasca, con que dentro do pocos años se proveo i la 
escasez de ministros con grande utilidad de los indios. La grande w. 
timacioa que hntñan hecho ñempre de la Compañía los señores olüpai 
do Hichoac&n, dosde el Illmo. Sr. D. Tasco do Quiraga hasta el diebo 
- Sr. D- Fr. Alonso de Guerra, que acababa de morir en braEos de los 
jesuítas, y la que á so imitación hacia tangen d Illnio. cabildo, do 
pennitiaa que hubiese negocio de alguna Cíinsecnencia que no hu- 
biese do pasar por mano de los padres. Esta eonfianza se mostró bi«a 
en la sedo vacante con mucho crédito de la Compaüfo. 8e compun 
una gravo discordia que traía dirididoa los miembros del cdxldo ecle- 
siáslico, y aun toda la ciudad, con grande satisfacción lio entrandiu 
portes. Se vencien>n grandes dificultades pora el progreso y perfsccioa 
del iDoaostorio de Santa Catarina do Sena, obra que hatna ooroeSEsdo 
d difunto obispo, y que debió á la Compafiia no haberse risto sofoca- 
da en sus cunos. Los señoras da aquel religiosísimo oonrento ooiRs- 
pendieron á estos buenos oficios, qoenendo que uno de los nuestras ¡Me- 
dicase ol día de so dedicación, y fiando al pai£ru Diego de TilI^U, 
rector de aqoel col^o, y á otros do los padres 1« dirección de sos con- 
ciencias, tanto en el confesoDarío, eomo en las morales evboTtaeioiKS 
que pidieron se les hicieran en los dios sefialadosi 

Los iijdios do PAtzcuaro crecian cada dia mas en la instroscion J 
. apnivccbaniícnlo de susalmas, y en el afecto á los de la Compañía, <pe 
miraban como autores do su felicidad. El Señor procuraba alguna tk 
ítnecHH tu- '^^ extraordinarios sucesos á la sincera fé de estas gentes. Una india, 
mycdificui postrada ul rigor de una enfermedad y privada del uso de sus mieai- 
bros, habia estado muchos dios con el deseo de confesarse con slgioo 
de nuestros iniaioneros que fracoentementc pasaban por aquel pucbln. 
Oyendo un día repicar las campanas (que con esta solemnidad reciben 
á loa sacerdotes que entran on sus tierras) y sabiendo que era jesoila 
d rocicn Ik-güdu, so hizo llcvaf á la Islcaía. Sj confesó no sin mucha, 
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incooMKMdad polque fué menester que la tUTiesen; peto acabando de 
reeibtr la absolución se levantó por su pié á dar ante el altar ks gra- 
cias de la espintoid y corporal salud, (fue había juntamente recibido. 
-La adoiiraeiott y goto del |MéMo fué glande cuando la vieron volver 4 
am cas» enteramente sanái Un indio^ cuasi del todo ciego, vino al mis- 
mo padfé áqatf le dijese un evangelio, con el cual recobk^ perfeetáitíeH- 
te la vista; Otra samó dn más medicameiitó de ttnfos ittorMes y fiív. 
cuentos desmayos qae le babian adigido algün tiempo. SingularioeMte 
le s tihmfl ecia ea ^los mucho htdevodéii con la Sáiilisichft Virgen. Con 
oÉa loche habla formado aquella ctistiantdad recién nacida el venei»- 
bkif Sr. IX Vasco de Qolrcga, y la herniosa imagen que se habift o6lo- 
dado eñ nóeétm Iglesia la íbmentaba 6on notable ftutOi Una india jé- 
ven« htía de uno de les principales caeiques, léirvordso etistian^f ballia 
quedado de una enfermedad valdada, y sin poder scterlenerSé Mftei les 
píes; La madrea animada dé una vivísima ñi lat^jo coitsigo élH¿%le. 
lia, y haciéndda poner ante el altar do fci Santa Imagen persoveró en ota- 
cioa y ayunó desde la mañana hasta la noche. No permitsó lá l^aütí- 
flima Virgen quedase burlada la csperaítta de sa síerva. Lcl eifiífbrhia 
sinDó luego en sí un extmordinarto movimientci, principio do sakfd q/útt 
léoMó peiibctaniente dentro.de pocos dias: ni ñié este sollo el benM- 
eio qué faino Dios Ib la enferma. En agradecimiento de la sanidad mi* 
lngro*« vblvi6 ft k %|lesia, y llevada de un fervor que^n okm persona 
pndien parecer imprudente, híao al S^or por mano de lareiaía de las 
vírgenes^ votó de perpetua virginidad. No tardavon en poner á un gran- 
ea lisj gb sa constancia las soUcitaeioocs importunas dé sus deudos pa- 
^ 9¡k matiriniOBio. Aun su confesor mismo, imprudentemente tetnero-i 
soí ñor crdjrendopqoe pudiese permanecer entre las ocasiones müofao'ñnís 
fiféeuentesy teáiiblcs en la pobresá de ostas gentes, le aoonsejabaiomis* 
mu;éMeiáá9Tij^€l\AyCcmnaoñeB superiores ásu edad y su cuItiv6|Coa- 
aí|^6 peffsnadirle que no la molestase mas en este asunto. En efecto/ 
poco después^ fendándose en Valladolid el monasterio de Saitta Gatari- 
Ba»de<fae arriba hemoshablado, logró poner á cubierto su amada virgini- 
daécntrando á servir & aquellas religiosas en coiñpañía do otra su her- 
ranaik á quien había hecho seguir ol mismo propósito, y que fueron aun 
eatfa las esposas de Jesucristo ejemplares de toda virtud. 

Estos bellos progresos, favorecidos noménoSque con prodigios del eie- 
loi sa veían en la d-istíandad do Tepotzotlán, singtdarmonte rontre los 

jaénes del Seminario de S. Martin. Un niuo de doce afios, hijo del 
Tomo i. 40 
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gobernador ile Chiapa y descendiente muy cercano de los anlÍguo« »> 
yes de aquella provincia, so había criado en aquel colegio con laata 
piedad, circuuspeceion y vir^ntil recato, que era llamudo comiinmrn. 
te el indio sasto. Acometióle una enrermedad en que no podút dÍMia- 
lar el gozo interior de bu espíritu por salir de ia príaioB dd eaerpo. 
Se confesó en ocho diaa cinco veces, y babiendo hecho todu las dili- 
genciaa para ganar la indulgencia, y ayud&doAs con térroiosáamos co- 
loquios 6 un cruciñjo que tenia en laa manos, y arrancando Ugrimia 
de devoción & todos los circunstantes, espiró plácidamente. Aqndla 
misma, noche á la hora en que murió, se dejó ver de una peraonaUeio 
do vida y hermosura, y preguntóle cómo haUa sanado lan pratoi 
ya estuve enferma, dijo, para gozar ahoi& de tan buena salud. Voy il 
cielo: de mis padrea tengo listima y de loe que quedan aun luchaoda 
on esle mundo. Otro joven estando al parecer poco agravado de i* 
eniermedad, aseguró, mas de una vea, que & la noche siguieate moriiii 
í laa tres de la mañana; que un hombro hermosísimo vestido de blanco 
se lo había prometido, y la verdad del suceso correspondió justamenle 1 
la predic^on. Bien sabemos que este género de apariciones son de «■ 
dinario sospechosas y muy mal recibidas en aquellas g«itea que pn- 
cian de un gusto delicada, y de no abandonarse jamás unamente ili 
buena fé, ó la demasiada credulidad de ciertos autores que por lo co- 
mún las refieren con poca discreción. No ignoramos también lo qse 
ha dejado escrita en deshonor de tas hiatoríaa religiosas cierto escriu» 
de nuestro siglo, por cuyas obras se trasluce el mismo lib^tinage cd 
la fé que en las costumbres. Yo no veo que estos adoradores de la an- 
tigüedad acusen de flaqueza ó de mala fó á Tito Livio, á Plutarco, i 
Valerio Máximo, y átantos otros autores paganos que nos refieran ia>- 
yores y moa increíbles prodigios, y á quienes á pesar de la gnmds li- 
bertad de juicio que so profesa en estos tiempos, no se deja de darcrt* 
dito por el respeto que se imagina deber á tan famosos hombres. No 
se reprende que Pórcída había apagado sin leiion eu su mano laa bra- 
sas; que había llovido unas veces ceniza y otr«s sangro en Itaba; qiw 
hablen los bueyes y las estatuas de los falsos dioses; que se haya oido 
en Roma una voz que proviniese la venida de los antiguos &aiicesei- 
¡Y los lectores críslíanos habrían do reprender en loa autores delahia- 
toria religiosa y eclesiástica succaog autorizados por lautos'otros seise- 
jantes que se hallan en laa Santas Escríturas y en los padres mas res- 
petables de la IglcBÍa, y que parecen pertenecer de un irtodo mvy par- 



— 303 — 

icular al órdea de la Providencia, singularmente para la cstension y 
iropagacíoa del Evangelio entre naciones bárbaras? 

La residencia do Veracruz perdió este año un misionero infatigable 
m el padre Carlos de Yillalta* Habia sido muchos anos beneficiado 
f excelente en U lengua mexicana, cuando el Señor, á los sesenta años 
de ko edad, con un modo maravilloso, lo llamó á la Compañía. Recibido 
Bo sin dificultad, vivió^en ella catorce años, siempre trabajando con la 
fertaleza de un joven, y tan conforme á las menudas observancias de 
nuestras reglas, como si hubiera entrado niño en la religión. Yaron 
vttdadcramente humilde, austero y rigoroso consigo, cuanto amable y 
ifHícible con todos. En los últimos dias de su vida trayéndole cartas de 
■o bennano que tenía en el Perú, no permitió que se las leyeran, di- 
ciendo: CamerMotío riostra in emlis est. En efecto, empleado en afec- 
tos muy ardientes, y respondiendo él mismo á la recomendación do su 
alma, vio venir la muerte con aquella misma serenidad y devota alegría 
000 que había hecho frente á los mas penosos trabajos en el ministerio 
•postólico. Murió á 9 de enero de 1595. 

Poco tiempo después, habiendo de partir para Filipinas una recluta 
de nuevos misioneros, pareció necesario que algunos padres fiíesen por 
dolante, tanto para prevenir el pasage de la misión, como para ayudar 
«B tqoella cuaresma la gente de loe navios, y muchos otros que do to- 
do ú reino bajan atraídos de la comodidad del comercio. En efecto, 
^ vio ser muy saludable este pensamiento. En todos los vecinos, y 
BÍagolannente en la gente de mar se hizo una extraordinaria conmo- 
cioB. Fueron muchas las confesiones con grande trabajo y no poco con- 
9tdo de los misioneros. Se singularizó entre todos uno de los padres, 
que por la extensión que tenia en lenguas estrangeras podía ayudar, 
^pnbiente á los indios, á los mercaderes y soldados de diversas naciones, 
iiaoeses é italianos. No conteniéndose su celo en los cortos límites 
Raquel puerto, se extendieron á los pueblos comarcanos por mas de 
^i^BÍala leguas* Los vecinos quedaron tan agradecidos, que trataron 
®Qa muchas veras fundar allí un colegio de la Compañía, ofreciendo 
l'trt esto no pequeña parte de sus haciendas, y señalando desde luego 
zigana renta para el sustento de los sugetos, para cuya seguridad en- 
riaron algunos por escrito y firmados de sus nombres las ofertas qae 
Varíin, que pasaban do dos mil pesos. Se les agradeció su buena vo- 
h«iiad, y ya que no se pudo condescender con sus piadosos deseos, se 
iyf ¿ctimetió qiie los padres que hubiesen de pasar á Filipinas, se en- 
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viaríoii áotupre oigun tiempo &Diee para que Usraaen adolonle upitUoa 
Trutos lie pcnitcDcia y de fiodiid, que id Scüor so había digaulo gbni 
por medio de aua eantoa mioieterioe. 

Para conocer los f ápídoa progresos que hacia el EvangeUo eji U fie- 
ra nación de lús chichimocaB, bastará decir que eo poco mas de quince 
dios, en solo el pueblo de S. Marcee, ge bej^tJwirQnBaa» dcaoTOnta wkA- 
tos, y ee dieron las maooi conforme el lito de la Sai^ Igle^íat tfV- 
diadas BUS antiguas eoncujünae, sese^yocho pues d|S indios, do ki 
mas TuleroBos capitsoes de eu gentilidad, y entre ^ellos jobo tfie cotí»- 
ba en sus sartas tjeinta y seis muertos: se sujetaban á los {Ktdra y k 
dejabanfuarrc^ aun estímdo con 1^ anuas en las manos. coabiiDUi- 
cedumbre y simplicidad de unos sinos. Aun en tiempo delalwu,<]W 
tta para dios la tentación mas vehemente en que soiisn i^tmiprninr 
■US chozas y vivirse en loa montes, en no ialenumpida cmbriagMa,» 
se vieron salir dd pueUo, sino dos .sin licencia del misipnero. ÍJ»it- 
mas la pedian con el mayor reodimionto, y oon beoej^áato dd pada 
iban escoltados de los mejores cristianos para pr^ecaver la emhnágwi 
6 algún otro desorden, y volvían & dormir al pueUo. VaiaaioB (¡k 
bebían salido de £1 sin licencia, eran «b cacique de los jn^a lamia 
entre ellos, y cuyo ejemplo pudiera ser de muy fatalqs rt>nitornnnciit 
El buen pastor, advertida .de su ñiga,'salíó luego por aquellos desii^rtoi 
en busca de la oveja descarnada. £1 SeAor, q^ guiaba Ic^ pasos ik 
su celo, lo Uevó puntualmente allugar donde estaba aconqw&ado den 
muger aquel b&rbaro. ¿T qué, le dijo, siendo vos el qsf í^b y i^ enbe- 
«a de este pueUo bd>é¡s de dar tan mal ^enaplo i vueatnw hijos, j i 
mi una pesadumbre tas seosibleT Si vos me faltáis ¿cúmo podté yo oos> 
Aener á los.detoasl £stas pocas p^I^ibras, dicbas con amor y con bbn- 
dura, hicieron que avergonzado el fLodip, que era .aaturaJn^faB de mj 
altos pensamientqe, pidiese al padre p^on de su (alta, y se tíums Cod 
él para el lugar. Esta docilidad tan no esperada en la nación mas fie- 
ra y mas inculta de la América, daba i los operarios una firme eqienn- 
za de ver muy presto reducidas todas aquellas gentes al culto del ver- 
dadero Dios. El padre provincHal Estovan Paez, visitando d colegio 
de Zacatecas, quiso pasar por S ■ Luis ¿e la Fazj y dando cuenta de n 
visita al padre general, escribe as(: „UHa le^a antea de S. Luis sa- 
lieron i rodbinne muchos indios chichimecas á caballo cod sus espa- 
das ceñidas á la espaüola, y otros muchos con sus arcos y flechas que 
causaban horror. A la puerta de la Iglesia nos etperaba el resto d^ 



jUo muy 00 órdep, los hombres á un lado y laa ini^gc^^cs ú otro. Des- 
;8 do una brev;e oracioo, hice qvio so prej^unts^^n cl catccisipo unos 
itroe, y en este géfiero los clúchimequiljl/>s do l;i csicuela ó Semina- 
DOS fueron do mucha recroacion, por^o so proguntaJban y so rcs- 
^d^ eon a^Jicha presteza, no aolo las pregji^tas ordinarÍ2is do la 
ítiiiia, aao el ayudíjur á misa, y ló quo so respopde á los hojjixizmos 
ipanef, lo 4&ual dccian con tanta 4istincfon y jbiuoq^ pronunciación, 
00 :si huyeran Qstii^íio latin algunos ¡años. Al ^ s^^onte dijo 
i9»o%iáiMl^ liosmi^pos indios fifk.o^^to /laño con ta^idcstrcza^ 
t toa españoles no lo hari^ mc^on Co*: esto so van doqiesticaA^o 
ificionaAdo.ála virtud, y con su c^ei^plo, otrps i^ftejljes de la misoia 
úoD, grandee salteadores y homicidas^ van ^aliepdo á poMadp. £n- 
estos vi ^ íjodjyo^ue h^dna muerto i^as 4o treinta eap/aguol/cs, y 
ÁBtudo los indios )]/egar^ á ciento, y ahora está tan sujeto, xjuo es 
) de los (|ue ra^nd^ de ipdiUas el catecismo. En S. Marcos vi- 
& Xio^tros ya indio que servia de i;^érprete, diciendo que ipi indio 
oa india muy viejos y enfermos querian ser cristianos. Fui á 
los á sus chozuelas, les Jiice catoqjuiz^r y los b9,u^cé con gran con- 
lo de mi alma porque d^Uan de tener eptro los dos infijuptcs ro^ngen- 
los en Qxisto, hasta doscientos y cjncuoQta años. Al dia siguiente 
§ por la q^ del viejo, y oyendo el nombre de PaUp, que le ,ha.b,ia 
ito en el hautÍ99io, porque ya de vej.e^ no tenia vista; so ^M^ y pro- 
ció con pincho contento los dulcísimos Nombres de Jesús y María, 
10 para mostrar lo agio tenia en su cojrazon. Uno y otro muri/6 de^v- 
de muy pocos dias, qjUjO no parece .«Msp^raban sii^iO el bautismo. Re- 
:í á toda esta crisjtiand^d medalj^as, cruces, rosarios y otras cosas de 
>eÍQB qme agradecieron mvcho, y iá )a despedida .roe pidieron por 
liprete tres cosas: la primoraf que;QO les quitaseis los padsea que los 
trinaban, quo era todo su consuelo: la segunda, quo les fajbricasen 
sias en que pudiesen oir misa y encomendarse á Dios: Ja tevccra, 
les diesen trompetas y otros instrumentos músicos para ccle)>rar 
fiestas. En todo he hecho que so Jes dé gusto, ^stas son algu- 
de las «osas que vi de paso en esta pobro gente, y como algunas 
is espigas do las grandes macollas que nuestros padres cogen en cs- 
iega &c." 

on semejante velocidad se adelantabo^n las espirituales conquistas 
is cercanías de Guadiana y laguqa grande do S. Pedro. No asi 
'ioaloa, en que el ruido do las armas y espcdiciones ^itftros, lia- 
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bian atemorizada y ic\-ucllo extrañamente aun á tos que » hilliltii 
inocenlca. Por cuero de 1595 eniró en la tiem con 25 hombni D. 
Alonso Diaz, vecino de Guadiana, enviado del goberoadcM' dé NiMn- 
Vizcaya, en calidad de au teniente, para proceder cnlacausadctqK- 
lla rebelión. I>levó consigo al padre Martin Pelaez, hombre de raro mé- 
rito, que fu<^ después provincial de esta provincia. Sn primer cuidadii 
fué asegurar ^ Iim moradores de la villa. Mandó fabricar una espede 
de fortín cuadrado con gruesas murallas de adobe, y alguna piedn ch 
toneonea en dos de loa ángulos opuei^los, que cubriesen cada unodoi 
lienzos del muro, y pudicB^; servir de asilo y ciudadeta á los rspaüolei 
en caao de algún repentino ioanlio. Informado del lugar en que Tita 
oculto Nacabcba j sus cómplices, envió i Miguel Ortiz Maldonad» 
en su aeguimicato. No pudieron penetrar el monte con tanto siluini 
que no fuesen sentidos de los bárbaros. Hicieron priaÍDoera? tres mi' 
geres de Xas malhcchoraB, que no habían podido seguirlos en ed ñip. 
Entre estns, era la muger del impio Nacabeba, h. quien uno de loe in- 
dios amÍgo:4 en el pnnier transporte de su cólera, sin poderse contt- 
ner, tronchó con la mano la cabeza y recobró elcSIiz quebrado, en que 
el padre celebraba el santo sacrificio. Nacabeba con su conpañíisi- 
critega, no creyéndose bastantemente á cubierto de las armas espiüo- 
las, procuró la alianza de los tchuecos. y la consiguió al vergomos» 
precio de cederles él y sus compaSeros todas sus mugeres. Los ma- 
ques que en su primera fuga habían acogido á Nacabeba, TÍoierMí i 
Asculparse con el capitán, ofreciendo en prueba de su sinceridad eft- 
viarlet como les pedia, lo que hubiese quedado en sus pueblos dd ts- 
nerablo padre. En efecto, recibidos á la gracia de los españoles. J 
vueltos á sn ttacion, enviaron al otro dia la cabeza del padre Tapia. S 
capitán Alonso Díaz, dejando en su lugar & Joan Pérez d« Cdmet. 
vecino hcHuado de CuUacin, dio la vuelta á Guadiana, y e] padre Mu. 
tin Pelaez para México, llevando consigo el sagrado cáliz, y la vne- 
rnblo cabeza del siervo del Señor. Entre tanto, los cuatro núsitae- 
ros procuraban, á pesar de la turbación y el miedo de los pueblos, ade- 
lantar cuanto pudieran la obra del Señor. El cacique de Nio, que cul. 
tivaba el padre Pedro Méndez, se habia bautizado y casado, codénne 
al rito da la Iglesia. Este nuevo cristiano mostró desde luego únce- 
lo ardiente por la conversión de los suyos. Hacia con ellos todos loa 
oficios de caridad para atraerlos al rebaño de Jesucristo, los buscal* 
entre las malezas y las breñas; promclialos seguridad de paite de h» 
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^ y buen recibimiento de los padres. Daba á estos noticia de 
lersticiones de los indios, para que pusieran oportuno remedio, 
oirás cosas reveló al misionero un ídolo que tenían muy oculto* 
ue adoraban la pitalla (fruta deliciosa de que bacian también un 
leite.) £1 padre, por las señas que le dio el fervoroso neófito, 
>lgada de un &rbol una figura con rostro bumano, y lo demás no 
üstinguirse. Estaban todas las ramas adornadas de varias pin- 
lunque grosores, y de arcos de flores y de yerbas olorosas, quo 
oco cultivo de aquellas gentes, le causó no poca admiración. No 
ó menos la docilidad con que á pocas palabras entregaron al pa- 
idolillo para que biciera de él lo que quisiese. £1 misionero lo 

en su presencia, haciéndoles al mismo tiempo una provecbosa 
don. 

triunfo muy semejante consiguió el padre Hernando de Santa- 
el pueble de Guazave. Salia para la villa escoltado de dos sol- 
)sp8Üoles y algunos indios. Uno de estos, que iba mas avanza* 
mtró por una senda del monte, dejando el camino ordinario. El 
\e sintió movido á seguirlo, y vio que 6 poca distancia se déte* 
»endo ciertas señales de adoración ante una piedra en formado 
te, como de una vara, poco mas de aho, en qae estaban tosca* 
grabadas algunas figuras* £1 padre, que oculto le observaba, Ue- 
ima santa indignación, le mandó derribar aquella piedra, y te* 

el bárbaro tocarla por no morir, como decia, al instante- £s* 
ló de encender el celo del misionero, que a3rudado de los espa- 
le llevaron arrastrando hasta la plaza de la villa, donde la expu- 
il público ultrage de los cristianos. Los guazaves que se ba- 
¡iresentes, sobrecogidos de horror, discurrían muy funestamente, 
icando enfermedades y muertes. Entre otros, se le oyó decir 
ciano que aquella misma noche un violento torbellino ó uracan de 
, pondría en consternación los pueblos y derribaría las casas y 
»ias. O fueso efecto de su mal deseo ó sugestión del demo- 
e por medio de aquella piedra se decia haberles hablado varías 
6 lo mas cierto, prudcnto congetura del mal viejo, fundada en 
observaciones que suelen hacer á los Msticos, mas acertados 
os astrólogos en este género de predicciones, aconteció que sa- 
le la Iglesia, donde para haceries una exhortación loshabiá jun- 
padre Santaren, una furiosa tempestad de aire turbó tan repen- 
ite la atmósfera, que no pudiendo estar á descubierto por el pol- 
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To y areniique loa ahogaba, taiwp&eopqJían i tC agi ara B S &a tütoB^^ 
ootho émn dofmjAy eeierwv Tolotwi maoH» i díMreiehai M rimo 
El justo enmplirnténlo d» Mfii pr«dRewnj & pemf de IM nsMMCM 
que n produraba de«eQgaííari(»,' Mafitinfi' ál« guáMvMrefl Is Un A 
sd irímgiinn&, y mirando kV |Kidn coHM un hohibré iacilIegDi ubr 
quten delna caer proittuneMe la venganza del eido, )o dejsroa «ol» 
hoyvron & loa tixArtes, de donde no salieron nao & costa denmcfaib 
ttgas, *üigeB y ruegos del padre* dañinea. Pan eMoj le ajodA dm 
bliímeato un* tniKa cñstiamij qoé habia sido en CtAacán «scltndee 
pailoles 5 restltuldomf i su pitriti; A diligencias de uno jr otro v«4ne 
ron los iadioB é bu ptrtblo. La buena ¡odia servia de calequizla ja» 
tindblos dds fisc^tf at dia pai» la explicación ds doctrina, viaiíando bi 
enrermos y avisando si padre de su disposición y su peligro. FoéNa 
ta' la dCcilidM y ^Sbacloír da los gaasar^r <pie aun de ntiche scjii 
tabau- TohÉBtilriafaieBte á coritar ia docthna, el tieiüfie qn« antea atíin 
emplear en ka fcaüee supenécioscjs y eñ loa cantos Mrbaroa. 

La ma^or di6éaltad entlneer que rc^ieÉen á sas pueUoa algasMÍi 
dios de loa qne adnómstraba el padre Tápmj y qobel nñedbbaliacni 
fundido OoB lea Tnáihedio«Br y Medio refitgiarte entre ioat i fa eco a^B 
toabirboroa tenias bajo stf pntteccion ¿Naoabcbavy Bopareciatieab 
de fcuBsor de aer Viaitadee de loa padücs. Bin cm h aigb^ aaláefada d fi 
dre iaan Báu t i a ia de Velaoco qoé en lod prinwtoa ptieblos había s%i 
noS caciques bíett dispifeatoa & fáror de loa cnatianoe^ detetBinfr^ 
á verk« f Adocir k» deaconiadoa á eiw aaftigUoa rediteK Había en 
primer ^iebk> uu' Indio & quien loa eapañbléa hahúm dado ti rio^mi 
LailzarotOf do iwttdle geoGI, da mochas íiiérAs} y da US ánimo' Biaf 
que ellos; mujr httih éat lá astucia y carikaidad en que aoel» m 
loa rtuf sagaces, antea de ufe cspírifu joato, ydennaelevaáea ffn> 
titud de pcasaeHÍetftos muy superior i¡ genio de ttt país, G^t^i po 
oxtremameate afecto á los eapamrfed y é su reli^^ni que c<»ocia s 
iQuy racional. Este salió á recibir al padre Insta tres leguas de ■■ 
pueblo, y baUfftido con los soUados que lo acompañaban. Yo bien o 
nozco (lea decía) los intenciones do loa padres. Estos hombrea i 
buscan sino nuestro laoo. Lo primero á quo hacen la guerra son I 
licores fuertes y los mugeros. En lo primero no tengo mucho qae e 
crtñéar; en lo' segundo de cinco mugerCs que he tenido basta ahora, ; 
i\vyé las cuatro y nte lie quedado con la mas joven, para que co mí i 
liallen estorbo aub Uienos cons<'jos. Entrando va d pueblo, si coco 
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traba aiguDO quo no tuviese mas de una muger» decía ¿ loe [Midres: es- 
te en bdñtío para cristiano. Hospedó ai misionefo en su, casa, y mos- 
trándole un niño pendiente aun 4 los pechos do su madre, este niño, 
(le dye) es la cosa (jue roas amo en el mnndo y deseo mucho verlo 
críitiano. Si á mí, ó por la guerra ó por algún otro accidente me acon- 
teciere morir fuera de los mios^ desdo ahora os le entrego para que co- 
mo á hijo vuestro le eduquéis en la religión y en las costumbres que 
pn&i^ auncpie sea contra la voluntad de su madre y de los míos. 
LaifinitaB, pescado y otras cosas con que regalaba ásu huésped, todo se 
lo ofrecía en nombre d e MiguetítOf nombre que le iiDpuso mucho antes 
^ roeibir el bautismo. Un cacique de tan bellas luces y que era teni- 
do como el héroo de su país, fué el instrumento que Dios preparó al 
pito Telasco para la reduccicín de sus medrosos neófitos, y para prin- 
cipio felias de la conversión de aquellas gentes. Volvieron muchos do 
los indios huidos á sus tierras: no contento con estos buenos oficios el 
bravo caciquoy determinó vengar él solo la injuria hecha á la ft y 4 la 
Qacion en la muerte del padre Tapia. Supo que en ujoo de los pueblos 
de «1 nación tenían los asesinos una de aquellas sus nocturnas aren- 
gas y bailes. Se armó de su arco y flechas, y Uegé 4 tiempo en que 
el bárbaro oradbr» bajo una enramada» inflamaba ios ánimos dé sos oyea* 
tmi üieitándolos 4 acabar con el resto de los españoles. Aunque alga 
dislaiito y rotty entrada )& noche, al primer flechazo cayó en tierra el 
prodicador. Todo el pudblo corrió á las armas; pero Lansaroté, que no 
oooocia el temor» corrió en medio de tantos miemigoB 4 cortar la oa* 
basa hl herido; poro movido de sus légrimas.y ruegos, le perdonó la vi- 
da^ f^erolddad iaaudita. entro estas genies; solo sí tomando puños 
de tierra le llenó la boca, diciendo: Habla ahora, contra los españoles 
y contra los padres que no te hau hecho daño alguno. £ntje tanto» 
lodo el pttdblo con armas había corrido al lugar de la asamblea. £1 
valeroíD cacique sostovo solo todo aquel golpe de bárbaros por mucho 
tísoipo, hasta que herido en el cuello dio la vuella 4 su pueblo, sin que 
mmgaño se atreviese 4 inquietarlo en su retirada. 

Hiéntras que los tres padres asi trabajaban con los indios, el padre 
Maitin Peres había partido con el capitán Bartolomé Mondragon y aU 
gonce soldados ú las minas de Baymóa. Estuvieron estos, según le 
xelacion del mismo padre, en loa confines de Sinaloa y la provincia dei 
Tcfieliuanes, al Oriento de la Sierra Madre, que hubieron de pasar ^on 
ao pocos Irabajoo. Confesados aquí todos los españoles y bautisados 

TOM. L 41 



— nio — 

r.l;,iin()>' ;uaj- y, íji:e t i:i la nación r.ias vcci»i:i, un .-iic^so que lutci- 
saba su celu, le hizo tomar el caniiuo cJe Topía, no poco distante. I n 
español, acusado do una torpeza abominable, había denunciado por cóm- 
plices mas de treinta personas del mismo real, y entfe ellas emito ó 
cinco inocentes, y que on motivo de Tenganza le liabia pieeipflido 4 
denunciar. Informado el padre de la inocencia de aquellas pertons 
muy honradas, se puso á grandes jomadas en Topía« Se había e¡eai- 
tado ya la sentencia en algunos, y se procedía ya á sacar al suplido á 
los inculpados, sin haber podido obtener que se desdijese el denimda- 
dor. £1 padre Martin Pérez, poniéndole vivamente á loe ojos la con* 
denacion que le esperaba, en una y en otra exhortación (ervoroaísiffli) 
hubo de mudarle el corazón. Se desdijo solemnemente con mucho honor 
de los acusados, y fué tanto el arrepentimiento del falso acosador, que 
estando sin prisiones, y pudiendo fácilmente salir de la cárcel con ¿yo- 
da que le prometían, nunca quiso, diciendo que quería con aqueUa pú- 
blica afrenta satisfacer al Señor por sus pecados, y pagar con su cuer. 
po lo que en él habia ofendido á su Magestad. 

£1 grande fruto que unos pocos misioneros hacían entro las nacio- 
nes bárbaras en Sinaloa y en las demás misiones, dieron motivo áqoe 
se pretendiese emplear el celo de nuestros operarios en todos los reiiiM 
que de nuevo se descubrían ó pretendían conquistarse en la América. 
Habia succedido á D. Luis de Yelasoo el segundo, en el gobiemo de 
Nueva-£qpaña, el £xmo. Sr. D. Gaspar de Zúñiga y Azevedo, conde 
de Monterey. Entre las instrucciones que traía de la corte, era on 
la conquista del Nuevo-México, que efectivamente encomendó hiego 
á D. Juan de Oñate, á principios del año de 1596. Este noble vixcti- 
no no se distinguía menos por su valor y su conducta, que por so io- 
signe piedad. Luego que se vio revestido de esta importante comisioB, 
escrílnó al padre provincial en los términos siguientes: „To doy toda 
la prisa del mundo para el buen despacho de esta jomada del Noevo- 
México. Y lo principal para que tenga el éxito que noestro Señor 
quiere, y el principio sea santo, y el medio y d fin sea ccm glorioso 
triunfo, me resta llevar solo dos padres de la Compañía ahora de ló- 
sente, porque parece que tienen particular gracia del S^or para [Can- 
tar la planta nueva y tierna del £vangelio en los corazones de los 
hombres, y para componer pasiones, y atrepellar dificultades. Supli- 
co á Y. R. me haga merced de concederme esta súplica, que no se me 
puede negar por ser tan justa, y en servicio de Dios nuestro Señor y 
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aumento da su santa fé. Sobre ello escribo también al Sr. virey. No 
S3 podo condescender á las instancias de uno y otro, porque el rey ca- 
tólico, informado del ardiente celo y copioso fruto con que habían plan- 
tado y promovido el culto del verdadero Dios en la América los reli» 
giososde S* Francisco, mandaba que pasasen á promulgar el Evange- 
lio al Nuevo-México, los que con tanto acierto y felicidad lo habían 
plantado en el antiguo. Sin embargo de esta repulsa, equipando po- 
cos mesas después el mismo virey una armada para la conquista de la 
California, quiso que loe jesuítas acompañasen en esta expedición al 
capitán Sebastian, vizcaíno, que también ardientemente lo deseaba. La 
escasez de sugetos que había aun en la provincia, y la poca esperanza 
<pio podía fundarse sobre aquel armamento, no dio lugar á admitir esta 
pn>posicíon y emprender una conquista que el cíelo tenía reservada ¿ 
la Compañía en tiempos mas oportunos, que ocuparán un gran lugar 
en esta historia. 

£1 £xmo. conde de Monterey mostraba en todas ocasiones un sin- 
gular aprecio á la Compañía, £1 grande ejemplo de personage tan ilus« 
tre dio mucho esplendor, y acabó de poner en toda su perfección la 
Congregación del Salvador, é, cuyos ejercicios asistía con frecuencia 
los domingos en medio de las ocupaciones de un gobierno tan dilata- 
do. Redimía con gruesas limosnas muchos presos de los que por deu- 
das estaban en las cárceles, imitándole con esto muchas personas de 
lij qt^ componían el gremio de aquella congregación. Con la licencia 
que el año antes se había conseguido del nuncio apostólico, se dispuso 
para el día 2 de febrero la dedicación de la hueva Iglesia que se había 
fabricado ínterin se edificaba el suntuoso templo que pretendían hacer 
los insignes fundadores de aquella casa. Era bastantemente capaz, y 
á mi proporción crecieron los concursos, y pareció dilatarse tanto la 
caridad de sus moradores en todo género de espirituales ministerios, 
como la generosidad de los vecinos en las frecuentes y copiosas limos- 
nas eon que contribuían á su sustento. 

£1 colegio máximo de S. Pedro y 8» Pablo correspondió de su par^ 
te al grande afecto que el Sr. virey mostraba á la Compañía. Habien- 
do querido el excelentísimo honrar con su asistencia el inicio general, 
y siemio esta la primera ocasión que visitaba nuestros estudios, se le 
recibió con un coloquio de varios metros latinos, dando á conocer toda 
la utilidad que resultaba al público de la instrucción de la juventud, y 
el paternal empeño de S. £. en este importante asunto. Después do 
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esto, doce de los mejores esludiantas, rícameota veatídu, te 
ron otros tantos cartolea con varios empresas y gorogUScoa iluTot fc 
las armas de su ooblazo, aplicándolos en verso caatoUaiio «I kulrOM 
empleo que ejerció, y á los grandes talentos 7 criatiaims TÍrtods 
que ilustraban su persona. Con. semejante* I 
celebraron los estudiantes del colegio náumo á los G 
D ■ Fr. Ignacio de Ehintibañes, primer arzcAispo de Filipinas, del Mm 
de S. Francisco, 7 D. Bartolomé Cobo Guerrero, ioqaiaidar najw 
de México j electo arzobispo da la Noeni-Gianada. El cullrro de lu 
musas jr déla bella literatuní no disrainuia un punto en los marslroi 7 
en los discípulos el amordelavirtad. Los mismos qae con tanta aeM> 
to los guiaban al templo de la sabiduría, «e veian por las ciJIes p4U- 
cas de U ciudad á la Ireole dn aquella tierna jurentud, ir á. serrir á lot 
pobres de Jesucristo en loe hospitales y en las cárceles, y sslirde lUi 
á las fuentes de la ciudad á llevar agua á los presos que padecían ta 
aquellos tiempos mucha escasez; ejemplo de grande caridad, de moti- 
flcacíoD y abotiinicnlo en qoe por mticbos diaa se ejercitaron mam* 
bermanos estudiantes, & quienes acompañaban algmiu veces lees^i- 
res 7 los seminatistas de 8. Ildefonso. Zl mismo fervor y Is nónn 
constancia había en los demás ejert^ctos de lacongregacton déla Amn- 
ctata de que todos ersn miembros. El buen olor de tnnta edificación do 
llenaba solo á Mérioo, sino que hdMa corrido & toda la eatencieadelí 
América, ünos devotos sacerdotes de Guatenula, distanto vms de 
trescientss leguas de la capital de Nnera.Esp^a, esciibieroit al pa- 
dre prefecto de la congr^acion da H«neo les mandase loe eetatntet 
de la congregAcion para farmar «Hoe otra semejante. De paite de li 
de México se In respondió cmfirmáodolos «n sus faoeiioa deseos, j 
dándoles esperanaade Ronzar por medio de N. H. R. V goasialsl 
guna gracia de la sede apostólica para «pe tan buenos principioe ee p«^ 
hnsen ágloriadelSeitor7delaTfTgenHadre.FinBlmente,Bopod«ww 
pintar con mas vivos colores la regnlarídad de costumbres 7 aobelodeit 
perfección en que florecían nuestros estndiaiUes, que con las palabrM de 
la amma que -se escribió al padre general. Hállense, dice, movidos im- 
ohos á entrar en diversas religiones, tanto, que en sola la de S. Agns- 
tiu se recibieron es un día diez y ocho estudiantes de nuestras dases, ei- 
eogidoB entre mas de cuarenta que andaben en k tniema pre t e aró i- 

Entre Xas frecuentes misiones que del Seminario de S. Gre^ocío r* 
hacían á pueblos de indios, fué este año una de las mas n 
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Llegando á cierto lugar los misionGros bailaron que una ¡itdiu mnlva- 
da, ía¥orccida á%\ dcmoqioy habia con sus predicciones y becbizos tras- 
tenuMlo los ánimos de aquqlla pobre gente, para que sin temor plguno, 
ó esperanza de los castigoB y premios do la otra vida, Fe entregasen á 
la ni:is infame ¿dobitría« y. á las abominaciones mas^ brutales. Comen- 
aaren loego á persuadir con todas las razones ínas fuertes la verdad de 
este artícelo finidaniental de fmestra té. Verosímilmente en la dispo- 
sicteo presente- de los ánimos hubiera sido muy poco el frtito de su pre- 
dicaoiont si el oic lo no -se hubiera declarado á favor de su santa fé con 
nao j otro caso que les píiso ante los ojos cuanto debian esperar y te- 
mer de la vida -venidera.- Un indio que habia sido tullido toda su vida 
de píes y manos, y pasaba mendigando, acometido repentinamonte de 
UQa4ipie|degla qoedó yeito y fóera de sentido. Creyéronlo todos por Succsoe ra. 
ttaerto» y aun el padre que acudió prontamente á confesarlo, se con- "^ 
tentó con decirle un responso* Volvió en sí después de dos horas 11a- 
maado á grfündeB voces al fadre. Hallóle con el aliento on fatiga y 
ha ñudo de un copioso sudor nacido do la interior congoja que manifes- 
taba, bien en loa ojos y ob todo el aire del 8ená>lante. Se p^iésó con 
muqliaa lágrimas, y añadió que on aqgel tiempo habian pasado por éA 
cosas muy grandes. Luego que me acometió el acotdeiite, dijo, me pa. 
recio tr por:nn oaniiao muy xuncho síguiciido 4 rauchoe que marchaban 
dsfaoite de mí con grande mido y fiestas; mas á poco trecho vi un dec* 
peñadera profundo qub terminaba, en una olla do ^icgo, como un hor- 
no de caL Oi dentro ^é a<|i¡ieHa caverna- grandes idarídos y ruido de 
sadenas, y «ñas voces ^espantosas que decían: Aquí pagaréis ahora 
Htitirs embriaguez y deshonestidad: aquí -venáis qué era loquo teníais 
en feaapooo. En esta confusión, una persona de hermoso y apacible 
Btmhlaiitn me . condujo • por, la mano á una senda muy angosta por la la* 
éaoL del áHono monte, y ásu falda vi un heinloso vaUe y campos muy 
floridos* á «pie «ra iK^eesario entrar por una puerta de donde salla mu- 
cha luz. Quise entrar; pero el compañero me detuvo, diciendo que 
aun no podiat que debía antes confesarme, y dar de parte de Dios al. 
ganos jamaos. Anda, br dijo, y dile á la. india hechicera, quo taito es. 
trago hace eo'^ pueblo, qae dentro de tres días nkorivi y vendrá Alagar 
sasBoJdades én eatelngarde toiyneDtoa. - Ama-tambioDid cacique de 
ta gente i|iie aiquí tiene el lugar prevenido paiti .castigo de-sits Irvian* 
dadas.' Eta este* indio tan distinguido entre los siiyos ^r su antigua 
l^ohlesa, esmo infame por la corrupción de sos coetmnbrefr, y que en su 
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continua cnibriagucK, roto el fr^no de la vergüenza, seveada de mugci 
y corría (odo el lugar enlrcgado & los mas torpes desárdenesi con vtr. 
güeoza y horror de la humanidad. Pidió el penitenta conaejo al padre, 
é instruido do lo que debía hacer, queda eu8|ienM y dudoao de la itx- 
dad del caso hasta que lo coofirmase el éxito. En-eTeeto, la indiaper- 
nicioaa, quo ninguno se había atrevido i descubrir al nüsionero pu d 
temor que tenían todos de su poder, luego quo fué aviaada del isdio 
qued<í sotoccogida de un espanto que le trajo muy presto la enfeime- 
dad. La criminal vorgUcnza de conresarse to hizo resistir dos diui 
todas las solicitaciones. Al tercera día, mas horrorizada con la vecin- 
dad del peligro, se confesó con señales de verdadera arrepentimieBla, 
y acabada de recibir la absolución espira, dejando bastante fundomcD. 
to para creer que por una oportuna penitencia previno, como loa mui- 
vitas la sentencia de su condenación. El cacique vio después ejcmplir- 
mente otra india rica del mismo pueblo, pero que había mostrado mta- 
pre un corazón de piedra para con los pobres de Jesucristo y do non- 
ció que el Señor usase con ella de su misericordia. Murió repenliu- 
mente: una piadosa sobrina suya había hecho en quince dias muclio 
bien por su alma. Una nocho que había en su casa mas de doce per- 
sonas oyeron por lo largo de la calle ruido de cadenas arraotndu ; 
gemidos oma^uisiraos, que cada instante se percibiaD con mas ckii. 
dad. Llegó & las puertos de la casa, y con una voz funesta j ronca, 
no hagáis dijo, mas bien por mi alma, ni me digáis misas que antes me 
son de mayor pena; bástame mi gran trabajo. Dicho eato pareció que 
la nrraslrabon, oyéndose el sonido de las prisiones y kw tristes aliridcs 
como de quien se iba alejando. Iios circunstantes todos adoleciena 
del espanto, y se confesaron generalmente. El fruto que provino de ano 
y otro caso, mostró bien que era su autor ct que lo es de la verdad, eo 
cuya confirmación cejieron con mucha gloria suya y provecho de la* 
almas, estos y algunos otros maravillónos sucesos que por la semejan- 
za omitimos. 

De esto se vio mucho en dos misiones que se hicieron por este mis- 
mo tiempo del colegio de la Puebla; pero aun fu£ mayor la gloria qu^ 
dieron al Señor y á la Compañía los sugetos de aquella casa con su he- 
roica presencia, persuadidos & que el padecer coeas grandes, no ménoi 
que el hacerlas, es propio de los que so precian de seguir las huellos 
del Salvador. Levantaron í, uno un falso testimonio en la materia mu 
delicada del sigilo de la confesión. Una denuncia como esta no era pn.* 
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risamentc contra el crédito do aquel sacerdote, sino que parecía deber 
arruinar el ministerio santo con que se ganaban á Dios tantas almas. 
Sin embargo de este tan hermoso protesto para emprender una apolo* 
gía en que so interesaba todo el cuerpo de la religión, el acusado deter. 
minó callar y dejar la defensa al Señor que era testigo de su inocen. 
cia. Este constante silencio tuvo mas fuerza que cuanto hubiera podi- 
do decir en su favor: el calumniador se avergonzó de haber puesto á 
tan dura prueba la virtud del padre, y movido de un verdadero arrepen- 
timiento retractó de palabra y por escrito cuanto habia depuesto. Se- 
mejante satisfacción dio otro joven rico y libertino, que lleno de furor 
de que uno de los nuestros le intentase apartar de una mala amistad 
ea que vivia con escándalo, habia divulgado por toda la ciudad^ que 
bajo el pretesto de aquel celo santo de depositar la muger en una casa 
honrada, la tenia á su disposición y vivia deshonestamente con ello. 
Grandes ejemplos de la malicia y obstinación de ciertos genios, y de la 
caridad, celo y paciencia de los calumniados, que al mismo tiempo nos 
enseñan la precaución y prudencia que debe acompañar al celo apos- 
tólico para este género de empresas á que tanto contradice el mundo. 

Mientras que airf se padecia en la Puebla, so trabajaba gloríosaroen- Preservación 
te en Oaxaca. Una enfermedad, que hacía igual estrago en los espa- deloejesuius 

€11 OftJUtCA* 

üoles y en los indios, ofrecia á nuestros opéranos una abundante mies 
de merecimientos y de gloría. Fué de notar que en diez y ocho ó mas 
sagetos que moraban en aquel colegio, ninguno fuese herido de la epi- 
demia, tratando incesantemente dia y noche con los apestados y res- 
pirando aires corrompidos; antes en este tiempo critico, quiso el Se- 
Aor dar euasi milagrosa salud á uno de nuestros coadjutores, molesta- 
do desde mucho antes de una tenacísima cuartana. Era justamente 
dia en que debía acometerle, y en que, según la costumbre de la Com- 
pañía, habia en casa una de aquellas recreaciones de cada tres meses, 
en que se relaja un tanto el arco de la religiosa mortificación, para vol- 
ver con mayor aliento al trabajo. El hermano, sintiéndose ya con algunos 
indicios de próxima cuartana, se abstuvo de comer al tiempo de la co» 
munidad, y preguntado', respondió que se sentia herido ya algún tanto de 
la fiebre* Dígale que no venga» replicó uno de los padres, á que el faaen 
hermano respondió, eso podrá hacerlo Y. R. To lo baria, dijo el sacerdo- 
te, ii tuviese la santidad y el dominio que sobre ese mal tuvo nuestro pa- 
dro Francisco de Borja. Pues á lo menos, dijo el coadjutor, en nombre del 
siervo de Dios mándelo Y. R. Entonces el padre, animado de la sincera 
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fü (1^1 uufvrmu, y con uan gran conliatiica en los méritoa delsmloge- 
nerul, yo lo nisndo, diju, en nombre do nuestro padm Freceiaco ie 
Borja quü no vuelva mas á molestarle. En efecto, desde aquel tsúano 
iaslante sinliú disiparas aqualloa fatales pronóstico* que tenía de UEc- 
brc, no volvió ina», y el hermano empicó su saluden senír áloccalu- 
mos como Iüuo el resto de nuestros oiicrarios. I<3 caridad y ferrot q^ 
mostraron en osla iinpcrtnDto occaion Icsgacú Eucras cetünacioDCdlc 
porto del tilmo. D. í'r. Bartolomé de Ledeama, que Jiafaenito finida 
un monasleric de monjas en aquella ciudad, quúo -que loi jemiltili 
ayudasen ¿ darle la mejor fonna para su oBlaUccimicirto y perptlin 
obsorvancii. 

Ep Guadalajara f^ld un grande operario do indios on ul padre Ge- 
rónimo López. Uubia sido bsneficiado do uno de loa mas piBfJes be- 
neficios, y provisor de indios en el arzolúspado de México- Todol* 
dejó por conaagnusc en la Compañía al servicio de sus prójinos. Fct 
juntamente con ct padro Pedro Díaz primer poblador del colegio it 
Guadalojam, y mereció grande ealimacion y coofiBaza del Sr. D. Dft- 
niingo de Arzola, que Iuegal}iiÍ9q qve le acompañaae en la visita den 
diócesis; Hombrs de mucha' hunüldad, de sinceridad y pobreza admin- 
blc, y de un amor para con Los indios, que lea dejó materia da madu 
dolor. Murió & 27 de noviembre con ol género de enfermedad qiw ta- 
bia pedido al Señor, breve para no ser gravoso. í sus beimaMS) j 
que no le privase de sentido para poder aprovechar acjiíellos Utinns y 
mas preciosos momentos. Por lo dumas, eala grande pérdida se proeíaí 
reparar bien pronto, enriando otro augeto qua siguiese el mÍBBS plH 
en socarro da lo^ indios. Semejante cuidado había eR'tJcDlegiodeVe- 
racruz, dq Pátniuaro, de Zacatecas y ValJadoIid, Ed Ib aeda vasas* 
tp del lUun. Sr. p. Fe- Alonso Guerra, gebeíaabaD «qiieUa SiaU 
Iglesia, los eoilores capitulBrcs, y cuidadosos de la üietrvecioa y ^n- 
vochiunienlo del colegio, de S. Níooilis, deque seB.'patsolMMS pcecara- 
ron se encargase de nuBn> la. Comp&Ría, de la eduqaeion y gobierao in 
aquella juventud: la caria qae.para este efecto .escribió el ilustre nbil' 
do al padre provinctqJ dico asi: „E1 principal blanco i que se dtbe 
tirar ep las partes que piden recogimiento, es el servicio de Dios y bw- 
n^s costumbres, que precediendo esto, lo demás, que es la cieneia, les 
!.« muy Gícil á loa que echan por ese canñno. Y á esta ceuK la au- 
la Conii>afi¡a ha resfdandccido siempre. Y aunque es vcidad que tale 
(!;ilHldo está muy agradecitlu ú la merced que V. P. poco ha nos hilo 
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%m dar á ette colegio ^ien le enseñase, lo que pueden aprender son 
letras, qiio tto tatif&óen á lo <iiie este cabildo pretende, que son virtu- 
des» Rmh Cfue partí que la meToed sea cumplida alargue la mano en 
baftc Biosla<te<|ue el padre qne les lee, ó que V. P. fuere servido, esté 
efe él colegia dentro» que con eso estará este cabildo muy consolado, 
pMifae laespefieneia nos muestra algunos inconvenientes que trae el 
nlir AüM Am estudiantes» y por entender es esto de lo que Dios se sir* 
ii( f teMr á V. P* fNMT tan siervo suyo, le suplicamos con todo el en. 
euieeímieBto que podemos, á quien Dios guarde muchos años con el 
trnu ente de la vida que este cabildo desea. De Yalladolid y de no« 
netnbie 18 de 1586 afios.-^£2 Dean D. Pedro de Aguayo.— El Ra- 
tkmíato F^k^M.'^Ei camómgo Oerámmo Yepes. — ^Por el Dean y cabiU 
de Bode TMatíle, d Racionero Gerónimo de Yepesy secretario." 

Atm tem muelia mayor eficacia escribió separadamente el dicho cañó. 
^^ O. C^erófümo Tepes: „Hanme dicho mis hermanos de la Compañía 
leMr y. P» salud, y qae tnuy de próximo será V. P. por edta provincia, 
délo que tetítio tasf paiticular contento, porque espero que lo qaé no 
pude aedbaf een T. P. los dias pasados, que fué que la Compañía vol. 
"riese á entrar eti nuestro colegio de B. Nicolás, ^ahom vieoido tan al 
ejo el deservicio de nuestro Señor en que los colegiaíes salgan lau á 
ttenodo, demás qoe dios no tienen rector á quien respetar y otros in- 
eonveidetttes muy graves, como entiendo que mis padres rector y Cris. 
t($bal Bravo han escrito á V. P., le moverá á que oesen tantas ofensas 
eomo cada dia se hacen á Dios de parte de estos colegiales, dsc/' Sin 
endMXgo de tan vivas representaciones, el padre provincial Estovan 
Pius, iníbrmado de los motivos que habia tenido la Compañía largo 
tiempo antes para dejar la administración de aquel Seminario, y sa. 
hiendo lo que contra la Compañía comenzaba á publicar un cierto dar* 
mona que aspiraba al rectorato de S. Nicolás, sostenido de uno ú otro 
de los capitalares mas jóvenes, admitió qoe al estudio de latinidad vi. 
idesen los estudiantes á nuestras clases, y procuró cscusarse lo mas 
tt o d e rtam ente que pudo sobre la administración y gobierno del co* 
negíOm 

La Binaloa era por este tiempo un terreno seco é ingrato, que no pro- 

docia siiio abrojos y espinas bajo los pies de sos apostólicos mhuisrttOB. 

Foco p ffe te stD bastaba para hacer renacer en quellos corazones toda la 

ferocidad que paiecia inspirarles el clima. Tres incfios goazavéfi, 6a. 

«eiim que poco antes, á costa do mochas fíitigas, había hecho d padre 

Santaién restituirse á su pueblo, con muy ligero motivo dieron muerte 
ToM. I. 42 
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i una iniiia uritiliana, y tcincmsoe del caatigo, alborotaron á ka ieimt 
y huyeron ú lúa bosqiiea y quobrailaa inaccedUea do loa montea. Lu 
nios, los vacaives, los matapanea j aun los ocoroiria, que habían mi» 
tan fieles cUscfpulos del venerable padre Gonaalo de Ta^a, ■gñena 
un ^emplo tan pecnicioso. Loa matapanea m acogiere» á loi tchoa- 
eos; uaa estos no estaban en eatado de poder aocwi«rkia. Daa pa» 
de hambre ae había becbo sentir en todo au pais. VínierMí loa telve- 
eos á Cacalotlán, población que de loa buenos indioa de laa Crocta hi- 
bia fundado y promovido grandemente el padre Hartin Persa coa «I 
pretesto de comprar algunos viverea. Recibídoa de pax «boaann de 
la cou&aiiza de loa buenos cristianos, dierQn muerte i unoa, nhirai 
á otros y talaron £ muchos las aementeraa. No tuvieron loa cactlo- 
tlanes paciencia para tolerar tanto agravio, ni tenían iiierza para bactt 
frente á una nación numerosa y guerrera. Breve se lea preaenlA oca- 
sión en que lea hizo olvidar la cristiandad, el amor de la verglema. 
Los matapanes, amigos de los tehuecos, vinieron poco después de m 
pueblo, atiaidos de la misma necesidad y fiados en la antigna aliaan 
de entrambaa naciones. Los cacalotlanes accMnetieroa repeatisainaa- 
te 6 sus huéqiedea. Dieron muerte á diez, y cautivaron muchos niñoi 
y jóvenes de uno y otro sexo. Dejaron sus cuerpo* i laa fieraa y i 
las aves, y se acogieron ¿ sus bosques. £1 misionero, penetrado dd 
mas viro dolor de ver deacarriadaa asi sus ovejas, y desamparada U 
Iglesia y el pueblo, anduvo muchos dias por los zarzales y las bnñu, 
convid&ndolos y llamándolos í su pueblo. La presencia de su pastor, 
á quien amaban tiernamente, loa junid muy en breve, y panciéndoie 
muy expuesto aquel lugar, les hizo mudar la población i otra parte, ca 
que coa Is cercanía -de otras naciones, quedasen & cubierto de las ii- 
cursiones é insultos do los tehuecos y matapanea. 

£1 capitán D. Juan Pérez de Zebreros, teniente de D. Alonao IHu, 
que habia ido á Guadiana á solicitar que en la villa se est^deciese m 
presidio de espaooles, hubo á las manos en la ausencia del genial cin- 
co indios de los pueblos de Navoria y Tovorope. No se hallaron cóm- 
plices en la muerte del venerable siervo de Dios Gonzalo de Tapia; 
pero ei en la muerte de algunos caballos, y conspiración contra loacs- 
pañolec. Fueron condenados á muerte, aunque interpuesta apelacÍMi, 
lee conmutó esta pena en seis años de esclavitud el gobernador de la 
Nueva-Vizcaya D. Diego Fernandez de Velasco. £n medio de tan- 
tos disturbios, se hacian algunos bautismos, y se veian algunos ejeo^los 
de críaliana piedad que hacian revivir laa esperanzas de loe fervora- 
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KM iuinistro0. £n los ríos de Pctatlán y Ocoroiri, se bautizaron en 
leis meses cerca de trescientos. Se confesaron la cuaresma muchos 
paebloa-eiiteros, y ellos de su motivo fabricaron doce 6 trece hermitas, 
plantando Cruces para andar la semana santa en estaciones, y hacer 
RW penitencias. Fué muy singular la entereza y valor de una india 
joven. Había estado por algún tiempo en torpe amistad con un espa- 
ñol, y este le habia proveido de buena ropa y algunas otras alhajas de 
muy grande precio, respecto á la pobreza de estas gentes. La india, 
tocada de la divina piedad, volvió en sí, y reconociendo el miserable 
estado de su alma, determinó apartarse de aquella ocasión. Envolvió 
toda la ropa y demás fatales prendas, que á tanto precio habia adquiri- 
do, y dejándolas á sa malvado amigo que dormia, se salió de la casa y 
80 retiró á la de sus padres, donde en frecuencia de sacramentos vivió 
después ejemplarmente. Los frecuentes consejos de los buenos cristia- 
nos que habían quedado en los pueblos, los ruegos y buenos oficios de 
los padres, que con solicitud los buscaban por las breñas y ardientes 
arenales, las protestas que muchas veces les hicieron de parte del ca- 
pitán, de que no se intentaba cosa alguna en peijuicio suyo, sino de 
los homicidas del venerable padre Tapia, y finalmente, la hambre 6 in- 
<coáiodidades grandes que padecian en los bosques, les obligó á irse 
aunque mny poco á poco, restituyendo con sumo consuelo de los misio- 
neros á sus antiguas poblaciones. A fines del año ya todo estaba con 
una suma tranquilidad, y el curso de las doctrinas y demás ministerios, 
interrumpido con tan varias resoluciones, se estableció con nuevo tra- 
bajo de los padres para desarraigar no pocos desórdenes que les había 
inspirado la compañía de los gentiles y la libertad de los montes. 

Sin tanta inquietud y trabajo se hacia un fruto copiosísimo en la vas- i>e8crípcion 

ta nrovincia de Ttpekuanes. Se extiende esta región desde la altura ¿p 1» provin. 

- , j I A» ®** "* Tope- 

misma de Guadiana, á poco menos de 25 grados hasta los 27 de latí- huanct. 

tud septentrional. Sus pueblos comienzan ¿ las veinticinco leguas de 
la capital de Nueva- Vizcaya, acia el Noroeste en Santiago de Papas- 
quiaro. Al Norte tiene á la provincia de Taraumara, al Sur la de 
Chiametlán y costa del seno Californio, al Oriente los grandes arena- 
les y naciones vecinas á la laguna de S. Pedro, y al Poniente la Sierra 
Madre de Topia, que la divide de esta provincia y la do Sinaloa. La 
religión, las costumbres, el trage y las armas de estas gentes, eran, con 
poca diferencio, las mismas que hemos dicho de Sinaloa. La fecundi. 
dad de sus pastos y la riqueza de sus minas en Guanasebi Indehe, y 
otros lugares, atrajeron á su vecindad muchos de los pobladores de Gua- 




'J í' 

—320— 

diana, que luvicrun biiijii rucibiinienlo de Ids iadíoe. .Sets ú siete p^ 
queaos ríos fommüoB de las vertiestofl de la aisrra, tbitüuui mIbi pú. 
ves. De loa Diayores es el de Papásquiaio.^ Lm mu ds «Um pitfdN 
cnt Dombre en el de los Nasas, coa que se juntan pooo i^numni ds w 
orígeD y que da & los tepehuanes nuicbo p^ Obns CWtio 6 oics 
en la parte mas septentrional de la provincia atrañeaan b proiim 
de TaTauinara,y van á descargar al rio Grande del Nofta, quedvptHi 
. de haber'regado el Nuero-México, desemboca «n el Seno nwuouo. El 

\^ t^reno que acabamos de describir fíié un teatro muy Tario, pao ignt 

mente glorioso á. los misioneros jesuítas. Abrió la ptwita, «1 Ence- 
llo en estos vastos países el padre fierdMtmo JZantm el año de IGM « 
misión que hizo desde el colegio de Guadiana. Halló gcatM sasoil- 
tivadaa y mas vivas que los de la lagaña, vestidas de lam y algedos, 
recogidas en chozas de madera, y algums también de piodr* y btim, 
con algún género de sociedad y polida, de buea taU^danBofcamau- 
ria y mas que ordinaria capacidad. Ha acontecido (diee en wx ida- 
cionel misionero) oír una vea el cateciaoio y quedársele &aaiwliata 
^ ro la «enoHa, jw ;fu<ÍD 2<i^ Aws» ofEcio ds na«(fú 9 «BMhDÍM é 
otnw, y no uno, riño otro* mucAo*, ojfnHb Aoy oj «eraun, Vt r^enm Hsis- 
na h» error punCo aibtime^; prueba grande, no nénos 4e 1» ft&d- 
dad de su memoria, que de la atención y buew voluntaud con qm ms. 
bian la santa doctrina. £1 padr* Gerónimo Uañnt, leeonÍMidD, s» 
gun BU costumbre, las estancias vecinas i GuadiaiU, 11^ no ñ dis- 
posición del cielo á la Smxxda. £ra epta la maa vecina ilaprofli- 
cis de Tepehuanes, de quienes debía aer el iniíaer apMdL Ha- 
chos de ellos tralxüaban »> aquella vecindad atm tes inn iriiiis j 
tarascos, ciistianoa viejos; pero i quienes fiíera del ncoJm nadi 
había quedado de religión. La iostniccion de estos ara al ftmt 
cuidado del padre Ramírez; pero muchoa de los tepehuanas, atiaí- 
dos de una saludable curiosidad, venían á escuchar sus ««^■■■^■■r 
y no dejaban de aprovecharse de lo poco que entendían del idiotna me- 
xiccino y <Jel tarasco. Mostraban una docilidad y aun inclinación grai- 
de & las verdades de la f£. £1 misionero procuró atraerioa oon dulES* 
ra, y conocido el fondo y la buena disposición de sus fcoimoa, penaó se- 
riamente en anunciar el reino do Dios á aquella nación biiban. P9r 
entonces se contentó con celebrar en la sanana santa loa aagiado» 
míaterioe, con una pompa y suntuosidad capaz de conciUarse la edima' 
cion do los gentiles. Ei orden de las procesiones, el canto, k» iiMni- 
fuciitou, las banderas, el adorno de los aliares, las cereotonias del altar 
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las diflcipliBas'Y otras ¡ienitenciaa que hacían lotí cristianos eran un 
imevo j admmiKle eepectáoulo que wj so cansalxin de ver los tepohun» 
AlgoQtMí de Míos, sigaibDdo el ejemplo do un cacique, quo después 
dé ottequista^ habian ya pedido el bautismo» é instniídoso aufí- 
CMQteiBMté para esta gustosa ceremonia, que se difuso para la teirdb 
de hi dímámta t* áUÁs, Tinieron en vistosa procesión loa catcciiaiLs 
nos con el cabello suelto y guirnaldas do flores, muy aseados y limpios 
ios Testidos, eoii vistosa plumena y otros adornos de los que ellos apiQ. 
eian, singularmente las mugeres. Sus padiinos les conducían de -la 
mano siguiendo á la Cruz y ciriales, y á un gran concurso de gentes 
Vfm con candelas encendidas marchaban en el mismo ó^en hasla la 
fbeate de la vida, que se habia curiosamente enramado con muchas 4q* 
res y yerbas olorosas, entre las cuales goi^geaban muchos pajáriUojque 
en el mismo boscaje se tenian presos. El júbilo de los nuevos cristia- 
noB y de todo el concurso, ñié inesplioable, y mas aun ol del celoso mi- 
iiistro, por cuyo medio habian renacido al cielo tantas almas %. 

Solo pudo aumentar el deseo que conoció en el resto de los topehuBr 
nes de semejante dicha. Volvía el padre ya de noche 4 la Iglesia, y 
miitindo con alguna atención acia la enramada, que estaba ante la puer» 
ta, vio algunos bultos blancos, que reconodó sercateeámenos, ouy« 
faantisDio había diferido hasta instniirios mejor. Estos infelices llofii* 
ban amargofsimamente, y preguntados de la causa de sus lágrimas: ¿No 
queréis que lloremos? respondieron. Nosotros, con tu venida oreia* 
mos que jm Dios, movido á miseríeordia, quería perdonamos nuestros 
pecados; pero vemos que bautizas á tantos y nos dejas 4 nosotros sin 
remedio. £1 robionero, enternecido, los eonsol^dioíéndoles que apsen. 
diesen brevemente la doctrina, y luego los bonitiBaria oon .mucho gas* 
to. [T O^Hnof replioaion aquellos pobros, no satiafeolMia aun do la res- 
poesla; ¿y cómo has bautizado tantos ancianos que no han apreodit 
do todas las oraciones^ ni las aprenderán en toda su vidaf fio les sa* 
tiflffso, dicióado íel especial motivo que había fnn ^fasfier esto oonloi 
viejoo y enfbrmos, y ellos quedaron oon macho ^líeqto pata hocsno 
dignos de la regenemeion que tanto prelandian. fií^a pequeia «voo» 
tora dio á conocer al padre lo que podía prometerse. do la oapnoidad y 
^bcilidadde los tepohuanes, y así, aunqne por ontónoes, lo filé prooíso 
dejarlos; pero dentro de muy pocos meses volvió á oUsff» y «n|ró I0iwil9 



nf*" 



I Hs aqoí ol sugor um> que puede haceise do U faotaiU ea olwoqiús de U reÜ- 
fion crMIsiia. .... Dígalo el vijícoadc Ckoleaubriand, — JBf!. 
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niJ3 en U licrra, siciu)>r^ bien recibido, y cogiendo á iB&nos tknu d 
fruto áii mi celo. Dc^Jc los prímeroa pooos quíw> Dioa bei^qcii b* 
tmbajoe do au nicrro con algunos estraordiniñoa Hicaaos, que le ktn. 
jeron grande estinutcicm da aquelloa pucUoe. £a el principal áe h- 
pásquiaro habtn algunos pocos cristianos que faabim tnido á la idi^ 
«1 iruto con los vecinos españoles. Procuró el intsionero qoe ftmm 
confesasen y redujesen i ua género de vida que atrajesen con w bon 
ejemplo á los gentiles. Salió el padre acaao un día en busca de enlér 
mos que confesar recorriendo las rancberias, cuando vi6 que Uerabu 
á enterrar á un indio envuelto y liado con una pequeña Cnx en Ím 
9. manos. Afligido extremamente de quo uin au noticia hubiese tnoeito 
aqu^ cristiano, y llevado de no se qué interior movimiuito, se U^il 
ffiretro, biso desenvolver el cuerpo, y vi6, 6 le pareció ver, alguna aeál 
de vida, que los demaa genlilea que lo llevaban no podían descubtir. 
Comenzó á darle grandes vocee, & que no daba mucelra alguna de aci- 
ttdo- ¡Guántodierayo, dice enau cartael mismQpadre,portenerpni- 
picio á nuestro Señor en aquel punto para alcanzar de ou Mageetad el 
remedio de aquella alma! Mas teniéndome por indigno, volví loi qJM 
á todas partee buscando algún cristiano que biciese por él oración; mu 
no bailando alguno, me volvía contra mi acusando mis gravea culpUt 
que entonces me estorbaban el valimento cen nuestro Señor pan que 
oyese mis ruegos. Penetró los cielos la fervorosa oración, acompam- 
da de tan profunda humildad. Volvió á llamar con nuevas vocea j 
quiao Dios que comenzase á.dar algunas señas de sentido: proeiguióel 
padre mas animado, y volviendo en si el enfermo pudo oir y hablar ki 
snSciente para confesarse con muestras de vcrdadem contrición. Qw- 
d6 absuelto, y un instante después espiró con tranquilidad. 

Todo el pneUo quedó persuadido & que el padre Ramirez había i«- 
Bucitado un muerto, y fuese aprehensión ó realidad, contribuyó iaíu- 
tameute esta opinicm pam haceilos dóciles á sus santos coosejoa. To- 
dos se le rendían con una docilidad admirable, como 4 un boinbien- 
nido del cielo, que parecía tomar 6. su cni^o el castigo de loa qiH re- 
BÍatian á BUS palabras; solo un viejo obstinado en su idolatría dijo V" 
no queria bautizarse. £1 hombre de Dios procuró atraerle con ladu'- 
zura á que se lavase de sus culpas en las aguas del bautismo. Yo a» 
necesito esas aguas, respondió el indio. Cada dia me baño y »" '*' 
vo en el rio. Bien, dijo el padre; mas ese baño no será parte para qu^ 
después de la muerte no vayaa al inRemo. ¿Morir yol replicó el en' 
ganado viejo: f,no sabes que yo soy inmortall Se persuadió el ■>»- 



uiátro a que solo Dios podiu curar aqiH.lla cogucilad pcrtinaíisiina. y á 
lo que parece coa lux del cielo le amenazó delante de todo el pueblo 
coa ua castigo muy cercano* £1 feroz indio salió riéndose de las ame- 
nazas, con no poco escándalo de todo el concurso. No tardó Dios en 
darle á conocer á aquel insensato su mortalidad. Habian concurrido 
á la mañana siguiente de muchas rancherías á la explicación de la doc- 
trina cristianay cuando en medio de todos aquellos gentiles apareció el 
anciano ensangrentado todo el cuerpo y lleno de heridas, y hablando al 
padre con un tono de voz humilde y lastimoso. Yo conozco (dijo) que 
tú tienes razón, y yo estaba engañado. £1 demonio me había prome- 
tido la inmortalidad, que no podia darme. Una ñera mo ha descnga- 
ttdo con bien triste esperiencia, y me ha hecho ver que soy semejan- 
te á los demás hombres. To hubiera muerto á sus garras si Dios no 
me ayudara: ruégete que me bautices. No tuvo tan feliz éxito la ca- 
ndad del padre con oiro indio, que ni quería bautizarse ni dejar á su 
ciistiana muger asistir á la doctrína y á los demás ejercicios de la reli- 
gión que profesaba* Reprendido del celoso pastor, disimuló algún tan- 
to; mas saliendo del umbral arrebató por fuerza la muger y conió á 
«neanrmrla en una cueva entre inaccesibles peñascos; pero aquella mis- 
ma noche le dio el Señor entera libertad con la repentina muerte de su 
béiboro marido. 

Tao belloa principios tuvo la misión de Tep^uimes. No eran tan 
feÜcas los progresos en la laguna de S. Pedro. Los indios de las cer- 
cmoias del lago, á que iban lentamente penetrando los padres, eran aun 
nos ni.dos, y mas temidos que los vecinos á Durango. Al arribo de 
loa miiiooeros huian á los bosques y se escondían en algunas isletas 
que forma la - laguna, persuadidos á que con la doctrina de aquellos 
hooibres habia de entrar la enfermedad y la muerte en sus tierras. Ca- 
Minahan los varones apostólicos por los arenales y las breñas dias en- 
teros sía eocontrar un indio, si no lo ofrecía la contingencia; pero con 
grande confianza de que habian de amansar aquella fiereza. Se bau- 
tiiaron este año mas de aetatía adultos, y muchos párvulos. Tardos en 
percibir los misterios y verdades de nuestra fé, eran tanto mas firmes 
en conservarlas. Un indio, oyendo que Dios era Criador de todo, re- 
plicó prontamente. ¿T por qué crió las víboras tan perniciosas al 
hombre? Otra buena anciana, pidiendo el bautismo, dijo con sinceri« 
dad al padre, que desde que un hijo suyo cristiano le habia enseñado, que 
Dios estaba en el cielo, muchas veces entre dia, y todas las ocasiones que 
despertaba de noche, llamaba á Dios del cielo, y profundamente lo adora- 
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\y\, l'eraauacraiii'i^ ndinimblc tft viríud de hw chichimecaa y bi amn- 
dumbre crisliitD'.i <\ne había sucredido á la feracidad^ barbarie de aquella 
Ducioiit KnS. LuisdalaPazseiñadiancfldadmainúoierodclMotccü' 
■wBCa muchas familias(|uedelos bosques y laBnialcaas sacabinlMpt- 
dfea-fisiK que viviese». en sociedad) y se Jos pudiese mas oportimameii- 
te instriúr en la dix.'lrina del Evangelio, La sentona eanta aa cel^rú 
tva graade devoción de los espaüolea j edifice«ioD de loa iadioa. l'n 
fiequeño accideote, de que aa pudo temer alguim.«a^(3Udt0iMitlilMj« 
mks qiM nada al aiunenlo áa la piedad... Un indio principal muy n> 
lisBte y «trerido an su gcolilided, en despnaa da kKiKjxSd» «1 prinero 
en la dwtrína. y en los damaa cjerciciCM^a «i^tíaa» vMiri' Taroh 
crinMnal comkaeendencia^de acompaSará uoMgratflea, qw W biewn 
targamanle ti Mnea aanto^ Quíaspoco despuek WMCW en h Igltaia, 
donde habia eanourrido (ooId el nato del pweblOi El pftdrai infeiDa- 
do del mal ealad« en qae av-hallabat le maodA Ubay otra tm qu« ao 
entrase. Ld fuena delfaior, y kvargüBBBada aqv^lanpalsat ao 
paüadaí dol fondo de su indignación orgnUDoa y fian» so l« panaitiA 
oonocec lo justo de cquaHa reprenaion. ComenzA k vetratiB- Bjaríai 
contrae] roiaiaBero^ incitar A los indios- «(M lo dejaMA Mtlo y «lie- 
ano de la Igieoia. Canaaeron.enaiitaB I*oíbd que el oelorM ñM 
le ponia en loa lábíoB aquellas voces lan agenaa de In ona Am a ' 
habiaGoastantenwBlenteerfatloéeapinadaan bautismo: üatKAanlia 
aa, y raatiluído asimismo, conoci6 la gravedad do an joMoy vina 1 
arpoitrae bafindo en Mgiimu 6 .loa ptdMs, que .habin' metmáia^ 
dementa ultnijado. Ni contento con eatn privada SUMñecion, qaM 
resarcir al pOblico escteUo, j el jneno aantD,.áBten dn nKr la yn>> 
o o iia n ,»e acusó del deaaqato comalido omUihhi fwatMy iiB>¿ÍM>iln y 
ál eetabd fuera de ai. y«|ua pronetia^ k>MBO ydo lootroh MBMk- 
da. Dicho esto, comeasó á descargar sobra laa dnonadaa aiftMH 
golpes «oy recios con una disciplina, diciendo 6. voona^qa* por «Mt 
de Dios te perdotaaaMi y pidiearai por ál 4 su MagOEiMfe £1 ■■■■o 
arrepentimiento moslrá otro indio, que pfovociido wi un denafio la h^ 
biadadooiuerte á su competidor. [Adnürablesefoctosdolaginciaaa 
una nhcton aeoatutnbrada á no reconocer ni aun el dominia qnr tfefr 
la naturaleza á los padres, y á no tener en sus opersciooes moa regt» 
qoe el interna y el. oa)>ricbo! 

Pin del libro turoem. 



SUPLEMENTO 



A LA HISTORIA 



DE LA compañía DE JESÚS 

«•crila iHn: «1 padre 



El departttinento del Nuevo-México es boy bastante conocido por 
lo0 igr9Qt«rfffo0 tejónos, y ol^oto de sus es¡»eculaci«ine9 mercantUe», 
DiiiiciMlniente desde que se ba puesto en contacto con los Estados. 
Unido* del Norte: se ba abierto un camino por el <pie transitan numeío- 
SB9 caiavanas de mercaderes» y por m^o de las cuales ae fomenta fi 
contrabando* se introducen efectos de primera neoesidad y de h^jp^ 
y pw precios muy cómodos. £1 abandono en que el gobierno español 
tttvo afiellos pueblos, y por lo que carecieron de muchos auipUos y ar^- 
tíorias oecevarios á la vida, ba hecbo que sus habitantes tengan 
por un gran bien lo que considerado exactamente es un verdadero mal, 
y qpie envidiando la suerte de Iss establecimientos anglo-americanos, 
CHAO que no pueden ser libres y islioes sino á Ja sombra de aqusl pa- 
bdk>Q, ivounciando 4 la verdadera felieidad que boy disfrutan por una 
ftcücÍA y quimérica. Conviene, por tanto, que el gobierno conozca el 
monto de aquellaui regiones, de donde puede sacar grande iqiroveobamion- 
to por medio de una administración liberal i par que justa, y con cu- 
yo «IÓ«^ no» proponemos dar aqui una ligera idea. Tenemos 4 la vis. 
ta tm manuserílo pneiaso que disfrutaremos en este suplemento y Us* 
oará noestro objeto; mas para ello es indispensable lomar la relación, 
aonque sucinta, tomándola desde que conquistaron aquellas regiones 

Jos españoles y predicaron el Evangelio los religiosos iruaciscanos. 
Tomo i. 43 
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SituBciuD 8e cnnocc por Icmtorio del NitevcHésico desde el gndo 38 de U- 

Dncubri. t'tud boreal hasta el 45; pero rigorosamente m ignoran aua limita ti 

tuienio con. Norte, f Al Mediodía (iene laprovíncia de Chibuahtia, al Oriente b 

quulB del N. ' 

Mélico 7 nu Luieisna y provincia de Tejos, y al Occideste paite de Sooora j C>- 
revolockincf. lifornia Alta. Su tempemmento es frió, poro el terreno muy Ortilpac 
las muchas nieves que caen en invierno. Ka coman opinión qne tée 
territorio es el mas parecido á la península española por au feracidid, 
temperamento y produccio-jes. Es despeado y ameno, y participa de 
la Sierra Madre que se tiene por un mimanlüil áe oro % y plata, y k- 
ria el país mas próspero si no tuviera tan cerca la gentilidad. 

La conquista de esta tierra prmüegiada tuvo los mismos piincipÍH 
que la de la provincia de Coahüila: toda fué obra de U ProTÍdeocU. 
Por los años de 1532 se encontró la sección de tropa que puso Nnoe 
de Cuzmas á las Ordenes de Pedio Cbiñnoa i seis ei^afiolea que eali 
invasión de Panfilo do Narvaez á la Florida se eatraviaron en los ntoD- 
tes, y se enconliaion con una nación que & la vez padecía ana epide- 
mia que la desolaba, y habiendo aquellos españoles acertado prodipo- 
sámente con arbitrios eficaces paraau curación, la contuvieron. £>te 
feliz suceso, loa defendió de la fiereza de los bárbaros, los cnaks no ks 
dejaron salir del país por el interés de que los curaran en sos enfeime- 
dades. Ellos no perdieron la ocasión oportuna de catequizar 4 ka !■■ 
dígenas que pudieron en los principios teligioBOs, y buscando aitatrii» 
y modo púa satirde su cautiverio promovieron con los indios amigoi 
una expedición á la parte occidental del temlorio, en donde eupmiu 
encontrar i sus compañeros. £n las dilatadas mansiones que hicien» 
se detuvieron mucho tiempo en Xnevo- México, y de allf entraron i Sik 
ñora donde se reunieron i. los españoles. 

La fecunda semilla de religión que habían dejado en unos confi- 
nes tan bicQ dispuestos como los de los indios, se conservó hasta el u» 
de 1691 en que entró al Nuevo-México el padre Fr. Agustín Ruii,na- 
^onero franciscano. Este rcli|^oso residía en una misión del teiritci- 
rio de Chihuahua, y fué avisado de unos indios conchos amigos^ qM 

t Esla relHcion «ti aac&da de la híatoría de U conquiaU de loa estado* iodcfOi- 
¿ dientes del imperio mciicano c«erila por Fr. FranciMO Trajee, cronista dd «in» 

\y' de Guad&lupe de Zacatccaí, escritor de boeim crítica y dtilieads gtato. 

t Esta ea la caoBa Onica, ; na la decantada Glantn^a del vgki, la qae bi 
conducido las espediciones de los aventuraros téjanos para mcombir allí evo ifn>- 
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Ao léjo« de allí había muchas naciones, y entre ellas algunos indige- 
tmM que ya tenian noticia de la religión católica. Trató luego el padre 
Ruis de buscar á estos indios con empeño, y en breves días logró su 
objeto, catequizando y bautizando á aquellas afortunadas gentes. Loe- 
p> procuró oí auxilio de algunos compañeros, que felizmente se le pro- 
porcíonaron de las misiones de Sonora. Cuando el virey de México 
sopo los nuevos descubrimientos y sus progresos, mandó á D. Antonio 
Espejo con alguna gente y socorros para protejcr las misiones. Por 
mlgunoe alborotos que se suscitaron entre las tribus inmediatas, fué do 
necesidad que se pidiese mas tropa para fundar algunos presidios, y sa- 
lió de México una nueva partida á las órdenes de D. Juan de Oñatc, 
pariente de loe conquistadores de Jalisco, el cual llegó á su destino en 
1595. A los cincuenta anos, es decir, en el de 1644, hubo una suble- 
▼mcion general de las naciones del territorio, en que murieron todos los 
raiflioneroe» y aun el gobernador español á manos de los bárbaros: solo 
escapmran muy pocos habitantes que se refugiaron en el Pas^) del Ñor. 
te. Desde allí se hicieron nuevas solicitudes al virey para que se rc- 
eonqeistaee lo perdido, y muchos de los descendientes de los primeros 
ds fens o rce del pais se reunieron á la gente que salió de Zacatecas y 
etne puntos á la reconquista de tan recomendables posesiones el año 
ds 1694, á las órdenes de D. Diego Vargas. 

Esta revolución la refiere mas detalladamente el padre Andrés Ca- 
nsen so Historia, f diciendo, que los indios ya reducidos del Nue\'o. 
México, ndiian á veinticinco mil, y estaban avecindados en veinticua- 
ttú pndilos: se convinieron con los gentiles que estaban estendidos por 
^fuellas tierras en dar sobre los españoles. Para ejecutar esto con el 
^Bcretoqoe el negocio pedia, hubo en diversas partes vahas juntas. Ig- 
si los in^os ya convertidos movieron á los idólatras, ó estos á 
n lo que consta es, que la trama se urdió tan bien y que se guar- 
4& tú secreto, que aquella conjuración que poco á poco se había ido 
y que so estendió por mas de ciento cincuenta leguas, fué 
de los españoles, hasta que el dia 10 de agosto, improvisa - 
á una misma hora los asaltaron, dejando muertos veintiún padres 
que cuidaban de aquellos pueblos y trabajaban en la rc- 



/ 



♦ Qoe pabliqné, intitulándola: 7wm írr^t n'ifrlox tU Mcjriro durante rl puhiTno 
f»ii/, con dos tomos d<* Mipleiucnfo^, h.isfa la ílcclaririnn i|r I» iiuic|»riiHrnrin ni 
* ">. páfinas 57 y .S», (orno á. - 
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. duccion de los iofielee y á lodos lo« españ<^es que and&ban per tqut- 
lias vastas proviocus. 

Desembarazados lue iodioB de eatoB, tuvieron la audacia de áüartl 
fuerte de la capital de Santa Fé, donde residen los gobenudona. Vv 
medio de algunoe □aluralea ñelea, loe soldados de aquella guaníóaB 
iüoron aviíiados de quu los coemigoa so acercabau & la piase: añ fie, 
poniendo eu sonio* pocoamoftui«we j íuiúla»ffa» había, — «yt w t aw 
para detener el ímpetu de los conjurados, (pie luego aparsoienndaA 
grandes alaridos á su usanea. Los soldados loe dejarm aosraar; pn» 
cuando estuvieron k tiro, loa descargas hicieron en ellos tanto estnga. 
que el terreno quedú cubierto de cad¿vares{ mas no por wto aqueUn 
bravos indios se acorbordaron: soldados ñvocos «atraron á snlistitiir i 
los muertos que diaparaban diluvios de ñodae oontra loe españolea. £■ 
estas vicisitudes pasaron 10 días sin que aqoellos indjofl se moñHia^ 
sus puesto», esperanzados de que su ■rfflmtaimia fantia i«Adir la ^ui' 
Al cabo de este tiempo, consumidas los prorisiooes dsbooMygHR^y 
BO pudiendo lea esftaioles tUenu la heiUondez que deepediaa loi bm» 
tañes de muertos debajo del fuerte, detenoinaroB abandonario eos k 
poidacÍAn, y á media nocbo por f-npiipnii secretos y desixtUadse silis- 
ronde Santa Fú, y se (etíraroo al presidio del Paso del Nertst^isdH- 
taba doscientos leguas, desde dond» dieron aviso al virqr ^ da le ^ 
pasaba. Entre tanto, aqueiloB ÍmIíos al dá* Nguient*, viendo qns d 
ñugo había cesado, se oreyeion que oonsOraida la pólvwa oe )m mdt 
n»B los españoles; pera como advirtieron qiiekose oía nado BÍhéil 



t Lo era d 9r. snobiipo t>. FV. Pajo Enriquei de Rimn, religión sgwtili : 
dnniBte m gtMeno n « Wüuj tt )■ fiaade ^^e^ ile S. AgmOa de Méiiea, r« 
h>beTM cteeaudo b antenor. que <n de plostada can* )■ da i> Nawd ^ bf 
ciwtef com el naOB neago. Al ■egtmla día de h«h « » raifioads d issa's, 
eals areebíipo vircy nliú í pcdií limoaiw pant m redíficacioii, jjuat^ coarati mi 
peana: rcuni4 i kw wqnitectw de México j lea rnaadú qnc cada ano (asna ■ 
planta dol nunvo edificio j ee lo presentaae, y entre Torio^ «cogió el qoe boj non 
con Bsmnbro reaGndo. Erto era México dnrante el leinado de Clrfoa U. Aca- 
so hoj no a« baria nHJar templa eon lodo el decantada f ngnm ecn qn Boa ^- 
bran la eabeía ka rejtmadan», ni ae mmiria en ensiaeta aflae el dáne ^sc » 
un solo día te ¡ualó cntúnces. Había en aquella época lo que en el ETangeü*' 
conoce con loa nombm de caridad y piedad, jr i loa oidoa de nneatioa abado) w 

halÑan Uceado las palabnu huecoa de filantropía, patñotitma cirMea&c 

&c.. que es moneda corriente rn r1 día, pero tan baja T deapreciable, conmhdtl 
eobr» i Ir» ojoí de un liomlirc pcn? ador. 
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^adicio de gonte, cornteníoB da haberlos obligado á huir, y sin pensar en 
segoirkM, quemaion todos ios edificioe. £1 viroy, temeroso de que 
ai|ii«lla VBbelkm oundiera por las provincias conñoantes, mandó hacer 
kfas y taumx todas las disposiciones para recobrar en el siguiente año 
lop«dido. 

Al principio del siguiente» marcharon de México los escuadrones des- 
timdos á la espedioion. Ordéneseles juntar gente de aquellos presi- 
da y asiitar el cuartel general en el Paso del Norte» en donde por las 
dUiípendAs de aquel gobernador hallaron dispuestas todas las cosas pa- 
la Iwoer aqueUa jomada que emprendian con todo el arte militar. De 
WBpí aalieroo en busca de los enemigos; pero sus diligencias fueron 
inútiles, porque estos jamis midieron sus fuerzas con los españoles» y 
^íen que tuvieron diversos campos, estos los habian sentado en puntos 
• n ac cn ei b tea» don«ie espiaban la coyuntura da que algunas sddados se 
¿ e sh anda i í i m pandar sofaM elios. £8te modo de guenear» el mas sa- 
gniD paim «pefarantar las fuerzas de los españoles mantuvieron los in- 
ékoB en n<peUa campaña» de lo que aburridos los castellanos» quemadiJi 
nns nndMiÍBs y maimles» se volvieron al presidio. Hasta aquí el pa- 
^ireCabo. 

A nsvced de paciencia y constanoia, se recobró después el Nuevo«- 

Ménicc; psro no toda la parte que antes posean el gobierno español, qne 

tejr está poseída por naciones bárbaras limitroíés, que no han cesado de 

imeor irmpcioBee» y que ser&n mayores «n lo susesivD» por estar cnxt» 

MmIm con nnnamentos de que los han provisto loe anglo^amefieanos. 

May no son nqaellos bátbaios que solo peleaban con aMwanasi; booétm 

y ieckait hoy haeen bi gnerra con lifles y fiísiles» guardan las fimna- 

cioBSi nilitares» y neoeoitamos pava combatiilos igualdad en el anna- 

mento» é igualdad nrnnénea en nuestros soldados; reflexión importan-» 

teqne no debe despreciar nuestro gobteivo, si no quiere perder nna in. 

menea extensión de terreno rico por ia vegetación» neníenos que por 

loa tesoros de oro y plata de sus minas. £1 gobierna español np ñapo 

sacar el aprovechamiento que ddiiera de aquellas p o e o a io s i es, y paede 

édtífée que las condenó al olvido. La ignOTuncta en qu^cus hahátaní* 

4ea ce kan visto eumergides» es igual á ia escasez ymiseriaá queso 

Jmn «áüo cstídsnados, ¿Quién creerá que hasta el año de 1833 no so 

^ó «n NnevcMÓKÍco una iuyienta ni un periódico? PtteacUo es cíer* 

to» y podria pre senta r pruebas de esta verdad. Entre tanto, s^rsve- 

4chándoee los norte-americanos de tales circunstancias, los han abas- 
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t.cido át^ cnanto necesitaban, ora sea de lujo, ora de noc^jsidad, y pt>i 
bajos precios. Los emisarios y corresponsales de estos, situados en 
Saota Fé y en otros puntos, ponder&odoies las ventajas de su comti. 
tucioQ loa han seducido, hasta pretender agregarse al gobierao noite- 
amerícano inspirándoles odio mortal contra el gobierno de MéiioQ, 
llegando al extremo de asesinar al gobernador- D. Alvino Pem flan 
motin militar las mismas tropas de su mando. Los excesos húéa 
pasado hasta efectuar de todo punto su emancipación, si la Prcmdeaóa 
no hubiera deparado allí un genio de la guerra y de la política ca k 
persona del Sr, general D, Manuel Ámdjo^ que ha logrado restaUflor L 
el orden interior y batir con gloria la horda de aventureros Iqanoi i|oe 
marchaban poco ha á ocupar todo el Nuevo-México. 

£1 resultado que da esta relación es, que el gobierno debe ocuparse 
seriamente en reducir á todas aquellas naciones bárbaras por medio, do 
de soldados, que ni tiene en número bastante ni dinero para pagaiki. 
sino por medio de misioneros que sepan atraer con la dulzura y satfi- 
dad evangélica á aquellos indios ferocísimos. No estamos hoy en el 
siglo doce en que S. Francisco de Asis á poco de haber establecido si 
orden celebró su primer capitulo general en el campo de las estens 
ó petates (entre Asis y la Porciüñcula) reuniendo allí mas de cinco mil 
frailes. * Tampoco vivimos en el siglo diez y seis en que un hijo nata, 
ral de Carlos Y vino de lego á S. Francisco (el padre Crante) á esta- 
blecer el Evangelio, quebrando mas de quince mil ídolos mexicanos, y 
no queriendo admitir la mitra de México con que se le brindaba; pasó 
esa época dorada en que el espíritu de la predicación se habia geaen- 
lizado por todo el mundo, é hizo que se presentase en la India un Xavier, 
y que el ardor de la candad de S. Ignacio incendiase el orbe cooihbí- 
cándese á sus buenos hijos. Los tiempos, repito, son muy diversos, casi 
se ha estinguido aun en los hijos de los que entonces lo practicana..- 
Hay por hoy, firailes convidados para llevar el Evangelio alas Califor- 
nias, para fundar una. nueva Iglesia y evitarlos progresos que hacen allí 
los 9acerdaUsprot€sUmle$f se le resisten al gobierno y á sus prelados pan 
marchar á aquellas regioneé, diciendo. • • «Que en los votos hechos al 

* Con este nombre es hoy conocido este campo, porque loe frailes vivieno do- 
rante la oelebiacian del capítulo bajo cubiertas 6 techos de esteras 6 petaie$. ^ 
tanto fué el número de loe unidos en aquel valle, ¿á cuánto ascendería el de lot q<K 
ya entonces formabcm este orden religioso? 
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tiempo de mi profiMÍon no hicieron el de misionar entre bárbaros, y esto 
hk detenido laa reminones de operarios que se pretendía hacer de Mé- 
xico. Solamente se presentan en la palestra los hijos de S. Ignacio 
retniniados hoy del espíritu de su santo fundador, y dicen.... AquieS' 

kmoí. Volarfsmoa á las partes mas remotas dd tmiverso 6 pubUcar el 

Bsaiígdio y á morir por su nombre y su verdad: mandadnos 

Mk esifimos de vosotros^ nos basta un breviario^ un cruc^jo y un calzan 
ds; mMra subsistencia corre de cuenta de aquel Señor providentísimo 
fusviste ai pájaro y lo adorna con colores mas hermosos y brillantes que 
kfúrpura de Salomón en dia de gaUa^ y lo alimenta sin sembrar el ¿rt- 
gsquelo sus t e nta mandadnos^ haremos feliees 6 los hombres, los sa- 
caremos dd seno de la muerte eterna^ sobre cuyo borde de un profundo 
abismo están eoioeadoSf hs ense ñaremo s loe artes^ las ciencias^ y la gran 
cimeia de entrar en una patria dichosa etenuanenie y para que han sido 
ctmnIm." Yo no me avergüenzo de implorar hoy este auxilio á &vor de 
UOM nacionet béxbaias, i quien es acto de caridad sublime el dárselo, 
ni á preeencia de un gobierno que ha jurado protejer esta religión que 
pfofesamnii» aaf para dicha de los pueblos, como del mismo estado: sí, 
lo repito» no me aveigúenzo de hablar y. abogar por esta noble causa 
á presencia del general Santa-Anna que por lo mismo ha merecido les 
dogíos de «n escritor estrangero: f ^ue ha protestado guardar la reli- 
gión de mm mayoies, ofireciendo además no faltarle en lo mas mínimo 
ni en sos dogmas, ni en sus altares, ni en sus ministros, ni en su culto, 
ni osnrparle sos bienes tan codiciados, i Mucho menos me avergüenzo 
ds lomar la defensa de unos religiosos, que á despecho de sus enemi. 
gos, de eeos hombres que no creen hoy parecer sabios si no los detur. 
pan* ai no los calumnian, y si no reproducen cuanto se ha escrito con- 
tra ellos^ y de quienes ha triunfado completamente en nuestros dias la 
verdad» vindicándolos ademas completamente, un autor moderno que 
ha escrito revisando cuanto contra ellos se habia proferido para hacer. 



t Mr. Rotell de Jorgoes en aa excelente obra intitulada: Jeancristo en preiencia 

dtl agio, el cnal, hablando del retroceso que ha hecho la impiedad, dice Que ya 

loa pnebloe han reconocido la necendad de la Divina Providencia, bajo cuya invoca. 
don ejercen loe actoe maa augoitoe. En México, dice, (pág. 338 tomo 3. ® ) el 
pieádenta de la ropública D, Antonio Lopex de Santa-Anna llama sobre el gobier. 
no la protección de la Providencia. 

t Ad me lo ha oíftecido, encargándome que lo publique nn embozo, y yo le to. 
mé Im palabra. 
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Iu3 dijeapoTúcer Ae la faa del mundo. % £■> eoofiraMKMK im U moM' 
tbc^rgentísima en quo cfitamoa de evangelúirlH háftem n a W M wJil 
Nuevo-México, preseaUré ua bosquejo de n* niiiit— ifciiM i üUi. 
Iria, que no podrá manoa de eotristeeanu)*, y hmeet <f«aGOB Mi 
]a efiuÚHi do tin corsKon criitiuio pM^mw k1 gobieroo m wam- 

La que está poblado da Sur 1 Norta ti«n« de diManeiaBetaataf iw 
leguas, y de Ebte i Oette ciento aeia, tnyo eepeei« eac teiiK wtMm- 
copusbloade iodíoa reducido*, inoluaulaa tres viUae da Santa F*,Bh» 
ta Cruz d« la Cañada j 8. Felipe Nért de Albuniumque. SsegM». 
nen en ka términos diefaoa luí peblaojanaa de loa wpaB^rfe* « mmm, 
cujro n6insK> de CuniKaa «ube 4 aeia mil. La tiem reatanta h imUtm 
loa gentiles ind^endírntaa qua no obadaeen mu qoe i aua ftdemí 
paiticnUraa, «atrs cayaa trífaua hay aiguata gao ae oomaii á aua u aad 
goa, otras kw qunman. otraa Loa mutilan) ajgnsaa «atan en cuti a» 
guerra j otraa viven paeffioaa. £L odio de loa pt i manaa indioa aiU»- 
vadoa 6. loa espanoiea de que honoa hablada, lo han heredad» -«h d» 
cendteatea,|y como no ha habido el annwo que debía en wboarloa «a Ih 
m&ximaa roligioaas, elloa continúan en ana antigvaa daaSvdcaea. Aib- 
quo' lu jucianea reducida* le dtftreneian an ana i un man, cobwbmb m 
todo Jo damáa en el veatido: aa enihijan da ooIdmh. aa aimas y gcilM 
de UB miamo modo. Sn color es aobriao, aoB oorpuhnÉai y báaaoa, pa- 
ro mal agwtadoi, laa orcjna largas, de Ua qua cualffaii anilina, uiudi 
aninalne ypcdazoa daeaachaitíanenpocabarba, bmi muy Uganaaali 
camrai y aunque el «lima es frió eatáa casi deanudoa, porqua sm *«*■ 
tidoB aa cMnponea de unas botas, un mediano d^antU que entm m 
TeEgóeazas, y un eotm, todo de pi«leB: las mugaraa usan una mati 
cuadrada da lana negra moy eab«cha, que andan eon trrinjo. Ss iS- 
nmato os el maie; gastan mncbo del trigo, del que hae«n jmb y totfi- 
Iba; maa para «4loe es píate regaladísimo el de rafoneaM earaps Ha- 
dos ó cocidos, y toda especie de inaeotoa. Sut casaa tiwtan dos y trM 
ohoa, pan asa muy peqweOae y con la pnasta á )« ««otea, aeass pa 
tamor de sus enemigos. 

Tienen además de las casas en que habitan, en cada pueNo, unt, 
dos, 6 mae casas sulMlternaa, capaces de poder abrigar dentro de )■> 

t El. autor del Sacerdote en proncaci* del algia, por M. A. lUdiolk, incoar» 



— 333 — 

ipacio á todo el pueblo, á las quo llaman estufa, que mas propiamuntc 
iberían llamar sinagogas. En estas hacen sus juntas,íbnnan sus con- 
liábulos, y ensayan sus bailes á puerta cerrada. Los bailes supersti- 
0108 son entre otros el de la tortuga^ fortuna y cachina^ que prcci- 
mente celebran en viernes con la asistencia del pueblo: el segundo lo 
ilan en obsequio de sus Ídolos, y al que llaman Dios de la forfunai 
coya mano creen que depende el buen éxito de sus empresas en la 
ems el logro de sus cosechas, la felicidad del parto de sus mugercs, 
i acierto de sus tiros en la caza. Para este baile se embijan de ne- 
I hasta cien indios gandules, y puestos en cuatro lineas que forman 
idro, esperan el nacimiento del sol para dar principio á su canto, que 
eglan al son de una calabas», y de esta manera, sin moverse de un 
mr á otro, siguen su baile hasta ponerse el sol que se retiran á cum- 
r con las últimas abominables ceremonias de su función. Los dos 
les restantes solo se diferencian de este en el canto, y en el desorden 
I qae se encierran do noche hombres y mugeres en la estufa cuando 
lan; siendo los movimientos de sus danzas otras tantas posturas las. 
as, y gestos indecentes. 

Kcmpre que estos indios salen á campana y consiguen' matar algún Baile de la 
migo, entre todos le quitan la cabellera, beben de su sangre, man- «^^^c**- 
n con ella sus vestidos, y se raspan el rostro: se mojan las manos 
ta empaparlas, particularmente la derecha, porque á su parecer con- 
ten por medio de esta inhumana ceremonia desterrar la ñaqueza» 
3char la pusilanimidad, y repudiar el apocamiento. Acabado este 
y le quitan la cabellera con el pedazo que le corre8|>ondc de la piel» 
I ponen en las manos del indio que primero so llegó al enemigo, al 
llaman Matador, y miran desdo aquel dia con particular distinción, 
I cuando no haya sido él el que le quitó la vida. Guarda este la ca. 
!era, y no le es lícito descubrirla hasta el dia que llegan á su pueblo, 
a entrada se solemniza con lu asistencia de los viqjos, mugercs y 
M que salen a recibirloH adornados lo mejor que pueden. Luego 
se incorporan estos con los c^uo vienen de la campana, descubre el 
Ador la cabellera, y tomando el míjor lugar de la comitiva, da prin- 
o al canto que llaman de guerra^ el quo siguen todos hasta llegar á 
Mteblo, en cuya plaza dan una vuelta que termina en la puerta do ia 
ifa. Allí entrega el inatailor la cabJkra d dos indios ancianos qutj 
ueblü elige para (¡uc la guarden, y ao retira paní su casa acompa- 
# desús deudoi!! que lu llevíin de hi iik-íiío; ¡h,'ru>in hablarle, porque 
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no Itíi CH lícito liucurlii hittitu no lavarlo los pies, braeos, y el rostro. Con 
cata ridicula ceremonia tcrminim bu entrada, y desde estÚDcca timea- 
zan los ensayos <IcI canto y baile para estar miu diestros el día 4eU 
función. £sla dura dos días <]ue emplean en saltar y danzar al aoode 
uD tambor que llaman /um¿¿; siendo lodos los movímientoB de aiaduai 
otras tantas posturas indecentes. Arrojan á loa que bailan tortilla*, cu- 
ne, fajas, liras do ctiero, flechas, camusas, y algunos son tan prú£gH 
en estos obsequios, que tiran cuanto encuentran en sus casas, y qtiedu 
careciendo de todo. £1 matador asiste 6 esto baile infernal TCstiilt 
do negro, y con sus armas en la mano; pero tan feo y horrible como pO' 
diera parecer un demonio. No come en los dos dias cosa algma,)' 
aunque está asisliJo de los viejos del pueblo y deudos moa cereaoM 
no habla con ninguno, ni tampoco le es permitido mover la visto, hú' 
la poco; p«ro cou mucha gravedad, y solo al tiempo do bailar la Becb 
que él miamo entrega A una india que «ale para esto fin, que adonu 
con pluintis de diversos colores y otras allisjaa para oUoe preciosas, co- 
mo conchas, cuentas chalchivües f y cascabeles, todo en tanto núnK- 
TOi que mas bien le sirven de peso que de adorno. Sale <:on el pelo suel- 
to, descalza, y con el labio inferior jiintado de negro. Cuando bailau- 
ta la flecha, se coloca enmedio de dos lincas que forman dos indios del 
baile, y puesta en cruz con la flccba en la tnano comienza á dar saJloi 
con arreglo á los golpes del tumbé que le avisa también cuando deliepa. 
rar, y cuando correr con ligereza douno 6 otro extremo. Con estehu. 
le termina la función de la cabéUtra, y ae retiran 4 comer i la eatn&i 
pero el matador no puedo hacerlo hasta otro dia. 
Bajk de la Estc baile so hace solo el dia de ñérae» tanto on lugar retirado dd 
Neflcca. pueblo, % que por lo regular es una montaña. Lo hacen al diaUo, poM 
esto siguifica la palabra Ntñtea, Los que lo hacen se visten con OMi 
miscaras de anta gorda (cuero do siervo mayor que el cwmm, c^ 
cornamenta so divido en dedos como los de la mano, sc(;un nucstn <&c- 
cionario). Dichas máscaras rematan en punta semejante ¿ la ooruu: 
con ellos figuran los ojos con unas bolas d^ cam usa rellenas de laiw.y 
en el lugar que corresponde á la barba colocan crines do caballo, ca- 



t Epatas «on unas cucnlae de piedra verdes (¡uc tioncn el color de la e 
iicOBo lo «on, muj aprucindus de k» antiguoe nieiicutuM de la época del aupciñ * 
MocUieuzoiiiB. 

t Esta circunslanciii liacc creer iju» liinc n\f.t> de judaitmu <\ue ¡ipmbt » 
iniiwto del SnlvadcT, y le liinldice aieU- vecen a\ día: iuii-craliKs::; 
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ro extremo arrastran hasta el sucio: ¡fígtira iliab(>Hca, vive Dios! So 
ponen colas y aforran el ciicqK) con pieles de oso. Vestidos de este 
modo dan principio á la fiesta rodeando todos una tinaja llena de agua 
^ue colocan en el medio. No se ha podido averiguar mas do ostc bai- 
ie^ ni el objete de mi institución. 

Este lo forma una junta de truhanea vestidos do ridículo y autoriza- Dailc do O. 
dos por loe viejoe del pueblo para cometer loa mayores desórdenes, y chiatoco*. 
givtan tanto de estoe hechos, que ni los maridos reparan las infamias 
<iue cometen con sus mugores, ni las que resultan en perjuicio de las 
hijas f. 

Pbra solemnizar la función del santo patrono del pueblo, dias de BaüM ««. 
pMCtta, y fiestas de los gobernadores, usan de un baile como especie de "^ 
QontndaDza, en el que hacen muchas figuras, y lo arreglan á los gol- 
fies del iumbé^ al que sigue el canto de una multitud de indios que sa- 
len con este fin en tanto número de hombres como de mugercs: estas 
▼estidas con decencia y honestidad, y los hombres no tanto; pero este 
bule nada tiene de indecencia. 

Loego que una india siente los dolores del parto, se retira al rincón p^^^^ 
mas escondido de su choza, y aunque la acompaña una vieja partera, 
pare sin sii auxilio, y solo le sirve para cantarle y llamar desde léjoe á 
la criatura. Luego que sale á luz esta, sale la vieja do aquel lugar con 
la mano puesta en los ojos, y no sé descubre hasta que no haya dado 
ana vuelta fuera do la casa, y el objeto que primero se le presenta á la 
vista, es el nombro que se le pone 6. la criatura; de modo que si vio un 
perro, perro so llama, y si piedra, piedra se le pone. Generalmente los 
aias de los indios se desentienden del nombro que se les impuso en el 
bautismo por llamarse sal, venado^ picjo^ cerro, SfC. Esto lo tienen bien 
probado los antiguos padres misioneros que los manejaban. % 

Mas bien por el temor de no ser castigados los indios que por el de Abusos del 
que sus hijos sean cristianos los llevan á bautizar; y el primer abuso bautúmo. 
lua se descubre en ellos es, el no querer sean los hombres padrinos de 

t No not idmiremoe do esto entre bárbaros, paca labcmoa cuáles fueron los jucs 
pm Ijoporcalca do Roma antijrua, en que bailó Marco Antonio semidenudo; admi- 
fémoooa af <lc quo en México se autoricen las máscaras del carnaval por el gotuer- 
DO, en quo salen en mopg;anga muchos vestidos de papas, obispos, cardenales y 
frailes, haciéndose cucamonas, i>ara borlarse con la mayor indecencia de las digni. 
dadcii de la l|^jcsia, pa8cando>(* ]>or las callrs y ccnicnterio de Catedral. ... y dicen 
que mm0* ea/ó/íest//. . . 
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las críataras. Fur lo regulv lo ce una muger, la cual luego que mIc 
(le la Igletiia yn IxiulUado el niño, so va con toda violencia pan wU' 
M, y allí pomendo su boca con la del infunto, la chupa coa toda dilí- 
goncia para extraerle la sal qile se le echo cu el bautismo. Dc^ueslc 
lava la cuiKza husta inudar aoia á siete aguas, con lo que te parece qM 
no le qocda lu inaa pcqucfia reliquia ni virtud de cristiano. 
y EstoB indios jamás cumplen con el precepto anual do la Igleai,y 
solo en el articulo de la muerto suelen confesarse algunos; tos dcmu 
mueren sin este auxilio porque no llaman al padre si no es cuando k 
advierten difunto f. 

Cuando mucre algún indio, dan prontamente aviso al padie núno- 
noro para que lo sepulte, y juntando sus deudos todos las alhajas deu 
peculio, se las ponen y de esta manera lo envuelven en una piel de cí- 
bolo y lo llevan á enterrar. Asi ei que cuando se abre una sepultan 
ae encu«ntran cuentas, cascabeles, conchas, pedazos de fierro, &c 
Hácenlo con el fín de que se encuentren con los necesarios en el otn 
mundo, á donde pasan á vivir: tal es la idea do la inmortalidad iá al- 
ma. que hoy niegan muchos Humados s&bios de la Europa, qua perte- 
necen & ia secta de los Indiferenles. , 
B Tihttu, Eeraí,Moquinos, Pea», Tanca, Tcmei, Too», Pieuña, Z*- 
mifMojiM. Eataúltmia,nohamushoaaao8queMauUev4),jÍttstak)f 
lo está, mataron al padre misionero en 1800. Se encontró ea cao^añi 
en aqud pueblo destruido un cáliz, y con él se sorvian loa indioa pan bt. 
ber agua, y lo recogiO el oomandante D.Lomuo GtOierra, honrada j va- 
liente oficial que diá hanor i nueatiaa armas, y á quien se debe laeM- 
quista de la belicosa nación Jiabigó, y por bu conducta roereoíiS el vfne» 
aun de loa mismos bárboroe. Era digno de recompensa, y de qoe i w 
' familia se le dieSe el monte pió deque carece con agravio delajuaticú. 
r Futas, ddgtuM, XicariHai, Chagnaaoi, Faraones, Nabajóti, Üf- 
r ño*. Apacha macalerot, lÁpame», TfRQxntOjiw, J\Simbrcnio; Ctma»- 
• <bu, Pucorof , Sioi, Panana» y otras. Esta última cst& al Norte cobG- 

t Botreloi antiguo* meiirauío* ora coDocidiUconfeúoDauricnlar, pcnxali co 
la hioian «ino ana tala mjc, puea etciiU] qaa I> misoiicoidia da Dios aolo n liminbi 
á penkMiai ana vex. Sobre cite puDlo hizo una declsincíaii cipren Jcsocmto, foa 
{acgontado baita cnantaa veces bi: podiiui perdooBj la pecadoe, mpondid em «iw 
paUbni eonnladorai:. .. No siete veco, nDo •(l«s<a't««( nefr; ps decir. *v«i/n- Q 
bcmbrc iniKiBblo qnicra medir la iniinilii miaerieordia de Di» tan desatiuadunnit'. 
como « qiuiera medir la inmeiuidad del cielo peí Ib peijuoQa palnn de mi nann. 
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Jianíi: con ios aiiglo-auicnc;inus, tiu quiciu-.^ rvcilu ubiMulaiiU^ [hcními .. 
nc8 do armas de fuego « pólvora y toda clase de víveres á cambio de ca- 
ballee. 

Loe veinticinco pueblos dicboSf inclusas las tres villas, ocu))an casi 
ti teneno que hay útil para labor, y por esta causa se hallan las po- 
blacionce de los vecinoe situadas en los suelos mas estériles , de que se 
sigue la carestía que regularmente padecen. Un buen gobierno las 
baria participantes de la mucha tierra que los indios dejan si n sembrar, 
pues 0OIO lo hacen de k) muy preciso para sufrir la primera necesidad, 
de modo que no siembran ni lá cuarta parte, porque el pueblo quo tie- 
ne mas familias no pasa de ciento. Por el contrario, los vecinos se 
han multiplicado considerablemente; son gento robusta y bien forma- 
da» de algun cuUivo y hacienda • 

La cria de ganado en el Nuevo-Móxico padece considerables • des- 
falcos, porque los enemigos la consumen, y aun los pastores suelen ser 
mas bien que pastores, guardas do los ganados mercenarios deaquellos. 
El Nuevo-Méuco es muy interesante á la república y debe ser obje- 
to de mucha atención del gobierno, tanto por ser un puerio terrestre ¿ 
tierra firme del Norte de América, cuyos establecimientos van avan- 
zando cada dia acia dicho territorio por los ríos Nape$U y Colorado^ 
como por los abundantes elementos y producciones de esto suelo en 
animales, vegetales y miíieralcs, y de estos está enteramente virgen. 
En el camino de Zufií, en un parage llamado los Gigantes, está com- 
plctamente indicado el abundante oro. que encierran aquellas lomas, y 
lo mismo en otras muchas partes. Por lo que parece indudable, que 
si DO se toman en tiempo providencias por el gobierno, los anglo-amoo 
ricanos disfrutarán á placer de estas riquezas. 

He trazado el horrible cuadix» de idolatría, abominaciones y supers- 
ticiones que abundan en el Nuevo -México. Un corazón cristiano no 
puede tolerarlas sin clamar por un pronto remedio; este consiste en el 
restablecimiento do las misiones, que poco pueden costar al gobierno, 
y rendirle en breve mucho aprovechamiento. El hombre civilizado es 
el ente mas útil á la sociedad • • • • Ah! si con un rasgo de pluma no 
hubiese proscrito Carlos III la Compañia de Jesús, hoy serian crístia- 
ñas y civilizadas estas naciones, y no sostendnamos de presente una 
guerra á muerto con los bárbaros, á quienes no podemos oponer fuer- 
zas armadas en el numero necesario. Cuando supe la emigración de 
los frailes de España por las revueltas causadas en estos tiempos, so- 



licüc i]ue B?. les iUl-sc nsílo á Iog' emigrados para poner con éln^ w 
cordón de misionoms que cotituvieBuii aquellos inu^ionee; mas el p- 
bicrno dul Sr. Itustumante en vez <ie condescender con eata eúplia, 
por el cohd-ario mandó que ae reembarcasen cuantos bc piescntueB 
en nuestros purrtod, pidiendo una hospitalidad cristiane, jPiovidenda 
cruel, salvagr, í inhiimntin!. . .. ¡Tal ha sido el desenlace del dniu 
político on que este honrado y apreciabilfñnto gefe (bajo otroa toftt- 
tos) hizo de primer actor! No se ha obrado asi en el Per^, pues k han 
costeada reraesas do frailea para régmierar aquellos puebloa que retro- 
gradaban al gentilismo, y en Buenos Aires, donde el jesuita mciicaní) 
Peño, con unos cuantos misioneros jesuítas, est& oleando maravillas. 
iCuándo conocerán loa golñemoa que no pueden ser felicea a no pro- 
tegen la religión y «us minietraal La Améñca dala la fecha de ws 
desleías desde la noche fktal del día 25 dejonio de 1767, en que es 
la Casa Profesa se intimó tA decreto do espulsíon de los jesuítas, qoe 
oyeron hincadod de rodillas; noche terrible de la que puede decírae lo 
mismo quo CriMial dé Thtm, primer presidente del Parlamento de 
Farie, lamentando una det^:ni¿Ia, don estos hermosos Versoe de Estacio: 

Excidat illa düt aeeo, aeepiutera credtuU 

SacidOf nof eerti taceaaua, et obnita audla 

Noeie tegi propria patiamur crai^aa gettut. 

Otro rasgo do pluma, ü otro decreto de salud será el que únicamente 

podrá curar nuestros males. , ,', ¡Dichoso y muy dichoso el hombre i 

quien sea dado prestarte éste inefable beneficio, 6 cara patria mia!— 
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Damoaí principio al cuarto libro de nuestra historia con una relación F**»*^ en la 

'^ ^ , . . canonización 

en que entramos tanto mas gustosos, cuanto su conocimiento contribuí- de 8. Jacinto. 

rá, puede ser, al fomento de la religiosa caridad, de que á. pesar de las 
preocupaciones del vulgo, haü dado siempre ilustres ejemplos las dos 
«agradas familias de Santo Domingo y la sagrada Compañía de Jesús. 
Habia la Santidad de Clemente VIII, el dia 16 de abril de 1594, subli- 
mado á los altares al ínclito confesor S* JacinlOf del orden de predica- 
dores. Estos religiosísimos padres, queriendo que entrasen á la parte 
de su júbilo las demás familias religiosas de México, repartieron entre 
ellas y algonos otros cuerpos respetables los dias de la octava, dejan- 
do el último para la Compañía, á quien quisieron distinguir con este 
singular favor. Se procuró desempeñar la obligación en que nos ponia 
una demostración tan sensible de estimación y de amistad. El dia pri- 
mero de la solemne octava se llevó la estatua del Santo, de la Catedral 
al imperial convento, tomando el rumbo por nuestra Casa Profesa. A 
la puerta de nuestra Iglesia se levantaba un hermosísimo edificio sobro 
dos arcos de bella arquitectura, y en medio un altar ricamente adorna- 
do en que descansase la imagen. Todo el largo de la calle, de las mas 
vistosas y capaces de México, se habia procurado colgar de cortinas y 
tapicerías que pendían de los balcones y ventanas. La parte inferior, 
que estuvo á cargo de la noble juventud de nuestros estudios, se veía 
liona de doceles magníficos y galoneados de oro y plata, con tarjas, car- 
telesy pinturas de diversas invenciones, de emblemas, empre<ias, enigmas, 
^ígramas^ himnos, y gran diversidad de ruedas, labirintos, acrósticos y 
otro género de versos esquisitos, los mas en lengua latina, italiana y caste- 
llana, y algunos en griego y en hebreo* f Llegando á nuestra Iglesia la 
procesión salieron á recibirla todos lospadrcs de aquella casa y del colegio 
máximo con luces encendidas. Seguíanlos dos docenas de jóvenes los mas 
distinguidos entro nuestros estudiantes, gallardamente vestidos, con ci- 
rios en las manos, y tras de ellos otros cuatro, que con mucha viveza y gra- 
ciafdicronenun diálogo en verso el parabién al Santo de su nueva gloria, 
y á la religión por la que recibía de un hijo tan ilustre. £1 siguiente vier- 
nes, scsto dia de ia octava, que celebró el cabildo de la Santa Iglesia 
Catedral, y asistió después á la mesa, tuvieron aquellos religiosos pa- 

t Hoy en 20 do julio do 1811 sin duda no í?c componen á popar del fausto y oí- 

trnticion con que se infliilta dios anli^os litcratov mexicanofl... Hay mnclio de bam. 

bolla en la literatura y i>oco de substancia. No hay quien «o atreva d hacer una 

':-oiU|)Oi<i«'íon en mexicano^ como hí fucni idionm nitu rto. 

ToM, I. 45 
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drea la benignidad du uir ú uno do ntlcttlroshcriTianos ^eúlogoa, que 
cu tiempo del refectorio rcciti), con grande oploueo de loe oyenla, uti 
oración latina en alabanzas del glorioso S. Jacinto. La mkan Uide, 
tres colegiales del Seminario representa ron al mismo asunto, ntn ¡a 
teatro roagestooeo tguo so había erigido en la misma Iglijais, una pico 
pan^íríca repurtida en tres cantos de poesía española, euros ¡ntim. 
loe ocupaba la música. Obra cu que el ilustro cabildo quiso mostm.» 
ménoB el aprecio que hacia de la esclarecida religión de Santo Domin- 
go, que la coníionza y alto concepto que formaba do nuestros estudian- 
tes, i quienes quiso so encomendase el desempeño de aquella lucidiá- 
ma función. El domingo, que era el día señalado d nuestra relian, 
celebró la misa el padru rector del colegio máximo, y predicó el pwin 
prepósito i'cdro Sánchez con aquella elocuencia y energía que acom- 
pañaba siempre a aus discursos, asistiendo toda la comunidad, como des- 
pués al refectorio, en que uno de nuestros hermanos teólogos recitó un 
bello panegírico en verco laimo. Despaes se ordonO una proceñoD qiw 
presidió con la capa de coro el padre rector del colegio márjiíy^, andu- 
vo al derredor del claustro interior y de la Iglesia, cargando la eatátu 
los jesuítas hasta colocarla en un magníGco relaUo que le estaba deetí- 
nado< TalfuélabonraquB&la misma Compañía quiso hacer la iaágiK 
óiden de predicadores. No contentes aquellos roligiosoa y itálMos vaioMi 
con una tan publica demostración, quisieron aumentar el honor impri- 
miendo la relación de aquellas solemnes fiestas, con tantos elogios de 
la Compañía, cuanto pudo sugerirles su amor y su elocuencia, y apena* 
nos pennite leer el rubor. 
Muerte del £1 colegio m&ximo perdió muy á los principios de este año un giiB- 
{^^¿^ de ejemplar de virtud en el hermano Alonso López. No podemos dc- 
T fruto* da la Jarnos de admirar que el menologio de nuestra provincia no has» dk- 
de ^S^^ moría de osle hombre admirable. Un breve elogio se halla en la pai- 
ciata- te 6.*, tib. 24, párrafo 16 de la historia general, de donde lo tonta d 

padre Oviedo en aus elogios de coadjutores, y el padre Petrignuii- 
Lo que escriben estos autores da una idea muy inferior á la que w» 
hacen formar los antiguos manuscritos de nuestra provinciat que espe- 
ramos representar con toda su luz en lugar mas oportuno. Murió á 15 
de enero del año do 1S9T. Los grandes ejemplos de virtud que se naa 
en los congregantes de la Anuncíala eran muy superiores al progreso 
de los esludios, de que sin embargo habían dado este aüo pruebas tan 
brillantes. Un jtiven, acometido de tres mugercs lascivas, las rcprcn- 
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6 con gravísimas palabras, y no bastando este medio para reprimir 

atrevimiento de una de ellas, ó mas apasionada ó mas desenvuelta, 

apartó de si con un golpe. Otro mas feliz, solicitado de una donce^ 

, de noble nacimiento, no solo resistió al doble atractivo de la espe- 

nza y la hermosura, sino que extraordinariamente favorecido de la 

acia« hizo delante de ella al Señor voto de perpetua virginidad/ y á 

la le persuadió que imitase un acto tan heroico tomando por es- 

ao á Jesucristo en un religiosísimo monasterio. 

Esta fortaleza es mucho mas admirable en personas del sexo, y mu- Ejemplos do 

. «1 • • j j ü 1 I • :i> • 1 !• virtud en los 

lo en la pusilanimidad y flaqueza de los indias, especialmente solí- indios de San 

tadas de los españoles, á quienes la reverencia y el temor á que se a- Gregorio de 
«tumbraron desde los principios de laconquista les hace mirar siempre 
•mo los arbitros de su fortuna. Sin embargo, sostenidas de la divina 
acia las indias débiles han conseguido gloriosísimas victorias. Diez 
nueve anos resistió una que frecuentaba los sacramentos en S. Gre- 
>rio de México á las dádivas, á los ruegos y á las amenazas do una 
(rsond de grande autoridad, que pudiera atraerle mucho mal, y que 
K las obligaciones de su estado, debiera darle ejemplos muy contra- 
>s. Otra, hallándose sola en despoblado, y acometida de un lascivo, 
» bastando sus razones y sus ruegos para apagar el fuego de aquella 
utal pasión, se quitó el rosario que traia al cuello con una medalla 
) la reina de las vírgenes, y poniéndosela á los ojos, le dijo con vehe- 
entísimo afecto: Por amor de la Virgen Santiiimaf cuyo rosario es 
fe, te suplico f Senor^ que me dejes y no quip-as hacerme tan grave i n- 
rta. Esta tierna súplica fué un rayo que hizo hacer volver en si & 
|uel malvado. No solo dejó libre á la virtuosa doncella, sino que dan- 
ftle cuanto llevaba por el respeto y reverencia al augusto nombre de 
16 ae habia valido, él, tocado de la reina del cielo, á quien había he- 
te aquel pequeño obsequio después de veinte anos de una vida desar- 
ghtdisima, se entró por un monte pidiendo al Señor misericordia, y á 
Virgen madre que lo sacase de aquel estado infeliz, aunque fuese 6 
mía de una enfermedad ó de algún trabajo. Oyó la piadosa Virgen 
m ruegos» y quitándole la vista del cuerpo le dio la del alma, trayén- 
lie, después de muchas inquietudes á nuestro colegio, donde hizo una 
mfesion general. Pasó este fervoroso penitente, después de grande 
íhreztL y penalidades; pero con una tranquilidad y una alegría que 
lusabu admiración, recibiéndolas todas, y principalmente la ceguedad, 
>mo otras tantas prendas de la remisión de sus culpas y de la gloría 
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que esperabii. Huboeii bcriationdaildo Tepotzotlán quien olviidadidi 
.su debilidad se armase do un leño y biciese aalir avergonz&dg al Isdr» 
de su virginidad. Caminaba porlacaUe una doncella cuando te s>áiA¿ 
paso uno de su nación, diciéndole que un español la aeguia y deetai* 
hablarle. Ella, rccetoaa. no tengo, dijo para qué esperarlo. Entre Otío, 
había llegado el capaüol, y éntrelos dos pretendían hacerla entrar eonna 
casa vecina. Por fortuna viú de lejos á un indio, y volviéndose á los cir- 
cunstantes; mirad lo que hacéis, lea dijo, que viene allí mi muido. 
DeJ&ronla al punto, y ella, con un inocente equívoco de su idíom, 
triunfó de su malicia y conservó la castidad, 
un, Teniaeii aquel tiempo el colegio de Tepotzoilán sugetos muy.ipn>- 
pósito para inspirar á los indios estas generosas resoluciones. El pa- 
dre Gaspar lie Alenesca era un hombro incansable, y animado de ud 
celo por la salud de los indios, que todas laa tribulaciones del mundu 
DO eratl capuces de icsíViar. Todos los beneficiados vecinos soliciu- 
ban con ansia que hiciese misión en su partido, creyendo que entraba 
con éi en los pueblos la reforma de las costtimbres, la devoción y la 
piedad. Este año pareció mas que nunca el ascendiente que se halHa 
adquirido sobre los áoünos mas obatinodoa eu el éxito que tovo la mi- 
sión de Zumpahuac&n- Partió para aquellos países llamado del profHo 
pastor que era muy vigilante y muy devoto, y Á cuyo reboño, bajo mi 
hermosa apariencia de tranquilidad y de fervor, hacia el común entmi- 
go la guerra mas perniciosa y mas sangrienta. En efecto, halló el m- 
oionero unos indios loa mas quietos y los mas dóciles, los atas bioi ins- 
truidas del mundo, devotos en el templo en tiempo del santo sacrifi- 
cio, asistentes & lodos los sermones y esplicacion de la santa doctriu- 
Nada enba ellos de disolución, nada de embriaguez; pero bajo este be 
Uo esterior ocultaban la mas abominable idolatria, habiendo hallado i 
su parecer modo de juntar la luz con las tinieblas y á Jetuerúlo am 
Btlial. Adoraban al Señor y á los santos; mas para alcanzar las feU- 
cidades temporales recurrían á unos ideiiüoi que traían siempre ocu^ 
toa consigo, y que ponían en sus telares, en sus sementeras y en fin 
troges. Adoraban algunos cerros do particular configuración y aHan, 
singularmente una sierra nevada, en que creían habitaba la diosa Chito- 
mecoatl, que era para ellos lo que Céres para con los antiguos romi- 
nos. OfrecíaD inciensos y otros perfumea al fuego, ft quien con alnsioQ 
al mas arcano misterio de nuestra fé, llamaban unas veces Dio$ Padrt, 
con nombre poco diferente del que le daban en su gentilidad, y otnc 
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veces Dios Etpírilu Santo^ por lo que habian oido predicar de la veni- 
da de este divino Espíritu el dia de Pentecostés. Antes de llevar á bau- 
tizar los párvulos conforme al rito de la Iglesia, les daban otra espe- 
cio de bautismo sacrilego^ bañándolos con agua en presencia del fuego, 
é imponiéndoles otro nombre profano, por donde fuesen conocidos en 
8I1S impías asambleas. Estas las celebraban siempre de noche y en 
los lugares mas remotos y solitarios, sin admitir á ellas joven alguno 
ó doncella que por flaqueza ó inconsideración pudiese descubrir sus 
misterios de iniquidad. El diligente y celoso bencfíciado quedó pene* 
trado del mas vivo dolor cuando supo las abominaciones con que era 
ofendido el Señor por aquellos mismos que él tanto amaba, y temien- 
do prudentemente que el temor les hiciese ocultar los lugares y los 
cómplices de aquella secta infame, se valió del favor del padre Me- 
tieses, á quien los indios singularmente amaban. No le engaüó su 
confianza: el padre, prometiéndoles una entera seguridad, consiguió 
que le revelasen todos sus secretos y se confesasen todos los cómpli- 
ces, trabajo, que cargando únicamente sobre el misionero por el res- 
peto que debian al propio pastor, que era juntamente juez, lo hubie- 
ra gloriosamente agoviado si no se le hubiera enviado compañero que 
le ajTudase á recoger una mies tan abundante. Los indios probaron 
bien la sinceridad de su conversión, entregando á los padres innume- 
rables de aquellos idolillos, y haciendo por muchos dias públicas de- 
mostraciones de penitencia en procesiones de sangre y otros actos de 
mortificación que les sugeria su fervor con sumo agradecimiento del 
piadoso beneficiado, que no cesaba de dar gjracias en repetidas cartas 
al padre provincial y á los superiores de Tepotzotlán y del colegio 
máximo. 

Otra semejante misión al partido de fííit<2t/xt/apa ocasionó la muer- Mis. á Huit. 
te al padre Francisco Zarfate. Los curas de muchos partidos, que por muerte^cl / 
espacto de algunos años habia corrido en sus misiones, no le daban Zarfate. 
otro nombre mas que el de apóstoU y solian decir que en sus pueblos 
había otras tantas semanas santas, cuantas estaba allí el padre Zarfa- 
le» tanto por la frecuencia de sus confesiones y comuniones, como por 
otros actos de piedad y ejercicios de penitencia, en que iiacia entrar á 
cuantos oían sus sermones. Despidiéndose para salir á la misión, se 
percibió bastantemente que había conocido seria aquella la última de 
su vida, y lo afirmó asi después en presencia de algunas personas. 
jBfoctiyaroente, llegando al pueblo de Xilotzingo predicó consecutiva- 
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mente muchos sermone:], preparando los &uimo9 de sus oyentes pirj 
la cercana pSiscua de Espíritu Saoto. En los tres á'nta precedeatea nyn 
muchas confesiones. El dia. do p&scua dio la comunión á mma de qui- 
nientas personas, haciendo antes y deapuea de la comunión ferroroBi 
exhortaciones. Dajandodel pulpito, mas fatigado que otras voces, htl»- 
marón para una confesión aun pueblo algu distante. La estación enn- 
gorosa, la hora incómoda, el clima nada fuvorahle. Todo esto, süadido i 
la interior fatiga y á una salud bastantuniente qnobranlada, le ocssíodA 
una fiebre maligna do tjue se sintió herido luego que volvió á Xiloliingo, 
Lfi procuraron de la estancia vecina un colchoncillo (que aun de esle 

■ poqueílo nlivio jamSí usií el opostólico misionero); mas el dueño d« 
aquella cí^tancia, no contento con enviárselo, vino en persona illent 
al padre i. su casa y curarte en su enf<irmedad. Hubo de condescendci 
ol siervo de Dios después de alguna resistencia que le hizo hacer el 
amor de la pobreza. Se enviaron con diligencia del colegio de Néiiro 

. un padre y un hermano que cuidasen de bu salud, acción que aunque 
muy confomic á la caridad que con los ciifenuos prescriben nuestns 
reglas, ol humilde padre la agradeció como un favor extraordinario; y 
abrazando lleno de gozo & sus hermanos, gracias á Dios, dijo, que do 
DOS halla la muerte ociosos, sino ocupados en cosaa de la obediencii j 
de tanto servicio de nuestro Señor, como es el bien de estos pobres m- 
dioa. Al octavo día de su enfermedad, viéndolo el padre que lo uii- 
tía enteramente agravado, y (emieiHlo que muriese sin la extrema un- 
ción, aunque ya habion partido & traerla de un pueblo %'ecioot le dij« 
con alguna congoja. RaLzgue V. R. ai Señor que no le lleve íoteade 
recibir este último sacramento; y el padre Zarfate, con ntta semiid^ 
admirable, le respondió; Esté V. R. cierto que Dios me ha de larir 
esa'merced. En efecto, vivió después dos dias dando grandes ejemplo 
de paciencia. Pocas horas antes de morir pidió perdón al beneficiuici 
de las faltas que pudiese haber tenido en las funciones de su minisleno. 
y que de limosna le diese un rincón en que ser enterrado; pero sabieD. 
do que había orden del padre rector de que fuese su cadáver lleradoi 
México, se alegró mucho, y añadió: Yo rogaré í nuestro Señor SMrir 
á hora en que pueda hacerse sin notable incomodidad. Así fué, ponp 
el dia 6 do junio á las tres de la tarde, entre actos fervorosísimas dr 
té, esperanza y caridad, entregó su alma al Criador á loa treiaU J 
cuatro años de edad y diez y seis de Compañía. 

'<- Se hizo también misión & los pueblos de Teotoyaca y Huahvrlaca, eo 
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|iM filé muy semejante el fruto de las alm%8 y el trabajo de nuestros sioncs á otros 
>perari«8* Fué muy singular en esta parte la que se hizo por petición ^ ^' 
fel Illmo* Sr. obispo de la Puebla á la provincia de Totonocapa. Ha. 
buron los misioneros en los pueblos de XonotUh Hueitlalpan^ XuxU' 
^«^go^ Chuttiatlan y Xoniepec. Formaron desde luego de la lengua 
otonaca, que á mas de la mexicana se hablaba en aquel pais* un cate- 
úsmo y un compendio de las cosas muy necesarias y mas frecuentes 
MI la confesión» que fué de mucha utilidad á todos los pastores de al- 
nas. Publicaron el jubileo que á las misiones de la Compañía habia 
concedido la Santidad de Clemente YIIl. No tenian aquellos indios 
lificnltad alguna en la confesión de sus culpas. £1 trabajo de los pa- 
Ires fué persuadirlos á la santa comunión del cuerpo y sangre de Je- 
nerísto. £1 demonio, bajo la hermosa apariencia del respeto debido 
i tan adorable Sacrainento« les habia infundido un horror muy pemicio- 
lo & su salud. Decian que ellos eran unos idiotas criados etitre los 
nontes: que no sabian leer los libros, ni comprender la sublimidad de 
iquel misterio: que no tenian monedas que ofrecer cuaildo comulgasen, 
li vestiduras blancas con que adornarse para parecer en la presencia del 
Seuon que en recibiendo una vez á su Magostad, si por su desgracia 
rolvian & caer en alguna culpa, habian de condenarse sin remedio. No 
(ihrorecia poco á este error la conducta que habian tenido hasta entón- 
sea los párrocos de aquellos pueblos. £stos, llevados de un celo san- 
o (aunque no el mas discreto en lugares de muchos vecinos) apenas 
iaban licencia de comulgar á cuatro ó cinco una vez al smo. Iios in- 
lios estaban mas obstinados en esta parte; mas querían levantarse sin 
ibaolucion de los pies del confesor, que obligarse & llegar & la sagrada 
nasa. En realidad, la misma adhesión á sus vicios, singularmente & 
a deshonestidad y ¿ la embriaguez, era la verdadera causa de su resis* 
encía. Triunfó sin embargo la constancia de los padres de toda su 
lureza, y animados del ejemplo de algunos mas dóciles, llegaron á be- 
«r de las fuentes del Salvador y gustar el Pan de los Angeles con 
rran consuelo de sus almas, que aumentó el beneficiado de Hueitlal- 
»an« haciendo un solemne convite en su casa, y sirviendo él mismo con 
íl padre misionero á la mesa á todos los que habian comulgado. £n 
[^humaüán, todos los hombres que habian de comulgar, se juntaron la 
rispara al ponerse el sol y tomaron en la Iglesia una disciplina. £n 
ILonotlán» depuesta aquella falsa preocupación, de que si comulgaban 
liabian de condenarse infaliblemente porque no habian de poder abste- 
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nersc de las cuipns, quedaron por el contrarío muy permiadidost >q<<* 
no habin de volver jamás á la deshoneetídad, cjuiea había tenido la fe- 
licidad ^B gustar el vino que engendra virgones. Esto lo cmfinDa nt- 
ravillosamente lo que dos años después esperimentá j eacnbió agml» 
cido á uno de los padres el cura da aquel pueblo. Coofesabtt i na 
india soliera y bien ocasionada, 5 ezaatiniíidola con diligencia sobre ri 
sexto, siempre respondió que en aquella matería no le reprendiacon 
alguna su conciencia; porque después (aüadió) que recibí ia aagndt co- 
munión por oonRejo de un padre de la CompuUa que predíctf en ote 
pueblo ahora dos aüos, propuse ñnnisimamente en mi corasoa, no 
ofender mas á mí Dios y á roí padre con ose género de colpas, 7 per 
su misericordia así lo he cumplido. 
Fiutoaddco £q Oaxaca desde la mitad del año antecedente se habia afieádo 

lepo do Os- 

iae>. bastante cosecha de penahdades y merecimienlos en el servicio de loa 

apestados, á que ae procuró asistir, singularmente & la gente pobre es 
todo género de espirituales y temporales alivies. Pero aun fué deuMs 
edificación y utilidad ol importante obsequio que hicieron dos de nues- 
tros religiosos á aquelb ciudad en los principios de este año. 8otin 
no se qué competencia de jurisdicción (fuente ordinaria de semejaoleí 
discordias) hubo alguna disensión entre las dos cabezas edesiistica 
y secular, como suele suceder: loe psttidaríos de uno y otro gremio lle- 
vaban mas tejos loa excesos de su pasión, coloreada bajo el nombicdc 
justicia. Hervía aquella república en chismes é historietas indigau 
de la nobleza y de la cristiandad de sus cabezas. Despuoa de jmti 
tentativas, uii -padre de los Duestros ganando primero los ánimos cao 
la suavidad y la dulzura, compuso entre si k los principales intenst- 
dos, cuyo ejemplo siguieron fácilmente los demás. No tuvo queln- 
char con pasión mn débil, ni con espíritus tan lacioxales otrosugetodtl 
colegio. Era muy pública y muy euligua la enemistad de un ecleats- 
tico con un secular, de quien seis lüios antes habia recibido una injuria- 
El elírigo, hombre poderoso, habia seguido la demanda según t«k» *l 
rigor de la justicia: habia traido de México un juez pesquisidor babii 
hecho pasar á su enemigo por la pena del tribunal eclesiástico, y drjá> 
dolo inhábil para reprcsentcr jamás algún papel en la república. Sin 
embarco, aun 110 so duba por satisfecha su cólera y mortal rencor. 
Tanto, es verdad riue ningunos son tnos obstinados en el vicio que li» 
que por sn profesión y su carScler están mas obligados ala virtud, cuan- 
do una vez han degenerado de su primer esplendor. Un religioso fo- 
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loddo ea toda U chidad por bu dminente virtud encontrftadolo en la 
«ll«y había pedf dolo hinoado de rodillas con Ifigrimas que perdonase & 
tu enoiiilgo y no diese al pueblo aquel escándalo. No bastando estas 
BAones ni el crédito del suplicante, sacó un crucifijo representándole 
iqoel grande ejemplar de la tolerancia y mansedumbre cristiana. Na- 
la bastó, y aquel hombre endurecido, antes recibió como nuevo agrá. 
io im oficio de tanta caridad. £I Sr. obispo había emprendido la 
nbma conquista, (^adiendo & la nuson todo el peso de la autoridad. 
«10 por ciertas dificultades que sobrevinieron, hubo de ceder y enco- 
lie&dar á ufto de la €ompa&Ia aquella negociación. El padre comen- 
tó por ganar la Toluntad de aquel hombre protervo. Las veces que 
lablaba con él de esle asunto, ó no contestaba á la conversación, ó pa- 
eeia (hvoreeer á su paskm no contradiciendo; pero cuando se propor- 
cionaba tntar de lo tnismo en otra persona, le pintaba coa los colores 
inas negrtMi ia dures» del corazón, haciéndosela ver oomo una pasión 
tifiane y muy agena, no solo de la religioa, sino aun de la digindad y 
loblesa del espíritu humano. Con este inocente aitificio repetido siem- 
ve en aquellas ocasiones en que por no tocar inmediataaMuita á su 
lersoná le ha&ába mas dócil, fíié insensiblemente disponiéndola ei ánL 
nó, hasta que hablándole abiertamente, oonsiguió de él cuanto prelen- 
lia, quedando muy agradecido á su benefhetor, y toda la oiodad muy 
edificada de las demostraciones de lyenetolenoia y de anñtad con que 
NTOCurÓ resarcir los pasados escándalos. 

Loe dudadanos de la Teracnt2 manifesfaron bien pot esie mismo ^^^ ^ 
íampo aquel sAido aprecio de la Compid&ia, eh que se ha distinguidD colegiode Ve 
leapues tanto esta chidad. Con la &Ha de las ieHas se había eooMn- 
adío A sentir tanta pobreta 7 oaiestia de lo n e ce sa rio, que los religio- 
oé de otras dos religiones se vieron precisados á desamparar ia tier- 
% dejando en sos iot>nveutos nno ó dos sugelos. Las personas mas 
iean 7 mas principales de aquellB r ep úbli c a , recelando que los de la 
Compañía, obligados de la necesidad no tomasen la misma rseolvcMn, 
tasaron prontamente al colegio, ofi^eciendo á krofadrest em HMnlnré del 
¡abildo todo h) necesario, no solo para los wftgtñoé que hiMa al pM- 
lente, sino para otros muchos que vitneran. Muy pteMo se presentó 
a ocasión en que los jesuítas mostrasen á la ciudad su agradecimiento, 
labia á principios tie aqnel misnio afio el pirata ingles OuIHellno Fa^- 
Ler, sorprendido el puerto de B. Frasieisco de Gampeehei cenió ft^eien- 

ft veinte leguas de Teracros, en la peniasiila de YucatttK Se fenáa 
ToM. 1. 46 
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que se dejase cuer sobre Veracniz, y fiando el iniedo coeipo & U «prea- 
sioD. se había ya locado arrebolo una aocfae, cre;eDdc(.hBbcrlHiiare« 
ÍDglesaa dado fondo en la costa. Se avisó á Héxico, de donde ba- 
jaron prontamente doscientos soldadoa. Poco después, habiéndose tí*- 
to de muy lejos algunas velas, y no pudiéndoM diatinguir U bandK*. 
se volvió á conmover toda la ciudad, y ya ae disponían & marchar á h 
costa algunas compañías paia impedir el desetebarco. Loa padres fue- 
ron á ofrecerse al gobernador para acompañar In tropa y serrir de ca- 
pellanes, BÍB mas sueldo que ct que promete Jesucristo 4 sus soldadoi 
en las incomodidades y las cruces. Quedó la ciudad muy agndecidí 
á esta prtmtitud de Animo, aunque viendo después ser de España lu 
naves que el susto había figurado enemigas, no pasó de la voluntad el 
obsequio. Sin embaigo, los que no habían sacrificado sus vidas i lu | 
trabajos y 4 los peligros de la guerra, la sacrificaron bien presto 4 kc | 
rig(M«s de la epidemia, que prendió violentamente ea los sotdadoa qoe 
habíaO venido de Méiko, y loa recien venidos de Europa. Loa jesuí- 
tas, no contentos con los ministerios espiritualea, en que sin íntemip- 
cion se ocupaban día y noche de las lim<wnas que la liberalidad de Im 
vecinos o&ecía al colegio, mantenían, curaban y proveían de lo nece- 
sario 4 algunos otros, para que en Jalapa ó en otro lugarménoe daño- 
so 4 su salud, se preservasen de la enfermedad, ó se reatablecieaen ea 
la salud. Resplandeció mucho en esta ocasión la caridad y fervor det 
padre Juan Rogel. Este anciano, cerca de kw setenta añc» de su edad. 
endurecido en los ejercicioa de la vida apostólica, so encargó de k» 
galeones, y residió en 8. Juan de Dlúa, [dedicando inceBantemeiile j 
, confesando 4 toda gente de mar, 4 quien el general, cdd ónimo de vol- 
ver 4 España dentro de quince días, no había permitido poner pií n 
tierra. Elpadre Rogel, con la actividad deun joven asistía 4 todoii 
consolaba 4 loa enfermos, predicaba 4 los sanos, confesaba 1 loa pe- 
nitentes, ayudaba 4 los moribundos, con una alegría y espedkiooiiM 
pasmaba- 
Aluniienla La tranquilidad de que 4 fines del año antecedente se había comen- 
vei y redñc! ^^'^ ^ gozar en Sínaloa, no podía ser muy constante mientras se i»o- 
ckmdeio* u- cedía en los informes é inquisición de los delincuentes. Loe gtun- 
ves, cuanto mas dóciles para el bien, tanto mss f4cilee á las siniesbw 
impresiones de sus ancianos, habían, pOT instigación de uno de estos, 
conspirado en acebar con los padres. Tuvo aviso por un indio fiel D- 
Diego de Quiroz, capitán y alcalde mayor de la villa, y partió lu^ 
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con quince toldados. £1 gefe de los rebelados salió á recibirlos á la 
frente de mas de doscientos indios, que se pusieron en fuga á la prime- 
ra descarga, dejando á su caudillo en manos do los españoles. Los 
fugitÍT06 llevaron el espanto y la constemaeion á su pueblo, en que to- 
dos dejaron sus casas y se acogieron á la nación de los ures. Estos 
no bien seguros de las intenciones del espeüol capitán, salieron á re- 
cibirlo en número de cuatrocientos, armados; pero hablándoles el padre 
por medio de un intérprete, supieron aprovecbarse con una prontitud 
adminble de aquel momento oportuno. Mostraron mucbo gusto á las 
proposidonee del padre, y prometieron bacer Iglesias y vivir en qule- 
tod* Volviendo algunos dias después el misionero, tuvo el consuelo de 
hallarlos muy conñrmedos en su primera resolución. Ellos de su vo- 
luntad babian juntado los p&rvulos en número de mas de ciento cua- 
renta, que ofrecieron para el bautismo; y siendo la nación de las mas 
Bvmerosas, se repartieron en cuatro ó cinco pueblos, cuyas situacio- 
nes demarcó el padre ViUafañe, baciendo todos los oficios de padre y 
fundador de aquellas colonias, con que dilataba el imperio de Jesucris- 
to. £n todas se fabricaron Iglesias, y se dio principio á su doctrina. 
Los guazaves, vueltos de su temor, y asegurados del capitán y del mis- 
mo padre que hablan entrado á buscarlos, se restituyeron luego á su 
país, y en las siguientes ocasiones ayudaron con mas fidelidad que al* 
gunos otros á los españoles en sus espediciones militares. Restable- 
cida por este lado la serenidad, se levantó por otro la reciente tormén* 
ta. Los de Ocoroiri, en defensa de una muger de su pais, babian da- 
do muerte á un cacique de los tehuecos, que con violencia pretendía sa- 
carla de su casa. Esta nación numerosa y guerrera resolvió tomar q^^^^ ¿^ ^ 



una ruidosa venganza. Jamás se había visto entre aquellas gentes ee« coroiris y te. 
pedición mas bien concertada. Convocaron á todos sus pueblos, y se- 
Balaron el lugar donde babian de juntarse, y el dia de la marcha, con 
tanto silencio y precaución que no pudieron los ocoroirís penetrar sus 
designios hasta que los tuvieron sobre los brazos. Dividieron su ejér- 
cito en dos trozos, sostenidos unos y otros de algunos caballos que ba- 
bian ya comenzado á multiplicarse en el pais. Marcharon todo el dia 
y la noche; pero por diligencias que hicieron no pudieron llegar á Oco- 
roiri hasta la punta del dia. Flecharon á un indio que había madru- 
gado á su pesca, lisongeándose que sorprenderían el resto de los mo- 
radores sepultados aun en el sueño. El indio, aunque mal herido cor- 
rió á dar noticia al padre Pedro Méndez, que se hallaba en el pueblo. 
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Loa tebuocoa habían dispuesto «i gsntei de nuien qoe la nw pwta 
acometiese á la frente del pueblo, q— ^"["'rTh itn m WlilinMiihni 
el lado contnho, i cubierto de mw «rtaoledft, 4e 4wd» ao d(lñ Mfir 
bi«ta estar los ocoroiríi e mp e ñwi o» ea 1* MciqB, fip qi» tarinmi 
aviso que el incendio de ■uecafoj^yel iJarido dp iMflwm^wy Ik> 
ñoa. Si la prudeticia del eaeiqw de OoqrDíri w biriiHni tmtKMb 
un proyecto tas bien discunido, aquol di& bubiwa ndo porniciqífMv 
i )s ciistiftodad de Sinabw, y h»bn« acabadQ oon nna de luaw qw- 
tas y mu ferrorosaf pobUciones, £), ó ponpH tuiHfrt tMiido aottáa ái 
U «tuacton del enemigo, ó po( uno de «quelloa nogQs de U pmidMM, 
poco comunes en au nación, viendo i «m gentes eomv a« tnpel, d»- 
de k» llamaba la alguuua dd wenígo, loe contwv». ^ieinida ^a w 
d^aaen el puaUo, sus mugens y *ua hijea, eaposatoa i la wiami di 
los tehuGcoe, que podiao dividirso, y aminndos dd boaipa tifwmtm 
la población. Efectivamente, miántraa Mnoa nwfebaren 4 Iv awai- 
go», quedó otro cuaxpo de reserva para daftaaa d^llugaf. I^Htok» 
cosquebabian quedado en «1 monte comaroau) furía 4 piwdirfiHR* 
i las caaasi pero la sorprasa de V9r dseoidnert» y pff vepídK n Mtnta- 
gema les hizo perder el valor. A vista de aua [wandas pmt igu ri éft 
los oooroiría, acometieron oon un (mpelu 4 ifte fu^ íqipasibh mptifi 
Huyeron en dwáidfn de una y otra paite los tahuecusy dejMdD mutAM 
DMMrto* y muchos prisioBeroa at manos de lea bnvM o e owi i i» ipa 
pr^tiicos ea aquellos caminos les inquietaron oMieho, aguiendo al «loa»- 
ofl liasta el medio día. 
^^^1112^^ HslÑa venido poco ¿ates noticia al alcalde mayor, qw i mñ IcgM 
de la villa so veían algunas «amenUns que por no estar veeinaa i d* 
guno de los pueblos, parecían ser de los indios fiígitira*, hopñeidipdf) 
venerable podre Tapia. Aumentaba la «otpecb» (m« W P9ce« ipdús 
que wUao vene en días, se ocuIu^mh luego y N ntiraban coa di|i|W 
cia á lo interior ád monte, ^nvió d o^iiUn algwios eapaDolcf éii|- 
dios amigos & reconocer la gente. Los rebeldes^ ó |>or avf^ qu K- 
vieron, 6 porque su poca seguridad los hacia ostar siempre prm^iiiim, 
se baláan ocultado entre las aementerae. ReyeatjnamaBt^ cayésohs 
loa pocos españcjcs una Dubc de flechas, de quo quedaroa dos berídot. 
£1 reato con los indios aliados acometieron tíos fugitivos, queeon po- 
ca pérdida se salvaron oa los montes. Do los españolee heridas «aní 
el uno de^uoa de muchos años. £1 oiro, cristianamente prepaiado. 
murió i las dos horas, aunque habia muy poco penetrado en e? muslo It 



-353- 

kk rnnponiMrfhlrin* Fué com «inguliür quo cavando Qn h^ vilk U «e* 
tHIA UB crindPi 4 <iuid|| q} difiínto aiq»ba ticrnaiQontPi payó rcpcnti- 
MBto musito y bauAdQ «9 l^gríW^ OP la scpqltiKa quo preparaba 
I MMf domfo (MmP WQ de aquolloe ejeiqploa iip fidelidad que ram vez 
nm en ^ 0)iuidO| fiw9P jiwtamepte enterrado^, fji) fpcdio do p^tos 
^yyjg^ej no d^abaii de raeoger muchas miases )chi fcrvoroaus obre- 
Bobiao poflo^q de cuatro ipil h^ baiiMwos entra páfvulo9 y adul- 
|408 nuQYoa (in«tiapf9fi 9e veiiap avanzar «^ngibjbp^cnta cq e] aiT^pr 
dlimon de l^^f omitaa iN^tú»# d^ ^ue^tr^ ley^ 4 ui) pipo do pgr 

»n9«t dieapuo» da ))^>«lf f;of^fe«ado» prqsuptó ^ padffí qui^*P podia 
1^ do oqiieUaa apfe]:piad^9ff do) Mm^t 4 <)^ r^piwdi^ W^' ^&C' 

fflra." Un indio d^ If «ierr^ eq qvo bobiap ^ti^9 hf^ padrp^t 
Itodofl^ ocpmelido dp uqa grave i^ nfrnn e d a d , y np tei»i^^ olgup 
lif «OH quíep i;oi»fe8^rae, tvi^tepQpijQpdQ la aalHd¿^iri^}a| & l^ d^ 
irpoy comipó mqQhf^ loguas por ^pfe^^rseí preyepd? qtie babift de 

hír ^ el S^gfamepto de la pepit^n^í^ la qipetpd. de ^ pp^pim^ia 

I fepMip de en OP&niíiedady ^fpq lo bftlló ef^cúy^in^qntQ, pqQpcrjipr 

4 9(9por ^ W 4iiQe«a de püi Té- Qftbfapfie pp popo e^^f^dp en la 
id» rífpw» w^ñt^t ipdufiidp? dp m perverso m<^ú^<>t re^rp?^- 
oí podro la omoa lign^mente ^p ol piUpito, y lpe|{Q Ip« d^lippvpp- 

hipotodov^ do rgdilla/} op pr^pcia de todo el pugMo, (^fe^arop 

culpa y 09 «pi^eporon ^ tamor pp^ disciplina pfM^ oatiafoiH» 4 la 
in» jmÉú:io. F^tn}^ npq d^ )oo cvlpadoe, y adY^rtiéodcdo pp vjcjo 
^ flMyOf klúzq quo vipiesQ pl ptrp dia 4 i|a Igleoja é ipptoAe en la 
itoi|cia 4 loa q^A babio ^cgujdo w l^ diwdiMuop? T^vQpp indij^ 

^íonado e) atravinúontp de mtX^ & cac^ do^PPt^ ipdia 4 jioraa q^e 

4^ «ola* PUo» roYootida de indigpa^op a] proponerla a» torpe, de- 

, oa te acorcó difiípwlapdo el epqio^ y q^br4ndqlQl^ flecjit^ que traia 
If^ IIHuiOi le quitó ol arpo y le di<( QOP él piHclios j^olpea» dicién. 

ifM ¿T qi>fé f»P Baliea qpe ooy firisfÁowki que queof^ «^ l^y piohi- 
tp4a inimrBiai que oigo la poJWbra.del Sopor y r^pi^Q «1 9fwf 9 ^ue?- 
Aüi rwM P pppoa^ el 9eppr oop oopUituoteRy fKÜido^ (rutpo 4 opo 
li/Uvoe da lo puiobo que poda dia tepÁim qy» sufrir ^ I96 poptippop 
riipientoa é inquietudes de loa b4rbarQ8. 

5p upQ de oquelloa intervalost en que la fuga do Iq9 ipdíqa le? dejó Minon á Cu- 
np tanto dooocupodoo» como po sal^ pQppiod^rae )>iop (iop la ii^ai:- i*^^*^* 
O aquel fuego que popoumo á ios bopdvee apo8t<ilicoai el podre Hfr- 
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nando <U Santarén con o(ro compaflero, partiiS á CuliniiáB, doade k- 
bia dejado grande opinión dcadola vez primermque víaitó uiaellipn- 
vincia. En los capañolcs y en kia indina se hixo nn froto oqitodaas 
con la publicación del santo Jubileo. De ahf UanoadoadetmaagBatni 
pueblos, pasaron á la provincia de Topis y real de 8. Andrés. Leiii> 
dios, por no perder la doctrina celestial de que estaban haMhñtnte, 
seguían á loa padres do unos lugares á otros. En todos ellos nüu i 
recibirlos con cruces altas cantando á coros la doctrina. IWotí 
poblaciones recorrieron, y hubo algunas en que pasaron de ocbodtatai 
las comuniones. La disciplina y el uso del santlsúno Rosario, abn- 
zaron con tanto fervor, que aun después de cerrada la Iglesia vañi 
muchos d disciplinarse <¡ i rezar en el cemcntorio. El vicarto de Ci- 
liacin, algún tiempo después da acabada la miñón, escribe así: „Eidt 
dar gracias & nuestro SeBor, y después á W. RR., <pie los infoi 
é indias de repartimiento que vienen por tanda.de sus pueblos i annr 
& tos españoles, traen muy de ordinario loe rosarios en la itmho, y<p 
d indio con su ca^a á cuestas, y la india con su cántaro al bonin, 
van y vienen rezando con harto ejemplo, y aun confusión de bib aim 
El desinterés y el dulce trato de los misioneroa, robó de talaoertelci 
ánimos de los indios, que enviaron á Sinaloa cuatro diputadas ctnnu 
carta muy eq>resíva al padre Martin Peres, superior de Sinalos, pan 
quo la Coropafiia se encargase de aquellos pueUos, ofreciendo dos pa- 
sar á México á negociarlo con el Sr. virey y con el padre prorinóil- 
FngTcn* de Lo que la cercanía de los eqmñoles no pemütió lograr á ks lahm 
]¡!^^^^^ conseguían con grande utilidad suya los tcpehuartes. El padre Fru- 
cisco Ramirez avanzó este afio hasta el valle de Atotonilco. Hajcs 
41 eiuco pneblos que recibieron al padre con extrema alegifa. Cric- 
bradoB alli en la semana santa loe sagrados misterios y redacidoBád^ 
terminada población algunos montaraces, de ahí volvió i la Sanccdh 
en que la bamlwe había obligado & bajar de sus sierras un gran náine- 
ro de báiboros, que oyeren por la primera vez loa palabras de aieA. 
Aquí tuvo noticia el fervoroso misionoro de una pequeña poMacioaso 
nmy distante, en que hasta entonces no habia sido anunciado el reiaoik 
Jesucristo. Partió luego para allá, y preguntando á los moradores porqK 
no iban & la Iglesia á oir, como los demás la palatva de Dios, y i pe<ür 
ol santo bautismo, respondiéronle que no iban á la Iglesia por ■>'< 
mcH-irse: que loe vivos no podian estar aceros entre los muertos: <^ 
ellos estaban en sus cosas y los muertes en la suya; así llnmaboD ti ^ 
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na por haber visto que en ella se daba sepultura á Iso cadáveres. 
»adre tomó de aquí ocasión para desengañarlos de su error y ha- 
les de la necesidad que tenemos todos de morir y de la esperanza 
alienta á los cristianos de la vida eterna ó inmortal para que Dios 
al hombre. Oyéronle con suma atención, y el padre les envió 
o una Cruz y un catequista que les enseñase la doctrina. Có- 
renla en medio de sus pobres chozas, y al rededor de ella se jun- 
n dos veces al dia para disponerse al bautismo. De aquí pasó á 
soote cercano, en que como otras tantas fieras vivian los indios en 
coevas y las aberturas de las rocas entre quebradas impractica- 
. El primer dia, después de mucha fatiga y cansancio, vio un in- 
en lo mas alto de la roca. Subió luego con inmenso trabajo y po- 
ruto, porque el bárbaro, armado de arco y flecha en una mano, y 
una sarta de pescado en la otra, á la presencia de un hombre des- 
icido, sin hablar palabra, le puso delante el pescado, y corrió con 
irable velocidad á ocultarse en la espesura. Quedó sumamente des. 
lolado el varón de Dios; sin embargo, perseveró ocho dias buscando 
e aquellas grutas y picachos inaccesibles los preciosas almas. Ben. 
el Señor su constancia, porque con una docilidad cuasi sin ejem- 
al fin de este tiempo bajaron siguiendo al misionero cargados de 
hijuelos y sus pobres alhajas á poblarse en el valle. Fabricaron 
sas y una pequeña capilla en que asistían á la doctrina. En uno 
quelloe dias^ en presencia de los salvages y de algunos españoles 
habían venido á misa, llegó de un pueblo distante seis leguas una 
h joven, vestida decentemente al uso mexicano, y acompañada de 
hofl de sus deudos á pedir el bautismo. Díjosele que no podía re- 
rio sin estar suficientem|^ instruida en la creencia y obligacio- 
de nuestra religión. Mn sé todo eso (respondió) y he procurado 
oneime para este favor, sin el cual he resuelto no volver á mi pá- 
, El padre, después de algunas preguntas, hallándola perfectamen- 
ftpaa^ le confirió el bautismo con mucho consuelo suyo y piadosa 
lacion de los catecúmenos, á quienes dejó conñisos la suficiencia 
rvor de la estrangera. 

. pocos dias pasó el padre, como había prometido, al pueblo de aquella Nucyob esta, 
ra neófíta en que había estado de espacio el año antes. Sus anti. l'locúm^toe. 
9 hijos en Jesucristo salieron á recibirle colmados de gozo, síngu- 
lente el viejo de quien hemos hablado antecedentemente, que besan- 
.1 padre la mano le dijo con lágrimas: Muehoi añoi ha que trato 
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ron eéptíñdé» sha qut hágáh eaéo deM:t(í iélo Ürf MÜMUé, M áOear. 
fistc con él sáhto baütísmoj y fné diste tu fáimo MáM. Itó pHk6ba h 
que me has mandado y kiígo oráetiíná Üíói^jlU ¿Íoy 9ó6ektií^^ 
solo por esos campos, pidiéiidde de lodúhíi cOráiUM ^ ñké periout Hii 
petados f 8<úbe mi <üiha. Se \ogt6 que se establecidaen éú Ihipttl^iiti. 
fo algunos seranos que la hambfe haitá obligado 4 bajar óe mm pict- 
chós, y se did alguna ibriña de gobierno político k esla poblacioii« qoe 
ha sido despucd la principal de los tepebuanea. Más dificultad costóla 
fuñdat^íóü dé ótró pueblo ño muy distante. Babia eñ sü vecindad algunos 
salvages lód lüas ñefóA y desconfiados dé toda la provincia, exbortábe- 
les él pádré á que déjahiñ los bosques y las h>caá y poUasdn en átío 
ácoiñodádé: dédpiies de muchos consejos, pcrmañecian en su dureza, y 
hubiéfán pelrmañeéido latgo tiempo, si una buena muger, Intehun^ien- 
dó ál Iñisioñefó, no les hubiera ¡persuadido con sus votes é incitado ood 
dii éjefñ{)ló á Ta fundación de la nueva colonia, á que se dio principio 
á los 16 dé jíilió con ¿I nombre de Santa Catarina, l^ara el día próxi- 
mo cíe Santiago Apóstol se dís|>úso ün solemne bautismo de muchos pár- 
vulos y adultos, entré los cuales iba un cacique JóVen qué babía seguido 
al pádré desde Guanacevi, distinguiéndose entre los áemás catecúme- 
nos, ñé tanto por su nobleza, por la gentil disposición de cuerpo y por 
Ika bellas prendas de su espíritu, como por un singular afecto al padre, 
y im extraordinario fervor. £1 padfe Ramiréz formó de él un catequis- 
ta diligente, y xth coadjutor fidelísimo de su ministerio apostólico. Fre. 
dic&bá i los suyos cóh una claiidad y una vehemencia que el mismo pa- 
dre admiraba, y siis exhortaciones, sostenidas de una vida ejemplar y 
de lá autoridad qué lo daba entre ellos su nacimiento, contribiiyeron 
mücbo á la cristiandad, qué se vio floredjnnuy presto en aqud pueblo. 
6iid fúÁiéJéf gehtSés, átraidos con sus consejos, y de la estimación que 
sé háéíá cié isü bijó, determinaron alojarse én el mismo pueblo en que 
déspü^ fueron ejemplares crüstianos. 
RoroesacefloB Aun cón mayor felicidad crecia la semilla del Evangelio entre los 
iV^*'*^'''''' éhícbímédás dé S. Luis de la Paz. Él Exmo. conde de Monterey, in- 
formado de la utilidad de esta misión, habia mandado fiíbricar, á costa 
dé lá real hacienda, lá casa y templo de la Compañía en que estaban 
de asiento dos padres y ún hermano. Habia juntamente relevado á los 
indios 4üé quisiesen establecerse allí de todo tributo y servicio perso- 
nal fuera de lá rópá, carne y maiz con que se habia comprado de ellos la 
paz y lá seguridad desde el tiempo de su antecesor D. Luis de Telas- 
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» Con Míos piadosos arbitrioa Qran muchos Ibs que coda día so are- 

idaban en el logar. £1 Senánarío de Indizaeloe que allí tenia la Com- 

bktj extL jortamente nii Seminaono de virtud, y un atráctívo para los 

ávesy IwnBanoB y panenteá de aqudlos ni&os,^ que los tewm salir de 

ImüdadoB en otroi^ hombres. Gnndeqen^kloíuévi&siddpsopioaino- 

shamiañUF eomo del api^io qne hacián de la edacacloB qaé is 4alia 

aa hijos^ lo qneacóátedió por eaéa tifimpo coa ufar' iadio nioy raci». 

I y p t in eipÉl eaeiqoe del paehto.':Cayó por so daá^cabiá atiin éiee. 

ds» qrie M «oKa eortegir á loáTsayc». Estos^^tteradDsddmiaalofep. 

Tf d de una pémicioM ocanf^aceeoga devengataa^lo despidíckoitf sin 

laflo entrar á $a ceM caiqgtedolo d^'inyuriaai^t'fihiftié hanihluiuente 

aellos ultrages, que en otro tiempo hubiera lavado con sangre^ y oocw 

r A bffscár consaelo en lea padres» Na halló en elloa mejor acogida: 

frenidoe de su arribo habían BMoidado cemur la puerta y decirlo que 

admtian en mi casa ébhoB y eecandiJoeoe* Estremadámeipte afli* 

b fué al «ksakb mayor ^ani qíie los pédies le subiesen en su gn* 

u £tt*eftol«i, lo Mcibi^iloneeBMtei grave repransMb; pop ofaeeiT^ 

el^ baeitf cacique que- no le trataban con aqn^la nmna dólrora y 

■fians» qne antea, yeabieindo^que diea'méaad^kttl estaba oh al. 

kis da eoMe qtie había ido de Méxiéei, partid 4 verlo para ífa» inierw 

ñeM» su autoridad y loa |Midre9'le perdóaaaeii enMamenti^ y< nalo 

iíeasai hi^ínjoria de desconfiar de^sa ar»epentiaüanlix< Oantla^raoo- 

iiiáaeaoi|''ée aquella peieona, de qaiew trajo iBartaa^T' uñas inÉeiÉaÉB 

I aéganurdo'la enmienda' q(ie*pi«faetím' "w^ri&waiay dbniolhdo á áa 

MóyékíñXi^igmk estitttackivr dbvhie'padiw /Había qghiaido en Di 

mp« que &ltó de £k Lniü w Mío suyo 4ue «elndiéb^^ail iftieetiftdi- 

y A ipaeique, éstremame^té^afligidb de.cfiladiigiafiiaK .Tedp Mua- 

baMa ImcIio aonadtgo^'fiadraa^i(lesdqa)fde jíoperniiÉiv kftte- eoÉmie 

faii casa y hriberni^ e ac im drfdeíVueBti^gmiftad» nohasiitopttrami 

I aéÉsiUe coÉiO él sabar íqu» po# mi áiahiad hayáiái dosH^áJto -^i» 

0} 'i/QOé culpa «ífneél! de loque yo bícttl Bi yo'féqné me bifaíim» 

leÉaMo «)Érf«y no dibpidíeffaiis de.vuMm oasá 4ln hqo^ piM lo;h^ 

veitada mrella^ y e4aead6otBni'<aijÉiqttanBénte.'tUÍQa .'doltf^ in«lQP 

mpkoqnií ahomlnoonhieírtoá k fBid¿dbn*(I<oapidtna la>d fifW 

laMiqaei«é habían ésdo^ BÍ'jaans'imaD'liuiiÉbuinaaMHqiifliH^ 

Mbí es'Qní fatjq tnoeeirto)altiviaianiéa#i paAeiVi <Mr'«lw3lM|^.)lf^ 

faÉldo^ y qaetáe^meó de mobhda diiígbn^ 

ciflet que siempél qooiralfibseaariflt'rattUMqíOaii ^mKm-JHP^* 
Tomo .i 47 
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Esta aventura, y otras muchas que pudienn refeñme de Mte génem 
aunque de poca impoTtancia entra penooM cultas y miadn i ka p» 
choa da la religión, pero en la baitniie y uiateriilad de una de lai ■>■ 
cioaee mas feroces y moa aángrientaa del mondo, da á los que tiMBi 
ojos una idea baatautODuite clara de lavficacia y anavidad de ladiri' 
na palabra que coa tanta facilidad saca miel ,y óleo auaTÍaiiiw de bs 
mas duna rocas, y hace de las piedras hijos de Abraban. Ia aimacioi 
de 8. Luis de la Faz en por otra parte ventajosa para escnnioaei ftt- 
cuentes i S. Luis Potoú. A nuestra Señora del Falnar, á. las ninu 
de Sichú, y algunos otros lugares en que no las necesilaban oAae» ks 
eepañc4es qae los indios, y «n que & unos y otnwse ayudaba con Í{oal 
candad. 
^ ^^f"***" ''" misiones de la provincia de Ntieva-Espaüa no aran solo pan 
Granada pie. fundar nuevas cristiandades entre nactones en los confines de la Anf- 
'*°*'''°T" *rica septentrional, aunque tan vastos. Deapuesde haber enviado op»- 
puKM JMoitairarios in&ügable«, primeM acia el Poniente hasta tas Islas Filipinai. 
en que ya quedaba fundada una vica-proviocia útilísima pan ka re- 
giones de la Asia, y de haberse estendido por el Norte hasta trasciw- 
tas leguas adelante de México, en paites donde jamas se habia oída 
el adorable nombra de Jesucristo, se dispararon este año sus saelai 
de salud á las dibladlaimas legionea de la América meiidional, ci 
que con «1 sólido cimiento de la pobreza y de la incoraodidad j tri- 
botadoD, dieren principio & una de las mas floridas y religiossB pro- 
vincias de la CompaiUa en aquellas r^ienes^ Hallábase en |l4iieo 
do inquisidoi mayor, y electo anobispo de Granada, el Bbna. Sr. D. 
BartoiomS Lobo Guerrero, hombre de un grande mérito y de un lia- 
guiar afecta á la Compañía. No jñagÓ poder satia&oer m^r i I» 
grandes oUigaeiones de su nuevo cnricter que llevando consigo >lf|>- 
nos de ella, que en la Europa y en México habia visto qenatatsecM 
taoconocida utilidad eñ aervicio de las almas. Y á la verdad bine- 
cesidades de su Iglesia pedían un socorro muy pronto. Aunque cd 
Ib provincia do sobraban sugetus, era grande la autoridad y aCtcto del 
pretendiente, y mayor la importancia de la empresa para que so se bu- 
biese de condescender de parte del padre provincial. Prsünfi pee*' 
élIH^re.BBtevan Paezpara esta espedicion al padra .AJofiso JVfadrssa, 
qtte por dies dios continuos habia ejercitado en esta provincia el obew 
de misionero; y acoatumbv&dose A Ja! fatiga! y ministefios de la vid* 
apostólica, y p^ compaSen) al padre Francúeo Figuena, poco iates 
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ido de la Europa, y que daba muchas esperanzas, según la virUid y 
idas que le asistían, de ser heredero del doble espíritu del padre 
drano; partieron del puerto de Yeracrus el día de Santa Catarina, 
ie abril de 1698. No fué muy farorable & los navegantes el mar 
ta la Habana; pero pudo tenerse por muy feliz esta primera navega- 
I, respecto de los grandes trabajos con que quiso Dios probar so pa- 
leta en lo que les restaba. Tuvieron que huir con bastante susto al- 

tiempo seguidos de un pirata inglés que infestaba aquellos mares, 
i altura de Jamaica pareció haberse desencadenado todos los vien- 
El cielo por once dias antes había estado continuamente cubier- 
le negrap nubes que no dejaban observar el sol ni las estrellas, 
lo amenazando con una de las mas espantosas borrascas. Sobro- 
> en efecto ctQ tal furia, que á • pocas Jboras liabian ya perdido el 
I del trínqíiNtei' y poco despties el mayor. Procuraron remediarse 

los que llevaban de respeto; pero no era etfte aun el mayor tra. 
K «El golpe del árbol mayor y del trinquete habia quebrantado 
*Jbo el navio, y hacia por muchas partes tanta agua, que muchos 
ibres cbndenados dia y noche al continuo ejercicio de la bomba, no 
ian agotarla* Fué necesario echar & la agua mucha carga, y en- 
ioa primeros baúles que se alijaron, hubieron de ser aquellos en 

llevaban les padres su poca ropa, sus papeles 'y sus libros, para 

aun deépues de pasada aquélla, tribulación tuviesen que sentir los 
¡tos de la santa pobreca. Ta no parecía quedar esperanza alguna ^^^^ ^ 
lemedio; El ilustrisimo había hecho confesión general y lo mismo una reliquia di 
padres, y muchos de los navegante». Por el espacio de cuarenta ' ^^^*^- 
sho horas se habían mudado sobre el bajel todos los vientos, y to- 

igualmente- furiosos. La confusión y el espanto de un próximo 
rítable naufragio, habia hecho callar y Volver dentro de sí aun á las 
tes mas licenriosas. En medio de este triste silencio y turbación 
idable de los ánimos, el padre Medrano después de haberlos exhor- 
I con un cruciñjo en las manos á fervorosos actos de contrición, 
hizo poner toda su confianza en la intercesión de nuestro bien- 
iturado padre Ignacio. Les refirió para animarlos algunos casos 
MI admirable vida, singularmente aqlicl en que volviendo de Pales- 

se perdió el navio que no quiso recibir lo á su bordo, y se salvó 
)l en que fué recibido el Santo peregrino. Diciendo esto, ató á un 
leí un pedazo do cilicio con que el santo liabiu afligido su carne y 
rrojó á las olas, clamando el arzobispo y todo? á una voz: Sanh* 
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padf* Ignacio, ayúáano»' Efecllvamoate, deade «quel miemo insUii' 
te smainú la üiria dol vicnio y donlro de muy. poco volvió la miui- 
dad deseiida. El ilustiiaimo auteatjc6 en toda litmia )& moravilb. y 
remitió el proceso alpodre geoersl Claudio Aquaviva. prometiendo ce- 
Wbrac»! siiato snual.lieala en su I^esia, siempre goe la S^de Ap» 
tá)icK b juzgase digno <le Joa altaros, 
«an Boe- Maa aun no era osla la última calamidad que les faltaba qa« alfa' 
^4*^^ SoaogaJn la furia del mar y de los vientos, y vueltos en si de «qoeUt 
■a- «wñwMD, se hallaran ain saber k donde dirigir el rumbo dcsptwi de 

treoe días que loa pilotos no babiau podido observar, con el barco mal- 
.tratado y haciendo coDÜauamenle mucha aguólas calmas gnmdei 7 
coatÍBuaB, y lo peor de todo, tan &ltoa de aguai que el día del seiá&o 
patiiarca S. Francisco se hallaron cuarenta y dnco (wtaoaaa coa ttía 
nueve teti jad üo permítiú el Seaor quedaae burlada ]■ eq>enft- 
aa que. en su siervo Ignacio babian puesto los nav^ante?. Al dia a- 
gnimte sopló ttn viento ikvotnble, descufarieíoo tierra, y dantrp da pa- 
caá hora* se hallaron,. sin saberlo, dentro del puerlo que buacaban de 
Cartagena. El encueplro y b vista de otros mas infeüce* l«s cansóla 
biea presto de toda^ sus pasadas congojas^ HallaroD en Cartageoí 
dos padres portugueses que navegaban fi la India oriental, y &^uíb' 
oes una violentu tempestad sobre el Cabo de Buena Beperaamarrojii 
hasta e) Brasil. Del Brasil i ha Tvcaiú, de álli á £narta Aico, 
lu^o & Santo Domingo, de donde híAian Tenido Ai CartágéoB pUi 
Tolverse á.Lisboa. Consolároáse cotf la mfitua lelacíOD da loa tnk»- 
joe <iue con tanta resignación pasaban p<v Jesuoiatat.j partíalo 1m 
unos para Europa, caminaron los otros á Santa Fé en. oasipnñia del 
ünatrfsimo. Dispuso la Providenoia para el Éxito fdtx.deJa pta{Mga- 
«ion del Evangelio, y estaUecimiento de la aiwira {voviocia, qus go- 
bernase por entonce! el bnero teino de Granada, ea calidad da co- 
mandante general j presidente de la real .audiencia, un hombre ds U 
tniaroa actividad, de la misma religión y el mismo celo ^ue el Ulan, 
arcobitipo. Era este el Dr. D. Franetaeo Stmi», cabollero del bábitu 
de Santiago, cuya probidad y lileratnra había premiado e) rey caUlioo 
con los distinguídes empleos de alcalde de corte y oidor de b real ui- 
diencia de México, de gobernador, capitán geneml y preudeote d« h 
real audiencia de Filipinas, y luego de Guatemala. En todas paHte 
había sabido hermanar el servicio de Dios con el del César, y la seve- 
ridad con la prudencia. El ant^o afecto que tenia i nuestra rehgwD 
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Bteyó.le daba <}eveclio para llevar 4 su casa á los doa padres. Escu- 
lánMUp estos ¡eon las obligacioaes que debían al ilustrísimo, á cuyus 
lápücasno habian sin. embargo cedido en esta parte, y con amorosas* 
j ameba «dificaeion de uno y otro^ prefirieron, según la eos- 
tanta de nues^ós .majforesv el bospital de la ciudad á les 
x>ñodiiMe» de los -palacios* £d verdaid que el amor ingenioso del 
iriobiapo y del- presideiite supo procurarles en el bospital toda la co- 
Aédidad 4e qée^éMi-capaB aquel pobre boa|Hcio, contribuyendo eonte- 
loii» 4|tte neeestIabaB piara el siistentoy el vestiílo. 

£1 descubrimiento de estas reg^ione» se*debe á Gontaio JtmfMs <ie ¿f¡^iff^^ 
QiiieMkv que por'maadáto 4^ IK Pedro Fernandez de Lugo^ adelan» inubu 
lado de Canarias,- entr6^n Santa Marta portel liodeia Afagdáléná 
il iák> de 1686, y aunque bubo alguna competencia ^ntre. él, Sebe»* 
lían de Belaleaiav y Kieola» Federmar, que babiendo partida'el«no 
de i^yá^ y si otro de Yenesuela, .vinieron sin noticia álgma & juntarse 
ea las riberaa del mismo rio; prevalecid sin embai|^o el deréobo de 
GoQÍBaloJimeneSf que en memoria de su patria imposo i^eetas regio* 
sea ' el nombre dé Nuevo Reino de Granada.' Antiguamenle*no> se 
eonqyrendian bajo éste titulo sino les ae^oriea é^'Tunja y Bogotá» 
Deapueo que -ñié -erigida én éWancUlevía se estiende su- jui&idicolon 
de Oeste á* Xstedel'g|olfodeIhtiíen4iaeia4a'embocaduñdel (amóse 
Orimoco^ en que están los góbiemoe de Cartagena,>Santa'^ Marta, Te^ 
BOBuelA, Canicas, y Dorad0v4 Nueva Estremadura. Tiene tod» esfa 
regioa de Eate-á Oeate cottio 400]éguali de laiigo y 260 poco m¿iios 
de -Nortee 4 Sur, y •cosaprende los obispado» de Santa Pé, 'Popajran^ 
Carlageoat Shmta Marta y Caracas. - £1 temperamento é»de una pef. 
pelor primavera eon poca variación^ y decHn»te poco áfi4o, k^tierra 
BriCfiemadamente flártit tanto, de semillas, frutas y legumbres, -como de 
are y de esroecaldás. La tiérniea montuoaat y la divide por me^ 
de-una larga cordUieía desde iV>payafi basta Pmmplána, eii"qiietparw 
tiéndoee en doa breaos oorre la una áoia la gran laguna dcMacaraibo, 
f la otsa acia Caracas. Riegan lá región rouobos .y caudalosos rioe, 
f euasi todos traen sus vertientes de. la Sierra. Loa«)que naced deJá 
parle eeptentrional oorren al mar del Norleade que son Ion mas fltmo- 
•oe» el Cauc»r • el de la Magdalenay iei de la «Hacba* *« liios que aai- 
ceodela parle austral, que. son innumerables, enriquecen con sus 
•goas al Orinoco. Del deacubrimiento, curso, grandeza y propieda- 
des de este célebre rio, uno' de los* mas grandes del mundo, no preten- 
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demos hablar desde lugares tan distantes, en qoe nada podríamoa lu- 
dir á la circunstanciada relación de un ká^U ftscrtior que ha paado 
cultivando aquellas naciones yecinat la mayor paite de so vida. 

Las principales cindadest y que propiamente perteaecte á laNiMfi 
Granada son Santa Fé de Bogoiá^ Tmñja y Vd^M^ qoe por los aioi 
de 1637 y 38 fundó el mismo descubridor Gonzalo Jimeaes. Ala 
de Trinidad la fundó Iam Lanchero el ano de 1647 & 24 legou de 
Bogotá. Pedro de Urma por el mismo tiempo fundó 4 Tíldela. Lt 
Palma tuvo principio por los irnos de 1672* Tocaima el de 16Mi j 
cuasi por el mismo tiempo Pamplonai Mérida y Mariquita. La rela- 
ción que el padre Alonso Medrano presentó 4 S, M« y al general de 
la Compañía en ócden 4 la fundación del colegio de Sania Fé es oraj 
autorizada y muy digna de la curiosidad de nuestros lectores para que 
podamos omitirla* Es (dice) el nuevo reino de Granada una de las 
tierras mas ftrtiles y ricas de todo aquel nuevo mundo. Su tempk ei 
maravillosot que siendo una perpetua primavera declina un poco 4 ího, 
de modo que con moderado abrigo no se hace mudanza de yestido eo 
todo el ano. Tiene el cielo alegre^ la tierra es sana, y produce eo 
grande abundancia trigo, cebada, maiz y todo género de granos de In- 
dias y Castilla, mucha diversidad y abundancia de frutas, y todo géne- 
ro de legumbres. Hay muchos ingenios de azúcar, y muchas aves j 
toda especie de caza. £s casi innumerable el ganado mayor y me- 
nor de que se proveen las costas de Cartagena, Santa Marta y Vene- 
zuela, y las embarcaciones que llegan 4 esos puertos, 4 donde es maj 
f4cil la conducción por el río de la Magdalena, que est4 muy cetcaao 
4 Santa Fé, y por otro vecino 4 la ciudad de Ménda que desagua es 
la laguna de Maracaibo. Fuere de esto es la tierra mas ríca de oro que 
se sabe haya hoy en el dia en lo descubierto, porque en solos cuatio 
asientos de minas príncipales que tiene, llamados Zaragoza^ los Reme- 
dios^ el Rio de Oro de Pamplona^ y los lÁanos^ se saca cada ano lo 
mas del oro que va en las armadas reales 4 Europa, que de solo el 
reino es mas de medio millón. En el pueblo llamado la Trinidad de 
los Mussos e8t4n las famosas minas de esmeraldas, que son las mas 
abundantes y las mejores que se sabe hajra descubiertas ab mUio wamdi, 
pues siendo ellas finísimas, no han disminuido por ser muchas el precio 
de este género de piedras tan preciosas, y se llevan en grande canti- 
dad por todas las Indias y ¿ la Europa cada año. Finalmente el tem- 
ple de todo el reino es tal« que s«* vive de ordinario con mucha salud. 
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Apéou M conoce enfermedad, y los mas mueren de vejez, como se 
Mperimenta Cada dk. Tiene grande abundancia de ríos caudalosos, 
f ñiantes de bellísimas aguas, por ser todas de minerales de oro. 
'Tunbiea cría muchas y grandes muías, y mucha y muy fina pita, que 
m un género de hilo muy estimado en las Indias y en Europa. 

Aimque en todo el reino se comprenden muchas naciones, tres son 
las principalea que están recogidas y puede cultivar la Compañía des- 
itt nao ó dos colegios. La prímera y príncipal es la provmcia de los 
mikm Mo$ea$ que comprende á Tunja (qUe en otro tiempo se llamó 
Scaaada) y Bogotá con sus grandes distrítoe hasta Pamplona, que son 
poeo Jii&MMi de cien leguas. Su lengua es la general de todo el reino, 
por Iwber sido de esta nadon los antiguos reyes y haber estado en 
ftkfm el simio sacerdocio. Es gente de buena capacidad, valientes en 
la goerra« y rióos, porque guardan para mañana fuera del común de 
loa indios. La segunda nación es la de los Panehe9t que se estiende 
por Toeáma^ BagUBf Mariquita y la ViUeta al Noroeste de Bogotá* 
So kmgoa es hermosa y muy fácil de aprenderse. La tercera es la 
de Vm indios CíoImu», que corre por la Palma, Tudela y la Trinidad 
hasta YeleZfComo 50 leguas al Norte de Santa Vé. Son los Matea» 
mas de cuarenta mil tríbutaríos. Los Colima» veinte mil, y de doce 
mil los Pamchest fuera de las demás naciones estendidas por otras 
ekidadcs, que por todos tendrán de tríbutaríos otros cuarenta mil. Las 
tres naciones están en distríto de poco mas de cien leguas de pueblos 
ca mmea noa uno» con otros, como en España y Francia^ De saerle, 
pe siendo el número dicho de solo tríbutaríos, que son los indios cap 
Midofl y cabezas de familia, se puede hacer juicio de doscientas mil al- 
en: el reino de Granada, y que sin estenderse la Compañía á mi- 
apartadas (de que habría muchas como en el Perú) tendrá que 
loctrinar al rededor de sus colegios el dicho número de indios, fuera 
le ma grande número de españoles; y para que mejor se vea, se dirá 
ligo en particular de cada uno de los lugares principales. 

Sania Fé de Bogotá es la mas grande y principal ciudad del reino, 
f residencia del Sr. arzobispo y del gobernador y presidente de la real 
■idiétiftiH. E\ arzobispo tiene por sufragáneos los obispos de Popayan^ 
Om r imgm m y Sania Marta á que se añadió después el de Caraca». 
La mudad está skoada á los 3 grados 78 minutos do latitud sépten- 
líonal, y á loí| 807 y 80 minutos de longitud á la ríbera del río Pati. 
Su audiencia es la tercera de las Indias di^spues de México y Lima. 
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CuDndo eotnroD ca ella los primeroBjeanttasilnbna como tras niln* 
cíaos espaÜolea y veinte mil indios, treí coaTenbMh do Santo Dom- 
go, San FruieiMo y San Agwtiiv J im»^ iM^)utiMki ti lOáait k 
CoocepcioB, un bospitat 7 cuatto panioqMiiB^oon'^tt' f tfcd nL '-'JIttt 
In ciudad cercada de nny bellaa hwlM ,' —Blwrt 'fHtMomtt mSf 
:que la abastecen de todo lo neceau)o,'«gau ^uy m úa é ai A t m y w^ a 
■a peaca, por lo. recindad del rio de la Magdakoa. 'SobIob ediSciM 
de Santa Fé de piedra j cal, por la mayor parta «hoa y bbRaaooi, j 
^ muy boena habitacioD. De loo pueblos vecñoa codcmh oV cI' ^M 
fracoeocia cada teroero día con tus nercadiiriaa ¿naa fltria kb-flta 
majror da la ciudad.' Hay fuera de estos indÍOT'atiAa dbsaülqaaiis- 
nen cada semana i alquilarse aJ'Serricio'de kta eapvEcUó* "Qaés j - 
«tras careoen de quien les esplique en su lengua^ mistaño^ds mní> 
trn sonta fé, y wá YÍven como bártaras." 3^'a~ev nnsí ciirfari 1)1» 
mas de 30 leguas- cuasi al Este de Santa Vé,'db'noi*eDa>'jtetden 
que ella. Tieoe como tnacieatos Tocinos esptíolMt y vainto nil ^ 
ndioe. Las tierras en Oontorao aon muy fértUea y ilimiilsilini ih to- 
do género de ganada. Loa ospaEolesson alülo* mas rieoBdal rúa> 
La iglesia parroquial ea muy berilo edificio. Hay rriigioaae d4 Santo 
Domingo, S. Francisco y 8. Agustín, temploa muybáen«¿ifioaéos,7 
monaaterios de Is Conoepcion yBanta ClarK^ ' Tiono nmdrt» pat bl o i 
üercanos y obrages en ^ae se labran bunis y ptíhw de todoa. gAnms. 
Pamplona es ana ciudad cckoo A 80 Ibgoan al Noroeate da S^da Ft, 
da mil vednoB eapaüolea y muebos mas tadiosi 
«lias mioaa de nro, y es may eelebiada la 
se llevan al- Perú y i otras^partes. Tiene las añaatea nU^oosa y as 
■monastarie de Sonta Clam. Vlfirida es una ciodadlia s sio ci ontsa ft- 
oinoa estañóles, cerca de SO'leguasdefatnploaa ad'NoiaaatapMtmi» 
«n loa confines-de Nuera Giaksda y Venemohi, 4 ta ñbats da an* 
que desagua en el Gran lago do Harscaibo. Im Trinidad dato 
Hussos C3 ciudad de esp&Boles y muebos indiosi £stft ea atinla<ws 
Amoaa mina de eanieraldas, que siéndolas mejoras ao dan coaao pie- 
dras eomuiies y se sacan para toda ta üem. Loa sapaBolas en sa pi> 
mera entroda se^jiurtioFon eolroBisietomil.y BBtrs ellaa Boncbas de 
gran valor- Tiene iglesia parfoquiol y- convento do San Vraameo. 
La ciudad de la Palma os tan grande comb laTÍinidsd. Ha)* n eh 
gmn labor de lienso que nbnsteco toda la tinnb Tiene tnucftas in- 
genios de nzúdlr de que se provee todo el leiiio, y los armadas dr 
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Cartagena llevan en grande abundancia. Vciez es ciudad de es(iaüo- 
les del mismo tamauo y calidad de la Palma. ¡baguCfCa lo nJÍ;imo, y 
solo 80 aventaja en crías de ganado mayor* Mariquila^ es lugar do 
eipanoleSf de quinientos veciaos y muchos indios. En ella 39AJas 
tqmmm mas (amosas de plata que hay en todo el reino. Tocaiiaa es 
dudad de empanóles igual á Mariquita* . Es fumosa por lo dolicado.de 
sos fratasf y de buenos edificios» aunque suelea serle muy penúoiosas 
laa inundacienes del río, por lo cual está menos habitada-qua antigua? 
manto Camres^ la GrtUa y la Victoria son pequeuos. lugares de mut 
cbas.miiiaade'orovno muy xicas ni pobladas por. falta de indios qu0 toa 
eulüvaibt Los Aeiaedsoa, por oteo nombre^ios OftebradaSf M un asianto 
da mkiaa da oro. que se saca continuamente por el beneficio d^.ittiL y 
quinientoa negro&eaolayoa» Zaragoza es ciudad, do mil .vecinos es* 
pafiola» muy ricosi por laa minas: de oro. moa abundantes cte iodo d 
reino» ' Hállaso aquí .el metal no.en vetas, sino en unas como bolsaa^ó 
aocabonea déla tianra en que trabajan tre&mil negros esclavos, i {«a 
tiarca' es mal sana». Sogamoia es*, un insigne, pueblo de. diez mil 
iodiof, grandes idólatras^ por haixsr estado aquí ol moa famosa.adoiar 
torio de su infidelidad^ gente. inoiilta».dada. á. bschieorias y cotATamenr 
la ignorante de. nuestra, santa ley^aHnqneha setenta oílos qtte..aejUiUr 
tiamojt* £a la vega de JSanta Fé, hay dieft.6. doce^icueblos de.indioa 
da- tres mih alma» cada une^y treinta semejantes, ea laioomarca, de 

; Yajhrienda á lo interior del nuevo reino, (prosigue el mismo padie) ^^'"^ "^^^ 
ea CM*titiitni tra4icton) cíntreJos indios que.hobráunili y quioieaiee auca» ^ ^^^ ^^^^' 
lnv*oiiitlea .cuentan como nosotros por el aoli^quo^vioo ¿.estasutiem 
del Onente,^«ii.homfare-.vBnerable;daciolorbUiieo> vestido talar».y ca> 
bstta mbioi hasta ¡kBjhomfaroBi que les piadio6:la veffdaderaiey.3s lea 
enaadé á bautisBr los- nülosi^.da que conservan. hasta hojB laiceremoiiia 
do bailan loa caeieft nacidos ea el río. ^ Dicen, que. caminaba eauacib 
BMHoiide que dan las senas puntuales, siead» asi qna^annca losimbe 
eB:cata«lieara- Este hoaibre fué tenida deelloa.ea grande venerar 
cion, y refieren que cuando iba á predicar de unos puehloaá otros ; se 
la abrían las rocas y le formaban caminos lfainos« Esta espeei^ do 
ffniíadaa» como laa: fias: iwaaaa, duran> hasta hoy, ylee Haman^ las 
oanrsAasV'y do eibaí ha visto dos. Laoaa-'oauafaiobki UaaaidocBír 
jaea, de^ tias^leguas de largo^anuy ancha y pareja, y ftoiaiaa daiclhkva 
fiov la ladera de anagianday áspera siopra.i Verdadeíameate aiisb 

T03I. I. 4H 
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fué hecha con milagro, es de las obras mas grandes que se pueden 
ver de la antigüedad. La otra es en un pueblo de Bogotá á cuatro le- 
guas de la capital de Santa Fé, y de donde ella tomó el nombre. 
Tendrá legua y media de largo» y de ancho poco mas de un tiro de 
piedra, tan pareja y derecha como si se hubiera hecho á cordel. Otns 
muchas hay en varías partes, á que los indios tienen tanta Teneíacioe, 
que aunque los españoles caminen por ellas, ellos se apartan á na 
lado, como lo he observado muchas veces. Las mayores están eo h 
provincia de Sagamosoj donde es tradición que murió aquel hombre 
admirable, y que allí está su cuerpo y el del camello enterrados. Si 
esto no es fábula, se puede creer que los discípulos de loa apóstoles 
hubiesen algunos pasado á estas regiones, como se refiere de los iiidioi 
del Cuzco en el Perú, que tienen semejante tradición. Después dices 
haberse aparecido entre ellos una muger anciana que les predicó dog- 
mas contraríos á los de aquel hombre santo, aunque ni de unos ni de 
otros dan razón. Dejó esta muger cuatro hijos, llamados Cutí 
Chibchaewn^ Bochica y Chiminiguagua, A estos como á su madre, 
que llamaron la diosa Bagué^ erigieron templos y estatuas como á éo- 
ses, ofreciéndoles oro, esmeraldas, plumería, frutas, y todo cuanto lle- 
va la tierra. De aquí pasaron como los romanos á dar estos núsmos 
honores á los que morían de sus caciques. A sus sacerdotes los 
ci*een descendientes del sol. A esta dignidad se preparan con grandes 
ayunos y terribles penitencias. No son casados, y en habiendo llega- 
do á muger quedan contaminados é inmundos para no poder ejercer 
el ministerío de su sacerdocio. Este, como el principado secular, no 
pasa entre ellos de padres á hijos, sino de tios á sobrinos. Tienes 
dioses abogados de todo, enfermedades, partos, frutas, guerra, semen- 
teras. Los ídolos son de palo, piedra, algodón, plunsa, y muchisioios 
de oro, de cuya destrucción ha habido vm» cúo90M que de ¡om dtmtu 
A todos los ídolos llaman TunjaSf del nombre de un famoso caciqoe 
que lo dio también á la ciudad. Algunos traen al pecho una lámina 
de oro con los nombres de muchos de sus dioses, y á estas nómioas 
ó listas llaman Chagualas.^' 

Todo esto es del padre Alonso Medrano. Sin embargo de lo mocho 
que habían poblado los españoles, permanecían siempre loe indios des- 
pués de setenta y un años de conquistados, en sus mismas supersticio- 
nes. La causa es fácil de descubrír en una tierra de tanto oro que dcá- 
lumbraba, digámoslo a^í, los ojos de los descubrídores para no dejarlt» 
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atender á otra cosa. Los guerras con los panchos y otras naciones en 
los primeree diez anos, no dieron lugar á solidarse los indios bautiza- 
dos en la doctrina del Evangelio. La primera audiencia vino á Santa 
Fé por los años de 1547. Las religiones que sobrevinieron ala conquis- 
ta, y que en tantas otras partes de la América habian predicado con tan- 
to fruto, no podían, á pesar de su celo, conseguir alguno en unos indios 
<pae por ser los mas ricos, eran también contra repetidas órdenes de 8. 
M., los mas oprimidos. Allégase haber por mucho tiempo carecido 
el reino de propio pastor, sujeto al obispo de Santa Marta, mas de cien- 
to y cuarenta leguas distanto. La catedral no se erigió hasta el año 
de 1564. £1 primer arzobispo fué I>. Fr. Juan de Barrios y Toledo» 
Este celosísimo pastor, informado de tan graves daños, juntó para pro- 
ver á su remedio un concilio provincial de sus obispos sufragáneos de Sta. 
Marta, Cartaf^ena y Popayan. Una pequeña diferencia entre estos no 
*dejó asistir á uno de ellos, y se disiparon sin efecto las buenas intencio- 
nes de aquel prelado, que murió poco después. Su succesor, el Illmo. 
Sr« D. Fr. Luis de Zapata, de común consejo del presidente, audiencia 
real, y todas las personas autorizadas del reino, determinó hacer una 
visita general de toda su diócesis. A pocos pasos descubrió la mucha 
idolatría que dominaba aun á los indios. Cuatrocientos de sus sacer- 
dotes y maestros fueron castigados en auto público. £1 mucho oro 
de los ídolos y de los templos impidió el éxito de la empresa. Los mi- 
nistros y demás familia que acompañaban al ilustrísimo no tenian un 
celo tan puro como el suyo. Sin saberlo el piadoso arzobispo tomaban 
para sí mucho de aquel oro, entrándosd por las casas y hermitas de los 
indios á quitar las ídolos y cuanto á ellos se ofrecía de algún valor: este 
desorden hacia persuadir á los naturales que la guerra se hacia mas 
contra sus riquezas, que contra la religión de sus mayores. Por otra par- 
te, los ministros reales que veían defraudarse de una gran parte de aquel 
tesoro procuraron impedir que se prosiguiese la visita, é informaron de 
ello al consejo. Murió algún tiempo después el arzobispo, penetrado 
del mas vivo dolor, y estuvo vacante la sede diez años, en que echó 
profundísimas raices el mal. £n esto intermedio había venido por pro- 
sidentede aquella real audiencia el Dr. D. Antonio González, y noticio- 
so de la triste situación de aquellas provincias, pidió á los superiores 
algunos religiosos de la Compañía. Concediéronscle los padres Fran- 
CÍ9C0 de Victoria y FrancUco Linero con el hermano Juan Martínez 
que estaban para navegar á la provincia del Perú. £1 tiempo que ea« 
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tuvi«vn en Santal Fé hizo el prendante In^ rnao vivaa diligcnciu (wr. 
quo fiíntki^oallí la cflnipariin. Los ciudadanoB que sinnpre han mostn- 
do un cxtrnorditiaria afecto á nuestra religión, tes ¿jeron profotcioH- 
ds habitación y una capilla para el ejercicio Ao eu3 mÍBistenoa. El («■ 
in Antonio MartincK habin bajado del Perú para gabermir s^oel pe- 
queño ootegio. Con tan bollos priocipioa de ftindasion no sabamcM pw 
qué causa, vuelto í Bepaña P. Antonio GonzaleE, loa padrea denaqa- 
raronla tierra y pasaron al Perú conforme á su primer destino, 
le los padree Tal era el estado del nuevo reino de Granada cuando llegaron á íl 
los dos müioneros de la provincia de México. Sobtenidos con toda la so- 
toridad de! arzobispo y prcBidentc, cometiEaroD á ejercitar suaininíHe- 
■rioB coa una aplicación y un fervor quo causaba espanto & cuaelfii 
veían 4 dos hombres solos haciendo guerra á todos !os vicios y desór- 
' dones do una populosa ciudad. Recogidos en la pobra habitación del 
-hospital, no se les vein janias en la calle sino para cosas de la gloriado 
Dios. '8u diatríbacion, según escribe el padre Medrano, era esta. Ptn 
ta mafiana, despnes de babci celebrado el santo sacrificio, viátabanlos 
enfermos del hosiñtal: á haláa algunos que quisteecn conftsarae, íh' 
Tianlos y consolábanlos, poniendo por cimiento del dia este ejerdcio 
de humildad; Luego se sentaban & oir conicaionea hasta las ocho ó 
noere de'la mañana. De aqaf partían sus ocupaciones. El padre He- 
drano hacia ana leccíoii de teología moral i' los clérigos y miniotnsde 
indios que por «Srden del ihistrísimo se juntaban 6 este efecto cada «Ka. 
El padro Figueroa leia gramática álospagesdelBr. arzobispo y a]|a- 
'Dos otros eepañoliloe de lo mas lucido de la ciudad. £1 rato que qae- 
daba de la mañana lo empleaban en sus domésticas distribuciooM, a 
'I es- daba lugar el tropel de consultas de parte del Br. arzobispo, pnn- 
sidenle y cádores, ti otras semejantes personas. Algunos ratos enplci- 
ban en aprender uno la lengaa Moxca, otro la Pancha. A la tarde saliiD 
por la» calles acompañados de los niños y los indios, cantando por lu 
callee la doctrina cristiana hasta la plaza, en que uno esplicaba algnn 
punto del catecismo, y otro hacia una exhortación moral. Por lo co- 
mún no volvían á casa sino acompañados do algunos penitentes, con 
euyas lágrimas y rancera conversión, bendecía cl Señor sus trabajos y 
toa tminiaba para proseguir con nuevo fervor al dia siguiente. Antes de 
recogerse volvían á visitar los enfermos del hospital, y las mas nocbo 
intemimpian el tenue descanso levantándose á confesiones para que 
eran buacadoe de toda la cindad. Loa domingos y los dias de Gesta 
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anadian por la maíkina otro sermón en li Iglesia del . hospital. 

liO interior de Ja provincia no ofrece este aña cesa particular, ni de- Muerte del 

• 1 , • 1 . , . . , padre l>iciro 

bemo» cansar la' atención de micstros kctores cenia repeücionde unes de Villegas. 
miflOKMi ministeríost siempre útiles, siempre- gloriosísimos; pero que mi- 
poncmos bastantemente conocidos. £1 colegio de.Guadalajara perdió 
este año al padre rector Diego de Villegas, en quien la virtud habia 
obscurecido la nobleza de sus cunas. Hombre verdaderamente teligio- 
so é irreprensible en sus palabras, que jamás fueron sino muy necesarios 
y muy étiles^ f imiamente devoto de la Virgen Santísima, abrazó al 
padre que le dio la noticia de su cercana muerte. En pocos meses que 
estuvo en aquella ciudad mereció la veneración de todo géaero de per. 
senas que se mostró bien en su muerte. £1 convento de monjas y los 
superiores de las religiones, no contentos con otras públicas demostra- 
ciones, le hicieron honras en sus Iglesias. 'El eabildo eclesiástico hizo 
el oñcio sepulcral, y los distinguidos republicanos pretendían- algunas 
de sos pobres alhajas como prendas de un hombro que juzgaban gozaba 
ya de! Señor. 

En Michoacin habia ocupado la silla episcopal el lUmo. Sr. D» Fr. ^; ^^- ^^ 
Domingo de Ufíoa^ del orden de predicadores. Este prelado paieeía Uoa^ívpodo 
traer vinculado en su misma sangro y apellido el amor y añcion á • la Michoacán. 
Compañía y el motivo de nuestra confíanzay agradecimiento, siendo 
hermano de la ilustre señora Doña Magdalena de UUoa, fundadora do 
loe tres insignes colegios do Oviedo, Santander y Villa García, en la 
provincia de Castilla. Parece que presintieron algunos émulos el fa- 
vor que pretendía hacer á la Compañía el ilustrisimo, y se armaron 
desde muy temprano de mil imposturas para prevenirlo. Todas las di- 
sipó la preses cía del padre rector, que salió mas de una jomada á reci- 
bir al Sr. obispo. Las personas mas autorizadas del cabildo habían 
querido servirse de la habilidad de nuestros estudiantes y dirección de 
nuestros maestros para algunas fímciones castellanas y latinas con que 
felicitar á su pastor. Halló modo de embarazarlo la envidia; pero no 
pudo impedir sin embargo que por tres días continuos, con certámenes 
poéticos, con panegirices en prosa y en verso, y otras amenísimos in- - 

venciones fuese celebrado en nuestro colegio. Esta quiso 6. S. 1. que 
fuese su primera visito, y no contento con una demostración de tanto 
honor, sabiendo por algunos de los capitulares el peco tiempo en que 
sehabian prevenido aquellos festejos, y lo que no les habían permitido ha- 
cer para mostrar el gozo que sentían de su llegada, concibió tan alta 



— 370 — 

estimación de nuestros estudios, que desde luego destioó á uno de U» 
padres por examinador sinodal de órdenes y beneficios. Servíase de 
ellos en todos los negocios de importajacia, y para dar on gage mas se- 
guro de su tierno amor á la Compañía, dio tres mil pesos pura qoe eo 
la Iglesia que entonces comenzaba á fabricarse, se labrase á su ooila 
una capilla, en que después de la muerte descansase su cuerpo. ¡Có- 
mo en esas veces ba contribuido la envidia á bacer brillar mas el me- 
ntó de aquellos que persigue! 
Licencia pa. £1 £xmo. Sr. conde de Monterey habis por este mismo tiempo coa- 
áo mi^fué^ descendido á las instancias de D. Alonso Diaz, capitán de Siaaloa, 
en Sinaloa. concediéndole vinticinco soldados que estuviesen de asiento en la fi- 
lia de S. Felipe y Santiago. Partieron escoltados de esta pequeña 
tropa á la misma provincia un padre y un hermano. £1 arribo de locf 
soldados y los padres, causó grande regocijo á los españoles y á los in- 
dios amigos. Solo Nacabeba cada dia mas atrevido con el favor de k» 
tebuecos, se oponía con nuevos insultos á cuantos medios se to- 
maban para asegurar la tranquilidad. A pocos días de Uegadoe 
los nuevos presidiarios, tuvieron los tebuecos el atrevimiento de pono' 
fliego á las Iglesias de Matapan y Bacoria. £1 dia mismo de la pas- 
cua amanecieron en las cercanías de la villa flecbados cinco caballos. 
£stos pequeños sustos los contrapesaba el Señor cou grandes consue- 
los en la quietud, la devoción y la piedad de los pueblos pacíficos. £n 
la semana santa se celebró la memoria de nuestra redención con todo 
aquel aparato de músicas, procesiones, penitencias públicas, confesio- 
nes y comuniones, que pudieran verse en ciudades de muy antiguos 
cristinianos. Solo el padre Juan BauUsta de Velasco, en carta al pa- 
dre provincia], dice baber confesado esta cuaresma mas de quinieotos 
indios. Se pretendió, en atención á los buenos efectos do este presidio, 
se pusiese otro semejante en el rio de Zuaque. Dio buenas esperanzas 
de bacerlo el conde de Monterey, aunque no llegó á ejecutarlo sino su 
succesor, como tendremos lugar de verlo en otra parte. 
Nuevas con- £n la Sierra de Topia el padre Hernando de San taren, y el padre 
Topia y la ^^^^ Agustín en la Laguna, ganaban á Dios muchas almas: el primero 
Laguna. trabajaba con algunos gentiles y muchos malos cristianos. El segua- 
do, trabajaba con mucho mas provecho entre los paganos. Bautizó es- 
te año mas de cien adultos, y muchos mas párvulos, y casó treinta pa- 
res, fuera de muchos otros que redujo á vivir con sus mugeres, las cua- 
les tomaban y dejaban con la misma facilidad. El principal fruto de rs. 
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te ano fué la población de Santa Mafia do las Parras, ¿ poca distan* 
cia de la Laguna de S. Pedro. Esto proyecto formado é intentado des* 
de la primera entrada de los misioneros, no habia, por la barbarie é in- 
capacidad de los indios tenido efecto alguno. La constancia y la dul« 
cura del padre Juan Agustin, venció al fín la obstinación de los natu« 
rales y el amor á aquellos bosques en que habian nacido, como consta 
de un antiguo instrumento otorgado ante Martin Zapata, por mandado 
del capitán Diego de Robles, en 18 de febrero do 1598. A principios 
de este año, quince caciques los mas cristianos, con todas las gentes de 
su dependencia, se habian pasado á la nueva colonia y formado un pue- 
blo de cerca de dos mil moradores. Habian fabricado una pequeña Igle- 
«a y casa para el padre, de que él habia hecho un hospital en que 
personalmente asistia y curaba á los enfermos. Esta caritativa pro- 
videncia le obliga á tomar la superstición temida de algunos de los in- 
dios^ y singularmente de la nación de los payos. Estos, no atrevién- 
dose á ver morir alguno por temor de que luego habia de venir sobre 
ellos la muerte, no aguardaban la última hora para enterrarlos, y po- 
eos dias antes supo que una india muy anciana, creyendo que no habia 
de sobrevenirle mas enfermedad que les sirviese de aviso, la enierraron 
kumg y mmapara librarse dd continuo susto en que hs tenia de hallar* 
la mmerta. ^No podemos concluir mejor la narración de los apostólicos 
trabajos del padre Juan Agustín, que con un breve rasgo de una de sos 
cartas. Fuera (dice) del continuo ejercicio de la doctrina y catecismo 
* le tengo de bautizar, confesar, casar y pacificar no solo á los indios» 
sino á estrangeros y españoles, y lo hago con mucho gusto y confusión 
mia de ver cuan á manos llenas me da el Señor en que servirle, y cuan 
mal y poco me dispongo á ser instrumento digno de su Divina Magos- 
tad para salvar las almas. Guerra me hace el demonio, y algunas ve- 
ees muy cruda. Pocos dias ha me vi tan lleno de tristeza y sequedad, 
qoe Ussdébai ammam mtam vitae meas, \0 qué paciencia y confianza en 
Dios es menester para estos ministerios! En esta tierra, ¡qué no hay de 
ocasiones! qué soledad! qué caminos! qué desamparos! qué hombres! qué 
aguas amargas y de mal olor! qué serenos y noches al aire! qué soles, 
qué mosquitos, qué espinas, que gentes, qué contradicciones! Pero si 
todo fiíeran flores, mi padre, ¿qué nos quedaría para gozar en el cielo? 
Hágase en mí la voluntad del Señor. En ella quiero andar y no en la 
mia perversa, en sus manos que por nos puso en la cruz, y no en las 
mias pecadoras. Quedo animado como Y. R. me manda hasta que ven- 
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ga el ángel de luz qjc ha de venir por mi com¡>añcro. Padcseiá ma- 
cho y guDirJ i Dios inucliaa nliuaa, y eonnaianna y onimume ha. > 
Yo lo amaró, le serviré y obadscoré, pues que cob otras almu ayudi- 
TÚ tambtcn la inin á CQtniaar al cielo. Forls nüaeriooidia de DÍMca- 
da día espero la muerte, y para recibirla pido á mi Dím el apri' 
tu coatñbuUda, el corazOQ contrito y humiUukv quo coa- esto eln. 
criñuio de mi alma le será acepto, y suplirá ol wtcranioalo ai iillue 
quien me le administre, pues cuatro meses ha que no veo un sácenla, 
te con quien poderme cpníesar." Hasta aquí esta fervorousiaio tm»- 
ucro pintando tan vivamente en su peraona lo que teodriamo* pot iuú- 
til repetir en cadauna de losqu^ lodo lo saciificaban al sen'ieio del Se- 
ñor y ayuda de 1:^ almos. 
A^í,-jcioii Uubia pocoe meses antea vuelto de Roma cl padre Pedro Diía, y 
eadoiT"'^] con ól el nuevo gobicmo-de la provincia, «B ■ quB venia daetioad^pro- 
^jalndor i la vincial el padre Fronoisco BaoE.! Vino, en . eata juiams ocsMa 
R/naa.. confirmada da BuostTo muy reverendo padre gecerniT y .aj^rcgada á U 

Anunciattt de Komaj la ilustre congregación' del Stüvador, qae con tan- 
Año de 1599 ^ odiñcaeion y utilidad había fundado on Ja Caaa Protesa el padre 
Pediv Saacticz. £■ atención i la trabajada ancianidad del f 
d»la provincia) so le' añadió un' cotnpanen qve' hiciese 
de ontre aenana. dejando 4- sil cuidado soles las domingos poc node. 
fiaudar al' público de su cristiana e^nencist y dqojr alguna respin- 
cioo al fuego -de su celo. De los muchos casos edífisantea qm seg^au 
&Jos.iiiinÍBteTÍaB daesta (!DBa,'referíreniosdosmasadmiraUes. Eii&t- 
má no miiy gravemente oa la aporicaraia un caballera .do ceta ciadMl, 
meroader doairgiBn canda]}'pero,«ti¡Ba coma anele sor oxiy&eeiMa- 
\.^ t^Ao&íasnBrAania^atíjHmdo. 'Aunque jamáahabiatiatado coa jcMÍ- 

tas, qutao tratar «on nno.de BlloarfiíeTa áa emisión, los JiegocÍMd» 
aaalmai El^xitofiíémaitdei'paUicapanséteataaaoatounpn^^geiie. 
^1, que todos los qne por sus tratos .y contnbBae sintieaen peijodiñdos, 
aoudiesonal padra y á algún. otro td^ngo-.á doja rssoluctOB deberían 
confotanarse sos herederos, pagando .puntiialmeE Ge lodo oquello en^ 
segnn su dicl&men hubiesen sádodetraadados.- t J^ otro snccso uno 
bastante de nñlagrosoí Una seoom do cnalidad, de mucho honor, y de 
conocida virtud desde sus tiernos años, saUa do aucasa un dia de pú- 

t ;Quí dirieil es que luí crisliana resolución Ka iniitnila hoy [jor cmb agiolwtii 
que cslán dcrttiiyeniio Ibb miB ricu familiaB de Milico, licnr n tí roraion mctaliíait'' 
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coa 4 coolesar y comulgar como lo hacia con bastante frecuencia en 
nuestra Iglesia, justamente á ocasión que pasaba por su puerta ua ca- 
balleió honrado y conocido» Logró ocasión de saludarla y felicitarle 
las piscuns coa toda la urbanidad y decoro que convenía á la euali* 
dad da uno y otro^ Iba á pisar el undbral de la puerta parasalir, y e4M»- 
cibisndo que podia dar alguna sospecha al marido^ que vio venir de ló- 
joa» sa apartó i un lado mas obscuro para darle lugar á que entrase. No 
lo hixo con tanta fortuna que no le. viese un hermano del caballero* Sala 
prontamente en su busea eon la espada desnuda, y da á su hermano no* 
tisia da su afrania» por cuya venganza, decía, habia arriesgado la,vi. 
da* £lnmrido,fiirío80,corretiaa del que imanaba agresor; LainfidiZ' , "^ 

muge|c entro tanto sa encomendaba muy deveras ala Santísima Virgen^ 
de qnis» siempre había sida tiernamente devota, creyendo bien qae la eó- 
leía da. su mando no se apagada sino en su sangre. £n efectoy na ha- 
bienda. hallado á. sii en^go^ revolvió sobra ella, que iavocandoá la 
^ BobénmÉL Tíigen: por testigo de sa inocencia, cayó ei| tierra da mudw» 
citocodas* £1, habiéndoee reñig^oe» el convento de S; Francisco, 
€^>eaaba con sobresalto el éxito de su desgracia. Viendo oue nada so 
movía después do algunas horasi procuró informarse, y sopo con e^an* 
lo qae sa ipagei; había qsedado sin. ftesioii la moa mintma. Ko podía 
acabarse do pscsuadirt hasta que k inocente ofendida pasó á verlo y re- 
ferirle lo sucedido ea compañía da su madre. Derechamente del asilo 
vÍBÍeiónlos; tresá npestra Casa Profesa á dar al Sefior y á su Madre 
Santísima las debidas* gracias^ procediendo después el marido con una 
regularidad de oostumbrqs do macha edificación^ en la eiudhd» 

A Isa dsméls «íercicióa de letvaay virtud caqu» florecía el colegio do Cátedra de 
S. Pedro y SL PaUo» se anadié este ano una lección dé teología moraU ^¿^^ 1^ 
ápeücioii é iastaaciaade nrochoa seculaxest los mas do orden sacro, Icgio máximo 
qna cmssafaaa aoBstros estudios. A este misma tiempo úáie referírsela tnw "^u^ 
jmmU^ngnnn piadosísima! de los ejemplos en los bábadeade cuaresma^ que cimientos. 
coa. tanta constancia, sohwnnídad y psovocha de nn graade concuiso 
se coBtináaik hasta eLpseseate. Se iastüi^ asimismo que por la» Ígle» 
sísf» do Méxíao se rcpartí^sett en aquel santo tiempo nuestros estadlian- 
tea á eapücaar la doctrina cristiana; costuanliBe útilísima qae ^on tanto 
crédito do la Compañía y bgro de las alnna se ha continuado' y esten^ 
dido por todas las demás ciudades del rsíao* . El prínaipío paoef& ha^ 
b^r sida en. el hospital do «ftcsus Nazareno^ que áatos so llamó do auoa- 

tra Señor», y fiíé, como dijimos, la prünora habitacioa que tuvieron ioS 
ToM. I. 49 
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jcauitaB en Músico. Aqui, en uiu capilla que lUmabas do Im Mgni) 
ao eocargí} un padre de csplicar i cela pobre gente loa misUñM y pn- 
ceptoa de nuestra santa ley todas las cuareamas, f algunas otraaTCcM 
en los diaa mas festivos, compañindole loa eongr^uites de la Aam. 
dota, cantando por las calles la doctrina. Eat« género da procoioiMMn 
muy frecuente en nuestras estndiantce para las careóles, pmoL km ha- 
pítales, para las plazas, con grande edificación del páUico. Noscafiíí 
tan Bua*e oste olor de piedad como en la que cate mismo año túciooi 
al fiunoso Santuario de nueatra Señora de GftadaUtpe. Habta d Señor 
afligido el territorio de México con una extrema sequedad. La inoees- 
te juventud de Ducstroa estudios tomó i su cargo aplacar la ira de Díh 
por la intcrecsioa de la Soberana Virgen. Salieron de casa mcamfñ*,- 
dos de BUS maestros con candelas en las manos cantando d rosario j 
letaníau de nuestra Señora. Llegando al teoqilo, que dnta eerca de 
una legua, oyeron misa, que Íes dijonnode los padrea, y rectbteiDB U 
santa comunión aquellos á quienes por su menor debilidad se había ooa- 
cedido licencia de hacer en ayunas aquella romeiJa, y Tolvieran i m 
casas en la misma forma. Fué unespecticuloquesacúligrúnaaileife- 
vocion á muchas personas, y se atribuyó á la oración pura y hanúlde 
de aquellos piadosoa jóvenes la agua conque poco de^nies quiso el Se- 
ñor consolar á la afligida ciudad. Fuera do estos púUicos ejercióoiw 
veían en loe congregantes actos de muy sólida virtud, y que se leea tt» 
taoiahro en loa varones mas desengañados. Un joven i quien la w- 
bleza de mi linage, la riqueza de su casa, la gracia y hennosma iM 
cuerpo, junio con loa bellas cualidades del espíritu, hacían muy iko- 
mendable, sintiendo nacer en su corazón un género de complacaKii 
y engreimiento, fué á la publica camiceria, y comprando algnnai li- 
bras de carne se las echó sobro loa hombros, y di6 muchas vuellaa pac 
las calles mas frecuentadas de Hexico, para sofocar desde la enaa «a 
enemigo, cuanto dulce, tanto pernicioso. Había otro resistido heroica- 
mente i las aolícitacionoa de una muger apasionada. El amor ae le coa- 
virtió bien presto en un odio mortal, que pretendió disimular para «ea- 
bor maa seguramente ccn la vida del casto joven. Le envió on regí- 
lo para que lo tomase aquel dia: justamente era uno de aquellos «i «pie 
el piadoso congregante ayunaba en honra do la reina de las viígeDA 
y no queriendo faltar á au propósito lo guardó para el dia siguiente por 
no faltar á la urbanidad en volverlo. Pero ¡ohl ¿cuál fué su sorprea** 
iu agradecí míenlo á la Virgen Santísima, cuando yendo al otro día i 
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putar de la fianda, la halló bullendo en negros y asquerosos gusanos? 

í premió el cíelo su castidad y devoción, y lo animó á perseverar en 
santos propósitos y en sus devotos ejercicios. A fines de este año, el Q||¡„ta con. 
S de noviembre se celebró la quinta congregación provincia), en gregacion pro 
pie ñendo secretario el padre Antonio Arias, fué electo procurador á 
mtmmbes curias el padre Antonio Rubio, y por primer substituto el 
ledim Nicolás de Amaya, rector de la residencia de Guadiana. 

Para mayor comodidad del ministerio de indios, y de las funciones do 
m congregación, que también por patento del padre Claudio Acuavwai 
riño agregada á la Anunciata del colegio romano, se fabricó esto año 
Bia Iglesia, aunque /cubierta de pajaj bastantemente capaz para los v 
grudes concursos de los naturales en el Seminario de S. Gregorio, 
fie hasta ahora no habia tenido distinto templo del colegio máximo. 

Lo que en tres colegios de la Compañía se veia repartido en Méxi- Mínwteríot 
eo, lien? ha plenamente en la Puebla de los Angeles el colegio del -Es- ^ Pa«bU. 
picitu Santo: noviciado, torcera probación, ejeroicios literarios de gra- 
nátiea, retórica y filosofía, pulpito, confesonario, cárceles, hospitales, 
Doegregaciones de españoles y de indios, todo tenia su lugar- con tanta 
regularidad, con tal orden, que cada una parecia la sola ocupación de 
iiqaelloe fervorosos padres. Allegábanse frecuentes escursiones á los 
^n eibloa de aquella vastísima diócesis. En S. Salvador, á cuya juris. 
diecion pertenecian mas de veinte pueblos, estuvo nueve meses un pa- 
^n, de quien los manuscritos callan el nombre. Esta costumbre de 
^Bestias anmuu de no poner los nombres de los sugetos que vivian aun 
^^üado se escribieron, bien que tan conforme al consejo del Espíritu 

8siito^ y tan propia^á la modestia de la Compañía, es sin embargo muy 

• 

^^Comoda tal vez á un escritor y á la posteridad. En muchas partes 
^B^firontando, no sin mucho trabajo, diversos papeles, ó por las cireuns. 
'^Hcias del tiempo y del lugar, se viene á dar en conocimiento de las 
^^tionas. Al presente, nos ha faltado aun ese trabajoso medio para des« 
^^Mrir el nombre de un sugeto tan digno de la inmortalidad. Era muy 
Ménno é impedido de todo el lado izquierdo, por lo cual lo era impoei- ^ 
^ celebrar el santo sacrificio. La caridad de los superiores no permi- 
i% dejarle salir á una espedicion de tanta incomodidad y trabigo. Sin 
lÉbargOy era tanta la ansia de los pueblos, la instancia de los benefi* 
lados j el celo del mismo misionero, que se veian precisados á condes* 
endcr* Visitó en esto poco tiempo veintidós pueblos, predicando en 
im1os« y confesando como el hombre mas robusto. En sola la cuares* 



^376 — 

tna pasaron de tres mil lu confesiones ¿e indios, fiioa de inadb«ei- 
pañolva. Ed cada moa daba vudta i lu veñüéoB 
cióndosc Ilerar después de la Iglesiaá todos ha xmaui de los i 
Los indios y los beneficiados, qne tobii nn ejeatpio de tente cniU j 
(auto fervor de espiritu en un cuerpo inviJido, la ajiAimn én M»U 
que no k pennida so salnd, dándote quien ledijewcad>danÍM,thB. 
ra proporcionada pan comulgar, y concurriendo coo mucha alc^ria pa- 
ra Bidñrio y apearlo del caballo, y acfanpaflarlo en loa i^ttáv qnetu 
guetosamente en^rendia por el bi«n de eos abnas. Otra mauejante ni> 
non biso al partido de Zacapoaxtla el padre Ait^e* Pénx áe Swn 
poniendo ya Iob cimientos de aquella vida apostólica, que baUa deb- 
oCr defines en Sinaloo. I^iei* del ordinario fruto de los indÑs ton 
el padre el consuelo de bacer amigos i dos benefíctados, bugo tienfo 
intea desunidos con no poca dese£ficacion de su tctiatlo. 
u Entre loa caaoa notables que aoompafian siempre el nñniatenodeli 
^ prediúacton, y con que bendice el Sefic»' el celo de sos ministros, ni» 
referiremos -uno fUmntecido en la mittna ciudad de los Angeles^ poi^* 
cede peiticularmentc en alábanla de aqnel ejercicio, que jir^sbiu d 
principal de nuestro instituto; quiero decir, la exfdicacáon de la dotfii- 
na cristiaDa i los niBos y gente rada. Había jurado un hombre, pi- 
veniente ofendido, no confesarse, ni quitaras la barba intes de lalarai 
afrenta en la sangre de su enemigo. Cumplió roas de dos años la iai. 
cuo juramento, ruando supo que ee hallaba en PueUa su ofensor. Mar- 
chó prontamente annado de pistolas, jurando de nuevo no tooaar ali- 
mento alguno basta haberse Tengado. Luego que llegó i la ciada^ 
conqiró nn cdmllo de &ma para pcmerae á culñerto de la justicia, j 
partió á la plaza, donde le dijeron estaba su contrario. JostanMote 
eia uno de aqoeltoa dias, en que deqmea de haberse cantatlo por lai ci- 
Ues la santa doctrina, ae bace á los indios y gente del meicado nn 
breve ex[4icacion de alguno de los puntos mas substanciales. HaUí- 
ba el catequista de los que dilatan convertirse, huyendo del salodalJe 
sacramento de la penitencia. El homlM^ enfurecido daba vueltas i It 
plaza como un león hambiento, y no hollando á su enemigo, se Ikgá 
al confuso tropel de gentes que cercaba al predicador. Fingía oir ti 
sermón mientras llegaba ¡a ocaffion de vengarse; pero aquel Señor que 
apprekendil tapieníet in atfiítia eorvm, et conn/wm praronm áütipai, \o 
mudó repentinamente el corazón y acabó en lemura, en arrepaiti- 
mienio y lágrimas, lo que había comenzado en disimulo. Se apeó del 
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«caballo» y atguiendo la doJctríiia, so arrojó á los pies del padre on lle- 
gando á la portería- Confcsi) por entonces los pecados mas graves do 
que pudo baoer memoria. Volvió á la plaza en -busca de su ofensor, 
abrazándole mucbas veces, y pidiéndolo á- voces perdón de sus malos 
tnténloa. Prosiguió haciendo por seis dias una confesión genoml do 
toda 80 vida, y sabiondo entro tanto, que habían preso por una deuda y 

4 aquel á quien poco antes deseaba dar la muerte, lo procuró la libertad, ^"-^^ • 
vendiendo lasarams y caballo para pagar la deuda; ejemplo adroiraUe 
qne baataría «olo ¿ faaoemos formar la mas alta idea del gloriosísimo 
cyeracio dé la doctrina cristiana, tan aplaudido de los pontífices, y tan 
eneaifpado del Santo fundador de la Compañía. 

0e Michoacán se recibieran por eso tiempo cartas de los dos bene- Frutos en Va. 
Cciadoe, en ouyoé partidos, dos padres misioneros habían confesado, el ^^¿^^¿¡i^ '^^' 
mo desdo lá cuaresma hasta Pentecostés tres mil indios, y el otro seis 
nal» desde la Sq>tnag6sima hasta la Ascensión. Sin embargo de un 
fruto tan copioso, no dejaban de brotar tal vez ontre los indios alga- 
lian ■BiwaHan de la antigua gentilidad, ¿ que como los hebreos, tienen 
ni ena pie por su misma pusilanimidad y grosería una vehemente inclina- 
^iofi. En Tepotzodán, algunos forasteros que habían venido á ave- 
cindarse en aquel partido, trajeron consigo una famosa hechiceva, que 
-aotando la aspereza, la altura^y la conñgumcion de un monto vecino, 
se loa hizo reconocer por Dios, poniendo á una punta mas aguda dé la 
montaña un nombre que significa dedo del cielo. Ensoñábales á jun- 
tar con él Dios verdadero las falsas divinidades que habían adorado sus 
mayores* El Dios de los cristianos (decia) celoso del honor que die- 
ron nuestros padres al gran AmlnZopoxeZt, ha reñido con él, y quiere 
«er reconocido solo; pero á nosotros no conviene enojar los antiguos 
dioses de nuestra nación. Algunos buenos cristianos dieron parte de 
todo á loa padres. Se comenzó á hacer guerra á la idolatría en el pul- 
pito, y á pocos dias, veinte ó treinta de los mas ancianos, unos de no- 
ehe y otros de madrugada, venían á confesarse y entregar algunos ido- 
Ifllos, declarando títros cómplices. La india hoyó y libró al pueblo de 
ta contagio fatal que habría arruinado muy en breve la nuis florida 
cristiandad. 

Por otro muy distinto camino se consiguió la paz y la tranquilidad i^uertc de 
en Sinaloa. Un sobrino del pérfido 'Saxiáhéba habia dado muerte ¿ un Naeobeha j 
iAmeOf y traido su cabeza al capitán, diciendo que era la do su tio naioa. 
Jíaeabeba^ á quien él habia muerto, sacrífícando (docia) á la Religión 
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y á la amistad con Ic's españoles, los derechos do la auigfe. Los te^ 
huccoFi, nación ñera y vengativa, cu recompensa de este ultnge, de- 
terminaron entregar al homicida del venerable ¡uidre €ronzak> de Ta- 
pia. £1 cacique Lanzarote se encargó de esta espedicion, y la cgeco- 
tó con fídelidad. Dio aviso de la presa al capitán D. Diego Maitina 
de Hurdaide, que gobernaba en la villa por ausencia de D. Alonso Díaz. 
Fué condenado á muerte como su sobrino Cristóbal OroeoHj y á lo que 
podemos creer en atención á los clamores de la inocente sangie del 
fundador de aquella cristiandad, usó el Señor de misericordia con uno 
y otro que murieron, dejando bastantes señales de su predestinacioD. 
Con la muerte do estos perturbadores, comenzó á propagarse con ma* 
ravillosa rapidez por todas partes la semilla del Evangelio. Del lado 
del Poniente, se estendió hasta el mar, entre los nios, los guaxavts y 
los ures. £1 padre VUlafane^ tuvo la satisfacción de bautizar dentro 
de pocos dias, doscientos cuarenta y dos, entre párvulos y adultos* Por 
la parte del Mediodía, los padres Martín Pérez y Juan BauUsia de Fe- 
¡asco^ bautizaron trescientos cuarenta y tantos, y casaron conforme al 
rito de la Iglesia, ciento cuarenta y cuatro pares. Animaba el Señor el 
fervor de sus obreros y la fó de los neófitos, con algunos singulares suce- 
sos. En el mes de setiembre, se hallaba la provincia muy afligida coa 
una rigurosa seca. Acudieron indios y españoles á los padres. Mandóse- 
Íes que hiciesen una procesión y algunos ejercicios en honra de la 
^ Santísima Virgen, cuya Natividad estaba muy cercana, y que confesa- 

sen y comulgasen aquel dichoso día. El cielo correspondió pronta- 
mente á la piedad y sincera fé do aquellas buenas gentes, y estando 
claro y sereno, se cubrió muy luego de nubes, y regó la tierra coa 
copiosísima lluvia, que prosiguió después con mucho consuelo y pasno 
do los indios. 
Misión de To La misión de Topía se habia interrumpido este año por justos res» 
^^ * ' petos, que no era conveniente penetrase el público. Esperaban coa 
ansia al padre Hernando de Santarén cuando pasó de vuelta para Mé- 
xico el padre Francisco Gutiérrez. Recibiéronlo con increíble con- 
suelo, suplicándole que se quedase en aquel real. No pudiendo con- 
seguirlo, determinaron el vicario y los españoles é indios del partido, 
enviar diputados con cartas y díncio á la audiencia real de Guadalaja- 
ra, para que la Compañía se encargase de su instrucción, prometiendo 
para esto una gran parte de sus haciendas. Hubieran sin duda los en- 
viados emprendido una marcha tan penosa, si el padre no los hubiera 



animado con la esperanza de conseguirlo con el padre provincia), £i)» 
tiB taiito (dice el padre Hernando de Santarén, en carta escrita al su- 
perior da Sinaloa) 3ro he estado con los indios aeaxees enseñando en su 
lengua ¿ seis pueblos de mucha gente, en que hice muchos bautismos. 
I>e aquí me partí ¿ las partes mas remotas del real de S. Andrés, á la 
sierra quo llaman de Naperes^ donde se hicieron dos Iglesias y se plan- 
taron cruces, al rededor de las cuales se juntaban á aprender la doctri . 
na. Breve la supieron algunos tan bien, que pasándome con los in- 
fieles al real de S. Hipólito, una legua de allí. 4ne sirvieron de maes- 
tree para otros muchos. Estando aquí, vinieron á llamarme de unas 
grandes poUaciones que se llaman de S. Miguel, donde habia muchos 
qoe bautizar. Aunque es la tercera vez que me han llamado, me fué 
imposible, siendo yo solo en tres reales do minas, y habiendo en ellos 
tanta gente á quien predicar y confesar. Por la misma causa tampoco 
pode acudir ¿ otras tres poblaciones» que con grande instancia pedian 
el santo bautismo, para lo cual abrieron camino para poder ir ¿ caba- 
Uoy que antes por la mucha espesura de arbolea y rocas, no lo habia. 
Bospues de haber confesado toda la gente de este real, me partí á S. 
Andrés, donde aunque pensé estar pocos dias, por pasar á Topía, mo 
h ttb3 de detener hasta la Dominica in passione^ porque es tanta la devo- 
ción de estos indios y españoles á la Compañía, que habiendo venido el 
cabildo secular y el vicario, á pedirme que me quedase, y viendo quo 
se lo negué, persuadieron á los indios, que como menores de edad, cla- 
masen ante la justicia, y asi con dos peticiones se presentaron pidien- 
do que me quedase, protestando que si me iba habian de despoblar las 
haciendas de minas, y no bastando eso, acabando de predicar, se mo 
echaron ¿ los pies mas de doscientas personas, é hincados de rodillas 
me pedian que me quedase allí siquiera aquella semana, instando con 
que no habian de levantarse hasta que les diese este consuelo. Después 
de haber confesado todos los indios y predicádoles á ellos y ¿ los espa- 
ñoles^ me partí para Topía ¿ media noche, de modo que cuando acorda- 
ron, ya yo estaba en el Real de Minas de los Poptidof, donde confesé 
á toda la gente que al otro dia tenia ánimo de salir á buscarme, vien- 
do que tardaba. En Topía me detuve veinte dias predicando y confe- 
sando. Algunos caciques vecinos, con toda su gente, vinieron á pedir 
la doctrina, rogándome quo vaya allá, ó cuando esto no se pueda, ofre- 
ciendo venir á poblarse cerca de S. Andrés, para cuyo efecto se les ha 
señalado sitio á una legua de dicho Real. Lo mismo han hecho los 
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tecayas bajúudosu al río, qua wU ccica de didu» HÜMa, que mií dt 
iiiuclu UnporUncitL para su docirím» y ds mucho Bsrricta y f^amie 
nuestro Scüor. Kata es la mieaquo mi Mo^jcstiul vttcadftdift.dHCi. j 
bricndo por catas partes tan sazonados y msduma ponlajtg^ipiaaqii 
119 talUu ÑDo übrcros incoosoUsa y dcseofioa-de guitr iiJeamñtelH 
almoa que él redimió con su sangro precioaa* Todos dainuí y |itán ' 
socorro. ¿Quién me diera podonna dividir en mucliosi'' y ayuásE i lu- 
tos pobresl Lo hiciera con tanto coasuelo y gMsto d». mi aLna» cau- 
ta es la pena quo siento do ver qu« parauUptlierunt psioi, d pam att, 
tpáfrangerOtu. En todo apero ayuda, y iceolucion da V, R,, it*^ 
■ Seuwiantea noticias 4 cstns Tcuion al padre jHroviacúi de ls»utiH 
mirones. El padre Nicolás da Arnaya, quu por árdea del podñ po- 
vincial Francisco Bacz babia visitado la nüáon de Ponan, caenla m. 
tistoa tónniniW;- „Ms.haaidD este viagf de singular oen«ielo,8sipst 
vei ¿los padres Juon Agustín y Ffonciaca da Arista, tnliajuKla esa 
tonta gustD-cn 1a viña del Seüor, como verdadena hijos. dbhLCcmipañít, 
como por la mucha mies que el Señor ofrece i nuestroe eporañoa. Ea 
deelorajr eato me estcndiora muehísinio; paro ac^ diié io que vt y pat 
p6t que es el bueno y grande pueblo que se va fundando en eL vallada 
loaPbrraSien el cual hay al pie de mü scfociBataa pat a e aa a, y cadada 
^-an viaiMido otras d« nuevo. £n laa düa- qua yo estuve en aqnd pa» 
blo, que Aieron doce, vino- un casiqoo con algimoe do so. gente, ip»- i 
dir lugar paro, loa suyos, queenn en buena cantidad. Fuera dátele, 
üdtan otro» naavv caciquos^ sin 1m indios p^oa y r&yadoa» qns Ma 
muchas; da anoxie que se tnai-ua luRor de maa da- cine» mit pawBsaBí 
Bttaticá en enea pacos dina maa da dbonentos entra pifvalee y adaHo, 
bien dtspuestosi A.)» vuelta vine por d rio de las Nasas, pasando per 
muchos inacheriai^ de lascnalcffy do otias delalkguaa, pianaaslN 
padres hacer cuatro á cinco, poblaciones, y ht uno seria do cnanto gea- 
te qiiinércmos,. porque dentco de pocas leguas hay unoa valles haiiti- 
'das de iDDumorables indios, todas muy deseosos, así da reducirse ipo- 
blocion, como de recibir el baulismo. Qe paso iba praguntando por 
los enfcrmosv y hal)¿ aJgunoa viejos, qm pasasion. de cien años, i k>s 
cuales bauticé con mucho consuelo, au por verina «b la extivaia ntcc- 
sidod, como por d ansia y fervor con que lo podion. Asi to pide M^t 
la gente de este río, entre la. cnal hoy algunos bautizados, auBqae tin 
igtKiEantee como loa gentiles, y todos hablonv annqae toso v groen?- 
lueote la lengua mexicana. Con calo me acabo de cun£miar ud k> 
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fo» ktmg9 MGrito 4 V» R«« qt»é la poreionqué Diae tiene guardada á la 
CiB^iiñii, m la d^ kt mueltoa kMfioé que kay por esta» parted, y asi 
ffii9 V* K« ftñMTOo etffH füisioDy fli(|Qieni con otroo doa coni* 
pory kay maeho que hftcer,y al tiempo dby por testigo cjue 
«s lá 4a aáelante Éttát tnas» y poee el Befior nos envía obreros, en mn« 
parla podrán efl^ileafae negor, nqmdemmeMmiüiaeri^ <$>c/^ 



. Dü aslia efaieo poMaeioiies da mas individoal noticia el padre FVan* Naerw 
«inoidi 'Ar»la« iníbmiaiido al padre profineial. ,,De más ((fice) do 
la poM»cion do las Parras, á qne al presente atendemosel padre Juan 
Agusttn y yOf hay por aqui oarea otras cinco en que puede emplcatse la 
Compañía con mucha gloria de nuestro Señor. La primera se dice de 
Am, que estái eomo quince leguas de este taDe al Pomóite. 
aflá algunas recea, y así es gente manejaét y h mas 
Solo quedan por reducir ocho 6 nuere diclques de la co» 
^4901» qae fendrá á ser 'un pueblo de mas de quinientos vecinos. 
Ím oíodidad «pie .tiene de dénegas, manantiales, montea frutas, ch,- 
«a doloáa género^ e« muy. á propósito» para que asentada una vess, no 
haya entre recelo de alguna novedad. La segunda es en la laguna 
gMMd#f 4iss j osho Isguaedé aquí en fk derramadero ddl rio de lásNa- 
tai. Sala, iq p a r ai nos será de las mejores por las comodidades de rio 
jr lagaña, y «n ellos mucho pq¡e. Tiene también caza en abundancia, 
iiiiÉaa.jrasniülas és todos géneros^ monlesv piedra y iñadem. Hay en 
al aouÉainstseínla caciques con mucha gente mansa, flicil de COngre- 
y dssaosB dsl bautismo* La tercera es la que llaman del cad- 
áwáñj da tanta comodidad, y aun mas que las pasadas, porqiíe tie- 
sa aaoa da agaa dsl fio para regar de pie las sementeras y mucho saU- 
mo j* fraano pata loa edifteioa. Serán como quinientos vecinos. La 
kaianehaitas de S. Francisco, del rio de Tas Nasas ambá. 
ds ella es gente cristiana y reducida á congregación; y^ aunque 
la^ veainas mas de treseíenlosydncuenta, noseráposiUere- 
áotra parte; asi per las comodidades de tierra y temple, éomo 
por estar yn, congregados en fi>rma de pueUo y muy avenidos' eñfe sí. 
!# fBÉBta poblado» y üHima de lo d e s cub i ert o, es la qoe llaniiai de 
laa Cm0o Ckmégéif come trdata leguas a! Softe de la otra parte da 
la lagjBoa. CottdMte atti, í^era de la gente del prc^o valle, nmcha 
pasta da.kadal valle de k Aenadora, y su coidUlera parte de ta ta- 
la faelfauMOi, de- Tlaaoala, y de élios tres ríos y ssnraafas, conque 

'fniíA femaiaa UQ podblodi dos mií vednos. Cierto qoe ver estabe- 
ToMo .1 50 
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llexn de gtntoR taD bien dispuestas, noa da mil deaeos 
brioa de) ciólo, aunquo el (mbojo es inmonao, porque se atiende i Ion. 
pirítual, corporal y particular. El misionera ha de ir tim eOw i fea- 
brar y acoger la eoiecha^á eme^rlet á faimear gu» eattu i igUmm,i 
la doctrina y A todo el asiento del pueblo; y sobra todo, 4 darle* b li- 
ción y et susluDto husla <iuc ellos hagan sus milpas y tengan con qM 
pasar. Con esio, ¿quú tiempo quuda para visitar las otras poblacionn, 
para dalles doctrina, para aprender lenguas, pues apenas lo teofniM 
para rezar y encomendarnos á Dios? .Solo nos da confianza que eUn 
toca á la paternal providencia de au Magestad, y á la que V. R. tif- 
ne, &c." 

Este mismo'ejercicio era el de los padres Di^go de Tbrres y DiegQ 
de JlSmualoe, aunque aquisin tonta incomodidad por la limoaDaqnedt 
las cajas reales se daba anualmente á tos mísioDeros y i los indíf». 
El padre Mortza¡i>e en compañía del capitán Diego de Varga*, andu- 
vo muchos meses por loa montes y los tunales, requiriendo con sustí- 
dad y con dulcura á los chichimecas, de quo trajeron una gnnde re- 
cluta al pueblo de S. Luis. 
*^w^^^/ A principios del siguiente año de 1600 falleció en el eerainarío de S. 
Ui B««). Gregoiio, da que había cuidado algunos años el bennano Francisco W 

1(00. Ha Real. La carta de este año s« eitiende mucho eo referir sus grande 

rirtudes, que dejamos para lugar mas r^ortuno. Solo apuntaramM H 
principio de dicha caria quu dice asi: „De este colegio cogió el Staai 
un l^uto inuy sazonado, en edad, religión y santidad, el hermano Fnn- 
ciaco Villa Real cuiua mnnoría tn benedielione eM, Varan verdaden- 
mente perfecto y sanio, que bien podemos darle este renombre en h 
miierte: A. quien tantos seriales dio de ello en vida por loe rjem- 
ploe de sus heroicas virtudes, cuya luz y resplandor tanto le e9ciu^ 
cieron aun & los ojos de los hombres." Vino á la América coa h 
primera misión á la Florida del padre Pedro Harttnex. Murió el A> 
18 de enero á les 70 años de su edad, de los cuaTes vivió 41 en k 
Compañía, 34 en la América y 26 en Nueva España. 
DeAcacioade Ilustró también i los principios de este afio la ruidosa dincion coa ipt 
J^,^^^,, se dedicó la iglesia del Espíritu Santo en la Puebla de loa Angeles. El 
1. S. D. Diego Romano pasó el SanlUimo Sacramento de ta vieja i ■• 
nueva iglesia. Celebróse por los señores de uno y otro cabildo, eoa w^ 
tánienes,con juegos públicos dscañay de sortija, con represoilacioDei. 
con danzas parn que propusiercm rit»» premios. Laa religiones y toda * 
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ciudad con repiques, colgaduras, música y todo género de regocijos, 
^uiaáefon mostrar su benevolencia y entrar á la parte de nuestro júbilo. 
Todo lo merecía el nuevo templo por entonces, uno de los mejores y 
^l¡áaék el mas hermoso de toda la América. De nueve dias en que se 
celebró la solemnidad, fueron los mas plausibles domingo infra oeiavam 
de la Epifimía, en que se colocó el Divinísimo; jueves en que se de- 
dicó el altar de Nuestra Se&ora con una devotísima imagen, y domin- 
go Mguieiite, en que después de una vistosísima procesión, se coloca- 
roo las santas reliquias que para esta casa habia traído de Roma el 
padre Dr. Pedro de Morales. No entramos en una circunstanciada 
descripción de este edificio, por estar cuando esto escribinsos jra por 
loe suelos para dar lugar á otro de mas galana arquitectura. Habia 
costado el antiguo 80.000 pesos y el retablo mayor 14.000. f 

Entre tanto, los dos misioneros de la nueva Granada habían pasado Saceoot de U 

inisioii dtl N* 
«I año en los ministerios que dejamos dichos, sosteniendo cfot kom» 

km 9oia$ todo el peso de un reino entero. A principios de este afto 
ana coatingencia les dio á conocer todo el mal de que estaba poseído 
aquel país, y cuanto les era necesario hacer y padecer por el nombre 
del Señor. Supieron que una india joven traía en la mano un ídolo 
hecho de algodón. Reconviniéndola, dijo que lo habia tomado de uAa 
iPflí— a de su casa, que lo adoraba como á Dios. La averiguación 
que ee hizo sobre el caso descubrió un profundo abismo de idolatría, en 
que. oslaban generalmente sumergidos todos los naturales del nuevo 
neiiio. Se quemó públicamente aquella abominable estatua, habién- 
dola antes espoesto i la pública irrisión de los niños, no stñ grande 
eepato y congoja de los indios. El ilustrísimo, de acuerdo con el 
p r e e ide n te y ministros de la real audiencia, determinó salir á una visi- 
ta general acompañado de un oidor y del padre Alonso Medrano. 
Bale celosísimo operario entraba siempre por delante en los pueblos. 
Din 7 noche esplicabaí 3ra en público, ya privadamente los misterios 
de la f», y valiéndose ya de las razones que hacen creíble nuestra re- 
ligión j confunden la idolatría, ya de la autoridad de la iglesia y del 
nonlire del rey; unas veces prometiéndoles perdón, otras amenazán- 
doles con castigos temporales y eternos, les hacia manifestar los ído- 
los, las hermitas y los sacerdotes. En el pueblo de Hontivon que fué 

t Hoy eitá npoBtlM, y oi uno do los templos mas augaslos de bi AmérioÉ, 
tanto por lu aiquitcotura, ciimo por sa adorno interior. 



\^' 



el prúnero, le enlregarou mas de tres mil ídolosi de eato lagar< dÍM<l 
níuDO padre en su [elación, solo diré dos cosas particulares. ^|n> 
mera acerca de la iusLitucion de los sacerdote!. Al que k> fas 4b ni 
per berencÍBf va la «dad de día» j wb «ñoa 6 «woi da wUom, wwmmm 
w una ctMva donde DO vea lúa tMginw> Allí tedié ¿a iw tlMaAi 
uoa pequeña medida de gnttoa 4e imíi,' ^im ea au trigei, jr «ba ia 
S^piasp caatidad muy corta. J)ura eatá rida aiiU aioa eMÜna» 
No «e corta el caballo, no muda rapa, ai aaU de lu i ■niiiiaaaaiaa ü 
habla coo nadie. Snaáñaale á tomar ciertoa hiwina dn tajanruwtw 
ir«itu^ «1 juicio 7 bace veré cnw que n Bgazwm r»|Wiitiiw S» 
QStoa aieteaSoade au noviciado -inri-mín -m f I una drtnnrlh. I qiio 
ao ba de licuar, ao peoadequadarinnwodopaniel aTnnlor i», j atm 
gravee castigoe. Hachaa eataa f atnw aepañeimiaa, t jfüma it Iw 
aacardotaa aucianoe, radbe al gndo ooa cierta bobetillo «a faondt 
borla, de numo de un gna cacique t quien loáo al ff^tnié aseoBMi 
como & iumo taetrdoU. Aal aprobado, eotnieaza á ejaraiUr •« tímik 
Ixwíndioa están obligadoa á darla todo al oro que pide pai» laaid^ 
loa, y ludia aabe jamas dcwde «stác, aiao loa q«e debes auoaadidM 
«aalnaioistano. Laaegunda costea, qna 4 niopm todÍD da loaba»' 
tjfBdoa B« la ba dado jamaa, ni ae la* da boy «n dia, el , SaitUsiiM fe' 
cnnuatOfiú la ExtrwwuncioB, ooaa quoMoaHaóBmcha léatM«r 



D« aquf aa paa6 6. loa puebloa de JSaao, JSacMnif Avm> CtM 
La Fmtexiula, S¥ta,TmM, y tan» téym e m ú »». E» t«¿aa»a qgema w a 
ianuinarablea fdoloiu Loa de «n> ae dathaciaii, f m i w iMi l aaiAw 
reíd la parte que previeDen las leyea, lo damaa ae aplicaba aegm . ¿ 
conaejo de Sm Aguatia al culto del verdadero Dioa. ca la filM» J 
adorno de sua taiaplo*' Sedeacuhríú traada uslunaadecaliéli» 
pío é Id^o del ouyor da au« diosea que UaBidwa Ciua, y al pió di 
un írimi, i quien mostraban mucba veneracioii, doa wIíImm da-«« 
macizo, que dijeron ser la diosa Baque, y uno de au* k^ot. AjMeidi 
quemarlos se bacía ü aus mismos sacerdotes que loa p 
pieaen. Unos espontáneamente lo hacian, otroa i 
obedecían sino con temor, según mas 6 meaos había penalrado aa sai 
corazones la dinoa palabra. Fueron castigados, aunque coa p i afcd, 
mucboa sacerdotes y minlatros del error; muchas se conviftÍMon / 
ayudaron á la coaveraion de loa que habían pervertido c»b ana dabá- 
licus engaños. Uno de estos muy anciano y muy respetado caire toa 
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Myosy m yuáé eoD el padre Mtdram y le acompauó en toda la jor- 
omIs» emámé» eon ^1 las oraeiones en las doctrinas públicas. Yinien- 
im 4 SaaCtt Fé ae dedicó á servir á los pobres en el hospital, con mues- 
tras ét wmkj ferroroBO cristiano* Después de bautizado jamás consin- 
tió i|«e le Hamasen dn, nombre de una dignidad, equivalente á la do 
obwposy que antes obtenia, diciendo que era nombré del de- 
Ea loe mea de estos lugares se conseguía con facilidad el fhi» 
!• 40 h ppedieaeiou; solo en uno, dice el mismo misionero, hallé mu- 
eki ffjMefaiiciai y loe «dios se habían hecho á una para no desetfbrír- 
■a lo» tewploi ni I— ídolos; peroalfin todose^onsiguíóconla ajuda 
de Dioa* Bajo estas generales espresiones ocultó la modestia del es- 
•ílor el ipodo admirable con que quiso declahiive el cielo á favor de 
hfeidad que predieaba. Habia hecho ya varios sermones para con- 
de BU error, ün dia que después de haber predicado los mas 
míalerioa de nuestra f$, reprendia con mas fuerza de espíritu 
7 obatina c ion, uno de aquellos falsos sacerdotes gritó in- 
«1 arador: JK tmm conos not la$ dieras desde una hoguera sin 
sois erseriamos.^* El pueblo siguió muj en breve la impre- 
di am «noae saeerdote, y el padre, animado repentinamente de una 
ft vifa y de «oa aingular confíama lÁlmttió el desafio. „To estoy (les di- 

l«) Iba Mfito y tan cierto de la verdad de lo que oa tengo dicho, que no pendo. 
^idvia eepoaerme auna prdeba tan dura. Encended hihoguera, veisme 
^qp^ peania, Dioe volverá por su palabra, y vosotros quedareis avergon- 
^•áae*" No lasdaroB los báitaros en aprestar la hoguera, y el hombre 
d» Diosv eon on saludable asombio de sus oyentes, repitió sobre las 
hisas de lefia agdi ent eis el catecismo que les ensefiaba, sin quo aun 
ul ^aeüie le empeeieee la llana- ' Bajando de alH no se cansaban de 

y tocarle la ropa, como á un hombre bajado del cielo. A la 
fmé bien presto la docilidad de todo el pueblo, que den- 
tio de poee tiempe le entregaron tnnomembles ídolos. La constante 

de la ciiidBd de Santa Fó, sostenida del testimonio do mochas 
p i mui aa, y la aototidad del padre Alonso Anéirade ^en Is vida 
de eale inrigne misionero, hemos creído su6eientes pan referir un su- 
ceao tan grande y que pone bastantemente 4 cubierto nuestra ñde- 
lidad. t 




f He aquí la vcnUd de la religión probada por fuego en la América, como lo 
fué es RoBM por 8. Joaií EvangelisU delante de la PueHa latina. 
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^' í8°m' ^""^ ** '^"'^ í^'''™"'''' después eo aquel pueblo el tluslrisuuo, j hi- 
la CompoSia biéodose enlregado públicamente los idoloa al fuego, los iodio» dknn 
al celoso |)Híjlor uu espectáculo de na nienor gozo quu compuiDn. 
Juntos, al derredor de su persona, pedían k roces qna ae laa dtaan bí- 
nialrOB que les enseñasen en su leaguag qiia elloa estaban pcoalM i 
deponer, y deponían todos sus emuea j i vivir como cristianoi. Om 
demanda tan nwional j tan justa supreodiú al piadoso prelado, y b 
]¿zo conocer cuanto podía esperar de su viaila. Persuadido fe qne pa- 
sando adelante solo con el padr« JIStánau descubriiia lea idólatras, qat- 
maria loa Ídolos, srrasaria loa templos; pero que no podría daaanaigKát 
loa espintus la aupersticíosa credulidad, mientras no tuviera copia de 
ministros que loa instrvyesen y conservasen en la creencia y pricóca 
del cristianismo, determinó volver & Santa Yi, y tratar seria y radicad 
mente de la conversitMi de sus pueblos. Consultó coa el preádeate 
j oidores, y personas mas distinguidas de la. república. Su afecto 
grande á nuestra religión les hizo creer que no tenia «1 daño nni 
remedio que procurar al reino el establecimiendo de la Compañía- 8e de- 
terminó, pues, enviar á S. M. una relación circunatanciada dd esta- 
do del reino en lo espiritual y temporal, y esponer al mismo twnpo 
al general de la Compañía lo que habían bocho alU dotjtméUu, y h 
que podía esperarae de servicio de Dios y utilidad de (aa almai da li 
Amdacion de uno 6 alguiM» colegios. El arzobispo, al piiiaiiliiiili. h 
real audiencia y el cabildo eclesiástico / secular, de conma acoardo, ■» 
solvieron que se encargasen de la embajada loa dos padrea. Piett» 
dieron estos ae impetrase primero la 6riea de ma aupariax^ da No» 
va-Eapaña, ó se espeíase resolución de la provincia del Pacú. lUi 
valló: el Sr. arzobispo, valiéndoae de la óidon que traía de Nueva-Ei^ 
ña pata que loa padres le obedeciesen en todo nientaa do hiiláiíaii ca 
la ciudad superior de la Compañía, leamandóresuekameDteiraaBOB- 
bre de todos los vecinos, dindolea para ello sus letras patentes en to- 
da forma, proveyéndoles todo el vocindario & porfia de lo necessño pa- 
ra el Tíage. Para prenda de la fundación que esperaban confiadoa eah 
piedad del rey y celo de la Compañía, juntaron entre sí para la com- 
pra de una casa bien capaz, y en aitio acomodado. Don Gtipmr Jf»- 
ñtí, rico, y piadoao vecino de Santa Té, no contento con haber coa- 
tribuido como los demás á este intento, añadió cuatro mil ducados, fila- 
ra de otra gran parte de su opulento caudal que ofreció para un cole- 
gio i cargo de la Compañía en que se criaae la juventud en letiai f 
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{iteílnd: proycrto que íumcntaha mucho t¡cnn>o hubln, y (juc iiilrntc» 
algunas veces antes de la venida de los padres con suceso muy des- 
igual á su dOigencia y á su ardor* Con estas recomendaciones y la de- 
terminación del padre rector del colegio de Panamá* á quien consulta- 
ron por cartasy partieron los padres para Cartagena. Esta ciudad, que 
desde el año antecedente había pretendido con el padre Rodrigo de Ca- 
bredo, provincial entonces del Perú, se estableciese allí la Compañía; 
con el motivo de la jomada de los padres y comisión de que iban en- 
cargados por parte de la ciudad de Santa Fé, despertaron los antiguos 
deseos del Sr. obispo, Dr. D. Juan de Ladrada, del orden de predica- 
dorea« gobernador y cabildo, para escribir de nuevo á Roma sobre es- 
te mismo asunto, proponiéndole lo que de su parte habian trabajado 
para esta fundación, y como un honrado vecino de aquel lugar llama- 
do D« Francisco de Alba tenia hecha donación á la Compañía de unas 
bellas casas para principio del Colegio. En Cartagena se juntaron á 
los dos procuradores los hermanos José Cabrat y Gaspar Antonio, que 
Timando del Perú en compañía del padre Manuel Yazquez, en la na- 
TS gs c ion de Portobelo á Cartagena, tuvieron el dolor de perder á este 
gran sugetOf y en compela del padre Alonso Medrano pasaron á la 
Europa. En los últimos dias que precedieron á su embarque, recibie- 
ron también cartas muy espresivas de las ciudades de TVn/ia y de Pesi- 
yl— if, que valiéndose de la ocasión los encargaban de varías comisio- 
■ss para con 8. M. pertenecientes al bien común déla república, y es- 
cribir jontamente al rey católico y á nuestro padre general enviase allí 
algosos sogetos en residencia ú en misión, para lo cual decian tener 
ya comprado en una y otra parte proporcionada habitación. 
Mientras que los misioneros del nuevo reino daban tanto lustre á la Radoccíondo 
da Noeva-Espaffa con sus gloriosos tiabajos en estas regio- ^ gunves. 
todo prooedia con un orden y una regularidad admirable. Solo en 
^inalfta hnbo algunos motivos de inquietud. Volvia en aquellos países 
ya coo el cargo de capitán y justicia mayor D. Diego Martines de 
Hvdníds, liombre da una rara prudencia para prevenir todos los lan- 
ess da k gnerra, de una prontitud y viveza admirable para sorpren- 
der al enemigo, de un celo apostólico bajo un trage militar, que le hi- 
ño sneriUcar toda su haeianda á la propagación del Evangelio entre las 
naciones que el rey cometió á su cuidado; digno, en fln, de que su va- 
lor y so conducta hubiese tenido mejor teatro. El tiempo que estuvo en 
la provincia de subakemo tuvo oontenidos á los indios. Ausente él 
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so rebelaron los guazavtB, queAMuron ka IfkMSf 7 w0 Mügifiri» ált 
mas espeso é imponotrable de mIb boaqiiM* £1 cayíteiii rarito á ft- 
naloa, los siguió bien prssto* Prendió alguaos y castifé áloaitiiá 
pados. El gefe principa) do la robolíon era uBi rfiyie basüiéaMiMt 
ladino, muy valiente, y muy amado 4^ los sdyee* H^ paieeié úof^ 
tan agriar los ánimos de toda bmacioa eoft el sHylMÍa da stf g6áe« Se> 
ta benignidad mudó entenunente & loe i(uazímu^ que aeaeS ahr oada» 
pues constantemente en la afición y fidelidad ft lo» eepanoienj y ea «1 
fervor y la piedad. £1 cacique, bautizado poco despoea con ^aoabii 
de D. Pablo Yelasquez, fiíé el apóstol de su aacioa. Na lüaía CQa« 
presencia falta, el misionero en sus pueblos* Doo Diego Maitines di 
Uurdaide le d^. por mucbos a&os todo el gobiemo da aoa- gwln: hip 
zo muy en breve reparar las Igleaias; corría de checia «b duna ptn 
instruir prívadamqnte mudioa oa t e cúm enost y pora dai at padr<i oMiai 
de los enfermos» é inquirir las costumbres de ka particalaioa» HaMia- 
do C9a la santa comunión reoibida coaai mikfronamaale la salad y k 
vista que tenia ya perdida é la fiíerzadelMeidester sírvíé tMMha 
po á loa suyps de ima prueba viva da la verdad da k» iaÉtoa 
ríos, y dejó entre el|os ^uy pura k fé y oniy a waiga d a lada w acis a ü 
mas augusto de los sacnmefitoet ^ ^1^ ^ viaiotí ea lÉucfiaa acaaa* 
nes pruebas no vulgares» 
EqMdicioa á ' ilpénas sosegiuclos estos movinúeatoa de loe gorntrntéé paitíé al ea- 
chi^^ ^ pitan» por óiden del virey, al dsaeabrimiantí» de imae ndnaa gaaeste» 
nía noticia bíiber en %. jSUerm.de. CUi^po, y que enlieaipoa. 



babia tentado infelia^meate* Acompanók ea eala eapedicioa el peda 
Pedro Mendezf.para abrir coi^ e^te prelesto paerta al Evaqgalioyaya- 
dar. á las ne,ceiydadea del pequenp cféicita^ Ifaiabaao» con vaiiilrai 
soldados y algiiage otieoa espaSelea que alMa k e apaittad dé^ kíi » 
nast fiados en k giá^ de alguage indiea'aeiifQa d qué 
Eran estes de la nación sinatoa, qpe por ser de lae BMa 
6. tomó el aombre ^eaeral de toda la provincia. Hallároaae el dk 10 
de abril á mas de cuarenjta leguas de la vüla, en ano de ka deeákdk 
ros Qstrechísimoa, dfMide no podiaa rosichar sino 4 la daebskda, á a^ 
guná distancia unos de otros: este eia justamente el lugjMr donde ki 
esperaban ios .enefnigos prevenidos de ka guias traidoras poa acakr 
con todo el aombre espaueU £1 capitán, coa ocbo seMadoe y algva 
parte del bagage» se habían ya empeñado en la eslveebaní; Teais á m 
lado UD monte bastantemente alto y firagose,. de donde loa barbaree ha- 
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gnuidea peSaaco^ jr Uovdr iunuoieiubles flechan « Por fortv- 
ML«b te había e^Btcaobado tanto la retaguardia y se haUaba auB'«a Iih 
apodar baoar algún daao al eneoúgo.. £i valeroso; ijurdaideidk^ 
qiia.alguBoa aoldadoe destaoadqs diespn algún rodeo por Urialr 
dal BMiala JBonoa fragosa y de$iüojaaeo de la aHura á los iiidiqa4 
tanto. ganó.coaba8taiita trabajo ucipeüot desde donde pudo tan^ 
r fiMgo. El enemigo teni* acord<niado todo el cerroi y liari 
nyaito alguna bestias da ctega y tonmdo m caldero de qucf 
tambor, aa lea oía cantar aeguroá de la victoria: oquA. qu^ia^ 
MR ImeqntíUdes* Tuviéronle eéroadohasta.bl diaiaigui^ii- 
la 4* lamaral día, ain darles lugar-á toikiar' algún susleata ni.'daaeaBh 
ab» E\ cabo que mandaba la retagulMrdia podo desde U akura qwp oMf* 
lea mdíoa. valerae contra ellos de toda' ia ventaja del aitid. Mu** 
líela de elloa* y deapuea de veifiticttátfe bpite de combátanla 
el oMcr» al canaancio y el fue|^ de' la fusileriai loa biso reti'^ 
fUM deapuea de baber pueato fuego por •^Hgffias partea al moiAe donde 
«alÉte el eapílBU con aua ocbo éoldadáil y el padre Pedro Me^dex. 
Mb^toitó nn, peiigiD tan gande paraínfbndir temor al capitán Hurdaí^ 
da. J^leyatodo el gmeao de su ejercitó» en qud solo babía dos b^ 
liAoB y algonaa béatiaa de carga» pa^ trea leguas adelante al primer 
pnsMo de loa cbinipaa que llamaban CWipo. Coni6 todala tierra: ba* 
M ¡napcUaeiones fuertes pam el género de:ahnáa que 'usabao» y baa- 
nte regi|larea loe edificios de piedra 7 bitaroy de:baatai^ lux y 
dispoaícinn Loa babitadores bld)iaii'desamparado el país/ ^e q^e- 
algunos lugures y talaron las Mmenteraa. Por medio de dor ioh 
ae tuvo noticia de laa minas en que ab trabajó algunos díaa con 
snatoa y una utilidad muy deeigiñl á la pena que costaban. Bl 
Pedio Mondes logró por todo fruto de su cotreí ía calequixar y 
eatoree índice ainajoaa en que á la vuelta quiso el capitán ba- 




en Sínaloa se buscabain á tanto riesgo las minast'y poco & . EqwdicMn 
s# díi^onian á recibir el 3rugo de Jesucristo laa nactopes mas re- Calilbniia. 



el Esmo. conde de Mootefey en cmnplimiento de las redes 

prevenía una armada para el descubrimiento y demarcación 

de Caltfcmia. Jba por capitiíit'de la eapedicion el núimo 

Titcmmo que ya en otro tiempo babia pretendido llevar con^. 

nlfioa de la Compañía* Para conaeguirlo en esta ocasioa pro^ 

al TÍiey que nda podría hacerse en aquel viage eóUfortee á há 
ron. I. 61 



— dfto— 

ialenctones de S. M. mientras no fuese & él m 
te en la astronomia y cosDK^rafia, j que deapaaa ik repetidu obwt- 
vacionea pudiese dar eucts infonnatáon ikeocte. QneentodaNM 
va-Eapoña no le parecía se podría faallar sugelo en quien cooconinai 
todas las cualidades neceaaríaa, sino en el pudre Jfum iIiiiüiii.jimmIi 
morador de ia casa profesa. Ed efecto, era el padre Juan Saoc^ei d« 
los primeros quince compañeros y fundadoras de nuestra aotondad j m- 
ligioD, y que í los comunes estudios de la Compañía juntaba mathot 
Y Ttíay útíies conocimientos de astronomía, geografía, y otraa partea dt 
matemática. Un hombre de este carlcter ha sido siempre por naerfi* 
desgracia muy escaso en la América, aun entre gentes que prcAsH 
literatura. El virey, con esta noticia, lo mandó llamar luego i CAipal- 
(epec, lugar de recreación k que se habia retirado algunos diaa. Pie- 
poso e) negocio al padre Sánchez, y concluyó pidiéodtde ae qwisiw" 
encargar de aquella jomada. El padre respondió, que aquello prntcae- 
cía al padre provincial, á quien estaba pronto á obedecer. Yo ijcfii 
esperé, dijo et rirey, de un hijo de ta Compüiia nna.reapueata taa r». 
Idiosa. Bien sé que esto pertenece al padre ptovinciali pero estinih 
este en Zacatecas he querido explorar antes el ánimo de T. R. y gun. 
dar este decoro á una persona de tanto respeto en su religión. 8i T. 
R. fiíera proTÍncial, ^qué respondería á mi peticionl To, respondiá A 
padre, no condescendería: el negocio, £xmo. Br., es pnrameirie W- 
glar, y muy ageno del instituto de la compela ir de piloto y MOi^ 
grafo á buscar puertos para el tráfico de los nailoa marcbantea. Casa- 
do los intereses temporales se consideran sotos sin loa de Dioa, no pan- 
den los religiosos procurarlos, porque en esta vida donde el mmtdo pae- 
de recompensarles con sus bienes, ellos los han stJenmeroente moa- 
ciado, y en la venidera, donde esperan el pténúo, no tiene el raoaéo 
que darles. T. E. junte los intereses temporales con loa i 
de nuestra profesión, y mis superiores y ti 
te. El virey quedó muy edificada de la santa libertad del padre Sto- 
chez, y le preguntó qué tiempo le parecía mas oportuno para la sabds 
de las naves que S. E.,de acuerdo con los capitanes, habían resweho 
para el mes de julio. El padre respondió que no convenia, porque h^Mca- 
do de navegar desde loa 17 hasta 60 grados, llegarian á esa aitones 
la mitad del invierno, en que eran ciertas las tormentas. Que la nS* 
da deberia ser por enero para llegar por verano, tiempo apacible yrá 
los grandes frioa de aquellos climas, con dias mucho mas largos pu* 
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aiTegar coa lus costas incógnitas. £1 conde hizo tanto aprecio de la 
rospuesla quo mandó retractar el bando que habia promulgado de la salida 
por «iiaro» añadiendo en el auto que firmaron todos los capitanes y pilo- 
tos de la juntai una cl&usula que hace mucho honor á la memoria de este 
sabio j religioeo padre; que en atencicm á ser el padre Juan Sánchez na 
sogeto tan docto y grave filósofo, teólogo» astrónomo, cosmógrafo, y 
excelente ea las ciencias matemáticas, y que ea todo el reiao oo habia 
olio á propósito para que esta jomada se acertase; y otro si no pudiehi- 
do p ^g ocirw su ida sin fiícultad de su provincial, que estaba en Za* 
calacaS) convenia se dilatase hasta enero la salida de los navios para 
qoo en presencia de este se le pidiese enviase 4 dicho padre. 

En efecto, no contento con haber escrito á Zacatecas con fecha 14 
de junio, y vuelto á México de su visita el padre provincial, instó por la 
jornada. El padre Francisco Baez y sus consultores se inclinaban ya 
4 eoodesoender con la petición del virey; pero el padre Juan Sánchez 
pr e s e nt ó á la consulta un papeU sosteniendo con tanto peso de razones 
que no eoavenia eocargarse un religioso de aquella espedicion, que los 
•operioies y el virey hubieron do sobreceder, y Sebastian Vizcaíno 
partió por mayo del año siguiente acompañado de unos religiosos car- 
oselitas, entre los cuales Fr. Antonio de la Ascención, cuya reladon 
cita Torqaemada y el padre Miguel Tenegas en sus noticias de la Ca-. 
UfonÑa. 

Poco después de partida esta armada, sobrevino á la provincia una Fandaekm 
tropa de nuevos misioneros, y por superior de todos el padre Udefon- ^ de^^i^ 
jfo de Castro, destinado provincial de Nueva*España. De esta misión ^^- 
se iMbían )ra desde España destacado algunos sugetos para la misión 
del nnevo reino, á diligencias del padre Alonso Medrano, que habia 
coa felicidad llegado á Europa á principios de aquel año. Nuestro pa- 
dre general Claudio Acuaviva aceptó desde luego la fundación, y habi- 
do por cartas su beneplácito, partió el padre á Yalladolid, corte de 
nuestros reyes, donde obtuvo en pocos meses del Sr. Felipe III, la si* 
guíente cédula. 

,,£1 rey. Por cuanto por cartas que me han escrito el presidente y 
oidores de mi real audiencia del nuevo reino de Granada, y el arzo- 
bispo y cabildo eclesiástico y seglares do la ciudad de Santa Fé, Tun- 
ja y Pamplona, que se han visto en mi consejo rpal de las Indias, se ha 
entendido lo mucho que importa para bien de aquel reino, que los re- 
ligiosos do la Compañía de Jesús funden en él, para que con su buena 




doctrín» Byudfttt'ála a>mm«ioa-f en ml t ua » de Um iadiaB, 5 lajare» 
tud'Se ocupe «B ^aroiciOB ■rirtwwo» y n netw M i tw paifc m feMnkeritt- 
BB, pQr haber inuolia gente «UMnycMri^ ieriolloB, que tímtm MC*- 
•Mad da 'estudio y de doctfm&,y<qae Humo de Medna» y Fiutcúc» 
d* FigOBMbt de- la C!apnpaIUa> ds JeMe, TiaMo i eatoi tAim y tiñii 
esjKen kdichqciudad.ds Anta Fé, ft durtM «aeotade elU, y Dem 
mu retigÍM(n,.y qm FemvKlo de EsfñtMM, cono proeandor geae- 
TiLde b.di(iiB.Coiiipañi&, me he Mpnseutado, qm el gHWrml át dh 
pot.conataila de lo qobredüdMb ha dsdo liceiick A It» dichas raügiofl* 
pamqiiellctvHi.oeba.:pwaJ« ikehs fondacioD, Mpkoindome les vi» 
dase dar ucencia pao «lie, y JubiAnddnK oansritKdo, acalndo b ■>• 
sodiotio» le he teoido.pflr bien.. Por la preeonto, doy üceDcia i loa 
religioMB d9 ia Aeha Compela de Jvam, peta <ju« puedan fundar « 
dicha nuevo, reino «le Gfamdatsi^MnbargodeCBalqmar dtdentpKht- 
ya.enDOiitiaría; y.mandoalpteaidenteyoidoresde la dicha DaiaodieD- 
dar y al arzobispo del. dicho niño y otnu jnatieiaa y jneoss «desiib- 
coa y BecidarcB, qae no h> irtpiden, .que-^ eeimtolB n tad. Fecha* 
TaUadotid i. SQ de diciembra.de 1002."— To eJ tvy.— Por madait 
del jnyjmnüa 8tñor.-^-JuantU /frarra. 

. Con eata licencia que envió hiego al nOevo r«tn» al padre Akint» 
Hadrano, se diá princ^o al calcio de Santa Fé por Itta años de 1G(M| 
en que con el titulo de S. Bartolomé, se erigió también un SeuMUia, 
q|iM pasó deapusB.á colegia mayor.. . Al mismo tíeinpo que se fbndala 
, ol.colegio de Santa Fé, pasó acaso por Gutageaa una manen de jUm- 
ttB.- ¡JO» moradores de aquella andad) qne por medio del pwbe Alon- 
so Aledrano habían lambien pretendido se «stablecieM alK la Cenpa. 
iUat.Dodejaraa.pasar tan bell» ocasión. Lasaúplieas del 9t. tíbiMfo 
y la. piadMa violencia desloa ciudadanos fué tanta, que el snpeñorW 
vio obligado á. dejaralli i los padres Francisco PeitÍD y Henaode 
UTuñez. El Illmo. Sr- D. Fr, Juan de Ladrad, hijo dignísimo dd^ír- 
dende predicadores, con un ejemplo inaudito de benignidad, de pobre- 
za y de amor á la Compañia, salió de puerta en puerta por las caiks 
á recoger limosna para la fábrica y sustento de nuestros religiosos, jt 
que A S. S., Ib cortedad de la renta y so caridad para con loa pobree, 
no le dejaban que dar. £1 colegio do Santa Fé fué erigido ea üot- 
reraidad por loa años de 1610. El siguiente año se fundií el ccJegio 
de TunJB, luego loa de Honda, Pamplona y Mérida, por los üos <k 
IQ'M, 22 y 28. ¥A de. Sonta Cruz de Mompoi, ol rao de 1643. Aña- 
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el colegio áe Ssnto. Domingo en la isla española, y por 
los UM de 1729 eioelegio de Áotioquia. Hemos propasado toda es- 
latiénepdeafieBy poique liaMéndose agregado los celtios de Santa Fé 
f'áeuMBs del mieiio Teioo, á k provincia de Qaito por orden de nuestro 
yi Jio yo e ta l Claodio Aeuaviva, no podiamos ya sin meter la hoz en 
lii níes «gena, ínseitar en nuesttfa historia los íeiickimos progresos de 
la Cmnpaiía en aqueik» países, y mudio menos después que por dis- 
psnichm é& N» M. R.- padre general Tirso O^oosalez se erigió 
sn ^tíB la proHnci» 'Ol'vfio 'de 1696. La historia de ella la es- 
éribíó' ei padf^ José Odsini. La «utoridad de tm eseriüBr, por 
itM pMie tan eólsh»^ no nos ka cafedido referir los principios de «s- 
la>iÍMüie. provincia oon^algm ránacion^ tomada de los tn s a ii s cntoa 
ciÉido.7 que «fBSOsfmilmento no pudo haber á ias manos, 

flBJVMa^Mgnéoiá 'tomar ks noticias tan lejos de eu Atente. 
. ; T> i ví i »d o t ééaágrelWo ^tenaestra iústeria, al colegio- snálimo de Muerte del 
^[fmdtáj fiL M^lo» fidt¿ 4 «nenilel «ñoim ligidisimo observador del ^""^ ^^^' 
, yiqieiÉpliride lidig^osa pérfécoiOR en ^ padre Dr. Joan defo 

primer.'visitador -y «egunido> proyineiál «de Noe^ra^fiapafia, yaron 
la ' e ílofctk ü prudeaíeía, deUiontíiiiia y snbKme craciont dennacironns- 
Nnciett'fldnnrable'^i soB^pnlabraB. iMiinó á los fil de diciembre con 
UHihiiümi «Ráveíaal ¡de 4odaia"pipvinoia. Hemos laMado de «u mé. 
to tfti^Kllna "psiCeUle »Bsla inatma, y esperamoB'hacerfo aonmas co- 
doiimoBta'aüiite «ida«fqveaDQn hanáe otros distinguidos varones pro- 
itmémomf^i^ el fin de mieiftiio trabajo. 

^E^jkái% Diego tG^zalcB, partiendo del colegio del Espíritu Santo |^¡^„ ^ 
laiiá 'PüéMa, eomó(«Hiti6cando los paeUos de XuchiiHoi, 2acapoaz- E^^tuSui. 
lt«:llaMiodlh^ '"QnetEala y vfiríosr vtros comaicanos« con tan copioeo 
Mo¿q«M-6l beneficiado B. Alonan deCkajeda, dándolas gracias ni 
íiire'pibvineial,' 'escribe iiaber OBonfiMado en pocos dias ama ée nú\ 
eli Cii i n i ai personas, y dado el dia úe 'Espfntn Santería sif(rada«onafu- 
Éaná^niaa detresoientOB indios, cosa bien firraenueoinas gentes, que 
¡iMDO'iieaioa visto en tMHa parte, tenian antes tantó-horror (que no fw- 
!Oino«'*llaBaar veneración) al mas amable de ndostros santos misterios. 
"Iba ttilsion de lámñrra de Ti^pf a, ' eomeoBsída por el venerable -padre Mníoii de 



ff^totttlo de Tajda, y .después per imotivos diversos, emprendida é ín- Topia y d». 
MMuipida-én varióírtiempos,liÉtbiá^omado finalmente un asiento osla. p^j,. 



le^mde knütad'del^ailo antecedente* El padre provnicial 

o Taes» con la felacion del padre Francisco Gutiérrez, y carta qlie 
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arriba ioscrtatiios del jiadro Hemnndo de Saolarén, se movió á entitr 
á los padres Alonso Kuiz y Andrés Tutino. Muj' á loa priocipaad* 
eit apostólico ministerio los probú DÍoa con todo género de iacMDadi- 
dadu y peligros, en la sublevación de tos indioa acasees, la ma4 v»- 
merosa y principal nación de aquella eeirania. La naturvlnta dd a- 
tio j costumbres de eus haliitadore^, las oiremos de boca de un escn- 
loi respetable, que después de haberse empleado por mu da vañle 
■ños en cultivar aquella región, selló su apostfilics vida ow uoft na», 
te preciosa, derramando la sangre por amor de Jesucristo. Dio^pui, 
a«f el padre Hernando de Santarén, escribiendo al padre proviañL 
„LaprovinciadeTopfatonióel nombre de una tiadicÍoa&bukMa,BDy 
semejante i la de las metamorfosis de los griegos. Dicen que imii- 
dia antigOB de este nombre, se convirtió en piedra, que basta hoj dk* 
veneran en forma de jicara, que llaman en bu idimna toptm, de doada 
torod el nombre el valle mas ancho y mas bien poblado de toda esti le- 
gión. Aquí fijó su residencia Francisco de Ibura, primer gobemdot, 
y por la misma rozón cuando el año de 1693 entró el padre Genali 
de Tapia en esta misión, hizo el primer asiento en el valle de Topia, 
como en cabeza de la serranía Acaxee. Corre esta serranía de NoA 
á Sur del Nuevo-México hasta Guadalajara, tiene de ancho nü 
de cuarenta leguas, y en el medio y riñon de alias, están poblados <1 
dia de hoy estos acaxeea y de esta sierra, como de maa aho tioMa 
principio muchos poderosísimos lios, que cwren al Poniente y eabaa 
en el mar del Sur, 7 otros que corren al Oriente, y van & parar al av 
del Norte, acabándose algunas como el rio de laa Nasas, el de P^iéit- 
quiaro y el de los Ahorcados en la laguna grande, donde eatá la mima 
que la Compañía tiene en laa Parras; y como esta siem eatá áspMi 
es diñcil de andar, porque tíene muehas cuestas de tres l^uas y mn 
de subida, y llegados á la cumbre de esta comienzan otras, y asi to^ 
ella sin haber llano ninguno, si no es las cimas y alturas de los bm- 
tes, donde hay algunos ojos de agua, de tos cuales nacen estos riostaa 
poderosos, ayudándoles á sus avenidas y corrientes, las grandes nie- 
ves que hay en el invienio, por ser asperísimo estando la tierra nw- 
chas veces por un mes y mas, con dos varas de nieve que cubre y bon* 
los caminos, de manera que no se puede andar por ellos, y cuando Mtt 
nieve se deshace, hay grandes inundaciones de los rioa, regando en at 
gunos campos vastos dos ó tres leguas de sucho, y esto no sin gisa^ 
providencia de Dios, porque con esto quedan las tiemiBhúroedatyl*^ 



I 
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QfV^ioctas del mar del Sur, que no cogen maíz en tiempo de aguas, como 
n, Cliiametla, Culiacán y Camponela; siembran por Navidad y vienen á 
ger por S. Juan, porque desde S.Juan hasU S. Miguel, son lasaguas 
DContinaaB, que no escapa un dia, lloviendo principalmente desde las 
»ce del dia con grandísima fuerza dos y tres veces, con gran estruendo 
\ rayos que caen en los pinos, de los cuales hay tanta abundancia, pnn« 
pálmente en laa ciénegas, donde se hacen poderosísimos, que de ellos 
otros árboles de que la tierra está cubierta, hay parte donde en todo 
ano DO está el sol. Algunos de estos pinos, llevan pinas una tercia 
) largas, en que tienen muchos pifiones, que es el sustento de gran- 
Miia muchedumbre de papagayos que vienen de ciento en ciento, y . ^-j)^ 

\ noche se vuelven á dormir á tierra caliente, y de muchísimas ardi — ' ^"^ 
m da muchas diferencias, unas grandes y otras pequeñas, que se to- 
A por los caminos cada momento, y otras mayores que se llaman 
AMOS y tienen una cola muy hermosa, y son tan grandes, como gran. 
m gpUas hay en esta tierra, muchos ojos; pero lo que mas espanta 
t, que hay un pajarito que se llama carpintero que hace en un pino se* 
í días mil agujeros, -y en cada uno mete una bellota, las cuales guar- 
I para el invierno: hay también grande abundancia de gallos y galli- 
\m de la tierra monteses, mucho mayores que las que se crian mansas, 
¡olas visto los padres de Zuenzo por los caminos; también han di- 
lo algunos que han visto en estas ciénegas altas de estas partes dife- 
Miles carbuocuelos de noche: diceír que son tan grandes como perritos, 
q|iie tieaen en la frente una piedra de grandísimo resplandor: han ido 
Mdias veces á quitarlas de noche, pero en sintiendo ruido, cubrieron 
m an cafralló la piedra, de manera que no se vieron mas. 
Los bajos de esta sierra son tierras calientes, y asi hay en ellos 
;nni cantidad de mosquitos, gegees, rodadores y saneados, y dánse en 
atoa bajos todas las fintas de tierra caliente y grande abundancia de 
liel tiquísima, mas blanca que una nieve, y otra mas espesa de las 
bcjaa grandes, de la cual los indios gozan mas abundantemente. Esta 
ñel no se da en panales, aunque los hay tan grandes como botijas, sino 
a los huecos de los encinos. Es la tierra templada mas abiyo de los 
Itoa de la tierra una legua, en los cuales hacen unas botijas de cera 
in grandes como huevos de palomas, haciendo tantas botijuelas, cuan 
nuide ea el agiyero, y para seguir las abejas y saber donde están, van 
ígniéndolas desde el agua donde van á beber, en lo cual hay indios 
wy diestros y muy rastreros, y de esta cera saben ya los indios hacer 
ándelas para la Iglesia. 
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Eli los medios (le esta tiemt que BK tÉHim tBÍB^kida,|toiqp»oÍM 
fría como la do arrlfan, ni caliente cono 1k de «hafo, poa» wmMo 8^ 
ñor graniliginii cantidad de minast y aj£ u!]k tiom. mmá- rica qoe ki? 
en la Nueva-España; de tal menen; quo é cmU pas» sa ImcmImí 
muchos vGtaa y de mucha \ty, y asi fWan de l<n re^oi de MtaM ^ 
están poblados, hay despoblados, uf por «1. alzamiento que hobaealik 
OMOi pasado», como por folla de gente e^uñcda^ treinta reala do aí- 
nas eniayadas ya de 1 marco, y de hay púa airitw- por qniiMri;iMn 
como la tierra es tan corla, no ae. pueden snataotar ai no es que la ley 
de los metale! sobrepuje, j asi laa que aci se benefician oidiiMniaM» 
te pasan de á marco y á diez onzas por axogue, y Ifes que ao« flt i 
seis no se benefician, y laa de fiíndicÍDn yseb^i trea jcnatroBMcn, 
y así lo que menos tale en esta sierra ea la plata. En Mía tietialia- 
piada, qiM son las laderas de estas tiema, astabas poblados los íHídí 
junto algunos ojos de agua ó arroyos pequeSm que bajan da loaallai, 
y no estaban muy juntos, sino caditaaocoa sus Injea^niBfaMypuiM- 
teB en unas rancherías fundadas en unos mogoton d picnclna. difieiki 
de subir & ellos, y la causa eta por leaer couthuias g:aeiTnn eake st 
aunqus eran do una nisnw nación jrlengua, hasta renicsa icóaNcnMi 
& olroa. Idi causa de estas guertaa en no tener pcindpal nr pensai 
& quisn reconociesen, y que lea hieiea» daahncer aas agnmoa, y tá 
cuando uno era agraviado de su vecino, aunque fiíeaa en poca ccaa, i^ 
cogía BUS parientes £ iba á la casar del que le agravié, y poran pcifii 
mano es su penoua y hacienda, toreaba venganaa^y «1 qae ncAii 
aquel agrario, tomaba fi recoger sus parientes < iba & devgramnaT 
así andaban en continuas guenras, & tan cndea Ibsn con ledas lai-'á- 
quezas que tenían en sus easasdettlraa8,okalchÍknite«,oi<eJM«s jpb- 
merfas, arcos y flechas en carcaxes de petlejo^ de )eonea,<ia ^qne ka^ 
gran copia en esta tierra, lanzas de brasil colorado, de que b^ 
mucha abundancia en los bajos, una cola hecba de gamMas teSta 
negras y sacadas unas tiros largas que salen de un espejo redandoi 
puesto en una rodaja de palo ten grande como un plata pequeSo, y esa 
asentada en el fia del espinaso, baja la cola hasta las corbaa en un cor- 
del con que van ceüidos: llevan atravesada cuno daga ma ™ a ^f, I» 
tilmas llevan cruzadas por el pecho, y las caías, piemos y brnxoa, enviji- 
dos con metales amarillos, otros de n^o del ollin dd oomol, y ccoi- 
xa. y Buchimates que guamecidos de plumerias, loa cuales son o«ns 
los vnsems de vidrios y ctlices, con los cuales se revuelven y adatgu 
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^endo todo el cuerpo debajo de ellos: en la mano izquierda está el 
!o 7 lanza, y con la derecha flechan, hasta el punto que ha caido al- 
no de los enemigos, que entonces con una hachuela que llevan tam- 
in para esto, al momento le cortan la cabeza con grande presteza, la 
B traen por triunfo cuando no pueden traer lo demás del cuerpo, con 
cual en las manos hacen grandes mitotes: en volviendo á sus tier- 
^ si traen algún cuerpo, media legua antes de llegar al pueblo, pe- 
que las mugares que ayunaban mientras iban ¿ la guerra, y las de* 
m que están en el pueblo, le salgan á recibir, ellos esperan en un 
Mto que para esto tienen señalado, donde hay muchas piedras he- 
la á manera de canal larga, de mas de cuatro pies y cubierta como 
anal, por las cuales van metiendo los cuerpos que traen, y dan alas 
Iteres las manos para que las lleven colgadas al cuello como nó- 
las. Llegados al pueblo, donde están las casas de terrado muy bien 
badas, con una puerta pequeña, aun no de una vara en alto r^don* 
en el patio de la casa tienen un árbol de zapote, al pie del cual de« 
»n alguna flecha ó algún hueso de muerto colgado en ofrenda, para 
> su ídolo les diese victoria* Hay allí junto una piedra llana á donde 
an la carne mientras se adereza donde se ha de cocer: luego sin que- 
rle el hueso sino por las coyunturas despedazan el cuerpo y échan- 
m dos ollas, y dos viejos, que para esto están señalados, toda la no- 
i les dan fuego mientras el resto del pueblo y los circunvecinos, que 
a ello se han juntado, están bailando y cantando las victorias de sus 
amigos, con la cabeza del difunto en las manos* A la mañana re- 
ilven las ollas y sacan los huesos mondos, dejando solamente la 
ne como atole, y estos huesos guardan en las casas fuertes colgá- 
is parte con la cabeza* Otras veces encajan las calaveras en las pa- 
es cercanas á las puertas de las casas fuertes. Guardan estos hue- 
I en memoria de sus triunfos, y así cuando han de ir otra vez á la 
srra, los viejos animan á los mozos diciendo, que miren aquellas vic- 
aa que ellos alcanzaron, y que se acuerden de algún pariente suyo 
9 le mataron sus enemigos, y que entiendan que así tienen allá sus 
«os: que procuren vengarlo y volver por su sangre y parientes^ A la 
ne que queda en la olla, suelen echar frijoles y maiz cocido, y luego 
va repartiendo por todos los que se han hallado en el baile, echan- 
á cada uno su parte en un c^etc. Al primero á quien dan de esta 
i y del vino que tienen hecho, es aj dios que ellos adoran, y al que 

tú aquel enemigo que quiere comer, al cual en el mismo mitote le 
ToM. I. 62 
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haccD ua agujero en el tábiu do uliajo ea niedio de la barba t[ue k p«- 
ea lodo el labio, }' llega hasta las cdcíhs, por donde te niHrii uii bvMo 
que tiene uu botou á <leiitro, y «alo como tres dedon del labio, v n\e 
trae toda la vida en señal de velienle, }> í>¡ ha muerto dos le hicn 
doa agujeroSt y ü tros, Irea; y r^ I» ^^'*'* indioa qoe tenian tR« totp 
dan á Isa penonaa que ajmnaron para la víetorú. 

Los ajtunm de estos son muy rigurosos, ^ues lodo el tiempo que ^ 
n el ir ( la guerra, 6 que dura la uecesidMl, porque alnas no pnedM 
comer cosa que tenga sal, ni tocuse una persona á otra, ni bamr m- 
da,'y guardan esto con tanta pontaalidad que no ha un mee qoe tenie» 
do noticia el padre de loa qoe andan en esta sierra, que una india esti- 
ba esferma. ívé á su casa para ver si tenia necesidad de confesanc: 
hallóla entre unos zacates, apartada un tiro de aicaboz de sn casa, j hs- 
biéndola enviado á llamar con tres 6 cuatro indios, j Tiendo qoe m 
se bullía de un lugar, preguntó qué hacia, y respoodiCronle que cstAs 
ayunando, y que estaba alK apartada por no tener ocasión de Tcr m 
comunicar i nadie mientras duraba el ayuno. Fuese el padre pan sBi, 
y cuando la india le tío venir, se lersntó como un gaoKS y slasdi 
loa gritos, que tos ponia en el cielo, eomenzú i huir por entre sgu t la t 
matorrales con tanta ligereza, cmno lo pudiera hacer un hombre, p«c 
no quebrantar el ayuno con hablar al padre. Solo pueden comer m po- 
co de nraiz tostado 6 pinole que beben con una como calabacilla qsc 
traen colgada de la cinta en smol de que ayunan. Estos aynnos no w- 
lomente los hacen por las guerras, sino tamUen si acoso han tísIo >lgm 
xizime, que son iiu enemigos con quien tienen ya la guerra traliada y p» 
blicada, y donde quiere que se top^a se matan, sino también aasdi 
bnn de sembrar y cuando han de coger, y cuando hay bcrradbtn ; 
cuando Iiay pesquería, que á todas estas cosas ayunan, porque adíele 
tenia mandado el demonio, con quien tenían grande comumcaaoo. J 
asi se les aparecia de noche muy ordinariamente en los campos, iqdn 
ellos tenían divenoa modos de adorar, y asi tenían diferentes Idolm t 
quien llsmabaQ Tesaba, y et demonio lea iiabia dicho que él se lluaa- 
ba AcifunctuM, que quiere decir et que todo lo haré; y teníales de Ul 
manera engañados, que si habían de sembrar, tenían an dios que ki 
guardase las sementeras, y este en figura de conejo á Tenado, ieg>s- 
dote que los conejos y venados no les echasen i perder tas ^bks- 
Usías y sembrados. En uiw parte tenían dos cuernos de Tensdo, qM 
algunos diconque era de venado marino que hay nlti; otroe qne de ibm* 
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lados que hay en el Nuevo-México, 6 Sibola, por «er tan grandes que 
vaca nunca se lian visto, porque son tan gordos como el brazo, y 
alio vara y mediat y tenían seis ganchos: de estos el uno se queni^ 
il otro está guardado en el real do Topía: i, estos pedian que los 
ardasen en la casa cuando se habían de coger las sementeras. Fri- 
gio iban á cazar y cogían quince ó veinte venadost y de ellos hacían 
ichos tamales, y hasta entonces no comían del maíz nuevo. Para las 
erras tanian un nav^jon grande de pedernal para que los pedernales 
I aua flechas no les saltasen. Para las cazas tenían en alguna parte 
gusa águikt muerta de muchos anos, porque en estas sienas áhás 
ly algunas reales y esta adoraban y- ¿las pescas. Teaía» otros ^^« 
reates figuras para las bomucheras y conndai|i: teaian una fignrtí def 
Nttbre con su cara* boca, oaHcea y ojos, y> algtinos hoMbí^* il^lálá¿ 
m^ y. da olcoa soloriae cabesasy y esto en tattta abundancia, quépAán. 
iido ee ellos la fó católica,' hemos quemado mas de quinientos ido-* 
m. Las guardias de estos son grandísimos hechiceros, á'-quiédés 
maD lí^s domas iqdioA porque! no los hechicen ^stos tales, pérqilé líe- 
la pacto coa e( .d#nionÍ9 & pQDqluie ki >fio|^«n ellop. >Cod la boc« ouim 
MyendOt.y . eopla^do; y diéen que aaéan la éníei^éfladfipaitá'lo- ébáf; 
ajrea m la boca algiina^iiita^ hiño 6 pafo peqvetio, y'otttMido^ ctróptÉÁf 
LaiifcmOf dicea.Hua le aacwMi Aquello quesae^uidelaboéa. tflMdé 
ito#t.bahi¿ad9n(ie putregfMlo el.WMo y quean^deie^gáslédésiMies <ti>d«^ 
k,iioche t«K;aii4orttn tainbor» y preguntándole á laiaaílaÉa per qué Id 
4bÍ9|.;becbo» roe r^sp^ió queacihabia aporBcídoaqtielki'iioofae'tlfdo-' 
m.0l:€«al llorando le había dichp que pte qúé.lo había entregadé alpli(^ 
!9^t,qi|0-qué le habiii^ bechOt :)rf^o kniraee. y ;Se acordase ouánioüaTloii 
labí» quele teaia, y qye nuuoa» le había fiUtado maíz y comida^ y 'fét 
l«é lo había ealregado al padre partí ^ le quemase; empero queeih' 
fecofOfi no le podía qoemart y. 9mU 9é iba.donde eelá so padre «if^piie- 
^g^f|^9 7 V^ pi^ oopsolar á este Malo le Una locado toda aquella' 
IDf^he el tambor. \^ Cgera de esté Molo era lá tñibezade: un hom. 
Mre ^oft. hecha* iHHi<UACucliruohD^6éniOidaicapílla« de «a afrailo eapu- 
lúaof j preguntándole á eota hechieero^quien le habia dado ftqttel ído- 
9, reyondió, que e«^aedo una noche ado eti el inonte le oyó llorer, y 
'ppdo acia dond^lp había oido, no vid bada, y luego lo llainá por su 
lombrOf y .llegándose mas cerca« había topado aquella cabeza y qoe la 
ialm:gtta«j|«do nuichpo aiíos había. Clstos hechíboróa fingen quedan 
\ agua, y .asi loa .demás lea son tribiHaríos, principalmente cuando por 
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lálla de >{^ua Ee van socEíodo las sementeru, y entóncet IIctbii el ído- 
lo que tienen para pedir agua y le ponen en el rio de pies, y m dmtra 
de Teinticuatro horaa no les da agua, le sacan y arrojan, y tosoaa otoña. 
Ellos ídolos son algunas piedras qne natcnaliDeoM tienen alguna* fac- 
ciones ó particular figura. 

Tienea estos idoloe unos altares muy fijos, beckos de figura cirea- 
lar, c<Hnenaando con un circulo muy pequeña, de e<nnpas de dos ptl- 
moa, y sube una vara en alto, hecbo de piedras llanas con bam, y be- 
go otro mayor que cerca aquel del miamo altar, y luego otro y otro k». 
ta qwe viene á aer un campas de das raras. En este altar teniaa ki 
ídoloi y decían las ofrendas, y cuando no había otra cosa, oAeciaa j 
ofrecen todavía una hoja de irbol puesta una piedrecita encima; otns 
TOCOS un maaoio de aacatOr y encima la pieA* para que no se n^ ' 
En las jtmiaa de loa caminos aualeD tener un iDOoton de piedia. en * 
cual poom un manqjito de .zacate y una piedra encima para no ea- 
•aise «n el camino. 

£n aataa tinieblaa- y errorea tenia al denonio engiaSadna mas i» 
oinco-mil penonaa, .qoQ son las qne abor^tenemoa fc nueatro cargoes 
cuatro mÍHooest todaa de una lengua, y Ibera de eatoa tcia la parta 
del Nort^ donde aeUana FMMoa,ha^ masdeotiaa Irea mS, lucm- 
lea habiendo «isto la paa eoo que viveRliueatRW cristianos aparta¿oi 
da las guerrast idoiatifaa y bonacharas, y cotoo ee han congregada « 
boenoB puestos aeouodadoa paia an comida é igleñaa * laa MiDas di 
eatoa poderoeea lioai eiamexy piden qna Tiyamoa á bacerloa cristís- 
nos. FuendeestoBmaaáoia^ Norte, hay mocha igeole meacladacm 
los tepehuBoes, y en estas partes bay. nMid»s y riiqtf siraaa mínaa, hi 
onalea han ds ser parte para- qna poblando loa eepaBoles aaegaren b 
tiam y puedan con maa &eilMad ser doctrinados.^ Bate aSo pamds 
entré allA cuasi aide, y en un aoto parido dm hallé«en mas de ciadio- 
cientas personas. Fuera de estos,' t la parta del Stir, bay mocba geA 
que se llaman los de Gvapig%gt, los de Joeotiima, loa de la Caoqm* 
grande, de donde también ban traído nquisiroos metales, á enatroMV- 
coa por azogue. Estos tienen perpetua guerra con onestroa crÍBttuoi> 
aunque no con los españoles, cc»no lo significaron estos dias pasideii 
diciendo al gobernador que hobian de ser nueotroe amigos, pero ao ^ 
los indios, parque & estos tenían por sustancia, y vacas para eomer.qt* 
asi les llaman diciendo que d español esconde el dinero, al india U •■■ 
ca y los negros el tocinot lo cual espetin«itaroB por nuestros ]««• 
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dos en la guerra, de que adelante haré meñriotí, pitos de todo góncro 
de gente hubieron á las manos. 

Comunmente andan todos desnudos; tienen unos cordeles delgados 
con que andan ceñidos por la cintura, del cual cuelgan algunas borlillas 
ó cordeles de flecos como de un génie de largo j cuatro ó seis dedos de 
ancho, con que se cubren por delante; todo lo demás andan desnudos. 
Algunos te cubren ron una tilma de algodón 6 pita de que tienen gran- 
de abundancia, la cual sacan las indias de las pencas del maguey des- 
pués de hecho el vino, j mascando con la boca cada penca por si, la 
dejan tan blanca casi como de algodón; después las laban y hacen las 
tiknas» que entre ellos son de poca estima, porque por cuatro panes de 
lal dan una, la cual por estar muy apartada de la mar es muy estima- 
da; y asi en ningún manjar echan sal, sino muerden un poquito de sal 
y con la boca salada van comiendo los quelites, fnjoles y calabazas 
«joe es su ordinaria comida. Para comer les sirve de silla la planta del 
pié derecho sobre la cual se sientan volviendo el empeine al suelo; y 
asf comunmente tienen los empeines llenos de callos: las cabelleras 
crien y guardan con grande estima; tráenlas trensadas con fajas y cin- 
tas blancas, hechas de algodón. También traen tilmas azules teSidas 
con añO, de que hay mucho por acá, y después que entraron los españo- 
les, de ios pellejos de los cameros que se matan hacen tilmas blancas y 
pintadas, deshaciendo para ello las medias de punto azules, coloradas 
j amarillas que compran de las tiendas. Traen al cuello grandes sar- 
tas de caracoles blancos, y de coscates de algunos marinos, y los mis- 
mos en las muüecas de los brazos* Agujéranse desde niños las ternillas 
de las narices, y de allí cuelgan un cordoncito con una piedm verde 
qoe acá llaman chalchivite. Traen en las orejas muchos sarcillos 
negros y dentro de cada sarciUo una cuenta blanca, y otros traen unos 
ariflos de plata y otros de cobre tan grandes como manillas, y en gran- 
dfiüma afrenta entran ellos cuando alguna vez, estando borrachos, le 
desgairan las orejas. Algunos en las piernas traen unas ligas de las 
garras de los venados que han muerto, y lo mumo en las gargantas de 
loe piést las cuales ordinariamente traen ceñidas, principalmente por- 
qpM dksen que para subir estas cuestas les ayudan mucho, y cuando 
se cansan en semejantes cuestas, con un arco pequeño y una flecha 
flBoy aguda se pican las piernas, saliendo de cada picadura tanta san- 
gve, q|iie corre hasta el suelo; lo mismo hacen Junto á las nenes y fireAto 
pava sangrarse de la cabeaa cuando les duele. Siempre que caminan lie* 
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van las niugeros la carga od ua cacastle da hechtin de un ItuKaI,aÍM 
que es angosto do abojí) y ancbo de airibo, taa ancho, que cube bu 
-. «nega de moiz desgranado, y la lleva um india coa gnn bcilidadcDM- 
ta abajo y cuesta arriba con un ta«c«pale sn U cabexa. En «tw 
cacasüea lleva la mugar la ctmiida, que es mau gordo y blando, qaa 
una mazorca entera se saa con un palillo como quien asa una ptHim, 
y está tan tierna que se come muy bien. Llevan encima de ia twmk 
los comales, que son loa platos, y sscudilloj, cucharas con ^ 
comen y beben; y si tienen «Igun niño, con una tilma revuelto *■ lUi 
durmiendo, y muchas vocea vandoa. A los bordos del cacMtle,llevaD Im 
piqiagnyos y guacamayas, porque son muy curiosoa «n criarlas, y pe- 
íanlos á menudo para adornarse con las plumas. Do este cacastle nn 
colgadas Isa palillos de los venados que ha muerto el otando «oiHts- 
das en uaoa canutos de caña y los huosesillos de los pies de los vm- 
dos que van haciendo un ruido como de cascabelea, y de wta amvat 
marido y rouger van ds una parte á oln todo el hato & cuestas, y si tie- 
Den algún hijo de dos ú tres aüos, este caiga el marido puesta en xm 
liluM á las espaldas cruzada poi el pecho y vuelta áatar áUsespaUik 
La comida en los caminos y «n las guerras es ordinaríaaieDte no po- 
po de maiz tostado; y asi cuando venian i. pelear con loa españoisd 
como Iraian mucho, y cuandoL lo sacaban para godobt, lo derraniaiMB, 
venian grandes manadas de cuervos tras ellos, y así los espariolessa 
viendo de lejos los cuervos se piepaiabao para la guerra porque sabin 
que allí venian los indios. Es una gente mediana de cuerpo, bien ^c^ 
tada, y lúa que han estado en tierra mas fría son tan Uaftcoa qqe psie- 
cen mestizos. Es gento bien proporcionado, de mienibroe muy ligeni^ 
no se rayan los rostros si no son loa de la provincia de Pi^píi^ Sos 
muy ftciles, alegres, risueños, y que converaao con los padrea y eip>> 
lióles con mucha afabilidad y risa. No son buraiios, ni esquivos, oí me- 
laocólicoa, ni retirados, ni temerosos, ni encogidos, sino largoa y sbe- 
vidos. De lo que tienen son liberales, y reparten largamente no solo c«d 
los suyos y parientes, sino con los estroTuM y de otras liaras, psitiw- 
doGon ellos de sus cosas siu ningún interés; y «si & la msñwia lu 
mogcrcs hacen una olla de pinolo, que es una bebida deque ellos ana 
mucho, y eala está á la puerta de la casa y beben de ella todos los yu- 
tes y venientes sin qve nadie los convide i elb, sino «n llegand» *v 
-que sean de otro pueblo estraño, se sientan junto A la olta y bebm <lt 
•lia, y cuando los padres van de im pueblo i otro / ellos tienen co- 
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iniíia nciidcii con muchos tañíales y olias do pinole y frijoles, y cala- 
bazas cocidas, para la gente que del otro pueblo vino con el padre; y al- 
gunas veces es en tanta abundancia, que después el padre se lo reparte 
á ellos mísmost y nunca jamás que el padre llega al pueblo dejan de 
ofroeerie alguna cosa, ó que tecomates de miel, ó que fríjoles, ó que pe- 
pitas de calabazas de que haj muchas, así de verano como de invier- 
no de estraña grandeza, y con ser muy grandes son de mas estima por 
ser muy útiles. 

Es gente de buen entendimiento, como se echa de ver en algunas ra- 
looes que traen, porque el padre los bautice, y facilidad con que apren- 
den las oraciones en su lengua, pues muchos de olios en un dia natu- 
lal han aprendido el Pater noster. Ave María y catecismo, y lo han en- 
señado luego públicamente en la Iglesia á los demás. Tienen grandísimo 
tesón en lo que comienzan, y así algunos catecúmenos están desde la 
—nana hasta la noche aprendiendo, sin acordarse de ir á comer, y es- 
to se vio también en el tesón que tuvieron estos años pasados en la 
contra los españoles, contra los cuales solo cincuenta indios que 
habían rebelado fueron amotinando mas do cinco mil personas, des* 
de haber muerto cinco españoles en su tierra. Destruyeron tres 
«teales de minas, abrasando los ingenios y matando los españoles de 
HloB, y en otro se halló un padre de la Compañía que fué el padre 
Alonso Ruiz, que tenia á su cargo aquellos indios, y los demás esta- 
ban mal heridos y muy desmayados por verse cercados de mas de ocho- 
cientos indios que por todas partes los flechaban. Salió el padre con un 
%nnto Cristo en las manos delante de todos, animando á los españoles, 
jrfné cosa maravillosa que tirándole muchas flechas no le acertó ningu- 
na. Acabado esto, en medio del furor de la batalla, se puso á decir m¡^ 
an 7 comulgó á los españoles, preparándose todos para morir por Dios 
Señor, el cual les puso en los corazones que por entonces de- 
la batalla, y quince dias después les vinieron á cercar y flechar; 
peto no con tanta fuerza como el primero, hasta que entró el teniente 
de gobernador con setenta hombres de socorro, con lo cual se reprimie- 
ron de lo que es venir al real, retirándose á los peñoles, quemando mas 
de enaienta iglesias donde solian recogerse á la doctrina. A estos pica- 
chos fhf yo mas de cuatro veces con veinte soldados á llamarlos de paz 
por orden del gobernador, y yendo un dia, diez leguas la tierra den. 
tío loo topé que estaban matando una recua, y los arrieros de ella ma- 
Itnm dos indios y un negro, y flecharon un español de dosi que quiso 



— 404 — 
librarmo Dios mi labiosa mente porque losiodÜH me coDocierai y au> 
daian á los demás que se apartasen del camino. Yo lea halilé j Uuné, 
aunque por eutúncea no quiaieron obedecenne, didendo eo tn lo^ 
ya m) somos tus tújoa. Con todo eso quiao nuestro Señor, que ewtiát- 
dolos á llamar con una bandem blanca puesta en unncnix viniempa- 
TB el dia que me señalaron; yo salí 4 recibúios al puesto que dki ■■ 
dijeron, con soldados, y vinieron i mi llamamiento once pueblos, coala 
cuales, y mucha alegría del gt^mador y del obispo, entré en d ral 
de Topia, y dieron la obediencia al gobernador, y desde entonces nu- 
ca estos han faltado á la paz que prometieron, aunque otros de la lü- 
ma lengua, que se llaman labailoi, engañados por un demonio de m 
hechicero, que decia ser otaspo y que era Dios Padre, haciendo iotra 
indios Santiago y S. Juan, bautizando á loe indios y descaaándidoi de 
las mugeres con quienes estaban casados, se retiraron á un peñol des- 
pués de haber dado la obediencia al rey, á los cuales, envÜBdoloa jo 
i Homar muchas reces, por dos meses enteroe me reepondieion qae 
fuese yo en persona allá, y así fui con cuatro soldados 7 con ntot^ 
lieago de la vida; pero quiso Dios que bajaron aiete pueblos, los cmlet 
han estado y están con mucha pax y quietud, aunque íiieron nttltn- 
tadoe de sus comarcanos, á quienes tenian hecho pacto de no lendine 
áloe españoles, y por haber quebrantado ol dicho juramento lesqucnt- 
Ton las Iglesias y mataron algunas personas de los que se habían ht- 
cbo nuestros amigos; pero con la muerte del &lso obispo y del qos k 
decia ser Santiago, á quienes yo ayudé á bien morir, se han aquietado 
mucho y desengañado de los embustes y mentiras con que aqnd faln 
obispo les habia a m enazado, cuya confesión hecha ddnnte delgobem- 
dor tiene ocho hojas, yla enviaré 4 T. R. algún dia con las oíaoosa 
que él inventó y la doctrina que él enseñaba. 

Pero lo que mas muestra su testa y determinaciones, ta la que tu- 
vieron en la guerra, juranMntándose de morir, y no dejar Injusta haiU 
acabar con los españoles, y lo hicieran tú no pudiera mas con elksd 
buen término del gobernador; porque habiendo los soldados hecho ddi 
pesca de mugeres se la^ tomó á enviar el gobernador, y esto no las ríe- 
jas á quienes ellos estiman en muy poco, y así nadie so quiere csai 
con ellas, y los que los tienen las desechan, y viendo cuales babea es- 
viado, las mugeres dijeron; nosotros habíamos hecho este concierto de 
no desistir de la batalla hasta morir ú vencer; pera pues nos han en- 
viado nuestros mugeres, obligación tenemos de dar la paz á los csptño- 
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les aunque nos ahorquen, en lo cual se echa de ver un buen entendi- 
miento y razón, como lo descubro mas un dicho de uno de olios en oca- 
sión que suponiendo que no hablan de escapar ni dejar á vida español 
ninguno, y preg*intando si matarían también al padre y respondiendo al- 
gunos que no, pues no les habia hecho ninguna mala- obra, dijo otro que 
si no lo mataban, él solo podia obligarlos á dar la paz, y que así so de- 
terminasen á matarle porque no quedase en esta ocasión. 

£s gente belicosa y de buenos ardides de guerra, como se vio en es- 
to alzamiento, haciendo las lumbres de una parte para que los españo- 
les fuesen á clla,^y saliéndoles en el camino en una emboscada y mal 
paao á matarlos, como salieron siete indios cuando venia el obispo con 
uno de nuestros padres, trayendo cuarenta soldados y mas de cien in- 
dios amigos, se determinaron á dar en ellos una noche, como después 
mo lo dijeron ellos mismos. Por otra parte, son tan amigos de los espa- 
ñoles, y de tan buenos naturales y compasivos, que habiendo herido un 
indio á un español porque le topó dentro de su casa, después le curó y 
regaló hasta que estuvo bueno, y hasta entonces no le dejó salir de su 
casa. S(i facilidad se les echa de ver en que solamente por mi persua- 
cion dejaron sus puestos antiguos y se bajaron á las orillas de los ríos, 
en los puestos que les señalamos y les eran mas á propósito, porque en 
los nos tienen mucha abundancia de pescados, de truchas riquísimas, 
vagres, matalotes y mojarras, y de esto cogen gran cantidad echando 
hrabascc que son unas hojas de unos árboles machacadas y molidas, de 
lo cual, bebiendo el pescado se emborracha y muere, y abajo tienen ata- 
jado el rio con unas nasas á donde el pescado queda sobre aguado has- 
ta que los que ayudan á la pesca dan licencia para coger algunas pes- 
cas; hay tan buenas que se han cogido cuarenta arrobas de truchas; pe- 
ro á comparación de las pescas que se hacen en las bocas de los rios, 
tron leguas del mar del Sur, es poco esto, porque de una vez que se 
ataja el rio se cojcn tres mil arrobas de lisas y robal js que salen por Na- 
ridad del mar del Sur, á desovar en las corrientes de los ríos, 
y. cuando vuelven se hallan atajados. 

Ld primero que en sus poblaciones hacen es el vatey, que es una pla- 
zuela muy llana y con unas paredes á los lados de una vara en alto ¿ 
modo de poyo, el cual sirve para jugar á la pelota como ajonge do Cas- 
tilla, que pesa dos ó tres hbras porque es tan grande como la cabeza, 
y bácese de la leche que destilan unos árboles, esta se juega de cinco 
en cinco, y mas por banda, como se conciertan, y juéganla con tanta 
TOM- I. 63 



— 406 — 

«tcstrezQ, quo no la tocan coil pie ni mtuio, ni parte alguna dd cnopo, 
xi no i^ ron el hombro derecho y con el cnadrÜ 4c lo« eoginca aatn- 
rales, para lo cuat es menester muchu reces atltar rony alto, y abu 
arrojarse en ol suelo, dando grandísmiaa caídas, y en tocando la pfk- 
ta con cualquier otra parte del coeipo, es pérdida, y lo que piadn v 
grandísimas apucslaa que hacen de los Testidoa, calzoneo, tur ^ w », 
tilmas, arcos, flechas, plata y algunas veces se suelen desafiar dboí 
pueblos contra otros, escogiendo los mejores jugadores, y poniendo nu 
de quinientos peaos de apuesta. Suelen estos desafíos genenhi m 
muy de Ter, porque el pueblo que desafta escoge seis 6 siete ji^adom. 
los mejores, y previénenloe para el desafio; luego recogen las cow 
que ae han de jugar y envían sus legados y mensageios cargadM coa 
ellas & tres ó cuatro pueblos, desafiándolos y sefialaodo el día ddjiK- 
go: los pueblos tienen obligación de admitir el desafio, y eatregto i 
los mensageros las prendas que de su parte ponen, loa cuales las nd- 
ven i su pueblo y avisan cómo queda el dasafio bccbo y señalado d 
dia. Luego los del pueblo que desafió aderezan el vatey, denwdoqoei» 
le dejen una china: eslo hecho tres noches intes del desafío, bailan to- 
dos los bomtffOB y mugeres del pueblo en el vatey, de esta manen U 
primera noche salen dos indios dispuestos y aderezados, i manen de 
guerra, cada uno encimado las paredes del vatey, desde allí áuí onu 
grandes voces, y luego salen solos los viejos y mozos que estalwi es- 
condidos en una enramada, y >'ánse con gran silencio hasta el me&i 
del vatey, y puestos allf comienzan & cantar i grandes vocea, y estaa oí- 
das, salen las mugeres de la misma manera, y estando juntos todos, ts- 
tin bailando tres horas, cantando todoa loa títulos y razones que tiom 
para alegrarse. La nocbe siguiente hacen lo misno, y las letras ipe 
eantanson en alabanza desús jugadorea, celebrindoloByengrandeóca- 
do an ánimo y ligereza, y de esta manera gastan otras tres h<Hai dd 
dia. £1 siguiente se ocupan las mugeres en hacer una gran comida pa- 
re el dia siguiente, que es el desafia, por si los pueblos que vienen desa- 
fiados pierden, y háceulea el banquete, y dinles de comer; pero si ganuí 
no les dan bocado, y hacen comer á los sayos que han perdido, coan- 
lindose con esto. La noche última y víspera del dia señalado, sala i 
bailar como' las di» pasadas, y están obligados los que han de jugar el 
dia siguiente, á'hallarse allí desde que anochece hasta que amaBeceü 
cesar de cantar y bailar: esta noche cantan la fortaleza de los enemi- 
gos, sus ardides y gracia en jugar, animando í loa suyoa y exhoitiadok» 
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TKira í I (h'siifiu. LK'g;i<iü el dia, si el pudro islu. cu el (»iicl>lu, Ui'inn 
respeto que se acabe lu luisa para hacer la entrada; pero si no, coiuien- 
zaii luego por la nianana, y la entrada es de esta manera: salen los 
do* «oldadoi como las noches pasadas, desnudos y envyados, y con 
lama y adaxga, y puestos sobre las paredes entran como antes los 
hom bt e s á bailar, y luego las mugeres, y estando todos juntos, entran 
por un lado de la plaza los pueblos desafiados, todos aderezados como 
se aderezan para pelear: éstos comienzan á flechar con flechas despun. 
tadas á los dos que están en las paredes, tiiindoles con bolas de horti- 
gaSf cardones y espinas, de que han de procurar defenderse, porque co- 
mo están desnudos, podian pasarlo mal si no se arrodelasen bien; pero 
como los enemigos son muchos, vánles desamparando la plaza y reti- 
lindóse ellos y los que estaban danzando, salidos de la plaza y ganada 
por los enemigos, entran de nuevo en favor de los que se van retiran- 
do. Los que están en el pueblo, para jugar estos, entran con grande al- 
lazara y ruido, y van retirando á los enemigos hasta echarlos fuera de 
la plaza: salidos éstos, entran los que traen en su favor señalados para 
lugar, los cuales en entrando echan la pelota en la plaza, y cada uno 
^ pone en su puesto sin reparar en la ventaja del número de personas» 
iHirque las seis ó siete del pueblo, están obligadas á jugar contra todos 
I^M que salieren de la otra parte, aunque sean tres y cuatro, doblado el 
húmero. Cuando no tienen algunos que jugar, juegan las pestañas de 
los ojos, de tres en tres y de cuatro en cuatro los pelos que se les ar- 
rancan hasta dejar á uno sin ninguno. Otras veces juegan á pasar por 
mientra de los ojos abiertos un chile (que es pimiento de las indias) sin 
^Denar los ojos, con sor el corazón del chile acaxce tan bravo, que en 
loda la Nueva-Espaaa no hay otro que le llegue: pásanles tres ó cua- 
ima voessi conforme á la apuesta, y d paciento queda por gran rato lio- 
■sla volver á vengarse, si puede. También tienen entro las 
otro pfüpto entretenimiento, que es el jtiego del pstolé, que 
elfeatro callas abiertas, y según caen, dando con ellas en una pie- 
dia» asi van contando las rayas en unos piedras que tienen puestas en 
fi^leía con dbs puertas que han de salvar con el numero que sakn 
OD eOas, qoe llaman eiloe quemaderos, porque si caen en ellas 
an á contar de nue\'o: pongo por ejemplo, Altamne dos para 
negar á la puerta: si caen tres, salvo lii puerta, y si caen dos, caigo en 
día, y añ vuelvo al principio.'' 
Por este mismo ticmiK> acabó gloríosaiiuntc sus días cu la uiision .Muerte del 
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padnJuinA. ^ Parras el padre Juan Agustín, primer ■pústol de aquellu gente*. 

guMio. Por algunas de sus cartaa que hemos puesto arriba, se re el celo delí 

salvación de las almas, que consumía ¿ este insigne operario. D» 
pues do haber bautizado millares de infelicee, y levantado al -nMkn 
Dios muchas iglesias, y reducido á cristiana sociedad muchas dkú- 
nes, consumido de enfermedades y prorechonsimoB trabejos) habiendo 
conseguido lo que tanto deseaba, que fué ver llegar i aquella rtgHHi 
compañeros que ayudasen á recoger la mies, y supliesen, como creii 
BU humildad, los grandes defectos que había tenida en la administrieioa 
de aquellos pueblos, descansó en paz el dia SU de abril de 1602. 
pedieacioo ^1 siguiente año de 1609, solo ofrece memorable la dedicacioD iá 

^ '' ÜJ^T* templo del colegio máximo, el mas suntuoso que había entónete en 

niziino, 7 México, aunque sobre un terreno el mas húmedo y cenegoeo da lodt 

'^""^f^. la ciudad, dura aun hoy sin lesión aliruna. Es un cañón bastaatemro- 

fftcioo proTm * ° 

cial. te capaZ) con un crucero bien proporcionado. lia torre, aunque da nú 

arquitectura muy sencilla, os hermosa y de una altura competraite. Al 
lado del Evangelio se erigió al insigne fundador D. Alonso ViUaiect, 
un túmulo de mármol, en que se ve su estatua, hincadas las rodUlUí 
bajo un vistoso arco que sostienen cuatro columnas corintias, y coro- 
nan las tres virtudes, Fé, Esperanza y Caridad. Las cuatro viitndH 
cardinales ocupan los intercolumnios. £1 antiguo templo ó xacait»- 
pan, se dedicó para el ministerio de indios en el seminario de S. Gr. 
gorio, quedando en él la preferencia á los caciquea y naturales dd 
pueblo de Incuba, en rneraoría y agradecimiento de su cristiana pie- 
dad. Este bello cdiñcio t honró poco después con su cadáver el eep- 

t Dedicada deipon á nimtrB 8«íion de Loreto; e* mu buflics wanJucMiat, 
en que pMló iomenm aunitu de dinero el conde Banco; pera hoj eati abaadoM^ 
por un enorme depíleme qoe ba padecido, aonqnc están ma leñn nn arena jbúk- 
daa. Crena que ja aientd de Iodo punto, por lo que c^aeíamoa i)ae TOelra iiln- 
•e para honra de la Virgen. — La Igleiia de S. Pedro y S, Pablo eatnvo cañada p> 
inuchoa aBoa: te le penniti6 abtíi al cuia del Sagrario, Dr. D. Joaé Nicobi lAn> 
goiti pBiB Kpalcroa de m pairAquia. En 1831 se deatinS para aituar aül el pioa 
congreso general de Mélico independiente, tfae lo inatalú el Sr. D. Agoatín Itiab- 
de, el domingo 34 de fcbreio de 1839. Deqiuiia ae braaladó al aalon qna m en|i« 
en el Palacio nacional, j amenaiando ruina la Iglesia da Lorelo, tvItíó i ib |n- 
latt destino la de S. Pedro j S. Pablo, donde hoy te celebran loa divinoa mirta» 
con gran pompa. Ea mucho de aentir que el gobierno no haya peipetoadobiBr- 
moiia de la instalación del congreso con una inacrípcion qnc maiqDelaneBMn*^ 
un saceso lan fausto, y lu recuerda á la posteridad, como ac faacc en laa pnmm) 
ciudades de tiuiofia. 
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ritual y devoto padre Antonio Aria^', uno de los varones mas escla- 
recidos en letras y en virtud que ha t<;nido la provincia de Nueva-Es- 
paña. Su íntimo trato y familiaridad con Dios, en una total abstrac- 
ción de todas las cosas de la tierra, le hizo muy semejante en el espí- 
rítu, y por eso muy amado del venerable siervo de Dios Gregorio Ló- 
pez, d quien visitó algunas veces, y cuyo extraordinario género de vi- 
da se dice haber aprobado y defendido con una docta disertación que 
escribió sobre este asunto. Leyó por algunos años las cátedras de mo* 
ral y escritura, que antiguamente tenia un mismo sugcto, aunque en 
diversos dias. Noticioso de su grande literatura el reverendo padre ge- 
neral Claudio Acuaviva, le envió licencia para que, como los padres 
Hortigoza y Rubio, pudiera graduarse en la real Univerdidad, licencia 
que el humilde varón tuvo siempre oculta porque no le obligasen á usar 
de ella. Fué muy singular en la devoción para con la Virgen Santísi- 
ma, de quien en la última visita que hÍ7o al Santuario de los Reme* 
dios, se cree haber concebido su temprana y dichosa muerte á los 89 
años do su edad, el dia 10 de junio de 1603. 

A fin del año, aunque poco antes de lo ordinario, se celebró en el 
mismo colegio la sexta congregación provincial, en que fueron elegi- 
dos procuradores los padres Martin Pelaez, y Juan Laurencio, que era 
también secretario. £1 padre Dr. Antonio Rubio, electo procurador 
en la antecedente congregación, y cuasi todo el tiempo que estuvo en 
la América lo habia ocupado en escribir el curso de filosofía peripaté- 
tica, que tenemos suyo, alcanzó de nuestro padre general licencia pa- 
ra quedarse en la Europa á cuidar de la impresión de sus papeles. 

£1 tuvo la satisfacción de que la Universidad de Alcalá adoptase y 
mandase seguir en sus escuelas la filosofía que escribió. I^a Universidad 
de México tiene la gloria de contar entre sus doctores, al que la Uní- 
▼erñdad de Alcalá reconoció por tan insigne maestro; pero la provin- 
cía de Nueva-España quedó sumamente mortifícada de que el padre no 
hubiese vuelto á la América, temiendo que pudiese ser este un ejemplo 
de miuy fatales consecuencias para los jesuítas de Europa, á quienes el 
celo de las almas habia endulzado hasta entonces el pasage á las In- 
dias. „La congregación, en virtud de esto, suplica á nuestro padre 
^general no permita que los procuradores con motivos semejantes se 
pueden en Europa y dejen de cumplir con su oficio, no volviendo á 
„dar cuenta á la provincia de las cosas que les han oncareado.*' ^^ . , 

Y 3ra que hemos refendo este justo resentimiento de aquellos gran- tuladot. 
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simos vocales en la accicm del padre Antonio Rubio, no debemos omitir 
la honra que hizo al sabio y religioso padre Dr« Pedro de Hortigoza. To- 
dos, se dice en el cuarto postulado, con gran reconocimiento al rnod» 
proveeho que ha hecho el padre Pedro de Hortigoza,no solo á lapit- 
vincia, sino á todo el reino, y viendo también la grande estima y » 
tisfaecion que dará cualquier cosa suya que se imprimiere, eomo tp6 
es deseo común de esta provincia y de todas las de España, le pidieron 
encarecidamente que atendiese á poner en orden cualquier cosa sayí 
para poderla imprimir; y á V. P. suplica y encarga la congregackm 
ordene á dicho padre, que se anime á escribir é imprimir &c Suplí- 
cas tan sinceras y tan autorizadas, no bastaron á rendir la constante 
humildad del padre Hortigoza, que nos hace carecer con dolor de 1m 
monumentos, no menos de su insigne piedad, que de su profunda lite- 
ratura. 
Castigo de los £n Sinaloa las espediciones militares del capitán Hurdaide, siempre 
conducidas á la prudencia y seguidas á la felicidad, abrian cada dia 
mas la puerta al Evangelio. Los zuaques, nación feroz y soberfab, 
que habia dado asilo á cuantos perseguían á los españoles, ó aposta- 
taban de la fé, castigados una y otra vez, comenzaron 4 dar espetaM- 
zas mas seguras do su conversión, que cuando burlaron el celo santo 
del padre Tapia. En la segunda entrada que hizo el capitán á sus tier- 
ras en medio del pueblo principal de Mochicanis, y á vista de mas de 
quinientos indios armados, que conducia el cacique Taxicora, tuvo el 
valor de prenderlo y aprisionarlo, sirviéndole su vida de gage y pren- 
da, para contení la furia de aquellos bárbaros, que por sus mentirai 
lo veneraban como á Dios. Marchó de ahí á los tehueco% que fonna- 
cíos en su orden bárbaro de batalla, lo esperaban en los llanos de Ma^ 
tahoa. A su arribo los indios que en campaña rasa no podían sostener 
el fuego de la fusilería, se retiraron al monte. Una fuga tan precipi- 
tada nó podian seguirla las mugeros y los niños. El capitán hizo pri- 
sioneros mas de doscientos, y envió á. decir á los tehuecos, que él no in- 
tentaba hacerles daño: que su designio era preguntarles el motivo de 
haber tan injustamente invadido las tierras do los ahomcs: que esta na- 
ción aliada de los cristianos, estaba bajo la protección de los españo- 
les: que sus mugercs y sus hijos estaban en su poder: que la santa ley 
que profesaba no le pcrmitia manchar sus manos con el derramamien- 
to de una sangre inocente; pero que procederia, según todo el rigor de 
la guerra si no vaciaban prontamente las tierras de los ahomcs y se 
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rentiian á la discreción del vencedor, de que jaiiius les pesaria. Kslu 
embajada tuvo el efecto que se podia desear. Los tchuecos agradecie- 
ron la benignidad del capitán; desocuparon las tierras usurpadas, y aun 
pidieron padres que los hiciesen cristianos, aunque no se pudo hacer 
sino después de algunos meses. A la vuelta determinó pasar por el 
mismo pueblo de los zuaques. Aquí recibió una embajada de aquella 
fíera nación, en que se disculpaban de la guerra que les habian hecho 
emprender los sinaloas y su cacique Taxicora. £1 respondió que no 
quería derramar la sangre de los zuaques, ni poner fuego á sus casas 
que estaban llenas de la cosecha do aquel año; pero que no partiría de 
allí sin que se le rindieran y quedara castigada su insolencia. A per* 
suaciones de la india, que servia de intérprete y que conocia bien las 
intenciones del piadoso Hurdaide, se rindieron los zuaques. A los mas 
culpados castigó con algunos azotes, y á los demás mandó cortar has* 
ta los hombros las cabelleras. Esta humillación les hizo conocer su 
flaqueza, la benignidad de los cristianos, y sirvió para que ellos y sus 
vecinos los sinaloas, pretendiesen ponerse bajo su protección, pidiendo 
predicadores que les llevasen la luz del Evangelio. Esto no podia eje- 
cutarse sin facultad particular del virey de México, que tenia dada 6r» 
den al capitán de Sinaloa de no emprender conquista espiritual 6 tem- 
poral de nuevas naciones, sin dar antes parte á su excelencia. Con 
motivo de cumplimentar y presentarse al Exmo. Sr. D. Juan de Men- 
doza, marqués de Montesclaros, que acababa de succeder al conde de 
Monterey, partió á México el capitán de Sinaloa acompañado de al- 
gunos caciques de las tres naciones, que por su parte pidiesen tamlñen 
aquella gracia á su excelencia. 

El nuevo virey de México, era el mas apropósito del mundo para ^^ . , 
promover toda obra de piedad. Luego que llegó á esta capital, habien- del maiqués 

do sido recibido en nuestros estudios con oraciones y diversos iréne* fl™?***^^ 

^ o vos en la con- 

ros de poesías, y viendo en los mas distinguidos jóvenes tanto aprove- ffregaciondel 
chamiento en las letras, con tanta modestia y buen término, como les 
inspiraban los ejercicios de la congregación, de que todos eran rniem* 
faros, quiso ser admitido en ella; pero advertido que no se habia insCi* 
toido sino pan solos los estudiantes, pretendió lugar en la ilustre con- 
gregación del Salvador en nuestra Casa Profesa. En ana Incida íun- 
cion qne se dispuso se dieron á su excelencia las gracias de aquel gran- 
de ejemplo, y de la honra que hacia á aquella casa. Recibió las reglas 
de la congregación, prometiendo guardarlas, y lo cumplió lan puntual- 
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mente, <|ue pn |ns Jiua usignuiloa de comunión, confesaba en niuatn 
sacrialí^ y salía ú comulgar á la Iglesia á la frente de loi donu coa- 
gregantes, coa niuclios otros 8<;ñDres, que Birastnba una acción lu 
brillante de sumisión cristiana. Quiso que el padre Dr. Pedro 8u- 
cliez hiciese en su palacio pláticas á la vireína y demu&mília. Añ- 
tiendo á la primera viaíla de cárceles, á que por petición de 1m nú» 
ministros, se hallaba siempre el apostólico padre Hernando de la Con- 
cha, quedaba un indio condenado á cien azotes. £1 padre venera 
por sus canas, y mucho mas por la alta reputación que se tenia de h 
virtud, intercedió por aquel miserable, prometiendo hacer por claquC' 
lia penitencia. E^ virey, admirado de tanta caridad, dio por libre il 
preso, y sin poderse contener abrazó si padre con lágrimas, y aup hi- 
bna delante de lodo el pueblo orrojádose i. sus pies, ai no lo impidiera 



Pretende U La grande veneración y aféelo que el Exmu. conde de Móntesela- 
taMcc^lc^ ros y las personas mas distinguidas mostraban (oncr & la Compañu, 
'i la retinan fué muy estimable en cata ocasión pata hacera la ciudad de México]' 
Vina. "^ ^ ^'*^ ^' reino un importa ntisimo sen-icio, y en que sin jactancia al- 
guna 6 temeridad, podemos gloriarnos que nunca igualará su agradeci- 
miento al beneficio. Hallábanse en México desde el dia 16 de octu- 
bre del año de 1603, el reverendo padre Fr. Juan do Zequeíra, del Ar- 
den de S. Juan de Dios, con otros cuatro religiosos de diex y seitque 
con facultad do Felipe III y de) nuncio cardenal habiau salido de En- 
ropa. Posaron mas de un año con grande edificación y no menor po- 
breza- No apareciendo después de tanto tiempo alguna e^wrania de 
establecimiento, y disminuyéndose cada dia mas las limosnas, determi- 
naban ya volverse á España. El padre Dr. Pedro Sánchez y alguiM 
otros de los roas autorizados, hablaron al excelentísimo, á loa oídorai 
y cabildo secular, para que so les diese sitio, y juntaron entre ellos al- 
gunas limosnas. Muy en breve se conoció todo el provecho. Aquellas 
religiosos, as! de las cárceles en que solían acompañar al padre Con- 
cha, como en otras partes buscaban á ejemplo de su ezcclcntisimo fun- 
dador, los pobres enfermos y loa conducían á au houpital, á que diemo 
el nombre de nuestra Señora de los Desamparados, por haber puesto en 
él al mismo tiempo cuna para niños expósitos, de que lomaron jurídica 
posesión el dia 24 do febrero de 1601- Obra de insigne piedad; pero 
que no hallando fomento de suficientes limosnas, hubieron de dejar coa 
el tiempo, no sin grande dolor suyo y de todos los buenos que admiru 



ialte una dotocion ian provechosa en- una.ciudnd, dondo con tanta li- 
beraüdad y ñiagniñcenoin se contribuya á somojantos-fílbricns f . D(; 
itrastm Coaa Profesa de acudia á contar á tos^ religiosos y hacerles 
plátieas eapiríénalés. £n recómponsit de estos buenos' ofícios, cuando 
babÍR aigun eftfóroio de ouidado en liuestra Ca6a Profesa, miian dos á 
uistirie, hasta qae en estos últimos años, atribuyéndose á descuido núes. 
Iro, lo que ora pura caridad, y ^acia de estos edifícativos religiosos, ba 
parecido necesario cscusarles esta incomodidad, quedando siempre muy 
viro en los sugetos de la Compañía el agradecimiento que procuró 
mostrar últimamente N. M. R. P. general Ignacio Yisconti, concedien- 
do carta patente de comunicación particular y hermanable de todas las 
buenas obras, que su Magostad fuere servido obrar por medio de su mí- 
nima Compañía, su fecha en Roma á 10 de febrero de 1752. 

Fuera de lo mucho que trabajaban en los hospitales y cárceles los Ministenos 
operarios de la Casa Profesa, y los muchos socorros espirituales y tcm- J" c^elo» y 
poralcsque les IjVrócurabian las congregaciones de nuestros colegios, se 
dio principio este año á las pláticas morales de todos los domingos, en 
que se ejercitaban con mucha utilidad los padres estudiantes de cuarto 
año. Habia uno entré estos, cuyo nombre ignoramos, de singular fer- 
vor, y que se había concillado de los presos una grande veneración. 
Llegó á la cárcel el martes santo, y halló un recién venido, qnesin tes- 
peto alguno al padre, que lo infundia á todos los demás, profería hor- 
ríbletf execraciones. Corrígióle blandamente diciendo que «quiera 
aquellos óintos dias procurase contenerse; pero el infeliz, borlándo- 
se dd padre, respondió que lo haría peor, y cumplió su palabra con gra- 
víñmo escándalo de los demás presos, que en vano le exhortaban á que 
repletase al ministro del Altísimo. El celoso núnistro, no bastando pa- 
ra corregir aquel protervo medios tan suavies, tnterrampíó sa discurso, 
se quitó con grande reverencia el bonete, y altando los ojos al cielo, 
dijo con un afecto vehemente y que causó en el auditorío un grande y 
saludable horror: Dios mió, pues no hay justicia en la tierra que ponga 
una mordaza en la boca de los juradores, poncdla vos. Asi habló el santo 
hombre, y aquel miserable, arrebatado poco después de unas manos invi- 

t Existo en el dia en ol mayor arreglo por la bondad de las primera» fleflorai me- 
xicanari que so han consagrado á una obra tan agradable 4 loe qjoa de Dios, y que 
ucropro recordará la memoria do su reponedor el eminentísimo cardenal de Lorcnsa- 
na, arzobispo de M4Szico. Los juaninos tomurun |K)6C8Íon jurídica del terreno del 
hospital en 94 de febrero de 1G04. 

ToM. I. 54 
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BiUcflioe dio muchos golpc« por el aira con !■■ piT f<*''*< M'™ h *' n ft fctt- 
ta que arrojando ungre por boca* <^ y gaiia, queda (Xmo anote 
haMa el día siguieote, en que mandó llamar al padi^ j ae coafcti po 
escrito, porque la lengua le habia quadado cocida al palantar. £ato« 
mudo deade atpiella noche liaata el Iumm ■goiente, en quB mlfiwbcl 
mismo padre le diá un roaano y una imagen deiuuatro aaiito|«dnl|- 
nació, diciéiKlole que con el corazón ae encoowndaae nu^ de vem á 
la Madre de misericordia por la interceaion de su aiervo Ignado, j n 
confio, añadió, que no panrá el dia de mañana sin que la Tí^ea Su- 
tísima 08 restituya el uso de la lengua. £n afecto, el dia signieate pn- 
rundió repentinamente diciendo. Are María, señorea. A loa quince £ui 
refiriendo el suceso á otro recientemente preao, en compn^MtcioDdcb 
virtud y santidad del padre, se buHó de él; pero dentro de un cuarto de 
hora c^rimenió el mismo castigo, arrebatado con tanta tara, que ir- 
rastraba cuatro hombres robustos que quisieron contenerlo. Invocann 
todos con grande afecto el nombra de Jesús, y c^'éndos0 una Toa espu> 
tosa que dijo, si no lo quiero creer ae lo haiin cieer, quedó por largo 
rato fiíera de sentido en loa brazos de sus compañeros. De estos tose- 
rosos sucesos ae hizo iníüroiacion jurídica por Arden del víniy y alcal- 
des de corte, de que se conserva un tanto en el archivo de la provincia. 
Caso raro do De muchos otros casos edificantes que pudiéramos referir, sedo añi- 
S.Gregonn. ¿iroQog uqq (dato mas admirablecuanto tieneménosdemilagroscsy que 
dar& idea del grande fruto que se cojia en el Seminann de S. Grego- 
rio. Observan machos piadosos naturales un rigidísimo ayuno pan 
preparaise & k santa comunión desde el dia antes. Asi lo habían pnc- 
ticado trea indias doncellas sin tomar alimento alguno desde «1 miér- 
coles imediodiaparacomulgareljueveasanlo. Vinieron en efecto pe* 
divina disposición i tiempo que ya estaba reservado el Sacramento. No 
pudieron oir esta noticia sin derramar tiemisimaa ligiimaa, y pareciéa- 
dolea que por su poca disposición les negaba el Señor aquel connielo, 
perseveraron en el mismo ayuno natural con que habían venido, hasta 
el domingo de Pascua que recibieron el pan do los áogcles. Persiudií- 
les el padre después de un largo rato que fuesen ¿desayunarse i sua ca- 
sas; pero llevadas de un extraordinario afecto de devoción permanecií- 
ron en la Iglesia en acción de gracias hasta el medio dia. 
CahmidaJei Los sucesos de este año fíioron muy varios en el colegio de Oanea. 
Oaiacafy roí ^^ v'o'^"*'! temblor arruinó la mayor parte del colegio, t En el inge- 
t En la noche del 4 de octubre de 1801 un honJble tencmoto denibócD Oui- 
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bio de azácar, que era coasi el único fondo del colegio, repetidoa hielos lagrosde San 
qnemaron la caña. Una inundación ó repentina avenida maltrató li^^<^><'' 
nuidio la casa del mismo ingenio con grave peligro de arruinarla. La 
pérdida ae valuó en doce mil pesos. Por otra parte, la muerte en mé* 
nos de im mes, arrebató dos insignes sugetos, al padre Alonso de San- 
tiago, íervoroeo operario de indios, y al padre Pedro Rodríguez, celoso 
minifltrD y prafecto de la Anunciata. Uno y otro dejaron gran duelo 
de 81 en la ciudad, y de ellos haremos debida memoria en otra parte. 
En medio de tan continuados y sensibles golpes, fué extraordinario el 
flocoiTO de limoenas á que el Señor movió los &nimos, y que bastaron 
para reparar el estrago del temblor y redimir cinco mil pesos de censo 
en que estaba gravado el colegio. Nueetro bienaventurado padre S. 
Ignacio fiívoroció visiblemente á sus hijos obrando por medio de una 
imagen suya alguous prodigios. Un niño deshauciado y sin esperanza 
alguna de vida recobró á su contacto pronta y cumplida salud, y vino 
luego á dar á nuestro templo las gracias. Una muger frecuentemen- 
te asaltada de gota coral quedó para siempre libre; y otra, después de 
tres dias de cruelísimos dolores, ya debilitada y moribunda, arrojó la 
criatura muerta, y aun corrompida, quedando sin lesión alguna* 

Las misiones de gentiles, que era la principal ocupación de la pro- Estododelot 
vincia, iban en un continuo aumento. Entre los tepehuancs, habían- ^P^"^''^* 
doles enseñado, los misioneros á cultivar el trigo y otras semillas que no 
conocianv se habían reducido á sociedad política y civil muchas ran- 
cherías que estaban esparcidas por quebradas inaccesibles de los mon- 
tee. Creció considerablemento el pueblo de Santiago y el de Santa Ca- 
tarina, fimdacion del padre Gerónimo Ramírez, sobre el mismo rio de 
Papátzquiaro. Añadiéronse las nuevas poblaciones de S. Ignacio y de 
loa Santos Beyes, á que ñié necesario enviar nuevos misioneros. Con 
cele socorro se acudió á algunos lugares mas distantes, que ansiosamen- 
te lo pretendian. De todas las familias que se catequizaban, pareció 
formar una nueva colonia. Con acuerdo de los mismos indios eligió el 
padre el sitio del Zape, valle hermoso á la falda de una alta roca, y es- 
tendido á las riveras de un rio, que corriendo de Sudeste á Noroeste, pier- 
de su nombre y su caudal en el de las Nasas. En la cima de una 
roca naco una fuente, y al derredor hallaron los padres muchos ídolos 



ra la hennosa cúpula de la Iglesia de la ComiKiñia, cuyo eolcgrio, por la cupulfliofi 
de los padres jeauitaa, ao convirtió en convento de luonjai* do la Concopcion. IloT 
rvtá reparada dicha IgMa y convcuto. 
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y fnig^ncBttM ilc coluronaa al modo de Us quo imbuí 1m "inituní 
Cn el valle ofaaorvonm Unhien alguiiM xiiíbm) de edificioa, qw ImM- 
cioroD creer habiea hadto aaianto allí lee i^oxieaaoe, riagiiiji km\ 
H JMnada desde las-r^oDea ■ept«itfai«iideB qat eváa cembaikmm 
aus histofias. Coa ocaaion devDW.pciüjMéccrindu.afiecáé Díhí 
loa opemioBde eee putído Abunduite «oeechftde ■n&ñnieBtbi.tih 
■^Mvtioiony giuaeríadeloanattmlee- Nolae fiíédepDOotnh^dei- 
engüark» del turificio ó saciüegifl -cdb que jireteaduii iñtígar i m 
dioses ofendidos, quitando la TÍda á alganoa rnoeratH. Se h^tU »■ 
cargada la caridad de loa padrea de ■derecor «n su pw yia cbm d ak- 
meoto de los eoiermos, que aaliaii datpneo á r^wrtiTles, y aibnioi*tiH- 
les tal vez por ana propika manos: un ^emplo de tonto anor j ham- 
UacioD, irritfi al conHi»«neinigo, que les n^rí6 ser «qo^os ñotu 
na nol«nto tósigo que les abreviaba los diaa de la TÍda. Coa esta per- 
Buacion recibiaii Agriamente al misionero cuando llegaba á ana chnu. 
y le Tolvñn intxctos lea monjarea, hasta qoe deaengaüadoe ceo h n- 
lud de ptroB, se convirti6 el desptocio en agradecimiaito, qoe fíié el 
ptincipio de BU convereion. 
, Aun eran mu considerables los prc^reaos en h-tnision dePártu. A 
mu de cnatro nñl quo habia ya bautizados, ac agregaron por «ste BÓtait 
tiempo mil y quinientoa. También so agregaron & las tfesanf^uasptv 
blaciones do Santa María, la Laguna y rio de las Nasas, treBCaciqoH 
con mes de cootrocicntas de aua gentes - Uno de ellos, enoantade de 
la benignidad y dulzura de los padres, y nevado^ del rélo de reducir i 
otras naciones mas aeptenlríonales, d¡ú la TueKa á su patria y earií 
por todas partes mensajeros á las naciones circunvecinas, convidini)»- 
lai« i. entrar & la parte del tesoro que habia tan felizmente descubierto. 
£i9los enviados tuvieron la misma fortuna que los del E\-angelio. 1^ 
ochocs, gcnlc feroz 6 inhumana, dieron muerte á uno de ellos; otro tu- 
vo mucha pena on escapar de sus manos. No fueron tan bárbaros lo? 
alamamos. Estos enviaron exploradores que se certificaran por sos ojos 
de la verdad, y quedando pagados de la comodidad del sitio y paterna' 
gobierno de aquel pueblo, prometieron traer toda su gente, que estaba 
dividida en sieto parcialidades, nación mansa y dócil, de gentil talk y 
bello semblante. Traen raido el rostro, y recogen cl cabello oca na 
p«iue acia cl cerebro; de lo duuiás íurman una trcosa quo rcvueheii 
con gracia á lo superior de la cabera. Do la diapoitioion 4e eslüs Inga 
ru^, aunque hemos dichu va alguno cosn, vaciaremos aquí una cnrinsa 



del padre FrtiDCÚaoo Arí«to« <iue. cdice uta: »»£8 ia laguna tnuy 
aato y oopíoaa de patos de ytiriaa eapeoies» y de' muy bueu pej^ 
. Cój«ftloa €i»a redea ó á golpe»rde fleeha* A los potos cazan y 
«9 con liondas al vuelo coBsiagular destreza. Tiene la tierra 
It otaa montes -de venados« eonejoa y Uebree, tantas, que á veces 
m aalida ^ojeti liaata doscieataa sin mas arma que elarco y la 
; en que ae ejeroitaa desde láuaa. 

esta lagma» Jtmto al pueblo de S. Pedro» entra el rio de las Na* 
ue es el que la mantiene en ser« aunque en cierto tiempo del ano 
sa ei rio por consumirse el agu» en los arrales, conriendo deba* 
tieQra«qae es providenoia del Señora porque quedando -con mé^ 
^na la: laguna se paite .en .esteros, donde se lecoje >y f^aa. me- 
pescade y se cría, con gsande abundancia para éewiinleai>se por 
il no en la primera avenida. Qüieda tambien'for las playas secas 
da raices y £rutiUás quéies iskven' de l üs aOTi to gran patté idel 
De k» Mices iMieen nnás'^omo leseas debían, «ay^klanoas y de 
nbdr. ]>e está aysaiá teürtfda de^ia lágoiia quedan tanbien'los 
I y! «rendes con 'buenos béaoMos para sus eementefas de' • ttiaia4 
oíaa arado ni mas ríe||feó^o«ltiVo woe «eiv tiuvia abiüMianeiaf que 
r medido algunas masoroas de mas de Media "varal Hliy en la 
u foera del fNieblo de B» Pedro, 4rtres dos qéie son Santiago y 6. 
Is een buen nOmero de veoín^s* La pdUáekttr dé'U«estm 4ef&o* 
las Parráis tiene otros idos -pueblos dé visila que'#Mr8.'Creríliímé 
te Tomá8« En el -rro ideólas Nasas imen s«s pueblos' loa mtes- 
eus riberas. El pnooipál se llama iS. ' Ignacio, aunque hay^ otros 
m gente, «oda ella de béén natural, pcioo idólatra yeopeietíciosa^ 
leparen las mugeies^lloii son les'^óe hacen 'cama^ y guardan 
To ayunando cinco ó seíS'*d¡ás de esrao y peces, que quedarian 
ninados y no se d^farieniiegerei ed aquel -tiempo los comiesen. 
>o de estos ^s viene %m Vi«jo, qifo es^ eome* w eafeerdele^ y los 
e la mano, oonto^uiál quedan übras de ayuaoydadsuraj» Guar- 
ís cabecas de. vcoido qué baá muerto SBSi^Mbvs^piítíeátes diftm- 
isla que les bacen el leabo^de eSo en estaibrmai'^telen todos al 
BCer de ia casa del difunto cottoeanlo triste i f Roroscí, y teas de 
ina vi^á con la cabeeadel pmcipal venado ^^'^ abioios basta 
é en una boguera, -encima dóMaé flecbas. úl déiredorpesanla 
, llorando ella y cantando' «fliaUaiido los demás basta eramanei' 
e arrojan la cabocá en la loguera, y techa oenfeosqeodá sopul* 
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(tilla la muiiiui ÍLi tli;! difunto. Los <|ue 80 allegan al rebaño de hi Iglf 
8Ía, son muy afcclo» & iaa ct^rcmoDias y rito edesi&aticoi cuya nú- 
dsd quiso Dius (larle^j á conocer en un laiso borroroso. Es ttn poM) 
de oyeron de noclio unas voces Iselúnosas que pedían eocorro, de m 
indio que era víolcnlamenlc nrriistrado al monte de una mano iimáUi. 
Siguiéroolo, y con clloa dos padres, haRta una quebrada llena daca» 
cavidades y rucas lajadas, que aun de día poniu horror verlas. EncOB- 
(raroQ al indio sin sefiai alguna de vida, hasta que después de lai^i*' 
to volvió on si y pidió el bautismo, que se le concedió como í al 
ciento. Con esta ocasión hallaron allí muchos sepulcros Ileoosdt cfr 
bezaa y huesos humanos, que los indios cubrian con muchu pie^ 
porque no ee les apareciesen sus muertos. Estaban las peüas del ni»- 
mo monte señuladas con letras ú caracteres formados de sangre, ea 
partes tan altas, que no podia otro que el demonio haberlas fonnado 
Iaa firmes y bícn asentadas, que en muchos años ni las aguas, m In 
vientoM las han borrado ó disminuido. Se hizo solemne proceeion &1> A- 
cba cueva, y hechos nllí los exorcismos y bendiciones do la I^esia, te 
dyo misa y colocó una cruz cu el misino lugnr, que se llamó deiÜi 
adelanto la Pcüa do Santiago, por halter sido eelv en bu dia, y deapuM 
acá han cesado los eapantos y repreaentadoues con que alli kM tagh 
naba el demonio. Los nuevamente baudzadoa m muestrma muy odt- 
SOB de atraer & los Buyoe á nuestra santa fé. Un cacique de pocos añosi 
llamado Ilepo, que jamás habia visto españoles ni salido de sus sen»- 
nías, se bautizó con dscuenta de sus vasallos. Estos, en quieaes aca- 
so habia podido mas la adulacioQ que la verdad, ee lansaroo á poew 
días é hicieron fuga. Corrióluego traseUaael{eTvorosoneófito,ycoa- 
aiguió, no solo reducir aquellos cincuenUt sino aiíadir de nuevo obAm 
otros de las nacionea cerctMWs 4 su pais. 
AlnuDimlo Entre los acasoes, unos (ónues principios de sublevación pronw- 
] pieron bd una guerra sangrienta, que toda la autoridad del gobeniador 
de Nueva Vizcaya, D. Francisco Ordiñola, y del lUmo. Sr. D. lUe- 
fonso de la Hota, obispo entonces de Guadalajan, qae se h»ii.hii «■ 
Topia visitando su diócesis, no pudieron apagar. Cincuenta indios, t> 
huyendo del maltrato de los españoles, ó mal hallados con la sujecioo 
y regularidad de los pueblos, se partieron por diversos lugares y smo- 
tinaron h. mas de cinco mil. Cuando se hallaron sostenidos de todali 
nación de los acaxeea, juraron solemnemente no dejar las armas de E»:^ 
manos hasta no haber derramado la última gota de~la sangre espaiK^a. 



d« lo* •erra. 
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TftUaron luego si habían de dar la muerte á los misioneros, y se divi- 
dían en varios pareceres* Dijeron los ma?, qiio los padres no eran co- 
mo el mato de los españoles, que no les habían hecho ninl alguno, y 
teles recibian de sus manos continuos beneficios. Nosotros convc- 
aiaioa en todo eso, respondían los de la opinión contraría, y confesa- 
mos que no son acreedores sino á nuestro amor y veneración; pero por 
Oto miaroo se hace indispensable darles muerte. Ellos, con sus rue- 
|OB jaua beneficioa nos han de obligar á hacer las paces. Nosotros 
ao hemoa de poder resistir, ni hemos de disgustarlos, si nos lo ruegan. 
lias Talot ai queremos esterminar de una vez á los españoles, quitar 
iesdo luego de en medio unos hombres á quienes nos hallamos tan 
ihlígados, y que son loa únicos que pueden impedimos la ejecución de 
doostros designios y el cumplimiento de nuestros juramentos. Tan 
mlígoo ea j tan universal en el mundo prevalecer una especiosa ra- 
loo de estado contra la razón natural, la equidad y la obligación. £1 
primer golpe lo aintiecon cinco españoles, que se hallaban en sus tier- 
ras, á quienes dieron luego muerte* De ahí, aprovechándose de los 
caottoos estraviados y de la desprevención y nimia confianza en que vi- 
vían los españolea en los reales de minas de las Vírgenes de Topía y 
de S* Andrés, en todos prendieron fuego á las casas, á las iglesias y 
k los ingenios y oficinas en que se beneficiaban los metales. Repar. 
tíéronse luego como un torrente precipitado por todos los lugares veci- 
nos* Las rancherías, los pueblos, mas de cuarenta iglesias cedieron 
á su furia* £n di real de S. Andrés, poco mas de cuarenta soldados 
y algunoa indios amigos, con el padre Alonso Ruiz, se habían acogido 
á la Iglesia bastantemente fuerte, con todo cuanto pudieron tumultua- 
riamente juntar de provisiones de guerra y dé boca. Al punto la sitia- 
ron como ochocientos indios, con una constancia y regularidad muy 
ioperíor á su barbarie. Los españoles hallaron sin embargo modo de 
dar aviso á Guadiana y á Culiacan, y entre tanto, hacían algunas sali- 
das con mas valor que felicidad. Los enemigos que no podían soste- 
ner el fuego de los fusiles, se alejaban un tanto ó se cubrian de los ár- 
boles, y cubrian luego el cielo con nubes de flechas. Iba ya faltando 
la pólvora. A los bárbaros no les estaba la victoria en hmm, que en 
hacer buena guardia al rededor del templo. La hambre se iba hacien- 
da sentir entre los sitiados, y les hizo tomar la resolución de hacer el 
último esfuerzo. Hicieron, por consejo de los indios amigos, una sali- 
da muy de madrugada pensando coger á los enemigos oprimidos del 
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sucüo. En efecto, lograron dar niMrta á mncfaos.y fHiiíw í 1m 
'lemas léjoa del real, miéiilraB h procuraban wigaiBom tiwtnmtah» 
semcnleraa vecioae, que pant su propiM s^giiteyc ia UbJu^oMarm- 
liu Jos .sitiadores. £1 padre AI««k) Rtiix qmmo miit en Mfa «CMi 
sin mas escudo para poneise ácubiartodeJ^fledia*, ijam «n cracilfi 
en laa manos para animar & loa e»p«2aÍM. O fneae algon latode*» 
nsracion que babia quedailo en los rebcMaa pan con k SanU imipa, 
ó reverencia y amor para con sa ant%uo nrinñtni* 6 algae» oM pué- 
calar provideocia, fué nradio d» admirar tifia no aceitosB si p«te •!• 
guoa flecha de las muchísimas quevotsbaa á su puatnst Los-mm» 
g08 recobrados del primer eastOf y viendo de»nu>dsdott & las muIíMi 
volvietoa á la carga con nna fíirja, i que se tnvo nucha pens a » 
sistir. Finalmente, con muerte de algunos indios qoeíass seUbsB 
alejado de la Igleaa, volvioron i attrar en etla loa espalóles. Slfs- 
dre Alonso Ruis, con la misma pae y tranquilidacl que üoosstañm 
en tan evidente riesgo de Is vida, dijo raras y eonnlgtf é k» eirciw 
tantea, banéadole* dqapues una ferroroas ezbortacioD, pretBséadDkt 
para morir í manos de los enem^os de Dios* sí fueee ttSf sn votaMi 
Quince días babia ya durado e) cerco, cuando ae tuvo netieia qnt «1 
geberaadei' de Nuevs-Vizcaya á la frvnte de Beaenta bomtma narra- 
ba & grandes jornadas pai» Topfa. £elE novedad desconcertó á lai 
bArbarOs,f alzando el sitio earefirsRSift lo Tias escw i pa do ¿e hs le- 
CBS. Aun (ieade nlli no dejaban de iocemod^ liniilsiiriilWi. tnqtidiM- 
do el eoraercio con Culiocán 5 conloa tftros potitos que nofaabiant»- 
nido paite en ln rebeban. El goberoader. ftti por la süoMo» iasK- 
cesibledo loa eneagigoa, como pof repetidas ú iiun» rtti OD , y pot » 
propia iacUascien, precisado i tentar ftntee todos k» mediea da pvi 
depntú á los [rebeldes a] padre fiemando de Santaién, i quien >n>- 
ben liernamenle como á su primer pastor y padre en Jesucristo. Fu- 
tid acompañado de unos pocos soldados, mas sin efeeto: volvió Mga>- 
(la vez y halló & los indios repartiendo entre si inia recua de Culis- 
can que habian robado, oon nraorte de an cipañol, un nogra y «Igv* 
nos indios amigos. Dna ocasión en que estaba tan doonaante j tn 
viva la cólera, no era muj á propósito para tratar d» paz. Sn «■- 
bargo, el padre les habló exhorttodolos 1 dejar las aiam. Resp«B> 
dieron quo se apartasen los soldados y se acercase el padre solo ih- 
blarles. Aunque con evidente peligro de la vida y reHsleneia de W 
c$|>arioles que le hacian escolla, condescendió el celoso 
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ro por todo froto de su negociación, no sacó otra respuesta, sino que ya 
DO eran sus hijos* dejándolo en una profundísima quebrada, y solo á 
fiatm de unos bárbaros que acababan de derramar tanta sangre, y se 
(ireparaban á comer las carnes de los muertos. Salió de allí protegido 
de la Providencia; pero dentro de pocos dias repitió la diligencia, y 
Mmpre sin mas efecto que el mérito de sacrificar la vida por sus ove« 
jas descarriadas. Entre tanto, el gobernador D. Francisco Ordiñola 
determinó hacer por la cámpaüa algunas escursiones. Los indios, aun- 
que bárbaros, no dejaron de usar algunas estratagemas militares, y ha- 
eer caer á los españoles en peligrosas emboscadas. De noche encen- 
dían fuegos en algunas partes, donde no se podia llegar sino por desfi- 
laderos peligrosos, y cuando iban á buscarlos en aquel sitio, acometian 
repentinamente de los bosques ó de las alturas vecinas, donde los nues- 
iroa nó pudieran valerse de la ventaja de los caballos, ó de la supe- 
rioridad de sos armas. Como para caminar no llevaban mas víveres 
qne maiz tostado, y de esté derramaban' alguno al sacarlo en el campo, 
flucedia que por lo común marchaba tras de ellos una tropa de cuervos* 
que los espaioles habian tomado por seña para conocer su derrota. 
Ellos advertidos, supieron bien prestó contrahacer esta seña, y conver- 
iiria en daño de los españoles. Pasaba de un real á otro el Illmo. Sr. 
D. Ildefonso de Mota, que habia tomado muy á su cargo la pacifica- 
ción de aquellos pueblos, acompañado de cuarenta soldados, de los cua- 
les siempre marchaban algunos avanzados á reconocer los caminos. Loa 
rebeldes dejaron derramado mucho maiz acia una parte en que querían 
empeñar en su busca la escolta del Illmo., y cargándolos improvisamen- 
te por la retaguardia, los pusieron en desorden con muerte de algunos. 
Los demás corrieron á toda prisa á llevar la nueva al Sr. obispo, que 
con mucha pena pudo salvarse con el resto de la gente en un pueblo ve- 
cino. Tiendo que en un género de guerra semejante nada aprovecha- 
ba el valor y disciplina militar, determinó él padre Santarén por orden 
del obispó y gobernador, hablar por cuarta vez á los conjurados. £1 
padre para esplorar sus ánimos, envió á un indio fiel y animoso, que les 
llévase una bandera blanca con una croz en lo alto, y que los citase pa- 
ra hablar con el mismo padre, que lo seguiría bien presto. La respues- 
ta fué señalar un dia y higar fijo para la entrevista. No habia contrí- 
¡Hiido poco para ablandar los aniñaos de los indios, una acción muy 
generosa de D. Francisco Ordiñola. Corriendo pocos dias antes la 

tierrat habia encontrado una tropa de indias, madres, miigeres é hija^ 
ToM. I. 66 
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Ou los coufcderadus, y que do podían aoguirtos en au cooiiouo mn- 
iiijonto. El gobernador prohibió con penn de mueríe, que niapiM 
de su campo iusullosc & la vida ó al honor de aquella débil tropo; j 
luego bien escoltadas y abastecidas, las envió á sus maridoe, cu» 
otros tantas prendas de su buena intención. Los indioa, por báitaw 
y enfurecidos que estuviesen, no pudieron ver sin una grande soiprní 
ejemplo tan heroico de humanidad. Nosotros (se les oyú decir iil- 
gunos entre ellos) habiamos hecho concierto de no dejar la guerra lat- 
ta morir 6 esterminar enteramente i los españolea. Esta accioo del 
gobernador nos ha atado las manos. Vueltas con tanto decoro j be- 
nignidad nuestros mugeres, nos obligan í dejar las armas, aunque pt- 
guemos con la Tida. En estas bellas disposiciones los encontró el pi- 
dro Santarén el día destinado á la conferencia. Hablóles con todaU 
ternura de un padre y el celo de un apóstol. Los indios le pidierai 
que se quedase con ellos algunos dios para deliberar; y finBlmente,d»- 
pues de poco tiempo volvió al real de Topia á la Irente de ooce pu- 
ciatidades, que componian el número de mas de tres mil indioa coa 
bandera blanca, y cruces altos en las monos con iocreible alegría del 
lUmo. Sr. obispo y del gobernador, y de todo el pueblot que lo >cli- 
mobo por su libertador, y que dieron í los indios en regocijos y eo di- 
divas los pruebas moa sinceros de benevolencia y caridad ctistiui- 
Ellos en su nombre, y por las otras poblaciones, que quedaban iiu 
en el monte, dieron la obediencia al rey nuestro seüor. 
Sucoioade I'Oa acaxecs cumplieron puntualmente cuanto habían prometido 1 
loa nbwboa. pjgg y al rey on el Último trotado. IjOs sabaibos, distinta iiBcioo,a»- 
que del mismo idioma, y que no habían bajado al real de Topía coa oa 
leve motivo, volvieron luego á rebelarse. La venida del lllmo. Sr.D- 
Ildefonso de la Hota, excitó en'un antiguo sacerdote ó he=hicen>l* 
idea de hacerse reconocer por obispo de los suyos. Rebautizaba ibi 
antiguos cristianos con distintas ceremonias, y descasaba á loe can- 
dos conformo al rito de la Iglesia. Hadase llamar Dios Padre, 6 (I 
Gran Padre. Sus gentes mol seguras aun en la paz, y siempre ficilti 
á toda novedad, siguieron prontamente estas impresiones. Los lecto- 
res juiciosos no atribuirán á cosa de poca impottancia la relación de 
estos engaños y mentiras, que nos hacen ver la conformidad, el auic- 
ter del espíritu de error, ni atribuirán á irraciooaUdad y torpeza de loa 
indios do la América, el haber creído semejantes delirios y eslravsgu- 
cias, enHoñados por las historias oclosiásticas, el séquito que han teoí- 
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do las patrañas de Maboma, y del Talmud, y muchos otros escritores 
Henos do inconsecuencias y de quimeras de los antiguos heresiarcas, 
aun entre las naciones mas cultas de la Europa. El Sr. D. Ildefonso 
de la Mota en señal de paz, y en prendas de lo que deseaba favorecer- 
les, les envió su mitra blanca exhortándolos á reconocerle por su pro- 
pio pastor y á volver confíadamente al redil do la Iglesia y á la obe- 
diencia de S. M. El gobernador intentó también muchas veces su re- 
ducción, pero en vano. Dos meses enteros se luchó con la obstinación 
de los Fabaibos, hasta qué á instancias del padre Santarén respondie- 
ron que fuese allá en persona á tratar del asunto. Partió en efecto no 
sin grave peligro, ounque escoltado de cuatro soldados. La presencia 
del padre obró mas que todas las razones, y dentro de dos ó tres dios 
volvió al real acompañado do nueve pueblos, que dieron luego la obe- 
diencia con nuevo regocijo de aquella cristiandad. La docilidad y 
prontitud de estas poblaciones, fué mal vista de los demás que queda- 
l>an aun por reducir. Estos, indignodos de que hubiesen quebrantado 
el juramento que babian hecho de acabar con los españoles, les tala- 
ron las sementeras, los quemaron las casas y las iglesias; pero con la 
prisión y justicia que se hizo poco después en el falso obispo, dentro 
de poco tiempo se redujeron también ellos, y descansó toda la tierra en 
una dulce paz. El padre Hernando de Santarén que lo dispuso, y 
bautizó en los úhimos instantes de su vida, prometió enviar al padre 
provincial una copia de su confesión jurídica de la doctrina que predi- 
caba y de las oraciones que habia formado. No sabemos quo la haya 
remitido en efecto, y sentimos no poder divertir algún tanto la atención 
do nuestros lectores con este curioso retazo. 

Los misioneros so dedicaron desde luego á hacer reflorecer entre los Ministerios 
fieles el antiguo fervor. Este ano, de 1004, dice en una de sus cartas ^® 1<»I»<1«»- 
el padre Santarón, se han bautizado dos mil y quinientas personas, y- 
casado conforme al rito de la Iglesia católica, seiscientos pares, y aun 
on los meses antecedentes con haber habido tantas guerras, se bauti- 
zaron mas de mil y doscientas personas. Los demás están deseosos 
de lo mismo y se dan mucha prisa en aprender la doctrina cristiana, 
que tengo ya puesta en su lengua. Hanse confesado esto ano mas do 
trescientas personas en su idioma, fuera de otros muchos que hablan 
español, y han hecho en la Iglesia, martes, lunes y miércoles santo 
sus disciplinas secretas, y jueves y viernes sus procesiones públicas 
do sangre, y los que poco tiempo antes querían beber la sangre de los 
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espüoles, ahora deiraraaban la suya con tanto arrepentimieuto j devo- 
cion, que )a iafundian & los muy antiguos cristianos. Al buen olot dd 
fervor y gusto con quo esta procede, se han aficionado & nueatA aantt 
íé los vecinos, especialmente los baímoas, que hablaban en la misáis 
lengua. Se han congregado, hecho iglesias y plantado ciuces, y o- 
TÍaron diez diputados á pedir que los bautizáseinos. Se lea dio a^e- 
lanza que lo serían con otros tres mil que están ya congregados y n* 
tequiz¿ndose,ypor estas naciones esperamos entrar & otros muchos mí* 
llares hasta el Nuevo-Mésico por la parte del Norte, y luego por el He- 
diodia á otro gran número de gentes bárbaras, de que han venido va al- 
gunos á pedimos doctrine, y entre quienes en un pueblo donde jornia 
habia entrada sacerdote, nos ofrecieron por primicias cuarenta pám- 
los, y seis adultos que se habían hecho instruir suficientemente. HasU 
aqui el podre Hernando de Santarén, en cuyas últimas palabras se tcb 
loa grandes proyectos que fomeutabo en su abrasado espíritu, y un c^ 
lo capaz de Uevar el nombre de Jesucristo hasta los fines de la tietn. 
Los contratiempos qua habiao agitado por dos auos la misión de Tc- 
fnga de k» iu p^ DO podian dejar de causar algún movimiento en Sinaloa, y mudu 
''™- mas en la ausencia del capitán D. Diego Mmtinez de Hurdaide, que 

como vimos, desde el año antecedente habia pasado á México. Hi- 
bia este medio tiempo llovido en Sinaloa, con una fuerza y continua- 
cioD increíble. Los ríos, engrosados con las copiosas vertientes de Is 
sierra, inundaron las campiñasi talaron las sementeras y arruinaron Is 
mayor parte de las casas con los grandes árboles y piedras que baciaii 
rodar del monte. En la villa de S, Felipa y Santiago, aunque era lo 
mas regular y mas fuerte del pais, se cayeron muchas casas, y en otiu 
se hundieron los techos con el peso y fuerza de laa lluvias. De loa 
padres que estaban en los pueblos, el padre Pedro Méndez estovo ca- 
iro días en un monte, y de esos, veinticuatro horas sobre un árbol coa 
grave peligro de la vida, aunque acompañado de sus fieles indios que 
le procur^>an el sustento. El padre Juan Bautista de Velasco estuvo 
otros tantos dias guarecido en una sacristía. Mostraron toa indios el 
grande amor que le teman no pudiendo resolverse & dejarla solo, aun- 
que entraban ellos á la parte del peligro. Entre los guazaves se »- 
ruinaron con la avenida cuatro iglesias, que á costa de inmenso traba- 
jo suyo y de los indios, había fabricado el padre Hernando de Tilh- 
faBe. Esta séríc de calamidades, y sobre todo, la pérdida de las se- 
menteras, de que era consecuencia la hambre, dio ocasión á algunos 
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fomgidos de Topía, que se hali in refugiado á pueblos de Sinaloa, para 
hacer creer á los indios, que los padres eran los funestos autores de 
tanto mal: que siempre les seria necesario dejar aquellas pobli^ciones 
es puestas á semejantes acontecimientos, é ir á buscar el sustento á los 
montes: que allí, lejos déla vista de aquellos censores in:p)rtuno8,po« 
drian vivir á su libertad y evitar la dura esclavitud en que los tenían 
los españoles. A estos discursos sediciosos, siguió pronto la fuga dq 
muchos indios de diferentes pueblos. Pasaban en esta ocasión de un 
logar á otro algunos indizuelos, á quienes ensenaba el canto en su mi- 
moa el padre Pedro Méndez. Sobrevino la noche y se quedaron en 
el campo. A poco rato llegaron algunos enviados ^e sus padres pa« 
ra decirles que los siguiesen á los bosques. Los piadosos niños los 
despidieron con buenas palabras, y luego fueron á dar la noticia al pa? 
dre Méndez, que quedó muy edificado de una entereza y constancia 
tan superior á su edad, y mucho mas cuando al día siguiente encentran* 
do uno de aquellos indizuelos á su madre, que iba fugitiva acia el mon* 
te, no se dejó mover de sus amenazas ni de sus ruegos para desampa* 
rar al padre y seguirla en. sus descarríos. En medio de tantas cala- 
midades, no dejaban de hacer los misioneros un fhitp copiosísimo. £1 
padre Juan Bautista de Velasco habia reducido á arte y vocabulario la 
lengua mas universal de Sinaloa, y continuaba haciendo lo mismo con 
otra que llamaban mediotaguel. En este año habían subido á mil los 
bautismos, y quinientos y treinta de párvulos, cuatrocientos setenta de 
adultos, 7 se habían casado cristianamente trescientos pares. 

Mientras esto pasaba en Sinaloa, el capitán Hurdaide habia llegado via|re á yi6. 

con sos compañeros á México. El marqués de Montesdaros lo reci- ^^ ^^^ ^P*- 
- _ * - ,,,..,, • 1 . tan Hurdaide 

bió oon toda, aquella benignidad que merecían su esmero y vigilancia y sus resoltas 

eo el servicio de Dios y del rey.. Dio licencia para las doctrinas de 
loa zuaques, sinaloas y tehuecos, y ^ los indios que vinieron de parte 
de estas naciones mandó vertir y ceñir espada. Pidió al padre provin* 
cíal se añadiesen otros dos misioneros, y de las reales cajas les pro- 
Teyé de ornamentos, cálices, campanas 6 instrumentos músicos de que 
gustan mucho los indios. Favoreció mucho estas pretensiones el lUmo. 
Sr. D. García Zúñiga y Mendoza, arzobispo de México, que gustó 
mucho de ver á los indios y de los informes que se le dieron de aque- 
lla nueva cristiandad. £1 capitán dio la vuelta 4 Sinaloa en compañía 
de los' padres Cristóbal deVillalta y Andrés Pérez do Rivas á principios 
del año. En Zacatecas se lo huyeron cuatro indios do loe que le habían 
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Meguido. Este sucCso, que parecí» de poca importancia, dio macb» 
cuidado & U. Diego do liurduiílc, quo coaocia el géaio de la aackm v 
las iaquietuilL's que poilian causar los fugitivos. En efecto, tiegans il 
real de Topia, supo cúmo hablan muerto & tres indios en hi nyn do Lo- 
liacÚD y SiualoB, y pretendido amotinar á los lehuecoa, aunque sin nni- 
cbo efecto, de donde se habían retirado á la nación serrana de los te- 
pagues: que los pueblos de Bacoburilo y de Ocoroirí habían tambiea 
con diversos pretestos rebeládose y huido á los montea. lAr^matf- 
tas nuevas á Hurdaido en ocasión quo so hallaba no poco indispoesia; 
sin embargo, a] instante tomó la marcha, y & largns jomadas se pu*» 
on Sinoloa. Al punto si^ió á los bacoburitos, los venció en ataques, 
prendió las cabezas del motín, redujo á los demás á aus pueblos, hizo 
reedifícat- Iels Iglesias y los dejó sosegados y tranquilos. La misina f<- 
lícidad le siguió en el alcance do los fugitivos. De concierto con lo» 
tchuccoe y stnaloas que no dejaron de condenar aun en los suyos uní 
acción tan infame, los persiguió vivamente hasta el centro de la Sier- 
ra donde se habían acogido, los prendió é bízo justicia en ellos ea fl 
mismo lugar en que habían derramado la sangre de sus hermanos. Ua 
ocoroíris no pudieron reducirse enteramente hasta que deepucis de al- 
gunos años so jimtaron con las naciones del ría Taqui, de que hablare- 
mos á su lieuipo. 
^j^" *^ Desde que llegó A Sinaloo el capitán con loa nueroa misioneros h>- 
kuucos. bian venido diputados do los tehuecos, los siiiBloa<>, los zuaques y lo* 

ahornes ó pedir al capitán y al superior do la residencia lea complit- 
sen la palabra y les envia-^en ministros quo los doclrínasco ea la R- 
Las ospediciones militares contra los fugitivos no dieron lugar i poder- 
se efectuar hasta principios del siguiente año de 1605. Luego qtw hu- 
bo proporción juntó el padre Mariin Pérez á sus misioneros, y enco- 
mendando a Dios el negocio señaló al padre Pedro Méndez, antiguo 
ministro de Ocoroirí á la nación do los tehuecos: ni padro Cristóbal ¿e 
Villalta á los sinaloav: al padre Andrés Pérez de Rivas destm^> á k'^ 
7.uaquc9, V á sus vecinos los aiiomes. Los demás padres persevíra- 
ron en los mismos puestos que fintes ociipabín. Laa cuatro iiacioueí 
que hemos dicho poblaban las orilla» del mismo rio, que tomaba dü- 
tinto nombre según los pueblos quebuuuba- Hoy se llama vulwBinwn- 
te río det Futrir. La dirección general de su con ientc es del Este 1 
Oeste, aunque con muchas vueltas y no pequeños rodeos. Nae» w 
la provincia de Taraumam, y riega los campos de Sinaloa por cerca iV 
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tscientaa leguas. Los mas orientales y mas cercanos á la fuente del 

• son lofl sinaloas con mas de mil familias. Como á seis leguas do su 

imo pueblo acia ^l Sur« corren los tehuecos, en cuyas tierras estuvo 

otro tiempo la villa de Carapoa, y hoy está el fuerte de Móntesela^ 

u Tenia entonces la nación como cinco mil y quinientos hombres 

arco y flecha. Cinco leguas de allí, por diez leguas se estiende la 

aiva nación de los zuaques, con poco mas de mil vecinos. A cuatro 

allí, por once leguas* pueblan los ahomes, gente dócil y de apacible 

oio, con otras tantas familias cerca de la embocadura del rio en el seno 

California. El padre Andrés Pérez que se habia aplicado con suma 

igencia á las lenguas de aquel país, partió desde luego á su destino. 

)s ahornes, aunque gentiles, le recibieron diispuestos en forma de proce- 

>n cantando la doctrina cristiana. Causó esto no poca admiración 

misionero, y preguntándoles cómo habian aprendido aquellas verda. 

s de nuestra religión, supo que un indio ciego de la nación guazave, 

tspues de haber instruido á los suyos en la santa doctrina, recorria 

3 naciones amigas, y de choza en choza iba preparando al cristianis- 

los ánimos, y esplicándoles los misterios de la fé, sin mas interés 
16 el de atraerlos á todos, sin distinción de sexo ó de edad, á la ver- 
edera religión. ¡Ejemplo grande de los admirables efectos de la gra- 
1, que con verg&enza y confusión de tantos antiguos cristianos ha- 
A puesto en un neófito tan ardiente celo de la salvación de las almas! 

1 padre, dando gracias á su Magostad de la piadosa inclinación del 
3go, como del fervor de sus ahomes, ofreció al Se?ior en primicias do 
[uella gentilidad trescientos párvulos que ofrecieron sus madres á las 
luas del bautismo. Poco después se bautizó el principal cacique que 

llamó Z). MigueL Redujéronso á pueblos y entraron en el rebano 
) Jesucristo los haeoregueSf nación que vive de la pezca en una vcci- 
i península, los bafucariif los comoporia^ siete leguas adelante de Ba- 
»regues, y muchos otros comarcanos de menos nombre fiíbrícaron Igle- 
is y conservaron siempre á la religión, al rey y á sus celosos minis- 
9S una constante fidelidad. 

Dejadas en tan bella situación las cosas de los ahomes y las nació* Reducción He 
» confederadas, pasó el padre Andrés Pérez á hi conversión de los ^ ^'* 
laques: aquella gente altiva y orgullosa habia sido hasta entonces un . 
mude obstáculo á la propagación del Evangelio. Tocados de la gra« 
a de Dios recibieron al padre con grandes muestras de alegría. A la 
imera entrada se bautizaron de sus tres pueblos principales, como 
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ocliocicntoi párvulos y aigitaos viejos can la toBlruCcioD qoB permitii 
su decrépita edad ú bu quebraatada salud. No dejumncn de decir por 
lo quo cede en particular honor de la Santísima VfrgMi, qoe tam^m 
el bautismo se daba á alguna de las magerM el nombre de Marim, lo 
celebraban todos repitiendo á grandes vOces JatU Una, oombre aogM- 
to, nombre de la Seiíora, por lo que habían oido decir al padre y ih 
india Luisa, que les servia de catequista de la digñtdadyezcelendids 
la Madre de Dios, néctar suavisimo con que ha procurado siemín it 
mentar la CompaSia á sos nuevos hijos en Jeaneríato. 

La entrada & los tebuecoa j siitaloás dilataron por algún tienipo V» 
padres Pedro Méndez j Cristóbal de Viilalta' hasta allanar cierfat d¡- 
ficnttade'a en la licencia del vire; y probar mas con la dilación U ñh 
ceridad de aquellos pueblos. Etitraron en efecto en ocañon de iidi 
epidenila á fin^s del nguientie año de 606 con el mismo saceso qM 
habin teñido entre los zuaques el padre Andrés Pérez, ofreciendo ti 
cielo por primicias mas dé seiscientos párvulos. 
Fundacino £' Centró de la prúvincia crecifi considorableniente por este misme 
T^'^b^u^ tienipo con la opulenta dbtecion del noviciado y ptincipioa del cdegio 
1606. de Guatemala. Había muerto dos aSos írAüa en México nn mMcader. 
mas recomendable por' su piedad 'que por su grande caudal é ilustre m- 
cimionto, aujaque derivaba áu sangre de los Ahornadas de Avila, áquie- 
nee di6 tonto lustre la esítaredda Tirg;en Santa Teresa de Jesús, )b- 
módo D-'Ptiro Ruix de Jlltumada, Eb testamento que otorgó el & 
24demayode 1604dej6 una 'cl&usnla del tenor siguiente: „Item digo, 
por cuanto ha mucho ttemp6 yo he deseado haiieralgoiiB iubdacitmdeov 
legio 4 easa Uela Compafiladé JesnsporlamuiítiadBvocionqueaieat- 
prebe tenido i ^ta Bania religión y ft su sautoTundadoirél piadre Igoa- 
cio de Loyola, y confiriéndolo conmigo, 'y ^ocomoodáodolo á nuetin 
Sefior cuál cosa sería de mayor servicio suyo, estoy 'resiielto y detrr- 
minailü de ' fundar lá casa de probación é noviciado de la dicha Com- 
poñta por ser cosa que hasta agora no ha tenido ni tiene de asiento m 
esta tierra y fundación propio, como lo acoMumbra tenef y tiene ea 
otras provincias, y que tanto es necesario cooio serninario y fundamta- 
to de la misma religión, pues de ella han de salir ministros y otJrcnH 
qUe se han' de ocupar en cstii Nueva-España é islas Fílipioss en b 
doctrinada españolea é indios, i nuevas conversiones de gentiles y de- 
más ministerios que son del instituto de la Comp&Sfa. T poniendo» 
ejecución este mí deseoi ruego y encabo al provincial de la dicha Co>d- 
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aiUa, qu9 es 6 fuere de e$ta Nueva-España, me admita por funda- 
lor de la didm casa de probación 6 noviciado, el cual quiero y deseo 
B funde en esta ciudad distinto y apartado de las demás casas y co- 
egios que ya hay Ait»dados en ella ó en el pueblo de Tepotzotlád, 
kmde estoy informado será muy á propósito por el buen sitio, temple 
* comodidad que allí hay, ó en fe parte y lugar que se juagare iserá 
ñas conveniente, porque esto lo remito á su elección y prudeiléia; pa- 
a lo cual mando que de lo mejor y mas bien parado de mis bienes, y en 
rimer lugar tomen mis albaci>as basta eá cantidad de iiremfñy euairo 
ti/pesoven reales y los entreguen al dicho provincial, para que el 
uaodichodé traca y orden lo mejor que convenga paia que los veintío* 
ho mil pt9'>s de ellos se impongto á censo sobre posesiones abo- 
ladas y ctantiosaa, 6 se compren casas ü oltas haciendas con que 
tuedan haber de renta dos mil pesos dé oro común mas ó menos como 
Jcanzare, todo pai^ el sustento de loir didios religiosos y no^ricios que 
le ordinario hubiere"de haber en éllii, y los seis mil pesos restantes 
tara el edificio é igl^ia que se hubiere de hacer, en la cual quiero que 
laya, &c. También quiero que demfis de los padres que son necesa- 
ios y foreosos para 1^ ministerios de dicho noviciado, en caso que se 
nya do ílindar en el ^ho pueblo de Tepoteotlán, haya otros que pue- 
lan ensenar las lenguas olomite-y tnexicana á los padres y otr^s per- 
4>nas que quisieren de aprenderlas, y cuando no, hajran de acudir y 
cudan á la doctrina de los i|idios do dicho pueblo y su comarca que 
ion de ambas lenguas. ¥ en cuanto al cumplimiento de esto mi tés- 
amento, quiero que en primer lugar se cumpla la fuiídacion d^ didio 
lovickdo de la Compattía de Jestts y todas las demáSs mandas y lega- 
loa de esta Nueva^Bspaua, j Ivegd las Riandas de Castilla, capellabías 
obra pía, y enpostrer lugar' la obra pía dé casar huérfiunúi eh esta 
¡iodad del ramaneste de mis bienes en la csolradía dé Auestrá Señora 
leí Rosario como dicho em" 

El padre provincial aceptó la donación en nombre de nuestro padre 
general Claudio Acuavíva,' obligtodese á trier dentro dé dos años fai 
atiíioacion de su paternidad rmiy reverenda, que obtuvo en efecto por 
setiembre de este año; en que se pasó también el noviciado y casa do 
vobacion al colegio de TepetEotlán, donde pareció por entonces mas 
wsiveniente 4 los auperiores^ quedando el colero del Espíritu 8an(o 

te la Puebla para loa demás ministerios. 
•« f I t Fundación de 

Entre tanto se proporcionó lo que había muchos anos que se desea* GnatemaU. 
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ba,Uiii(opor)>aitcilt:laCoititmüfaewiK> por parte da la nobilÍMiiHt dudad 
(le Guateniala. £n mas de un pasage de eata bistoria. bemoa baUMk 
ya del grande afecto que algunoa republicaaoa habiaa pxtatnulo hcb. 
pre á la Compañía. Apenas establecida od Nuera-BapaÜa por k» 
añoa de 1&76 preteodieroo llevarla & su paia. Por kia da 157Q,paMa- 
do por allí el padre Dr. Juan de la Plaza con el padr« Dí^o Gaitii. 
intentaron se quedase alli este segundo, y no pudiendo condesceadcr 
el padre visitador) le bicieron dar palabra de enviarles algunos misto- 
ñeros, como efectivamente se enviaron por loa aiios de 16S2 los pidm 
Antonio de Torres y Alonso Ruiz. £1 Illmo. Sr. D. Fr. Garaa Gó- 
mez de Cóidova, edificado grandemente del celo y religiosidad de nnes- 
Iros operarios, ofreció desde entonces casa y alguna renta pan pría» 
píos de fundación. Aua creciómas su liberalidad^ aGcionoorao bdri 
cabildo eclesi&stico y secular, en ocasión de cuarta misión que se hiw 
alU del colegio de Ottxaca el sSe de Ifi93, en que veroslmilmenle hh 
bieía tenido efecto el establecimiento de la Compaüíai sobre que ysM 
habían hecho &S. M. veatajoatsiiDOs infonnes, si entre tanto la muer- 
te no hubiera arrebatado al ¡lustrfsimo. Fioalmenle, después de ta»- 
tas tentativas inútUeSi el Dr. O. Mmto Criad» de CattiÜa, prenden- 
te de aquella real audiencia, y D. Lucas Hurtado de Mendosa, cbanln 
de la Santa Iglesia Catedral, pretendienm del padre Ildefooso de Caf- 
tro enviase & aquella ciudad algunos padrea. 
Dcacripcion ^^¡0 el nombre de Guatemala se comprende generalmente no Mk 
do Gnaloiu. \^ ciudad, sino una rica y fértil proviocía como de setenta leguss de Ur- 
Tíscias. go y mas de treinta de ancho, que por los aüos de 1524 conquistó p« 

orden de Hernando Cortés el adelantado D, Pedro de Alvatads^ y ic 
qUB filé el primer gobamador> Está situada en la costa del mar Pkí- 
fico, entre las dos provincias de Soconusco y S. Salvador. La dwU 
capital fundó el mismo adelantado en un valle hennoso á los 14 gis- 
dos de latitud septentrional. Fué erigida en obispado por nuestnSsn- 
Ifaiino padre Paulo 111 el aHo de 1S34, sufragáneo del aniobispado de 
Hético, en cuya dependencia se mantuvo, basta que en nuestros diui 
aüo de 1744, el Sumo Pontífice Benedicto XIY la erigió en sede nw- 
tropolitana, dándole por sufragáneos los mitras de Camayagua, Cbii- 
pa y Nicaragua. Por los años de 1G07 se vino al obispado de Guate- 
mala el de Vcrapaz, que había sido erigido por nuestro Sanlisimo pa- 
dre Paulo IV el año de 1566, y tuvo solo seis obispos, los cin» 
primeros del óidon de predicadores. Su primer obispo fué elIllmo.Sr. 
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Prancisro Marroquin. La nudíencin rea! que antiguamente se Ha- 
la audiencia de los confínes por estar en los de una y otra Améri- 
]ue estaba en la ciudad De Gracias ó Dios, treinta leguas al Oes- 

Yalladolid, capital de Comayagua, se pasó á Guatemala el ano 
.579, y fué su primer prcsidento el Dr. D. Bernabé Cárcamo. Su 
idiccíon se estiende trescientas leguas por la costa del mar del 
, desde Tehuantepec hasta los est remos límites de Costa Rica, 
•mprende fuera de Guatemala las vastas provincias de Chiapa^ So- 
taco^ Sullepec^ Verapaz^ ízateos, 8. Saltador, 5. Miguel, Hondu' 
6 Comatjagua, Chuluieca, yicarágxia, Tagitsgalpa y Costa Rica, 
iquecen las provincias de Guatemala el cacao, el azúcar, aiííl, la 
la abundancia de ganado y otras muchas cosas. No faltan algunas 
8 minas. Comercia con el reino del Perú por los puertos de Trí- 

id ó Sonsonate, Acaxutla y el realejo puerto de Nicaragua, de que f^' 
taremos en otra parte. Con la £uropa comercia por el golfo DuU 
|ne tiene al Oriente, como á cuarenta leguas poco menos de la ciu- 
. Esta no está hoy en el mismo sitio que antes, sino como poco 
i de una legua del lugar que llaman la Ciudad Vieja. El valle en 
está situada tiene de ancho como una legua, según la relación do 
%á9 Gage; pero en lo largo se estiende hasta el mar del Sur por un 
eno muy unido é igual: está fundada la ciudad entre dos montes de 
r diferente naturaleza, y que según la bella espresion del mismo au- 
son dos vivas imágenes del paraiso y del infierno. Da el nombre 
paraiso á un altísimo monte que está vecino á la ciudad del 

1 del Sur, de donde corren muchas fuentes y rios que 1c han 
ecido entre los habitadores el nombre de Volcán de agua, sin- 
irmcnte por la mucha que después de tres ó cuatro fuertísimos 
blores y espantosos bramidos, arrojó el dia 11 de setiembre de 1541 

muerte de mas de seiscientas personas, ruina total de los edifícios 
§rdida de todas las haciendas que se hallaban acia aquella parte, El 
P. Fr. Antonio Remesa!, sabio y juicioso e.'^critor de la Crónica de 
provincias do Chiapa y Guatemala, del orden do predicadores^ aíir-» 
haber perdido el monte, como una legua de altura ala violencia del 
emnto; y sin embargo, habiéndolo subido el mismo autor, con el me- 
rodeo que fué posible, el dia 17 de noviembre de 1615, halló que 
la desde el lugar de S. Juan del obispado, que está en la misma faU 
lasta la cumbre tres leguas, que en la cima quedó abierta una boca» 
brma ovalada, que tendrá como una grande legua do circuito: quo 
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(lesdeallí «c dettcubrcD loa montea de QmdmmUan, j pancha piitedet 
mar Pacifico, y que la laguna de S. Juan de Ainalitáo, aunque de al- 
gunos leguas de diTerencia, do se ve mayor que na pU^o de papel. Coa 
que desde la ciudad parece mina da ciistal, se bailó «er la aguada oas 
fueote que se congela sobre las. piedras. Afinna el miamo antorhik 
ber hallade eo el inoale airayaii, hojasem y algunaa oüaa plaii(M,lo- 
res j frutas, basta eotóDces no vistas en la ciudad -\. La parte isfé* 
rior del moiUa está llena de aldehuelaa y estancias, da aemeoteíao, de 
praderías y canÜDos, que forman á la rista un país delicibsfaímo. 

Nada ofrece senuyante el otro monte. Su fáltb despoblada j seca, 
su cima eacabrosbima y denegrida, anojacontinuamAtte mocho búa», 
j slgUDas veces llamas, piedras y pedernales calcinado». Han sid» 
muchas las ocasiooes que ha puesto i. la ciudad en consternación con 
abundante lloviste ceniza, que bainagdadolas casas, con faramidcs 
espaalosoB y ruidos subterráneos, que sogna la observación de algians 
curiosos, parecen ser ma/ores y mas iracuentea desde octnbrv baria 
abril. Las erupciones del yolcin y los temblores, amargan á los ha. 
bitadores todo cuanto por otra parte tiene de ealudable, de ameno, de 
abundante y delicioso el pais. £1 aüo de 1627 fundó en esta ciudad la 
orden de predicadores, á petición del capitán general Pedro de Ahaia- 
do. La orden de la Merced, por los anos de 1638. La de S. Fraa- 
cisco, el año de 1640. £1 convento de religiosas de la Cone^KÍeB 
se fundó el ano de 1546. £J colegip de Santo Tomás, el de 1693. 
£1 hospital de la Misericordia, año de 1627. £1 de 9. Altyo, aüoda 
1647. El convento de S. Agustio, el año de 1610. Floreció eo c* 
ciudad el venerable hermano Pedro de S. Joti Btlimeitrt, fimdadorde 
la ejemplarisima religión beüemitica, que tuvo eo Guatemala ibuire 
cuna el año de 1663. El de 1733, se concedió & la ciudad cimo y ca- 
sa de moneda, y algunos años después, por bula de nuestro sanÜánM 
padre Urbano VIH, y real cédula del Sr. Felipe IV, se concedió Vñ- 
versidod fundada en el colegio de la Compañía, de que tendremos Iit< 
gar de hablar en otra parte- 

Talea han sido los progresos y aumeutoa de la Dobtlisima ciudad d« 



t HUluo tambion en la cimit el írbol de maiútai taa apreciible en Míiica ¡ 
Emopa, tiMladadoporeitaca deTolDCaaljaidin boUnico de Mélico, de Mn dd 
conde de Rerillagigedo. En 3 de ■eliembra do 184t im horrible traddur eo CaM 
Rica, dcatrnjá lodoa loa edificioa j cauaú muchas mtiertca j deagiaciaa. 
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^uan Ramírez de Prado^ del orden de predicadores, cnnndo cI pro- 
te y choatrc pretendían con tanta eficacia la fundación de un co- 
No ¡pudo el padre provincial negarse á la súplica de aquellos 
•es, y mandó por via de misión al padre Gerónmo Ilomircz y al 
) Joan Dátalos. Laa particularidades que hicieron notable su 
3, las refiere el Drr D. Francisco Muuoz y Luna en caria dirigi- 
roismo padre provincial. Defraudariamos á nuestros lectores de un. 
imento muy antiguo y muy autorizado, si lo omitiésemos. Dice« 
. asi: ^Certifico yo el Lie. D. Francisco Muxioz y Luna, indig- 
tredeano. de esta santa iglesia Catedral de la ciudad de Guaterca- 
comisario subdelegado general de la Santa Cruzada en este reino, 
í testigo de vista, de lo que ahora referiré: que el ano de 1606 ha- 
lo llamado el chantre de esta Catedral, D. Luis Hurtado de Men- 
, á los padres de la Compañía de Jesús para que viniesen á fundar 
ita dicha ciudad, vinieron de México á costa de dicho chantre los 
\s Gerónimo Ramírez, por superior, y Juan Davales. Habiendo 
do & una legua de esta ciudad, salió el chantre á recibirlos, y yo 
1 compiuiía. Luego como los vio, se apeó de su muía, los abra- 
dió la bien venida, y viéndolos tan rotos y maltratados, en unos 
lk)s flacos, con fustes ó sillas viejas y pobres, admirado de esto 
> chantre, se llegó á mí y me dijo: ¡Vive Dios^ que estos teaitnos 
an engañado con enviarme para fundar estos dos sugetos^ que no /te- 
laUe ni de saber gramatical!.:, Subiendo luego en nuestras muías, 
nos con los padres hasta el pueblo de Xocotenango, que dista de 
ciudad media legua, donde hallamos mas de cien personas á ca- 
•, alcaldes, regidores y otros caballeros de la ciudad que salieron & 
)cibimiento, el cual se hizo con grande autoridad y regocijo, con 
ha música de trompetas y chirimías, y fué el acoropaiiamiento á la 
dral, donde hicieron oración los tlichos padres, y luego fueron á 
cío á ver al presidente, que entonces lo era el Dr. Alonso Criado 
^astillot gran persona en su cristiandad y letras. Luego se fueron 
•osentar & la casa de dicho chantre; esto fué el domingo de carnes- 
idas del aüo de 1606. £1 domingo siguiente, primero de cuares- 
despues de comer, predicó en la Catedral de esta ciudad el padre 
hUmo Ramirez un valiente y famoso sermón, con grande espíritu 
3cuencia, que dejó á todos admirados y aficionados á la doctrina 
stos santos padres. Estuvo este dia la iglesia Catedral con el 
or concurso de gente, que jamás se habia visto, y llegando á su 
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C.isn & ilcsrnnsnr dicho podre, el chantre, hincadas )a9 rodlllaa m arro- 
ji'i & sns pies y le pidió ptrdiat del mal emwepto ^ne kabia fonunie it 
tu persona, quedando alegristmo dtl bien qut htAia traidopara eldtht 
ahuas de e»U reino f. 

£n esla nazon no estaba en la ciudad el &. obispo, el naefltniD. 
Fr. Juan Ramírez, del urden d« predicadores, que estaba viaitando el 
beneficio de Guacacapan, veintidós leguas de aquí, de donde eoTÍí i 
itamar á los dichos padres, los cuales fueron j parecieron ante sn n- 
fioría. Estando en su presencia, como no hubiese asiento alguno, j 
el obispo con instancia los mandase sentar, Itupadret doblaron tvt ao- 
teo», ptítiironio» en tierra, y $entáronie tabre Mu, Allí luego los qui- 
so examinar el Sr. obispo (algún sentimiento había mostrado su sráo- 
ria por la llegada de los padre», y que hubiesen predicado sin su ben- 
dición, lo cual ellos habian hecho, por andar su Illmu. tan distante m 
su visita y ser convidados en su misma Catedral por tos serkores de ta 
cabildo) respondieron á todo lo que les pregunta el Sr. obispo, codki 
hombres tan doctos. Mandóles predicar por entonces & los indio», ; 
el padre Gerónimo Bamirez lo hizo con grande elegancia en la leogoi 
mexicana, con que quedó el prelado tan coalento y aficionado á dichoa 
padres, que les dio licencia pare predicar y confesar, y con esto otras 
muchas honras en esta ciudad, donde el dicho Sr. obispo cou su gran- 
de santidad y celo do la honra de Dios, lea pidió que leyesen grami- 
tica y cnsos de conciencia en su palacio, lo cual hicieron de muy bue- 
na gana y con mucha puntualidad y provecho de ta clerecía, sin bacra 
(alta & los ranchos sermones y c^feaiones que se les ofrecían, y pasa- 
ban de cuarenta discípulos, así sacerdotes como ordenantes, los que te- 
nia el padre Gerónimo Ramírez en su lección de casos de conciencia, 
haciendo también el oficio de examinador sinodal do este obispado, afi 
para órdenes, como para beneficios, por la gran salisñiucion que tenii 
dicho Sr. obispo de estos padres." Así escríbia el arcedeano de li 
santa ¡¡rlcsia Catedral, y tales eran los gloriosos trabajos de los dos 
primeros fundadores de aquel colegio. 
I El siguiente año de 1607, fu6 calamitoí^í^iimo á In ciudad de 'Méli- 
co, cuya situación cuanto conduce it hacerla por la fertilidad y abun- 



¡QiiÉ errado» nn los juicio» de !o* hombres, principalmente cuaniln ealÍLcí» 
■taá y el saber por la ropa que viricn! Talca ron tos ((iio hoy han f.irirad» !«• 
: oponen al regriro do calos bcncmíritos varones. . . , 
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dancia, por la ecrcnidud del cielo y la beuignidad del clima, uno de lo6 
mus deliciosos paises del mundo, tanto la ha expuesto algunas veces 
á, mayores peligros. O fuese por superstición 6 por capricho :|:, funda- 
ron su ciudad los antiguos mexicanos en un valle de mas de noventa 
leguas de circuito, coronado de montes altísimos que forman á la vista 
un agradable horizonte, y donde los ríos, de diversas vertientes de los 
montes, juntas á los muchos manantiales, mantienen las grandes lagu- 
nas do Chalco, do Texcoco, de Zun])>ango y San Cristóbal, que cua- 
si por todos vientos la rodean, añadiéndose á esto inmenso caudal de 
aguas las copiosas lluvias de la Zona Tórrída, y singularmente de es- 
ta parte do la América, en que duran por lo común desde mayo hasta 
octubre, se ha visto la ciudad en repetidas ocasiones cuasi sumergida. 
Del tiempo del paganismo no queda memoria sino de tres innundacio- 
ncs. La primera, en tiempo de Moctezuma I, de este nombre, sesto 
rey de México, numerando desde Teuch á la mitad del segundo siglo 
de «u fundación, según los anales de los indios, aunque Gomara y Acos- 
ti cuentan de otro modo* La segunda «n el reinado de Ahuitzotl, oc- 
tavo rey de los mexicanos, y la tercera 6n tiempo de Moctezuma U, 
poooa años antes de la venida de Cortés. En los años posteriores á 
la conquista de Nueva-España, gobernando el Exmo. Sn D. Luis de 
Velaaeo el viejo, por los años de 1553, y treinta y dos después de la 
toma de México se inundó cuarta vez; pero 4 costa de grandes su- 
mas de plata y trabajo de innumerables indios que habia entonces, se 
impidió el mayor estrago con una grande cerca ó albarrada que se 
mandó construir 4 la parte oriental de la ciudad, que después se ha lla- 
mado el barrio de San L4zaio« Padeció quinta inundación en el 
año de 1580 gobernando D. Martin Enriques. Este virey activo y 
vigilante, después de haber con las mas prontas diligencias acudido 4 
la presente necesidad, formó el gran proyecto del desagüe, aunque no 
ae puso en ejecución sino después de muchos años. La inundación 
•eata repitió aun con mayor fuerza el año de 1604, en tiempo del mar. 

t Fué por necesidad, porque llegada la tribu de loa mexicanoe, y no hallando 
tierraa donde eoloeane, loe que lai tenían ocupadas con grran desprecio los manda, 
ron 4 la laguna^ — ^Hecba la conquista por Hernán Cortés dudó mucho tiempo si 
traaladaria la ciudad 4 Coyoac4n, donde puso el cuartel general por la mucha é in. 
soportable hedentina que despedían millares de cad4veres de mexicanos muertos en 
el sitio y batallas, y se resolrió 4 quedar en México por la defensa maiitima que le 
proporcionaban los trece bergantines con que la atacó y le suplian la falta de fuer. 
Ka de infantería y caballería, y pocas municiones con que se hallaba. 



— 436 — 

qiiós de MuntL-sclaroa. Eeto soñor, con la aaisteDcia áo Fr. Joan ifc 
Torqucmnda y otras personas inteligentes, hizo la enlradn de Gn^' 
Iup9 y San Cñstóbal, reforma la do Sbn Antonio, y iUmcA lai can- 
puertas de Mcxicallsingo, lo que bastó por eníánecs para qoe no k 
arruinase la ciudad. 
1 Los reparos qu3 se hobian puesto & coeth de tanto gasto y fttigí « 
^ las pasadas inundaciones, eren aun muy débiles pora el easo de nni 
cstraordinarin abundancia de lliJVias y desborde de las lagunas. Ea 
efecto, tros ai^oe después en el tiempo de qaa ramos tratando, m a- 
periroentó bien con harto peligro de la ciudad, <pte nooca oe Wñ 
tísIo tan próiima isa ruina. A las copioslsisias Hunos y ereciota 
(le las lagunas que ya se entniban por los puertas dé los caaos, as sm- 
dian innumenblos muiontialea que brotaban dentro da loa nrámea olí- 
ficioe y en medio de Us callea. Las acequias se llenaroa hasta cer- 
rarse los ojos de loe puentes- Las babitociotiea de un ando qoedsna 
por mucho tiempo inhabitables con sama incomodidad de tos pehtf. 
£n las moa ollaa y mas funtEo no s« podia entr» ni nlir. VtMi gna 
parte de los inorad<Mvs había dessmpamdo la «íudnd; á loa tfm no fat- 
ron tan prontos no les fiíé después muy ftcil tomar eitá weolncioa, 
porquo la fuerza y |>eoo ds Ua acoas rompifi por vsriaa patito loa cat- 
zudcui 6 imposibilitó por mgcfao tiempo la fugo. Creoió U aflledta 
con una nueva y mas pujante avenida-d dÍo^ loa gloiiosaa apóito- 
les San Pedro y San Pablo, que 'derribó nuebos de los menea bartei 
edificios, y toudias cosas de reenacion por la posto qoe mÍFO al 8ni» 
te y laguna de Chalco, P-oooadiaa deifuee, el 9-de jnlio^ tanipass- 
eion segunda vez de^vircinato de Héiiao el Bxmo. Stílor D.Lm^ 
Velasco, i quien para disiijiguifla del sogundo virey-de Hueva-f i ípsh ' 
llamaron d jóveq. EsteacAor, iquienla dulce memoria de «ifadn 
y la ceperiencia de su arreglada y cristiana eendaou «■ «I pnaer ge- 
Memo hacían muy amalla é los mexioapos, fué recibido en la eiodi' 
con «umo regocijo y visto dosde entonces como enviado de Djos fon 
librarla del último exterminio. Efectivamente, so aplicó desde íaep 
con el tnayor empeTio á corresponder á esta expectación. Su priaet 
Guidudo fué mandar hacer en todas las igleaias oiMionea y [d^vi» 
para aplacar la ira del cíelo. Tenia muy fnecuentes jnntos coa \» 
ministros de la real audiencia, cabildos, rcligtoDos y otros pcnoBU 
■nstniidus. Mandó asimismo publicar un bando prometiendo ¡vcihíiM 
á españoles, indios ú cualquier otro género de pcraoius que pmfiuM- 
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MB algunos medkiB, ó inTcntadoe por sa ingenio, ó halladoA en los ao- 
toras, 6 de que turiesan notioía haberae valido en esta ciudad ó dn 
9tfa alguna del milndo en semejante calamidad. Este mismo deofeto 
Iiíko leer en so palacio delante de los ministros reales á los diferartes 
¡merpos rdigiosos. Ni debemos omitir el distinguido honor que hieo 8* 
B* á la Compañía, tanto en las demostraciones de aprecio con que los 
lonró de pa!at>ra, como en las que se sirvió añadir al regido decreto, 
m que después de haber ospuesto lo que por su orden se habia practi- 
sado hasta entonces, conduje as(: „T porque de todo lo feSétiáo hice 
lacer relación á esta real aadi^icia con los autos y papeles que sobre 
dio hoy, y ahora el tiempo es limitado para poner en ejecncion lo que 
le hubiere de resolver y prevenir las cosas necesarias, habiendo pro- 
Ntesto el estado del negocio á ambos cabildos, ccleflí estico y secutar, 
r á algunas do las religiones de esta ciudad; me ha parecido- ser de los 
ñas importantes el parecer de algunos de los religiosos mas graves de 
a Compafiíat el que les sopfico me espongan latamente eon lo que 
ñas sintieren que conviene, así para el reparo de los dajlos presen- 
es, como para el perpetuo remedio y segundad que Sis pretendo^ con 
[ue yo tome determinación en la obra, encomendándolo principalmen^ 
e á Dios nuestro Señor, como he hecho que se haga, para que enca- 
aine lo que mas sea de su servicio, y dd rey nuestro Señor, bien y 
¡onservacion de esta ciudad, dEc*'* 

Entro tanto se tomaban todas las medidas proporcionadas para la IWoncioMs 
(fósente necesidad, á que contribuyó el cielo de so parte, cesando re- ^'**^' 
lentinamente las lluvias, de modo que en los tres meses de agosto, se- 
iembre y octubre, en que suele ser la fuerza majror de las aguas, no 
lubo sino dos copiosos aguaceros. El prudente virey conoció bien 
[ue estos remedios provisionales no podían ser de mucha utilidad y du-* 
ación, y se aplicó á tratar de algún desagüe que pusiese en lo venido» 
o la ciudad á cubierto de toda inundación. Al principio pareció di- 
tcil y aun imposible hallarse alguno. Poco después con la esperanza 
Id premio se propusieron tantos, que no fué el menor trabajo recono- 
erlos todos y resolver por d de mayor utilidad y menos costo. Lá 
kmipañía de Jesús no tuvo la menor parte en un asunto en que tanto 
ateresaba d bien público. Al hermano Juan López que tenia á su 
argo la fábrica del colegio Máximo, y que bajo el humilde estado de 
oadjutory ocultaba luces nada vulgares en la arquitectura, geografía 

hidrostática, encargó el señor virey el reconocimiento de un des- 
ToM. I. 67 
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agüe que k S. E. habían propuesto nueve leguu tí Sunata de mU 
ciudad. Mientras el hermano obedeció se proporcionaruD otn» mu 
t^ciloB con ()ue hubo de dejarse aunijue no sis conñdeiaUe utitiM por 
tMberse en pocos dios divertido &cÍK otra parte lu corriwileB de ^ 6 
uee rioa que desembocaban ea Ik lagum de Cbalcp. £n U. multitud 
de desagUee que se proponían encomBodó el viray i. los padrw Pedn 
Mercado, Juan Sánchez y Bartolomé Santos, que coq el doctor YiDe- 
iÍDO| Henríeo Martínez y otros inteligentes, fuesen i reconocer todu 
los que se ofrecien. Esta junta resolvió Kr inútiles todos los que « 
ee ft ala b an de los partes de Cheleo y de Texcuco, y en consecoracii 
de sus dictámenes por auto espedido en 33 de octiJire del misnw tío, 
se losolvid se hiciera el dgsagUe por la parte de la laguna ile Su 
Cristóbal Ecatepcc, pueblo de Huehuetoca y sitio nombrado de No- 
chistongo, con que el dicho desagite se haga de modo que por él « 
pueda desagitar la laguna de esta ciudad, sin que sea necesaiio alien- 
ikr la parte por donde ha de ir encaminada el agua desde la lagoin 
de Citlallepeque. Aun tomada esta resolución no altaron p«aoDU 
que impugnasen como imposible ó como inútil el desagüe de Huebue- 
toca. En fíierza de cetas representaciones, D> Luis de Velasco volvid 
á cometer al padre Juan Sánchez el reconocimiento maa prolijo de 
todo aquel terreno. En cuatro días, acompaSado de Henrico Haiti- 
nez, pesA el padre y niveló todos los rumbos que habían seguido ks de- 
más, hizo una demarcación de Héiico y todos los lugares Teeiao!. 
que fué una grande utilidad para todas las operaciones del desagic. 
Quedó confirmado el de Huehuetoca, á que se dio principio con id 
,y quinientos trabajadores el día 'Ja de noviembre de 1607, en que d» 
pnes de haberse invocado la soberana asistencia por medio del wutt 
Sacrificio, dio el Exmo. Sr. D. Luis de Telasco a^;QBas azadonada, 
y entre la alegría y los aplausos de la multitud se prosiguió con ni 
ardor increíble. 
Encúmjjiida. Tasáronse para este efecto las casas y posesiones de españoles e> 
" ftf ** í^™°^ Teinte millones doscientos y sesenta y aiete mil quinientos y cincua- 
dülo de toa ta y CÍDco pesos, que á razón de uno y medio por ciento, prodncnn 
tnilHJBdora. jj^gientos cuatro mil y cuatro pesos. Habiéndose promulgado bw- 
do para que se presentasen todos los que voluntariamente querían tn- 
bajar en la obra por su justo salario, venían de ciento en ciento Ae 1> 
provincias vecinas. De Tlancala solamente acudieron en pocos íiu 
mas de tres mil indios, y on seis meses desde el dicho 28 de notie»- 
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bre hasta 7 do mayo del año siguiente^ trabajaron on lu obra cuatro- 
cientas setenta y un mil ciento y cincuenta y cuatro indios, y mil seis- 
cientos sesenta y cuatro indias cocineras. No fué el menor cuidado 
del virey poner buen órdon en tanta multitud de operarios y en su 
puntual asistencia en lo espiritual y temporal. Para uno y otro le 
sirvió mucho el padre Juan Sánchez que asistió personalmente á la 
obra desdo el vecino colegio de Tepotzotlán, acompañado de un herma- 
no coadjutor. Fuera de estos dos sugetos venian de la misma casa otros 
loa dias de fiesta á confesar en sus diversas lenguas á los indios, y jun* 
taiios á la esplicacion de la doctrina con la misma regularidad que 
solía hacerse en los pueblos. No podemos omitir haberse encontrado 
en estas zanjas, como en algunos otros lugares de la América, algunos 
huesos de enorme grandeza. Fuó muy singular uno que pareció ser 
cráneo humano de tanta magnitud, que en el vacfo de las cuencas ca- 
bía nna de las cabezas regulares. Este se presentó al señor virey y 
quedó después poi'- mucho tiempo en la librería de nuestro colegio de 
México. £1 padre Juan Sánchez pesó un hueso no entero que pare- 
cía ser canilla á6k muslo, de tres palmos de largo, y le halló de tres ar- 
robas y algnnas libras. Otros se vieron semejantes; de que se d&ócfien. 
ta al general y á toda la Compañía en la annua de 1607. 

La quincuagésima de este año había comenzado en nuestra Casa Jubileo de 
Praftsa el Jubileo de las cuarenta horas expuesto el Santísimo Sacra- ns. 
mentó» dovotíÁma invención con que la América, como en todas las 
otras partes del mundo, ha tiiunlado la fé y la piedad del libcitinago, 
y de la disolución que en esos dias había introducido el mundo. Ha- 
bíalo concedido poco antes la Santidad de Paulo V., y el padro general 
Claudio Aeuaviva lo pasó luego 4 Nueva-España, con tan fvliz suceso, 
que en parte alguna del mundo han quedado menos resquicios de la an- 
tigua libertad y peligrosa diversión de aquellos dias. £1 suntuoso apara- 
to de música y acompañamiento con que se fijaron en todas las calles 
públicas carteles para su promulgación, el innumerable concurso de 
todo género de gentes que animaba con su qjemplo el £xmo. marqués 
de Montesdaros y su muger, el magnifico adorno de la Iglesia en 
que sola la Custodia se avaluó en mas de veinticinco mil pesos; seis 
coros de música, que repartidos por la Iglesia, alternaban á compe- 
tencia las mas csquisitas composiciones y fomentaban la devoción del 
concurso con letras y tonos dcvotísiiuos; todo contribuya» á hacer pata 
una do las funciones mas bollas que so habían visto en México, y con- 
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cüiorae aquel esplendor que «n necMuio pan ^nrtw Ita gortM de 
1<» profuios sfpecticulc», y en que m ha oonaenrada mu áememaettim 
pues de tantcM años. 
P^H^il^ A prónero de octubre de eate múmo afio fiüleció ea nauttm chí 
Siutm. Proféaa el padre Hernando Soarea de la Concha, ano de ka fimt- 

roB fuDduloreí de kt provincia, y de ans maa ferroraaoa opuaiiea, da- 
tado dd don de la palabra en el plüpüo, y de cooatjo an «I eoi i tm 
nano, que partieron enasi todo el tiempo de an vida, anateriM» coa- 
ago bosta la úilitna rejez, cuaalo apacible y auave pata con aaa jté- 
jimos, A quieoM no hubo género alguno de nsceaidad «a qoa no tjt- 
daae. Mugerea petdídu, huér&noer pobrea, enfermoa, preaaa, todat 
bnliehMi lugv y remedio en ha eatnSaa de sn caridad. A lea ejaia- 
ploa y boea olor de sn Tirtwl debe la provincia ba col^ioa de Gm- 
dalajara. Zacateca*, Puebla de loa Angeleo; ni tavo poca parta aa b« 
qae tiene la provincia de Micboacán y la Nneva-Viacayat Meada d 
primero que en eqoeltoa regionee dio A conocer la Compañia. Ea m 
muerte ee vieron todas tas demostracionea de veneración y de leaptu 
con qu» ana loa mas distraídos rmden un Jneto faomanage & la virlai 
de aquellos que por Dios faan despreciado las honras de la tinra. 

Mimto del Semejante Fervor ae ven ea loa minieteiies y estudios dri coIom 
neniiBxia Ge* . 

rtnñiM Ia. máxime, lantaennneBttajnventod como en loe s e g larea de u ae tia sa»- 

f" cuelas. El dia 9 de abril, concluyendo el coreo de filoeofta,cinrt t» irfáta 

felizmente el de su vida el hermano OerónimO Lopes, de SS üoa ds 
edad. Aun siendo nmo iU6 gran tivAejo á su buena nndre eon h^er^ 
le de esc<«ideT cilicios, rayos y otras iiivnicíones de mortífieaaoB eeo 
qoe alfigia su cuerpo. ITo fuá sentido tan prnto en oti« genera ée 
aoateridad. Pormucholten|>e,deitti>dodonnir tlosdemin de laecMi 
desamparaba el lecbo blando y delicado, y se acostaba en «4 suelo, 
hasta que una contingencia descubra su piadosa travesura, que sn na- 
dre corrígió y hubo de moderar con uda s everidad nwxclada de rauda 
edificación, y de nn solidísimo consuelo. Hasta pocos días iatee da 
morir que se lo prohibieron los médicos, rexá sin inter ru pci ón el oficio 
parvo, y ayunó los sábados en honra de la Santísima Tfrgen. Su amar 
para con esta dulcísima madre mostró bien ea la víspera de su muer^ 
te, en que teniendo en las manos una estampa de su gloriosa Asundoo. 
después de haber hablado con mucha devoción y espíritu de las exce- 
lencias de aquella gran ScÜora: To, dijo, deseo mucho ver i la Suk 
tísima Trinidad tiunt\uc no sea mas sino pam darle gracias por los do. 
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nea y privilegios coo que adornó la alma de la Santísima Virgen, y en 

el cielo este ha de ser mi perpetuo oficio. Esta útilísima devoción le 

mereció del Señor el doo de la virginidad, que conservó ilesa basta 

la muerte y una pureza tal de costumbres, que su confesión general 

de toda la vida en Im última enfermedad, no pasó de aquellos pocoa 

mnmtoa que gastaba en sus ordinarias confesiones. De los estudian- FmtoB de U 

tea de la ooogregaeion de la Anunciata hubo uno á quien su difun- ^"^^nl,^. 

to padre había dejado una cuantiosa herencia. A poco tiempo se ha* ciata. 

Ué aolioítado para casar con una doocelia noble, rica y hermosa á dis* 

gaaáo de su madre. Esta alianza le prometía mayor firmeza á su foiw 

tona, y le proporcionaba grandes ascensos. Sin embargo, él, dando 

BOliciade todo á au madre, y declarándole el voto que había hedbp 

ai Señor y á su Santísima Madre de vivir en perpetua castidadi ella 

le persuadió á mudar de casa en que estuviese mas lejos de aquella peli- 

gioaa tentación, y no bastando aun este medio se determinó á dejar <al 

regalOide au casat y las carídaa y cuidados de au viuda madrcj y ea-i 

trmrae ea el Semniario de S. Udefooao, donde vivió fior omeho tíemp* 

iMstaconaagrarsealSeñor en el servicio de aua altares. Mueboeotros 

eaaoadeedifieaciooaevBianenatteatroseoii^gregairtesde la Amuiotatai 

entre quieiies briHaba ei ejemplo de D. Alonso Guerrero y Villaaeca* 

nieto del fiíndador de aquel colegio y protector de la congregación, que 

onasihabiaél fundado. Este ilustreíóven, renunciadas deapuentodaalaa 

esperanzas qu^ le daba au sangre, su ríqoena y aus talentos, entré «n 

la Codipaftia de Jesas, enriqueeiéndcda maa con los grandes ejenifilos 

á0 sus virtudes» que su noble abuelo con la ofolenta dotadon de au 

primer colegio. Loa anníaterios de hospitales estaban en au pHsaar fea» 

rc&. A las cárcdes se asístia los advieotoa y cuareamaa, y entre ano 

cada quince diaa á confesar y esplicar la doctrina. £ate ejeeoiciocta 

aun npa continuo en la capilla do les negras eackiroa* Con^im •caen 

singular quise Dios obpr la aalud át «na akna perdidaff y nníaiar el 

cekxie nnéstros obrerda» Había oido varias voces el cateoiamo y lea 

me ta il e a exhortacionea que allí ae hacían, nn hombrada vida es tra g a » 

dfainia. Había cuarenta y ^s ainos que no ae confeaaba y jaasáa hn* 

bia comulgado sino una rez, que le hiáiiera estado meíor ne baceiln 

por haber sido con mala dispoBtoion. Deaprsció loa toques que laidi» 

vina piedad le daba al corazón ks veces que oia aqoellaa fervssaaa s 

pláticas. En medio de sus descarríos se arrojó á atravesar incauta» 

^mente un rio crecido y caudaloso. A poco que se había apartado do la 
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ribera, le arrebató la corriente con tal luerzai que llevándola i lo higo 
del río, lo puao en el último conüito. El miaerable, acordándoM o^- 
tunaniente de la Madre de laa piedades, ■« quitó el nMuio que Uen> 
bs ai cuello, j rezaba cada dia, á invocaodo & U Sanliainw Tiígn j 
á su Castfaiaio esposo Sr. S. José, fiíé Uendo i un recodo qne hacaí 
las aguas, en que quebraban la fuerza j eu que pudo asirse da un tma- 
eo que le salvó de aquel peligro. Las saludables refiexioaes & que h 
había dado tugar la turbación, comenzaron entonces k haceree sentir 
en su espiríiu. Conoció el nesgo que habia pasado, el lastimoM eM- 
do de BU conciencia, j el infelicisimo destina 1 que le habria condi- 
cido de una eterna condenación. Estos pensamientos le hicierwi a^ 
nocer mejor el grande beoeficio que Dios acababa de hacerle, jr le de- 
tenninaron á volverse sÍDcenunente á su Magestad por medio de odí 
buena confesión. £1 suceso mostró desde luego bt verdad j la fir- 
meza de sus propósitos. Luego que llegó ala primera poblac>OD,tBai. 
chas leguas de México, se vistió de un áspero cilicio que deteraÜDÓ ■• 
desnudarse hasta haber hecho en esta ciudad UDaconfeaioiígetienl. Ha 
j medio le duró esta penitenósi & que añadid por este mismo tiBinpo na 
ñgidfsimo ayuno apaniagua, y no dormir jarnáasioo eneldniosBe- 
le, como lo cumplió hasta venir en busca del padre á quien había ódi) 
predicar. Después de la confesión proeiguió en una gran pureza de 
costumbres, en frecuencia de sacramentos y en un rigor de peniíenós, 
que fué necesario á sus confesores modsfar cao el tiempo. 

Psia que fuesen mas agradables al Señor estos admíiablea frutos dd 
colegio de México, quíso su Magestad sazonarlos con la amargura de 
un golpe muy sensible, no solo á este colegio, sino á loda la provindi 
del de Nueva-España. E! dia 1. ^ de enero del año de 1607 habia pn- 
, „„ dícado en la Casa Profesa al padre Martín Pelaez, redor del coUp) 
máximo, y hablando del nombre de Jesús, que aquel dia ae imposoi 
nuestro Redentor, que con particular ilustración del cielo dio S. Igas- 
cio á la Compañía, y que tan expresa y singularmente habían coafo- 
mado y recomendado en sus bulas los soberanos Pontífices, inteobi 
persuadir, que el haberse atrUiuido la Corapañia este augusto nomtm, 
no era, como podría alguno persuadirse por arrogancia ni ostentación, 
■ino como un recuerdo de las obligaciones grandes que ^xrfesa ea ser- 
vicio de Dios y de la Iglesia. Para que entendamos, decía, que heame 
de seguir como soldados & nuestro capitán Jesús, que hemos áevf^ 
darle en la grande obra de la salvación de nuestros prójimos, pisando 
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sobre las huellas que él nos dejó estampadas en humildad, en pobreza, 
en mortiñcacion, y que las injurias, las afrentas, las tribulaciones« es 
toda la paga, que por nuestras buenas obras podemos esperar del mun- 
do* A este asunto prosiguió, trayendo el ejemplar de los religiosos de 
Santo Domingo, S. Francisco y S. Agustin, que han tomado los nom- 
bres de predicadores, de doctores, de pobres evangélicos, no por algu- 
na soberbia y jactancia, sino para memoria del instituto y regla santí- 
sima que profesan. Este sermón, de que el Exmo. Sr. marqués de 
MoDteaclaros, audiencia y religiones, salieron bastantemente edifica, 
dos, fué una piedra de escándalo y una materia de ofensión, para el 
Lie. D. Diego Landeras de Yelasco, visitador de la real audiencia. No 
habia oído al padre Martin Pelaez; pero informado por viciosos con- 
ductos, concibió que el sermón habia sido satírico á su persona y em- 
pleo, y que pretendía impedir la tranquilidad y el buen orden de su 
visita. Hizo una información muy secreta, y & los 24 del mismo mes, 
maúdó llamar al padre rector, enteramente ignorante de la sospecha 
que contra él se habia formado el visitador. Introdujéronle hasta el 
último gabinete* donde estaba con un secretario escribiendo. Salié- 
ronse luego y dejaron al padre y & su compañero encerrados hasta que 
muy entrada la noche volvió el visitador con escribano y testigos, cria- 
dos de su casa, y mandando al compañero salir de la pieza, se le no- 
tificó al padre rector, que por haber predicado el día de la Circuncisión 
palabras escandalosas* y en perjuicio del real servicio, le numdaba sa- 
lir de estos reinos é ir. á España á presentarse al nuncio de su Santi- 
dad* para que fuese castigado conforme á su delito: que allí luego seria 
Hevado & Teracruz y entregado al general de flota que le llevase y die- 
se cuenta de su persona. Notificada esta sentencia* le hizo subir en 
un caballo* saliendo con él dos de sus negros* con espadas desnudas 
al uno y otro estribo: un alguacil con vara alta y un escribano que die- 
se fé y testimonio de la entrega. Fué extrema la sorpresa de toda la 
comunidad* á la primera noticia del hermano companero* y mayor aun 
la de toda la ciudad, cuando al día siguiente se divulgó la resolución 
del visitador. La declarada protección del virey* el favor de la real 
audiencia* de la inquisición* de las religiones* la inocencia del dester- 
rado* y el común sentimiento de los roas distinguidos personages* abrían 
brecha bastante para seguir justicia por medios muy ruidosos; sin em- 
bargo* la Compañía no emprendió mas defensa que la paciencia* el su- 
frímiento y el silencio. Estas armas, las únicas que el padre rector 
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habin iiwMln, ] 



ic usuen en sg negotño, tavieron mjcah» 
ve gmndo oñcncJa para con d vÍHt»dor. Ijoi minúfroa At joMiek, 
cerca de (rc9 horas después de la aoebt, «n medio d» Ir oacnridid j 
por caminos desconocidos, Bacawa al p^re de la Ctodad, am dille h< 
gar para llevar aun el braviario. luí hntiia i Hiiiiimlii alftiMii jiim 
dae, cuando llegó órdeu del visüador pam que rtrfróee, ihmhMi i ^ 
estar en un pueblo i tres legUM de Hdzico haaU nuera «Stdea. Ea 
cate destierro le tuvo treinta días, después de los cuales le lealilaflS i 
su colegio, pronunciando jurldioaiuente auto, por el cual le iimbiIiIii 
detenerse en esta ciudad basta la partida de la flota, «n que debcm 
embarcarse para Espaíía. En esta Buspenfli<Ni en que cada día bata 
que temer de parte del visitador, batH^odoae detenido la salida da k 
Rota, tuvo lugar et padre provincial para ínfoftMr 1 8. H. con kaki- 
tigos mas autorizados dd reino, en cuja eonsecoeocia aa deapw^m 
prontamente doa cédniasi la ana al Lie. D. Diego Ijandetaa, j k «tai 
al padre Ildefonso de Castro, qae decía ari; „E1 Rey. Ytmtnhk j 
„devMo pnrincial de la CompaSfa de Jeau ea ta Tinnra üiniiTii b 
„mi consejo de las Indias, b6 ha raoiUde y visto vueatn caita de lOde 
ntnaTO en que avisáis de la demostmcioil qoe el Lie. Diego Landmi 
„de Tdasco del mi consejo de las Indias, y visitador de mi andicoñt 
„de esa ciudad de México, lazo con el padre Maitia Peiaex, de eM 
vCompstrfa, por lo que coa tan poco fándaoMota le inputaraa haber 
«dicho para esKHfiar ht bncna «jacncíoa de la diefaa ñiía, «■ al b«- 
„R)on qne hizo en la Casa Piofsaa da asa ciudad, el dia de la Cacaa- 
„Ctsioii del SeSor de este presante aSo, j he holgado, de que tan pa^ 
„tícalarmente me hayáis avisado de todo lo qae paad, 7 el t¿naÍBe j 
„pTOceder que tuvo el visitador con el dicho padre Martin Pdaea, It 
„he sentido, y asi he proveído acerca de eHa lo qns aoaa ha p«eeil> 
„ConTeniente. De San Lorenzo 18 de octubre de 1607. — F* d Jlqr- 
, Pasada esta hoirasoa echü el Señor ea bendkáoB eohre ka traUjai 
de miostros operarios. Del colegio de México se hizo aaa üitaMÍ 
sima miiion i. las nÑuas de Sultepeque. Otra de la de Paehla al par- 
tido de Zaoapuaztla, terreno ya otras veoea regado con loa andanada 
nuestros misioneros, y en qae los bene6ciadaa ao ^:«"t>fB de aáaáu 
la nnidanzn que «n aquellas gentes había obrado ia diestra del AMia- 
nto> En Oaxaca, fuem del fruto eqtaitnal con rnpañohii é indias ca 
la Iglesia de \bl\b.V\biCO| «a ^^ VuctAácn da uu modo muy aeasible la 
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suatoataba aquel colegio sino de uq ingenio do azúcar. Una huladu 
general taló enteramente no solo los sombrados circunvccinost sino 
aun toda la yerba que babia nacido entre la cana, quedando esta aun 
laoto mas delicada, fresca y vigorosa para rendir, como rindió oiecti» 
vamente una cosecba abundantísima. Cuasi al mismo tiempo hallán- 
dose la casa é Iglesia sumamente maltratada con los temblores comu- 
nes de aquel pais, movió Dios los corazones de la ciudad para socor- 
rer con copiosa limosna la fábrica que era* necesario emprender. La 
villa de Lagos, y muchos otros lugares de la diócesis de Guadalajani« 
ofrecieron al Señor frutos dignos de penitencia por las fervorosas ex- 
hortaciones de los misioneros jesuitas. Entix) todos, sobresalían los 
gloriosos trabajos del padre Juan Ferro, incansable operario del cole- 
gio de Pátzcuaro. En una misión que hizo por este tiempo 6 la tienrn 
caliente de Michoacán, confesó mas de cuatro mil almas en cinco ó 
seb distintas lenguas, de que si no tuvo un don milagroso, tuvo á lo 
menos una prodigiosa facilidad. Los calores excesivos, los mosquitos 
extremamente importunos, el continuo susto de alacnuieB, chinches vo- 
ladoras y otras sabandijas pemiciósfsimas, le atrajeron junto con sus 
apostólicas fatigas unas tercianas do tres meses. En los intervalos 
que le daba la fiebre, se ocupó en aprender con sumo trabajo una do 
las lenguas mas bárbaras y diñcíles del país. Empeño quo premió 
auestro iSeíior con la reducción de miichos indios que haiita entonces 
como btras tantas fieras no habían salido de los montes, y quo ol padre 
tuvo la felicidad do atraer á pobUiciones regulares y policía cristiana, 
«on admiración de los mismos naturales y utilidad común do sus mi- 
mistros. En este colegio, como en el de Valladolid y Tcpotzotlán, se 
^id también principio al devotísimo Jubileo de cuorenta horas, quo en 
todas partes fué seguido de ana extraordinaria conmoción de los puc- 
\úoB .y de maravillosas conversiones. A estos espirituales crjercicios p, ^^^_ ^.^^ .p. 
«¡uuüeron los padres, y aun los hermanos novicios, otros de caridad y fitziitUn. 

con los indios, entre quienes, singularmente otonjítcs, »<: 
poco después una epidemia que dio mucha materia á so fer- 
vor» £o casa se les preparaba el alimento y medicinas que salían á 
repartir los novicios, mientras los padres (á cuyo cuidado estaba ya 
desde el auo de 1602 la administración de aquel |>artido) so ejercitaban 
60 sacramentar y ayudar los enfermos. A esta vi^ílancÍA y cuidad^n 
6ie»dcbió en gran parto el no halier sidu tanto en IVpolzotláo y en su 4 

contornos el número de Ioh muertos en un contaLfío qoo asolú ctiiera- 
ToM. I. .0«* 
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nicutc á muchos de los pueblos vecinos; sin embafgo, ñiiiríeron deoírtf 
del pueblo novecientos indios, número que querriamos se notase pan 
venir en conocimiento de la increible diminución de sus naturales que 
ha padecido la América, pues novecientos indios eran entonces pocos 
en un lugar que en el dia computará apenas trescientos. 
Peste en Gua La epidemia con que Dios habia afligido & los indios de Tepotzoúin 
tcmala. g^ habia hecho sentir juntamente, y quizá con mas rigor en los contor- 

nos de Guatemala. En el pueblo de Xocotenango, vecino á la ciudad, 
habian muerto en menos do un mes mas de mil de los indios, y pro- 
porcionalmente en los demás pueblos cercanos. La primera noticia 
que tuvieron los padres de aquella residencia, fué por las repetidas pe- 
ticiones de mortajas á que venian á nuestra casa. £1 padre Geróni- 
mo Ramírez voló al momento á su socorro. £1 primer lugar que vi- 
sitó, lo halló cuasi enteramente despoblado. Los mas de los habita- 
dores habian muerto: cuatro estaban sanos, y cuarenta postrados al ri- 
gor de la enfermedad. Pasó á otro y halló al marido y muger agoni- 
zando; pero lo que no pudo ver sin un extremo dolor, fueron cuatro ó 
cinco párbulos, que al rededor del lecho de sus padres moiian también 
de necesidad. Dióles el buen padre de algunas cosillas que llevaba 
preparadas para estos lances, y determinó salir todos los días muy de 
maiíana, dejando el cuidado de la ciudad al padre Davales, para asis- 
tir á los enfermos. De estas piadosas escursiones habla asi el arce- 
deano D. Francisco Muñoz en otro capitulo de la carta que arriba he- 
mos citado. „Salia el padre por los pueblos comarcanos, llevándome 
á mi siempre por su compañero, y algunos dos ó tres estudiantes, to- 
dos con alforjas llenas de pan, dulces, chocolate y otras cosillas que re- 
cogía de limosna, con que regalaba á los indios enfermos, visitándo- 
los en sus propias chozas, confesándolos, diciéndoles EvangeUos y 
dándoles corporal y espiritual alimento, y luego en las iglesias y 
cementerios rezándoles responsos á sus difuntos, como que á todo 
cstendia su gran caridad este apostólico varón, con mucho gusto y be- 
neplácito de los religiosos doctrineros de aquellos pueblos. A la pes- 
te siguió muy de cerca otro azote mas universal y mas violento. Refe- 
rirémoslo con las mismas palabras del padre Juan Dávalos en carta al 
padre provincial." 
Temblor cu ,yMártes, dice, 9 de octubre, dia de S. Dionisio Areopagita, á las 
Guatemala, dj^^ ¿c \^ uoch», repentinamente tembló la tierra con tanta fuerza y 
ruido, que no \>viccc\a suvo \3av Xxwwtfi ^«^w!\ftfs»* \^>\\<á ^co ma£ de 
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dos credos y pausó luego p >r un rato tan corto, que no pudieron po- 
nerse en salvo los que estaban descuidados. Después de lo cual, re- 
|>itió con la misma fuerza. Fueron estos dos do tanto horror, que fué 
mucha la gente que se maltrató, porque levantándose de la cama con 
el aturdimiento y el susto, se arrojaban algunos de los corredores y las 
ventanas. Entre estos, el rector del Seminario se quebró una pierna, 
y otro estudiante, oprimido de una tapia, perdió la vida. Acudieron 
luego á casa de parte del presidente, y lo mejor de la ciudad á saber 
cómo lo habiumos pasado, temiendo que por ser vieja la casa se nos 
hubiese venido encima. Quiso Dios que con la escasez de tiempo, de 
que andamos tan alcanzados, estábamos entrambos en pie estudiando 
y orando, y asi pudimos bajarnos al patio, donde estuvimos toda la no- 
che, porque en toda ella no cesó la tierra de temblar, y de cuando en 
cuando con fuerza- Anadióse el trabajo de estar todo esto tiempo llo- 
viendo, y asi no nos podiamos defender, ni de los temblores en casa, 
ni de la agua en los corrales. £1 estrago que se vio por la mañana en 
la ciudad y sus merindades, fué tanto, que segtm dicen, no se repara- 
rá con' doscientos mil ducados. No se ha podido averiguar á punto 
fijo el número de los muertos. En un pueblo, nos dijo el padre prior 
de Santo Domingo, que babian muerto veinte personas. Y en otro, 
estando después del primer temblor apuntalando un lienzo de la Igle- 
%i»f tembló segunda vez y oprimió la pared once personas. Hánao 
hecho á toda prisa en las casas jacales, donde habitan, porque hoy ha- 
ce dos meses que no cesan los temblores, y algunos grandes. El 
tomor que hay es mucho y lo acrecenta un cometa que se ha visto acia 
el Poniente, cuasi sobro un volcán de fuego. Los conventos han que- 
dado maltratados, especialmente el de nuestra Señora de la Merced, 
donde duermen los padres en jacales en la huerta, porque no hay lugar 
para otra cosa. 

Esto es lo que toca á lo corporal de los temblores; en lo que toca á 
lo espiritual, sacó nuestro Señor mucho provecho. Luego el día 10 
por la mañana, vino mucha gente á confesarse á casa y á otras igle- 
sias. Después de comer fué la ciudad y religiones á S. Sebastian, que 
es abogado de los temblores. El padre Gerónimo, con un compañero 
estudiante» y yo con otro, anduvimos confesando toda la tarde gente 
enferma y necesitada, que se habia hecho sacar á los patios. Veni- 
mos á juntarnos con la procesión en la plaza, donde el padre Ramírez 
Icr predicó con mucho espíritu» exhortándolos ^ W Y^VL\V«tvc\ioi> ^«t^^^sivs. 
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(le injuiiasi &c. £1 fruto fué, qus de alli muino se reputieron mo- 
chos por los conventos á coofesarae. En cssa fué tul el coocuno, 
que estuvimos loa dos confesondo hiuta muy entrada la noche; j entre 
tanto, ni la lluvia, ni los temblores cavaban. £1 juevoi II se luio 
una procesión de sangre con una muy devota im&gen de nuestn 8e- 
Üora. Salió de S. Franoisco: de la proceaion se ({uedá mucha gente, 
y sacando un. pulpito i la plaza, se loa predicó. Por maa de quince diu 
nuestro ejercicio era madrugar mucho para podemos enconiendar á Díor, 
decir misa y rezar todaa las horas, y & las seis abrir la Iglesia y con- 
fesai hasta las doce, y i la tarde desde las dos hasta las siete y mu 
de la noche, si no habia que predicar. Todos ¡os diaa aignientea bas- 
ta el 19, hubo procesiones de sangre, en que dob alternábamos á pre- 
dicar, menos el domingo 14, que á la mañana, habiéndose hecho una 
fiesta solemne A S. Sebastian, predicó el padre Ranürez, y & la tarde, 
después de haber andado por las calles con la doctrina, predicamos los 
dos, uno & los españoles, y otro & los indios en ju lengua. Con esto, 
gracias al Señor, ha sido grande la estimación qno ha cobrácti» en esta 
ciudad la Compañía, viéndonos acudir i todo, éic." — Pero lo que 
& esto pertenece, parecerá mejor en pluma del citado arcedeano, cují 
carta dice asii „E1 año siguiente, de 160T, hubo en esta ciudad, dii 
de S. Dionisio, un gran terremoto, que maltrató mucho de la ciudad, 
y se oontinuaton loa temblores por mas de cuarenta días. Estos pa- 
dres trabajaron grandemente en confesiones y sermones por las pb- 
zas, siguiéndolos todos, asi espaSolos como indios, negros y mulatos, 
y fué tan grande y eficaz su «anta doctrina, que redujeron á mncfaos 
pecadores á buen vivir, y á tomar estado con las mugei«a con quie- 
nes habían tenido mal trato muchos ^os antes. Asimismo compu- 
sieron amistades entre muchos principales, años antea enemistado*. 
Juntamente con esto consolaban á los pobres de los c&rceles j hos- 
pitales) regalándolos con las limosnas que lea hacían á ellos. Con 
lo cual, todos, grandes y pequeños, les tenían grande respeto, veDen- 
cion y amor, por su grande santidad, letras y buen ejemplo, y si k 
hubieran de escribir muchas buenos obras que ti todos hicieron, seria 
nunca acabar." 
Je Estos tmbajos, aunque tati gloíioaos y tan continuos, desparecerá 
enteramente & la vista de nuestros lectores, respecto & las apostólicas 
btígas de las misiones de gentiles. En Parras, seis misiraeros lucbi* 
ban con la obstinación de innumerables idólatras, y con la inconitaii- 
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cia y grosera importunidad do mas do cnatro mil nuevos cristianos. 
Cuanto eran maa apacibles y mas blandos los corazones de los Ingu- 
ñeros, tanto era mayor la impresión que habia hecho en su ddbil es- 
píritu la antigua superstición y la pena que costaba ponerlos & cubier- 
to de aquellos miedos pítenles, que hacian todo el fondo de la religión 
de BUS padres. Esto lo experimentó bien el padre Francisco Arista 
en una corta ausencia que le fué forzoso hacer de los pueblos que ad- 
ministraba. En este pequeiio intervalo, un joven cacique de los mas 
racionales' y ladinos, juntó' en lús prirAeras horas de hi noche toda la 
gente del pueblo^ y con un exordio bastantemente artificioso, les cap- 
tó la atención diciendo cuánto tiempo y cuidado les había costado re- 
solverse á aquella demostración. No vengo, dijo, & hablaros de 'mi 
parte, aunque sé muy bien la autoridaJ y el derecho que me da para 
riló, mi nacimiento y mis hazañas en la guerra. Vengo expresamen- 
te mandado del demonio, qué ' repetidas Veces en figura de muger so 
mo ha aparecido para que os enseñe lo que debéis hacer, si queréis evi- 
tar la calamidad que os art^enaza. Viendo con este comienzo irregu- 
lar amedrent&dos y atentos los ánimos, prosiguió proponiéndoles sus 
misterios de obcenidad y do torjpeza,' dignos del maestro que se los 
sugeria, y muy conformes á las inclinaciones de su auditorio. Con- 
cluyó amenazándolos con epidemias, con hambres y con mortandad de 
los ancianos, si no seguían aquel nuevo plan de doctrina, ó si daban 
parte al misioiiero do cuanto les habia propuesto. Se halló por fortu- 
na entre los oyentes un fiel temachtiani ó catequista, que hacia oficio 
de fiscal, que sin dejarse mover de aquellas mentiras, ni intimidar de 
las aib'<enttl¿as, "pas5 prontamente ia noticia'al pndre Arista, que estaba 
en otro pueblo cercano. ' Voló luego al remedio de tanto daño, como 
amenazaba á su grey. Breve reconoció la mudanza. Ninguna de- 
mostración de alegría, ninguna veneración ni respeto. Habiéndolos 
juntado en la Iglesia para des(!ngañarlos, observó en todos un aire 
forzado, y un ceño en los semblantes, testigo del interior desprecio y 
dureza de su corazón. El padre, muy diestro ya en manejar aquellos 
genios, viendo el poco efecto de sus palabras: quedaos, les dijo, seguid 
á vuestros maestros. To me voy, y* en vano me llamareis para vues- 
tros enfermos, vuestras sementeras y vuestros hijos. No faltarán pue- 
blos mas fieles que reciban mejor mis palabras de salud. En efecto, 
acabando de predicar, haciendo de su ]>obre ropa un pequeño lio, y 
sin querer que alguno le acompañase, pasó á otro de los pueblos cor- 



acerca de los 
cuiiictaH. 
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canos, que eran ya entonces mas de veinte« Este piaduso estratagv- 
nía tuvo toílo el buen éxito que so prometia el misíouero. La ver- 
güenza y el sentimiento, succedió en el corazón de bus neófitos ti 
despecho y al amor de la novedad. Fuéronle á rogar repetidas vecct 
que volviese; pero tuvieron por toda respuesta, que desagraviasen pn- 
mero á Dios ofendido de su infidelidad. Para este efecto deterroioi- 
ron hacer una procesión de sangre, como penitencia pública de su pe- 
cado» y de un grun trecho de la Iglesia, vinieron á ella azotándose re- 
ciamente, capitaneados del. cacique revoltoso. Después delocoal, 
rogaron otra vez al padre. que volviese, como lo ejecutó con extraor- 
dinarias demostraciones de regocijo y mayor consuelo del celoso pas- 
tor. Confesáronse los mas, y otros quedaron en hacerlo en una festi- 
vidad cercana. 
SupcTfiticion No dio menos pena á este y á los demás misioneros desvanecer ks 
vanas preocupaciones de los indios acerca del cometa que este ano se 
dejó ver por mas de un mes acia el occidente. £Uo es cierto que set 
lo que fuere la causa de esta ridicula aprehensión, en todas las naciones 
del mundo las gentes menos cultas é instruidas han sido llevadas á creer 
que los cometas son un presagio fatal de pestilencias, de muertes j 
otras calamidades públicas. En vano se han cansado los físicos y los 
críticos á mostrar, ya por la naturaleza, ya por la indiferencia de los su- 
cesos, la inocente aparición de este género de fenómenos; el mismo res- 
poto con que miran los hombres las cosas celestiales, y la misma debili- 
dad de su ser, dice un hábil inglés, les hará siempre interpretar sinies- 
tramente, cualquiera novedad que noten en los cuerpos superiores. Esto, 
que es tan comim á todos los paises, era entre los indios de la laguna con 
un estremo que habia llegado hasta hacerles celebrar un sacrificio con 
cstranas ceremonias para aplacar la cólera do los cometas. Nuestro? 
lectores no se desagradarán de una circunstanciada relación de esta es- 
pecie do culto que sacaremos de una carta del padre Diego Diaz de 
Pangua, misíionero de aquel pais, al padre Martin Pelaez, rector del cole- 
gio de México. Los sacerdotes del sacrificio son algunos viejos hechi- 
ceros, ó que hacen profesión de tales, y que pasan también por los cu- 
randeros ó m/^dicos de la nación. Luego que comienza el astro á apare- 
cor por el horizonte, truen en algunos cestillos pescados, niesquiteyotras 
frutas de que ellos se mantienen. Ponen en medio del pueblo una ho- 
guera á quQ solo se acercan los sacerdotes. Todos los demás forman 
al derredor vm;i ^tüxv co\ouxv. N\\\ q^vi\w\í\:í '^'q^v:í^c^ Nvsvsidas (tara <iue 



1» -uciiii f !i liii!:i«.i [HiL'chiii -uhirst' ha>ta el cicN». Paiii (jiio suba (. I Im- 
iiio derecho, ciiutro do los ancianofl mas venerables entro ellos con otros 
lautos abanicos ó especie de aventadores muy anchos, soplan á com- 
páz por los cuatro lados do la hoguera: si sube derechamente el humo 
so cree ser acopto al cielo su sacrificio y haber apartado de su 
pueblo la calamidad que amenazaba, y celebran hasta el amanecer un 
baile con las colas de coyotes ó nigun otro animal en las manos, á se- 
mejanza (lü la que tienen ordinariamente los cometas. Sien el tiempo 
del sacrífício algún aire violento viene á levantarse y disipar el humo, 
se tieno por un presagio infeliz que excita en toda la asambiba un llan- 
to ruidosísimo. Después do haberse dado algún tiempo al dolor y á las 
lágrimas, todos los sacerdotes que asi<9ten deben picarse los brazos y el 
pocho con unas espinas hasta correr la sangre. £1 mas anciano do to- 
cios tieno cuidado de recogerla en algún plato 6 escudilla, la mezcla 
con otro tanto de agua, y busca en todo el concurso una doncella do 
nuevo 6 diez años á quien cortar el cabello. Formando un hisopo co- 
mienza & dar vuelta al rededor de la hoguera rociando el airo con aque- 
lla sangre y agua, dando al mismo tiempo espantosísimos bramidos, 
tres al Oriente, tres al Poniente y otros tantos al Norto y Mediodia. 
Tal era la ridicula suporsticionr de los indios de lá laguna, cuya relación / 

concluye así el citado padre Rangua: Quiera Dios que no les suceda 
lo que temen do que venga sobre ellos alguna enfermedad ó epidemia, 
(jorque todo lo ha do pagar la cristiandad, á que atribuyen todos sus 
malos sucesos, y así es grande la dificultad en algunos en que quieran 
bautizar sus hijos, porque dicen que se mueren luego, y que los mozos 
no llegan ¿ viejos con ellos si se bautizan. 

Llevado de esta perniciosa aprehensión uno do los mas ancianos del Cotoe ramd 
pueblo, jamás habia querido rendirse á los consejos 6 instancias de su 
ministro que le pedia se bautizase. Gonfírmaba su falsa persuacion en 
el consejo de tres niños que en los dios inmediatos habian muerto po- 
co después de bautizados. Así posaba, cuando á pocos dias se halló 
atacado de una enfermedad de que muy presto lo desauciaron sus cu- 
randeros. £1 padre, visitando como solía á los enfermos, so encontró 
con el obstinado viejo, y llevado de un interior impulso le prometió que 
si se Imutizaba cobraría muy presto entera salud. Creyó el eufcrmo. 
Dcjóso instruir y bautizar, y cooperando misericordiosamente el Señor 
ú las palabras del misericordioso misionero, comenzó luego á mejorar, 
y dentro do pocos dias so halló sano. Por el coulnmo tos^Yi\^<^^VS ^'wei 



los admirables secretos de su providcucia en otro deJ misino pueblo. 
Go'i^aba al parecer de una robusta salud en una edad varonil. Quema- 
ba un día on su era alguq poco de paja en presencia 4el padre, y vien- 
do atcntarucnto la violencia y la voracidad do las llamas, le preguolú 
si seria usi el üiego dd infíemo que tantfw veces le prejdicaba. Res- 
pondióle que era. infíuitamcnte. mas fuerte. ¿T se acabará tan presto 
dijo el indio? Jamás, dijo el misionero. ¿Qué remedio tomaremos, 
pues, pura librarnos do esas Uamasl No hay otro alguno, dijo el pa- 
drc, sino el santo bautismo.. Kni<)nce?, como volviendo en sí pidió coa 
instancia que lo acabase de instruir y lo hiciese luego cristiano. £1 
fervor con que se aplicó <l .comprcpder las yprdades de nuestra santa 
fé, manifestó bastantemente la sinceridad de su deseo. Recibit^ el bau- 
tismo el dia 22 de julio, dedicado á Santa María Magdalena con mi 
estr&ordiuario júbilo, y al dia siguiente amaneció muerto. A posar de 
los falsas opiniojies. que scmbnibfin f^tre ellosi sus hechiceros, se bau- 
tizaron fuera dq estos en pocos me^es mas de cien adultos y ciento j 
diez y ocho párvulos. 
Bautismo de Semejante, (u^. el número de bautismos en la misión de Tepchuanes. 
nra, y siu an. ^Q cst9 provincia de cuadro pueblos, que administraban otros tantos sa- 
ti^os idola. cerdotes, se habia Uegadpji n^eve .con la nueva reducción del partido 
deiOcotlán, con lo, cual, se estendieron las espirituales conquistas mas 
de treinta legiias acia, ^1, ^prte. . .ülfsios ganóles, ^ce. el padre Juan 
Fontc en la relación quq hace al padre provincia 1]l guardan la ley na- 
tural con grande exactitud. £1 hurtq, la. mentira, la deshonestidad es- 
tá muy lejos do ellos. Ls. mas ligáis, falta de recato ó muestra de li- 
viandad en las mugeres, será bastante para que abandone sh marido á 
las casadas y para jamás casarse las donceUfi?* .La embriaguez no es 
tan común en esta^ .gentes como en otrf». mas ladinas, no se ha encon- 
trado entre ellos cuUp do algún dios; y aunque conservan de sus ante- 
pasados algunos ídolos, mas es por curiosidad ó ppr. capricho que por 
motivo de religión. El.mas famoso de estos , idolpai era uno á quien 
llamaban Ubamari, y habia dado el nombre á la principal de sus pobla- 
ciones. Era una piedra de cinco palipos.de sito, Ifi .cabeza humana, el 
resto como una columna, sítuadia en lo mas alto de un montesillo so- 
bre que estaba fundado el pueblo. Ofrecíanle los antiguos Hechas, olla¿ 
do barro, huesos de animales, ñores y frutas. Luego que tuvieron su- 
ficiente noÚGva d^l verdadero Pips y del modo con que su IMagcstad 
debía ser Vvout?íAo, «avíi s«í v*a^c,v\^\ Tv\^\^aN.^<^ '\\!t»Ñ\>&.^AÍou del padre, 
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i5l cacique del pueblo, acompauado de^l^f^ríncipales el mismo dia que 
debían ser bautizados, dospeüó el ldo)Of(i-lo mas profundo de un rio 
que regaba aquel valle, y vinieron todos á dar al ipinistro la noticia y 
á pedirle el bautismo. No podía apetecer el bombre de Dios prueba 
mas sincera de la disposición de sus cateeómenos. Luego los bauti- 
zó, y ellos, con un contento y alegría que infundía devoción, formaroa 
una cruz grande, la cubrieron de ñores y yerbas olorosas, y en proce- 
sión, que llenaría de regocijo á los ánge2e9> la llevaron cantando el « 
credo en su lengua, y la coloearen] en aquel mismo lugar que por tonr 
toa anos habí» ocupada aquel ídoTo infame. Una accioft de tanta pie- 
dad sepultó con Ut superstición' el nombre ^tigup del pueblo, qii^e en 
adelante se llamó Santa Grafe. ' La pdntfftra entrada qi|e hizo el padfe 
Juan Fonie á este partidoi fué,' aunque no de? asiento, por enero, yvoK 
víendo por octubre áúawmlo aio estMmfi ya todos los cinco pue«- 
blos en estado decbnfesarae y recibir el adók«ble<:Mak*po de Jesucris- 
to. Aatique en todos loé fiaise» es- un acto heroico y de grande mérito 
áilos^^ ojoá de Dios' el de la sincera y humtkto^onfestionvse puede de- 
cir CQúi verdadt que atendida la gloriosa triotorid qoe^ álcantabánr de 
M mismas, para ningunos «er^^ matf digncf de ooanderaeijboqise: cu los 
neóíkos tepehuanes. La vsrgUmyMqiupadeinaH 9ÍngHlmhmi^€ /bt «1^ 
gar^ era iani4h y ioBÍa la viaU$ieia'qm»kíMÍdnrpara:cmi^Jksarm»h^ 
po#, que muchas vecta (^oi^íbrmales palabras dd 'misionefero) eaendemaá' 
%fada9 y amorlMdaa á loé pité dd confiaori ^anvnwióryfiUigfk qut fUt 
indicio dé ¡a congcja interior que padéce»4 "^ Sihenlbaiigo^de'esta gra- 
vísima mortifícacion confesaban cuasi todos frecuentemente, y todos 
con una exactitud y elaridadi que mostraban-bien la fé 'que habían Con- 
cebido de la tomision do sus culpitt por medio del IsántO'WacSraáientoL' 

En los doaiíto puobloa^ntiguioé -no tuvieron : poco trabajo - tros 4^ Pc«tc entn^ 
nuestros sacerdotes ca asistir nluchod eoferaidS' de* un;mnK> db -pbste ^ y^¡^,^ 
que hacia grande estrago- ea los pueblos veotilos db- gCBOtilesi^ Quito cntradaáTa. 
Dios que entre los erritianasncitlese' tanta suyiolenc^' Ala-oaridttd 
y coattnuti asistencia<db: los padres atribuidn ellos ttaisiQíóa-<iUe hubte» 
sea saiiüdo oon tanta) brevedad los Ynaa -de SQs vnñ^most^ y prescryá- 
üose del contagst» 4a. alamor parte da ioaimevos cristianoSk £ata palera 
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t Era tanto d rubor de las §cñoríta« indias mexicanas nobles en los días de la 
conquista, que pre|pintadas en el acto do casarse si recibían por esposo al maridó ^\k 
trnian presente, jamis «Icclaii que •#, daban á cntcíndcr su yWhrathd pot^otHtf ac- 
cioaesi. No eveoiqae hofmicMí lo mirtilos dfVfnes de W oMM^^&iMk. 
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níJ hnncvokncia k-a hizo añnr con tantas veres & aos padres en JesO' 
cnsto, (luc en medio de su nfíiuí«l fiereza tes obedecion en todo conw 
tinos niños tiernoa. Estaban «n guerra loa tepehuanes del vallo que 
llaman de el Águila con la nación de Im (anumareS) con quienca coa- 
finan por el Norte. Los del Talle habiendo de tener aobre loa bfa> 
EOS una nación l^n numerosa y tan valiente, determinaron pedir socM' 
ro á loa cristianos tepehuanes. Estos juntaron su consejo para reMl- 
ver lo mas conveniente, y habiendo sido muy diversos los parecerri, 
resolvieron enviar la noticia al padre Juan Fonte, que estaba lirái. 
ta leguas distante en el pueblo de Ocodán. Iban los enviados d« par- 
te de todos los tepehuanes. asi cristianos como gentiles, encargados de 
dar al misionero un pleno informe de todo el negocio, y auplicarle qot 
les dijese lo que debían hacer: que si dando el socorro le parecia qot 
ee podría concluir felizmente la guerra, lo mandase, y si negándolo por 
via de negociación y medios de paz podría tener alguna composicioBi 
diese el corte que le pareciese, porque en (oda la tíerra, decian altamen- 
te en su consejo, se debe obedecer i los sacerdotes, y buscar de 
sus libios el consejo en las cosas obscuras. Con esta docilidad j 
sumisión pudieron sosegar los padres la ciuet guerra que por muebM 
•nos habían hecho y hacían los acasees y baimoas, á quienes teniía 
reducidos cuasi á esclavitud y oprimidos con peBodiaimos tñbf^os- 
Luego que recibieron la fé comenzaron i amarlos como hermanos, j li- 
braron & los baimoas y á toda la crístiandad de Topla y Carauíapa de 
una continua inquietud, de que halaremos en la misión de S. AodrH 
y sus visitas. 
m de 8. ^° estía había de asiento Dueve sacerdotes repartidos en cuatro pue- 
d*. blo9 principales. £1 padre Alonso Ruiz, superior de toda la misión, coa 

otros de los compuieros, adminbtraba el partido de S. Gregerío. £1 
padre Diego González Cueto & los sabaibos, y tenia su residencia en 
Olatitlán. £1 padre Gerónimo de S. Clemente cuidaba del partido de 
Topta y S. Andrés y residía ordinariamente en Tamazula; Baimoo per- 
tenecía al padre Floríano Ayerve, Atotonilco al padre Jotié de Loma.', 
y al padre Hernando de Santarén la Sierra de Carantapa. Estas di- 
versas visitas eran todas muy semejantes en la fecundidad de cruces t 
trabajos que ofrccian á sus fervorosos operario?. Los indios, parle por 
su desnudez y parte por inclinación, huyen de las campiñas y los rsllríi 
y hubilan en cu«Naa subvciiá.aeaa y en las quebradas de los moDie.< 
donde es ma* cjArenVe c\ \r.w\^\«. \4\!^s^ wííw i^\«x^'&^iyieblos eraa ¡ 
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jimiiilí^s Irts distancias, las cuc*Kta.s peligrosísimas, los ños muchos y 
muy rápidos, Kw tempera aiontos muy varios. A pocas Icgiiaa pasa un 
misionero do un excesivo calor á un rigorosísimo frío. Del peligro d« 
los rios habla así el padre Alonso liuiz en una suya al padre provincial: 
„Succdió el dia do la Concepción de nuestra Señora, que viniendo los 
padres de esta visita do tener nuestra junta en Otatitlan, partido de loa 
sabaibos, les llovió tres días, y habiendo esperado seis en el campo pa- 
ra que menguase un brazo del que les era fuerza pasar, se determinaron 
«i vadearlo. Pero á poco trecho arrebató la corrit^nte al uno de los pa- 
flres con tal fuerza, que lo llevó por muy larga distancia, donde so hu- 
biera ahogado sin remedio, si un indio fiel y animoso no se hubiera ar- 
rojado á socorrerlo. Perdió el breviario, el manteo y demás de sus po- 
bres alhajas que cargaba todas consigo. El rio no pudo vadearse aun 
después do quince dias. A este trabajo siguió una fuerte lluvia de vein- 
ticuatro horas, que pasaron sin mas abrigo que el de una sobrecama^ 
y cstremameute afligidos de la hambre, que los hubiera consumido, si 
los indios de un pueblo cercano, noticiosos de su necesidad, no se hu- 
bieran atrevido á pasar dos rios para proveerlos de alimento. A la me» 
dida de estos trabajos era el gozo espiritual de que so colmaban sus co- 
razones viendo el fervor de sus nuevos cristianos. Los indios de 8. 
Ivregorio habían fabricado una hermosa Iglesia, que se dedicó con asU- 
ttsicia de todos los españoles vecinos, y mas de dos mil confesiones en 
la próxima cuaresma. 

La piedad de aquellos neófitos no solo la infundía en los soldados pams pjpm. 
del presidio y gente de las minas, que concurrían á aquel templo, sino plw de 1í#i ¡n. 
que tras do la fragancia de sus cristianas virtudes, hacia correr otran 
muchas naciones de gentiles á sujetarse al suave yugo del Evangelio* 
Los xíxiinos, nación fiera é indomable, que hasta entonces habían sido 
enemigos capitales de los serranos acaxees, vivían ahora en paz y en 
hermandad, tratando y comerciando entre si los pueblos en una ente- 
ra confianza. Venían frecuent;^mente á visitar al padre y á pedirle que 
los visitase. En una de estas ocasiones vieron que el indio gobemar 
dor azotaba á un zagalejo por amancebado, y dijeron que les parecía 
inuy justo, pues aquello era lo mismo que robar la hacienda agcnn j 
despreciar la propia. Habiendo algunos foragídos de esta gente dado 
muerto ti tres ó cuatro cristianos, los caciques á quienes se pasó el avi- 
no vinieron voluntariamente á entregarlos al capitán del presidio, rogáis 
dolc apretadamente que luego los ahorcase. ll>i\\^«tss^ fiwVx^V» ^aasisr 
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tiinos UD muchacho, y el padre, movkto de hus pocos artos, intercrdió 
con ol capitán para tifia le perdonase y lo rolcÍMe A su pusblo. No In 
c|ueremos i-ntro nosotros, rcplicvon los cftcique»; muclwcbo es, pMO 
el delüo es de hombre, y hombre makado, f Con bu muerte esnr- 
aaentarán los de »u edad, nuestros pueblos quedarán limpios de eftt 
mala raza, y se conservará entre nosotros la amistad y la buena fí que 
hemos jurado. 

La alianza contr«ida en los xisimcs j tan religiosamente obserrida 
de una y otra parte, puso á toa pueblos vecinos, singularmente á lo; 
sabaibos, en ta deseada seguridad de estender sus poblaciones y áe 
eultivar muchas tierras un que habia muchos aüos que no podian ha- 
bitar sin un evidente riesgo do ta vida, de que estos infelices hícieniD 
dar gracias al padre Alonso Buiz. Con la tranquilidad creció marari- 
liosamente la devoción de los cristianos. Tienen, dice en sa carta d 
padro Diego Gonzalee, de nueve y diez leguas á asistir al santo eacii- 
ficio coQ hambre tan piadosa, que oyen todas tas mísoa que se ditm 
en ta Iglesia, y aun habiéndoles dicho el fiscal de parte del padre, n 
ocasión que había nueve misas, que oida una podian retirarse á sos ca- 
sas, respondían: ^Qaé cosos tenemos que hacer de tanta ímportancii 
que nos obligue i dejar el templo? Confesábanse algunos tres y cua* 
tro veces antes de comulgar, con tanta, abundancia de lágrimas y so- 
Itozos, qae llegándolos á percibir una vee un soldado español, eoler' 
necido de tanta compunción se dijo luego á sí mismo: £ila india oro- 
ave y bárbara Ijue ahora conoce á Dios ge ka de confesar con íaiifo «r- 
npenfmtejifo, y á mé, imfetit, pto ne Aon de deber «n «tupiro mí< gn- 
vMmat eulpaiT Asi dijo, y obedeciendo prontamente aquella santa im- 
piracion, se arrojó luego á loa pies del sacerdote, y con lágrimas igual- 
mente devotas hizo una confesión general que fué principio de una vi- 
da ejemplar. No fué de menos fuerza el ejemplo de unos indios en 
aquel jueves santo. Lavaba el padre aquella larde en la Iglesii in* 
¡ñéa á doce pobres después de haber declarado todo el espiritu de aque- 
lla humilde ceremonia. Dos indios que ajaidaban al misionero con 
■gua y toallas en este piadoso oficio se enternecieron de modo, que sin 
poderae contener, proruropieron en sollozos y en lágrimas, t ^*l' ^ 



1 ¿Qué óiTÍ de cfto la oigmloea ñloBoña hunmnaT ¿Quién uca csUi lá jricu 
ddSmdo del comion riño lo relip™ crirtiana? ¡Ay del que no «o coniniieTB al •« 
cal« c*pccliculn anualmcalc.... Vn Dioa bumillado haMA ei(e punto i loa pío * 
doco rUaliCoa pncadorc»: 
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pcctáciilo conmovió tanto á algunoR do lo» soldados españoles que so 
halialmn presentes, que arrimando las espadas y adargas so hiocaron 
á ayudar al padre enjugando y besando los pies de los pobres, con mu- 
cho consuelo suyo, y edificación de todo el pueblo. La misericordia y 
liberalidad con los pobres y hospitalidad con los peregrinos mostraron 
bien por este mismo tiemiK). Con el motivo de una grande hambre quo 
añigió las provincias de Topia y Culiacán, les habló el padre de hi li- 
mosna y de los premios con que corresponde su Magostad aun en bie- 
nes temporales. Creyeron los buenos indios las palabras de &u mi- 
nistro. En todo el pueblo de Ocotitlan, y respectivamente en los otros, 
no había casa donde no hospedasen mas do cuatro forasteros, repar* 
tiendo con ellos la abundantísima cosecha que en la común esterilidad 
les qubo dar el cielo. 

Los sucesos de la misión de Baimoa, una de las mas trabajosas y mas Misión de 

Baunoa. 

rocientea, no podemos ofrecerlos mejor á nuestros lectores, que en la cu- 
riosa carta del padro Florian deAtjertt^ que fué cuasi fundador de los mas 
de aquellos pueblos, y después provincial de nuestra provincia, escrita al 
padre Alonso Ruiz. £1 mandato, (dice) de Y. R. de escribir los sucesos 
de esto partido, me ha hallado en el sitio mas á propósito del mundo para 
escribir, no solo lo pasado, sino lo presente, que so siente mejor. Des- 
pués de nuestra junta, llegué á Colura con un aguacero, que comenzó 
á 14 de diciembre, y hoy 12 de enero, sin mas intemimpcion quo la 
de dos ó tres días, prosigue aun y dura tan en su punto la hondura de 
la quebrada, que no es posible pasarla. El dia de pascua, en el pue- 
blo que llaman do los Borrachos^ por falta de hostia no dije mas de una 
misa con una pequeña forma. £1 dia de aHo nuevo y de Reyes, los 
pasé en la angostura sobre un tabladillo. De la angostura fui á Aguas 
Blancas, y no siendo, como Y. R. sabe, mas do dos teguas, caminé 
desde las siete de la mañana hasta las tres de la tarde. Siguióse á 
estos viages, en que muchas veces pensé ahogarme (porque como sa- 
be Y. R., se pasa la quebrada para visitar áastos pueblos mas de tres- 
cientas sesenta veces) la enfermedad de los indios, en quo tuve el 
consuelo de quebrar mas de cincuenta ídolos, y do enviar, según creo, 
al cielo á muchos que murieron poco después de haberse confesado. 
En Atotonilco, vinieron doce bárbaros enteramente desnudos á pedir- 
me fuese á su pueblo á bautizar muchos que querian ser cristianos; 
luego me dijeron que no podría ir allá sino por una parte donde se 
abren dos altísimas rocas, de que so baja á un río muy grande, que 
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ellos llaman en »:exicano, fíueyaüf y los de Culiac&n, por donde Yf 
á entrar en la mar, lo llaman Humaya* Que entonces el rio iba niajr 
hondo y muy rápido, que de allí á tres meses podría pasarlo. I^es pro- 
metí que iría en aquel tiempo que me decíanv que volviesen 4 su pue- 
blo, y me esperasen. No quisieron apartarse de mí ain haber ámltM 
recibido el bautismo. Aplicáronse al catecismo con tanto empe iio y 
fervor, que en ocho dias los pude bautizar á todos, imponiéndole» les 
nombres de los doce apó$toie8» Al tiempo señalado, partí allá, camioo 
de dos dias por unos montes altísimos. £1 río lo hallé profundísimo, 
y lo hube do posar en una balsa que cuatro indios sobre sus cabezas 
llevaban nadando. Fuera do febrero, marzo, abríl y mayo, todos Ioa 
demás meses del auo es inaccesible, porque aunque en estos meses la 
primera vez se pasa nadando, las otras hasta llegar al pueblo se puede 
vadear, y fuera de ellos de ninguna manera. Allende del río me aguar- 
daban como cincuenta indios, que me guiaron río arriba, basta llegará 
un llano rodeado de montes muy altos, dondo habia mucha gente. Allí 
determiné hacer Iglesia, y yendo para el sitio que roe pareció mejor 
hallé mas de setecientos indios, hombres y mugeres, niííos y ninas, 
dispuestos en cuatro procesiones, coronados con sus guirnaldas de es- 
padañas, y palmas en las manos, cantando: Oneya querara ni Dio» 
tacaca nevincame. Creo en Dios Padre Todopoderoso. Me caus<i 
grande admiración oirías, y preguntándoles do dónde habían aprendido 
aquello, supe que los doce habían sido tan buenos maestros, que \c» 
habian cnseiíado á todos la doctrina; de manera, que al tercer día co 
aquel puesto donde yo hice la Iglesia, y ellos mas de cien casas, bao- 
ticé cuatrocientos ochenta y dos de toda la quebrada, y dejé formado 
un pueblo de muchísima gente. Estuve con mis nuevos hijos algunos 
dias, haciéndome continuas preguntas, que no eran de poca sustancia. 
Una de ellas fué, que cómo me habia atrevido á entrar solo en tierra 
tan áspera, y que hasta entonces ningim cristiano habia pisado: que si 
no habia temido que me mataran y comieran. Rcspondílcs que yo ha- 
bia ido para llevarlos al cielo, donde hay mucha alegría y mucho gus- 
to, y no al infíerno, donde so quemarían para siempre: que por veoir 
á buscarlos, habia pasado otros montes muy altos, y un rio mucho mas 
profundo y mas grande que aquel, y que para pasarlo era mcni'Mer 
muchos dias. Esto les dije pnra cs))licar]es el mar: que si me mata- 
ban yo seria el dichoso, y ellos los desdicha dos, porque Dios los cav 
tigaria, y los españoles y cristianos Ico destriiirian sus casas y semen- 
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teras, como lo hicieron con los que mataron al padre Tupia, de quien 
ellos tenian noticia. Dijéronme que sería muy justo, pues yo no tes 
hacia mal alguno, sino mucho bien. Aquella misma noche, como á Jas 
once, estando yo con mi recia cuartana, que no me ha dejado en todo 
el año, oí un ruido y tropel de mucha gente que venia corriendo con 
grandes alarídos acia mi choza. Me puse en pie, vestida la sotana, 
con un crucifíjo en las manos, y así salí á recibirlos, esperando la 
muerte, que creia tenian pensado darme desde el dia antes. Dos mu- 
chachos que habia llevado conmigo, lloraban tiemísimamente á mis es- 
paldas; pero ellos no iban sino á apagar una casilla, donde se habia 
prendido fuego, temiendo, como son de paja, que se quemasen tfidas. 
Do allí, volví á los pueblos de Chanmayo, Batocomito, Atotonilco y 
tí. José, con un pueblecito que hice llamado Noriquito, y hallo por mi 
cuenta en el catálogo que hago, que habré bautizado como mil y cua- 
trocientos. 

Semejantes cosas escriben de sus respectivas misiones el padre Ge* Trabajos de 
rónimo de S. Clemente, y el padre José de Lomas. Este último ha- 
bia ido á la misión de Atotonilco, que por su poca salud hubo de dejar 
no sin dolor el padre Florían de Ayerbe. Habiendo estado quince dias 
en el pueblo de Santa Maria^de Tecuchuapa con el fervoroso padre 
Hernando de Santorén, fundador de toda esta florida crístiandad, vinie- 
ron repentinamente dos indios á avisar que los tepehuanes habían en- 
trado y dado la muerte á todos los que hallaron en una ranchería, y 
que proseguían río arriba, matando sin distinción á cuantos encontra- 
ban, y con designio de quemar la Iglesia y acabar con el pueblo. De 
estos sustos pasaba muchos el padre Santarén. Tres dias antes ha- 
bian determinado acabar con el santo hombre; por haberles quitado tres 
doncellas que habían hurtado de un pueblo vecino, y el antecedente mes 
de julio estuvieron también á punto de ejecutarlo, matando algunos 
acaxees, y entre ellos al príncipal cacique de esta población. Entro 
estos desconsuelos, era de un grande alivio para aquel ministro infati- 
gable ver venir de lejos las naciones enteras á buscar la salud en el re- 
dil de la Iglesia, y dejar sus amadas serranías por poblar en sitios aco- 
modados para doctrinarse. En pocos meses se aumentó este aiío el 
niimero de los neófitos en mas de mil y doscientas almas, novecientos 
do la nación Sicuraba, y trescientos de los baímoas, corríeron á pedir 
el bautismo. No dudo, dice en su carta el padre Santarén, que ácual- 
<|uiera cristiano se le saltarían de los ojos lágrímas de consuelo, y se 
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ulontaria mucho á servir á nuestro Se¡>or, do ver despoblarse los lugares 
cuteros, y veokr cargando los hombres á los viejos é íoválidost y las mu. 
geres á su^. hijos pequeños, coo sus cortos alimentos- y pobre ajuar 
de sus casos, y esto, no camino de un día sino do quince, que taDU> 
duró para ellos, y tal camino, que es la sierra -mas alta que hay, cual 
es la de Carantapa, y tan áspero, que hay parage en que cinco leguss 
no so andan en dos días, y lo mas que tiene 20 leguas de largo, y este 
camino no para -buscar oro ni plata, como lo hacen las que se llamau 
naciones racionales, sino para buscar á Dios, la salvación y el agua del 
bautismo. Fuera de estos, tenia ya formado el pueblo de Santa Ma- 
ría de Tecuchuapa con quinientas personas: el de S. Simón Yamoriu- 
ca con otras tantas: el de S. Pedro y S. Pablo de Bacapa con cuatro- 
cientos; y una legua de allí el de S. Ildefonso de Tocorito con tresdca- 
tas almas recogidas á las vecindades del río cuaque de Sinaloa. 
Reducción do £n este país, al cultivo de los ahornes, zuaques y tehuecos, nacio- 
otras naci¿ ^'^^ recien .conquistados el ano antecedente* se añadieron otras dos no 
n^* menos numerosos. El.podro Carlos de Yillolta.eolró á los sinaloa?, los 

mas orientales de las gentes que habitaban las riberas del que ahora 
llamamos rio del Fuerte* £n cuatro pueblos que vbitú en su punicru 
entrado, bautisó mas de quiníeo4os« de que luego llevó el Señor pata 
si las primicias en cinco ó seis enfermos. Eran- e^tos los mas bien 
congregados, los mas aplicados al trabajo do todo aquel país» tiis|>0(*i* 
ciónos que contribuyeron- mucho ¿í la- folia propagación y rápidos pro- 
gresos dül Evangelio. £1 podro Pedro -de Velasco, varón muy distio- 
guido por su virtud, por su sabiduría y por su sangre, que habrá de re- 
presentar- después un gran papel en esta historia, enviado desde íidcs 
del ano autecedcnte á las misiones -de Sinaloa,. habia estado en Baco- 
burito en compañía del padre Juan Bautista de Yelasco aprendiendo la 
lengua, mientras que el capitán Diego Mortinez, fiue miró siempre la 
conversión de los infieles como la. parte principal de- su cargo, recorría 
. las naciones vecinas al Este del rio de. la Villa, y loa reducía á asien- 
tos fijos para ser mas fácilmente doctrinados. Conseguido esto por 
autoridad y diligencias dol piadoso capitán, entró el padre á principios 
de febrero do 1607 á las naciones de lo9 chicoratos^ ogiieras y cahua- 
motos. Entre los chicoratos se bautizaron trescientos y veinte párvu- 
los, noventa y siete do los chuametos, y ciento y diez de ios oguera?, 
ínterin se instruían en la fé cristiana los adultos, á cuyos bautismos ¿c 
diú principio poco después. 

FIN DEL TOMO PRIMERO. 
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